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Y  CIRUGÍA 
DEL  PROFESOR  D.  ANTONIO  BALLANO, 

2>0K  DON,  MANUEL  }ÍURTADO  DE  MENDOZA, 
Doctor  en /{as  dos  facultades  de  medicina  y  de  cirugía  médica; 
académico  ^e^úmem  de  ia  real  hcademia  de  medicina  y  ciencias 
naturales  de  esta  Corte;  miembro  corresponsal  de  la  médico^ 
práctica  de  Barcelona  y  de  la.  general  de  ciencias  de  Córdoba  y  su 
reino  j  y  de  la  sociedad  médico- quirúrgica  de  CA(tíz;  de  la  facultad 
de  medicina  de  París  y  y  de  la  sociedad  médica  de  emulación ,  ej- 
tahlecida  en  su  jeno;  del  real  ateneo  de  medicina  ^  del  círculo  me- 
dico ó  academia  de  medicina  ,  y  de  la  real  sociedad  de  medicina 
práctica  de  la  misma  capital ;  de  las  reales  sociedades  de  medicina 
práctica  de  Mompeller  ^  Burdeos  y  Marsella  ^  y  de  la  real  acá- 
tídemia  de  demias  fi sicas  y  médicas  de  Orleans;  de  la  academia 
imperial  Josiifaa  de  l^iena ,  de  ¡a  sociedad  médic(yquirúri^ica 

•de  Filadeljia  ^c*  iffc^ 


TOMO  IIU  SEGUNDA  PARTE. 


S' — 'Z* 


MADRID: 
mPRBMTA  DB  BRUGAD4 
1823. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


ADVERTENCIA. 


Si  nuestros  leclore»fijao  b  stencíoir  en  Tos  rauchoar 
é  interesaates  articulos  qiie  fiüAan  el  Dtc«ioiiaria  de 
$aIla0O  ,.y  ea  la  reforma  de  no  pDOOS  oíros ,  reclamada 
por  iba  numerosoe  é  importaote»  descubiiiníentos  con 
yie  muchos  profesorea  sát>ios,«  y  seSaladamente  el  ca* 
¿drátíGoBsoussais,  baaeorlqueeido  de  pocos  años  á  esta 
'  parce  la  ckacia  de  cinaV)  y  q«e  tpdes  ae  hallan  en  estv 
suplemento ;.  lejo»  de  censurarnos  por  haberle  dado  al-* 
guna  mas  ostensión  de  la  ^ue  indicamos-  ta  el  prologo  dei 
primer  tomp,  vesin  I9  imposl&illdad.de  habernos  estre* 
chado  mas,  y  se  convencerán  ^ue  asi  oomo  hemos  desis«> 
iido  áéí  métiío  del  estilo^  hemos  sacrillcade^  todo  á  la  ck^ 
ridad ,  método  y  concisión ,  preseniándolea  «na  obra  que 
contiene  toda  la  cleacta  de  la  medicina  del  modo  mas  su** 
cinto  y  completoqueha  sido  posible  eaobras  de  esta clasCf 
y  para  lo  cual  noshafl-servido en gian  manera  las  muchas 
criticas  tan  jiostas  como  imparciales  que  eo  Francia  y  ea 
otros  países  se  han  publicad^  sobre  la  esccsiva  difitslon  6 
,  pesada  erudición  de  muchos  artículos^  aunque  de  esce- 
leote  doctrina,  del  Diccionario  francés  de  Ciencias  médi- 
cas, sobre  la  escasez  de  doctrina  de  otros,  aunque  tam- 
bién muy  difiisos,  y  sobre  la  repetición  áe  muchos  coa 
la  misma  denominación,  &c.  &c. 

Asi,  pues,  nos  parece  que  teniendo  el  Diccionario  de 
Ballaoo  y  este  suplemento  ,  se  tiene  el  Diccionario  fran- 
cés de  Ciencias  médicas,  y  algo  mas;  pues  los  lectores 
verán,  que  ademas  de  bailarse  en  aquel  la  esposicioo  de- 
tallada de  la  nueva  doctrina  médica, se  encuentran  otros 
muchos  artículos  de  que  carece  este,  como  son:  Exhube- 
rancia^  Hepatizac'wn  ^  Hembra^  Invasión^  Progresos  de  ¡a 
medicina^  Saco  iagrnnal ^  Salsas ^  Sitio  de  Jas  enfermeda* 
des^Sobn-irritacion  ^&c.&C0 
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En  la  espo^icion  de  la  patología  especial  nos  ha  pare- 
cido ventajoso  hacer  y  reunir  sucesivamente  la  descrip» 
cion  de  todas  las  enfermedades  particulares  ó  propias 
á  cada  tejido  ú  órgano  en  el  artículo  correspondiente 
al  aparato  á  que  pertenecen.  Asi  es  que  en  el  artículo 
Sanguíneo  (aparato)  liemos  hecho  la  descripcioa  de  las 
enfermedades  del  corazón^  de  las  arterías,  de  las  vebast 
y  de  los  vasos  capilares  «anguíaeos,  que  son  los  órga- 
nos encargados  de  la  fuacioB  del  aparato  sanguíneo;  en 
el  artículo  Reproductor  (aparato  )  se  espoaea  las  enfer- 
medades de  los  dlfereabes-árgano»  gealcales ^  como  testí* 
culos,  péoe^  matriz,  tyvaríos^c.^'^ue  corntibuyeit' 
á  la  propagación  4e'4a  especie ,  ó  fiiactoii  del  aparato* 
reprodnctor*  Lo  misaio  bemos  hecho  en  los  aparatos 
p$rtit9rio  5  sensitivo ,  uránario ,  ífc.  •Se» 

Este  suplemento  ttmlfia  por  tía  índice  ó  tabla  com- 
plemeauria^  cuyo  objeto  es:  t»*^  <esponer  vatios  artíca- 
los  omkidos  en  los  tomos  r."*  y  a,*^  del  saplemento^  linos 
invotuntariainente, aunque  son  los  menoif,  y  otros,  que 
son  la  mayor  parte ,  4e  intento^  con  el  lia  üe  conside- 
rarlos según  los  conocimientos  ulteriores  6  mas  moder- 
nos; a**  rectiUcar  -6 -completar  muchos  artículos,  aun 
del  mismo  suplemento^  según  los  adelantamientos  he- 
chos en  sos  respectivas  materias  durante  la  formación 
de  este:  3.**  indicar  al  lector  los  artículos  y  aun  las 
páginas  donde  se  encontrarán  algunas  materias  ó  ideas 
que  no  se  hallan  en  sus  correspondientes  artículos  dci 
Diccionario  de  liiliano  ni  de  esce  suplemento. 

Los  lectores,  pues,  que  tengan  que  consultar  un  ar- 
tículo cualquiera  en  el  Diccionario  de  Baüano,  podrán 
igualmente  ver  el  correspondiente  6  sinónimo  en  este 
suplemento,  y  también  la  tabla  complementaria,  donde 
se  hallará  tratado  una  2*  ó  3.*  vez  sí  la  materia  que 
comprende  ha  esperimentado  alt^una  reforma  ó  modifi- 
cion  imt^ortante  hasta  fin  de  Agosto  de  1823  ,  en  que 
se  ha  lenninado  la  formacioa  de  dicha  tabla  comple- 
mentaria. Asi  es  qne  muchos  artículos  ,  señaladamente 

de  patología  interaa  ó  esterna,  que  se  tratan  en  el  su* 
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plemento,  se  reproducen  ó  se  habla  de  ellos  segunda 
y  auQ  tercera  vez  eo  la  tabla  coaiplementaria ,  por  exi- 
girlo asi  i  as  modificaciones  ó  reformas  ventajosas  que 
iian  esperimentado  las  materias  que  comprenden. 

Los  artículos  que  ,  faltando  er*  el  Diccionario  de  Ba- 
Uano,  no  se  hallen  tampoco  ea  el  r.**  y  2,**  tomo  de  este 
suplemento^  ni  «n  su  tabla  complementaria ^  son  segu-^ 
Ta  méate  de  poca  6  ningún  ¡oteies,  á  puramente  peí-* 
tenecientes  á  un  vocabulario^ 

Nos  parece  que  no  debemos  concluir  sin  csprcsar" 
nuestra  gratitud  á  D.  José  Pasamán  ,  Doctor  en  medi-^ 
ciña  y  cirugía  por  la  facultad  de  Paris ,.  por  haber  te-*- 
lúda  la  bondad  de  contribuir  con  el  artículo- adición 
naide  Necroscopia,  que  se  halla  al  fin  de  la  letra-  Ny 
y  con  el  de  Oído  (enfermedades  del  );  pero  señalada*»' 
mente  al.  Dr^  Don  Celedonio  iVlartinez  CabaXIerov  ^uor 
ba  tenida  lat  bondad  de  contribuir  á  la  formación^  de 
est»  obcfty  enru^oecléndola  con>  una  parte  de  lo»  conocí*^ 
intentos  médico^q^iiirúrgiGos  (pie'ba  adq.iiirido*ea<  la  ca« 
pical  de  Ingláteita  ^  y  que  ha  espuesta  en  lo»  as (ícirlos: 
Alvinas  (concceeiims),  AifstnusMA^CAi^KTU^ 
TAOxovDiABBTEs;^  &iDKMiCA8(enfefinedadeS')«.  Escar-»- 
uersuráL^  Espina»  bxfida  ,  Fémur  ,  F  jnous-  bsmatobss^. 
GoMORJiBi^y  Hemorragias  (  ar; Hidrargiria.  y  Li« 
GADURiK^  que  le  perteaecen'.-  ^ 

Los  artículos  Anatomía  fatchcogica^,  AiMfBratA  ma«- 
RfnMA^  DisiiiaucAi>A8-(enfetoiefibide5)v£aROREs  en  bos- 
BiciNA ,  y  Exhumación  ,  percenecen' al  profesos  D.Tóniaar 
García  $tieltjo>  práctico  cuya  tenorprana  muarter  han> 
Uotada^  na  solo  los  quecolcivai»  la^  mediciaarSimy  fóm- 
bieo:  todos  loa  que  reclamaba»  sus-  auxUios,  por  los  vas«- 
tos  cofioGÍmieiitos  que  poseía  en.  el  arte  de  cuvar  y  ev 
otfos  ramos;  Este  médicO'  distinguida  nos  conñmico'  eoi 
Paris,  enMarza  de  18:16,.  la  idea  de  poner  en  eje« 
cuctoa  et  trabaja  de*  este  supleraeaid',  que  no  taedamos: 
étt  principiar  y  segiio  se  aauneiáen'  la  gaceta  de  Ma^* 
dríd  dd  aS-  át  Mayo  del*  mismo  año;  pero-  un^enfer* 
medadi  mortal  cortó  el  b&o  die  su  vida  el  ta  de  Sectem»- 
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bre  sigüiente,  y  no  pudo  contribuir  á  h  formación  de 
este  saplemento  sino  con  los  escasos  trabajos  que  acaba- 
iíiQS  de  indicar.  Es  fácil  concebir  la  perfección  con  que 
se  hubiera  veriñcado  la  redacción  de  esta  obra  si  hu- 
biera presidido  á  ella  ana  pluma  recibida  ya  con  tanta 
ftceptacion  en  otras  ocasiones,  y  dirigida  por  un  hombre 
que  reunía  á  un  talento  superior ,  y  aun  privilenadot 
oaa  grande  ínscrnccioo  en  literatura  médica  y  demás 
ramos  científicos* 

Nosotros,  aunque  tan  distantes  de  reemplazar  á  este 
sábio ,  y  de  poseer  su  ciencia  y  fiha  literatura,  hemos 
hecho  todo  lo  posible  para  presentar  esu  obra  desemba-* 
razada  de  todo  lo  que  no  es  médico ,  y  de  las  preocupa- 
ciones ó  hipótesis  voluntarias  ó  infundadas ,  y  al  mismo' 
tiempo  aumentada  con  los  progresos  que  la  séríe  de  los 
tiempos  ha  hecho  hacer  á  ios  conocimientos  médicos. 
Ella  está  destinada  para  ios  profesores  del  arte  de  cu* 
rar ;  s!  estos  encuentran  en  ella ,  como  creemos ,  en 
términos  claros  y  sencillos,  la  esposicion  sumaria  de 
todo  lo  que  presenta  en  el  dia  de  nuevo  y  positivo  la 
ciencia  de  curar ,  habremos  logrado  el  objeto  que  nos 
hemos  propuesto,  y  al  mismo  tiempo  tendremos  la 
dulce  satisfacción  de  haber  servido  i  la  ciencia  que  cul- 
tivamos con  tanto  entusiasmo ,  y  á  la  humanidad. 
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\     SEDANTE.  Sinónimo  de  calmante. 

SKDFNTARIA  VIDA,  (hig.)  Siendo  mny  cstensa  la  clase  de 
ias  personas  que  traen  una  vida  sedentaria,  es  decir,  que  no  hacen 
ejercicio  alguno,  debemos  darles  consejos  capaces  de  libcrurles,  i  lo 
flKooSy  de  una  pane  de  Un  incomodidades  que  son  ei  resuludo  dtt  nr 
fiéMfo  de  vida;  nó  hablamoi  aqui  de  la  vida  aedeocam  de  lot  sabioi/ 
de  los  literatos  y  de  los  del  gras  molido^  pues  de  esn»  ya.io  hemot 
becho  en  los  artículos  de  lát  voces  que  les  concierne;  lo  que  ceoemot- 
que  decir  aqui^  tiene  una  partícubr  reKidon  con  los  artesanos,  á  quie> 
ncs  na  se  han  dado  consejos  en  artículos  separados.  Hallarán  aqiií  coa- 
sc/ús  generales  que  les  conviene  iguaitDciu&i  tales  son  los  grabado- 
res,  zapateros^  cinceladores^  relojeros «  lapidarios»  lenceros»  efcríto- 
ves,  earaadoiOi  oosauefcas^  bordadoras,  y  dttiiaa  queeiiaa  caii  útrn*-' 
pre  quietos.  Todos  estoa  individuos  .rienen  que  tener»  -loi  iwoi  -laé. 
iaaoctóo  de  k  mayor  parte  de  su  dierpo,  otros  están  &fxadamcnc« 
en  posiciones  |>cnosas,  y  otros  el  aire  calido,  húmedo,  y  cargado  de 
partes  estrañas  y  mnligoas,  que  vienen  á  afectar  sus  pechos. 

Puesto  que  es  consunte  que  la  vida  sedentaria  daña  a  la  salud,  por 
Aiaa  útiles  que  sean  á  la  sociedad  los  trabajos  que  son  sus  resuludos, 
toría  ikitty  im^oitance  qtie  loa  que  ejercen  profissbnea  tedenrariai  no  ae 
allegasen  tlnicanieDte  ¿eUaa,  y  durante  nsoa  Imefvaloa  de  tiempo  tan 
largos.  Bíon  ae  puede  estar  anco  á  aeh  faocai.ieaiado  en  el  dia,  lUi  to-í 

mer  de  ello  ningun  ínconvpnirnte ;  pfvo  se  arrirsí^a  mucho  el  catatrálOO' 
Ó  seis  horas  seguidas  en  Is  misara  posición,  maá.un  y  tarde. 

Resulta  para  los  obreros  sedentarios  grandes  inconvenientes  de  su 
reunión  ea  mayor  <S  menor  número  en  talleres  aiuy  reducidos ,  ca  donde 
d  aireee  vicia  facUmente*  y  nresanta  tu  alimento  íimofD.á  ta  reapira-» 
don.  Por  Ja  noche  laa  laces,  las  velas  6  lámparas  afiaden  las  emanado^ 
nes  á  los  inconvcniaBtes  anteriores;  lo  que^  por  consecuencia ,  vicia  los 
jfulmones.  No  se  repara  que  en  esta  circunstancia ,  los  residuos  de  la 
trítispiracion  de  muchos  individuos,  llegan  también  á  Infectar  este  aire, 
que  rara  vez  pertnice  á  los  que  le  respiran  habitualmente  conservar  una 
&.iaa  y  vigorosa  salud.         .  .  I  .  • 

, .  La  postara  cansada  de  ios  zapateros ,  sastres ,  cuchilleros ,  costiuse^ 
las^  bordadoras'  dcc^^  influye  mucho  sobre  su  bieaestar;  ooi|scriáe  l»9  • 
das  las  visceras  iottáoces  espedaJmenie  los  pulmones  y  d  csnSmago» 
de  donde  resulta  que  no  debe  estraáarse ,  si  la  mayor  parte  de  estos 
individuos  rienen  el  pecho  mAo  y  c!  csrómngo  comunmente  descom- 
puesto, si  están  espuestos  á  las  indigestiones,  obstrucciones,  vcnt  si- 
dades,  secreciones,  y  escreciones  irregulares,  tobéficulos,  adherencias 
del  pulmoa,  y  muchas  veces  á  la  consunción. 

La  (áka  <w  .eierGScb-y  aujecion  hace  que  loa  miembros  pierdan  su 
aetivklad;  la  esiaiH^aclon  de  la  sangre  y  oe  los  humores  acaba  por  ñ"  ' 
darlos,  y  se  suprime  la  transpitadoni  y^  poco  que  ae  jnoie  á  dio  la 
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falta  de  limpieza  (lo  que  frecuentemente  sucede),  se  ve  que  los  obreros 
&Cii¿tuarios  comunican  las  enfermedades  de  la  piel,  la  &aiiia^  bapes 
y  (wstulas  algunas  reces  matigaas. 

'  «•  La  rida  inacciva  de  ios  obreros  les  produce  nrachas  veces  una '  reta'* 
adoa  de  los  sólidos  que  llega  á  prodiiar  diferentes  cnfeniicdades  ner*' 
viosas  6  histéricas,  escrófulas  y  tisis. 

La  inspección  de  todos  estos  males  debería  hacer  tomar  el  partido 
de  sustraeré  a  ellos,  combinando  el  trabajo  de  manera  que  no  pudiese 
obrar  tan  fiiertemente  contra  la  salubiidad.  £s  proiso  pues  en  primer 
lugar  determinar  á  las  personas  inactivas ,  á  que  hagan  cada  día.,  á  cier- 
tas^ liorat^  im'qenBtGio  ^e  les  disipe  y  distraiga  de  su  principjd  ocupa*  ■ 
cioB.  Esco  imiclMS  veces  no  es  una  cosa  ñói ,  porque  los  que  pierdea 
la'ooftumbre  dd  ejercicio ,  son  como  los  niños  laquitíoos  que  geneial* 
ménre  se  rehusan  entregarse  á  él. 

Deberán  hacer  de  modo  que  el  pecho  esté  lo  menos  encorvado  que 
se  pueda,  ya  sea  cosiendo,  escribiendo  ó  bordando,  &c.  F.s  menester 
trabajar  sobre  mesas  elevadas,  para  que  los  objetos  de  los  trabajos  mas 
bien  vengan  á  encontrar  los  ojos .  que  cstoi  vayan  al  encuentro  de  aque- 
Uos;  porque  este  es  d  único  m^dío  de  evitar  ou  fatiga  grande  al  pecho 
y  al  estómago.  £s  preciso  levantsfse  de  media  en  media  hora,  oeten^ 
tumeeersc  los  miemoroa*  sentarse  si  ser  estaba  de  pie,  levantarse  si  se  es* 
tz-hi  sentado,  ir  á  tomar  el  aire  cstcrior  por  algunos  minutos,  y  sentar- 
se después  de  acabado  el  traL)a)o.  Los  maestros  deberían  por  una  parre 
acordar  un  poco  m ,i?  de  tiempo  á  los  obreros  para  hacer  ejercicio  y  di- 
siparse, y  por  Otra  parte  que  estos,  en  vez  de  pasearse,  no  tomasen  la 
ooitnnitire  de  firecnentar  las  laberoas ,  que  ooochiycn  Ueo  pronto  por 
enodoeírtes  ai  hospital  en  on  estado  de  ruina  de  qne  oon  nucfao  trabaja 
ac  ven  libres,  -  ♦  * 

(       debe  incesaoteneoce  recomendar  á  los  artesanos  sedentarios  It 
■  mas  escrtjpulosa  limpieza:  esta  contribuirá  Tmicho  par:^  conservar  su  sa- 
lud, y  no  comprometerá  la  de  sus  vecinos.  Los  alimentos  ventosos  iet 
convienen  muy  poco,  y  pf^i*  «ic'sp.r.ícia  c  tos  son  los  ma»;  baratos. 

Luego  que  lo  permita     csidciuu,  harán  bien  en  abrir  las  tiendas  y 
,  talleres  para  qne  el  aire  puro  peiietre  en  ellos.  También  seri  necesario 
*  qqc  los  propietarios  hagan  ventanas  qne  correspondan  á  las  puertas ,  para 
qne  aun  en  tiempo  de  Crios,  de  cuando  en  euasdo  se  Ümpie  d  anre  vi- 
ciado  que  se  haya  acumulado  en  ellos. 

Si  los  obreros  sedentarios  pudiesen  proporcionaríc  un  poco  de  tierra 
para  cultivar  á  bncn  aire  ,  este  sena  ci  ejercicio  que  les  convendría 
mejor;  en  él  hallarían  un  trabajo  y  un  recreo  saludable  que  les  per- 
jnitiria  volver  á  tomar  sus  ocupaciones  coa  un  nuevo  animo  y  vigor. 

Ciando  no  mté  A  sue  akanoes  d  lucec  el  ejercido  qoe  recomenda- 
mos» seri  mcoesier  que  las  ^icdones  lo  supbui«  frotándose  todos  loa 
diaa  d  cuerpo  coa  un  pedaxo  de  fianda  o  ÍígdÍbo  blanco  de  tw  ct* 
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¡ido  gnieM.  Cuando  tt  tullen  estreñidos,  deberán  ecliarfe miat  lava- 

tiv.is  ríffffenntes,  y  tomar  alguna?  bebidas  düvycntcs. 

sKDiMhNTO.  Véase  ci  anículo  Objma  de  este  supiemeato  y  del 
Dicci«Tnar¡o  de  Bálinno. 

Si-LENITA  ó  Sulfato  calizo.  Véase  el  Diccionario  de  B. 

SEMEN.  «.  m.  (fisioL)  Semen  vel ¿emitirá.  Y<ne  el  Dicdotiitlo 

.    SEMENOONTRA.  Véase  el  ardculo  Santoiiha  de  este  sáple* 

men'o. 

SKME  YOTÍCA  6  Semiótica.  Véase  este  artículo  f  el  de  SeUam, 
en  e!  Diccionario  de  BaUano. 

SEMlGÜPIOi).  {m¿je.  méd,)  Véase  el  Diccionario  de  B. 

SEMILLAS,  (m^/.  mid.)  Vékst  el  Diccioiiarío  de  Ballano. 

SEMILUNAR,  {mua,)  V^se  el  IXccIonarío  de  fiallano. 

SEMIMEMBRANOSO.  {anat,)  Nombre  de  uíi  músculo  situa- 
do en  la  parle  poscerbr  del  musió^  £s  el  Ueo^pUtco-tibial  de 
Chaussier. 

SEMINAL,  adf.  Seminalh.  Véase  el  Diccionario  de  Italiano.  ' 

SEMINIFERO,  adj.  {¿rnat.)  Scminiferus ,  áe  semctit  semen,  y 
del  verbo  fero,  llevar.  Se  da  el  nombre  de  vasos  6  cmductús  stmhiffi» 
rat,'  á  unos  Yasos  de  una  tenuidad  estrema,  cuyo  conjunto  forma  la  sus* 
taocia  del  testíeolo,  en  los  cuales  se  separa  y  circula  el  semen ,  y  ^ue 
comunican  por  consiguiente  con  los  ramilloa  artenptos.  SU  ndmero  el 
"incalailable .  y  todos  van  á  parar  a!  cuerpo  de  hygmoro. 

SEMIOLOGIA,  s.  f.  Véanse  los  artículos  ¿Íemeyotica  y  SbKal 
del  Diccionario  de  Bailnno. 

SEMULA.  s.  f.  {/ií£.)  Semuld*  Pabbra  que  significa  en  italiano 
barioa  gruesa  6  salvado ;  pero  en  el  'dia  se  aplica  á  una  pasta  que  pre- 
paran los  que  fabrican  tos  fideos,  la  cual  se  baila  en  granos  pequeños 
que  se  parecen  efectiva  mente  á  nna  harina  gruesa.  No  se  diferencia  de 
Jos  ñdeos  sino  en  la  forma,  pues  se  h:ice  con  la  misma  pasia. 

Con  la  sémiila  se  forman  csccicnrcs  sopas,  cuyo  uso  de  preferencia 
es  en  los  casos  de  trismus,  ficniras  de  las  quijadas  y  demás  casos  en 
que  los  enfermos  no  pueden  separar  las  mandibuias. 

SHN.  s.  .m.  (mat.  méd.)  Senna,  Véase  el  Diccionario  de  B. 

SENEKA,  Véase  el  artículo  Pougala  del  Dioeionarlo  de  Ba* 
Uano. 

SENIL,  adj.  Seni/is ,  de  sinectus ,  vejez.  Adjetivo  que  se  aplica 

i  todo  lo  que  pertenece  á  la  vejez,  ó  á  lo  que  es  proditddo  por  fa 
vejez.  Asi  es  que  se  dice  en  medicina  edad  senil  ó  parre  de  la  vida 
que  se  csricnde  desde  sesenta  años  hasta  la  muerte,  y  cnyn  última  por- 
ción se  llama  decrepitud;  enfermedades  senileí  ^^wóU%  a  que  es- 
laní  particular  6  esclusivamente  espuettos  los  viejos,  como  la  parall- 
Mt  de  la  vepga»  la  cacaiau^  8cc*  Aigunot  han  dado  el  nombre  oe  vU- 
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ta  senil  á  la  presbicia ,  por  ser  propia  Je  !a  maror  parte  de  los  viejos; 

Íf  ^'^«^''^'í'í  <i'*''''  ^  &übi eviene  «i  ios  viejos,  sin  otra  cansa  que 

4  debiHtacioa  sucesiva  de  las  partes  mas.  distantes  del  centio  de  U 
dícolacioii. 

S^NO.  s.  m.  (oHot.)  Simu.  Palabra  con  la  «lal  se  significa  tqda 
^opcavidad  ó  escavapon ,  cuyo  interior  está  mas  ensanchado  que  la 

entrada.  Los  anatómicos  han  dado  en  este  sentido  c!  nombre  de  j^- 
ms  á  unas  cavidades  escavadas  en  el  espesor  de  ciertos  huesos  del  crá- 
neo y  de  la  cara.  Separada  esta  palabra  de  su  acepción  propia,  ba  sido 
usad<i  despucs  para  designar  ciertos  canales  venosos»  á  ios  cuales  vienen 
á  parar  un  gran  núnevo  de  vasos»  como  son  los  senos  de  la  dura  mar 
ter.  los  del  canal  vertebral,  el  seno  coronario  del  ooraaoo,  el  seop  de 
la  vena  porta ,  y  ios  senoa  merinos. 

I  Senos  de  los  huesos.  Todos  hacen  parte  de  las  cavidades  na* 
sales,  y  son  los  senos  frontales ¡  los  esfenoteiales ,  y  los  maxilares, 

2.  ®  Senos  de  la  dura  mater.  Están  formados  por  la  scparacioa 
de  las  láminas  de  la  dura  mater  que  remplazan  entonces  á  la  membra- 
na esterna  de  las  venas.  Bichat  solo  admite  cuatro  grandes  senos,  Ue 
lo^  cuales  no  son  mas  que  depeodendas  los  otros:  y  2.^  loados  /<r- 
lyM  butrales,  á  los  cuales  se  refieren  los  pctfosos ,  el  transverso,  loe 
tavemom,  el  coronario  y  los  occipitales  \  3.**  el  seno  derecho  6  rectOy 
a!  cual  se  refiere  el  seno  lon?  'tudinaí  inferior  \  4^  tX  SiWO  lot^itudwd 
Propiamente  dicho,  al  cuai  ninguno  se  reíicrc. 

3.  °  Senos  vertebrales.  Se  tia  este  nombre  á  dos  grandes  vasos  ve- 
nosos que  ocupan  el  canal  vertebral  y  se  continúan  slu  iurerrupcion  del 
gran  agujero  del  occipital  á  la  estremidad  infi»ior  del  sacro.  Están  situv 
.dos  nno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda  de  la  linea  inedia  doraj  del 
cuerpo  de  las  vértebras»  y  se  comunican  entre  sí  por  pcqneñot  lenoc 
muy  cortos  llamados  senos  vertebrales  transversos. 

4.  °  Seno  coronario  del  corazón.  V\  Dr.  P(irr:i!  ha  dado  rste  nom- 
bre á  la  vena  coronaria  que  se  abre  ea  la  paite  po&cetior  á  iaferioi  deU 
aurícula  derecha  del  corazón. 

5*^  Seno  de  la  vena  porta.  Nombre  con  que  han  dcsigtudo  aigu* 
]iOf''anaidflilcof  el.  canal  venoso  ucuado  borizontalniente  en  el  surco 
transverso  del  hígado* 

6*"   Semt  merinos.  Nombre  que  han  dado  muchos  anatómicos  á 
unas  supuestas  cavidades  particulares  del  tejido  de  la  matriz ,  en  las  cua- 
les la  sangre  llevada  por  Jas  arterias  se  estañes  diirnnre  el  curso  de  ía 
,  revolución  menstrua ,  para  ser  después  csprimida  en  la  cavidad  dd  útero 
á  la  ¿poca  de  la  menstruación. 
.   Sino,  (cirui.)  Véase  el  Diccionario  de  Baliano. 
SENSAUON.  a.  f,  ( fistol.)  Semath.  La  sensackn,  facultad  4e 
sentir,  6  acción     los  sentidos ^  es  la  impresión  qne  recibe  el  cerebto 
de  k)i  objeioa  cttciíocea  por  medio  de  loe  sentidos,  d  lo  que  e$  lo  ais- 
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RIO,  es  h  pefcepcioa  ác,  h»  objeto»  por  io»  acondoi*  Véase  d  Dícbío* 
narlo  de  Bdlhno, 

SENSIBILIDAD,  s.  í.  {/isiaL)  StnsibÜitas,  Propiedad  vital  á  bc- 
ncikio  de  b  cual  d  animal.  tíeiie«li  OQBdworfi  de  iairliofiresion  que  un 
cuerpo  esttaiío  baoe  en  él.  ]>aiido  esta  acepdon  i  ta  pabbra  tenUÍUU 
daai  HaikryoMDi'fitMo^Ds  .banvilámitdo  insenHklUi  i  k>  meiíoa  en 
ib1  estado  natural»  á^ttiiA  porción  jde  tqidot  d  partes  vivas ,  conio  kn 
tendones  ,  los  ligamentos  ^  los  huesos,  las  arterias ,  ^c.  En  efecto,  estos 
tejidos  no  transmiren  al  cerebro  las  impresiones  que  reciben.  Queriendo 
dar  mayor  csrension  a  b  palabra  sensibilidad t  se  la  ha  crapicado  para 
desdar  la  propiedad  vtc^i  que  dencA  todas  iaji  partes  vivientes  para  ro^ 
dUr  impresiones  que  las  obiigaaal  ejciddef  de  tafAcdoies  ;^esta  et  ló 
que  algunos  fistdbgos  han  Iknlado  suscevtibilidad.  Dando  Bichat  esta 
acepción  general  á  h  expresión  unsibilidady  la^vide  eo  or^éáúcd  y 

afumaí.  La  sensibilidad  orgr.nic.i  es  Va  qne  recibe  impresiones  que 
no  percibimos ,  o  de  que  no  tenemos  la  conciencia,  ia  cual  prc&idc  á  10- 
dás  las  funciones  orgánkai^  y  por  coosiguitou  es  común  á  los  Amaf- 
ies y  vegetales.  *        '  <      •  .  '         '  ' 

La  sensibilidad  animal  es  la  que  redbe  lia  impiOliooes  que  perci^ 
■binios  •  ó  de  que  teaemot  la  ooijciend»,  la  íoaat  pMíMde  á.todai  las  foo'- 
ciones  animales,  y  no  existe  en  los  vegetales.  De  eica  espécie  de  señan 
bWkbd  derivan  t  en  él  enado  sano  ó  físioldgico,  lat  seiMmct^^iiesicsterio* 
res ,  como  la  vista ,  oído,  giisro,  olfato  y  tacto,  y  las  imerk>rc«i  cotaio 
el  hambre^  la  sed  &c.;  y  en  el  patológico  ó  inoiboso,  el  dolor  y  sos 
^numerosas  rnodihcacioncj,  que  n6  son  otra  cosa  que.  alteraciones  de  la 
senábiiidad  aüimal.  Vcase  adamas  el  atúculo  büNsisiLiuAO  dci  Dicdo^ 
Bario  de  BaUano. 

'  Sbiisibilii>Ai>  MomAiA  (fihtofi  nM,)  La  stnsibilídad  faiea  es 

•una  disposición  panicular  de  nuestros  sentidos  para  recibir ,  por  medio 

,de  los  nervios,  ias  diferentes  impresiones  que  hacen  en  ellos  los  objetos 
csteriores.  Se  la  puede  considerar  como  el  agente  conservador  de  la 

.  existcnda  animal  j  y  uno  de  ios  mas  hermosos  y  singulares  fenómenos  de 
la  naturaleza.  Los  nervios  pues  sou  los  verdaderos  organot'de  la  sensi> 

.  bilidad,  de  la  actividad  de  nuestros  sentii^s  estemos  é  internos,  y  de  > 
la  conexión  de  todas  las  partes  del  cuerpo  entre  sí. 

La  seostbilidad  nm»  es  una  coioseciienda  de  la  seniibíUdad'fisica; 
es  una  disposkfion  tiema  y  delicada  que  nos  «merpece  y  oonmoeve  fii- 
cllmente.  Las  personas  sensibles  tienen  mas  existencia  que  las  demás.  La 
reflexión  puede  hacer  ;il  hombre  de  probidad;  pero  la  sensibilidad  le 
hace  virtuoso.  La  scnsiulü.'jd  mornl  es  la  madre  de  la  humanidad  y  de 
la  generosidad^  sirve  ai  jnemo,  socoiic  al  entendimiento,  y  arrastra  con- 
sigo la  persuasión  f  tales  son  tos  ímwi  de  noa  felht  sensibilidad  moral. 

SENSIBLE,  idj.  {Jisiol. )  SfmikUif.  Lo  ^ut.  esd  dotado  do-sentir 
bÜídjHi   ' 


Digitized  by  Google 


646  SEN 

SENSITIVA,  i.  f.  (m.íí.  méJ.)  Semiti-va.  Nombre  de  nna  planta 
de  U  jfoli¿tmia  momecia  de  Lineo ,  llainada  mimosa  púdica ,  kerlta 
viva»  ttufruUx  sríut6iÜSf  la  enjU  ba  abbiida  coma  vaiii«ntria  7 
átil  (Mra  (ádUrar  la  espeaoradMi  y  modctar  la  tot;  pm  en  d  día  ciiá 
'lío  uso  alguno. 

SENiíTíVO.  ad¡.  {fistol.)  Sensithus.  Adjetivo  que  ae  apGca  á 
todo  lo  que  se  rctiere  ó  úcac  leiacioa  000  laa  KoiadoMi;  y  añ  sa  4¡oa 
Mfaratú  sensitivo ,  i^c. 

Sensitivo  (cnícrmcdadcs  dci  aparato.)  (patoL  espee,)  Compo- 
niépdoaa  el  aparato  fentítivo  del  ceitbio  y  sus  contipuadoncs  6  proba- 
¿adoaeSf  daJot  nervioi  y  de  loa  lonidoaj  ea daco  que  foa  «oftaaada^ 
iki  dcbaa  faduclfie  á  lai  de  eitaf  pansi. 

Mftffrme^íades  del  cereho* 

£sta  viscera  tiene  un  tejido  pulposo  que  le  es  propio,  asi  como  á  loa 
nervioi.  Bajo  este  aspeao  podcian  atimílane  á  las  leslooet  nerviosas  las 
del  cerebro;  pero  se  ákera^ este 'órgano  inooinpatableaieiite  con  mucha 
mas  frecuencia  que  los  nervtoi,  lo  cual  parece  depender  de  la  oanira- 
lesea  de  sus  funciones,  y  sobre  todo  de  su  volumen. 

No  siéndonos  conocidas  exactamcTTic  hs  funciones  del  cerebro,  re^ 
aulta  que  no  podemos  Jisñneuir  legiones  que  dcrÍTan  de  su  ejerd* 
cío,  de  las  que  son  propias  de  su  parénquima. 

Las  eufermcdades  que  se  verifican  prontamente  en  cl  cerebro ,  alte- 
fan  el  emendimiento',  al  paio  que  lat  alteradonei  qae  se  bacea  lena- 
nence  no  producen  siempre  este  efecto. 

Hay  eofermedadea  estrafias  al  cerebro,  pero  que  alteran  sus  fíincio- 
neif  del  minino  modo  qn?  I.i?  que  1;  son  propias;  tales-son  las  alteracio- 
nes de  las  membranas  narosas  ó  serosas  que  le  envuelven  ,  los  derrames  en 
!o«;  Sin  is  6  anfractuosidades  He  qne  está  compuesta  su  supcrtície.  Fsras  Ic- 
¿iuue&  comprimen  en  general  esta  viscera ,  y  como  se  halla  encerrada  en 
una  caja  buesosa  inflexible  la  compresioa  de  los  liquidps produce  una 
reacdon  sobre- elU.  La  compresión  del  cerebro,  fenómeno  las  mas 
veces  esterior,  es  uno  de  sus  estados  patológicos  mas  frecuentes.  To- 
do9  los  aumentos  de  tejido,  de  líquidos,  ó  la  presencia  de  los  cuer- 
pos cstraños  que  la  producen,  comprimen  la  pulpa  cerebral  de  afue- 
ra hacia  dentro.  Las  hinchazones  6  infartos  s.uvjuineos  de  los  seros 
y  de  las  venas  cerebrales ,  producen  también  una  verdadera  compresión 
cerebral. 

Las  leñonfli ,  poes ,  del  cerebro ,  pueden  dividirse  en  lesiones  de 
las  partes  que  le  cttbrói ,  leiiMica  que  le  ton  propias ,  y"  lesiones  de 

su  prolongscioii.'  .  ' 

L    £tlf  ER1I8DAD2S  DB  LAS  9A&TBS  QDB  CVBRSM  AL  CBUMUI*  Dí- 
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Ti^éddoie  éstas  partes  en  esteriofor  y'^'iatvriMcr,  4ebcD.«ikrkiirse 
¡gotifobme  $vis  enfermedades, 
t  A.    Las  enfermedades  de  las  partes  estenuxs  que  cubren  al  cerebW' 
se  reducen  á  ias  de  ios  tegumentos  de  l<i  c<ibcza,  y  á  las  del  crana>< 

Las  cnfermedadts  de  los  tegummtw^-dg  'la  cabitea  oooipren* 
tolas  heridas  hechas  oon iBsirinnento-oortsiiliB,  puDiante.¿  joonroa.' 
denre  ,,    las<iMit)isbMS  ó  chichones.  Véase  sobre  estas.Ialoassidl  anl^ 
calo  Heridas  de  cabeza  del  Diccionaib  de  BaÜano. 

Ik  i  as  Irsiones  del  cráneo  se  reducen  x  ?us  hcrid:^? ,  fractuns, 
huadimtcn[o  ,  necrosis,  caries  ,  y  cxosrose.  Véase  en  ci  articulo  Heki-*? 
DAS  PE  CAfiEZA  dci  Diccioiurio  de  iiaüano,  ci  párrafo  lesiones  del 
cráneo.     >'  '    .  • '  .       r  ,  - 

B..  toM  enfermedades  de  las  fortes  htUrtMS.am  cubren  aief." 
rebrüt  eoa^»rendea  las  ds  bs  meninges > ó. de  la  oitia  mater,  de  la 
axacooidesy.f  de  la  pía  mater. 

a.    Las  n!r«r;ic*onc5  de  h  sensibilKind  de  íísmenmges.  son  deSQOIlO' 
'Cidas,  separadas  de  sus  lesiones  orgánicas  ó  de  ct  nrc^rura. 

A.  Las  lesiones  orsánicas  ó  de  contestura  de  ias  uicriingcs  se  re- 
ducen á  sus  heridas ,  roturas,  inñamacbaas>  exhalaciones  aumentadas^ 
tuoMMies  fiingoios ,        /•  ..  « 

.  ,íírrídas  y  rotueaá  jdülas  menñiges.  Las  sofaicw|ics  ÁctcmmmÁá^ 
hoeltS8:.flon  instrumentos  conanles »  y  bs  .coc«ta»  de>'Jti  rocmbfanat 
qee  envuelven  al  cerebro  ,  son  afecciones  menos  graves  por  sí  mismas^ 
que  por  el  derrame  de  sangre  que  puede  verificarse  en  fo  interior  del 
cráneo»  efecto  de  la  rotura  de  los  numerosos  vasos  que  se  esparcen 
en  estas  túnicas.  Este  accidente  es  siempre  funesto  por  poder  producir 
la  pacalists  y  la  mucrre.  '.  <  «   .J  -   .  . 

.  Las  ham|aS'de  las  mesúngea  oio.  cxigea  otit>  ondado  ni  ocio  md^ 
todo  enramo  qott  ct  dft  las  heridas  áíatknc»,  dsqne  estaa.mm» 
pañadas. 

Los  derrames  íangriíneo^  5C  evacuaran  por  mísmas  íieridiis,  hs^ 
cieado  que  tome  y  conserve  el  enfermo  una  posidon  conveniente. 

Infiam  icionís  de  Li$  vi:'nm^cs.  En  el  estado  actual  de  los  cono* 
ctmlentos  anatómicos  y  médicos»  no  se  puede  determinar  con  preci- 
itoa  los  cataoeres  qae  ilisdagiKii  la  bdamadón.  de  las  neninges  (á 
que  algunos*  dan  «1  aoitibfe  de  oraenMiis  ,  otros'  de^  memn^Hsp 

Jotras  ác/reiBtis )  ¿c  la  del  cerebro.  Véaaecl  génm  11    deU  cíaio 
MViAMACioiixs  dei  Diccionario  de  BalLino. 

ExhiTÍaciofífs  aumentadas  de  las  meyiinges,  hidropesías  de  ca* 
^ezci,  ó  htdrocéfalos  estemos.  Véase  el  .  géuoo  ll.*  de  ia  daseCA«  • 
lyyExiAS  del  I>iccionario  de  Baiiano.  ^ 

Tmmares  furiosos  en  las  meninges.  Vcaic  d.arucuio  liaüiDA» 
m^iAMXAddl&cioiiiibdcfislhuM^  , 
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Las  abcrtut'as  cadavéricas  presentan  ademas  en  hs  meninges  en  ge- 
neral, ó  membiaiiis  <|uc  en\^uclven  al  cerebro,  aumentos  de  yrucso  ó 
consisceacu ,  tumores  de  difercacc  oatunleza ,  y  dcrrauics  cüuc  uo^ls  y 
oCfis.       .      '    •  * 

fia  -  ptf  cicitijf  r  á  ea4s  tma  de  las  nemlMMai » se  moKattm  wof 
bien  ilttracionet  i  así  a*  que  en  ]t  dina  mater  le  ahioHm  giidot  pee^. 
ttnitnirales  de  grueso  y  de  coausteocia  ,  cumores  fuigosoc,  poliposos^- 
ancurlsmátijos,  y  aun  varicosos,  ¡nflamacloncs,  derrames  ó  colecciones, 
ya  de  aire,  agua,  sangre,  pus,  6  materias  linficicas,  oslficacioacs  y 
estrecheces ,  obliteración,  dilatación ,  y  rotura  de  sas  senos. 
.  £11  la  araciioiies  ¿e  observan  umbtcu  exalacioiics  aumentadas;  y 
.estas  se  creen  ser  las  que  producen  el  Bidiooéíálo  y  d  lúdroraqiitiis  6 
espina  bíiida*  La  freoítls  o  inenínAds  se  mira  por  algimos  pnctíeos 
oomo  la  ancnoUilcls  ó  infla  mación  de  sa  tejido;  y  las  a(SieieiiGÍas«  gfO* 
tor  aumentado,  exudación  de  materia  puriforme  &c.,  que  se  observa 
en  las  autopsias ,  en  b  aracnotdes ,  se  miran  como  rcíuirados  de  su  infla- 
mación. También,  aunque  rara  vez  ,  se  observan  derrames  s^ínf^uíncos 
crt  esta  membrana  ,  sobre  todo  en  lo  inicrior  de  ios  ventrículos  del 
caebro ,  y  producen  ana  especie  de  apoplegía. 

Son  pocos  los  hechor  circunstandados  y  aislados,  que  sedenen.so^ 
kre  las  lesboes  orgánicas  de  la  p(a  mater  ocreWait  sin  embargo^  d 
estado  patológico  mas  freoaeBts  de  esu  membrana  es  ua  estado  de  inyoo* 
doO'  y  de  distenúon  de  sus  vasos ,  producido  por  la  sangre  ,  el  caal  a» 
oj>serva  principalmente  después  délas  asfixias  y  de  1:^5  ^ípoplcgías. 

lí.    Las  eHf¿rm¿jAJes  propias  del  cerebro,  propiamente  se  divi- 
den en  vitales,  físicas,  y  de  situación.  ' 

A*    Las  ciifcrmcJ*dcs  vitales ,  lesiones  de  sensihilidad ,  6  nevro^ 
H$  cirébr¡ie$  thuk  sido  dindí¿s.iiaso  .iliora  por  los  patólogos  en  ^ 
afeedooea-coinacosú,.y  «tt^vebtotas -d  enageoaoíoDes. 

Las  afecc'ones  comatosas  se  reducen  i  U  npypíegía,  á  la  epiUftUh 
y  I  la  cétíalej^ia.  Véanse  estos  artículos. 

Las  afcrcciones  vesAttios  6  enajenaciones  se  reducen  á  la  bipocm' 
dría  ,  á  ia  melancolía  ,  á  \x  mama,  á  la  demencia  ,  al  idiotismo  ,  al 
somnambulistno  ,  y  á  ia  hidrofobia.  Véanse  todas  estas  palabras  en  sus 
correspondientes  artículos. 

'  B,  Las  enfivmedades  or^ánkat  6 de  amestura  dd  cerebro,  tan 
diferentes  de  las  eofennedsdes  vitales ,  deberían  difereodafse  también  por 
sus  efbctos ;  pero  lo  que  parece  verdaderamente  mcomprensibley  es  que 
estas  diferentes  enfermedades  no  sean  de  ningún- modo  dolorosas;  cuil- 
quiéra  que  sci  la  afección  que  pueda  atacar  á  la  sustancia  cerebral ,  el  * 
enfermo  no  cspcrimenta  en  ella  mal  alguno,  á  no  ser  que  las  menin- 
ges se  hallen  atcctadas  ai  mismo  tiempo^  al  paso  que  hay  en  todos  ios 
casos  uoa  akcraciou  uia4  o  meaos  sensible  en  las  facultades  Intelectuales. 
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Los  animales ,  en  quleiws  se  liaccn  cspírimcHtos  ñsloio'glcos ,  ao  dan  mues- 
tras de  dolor  aljguno  por  U  sección  del  cerebro; pero  entran  en  cpnvul« 
•iofi  cuando  se  irrita  Jasonaada  medular  ^  la  médula  oblongada  ó  la  cs- 
plaali  sin  dar,  no  obstante .  seful  algiina  de  la  sensibilidad  doíorosa. 

Bitas  en  fe  r;Ti  edades  orgánicas  comprenden  las  heridas  .del  cerebroj 
tu  coamocion»  ta  compresión,  b  inñamjxlon  ,  los  derrames,  los  aba* 
cesos  ,  los  tubérculos ,  y  los  cuerpos  extraños  ,  8cc. 

Herhii-rs  del  cerebro.  Lstas  low  tanm  mas  pc!ieros;n  ,  cninro 
mas  profundas  son,  y  mas  se  acercan  a  U  mtiJuIa obloagaUa.  L<js  anti- 
guos las  creían  mortales  por  esencia ;  pero  no  tan  pcontaaente  como 
las  dei  cerebelo;  sin  embargo ,  el  tiempo  ha  beofao  ver  que  podían  des- 
truirse porciones  bastante  considerables  de  cerebro ,  no  solamente  sin  qu« 
sobreviniese  la  muerte  j  sino  también  sin  que  se  verificase  lesión  de  fun- 
ción alguna ;  asi  es  qne  los  operadores  no  temen  yi ,  después  de  la  o->c- 
ración  del  trépano ,  cortar  h  dura  matcr,  la  aracnoides ,  y  la  pia  ma- 
tcr .  i  igualmente  la  sustancia  del  cerebro  para  dar  salida  á  la  materia 
de  un  absceso ,  cuando  se  ticiic  certeza  de  tu  existencia.  Se  lia  obser- 
vado, dnpues  de  dertas' heridas  de  cabeza,  que  se  han  quitado d  se*  *  ^ 
'  ponufe  dercas  porciones  de  cerebro  sin  accidente  alguno.  Ésperimentos 
oechos  en  animales  han  probado  también  que  se  podían  qaitar  gran** 
des  porciones  de  cerebro,  sin  que  pereciesen. 

Las  heridas  dr!  cerebro  son  m.is  peligrosas  casi  siempre  por  la  he- 
morragia que  producen,  qiic  por  la  sección  de  la  sustancia  cerebral 
que  se  sigue  á  ellas  ,  pues  ia  sangre  derramada  puede  producir  una 
compresión  mortal  de  la  sustancia  medular  y  de  la  niéduU  ubion- 
gada. 

Las  heridas  cerebrales  no  exigen  otro  coidado  que  tos  indicados 
en  las  heridas  del  cráneo.  En  el  caso  de  Fractura  de  los  huesos  que  sir- 
ven de  cubierta  al  cerebro,  es  tan  inútil  asegurarse  de  la  lesión  del 
cerebro,  que  es  p:*Hgroso  sondar  las  hrridaí  ó  picaduras  de  este  or- 
mino blando  y  pulposo  -  jamas  debe  introducirse  en  ^1  la  sonda  sino 
para  indagar  U  presencia  de  ios  cuerpos  estraños,  y  esta  ¡ndagai-ioii 
debe  hacerse  con  la  mayor  atención  por  miedo  de  aumentar  u  xc&ion, 
lomando  la  sustancia  blanda  .y  delicada  de  estedrganb. 

Co>ímocion  dd  cerebro.  Véase  en  el  artículo  i^BRTo as  dbcajeza 
del  Diccionario  de  Ballano  el  p&rrafo  Cmnioeion  del  cerebro. 

Compresión  d^l  ce  rcbro.  lista  se  observa  en  muchas  enfermedades 
espontáneas,  como  err  Ias  licmasfias  cerebrales  ,  en  bs  apoplecíj»,  en  las 
cpilcptiis,  y  en  los  hfJrocéf'dos  internos ;  pero  mnguna  de  t«>tas  com- 
presiones sintOínáiicas  recia  ¡na  la  oper.tcior.  del  trépano;  sol^nie  re  la 
ri^ama  la  compresión  producida  por  los  tumores  fungosos  üc  ü  dura 
mater,  y  la  que  se  TcrUiea  en-  las  heridas.de  eabeza.  ■ 

La  compres!  )n  ofut,  se  rerilica  eíi  laa  heridas  de  cabesa  poede  ser 
efecto »  ú^a  h«iidimieiu»:de  los  huesos. del  erineo,  d  de  esquirlas  dd 
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estos  místnos  huesos  ,  6  de  cuerpos  cstraños,  6  de  dcmmcs^  ya  saa* 

guíticos^óya  purulentos. 

i.'^  Hl  htmaimienio  de  Irs  huesos  del  cráneo ^  otando  es  conside- 
rable ,  puede  hacerse  mortal  si  no  se  recurre  prontamente  á  la  opera* 
cion  del  trépano  para  levantar  inmedlatamrnre  los  huesos  con  una  e$- 
p.ítula  o  un  cicvacuiio;  pero  cuando  e&  ligero  y  no  csccuc  mucho  el 
nivel  de  los  demás  huesos^  puede  curarse  con  solos  los  esfuerzos  de 
la  naturaleza.  - 

La  compreuon  producida  por  las  esquirlas  ú  otros  cuerpos  ei- 
traaos  introducidos  en  el  cerebro,  que  no  han  desorganizado  notable- 
mente la  sustancia  cerebral ,  cesa  por  lo  común  cuando  se  ha  quitado 
la  causa  que  la  habia  produddo ;  pero  para  satisfacer  esta  indicacioii 
es  necesario  alguius  veces  recurrir  á  la  operación  del  trépano. 

3.®  La  compresión  que  resulta  de  los  derrames  sanguíneos  6  pu- 
rulentos es  mas  t'rave,  por  la  dificultad  que  se  csperimcnta  en  conocer 
de. un  mudo  püiitivo  la  existencia  dci  derrame,  y  de  dcterniinar  exac- 
tamente so  situación  o  lugar.  Hay  motivo  de  presumir  la  existencia  de 
un  derrame  Purniemo  t-cmxaáo  después  del  8.^  6  10^  día  de  la  infla- 
mación^ no  aisminuyenlos  accidentes;  al  contrario;  la  cabeza  se  ]>onp 
pesada,  se  maniáestl  un  adormecimiento  roas  profundo,  escalotriof» 
sudores  nocturnos,  acompnñados  de  parálisis,  convuliioiics  &:c. ;  pero 
no  I;ay  ningún  caso  en  que  esta  supuración  pueda  reclamar  la  opera- 
ción del  trepano  j  porque  es  bien  sabido  en  el  dia  que  no  hay  caso 
alguno  en  que  se  pueda  presumir  ni  scnaiat  ci  siuo  preciso  de  la  ma- 
teria purulenta.  ¿  Cómo  por  otra  parte  evacuar  esta  materia  glutinosa 
adherente  á  la  supérücie  de  las  membranas ,  y  muy  disemmada  ea 
Jas  inflamaciones  biliosas? 

£1  sido  del  derrame  sangkhieo  es  por  lo  común  entre  los  huesos 
del  cráneo  y  la  dura  matcr  que  se  ha  desprendido  de  ellos;  algu- 
nas veces  existe  también  en  la  propia  sustancia  del  cerebro,  o  en  sus 
ventrículos.  Este  derrame  es  casi  constantemente  mortal,  cuando  se 
vennca  en  Ja  sustancia  del  cerebro  ;  es  menor  el  peligro  cuando  existe 
entre  la  dura  mater  y  los  huesos  del  cráneo :  el  adorfnedmtento ,  cuyos 
grados  aumentan  desde  la.  soñolencia  hasn  el  .coma  mas  profundo  ^  y 
la  parálisis  del  lado  del  cuerpo  opuesto  al  sitio  del  derrame,  son  los 
signos  que  pueden  hacer  presumir  este  accidente  en  las  heridas  de  ca« 
beza;  el  desenvolvimiento  sucesivo  de  los  síntomas ,  y  la  ^graduación 
que  se  observa  en  su  intensidad ,  sirven  para  hacerlos  distinguir  de  los 
que  la  conmoción  produce  de  un  modo  repentino^  sin  embargo,  hay 
Cisos  en  que  la  conmoción  ,  produciendo  la  rotura  de  algunos  vasos, 
da  origen  a  un  dcnaaie  ¿auguiuco  ^  entonces ,  como  se  concibe  bicfi, 
se  juman  los  acddeotes  de.k  compresión  á  los  de  b  conmoción ;  los 
que  depende»  de  esta  última  causa  van  dismiaoyendo.á  proporción  que 
se  aleja  el  momento  eo  que  te 'verificó  la  conmocipii;  les  suceden  ó 
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sabsíguea  losde  1«  compresío:)^  los  cuales  «  al  conWariOj  iumentan  éá 
iotensa4ad  á  proporcioa  que  U  masi  del  líquido  derramado  se  hace  ^ 

mas  considcraDie ;  sín  cmbtríi^r) ,  es  menester  confesarlo,  apegar  d« 
esus  ditercncias  in  lic^das  po:  coios  ios  aurores ,  hay  bastantes  casos 
en  que  el  prictíc'^  ocmiinccc  ¡ncicico  ó  indeciso  sobre  la  causa  á  que 
dcbca  auíDaicsc  io^  au^ciicates  que  obs^r-a;  esta  indecisión  es  tanto 
maf  embaraiosat  cuanto  que  el  trépano»  vMi  ea  la  coomodon ,  puede 
estar  indicado  atgitius  veces  para  dir  salida  á  la  sangre  derramada ,  <^uc 
es  .  (a  G|usa  de  U  eoiopresiois.  El  método  evacuante .  espuesto  é  in- 
dicado en  las  conmociones,  es  el  solo  que  debe  ponerse  en  uso  sobre 
el  sirio  del  derrame  singaineo;  es  también  el  solo  aplicable  en  ios  casoí 
numerosos  en  que  este  derrame ,  sicaado  en  la  propia  suirancia  del 
cerebro^  es  iai^sible  procurar  su  evacuación.  Por  último ^  ea  el  caso 
en  que  tenga  su  sitio  «ocre  los  huesos  del  cráaso  y  la  dura  mater ,  puede 
evacuarse  entre  los  intervalos  do  las  piezas  huesosas  fracturadas  cuan- 
do estas  están  basunte  separadas  para  dar  la  salida ,  y  solamente  en 
uu  caso  contrarío  es  cuando  deberá  aplicarse  el  trépano. 

Oih'r.níon  del  trépM).  Los  operadores  modernos  no  prodigan 
tanto  esta  opaadoii,  soure  la  cual  ios  aiuiguos  teuiaa  ideas  mu/ equi- 
vocadas. 

Se  sabe  que  ia  aplicación  de  las  coronas  del  trepanoj  la  rotura  de 
los  intervalos  ó  paentes  que  separa^i  cada  agujero  Uc.,  no  pueden  veri* 
ficarse  sb  un  bamboleo  ó  conmoción  siempre  perniciosa»  y  que  la  in- 
troducción del  aire  en  el  cráneo ,  en  el  cual  las  partes  se  hallan  con* 
movidas  y  dispuestas  á  la  inAamacion,  tiene  graves  ¡noonvenientei» 
Sin  embargo,  hay  casos  en  que  es  indispensable  esta  operación.  La 
indicación  |>osit¡va  de  aplicar  el  trépano  en  las  heridas  de  cabeza  es 
rara,  ya  por  lo  que  hemos  cspucsto,  ya  tambicu  porque  la  dura  ma- 
ter y  el  cerebro  indamados,  y  en  supuración,  pueden  irritarse  por  el  . 
contacto  del  aire.  Por  obnñguiente  solo  se  debe  recurrir  á  esta  ope<« 
radon  en  los  tres  casos  siguientes:  i.^  cuando  hay  ana  deprenon  á 
hundimiento  considerable  de  4os  huesos  del  cráneo,  que  amenace  ha*  • 
cerse  mortal :       cuando  existe  en  el  sitio  hetido  lo  que  se  llama  ' 
srmple  hendidura  ó  fisura  \  y  cuando  !os  accidente";  indícr^n  la  com- 
presión del  cerebro:  3.°  cuando  hay  esquirlas  intx«éticida$ ,  y  que  com- 
primen la  masa  cerebral ,  ú  otros  cuerpos  cstraños  que  producen  el 
mismo  efecto ,  y  cuando  es  lmj[x>sible  levantarlos  ó  quitarlos  sin  apli- 
car el  trépano.  Descripción  sucmta  dei  irutrtfmenio  ílamakú  irífam. 
Este  instrumento  se  compone  de  varias  piezas ,  entre  las  cnaies  se  en« 
cuentran :  j.'^  el  árbol  ó  rama ,  seme)ante  al  berbiquí  d  barrena  de  lot 
carpinteros,  el  ci^al  da  vuelta  en  una  bola  situada  en  su  parte  media ^ 
y  sobre  otra  especie  de  bola  ,  redonda  en  su  estremidad  anterior ;  la 
posterior  termina  pir  una  punta  cuadrangular :  2.**  una  ó  muchas  coro- 
nas ea  forma  de  sierra  circular ,  de  una  pulgada  de  altura*  sobre  poco 
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mas  ó  menos,  y  cuyo  diimetto  e>de8áloói2  líneas,  y  cuyos 

dicnrís  c5rim  bien  atirudos:  estas  coronas  son  cónicas  ó  cilindricas ,  se- 
gún se  quicrn  que  penetren  en  el  cráneo  mas  libre  6  mas  diñcilmcntc: 
3.^  una  pirámide  ó  rama  de  acero  puntiaguda  ,  que  se  fija  en  la  parte 
medü  de  U  corona  con  un  torniiio,  y  que  sirve  para  sujetar  el  ius- 
trttmemo  on  las  primeras  divisiones,  ó  impresiones  que  liace  la  corona. 
Si  se  asa  del  trépano  corregido  por  Btcbat ,  se  baCe  iuútíl  ia  Uare 
puesto  que  la  corona  se  nitieve  sobre  la  piráiBÍde  j  y  puede  bajarse  de 
modo  que  sobresalga  o  la  eslceda:  4.^  una  ib  ve  para  quitar  y>poner  la 
pirámitk:  5.°  tenazas  incisivas:  6/  un  cuchtHr  roiro  eti  su  csirciirí- 
dad ,  llamado  lenticular-.  7.°  un  ck'vador  ó  palanca  encorvada  en  dos 
sentidos  diferentes ,  en  cuyas  csrrcmidadts  hay  unas  aij  erczas  p  'ra 
impsJirias  que  se  rcsvalcn  :  3.^^  un  escoplo  hecho  por  ci  csiiio  de  ios 
qud  se  tisan  en  la  carpintería,  y  un  mazo  ó  martillo  de  plomo.  Prc^ 
Ctwciones  prrpnraiórias*  Si  ta  oerida  no  ha  producido  una  desnuda, 
cion  para  que  se  pueda  operar  con  libertad ,  ó  si  existe  lejos  dei  si- 
tio del  derra-ne,  se  practica  en  las  partes  blandas ,  sobre  este  mismo 
sitio ,  una  incisión  en  íigura  de  T.  ó  dcV.,  en  nre:  cien  á  que  esta 
íor;iia  de  los  c^  lpaios  es  mas  favorable  que  cualquiera  ctra  a  su  rca- 
plic.u'on  se  destruye  con  el  bii>iuri  ó  con  una  legra  el  pcricránco; 
se  cubren  los  colgajos  vueltos  con  una  compresa  fina  para  preservarlos 
de  las  impresiones  del  instru:ne)Uo ,  y  se  procede  á  la  opera cí^  o  es» 
tando  situado  el  enfermo,  y  debidamente  contenido  por  uno  6  doe 
ayudantes  de  un  modo  cómodo  ,  y  la  cabeza  apoyada  en  una  almohada 
puesta  sobre  una  tabla  que  la  sirva  de  apoyo.  Método  operaiwic.  Se 
puede  operar  en  todos  los  pumos  del  cráneo  ;  pero  se  respeta  todo  lo 
poí'bie  !a  surura  sauii^l  con  motivo  del  seno  longitudinal  de  la  dura 

-  matcr,  m  sutura  lambdoidcs  por  el  seno  lateral ,  los  ángulos  anterio- 
res é  iar'ci.orcs  de  It'S  pririirilcs  por  alojar  ia  arteria  csícno  espi- 
nosa, occ.  Estando  fija  en  ci  árbol  la  corona  del  trepano,  1^  pirámide 

'  que  sobresale  de  la  corona  como  una  línea  ,  asegurada  y  fuertemente 
ajada  en  esta  última,  toma  el  operador  el  instrumento,  y  teniéndole* 
como  una  plumn  de  esciíbir,  le  dirige  sobre  el  sitio  que  presume  el 
na»  declive  dei  derrame.  Si  hay  esquirlas,  debe  situarle  sobre  una 
porción  de  hueso  sr-iido  para  podct  obrar  sin  inconveniente,  y  tener  des- 
pués de  l  i  ope.-acion  un  punto  de  apoyo  para  levantar  estas  esquir- 
la?, &c.  Si  hav  hcndiiiiira  ó  fisura,  debe  ¿'\ú<j\x  !a  pirámide  sobre  ella, 
de  modo  qucia  corona  pueda  interesar  sus  dui  bordes.  Hecho  esto ,  pon- 
drá la  frente  6  la  barba  sobre  la  bola  6  redondel  de  la  esrremidad  ante«  ' 
ríor,  se  apoyará  ligeramente  sobre  ella  al  mismo  tiempo  que  la  sostiene 
con  la  mano  izquiotfa ,  cogerá  con  los  dedos  pulgar,  indicador  y  me« 
dio  de  la  mano  derecha.  Ja  bola  de  la  parte  mciía  del  árbol,  é  im- 
primirá ai  pnstrumcmo  los  movimienros  de  rotp.cior»  de  derecha  áiz- 
quierda,  necesarios  para  cfcccuai'  la  división  o  sección  deseada.  La  pi- 
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rímide  m  ly  puntiaguda  y  mas  larga  ,  se  introduce  primero  en  el 
liueso,  y  la  corona  la  sigue.  Cuando  el  surco  u  la  ranura  circular  es 
basuntc  profunda  para  que  la  corona  ^ucda  condncírsi  y  sostenerse 
|)or  íísoia,  icvauuri  el  operador  el  instrumento,  hicicado  6  dando  una 
soedía  vuelta  de  izquierda  á  derecha;  quitará  la  pirámide^  que  servia 
para  fijarle,  ó  bajará  la  corona;  limpiará  los  dremes  de  csca  con  tin 
ccpÜKto,  sacará  las  seCraduríts  que  se  encuentren  en  d  surco  con  una 
hoja  de  mirto,  ó  \m  ümpia  dtcrrc^  &c.;  volvcr.i  .í  r.prc'r  el  injrru- 
nicnto  ,  ccntini'.ir^  con  un  poco  mas  de  viveza  la  misma  nu'ir'ch-M^ 
micnirjs  jo  juzgue  conveniente^  y  satarj  onr?  vez  el  in.Tnimcnro  de 
h.  ranura,  ya  para  llmpitiíic  ,  ó  ya  paru  u:>ci^uiaiíc  ía  piuiundiu«d 
é  igualdad  de  la  sección ,  j6  del  estado  de  oiovílidad  ó  inmovilidad  de 
la  pieza  huesosa «  &c.  Ciiando  la  ranura  es  mas  p  ofenda  de  un  lado« 
sncunatá  el  instrujnento  del  bdo  opuesto,  para  que  la  fecdon  seaigucl 
en  todas,  partes ,  y  se  ac  .bc  al  n  iínio  tícnrpo;  cuando  la  pieza  .«c 
iTiuevc  y  íientc  peca  rcsiitcrc^a,  suspenderá  el  trabajo  á  fin  de  ro  'r 
mas  proíundrimciiíe  é  interesar  ó  rcirper  la  dura  rrater;  dcsptes  mo- 
verá y  quitará  esta  p¡c2a  huesosa  con  ui\  eU-yador  ó  iinn  espátula, 
de  c]uc  se  servirá  del  mismo  modo  que  de  una  palanca  de  pr  mera 
especie ,  6  con  el  sacaffnndo  que  de  antemano  debe  haber  ¡iitro<?iK¡(7o 
con  fuerza  en  el  agujero  de  la  pirimidc;  luego  cortará  con  el  Cüchfilo 
lenticular  las  sspereaas  de  los  bordes  de  la  sección  ó  división.  Cstraeri 
los  cuerpos  cítrañns  ó  las  esquirlas  que  h'eran  el  cerebro;  y  levantará 
las  que  ic  compriman;  verá  fluir,  y  aun  saltar  por  h  b'rcharr  n  y  la 
elevación  del  órgano  cnceUÜLO,  en  el  moniento  deJ  sístole,  el  Huido 
dciíúmddo  ú  acumulado  entre  ia  dura  meter  y  los  huesos.  Si  la  dura 
jnater  presenta  una  fluctuación,  un  color  aplomado,  una  tensión,  6 
una  elevación ,  presumirá  que  el  fíuido  compresÍTo  está  situado  de- 
bajo de  ella,  y  la  dividirá  con  una  incisión  ctuciji  hecha  con  la  punta 
de  un  bisturí.  Si  por  debajo  se  presentase  el  cerebro  blando,  liso ,  f!uc-> 
tunntc  y  nmariilento ,  debe  pensar  que  hay  un  abícc«o  en  su  sustancia, 
y  le  abiirá  irtroduciendo  la  punta  de  un  bisiun  b.ista  cerra  de  y\  % 
pulgada  de  niuíundidad,  pues  el  ir  mas  ]e)Os  seria  imprudcnci.i.  Se 
aplicar«4n  una  ó  mas  coronas  de  trépano ,  según  lo  exija  el  can),  y 
-  se  dejarán  las  aberturas -libres  y  separadas,  6  se  reunirán  tedas  en  una, 
haciendo  saltar  y  desaparecer  los  puentes  <S  intervalos  que  las  separ;!n; 
le  que  hará  con  la  gubia  y  el  martillo  con  gran  circnnspeccicn  7 
cuidado.  Curación.  Cubrirá  la  abertura  hecha  en  el  hi:e?o  con  uñ 
sindoii  ó  pedazo  de  tela  lina  en  forma  redonda ,  para  impedir  que  pe- 
netren en  el  cr.inco  I.is  h^brris  de  ias  hilas  li  ctros  cuerpos;  se  coloca- 
rán por  encinu  piai\chucias  de  hüas  ñnas  y  b'en  secas  o  «nci.ul.ts 
en  nn  cocimiento  tibio. emoHcntc  si  el  caso  lo  exige;  se  singará  la 
cabeza  de  modo  que  los  humores  tengan  una  fibre  salida ;  se  prcscá' 
birá  una  die^  severa»  bebidas  ligeramente  besantes  y  reíi iterantes  &c., 
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iuy *j-i'^"í?$  detergentes,  s¡  b  supuración  es  muy  abundante,  ó  sí  du- 
ra iiiuc'-o  riím-T).  UsKi  csfbliicion  de  la  dur.i  inarcr  (j  de  los  huesos 
puede  r-íardar  U  curtición,  y  csta  circunstancia  hace  que  la  cicatriz 
sea  necesanimeote  mayor ,  y  por  consiguiente  menos  sólida,  lo  que 
obligirá  al  enfermo  4  llevar  una  especie  de  casquete  de  cartón  <$  de 
cuero  Ci)clJo  que  se  oponga  á  las  hernias  del  cerebro,  &c*  Preservará 
ademas  í  este  último  de  las  vicisitudes  annosférícas,  siempre  pelígrosasr^ ' 
y  del  infi  ij  )  de  Io<;  r.^entes. 

rijH.itna  io'i  iícl  ccTíbro.  B.ijo  la  idea  que  se  nos  presenta  por  los 
autores  el  conÍjnt<')  de  los  ten.'íinenos  inllani.ntnios ,  no  puede  ser  pro-  ■ 
pia  al  cerebro  la  inda  nación.  La  n  ituialc^a  u«  su  partíoquima  blaii- 
do  V  pulposo,  sin  tejido  celular  y  aparente,  parece  c&cluir  esta,  ci\-^ 
ferm¿«£id.  Jamas  se  leve  rubtcunio*  endurecido ^  w  tumoroso  como 
te  observa  en  las  ¡oJamaciones  comunes.  Las  membranas  soa  siempre 
ei  sitio  de  ls|t  que  se  observan  en  el  cerebro;  sin  embargo,  desde  que 
se  Síbc  qae  el  estido  inflamatorio  esrí  s  qcro  \  presentnrse  de  diferentes 
modos  según  los  tejidos,  se  pieien  sup  mer  verdaderas  indimaciones 
en  el  cerebro;  pero  siempre  en  el  esraJo  crítnico;  así  r%  que  deben  mi- 
rarse cOiHO  su  producco  csios  abscesos,  que  s¿  cncucutraa  algunas  veces 
en  la  sutuncía  6  espesor  de  esta  viscera. 

En  cuanto á  esta  inflamación»  véase  el  género  19  de  la  clase  Infla* 
MARION del  Diccionario  de  Ballano. 

'    Derrames  del  cerebro*  Estos  comprenden  los  derrames  purulentos^ 

los  sanguíneos ,  y  los  serosos. 

De  los  purulentos  y  sanguíneos  acabamos  de  hablar  traundo  de  la 
compresión  del  cerebro. 

En  cuanto  a  loi  dcuy.vit^  serosos  dei  cerebro,  hidrocéfalo  ó  hidro- 
pesía cerebral,  véase  el  género  i i  de  la  clase  Caqubxias  del  Diccio- 
nario de  Ballano. 

Abscesos  del  cerebro.  Véase  el'  artículo  Xxiibbrq  de  este  suple»  * 
vntwxo. 

Tii'jérculos  cerebrales.  Estos  se  hallhn  formados  por  c!  tejido  ccrc- 
hr'firme,  presentan  vola  nenes  difeieiKcs,  se  encuentran  solos  ó  mu- 
chos juatiís ,  redondos,  poco  adlicrcdtcs  al  tejido  cerebral ,  envueltos  cu 
uní  membrana  rosácca  y  fina,  y  mas  consistentes  que  el  tejido  dci  ce- 
rebro. '  '  ,        ^  ^ 

£n  cuanto  á  los  abscesos^  f^an¡;renat  quistes,  Aiddtsdest  ace/a^ 
lia ,  induración  ,  aumento  y  'disminución  de  volumen  del  cerebro, 
véase  el  artículo  Cerebro  de  este  suplemento» 

Cuerffos  estr^r:)s  en  el  cerebro.  Se  ven  desenvolverse  en  el  cerebro 
cuerp.is  esira'ios ,  cnrre  los  cuiles  no  deben  contarse  ios  pequeños  granos 
que  Si  encuentran  en  la  dura  mater,  y  que  se  han  designado  con  el  aoin- 
bre  de  ^LviH iLis  Je  Paic/iion: ,  ni  Ins  arenas  de  la  gianinla  pineal ,  ni 
las  vesículas  ó  ve¿i¿ullLs  di  ios  plexos  coroiics.  Se  han  visto  hidatides. 
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pírJ'goncs ,  bal.is ,  h  punu  de  uski  espada  en  la  sustancia  del  cerebro,  y 

,aun  en  sus  ventrículos. 

C,  La<5  lesiones  de  situadon  del  cerebro  se  revivcen  «obmepTc  .í  %\\ 
hernia  o  enínjaionlg»  Y^asc  el  arlícuio  Hbrnia  del  cekkduo  de  cite 
supJenieiito* 

.    lU.     BnjeRMBDADBS  DB  lAS'  PROLOUOACIOIIBS  DBL  cmBBRO. 

£stas  se  reduceo  á  las  de  la  médula  oblongada  y  á  las  de  la  espinal. 
Zesioncs  d0  la  ntiJula  oblonga  Ja, 

* 

De  las  tres  paites  del  cerebro,  esta  es  aquella  cuyas  lesiones  son 
las  mas  peligrosas  ará  enteramente  formada  de  sustancia'  medular ,  7 
es.ma&sensibie  que  el  cerebro  y  d  cerebelo;  y  como  de  ella  pairen  la 
mayor  |arte  de  los  navios ,  los  cuales  tienen  comunicncioncs  n.iihiplí- 
cadas  con  el  gran  nervio  simpático  y  con  los  de  la  rue'duin  espiral^  no 
es  cstraño  que  l.i?  menores  Jc'^r^cs  de  la  n  c^di  ln  r  bK^nirada  pruflrz» 
una  miiiritud  de  mnlcs  tan  íiincsr.ts  en  toda  la  cconon  i;i  nnitn.i!. 
Las  autopsias  catlav<írica5  lian  hecho  ver  que  su  ví)iumcn  poc'ia  .ui- 
mentar  ó  disminuí! ,  ^¡uc  su  sustancia  podia  ctidurecerse  ó  abbndüisr, 
mñamarsei  supurarse^  gangrenarse,  ponerse  escirrósa  d  esteaiunuto- 
t^t  comprimirse  6.  distenderse  por  las  partes  vecinas ^  y  en  fin,  que  se  >' ' 
encontraban  eo  ella  las  mismas  alteraciones  qoe  en  el  cerebro  y  cere- 
belo. 

£nf€rmdadis  de  la  n^dula  eifinal* 

Las  enfermedades  de  la  méduLi  espina!  bs  dividiremos  tamhicn  en 
enfecmcdadcs  de  las  parces  que  la  cubren^  y  cuícrtnedadcs  di  su  prO' 
{ña  sustancia. 

I.  Las  enfermedades 4e  las  partes  qne  cubren  la  médula  espinal  se 
dividen  en  lesbnes  de  las  partes  duras  6  estertores ,  y  de  las  partes  blan- 
das 6  interiores. 

j4.  L^s  lesiones  ríe  lai  ir  tes  eiums  6  tuctiores  que  cubren  la, 
miédula  espinal ,  comprenden  las  de  la  columna  vcncbral  ó  de  las  ver- 
tebras, l.is  cuales  se  reducen  á  su  diastasis,  dislocación,  fracturas,  ca- 
ries, corvadura  del  espinazo,  espina  bitida  ^  disisceracion  de  ios  1¡- 
samentos  vertebrales,  el  an<¿uiiose^  el  eiostose,  y  el  mal  vertebral 
dePoct« 

En  cvanto  á  la  di^aara^m  de  las  ligatneniós,  la  ditlocacLnt  la 
fractura^  y  la  caries  de  las  vénebras,  la  corvadura  del  espinazo^  gi- 
bosidad ó  raquitis,  y  !a  espina  tíj¡,i.i  \  véase  el  -irtícOlo  Fnffrmrda* 
DES  T?F  T  AS  vF.KTi  BR  As  dcl  Dicdüi^ario  dc  BallacOj  y  el  artículo  £spx- 
MA  BiHDA  de  C'tc  suplemento. 

Diastasii  de  ios  vértebras,  £sta  puede  suceder  en  la  articulación 
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de  b  primera  vértebra  con  la  z.*,  en  la  de  las  vértebras  medianas  de  la 
región  cervical^  y  en  las  de  la  región  lumbar. 
.    Auni{ue  los  Ugainento)  y  todas  las  ^rc;s  blandas  de  las  articohcb* 
nes  de  una  vércebra  cualquiera ,  pueden  ser  «i  sicio  de  la  díaitasis  ó  dis* 

torsión;  la  observación  ha  hcolio  ver,  según  c!  mecanismo  déla  co- 
iumm  vertebral,  que  los  ligamentos  de  l.is  vertebras  lumb.írcs  están 
ínas  cspnj<-ros  :í  la  diastasis  o  lideamiciuos ,  y  mas  íiccucnt:mcnte 
afecuáos  de  distensión  que  los  ligamentos  de  las  demás  vertebrar^ 
porque  los  grandes  movioiientos  de  estebsíoii  y  flexión  del  tronco  se 
verincan  mas  particularmente  en  las  articulaciones  de  las  vértebras  lum"  , 
bares.  Las  dorsales  se  ven  libres  de  esra  lesión  por  hallarse  protegidas 
por  las  costillas. 

I.  i';  diisr.isis  pueden  verificarse  hácia  adclintc;  en  este  ca«o  se  ha- 
llan ilisrciuliuos  Ij  pirrj  aiirerjor  de  l'is  sustancias  i luer vertebra bs> ,  y  el 
gran  ii  vitnjnto  vcrtcbial  antírior;  ó  bien  vcriticunJosc  la  dia«it:is;s  h.'i- 
cti  auas,  como  en  el  ciso  vk  una  flexión  fuerte  del  tronco,  entonces  el 
ligamento  supra-espinoso,  ios  infesespinosos  y  los  ligamentos  amarillos, 
se  distienden ,  6  bien  sí  el  movíroiento  ha  sido  demasiado  escesivo ,  pue- 
den romperse  estos  tigimeiitos.  Cuando  la  diastasis  se  vcriñca  de  dere** 
chá  á  izquierda,  se  hallan  mis  o  m:nos  afectadas  las  cápsulas  de  las 
ápúíiscs  aniculares  j  s?n;un  el  grado  de  la  diastasis. 

Las  csienMonis  de  la  columna  vcrrcbr.il  que  se  verifican  cuando 
se  hacen  esfuerzos  violentos  para  icvanur  un  fardo,  y  cuando  en  un 
trabajo  c  jalq  licra  hay  necesidad  de  permanecer  encorvado  hacia  ade- 
lante, como  se  observa  en  muchas  profesiones  ,  pueden  producir  la 
distensión  de  los  ligamentos y  por  consiguiente  la  diastasis.  Los  gol- ' 
pss  y  caidis  sobr¿  el  tronco,  cabeza  ú  estrem'dades,  y  los  c4fuer.¿os 
vloliiuos  de  bs  músjuins  motors!*;  del  espinazo,  separan  las  vertebras, 
div'i:irien  las  rirtcs  vecinas,  producen  U  diastasis,  y  hacen  perecee  ai<* 
gun:!''  veces  de  rcpenic. 

Cuitado  la  distensión  no  ha  sido  muy  grande,  csperinienta  el  enfer- 
mo un  dolor  que  le  obli¿%a  á'estar  quieto  durante  un  cierto  lietnpo ,  y  los 
acddentes  -se  limitan  á  esto;  sin  embargo,  los  dolores  son  muy  vivos 
aiguoas  veces  r  continuos ,  hay  diñouUad  de  respirar,  de  acostarse,  y  de 
enderezar  ct  tronco.  Peco  cuando  la  diasiasts  es  mas  considerable ,  escita 
dolores  iusopiirrablc-»  que  producen  algunas  veces  supuración-^ ,  nbsccsos, 
caries,  y  en  5<*.;uidi  la  desviación  o  separación  de  la  columna  vertebral,- 
V  m  n  hn  veces  I"»  p  r.'.iiiis.  Po;  alti:no,  si  la  diastasis  ha  sÍv!o  Ristanre 
füc.ie  paia  producir  la  roiui^.  dí  los  iig^meutos,  y  sobre  todo  de  los 
amarillos ,  ó  sí  la  médula  eipitíal  ha  espcríme»)taclo  alguna  compresión, 
8¿  ven  suceder  en  esíos  chusos  los  accidentes  mas  graves,  como  U  pará- 
lisis, y  aun  la""mu  ene.  •  > 

El  piimer  moillo  de  c^ue  hay  c^ue  hacer  uso  para  la'curncion  de  esta 
eafecmc-iad  es    sangría  j  la  cual  se  repetirá  dos  ó  tres  veces  según  el 
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Cftso;  fio  deben  deicuidarse  vcnn^ai,  y  la  quietud  que  el  enfermo 
00&|erva  de  buena  gana  debe  rccomefidarsei  como  asimismo. la  dicui 
4at  Uvaiivas  emolientes  y  lurcodcas  calman  un  poco  los  aóddentes.  siii 
'^Süflptímk  Sepuedm-hKcr  «emhfoeaí^es  cw  d  aguardiente  sJcsafo* 
4aido:y.cl  báltamoi  tian^oílo,  6  (omemm  con  codoueiitM  feiokiiivoii 
estos  medios  ddien  ser  aindliadoi  do  nn  vendaje  de  cuerpo  blenr  •preti» 
rdo»  Petosi  no  le  pueden  contener  los^^ogresos  del  mai,  se  aumenta  el 
dolor  COR  b  calentura,  y  sobrcHenen  la  inflamación,  la  supuración  y 
ratin dcpóbkos,  se  verifica  la  caries  de  las  vértebras,  sucede  k.paraüsii 
jde  Us  estvcoitdades  m&riores , .  j  la  mueíce  suele  ser  las  raaa:!vecbs 
z€Oa»ecxm¡ái.^■.^    -  JW..  -z'.íí  <rrrt 

I  Amqtuiuk  de  lat  véHehréU.  lu  irértdbrat  ^oeden  taiIdlMt^^  atr 
^il¡lQsaiiCLartreéí.oomiktia4otWdMiac  huesos,  ly  aan  tá; ellas  se  vem. 
-«on  mas  foccaencia.  Se^Ua  enoontnfdo  Mkiadarüi  primsn  irévelinettB 
jjCÍ  occipital  por  un  doble  anqmlosis.  .i-  :  ^/ .  *  > 

.      £1  anquilosis  de  las  vértebras  <^  ta  consecuencia  del  cd^landed» 
.miento  ó  raquitismo,  y  de  ia  canes  de  estos  huesos.  '..  .<' 

La  ^ietud  continuada  por  nracho  dcmpo  y  la  inflanacKNi  doil^ 
.an«aiic¡3s  totervevtélHales ,  poeden  prodocir  pimbíea  ^ju^mloú»,.^ 
irénebras.  Está  enfenaoM  -tt  mÁ-émiprc  kiiemiiaiakm  lUíüde 
la  carleé.  Véase  Akquilosis.  '      fo  i 

ExosfoséS  de  las  vertebras.  T-n?  vértebras  no  son  tan  frecuente- 
mente el  sirio  del  cxostosis  como  los  demás  huesos;  sin  embargo,  el 
.vicio  venéreo  y  escrofuloso  suelen  producirle  algunas  veces.  > 
Casi  nunca  se  conoce  el  exosto&is  de  las  vértebras,  sino;.de^ues  de 
'h,fmentád  augeto^  pern  li-te  deseuli^íeM  Mi  egdsnnQiaiPpIrine|0D  woh 
dio  para  oooibatirle,  seria  el  uso  interior  de  ioamdcrítíaiSíJiieMladM 
viútí\m  macuriaks.  Véase  ademas  el  «itMo  Exosxosit. 

Mal  vcricbrnl  de  Pott.  Se  da  este  nombre  al  conjunto  de  los  ao- 
,  cidcntcs  que  acompañan  al  reblandecimiento  del  tejiJo  de  las  vérte- 
bras ó  raquitis j  i  la  caries  de  estos  huesos,  y  á  U  gibosidad  ó  en- 
corvadura de  ia  columna  vertcbraL  ;         .'    .  «í 
.B*  '  I^IaiiQoeidfriaá partea .'Uandat  que  cubren ínédigla  espinal 
.  d  4]e  iht  aenbfanaa  que  la  «n/vnlvea;  le  rcdocen  á  ia  indaaack»  de 
'.catas  membratus. 

La  inflamación  de  las  membranaa'qne  cubren  ia  médula  espinal^ 
pero  señaladamente  de  la  aracnoides  espinal ,  á  la  cual  se  da  el  nom- 
bre de  spiniiis t  tiú  tan  poco  conocida  todavía, -^ue  n:^Jie  h^t  h  bla- 
-do  de  esta  en^medad ;  y  los  médicos  qúc  la  ban  ehcontraJo  en  su 
-práccica  la  han  confundido  con  ei  kimbago^MÓ  con  uoa  aíccciou  de  les 
7^aMdKÍ.oiiandD  tíeoa  la  aalento  en  b  ratíon  domi» 

Algunos  prácticos  miran  mu  enfermedad  como  b  cansa  dd  tétano  - 
de  ios  paitca  ciüdpi,  y  de  b  hidrofobbi  peco  ota  opinión  necenta 
confirmarse  coa, obícmoonei  noevai*  - 

TOMO  III.  óooo 
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tuck>ii<ÜerUieii«ottwráin(fDhrlktiOfA  <|ttc  puüic  cstcriocnidDib  )»méá^ 
la  d^al ,  é  ¡t\rcriocinpiii»  fli  «áttl  iwffdiii|jr(  y  «dsttkim»  -golpe-  ól 
da  sobiccl  cs^iinazo,  una  comprciion  focfrc.  la  postor a> encorvada' hJ^ 
cía  dcUnrc  reunida  a  los  trnba)os  continuados  de  4QS-<ÍQ«-bjE4X(pS4,LteK 
Ct>tucT7.os  para  Icvant.ir  i".n  peso  a>a»iíicr.iblc,  ¿CC  t 
h  Los  síntü;^as  que  acompañan  Á>  esta  ii>íUins^n>iion<  s«macbu>de 
fder  y  dpler*  &  lo  Isgo  del  eipim^,  <)ii«:»uipciim'gfaduié»ciii«<y, 
Wiínifrnk^xáoo'duraaé'cafttto  ówtíeto  «Ú»»^  jipomcm  méÍHpUiiám 
||r2dO'j|«áateiisidad  dimwit»  dotiiS  «(it  4iafi(Ci¿9á  dobtfcii'taa'encahdíi 
muy  inicn?o$,  lancinantes,  pungitivos,  mordicantes,  y  sin  aitanaci*ii'4e 
l*:«cftsibii¡dad  ni  del  coior  de  las  parte*  esternas.  Knos  síntomas  v.iti 
en-' dismlhudian  hasta .  la  rcjsoluuoii  de  la  enfermedad  ^  la  cual  pvK^Jc 
MQibien-cermuiar  pojr  xin.  dcrrune  <ic  serosidad  civcrcbs  ioexnbrau^is  qac 
cubren  la  médula  espinal ,  por  la  suporáq¡0ii  ó  fundición  de  la^taéduía 
«nifniüj^  la  ^>andÍM  dfléM«stieaii<¿ddi^ilípor  Ja  oáriaadé  lanp^cábiat. 

Se  distingue  etta  íaflaMcioo  d»  hm  «ácmlg>at>éoÉnktó'  linaha'in, 
por  la  conrlnuidad  de  los  doidrea  en  estas  son  ioteraiiiaites  y  i«« 
p¡ tan  por  acccws^al  paso  que  en  aquellas  son  continuos;  por  la  inmo- 
vilÁdiad  que  acompañad  2i|uslia^  al  paso  que  hay  facilidad  en  estas  de 
mover  el  tronco  ,  en  las  cuales  esiá  iticlluado  óc  uno  u  ono  lado.  ; 
< .  T  La  xíicca  y  vst  inécodo  aüilñogísficQy  bis.  sangrías  gcneiales  copiosas 
'y  lauhífiil^daav  segon  ha  filenas  del  tíénúiOt  y  el  grado  de  h,  mán- 
dad;  las  saogQtjttelas  en  déab  de  iteintay  ciianínta'ó  .mat;lM  yeaioias 
dpüádas  áüo  U(9>  del.etpiaatfD,  y  el  uso  ds  h  ái^iQi  purpáreti»,  soa 
hit  mrdlos'que  ms^Ñ  convienen  pAitr ctiflib^ir eiuf8Baidad:y {Mcod- 
tVer'*ttl$. funestas  consecucndasi'  .  r       *  .  .  .    •  •  ' 

ÍT.    Las  cnr¿rni<rdadcs'Y'''op'*5        irfédula  espinal ,  screduceaáau 
conmocioa,  compresión >  bciidas  é  iuílamacion. 

Cmmckm  Jf  la  médnla  gsfítuU»  Esta,  á  pesar  de  sii> situ^don  en 
cL  canal  vertcbial»  está  etpaetta  i  alteraciones  aoas  ó  menos  ooatidera* 
bles  óeoipre  que  el  espinazo  esperinveon  oaa  percusión  directa  ó  indirec- 
ita  ^  porque  la  estructbra  sle>est¿  órgano  medular  es.- béanda  y  delicada^ 
y  porque  no  llena  exactamente  el  canal  caque  está  oonrcnida.  El  b-jm- 
ho\co  ó  s:»cudimienio  del  espinazo  se  comunica  i  la  médula  en  el  pun- 
to de  ia  colisión,  y  le  imprime  una  especie  de  vibración;  entonces  va  i 
chocar  contra  las  paredes  sólidas  del  canal  huesoso  que  la  contiene ,  las 
'  coaks  lU  rcchagsii; jcootra: jps  ptinios  opuestos  ^  connovida  ó  bambolea» 
t'da.iie/ésre.niodo  faéitfdiya^  y  cspéiimaülajnddciaMiQlMfiichoquetfi)*'»- 
^«fujBof'ó'SeptilúaaeseDdi^dta  dailid  ^im^C'Jai'SosDened.^espnam^ 
tan  s'is  mole'culas'ima  alteración'  org.ínicá  que  produce  acc'dí-nrrs  mas 
ó  menos  hinesro$,  como  la  parálisis  de  las  parces  fiuiadas  debajo  del 
punto  que  ha  cspcrimcntado  la_conmocion. 

hix  toda  conmociua  de  ia  medula  .C5¿>mai«  como  igualmente  del  ce* 
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rebrOf.  16  ^remnitím  treá '¡odkncionest:  t.^  predavér,  por 'medm  <it  h 
«ngr^  ,  la  inflamación  de  b  médub  y  sus  lAeoilyr^nas  ;  2    oponcrfc,  pon.  - 
medio  de  \q»  evacuantes,  á  los  accidentes  que  pueden  com pitear  la  afec- 
ción príiicipál,  y  haeerU  mas  grave  ;  3.^  sacar  el  sistema  navios  del 
estado  de  eocorpcciinicaco  tn  que  le  ha  puesto  Uoonnoocioii,  á  bcnefi*v  . 

C^pf^im/üdd'miMa  ^Mphmk  Eia«  es  una  enfermedad  úem^^ 

pr^  gf  ^^'c;  pueda  fitcificarse  oa  las  fracturas»  dislocaciones  y  desviaclo"^ 
ncs  de  la  columna  vertebral,  y  también  en  cl  derrame  de  uu  itquidoi» 
1^6  aqui  nacen  cuatro  especies  de  compresión  de  la  médula  espinal. 

L.Í  primera  c<;p?c!c  ó  compresión  par  fractiti^i  df  la  columna  vcr^ 
/<¿'r^/,  . efecto  de  ios  que  Üuyeo  abundantemente  del  cuerpo,  es- 
po^')j<>s(ll^¿  bs  vértebras  éractufadas ^  Q  de^sus  OracifiefitQ» huesosos,  <tieK 
nciiifü^  i|gOQi,iiB  golpe  6  unaoriÉb  s«bré  lx«i}hi«QaT«Nhitil}  eí  dé» 
]pr  qu9,;rS«:jNbnte  en  el  sirio  herido,  eí  enfiorpeoimÍ6ai0.y<4Bej la  paraíi<] 
ys  d¡<l  Us>4ltr«tii<iades  inferiores  d«  U  vejiga  y  del)MQCO«  cuando  ia  le-* 
sion  es  en  la  parte  lumbar,  deí  espinazo j  la  de  las  mism.is  partes  y  de 
los  miembros  si  periores,  la  diñcuit^d  de  KSpirar  aun  ea  d  casaca  que 
Ía  I factura  eKJsta  íi  ici:^  la  pinc  irttenor  del  cuello,  h  -  :« 

;  £1  pronóst  c<>  de  esta  entcmiedad  es  Mcinptc  íutiestOo'  

Afecc^Qs  kMxnfermos  de  pai^lifH  tn:lt  pansiriMor » fie  ra  oblU 
gados  á  pcrmvieear  oomU^Htoiiciittf  ecbidi»  de.  «paldat;  de  aqui  es 
^«e  #e  fiH'man  y  desprenden  la»  escaiaa  gaognaooiat,  y  d  ncfo  se  de»* 
eubre  eo  el  fondo  de ,1a  úlcera^que  se  estieiri|e  HMielio;  por  otra  parte 
se  acutnulan  laurina  y  Ins  .^iirerjas  fecales  eB  sus  receptáculos  paraliza- 
dos, el  aire  entra  en  la  vejiga  por  la  sonda  que  se.  ha  introducido  ea 
elh,  se  hinchan  las  paredes  de  osta  bolsa  membranosa,  la  orina  arras'^ 
ua  coQ&i^o  una  graa  caucidaá  de  materias  mucosas,  &e  iiilikranxl  es* 
wno  y  el  p^KfobrcviaM  la  caleaflum  lenca,  y  perecéalo^  enftnnoa 
«l^püádoi-.poff  ios  pudores  y.  la  diarrea  coUctttitivj». 

li^  ^ilgrbs  iiii4Kj|pUMM».««9iii  ia  edad  y  fe«na^  del  enfermo^ 
lüf  laiM^ijueias ,  las  venidsas  y  cataplasmas  ananas  ei^  el  «iti^  doloro^ 
ap;  el  uso  conrinuajo  del  ^víero  animado  con  m\  poc(^4c;itJ<taro  cstiV 
vijd'>,  cl  sulfato  de  sosa  <^  ¿c  nugnesia,  y  Jas  lav,itiva^  purga nte? ,  •  son 
ios  solos  rcnxediot  que  hiy.  que  usar  en  las  comptcsioue^  de  .1^  nieduU 
fispiaal  produQidas  por  las  fríiqturas  vertebrales,  en  las  cuales  tOda  teiuañ- 
Ya  de  redoccío^^^. peligrosa  por  iMjicanKccá  d  qoe  espolie»  £0  Ja  ve* 
jiga  paralizada  «e  ooioqj^á .  y  pennaiecc^  JHta  sÓnda  M  ^^^Maihá, 
*  \^e|:|«C|05'Ja'irpiígajecobran  sa  acctoi^  puede- el  ^«ilgenBp  Uyan- 
larH  y  aoi^r  con  iiiuUt4i$s  haciendo. practicar  al  misino  tiempo  frifsck^- 
ncs  i  lo  largo  de  los  nervios  con  la  tintura  de  cantáridas.  Kia^lmencc, 
cuando  la  parálisis  no  es  mas  que  un  simpie  eatorpeciaiiento^  ae  saca 
gran  \^í.A¡¡k.  ác  Ijis  aguas  tcím4k^  4.^*4^^urpsa^.   ...        •  .> 


Digitized  by  Gopgle 


6jBo  ^'EN 

r-  La  segunda  especie  de  compresión  de  la  méllala  espina),  6  Cdméu'»'^ 
-    jionpor  ciis locación  de  ia  columna  virtfbral ,  no  es  rara.  > 
Las  dwiocacioncs  de  las  vértebras  son  mas  raras  que  sus  fracturas; 
DO  pueden  veriácarse  en  las  porciones  lombtr  y  donal  de  la  columna, 
BÍ  ton  posible»  WKI0  en-  Í«s  ivárccbras  [cerficakt;  puet  el  eifaein»  mar- 
violento  no  podría  dislocar  las  vértebras  «loisales  y  iMihaMlV  wkrtUí^ 
pttei     haberlas  fracturado;  Siá  Embargo ,  todos  los  autores  no  admi- 
ten la  positMlidad  de  la  dislocación  ác  las  cinco  últimas  vértebras  del 
cuello;  pero  ninguno  duda  de  las  de  la  cabeza  con  la  primera  vér- 
tebra ,  y  de  esta  coa  ia  segunda;  ambas  son  Us  mas  írecuemes  y  cono- 
cidas. 

.  X«  MocMion  npwtkia  M  octipitmí  amia frUnna  itérnbrá  ha- 
tía  pereoer.al*  kidmdiio  por  la  comjprarion  j  éeM)rgainzacSoD  dd  prirf*' 
cipio  de  la  médula  espiml,  Uoa  mbcBOon  que  le  liaoc  por  grados» 
puede  jiatMMr'comeoaciMÍat  mn  (bnems/Fk)fqii6  la  natiirnleza  se  acos- 
tumbra i  \\m  compresión  lenta  é  iuseasibk>9  yiopdrta  las  doiviaclonet 
destravíos  cuando  son  graduados. 

Las  díshcncimui  de  la  primera  vértebra  cervical  cmi  la  s^^un^ 
da ,  no  sun  muy  raras;  ^  ellas  se  dt^siizao.  las  masas  laterales  de  ia 
primera  vértebra  stfbte.liir  apófiseii  áciicuíam.de  U  tmnda;  una  de 
te  dirige  por  ddaatev  y  la  otra  pordéttas  de  la  apoSie  de^  ao  lado: 
en  esta  dislocación  te  atíre  la  apóñse  odoiitoides ,  mude  de  sitio  ó  no ,  ser 
halla  estrechado  el  canal  vertebral^  y  la  médula  espinal  comprimida 
eíocr* menta  una  torsión  que  ia  rompe.  Una  dislocación  de  esta  espccíd 
debe  producir  cepedtinamente  la  muerte;  sin  embargo,  si  es  incoin- 
picta  Y  depende  «e  la  relajación  de  los  ligamentos  ^  puede  ser  menos 
peligrosa,  •■•','•■»    •  '  «i 

lai'tfiikleMioiietde  latfércibrfi  d^rcuetto^  lejos  db  oii^ralg^iuí 
aematifs  d«*Mditofibn'>  e»  prudente  abctenent  de  ella.  Sin  embargo,  á 
bubiese  compreiion  de  la  médula  espinal,  6  si  el  enfetmo  qulsieia 
^ue  se  hiciera  semejatte  feduooion ,  debería  dospreiíderse  la  apófis^  ar« 
■ttCTiIar  de  b  vértebra  superior  ,  dirigiendo  primero  la  cabeza  del  lad¿ 
bácia  el  cual  csu  inclinada,  y  desp.iís  conducirla  á  su  rectitud  hacién* 
■dolü  ejecutar  un  njovímicnto  de  rotao'  n  en  sentido  contrario  á  aqüel  eii 
que  se  ha  vciihcado  ia  dislocación»  lista  mamobra  es  muy  peligrosa  y 
se  puede  dar  b  moerce  al  enftmfo,  oonorimíendo  la  mMida  ttp4iui 
mt  qtttf  lo  qaa  k  «MDpfinla  la  téirtebra  dhlocada.  La  ímnovilidad  4^ 
•la'tiaMBi  pre«m4a  repetlolM 

ta  tercera  especie  de  compresión  es  W  producida  por  des^iacitn  de 
Ja  rvlumna  vcrf^ral.  Toda*;  {a5  desviaciones  de  la  columna  vcrtchraí, 
como  por  C)empío,  las  que  sobrevienen  en  la  raquitis,  no  son  sus- 
ceptibles de  comprimir  la  médula  espinal  ,  y  de  producir  los  acd- 
deutes  que  U  siguen ;  sin  embargo^  ias  hay  que  |Mroduecn  esta  com» 
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prtsií^,  '^^  (fn      cóñíéctíeneía  I*  p*m*»iU'^dfc  lai  éstfcmidadei  infe- 
riores. Se  conocen  escás  desviaciones  con  d 'nombre  de  mal  vertebral 
de  Poti,  y  consisten  en -41  fcblanduciíniento  ó'«A  lá- caries ,  ya  seca' 
6  ya  Iiúmeda .  del  cuerpo  de  las  vértefairas.  Atsoaat  'HOU  sé  faaUa 
adlÉÁdWV^raMlPIBNnliri^  onttt  vectfmlldiés',  U»  qnlet, 

flAh^ée'^itítittttíííiéiM^^  peiO'dé  las  par- 

tes'superíorts,  se  hunden  ,;  la  vérttbia  siiualda  encima  de  la  que  se  hunde 
ó  disminuye,  cae  también  por  faltarla  el  apoyo,  su  cuerpo  se  rebaja 
ú  deprime,  su  ap^fise  espinosa  se  eleva  y  endereza,  y  forma  debajo 
de  la  piel ,  y  en  medió  de  la  parte  postorior  dil  tronico^  uq  tíUMviflM 
liBiR*^:^  selttIlhiBad*  |íaMdadvCMi««>as^i^^  mnkami 
tiempo  esta  zXtetÉááá  mStíM  tMñ9»fiW^ 
darabie^'v  teniltí  una  ▼aidaderir  JeMlM^^y  W'>MiyM^^vb^ 

presioAW'tt  ilMdiill  e^inál. 

En  el  principio  de  la  enfermedad  se  esperíroenta  un  entorpeci- 
miento notable  en  los  miembros  inferiores ,  los  cuales  se  doblan  invo- 
luntariamente con  ci  peso  del  cuerpo,  y  hay  ncceiidad  de  la  acción  j 
o6iffimiRi  de  los  mú&culos  ertedufres  paira  opOnidrU^Ü  im'Msíddi  la 
deWidad  de  «MSi  '^te»  »  túnkM^  fe^ii^plroiHolV'Vtf^ 
la  s0iifibitidád,{%e  «paraUano^  Hf  f^teto ,  laé  pártese  fMicaiea 
caen  cB  m  citúpor  -connm  v  y  ^  mUtbo  obligado  -hacer  cama^ 
no  tarda  en  terminar  su  deplorable  existencia. 

La  curación  consiste  en  establecer  dos  ulceras  o  fonticulos  en  los 
dos  lados  de  la  tumefacción  ó  gibosidad ,  y  el  buen  éxi[io  depende  del 
pronto  uso  de  eát^  imedioy  al  cual  es  lieccsario  recurrir  inmedlaa^ 

«eme  >  q—  tit  «ffertÉo - mfñkmm^lti^  ftimm'  áammu  úáf  paim* 
pednúiattf;  y  t^uc  \itá''és'  \k»*íépábm*'^^tíóm  de  su  columur  ie 
ponga  prdmiMt6:"!Paya  ém  «e  haee tUú  de  la  fiotasa  cáastíoa ,  y > ana 

mejor  de  las  moxas;  cuya  áupurack>n  se  conservará  aun  algtin  tiempo 
después  de  híiber  recobrado  d  ¿nferma  el  uso  de  sus  piqrnas.  Se  unirá 
¿esto  el  uso  de  las  fricciones  Irritantes  á  lo  largo  del  espinazo  y  de 
los  miembros  inferiores ,  el'  de  loi  baáos  frios,  de  los  amargos,  de 
Isa  aguas  termales-'r7'dirui:td|^iafdft  |bnfibniM:'>  i"?-*''  -  i  - 
'  «:  •£|•Clilffa  )^»d«k<dcltt^^  fro* 
ducida  for  un  aerrame  humoral.  Las  autopsias  cadavéricas  han  prd» 
-bado  t(|ae  ub  dQitiái'  seKosO  o '  pufüieñto  eíi'  eí'  canal  vertebral ,  po- 
dían! producir'  í  a  compresión  de  la  médula  espinal  con  todtfsdós  tinf- 
tomas  que  la  atompañatw  >lf  1  Dr4  4jai«ür,'médk:6  en  Orleans,  ha  cu^ 
rado  varins  veces,  y  con  feliz  resultado»  Cita  especie  de  comprcsioo 
^  boocífcio  de  las  moxas*    '^b  \n  ' W'úUr-^z  r.'  •"^  /  •     -  ;.i  ■  !    *  . 

-«detp<«s''¥8tfiMtas  ta«M»3pOr  ta^e^ioáioti  de  la  péltora  Scc.  ,  pa^ 
Mi  ll«^r4riMlí^ltt'i«éltda'<éo{^tNtt^«f^^ 

mado  las  pneda  del  onai  hucwao  ^^smadmi^  fts«i«fláNÍQte 
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c«  tanto  mas  grate |  cuaf|tQritta«í.cqrc^:W:;M«tíi^.  4«     cabeza,  en? 
donde  es. pronta  y  constametneiiro  rnoruU^  ic  ycpúca  eo  la  parce 
iottcior  da -espinazo  prod^e  .la  paralisU  f|p  flpS;  ftstrcmt  iofcriorec». 
U  de  U  ▼«¡Ága»dcl  r«ctQ,&cb  j<,  ,  :  ^4,  íKjrjü.        J  » 
.  .Apelar  .d^.kr  casi  Q<MWt^9^:¿tmSim»^'^ogtís^ 
das».  ie  «»QQe4n «  sin  embargo,  alffln!H..f ¡pqtolflfrijMie  h W»y WHyíeii^ 
á  .esta  regla  general.  En  <^'^co  ,  Ferroín  7  Dijsaulrj  hjn  -visto  indi-  • 
viduos  cuya  mdJula  espinal  íiabia  iido  Herida   gravemente,  que  no 
solo  han  sobrevivi4o  nhicho  tiempo,  sino  qvie  no  han  esperimcntado 
pairaUiis  al^yaa^;  e$  vei^dad.qiip  estas  bcrtilas  se  han  veriíicadp  en  Ja 

fyJi^tfmio9,'(felt,  iHÍMai^fifihtL  Lo  que  hemos  dlcho^\  Whlaib 
de  la  laflanMc'ioa  del  cerebib»  es  áplicaMe:.á.cit»''i>fl>ni>oii»irf*?  ^-^^ 

.  .    í  1  Mtififrtnfi4Adts  íü  los  nfrvios,.  .  . 
ii    .  -   ■    .■  ■      '      ),.•••'_,.-'-•  :  ■ 

i.  £1  QO^jéioM  de  Iq^  nervips  ó  el  sUcefiMi  i>erv¡.oso  es^  quijsá  de  toda 
k  eooiiom>illioal.fi(  j)UQt  pfoiducer^^^  se  juzga 

í>b  MMoé^pén  UugnM^fnoiiM  áel^  <|«^.M-)e  ii^ribuyen ;  pero,«mit 
•  biea  01  uno  de  . agúalos  en  que  te  observan  ooq  meaos  frecaea«a.«Ui 
lesiones  orgánicas  apreci^bies.  Sin  duda  se  atribuyen  mgaliat  veocs  i 
los  nervios  alteraciones  que  les  spn  enterainente  cstrañas ;  pero  el  nú- 
jncro  de  líw  que  Ies  son  propias  es  muy  grande.  La  clase  de  las  pa- 
rálisis, de  las  ncvralgias  y  de  las  nevroses,  no  puede  reconocer  otro 
s¡tio.,q>J6.  ci<.iiíK««n^  njírwiosoj  ^M^i  ^»bap^,vlK>  se  cn^ugncra  en , ci 
mayor  námero»  d6  ewaS'eafi^medaé^^alcQrjKckmralgt^nft  eik^eliseiídif 
«te* Aqael.  SI.  Mor  piec^/q^e  cíeiK  SM  si^  -es(4ustvo<.ca:  lo»  ncivioi^ 
poro  ial  «dolor  00  dqa  -amgpn»  señal, maieriai  eo  cHos;  sin  embsírgr*, 
tí  Jktyv^ejaaiip^tiíá^  flciulj»  que 

Jfi  oompóne.  •  ' 

'^  v  ^as  enfermedades  nerviosas  á  de  los  ncjrvjo$,  se  dividen  en  lesio- 
nes délos  nervios  cervicales  ,  y  de  /os  g^aíidcs  áiíiipúticos ,  y.  «mas  y 
otri^is  en  lesiones  viule$..ó  4e  ^U  jHia»iÍjjlid«ld»i>y      k«Íui)e«  orgánicas  ' 
Á.á(t  cdnieitora*\,  .  .«.ti  .v»-n  »vwtJ«  v,u*.  -  ♦'v^v'—  *♦'.. 

4,  Las ,  iesboe^  4«  $«9s%9liMr<deios^nflRvi|^e^3¿B«||»ii!0on^^ 
sfiffí  Us  nevroses  nervipiaSi;^-^  como ;  U3  IcvaoM)^  JifooQMliw^ 
«flOtíMid^d  de  ia:#uÍMlMliÍ^,fMttlWi<fcU4li«él^ 
.^Mroses  cercbrjles^^.'  ,  oí-íjIi-v*.^  i:;!.  '  '     v  ,  /i  va- 

1.°    La  alteración  de  la  sensibilidad  de  los  nervios  cervicales  ,  \ina 
de  Us  mas  conocidas.,' y  íiuc.  produce  cs^^jmos,  moyirniencos  invo- 
.  Jsipp/ios  .sin  .4olor ,  y  algiu^is  veces  el  ¡c^two  &C.  ^t.^mprfiqde  el  at>- 
4Bevo>dcrsi4jeo$Á^ii¿avk,ó,;;Mt:pp,4fia^  f4r 
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•Iiarvidsa^<eitii8uinebcad|i  V^Voé^IMtf^Iiiftétisat  tift^sionesidt)  ániiiM) ,  el 

En-^cncral  coiivicrif  d  método  curativa  díf  las  Cóiivulsibncs  6  el  se- 
dante combrnatio.  con  <ci  ai^mp^^aatc  para  combatir  ol  csceso  de  seusi* 
bilitiad  DMviosa.     m«si»í«üiiif'^:>  ii  <       '       *  '  ií 

Ulidad  nerviosa  poede  producir  las  dífemites  :bohv4U(iioné6  <5  espasiiA^yb; 
>|b  generales  «$^^'a£joc«lé»|lél  éts^ÉrimlMW*^  esilnción  drlt  sMsilbilidad 

proiiiiclrin  Teacjmen{fs]Mitrafio»')'as¡<«r«|U  primer  caso  puede  «leí- 
brcvcntr  la  mucrr»  á  los  dolores  Y  á  la»;  convulsiones ,  y  en  ci  a.®  ser 
cicero  de.  la  inercia  ó  del  entorpecimiento  de  las  partes. 

oiétiodo.iairaúvo  c^e  conviene  en  general  en  ius  casos  de  dis- 
minución ó  esttucton  drtedémlbilMladrflervIosA^et'el  que  conviene  en 
ÚB  yisiBii^    '     ^  t'  .  .  ''l  i.  -niti  >' I  .  i  \ 

ni  ^éinMHaiad  difrak¿uU  df\M  mnahr.  fndepcndifliiteiiMHiié  éo 
las  afecciones  morbosas  de  los  nervios  que  se  ptieden  referir  al  au- 
mento y  disminución  de  su  sensibilidad ,  las  hay  también  que  no  se 
-pécde^  referir  á  una  ni  á  otra,  y  que  se  deben  conside-iar  como  im 
efecto  de  la  depravación  de  la  sen&ibtiidad.  Siendo  ja  dcpravacioif  de 
iai  fcnsUn^ad^iierviosÁ  un  fcnóiaenb  ¿mpático,  se  logrará  sn  cnracion 
iitomtiiiieHád''^'destroycn(lorb  CMsa  i^elfrprc^  :  .  v  ^rt 
>  2 .°  I¿a9lenonet  orgdmcju  6  de  ^msUwtutmd»  ¡os  m^rviat  dCfvIoaOet 
'ó  cerebrales,  se  reducen á  SQS  licridas ,  compresiones  >  é  inflamaciones.  ' 

Jnjimnaiion  d<  los  ncrmoi  6  mvraJgias,  Véase  d  ardcnlo  N9* 
•  vhaloia  de  cste-  supiememoJ  *  ^ 

Heridas  \ie  los  net-vios.  La?  heridas  de  los  nervios  pueden  pro- 
ducir accidentes  bien  diferentes .  scoun  la  naturaleza  del  nervio  herido, 
y  según  que  sv  solución  do  contiftiMtd'iss  ni^s  ó  iMor  ^tompleta* 
feniODces  sobrevienen  dolores  masó  menos  vivos ,  y  se  ospavoett-éi 
las  partes  donde  van  á  durr¡biiirsff«  y  mucha»  veces  estor  dolores 
•SK»  se  sienten  sino  en  sus  iHtimas  terminaciones;  algunas  veces  Se 
'afecta  el  tniembro  de  coiurulsioiies  7  ]^  no  pocas  es  efecto  dfrcstsis  he» 
•«das  la  epilepsia.  .       ^       ^         ,   1  , 

Las  herida»  de  los  nervios  pueden  ser  hechas  con  instrumento 
cortante 4  punzante,  6  contundente.  i.°  Las  heridas  de  los  nervios 
bochas  con  inscruincnto  corante,  ó  cottaduríu ,  puedes  ser  comide* 
'tas  dUioofnplecas.    -  • 

La  sección  ó  divlson  Oooiplera'd^iun  üev^o  pr^rfucc*  faniidMH|» 
mente  la  pérdida  de  scntimTcnro  y  movrrrtiefitO' VohiMar'to*4d  la  parco  i 
que  va  á  distribuirse;  y  si  esta  parte  no  recibe  ■  filetes  de  ningún  ofro 
nervio  ,  su  parálisis  es  completa,  el  cerebro  no  puede  recibir  sus 
impresioucs  p^ccpublcs ,  ia  voluntad  »e  hace  incapaz  desarreglar 
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tas  movtoiientos ,  j  ta  rlda  no  s«  uuptficJta  jra  tmo  por  el  jejetoíck» 
46.  U  fiMcnoilliM!f|p«iiiii?r«p^ 

incurable  i.fdr^  t<iíi  ^CfMbM  twpdon  HeproiluclTte  cn>  nia^n  Ga«( 
ti  algunas  veces  parece  que  se  renncn      eatreml<k<les  nervimt  por 

ei  iticcrmcJio  del  tejido  cciuUr,  cs:c  tej^ido  es  absolutamente  imper- 
meable á  la  influencia  nerviosa,  y  la  comunicación  de  la  parte  cortada 
■Con.  el  ceiut'u  ccrcbui  Ap  03  fiwnos  iatcríumpida  «otoocea  que  innae- 
.diiiUm^te  .4ospua»^'|a/K80OÉ¿*  a    ;i  .      |  >  '  .   •>!.  í...  'I 

t . .  J4i  moickiü..ó  ^kmkn  liuwflyIdmMi  flhi|Qlid'«tat  giave'^iv  dn 

filioti  total,  y  jcn'ige  k«9iMípQ8:<ei«4aiksi«9iis  mtu|m<lMB» 

3.^   Las  heridas  de  los  iwrvibtf^bai jcoik  ÍAffiruniefito  pumasta « (S 

las  picaduras  ,  son  en  gsncra!  muy  grarei,! y*. pueden  producir  ncvrnl- 

gtas,  ci  tétano ,  y  otros  accidenf es.  La.  sccdoo  total  <iai' nervio  picado 
^^ob  medio  dej  b40er ,  cesar  Jos^'acctdeot es. 

La  contuaou  de  los  nervios  desgarra  su  sustancia  ^  rooip^  sus 
Mmmm  iAci^Hé  i  pró^M  b  initeaUiiaid  htt^|tfMBi.iiaiadas 
-debajo  d^íBita  deiorgtflixtckm. 

Una  pcfcution ,  lua  coaipceslon  fepeotín  j  vtokoa^  )i  itn&  fuerte 

ligadura,  que  es  una  especie  de  compeeiioB  órciiijr^  foeden  ^od»- 
'.dr  la  contusión  de  ío?  n^irvios. 

En  toda  acción  repíiuma  de  bajar  el  hombro  cstaa  espuestos  los 

nervios  del  plexo  bra4ui¿l  k  ser  oomprimidas  y  contundidos  entre  ia 
^cUvícuIt  que  baja  mucho,  y  las  panes  laterales  y  superioroi  del  pe« 
«cbos  asi  es  que  ae  han  v¡w>  resultar  de  «sia  depresión  6  bajada  el  entor- 

psciniiento,  et  estupof  momeotáneo,  y  aun  la  parálisis  complefa. 

£1  medio  de  corregir  los  efectos  de  ia  contusión  se  esooadrá  en  el 
-arrfculd  de  la  cóaipresiúu>^4>nr 'tes  esta  el  •leailcado  de*  toda  -contudoa 
/sierviosa.  .  >  , 

pftn^rfsioa  de  los  nervios.  La  compresión  de  un  nervio,  si  es 
.'i>astante fuerte  para. interceptar  la  circuUdon  del  ñuido  nervioso,  priva 
» la  parte ,  en  donde  se  dinribuye  sob  ^  de  la  leoaibtHdad  de  que  gozaba. 
'Ciando  la  ooppretipn. de  Ina  neiMniijaD  fi»*repentÍQa,eino  graduada, 
-cdooto  la  que  sei.vedficajpor  un  ttvnmr.d  nn^jottiiisma,  perjutiica  al 

^ercicio  de  sus  funciones  sin  desorganizar  su  sustancia;  dolores  siem- 
cprc  en  aumento  antincian  esta  compresión  graduada ;  cuando  se  halla 
.  en  su  iikiino  rcrmino  se  alrcra  y  dcsorganiaa  el  tejido  del  nervio. 
.  Algunas  vccc$  la  compresión  dci  nervio  radial  en  el  sitio  en  v^uc  ic  vuci  • 

ve  sobre  él  borde  enemo  del  húmem^  produce  la  ínHMibilidtd  de  nnn 
•^aidonLderlptftngiMMtof»  y  Upafaliiitite.l^  BáéMculoade  laparOBpos- 
}  leiiof  d:t^tebrazo.Tambicii<8e  ha  visto  paralizado  el  deltoides ,  axtrno 
I  de  algunas  dislocadpnes  del  brazo  hacia  abaioj  fn  las  cuales  la  tirantez 
.  del  riervio  ciriMnflejo  habia  llegado  ^  desorganizar  su  sustancia ;  este 

i«onr¡o,piiajx  al  ddt9idfia^da  xmíu  útsM»  del  cucUodcl  búown^ 
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f  íoma  debajo  de  ta  artícuIacioD-.ttiia'  flii>  sobre  cuya  ooncavidai 
apoya  el  hueso  ctiando  te  escapa  de  la  caYÍd^d  glcnoides  del  bomopfa* 
lo.  Por  úicimo,  la  compresión  cifculár  que  ejercen  las  fuenes  ligaduras, 
puede  alterar  el  tejido  de  los  nervios,  producir  su  desorganización  y  U 
parálisis  de  las  partes  en  que  se  discril>uyea^.<€U^iido  no  reciben, i;»ua 
partes  otras  ramiñcadones  nerviosas. 

El  solo  medio  de  hacer  cesar  la  compresión,  los  dolores ,  y  la  para-, 
lilis  qoe  resaltaft  de  ella«  cuando  el  nervio  está  ,  todavía  desorgaoí&uío^ 
es  el  de  qnitar  la  causa  comprímente»  Guando  la  compresioB  es  pronta» 
y  iiay  contusión  y  desrruocion  ó  rotura  de  la  sustancia  de  los  nervios, 
sequilará  igtialinciite  la  causa  coitipriinencci  se  calmará  el  dolji  si  exis< 
te,  y  se  restablecerá  la  circulaaion  del  $üido  oecvioso- i  bepci^o  de 
las  íri  jciones  ctimulantcs. 

La  anatomía  patológica  hace  vqf  otrus  enfermedades  orginicas  en. 
k»  nervios';  asi  es  que  te  han  enooottado  endureeidot,  reblandecidos» 
supurados,  gangrenadoe,  &c« 

B.  Las  lesiones  de  los  nervios  sfnp^ttcos  ó  tricsplámcos  ban  sido^ 
desconocidas  hasta  el  dia,  cS  á  lo  menos  ignornmos  ijue  se  haya  habla- 
do de  estas  afecciones  bi^ta  ahora.  Es  csiraño  que  *c  haya  omitido  ó 
descuidado  el  estudio  de  las  cníerme4^dcs,del  aparato,  en  ci  cual  reside 
el  principal  móvil  de  la  vida,    .       ;  '  ; . 

Las  funciones  de  estos  nervios,  annqne  limitadas  al  acto  de  la  do-*  ' 
trfcton,  deben  sin  dada  esperimeatar  tan  numerosas  alteraciones  comot 
di^eptes  y  multiplicados  son  bs  órnanos  .en  qaienes  se  distribuyen. 
Quisiéramos  poder  presentar  un  cuadro  tan  completo  como  exacto  de 
sus  liciones;  pero  es  fácil  concebir  la  dificultad  que  presenta  y  ci  tiem- 
po que  exige  semejante  trabajo;  no  se  puede  establecer  sobre  una  base 
sólida  sino  después  de  haber  observado  las  enfcimcdadcs  de  esta  por-* 
'  don  del  aparato  seos^vo.  Nuestro  objeto  principal  es  llamar  la  aten« 
cfon  de  los  sabios  para  que  ai|íadu)  6  aumenten  lo  que  vamos  á  decir.  . 

La  alteración  de  la  sensibilidad  de  los  nervios  simpáticos  puede  seii^ 
relativa  ó  absoluu.  Es  nlafiva  cuando  la  alteración  es  producida  por 
una  causa  esterna  que  ocasiona  ima  impresión  repentina,  como  la  ale- 
gría, cí  temor,  la  tristcz: ,  8cc.  En  estos  diferentes  casos  no  es  raro  c$- 
pcriaientar  un  temblor  universal  semejante  al  del  estremecimiento  que 
cjecujaa  los  músculos  dislácerados  de  un  animal  á  quien  acaban  de  quíi^ 
t9r  Ja  vida)  ptras, veces,  se  eipeiimeota  una  sensación  de.  oonstriocte 
penosa  d.^rsdable  detrás  de  la  reg^n^epig^ica,  la  ,  cual  se  refiera  af 
plexo  6  ganglio  semilunar.  Estas  impresiones  repentinas  pueden  tamblet^ 
producir  la  suspensión  de  la  acción  de  estos  nervios,  y  dar  lijgatal  sín« 
cope  ó  al  desmayo,  y  aun  á  la  muerte. 

ha.  alteración  de  su  sensibilidad  es  absoluta  cuando  proviene  de  una 
causa  idiopática^  ó  de  un  vicio  de  la  nutrición  en  estos  órg:^os^  asi  es 
como  su  semTbittdad;  i."  se  aumenta  por  la  Inflamsdcw  do  k»  tejidos 
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ijue  U  rodean^  por  una  solución  de  continuidad ,  ó  por  la  abundancia 
y  la  buena  c^fidád  de  las  stntaticiaf  mitrkivas,  8cc. :  2.*  se  des;ir regla 
por  las  cualidades  eterogéncas  de  las  moléculas  afímenticias,  y  por  tos  • 
heridas ,  &c.t  3.^  te  disminuye  6  suprime  por  la  prívacioii  6  la  ulca  éa 

las  partes  reparadoras,  ^c. 

Debe  atribuirse  al  aumento  de  lu  sensibilidad  de  estos  nervios  la  ace- 
leración del  moviniicnto  circulatorio .  la  viveza  de  las  cojniaccioncs  del 
corazón  y  de  ia  puUacioii  de  ancnas,  cu  Ui>  aiccouncs  iaÜaa)ato<- 
lias  un  poco  estensas,  y  la  mayoi  parte  de  los  dolores  que  se  esperí-' 
menfan  en  el  parage  anctado. 

Deben  referirse  á  la  aberración  ntáxica  de  su  seiuSbUídad  iot  efecro^ 
ó  síntomas  intermitentes  que  complican  frccucntcrnt-iuf  !a  gasiiirs,  I3 
enteritis,  la  hepatitis  &c. ,  síntomas  conocidos  con  el  notrbrc  de  ticbrc 
inr.'rmi'cntc.  Los  síntoinns  intcnnitcnrcs  son  por  io  común  produtidoi 
por  ias  ratigas  de  toda  especie,  ios  excesos  y  privaciones  de  toda  sucr« 
te,  la  Iiabitacion  en  sidos  mal  sanos,  el  uso  de  malos  alimentot,  las 
lesiones  tristes  ó  melancólicas ,  la  esposicion  i  la  intemperie  de  b  at- 
mosfera. Entonces  se  alteran  todas  las  hinciones,  la  digestión  cs  largi^ 
pcntna  é  incompleta,  y  U  depniacion  de  la  sangre  en  los  pulnroncs 
tarnbicn  incoPM'>icr.i.  Esra  ncviosc  de  los  nervios  simpáticos,  puede  ser 
prontamente  tuncsta  ó  dur.ir  n^ucho  tiempo  y  terminar  en  \.\  salud,  se- 
gún es  mas  ó  menos  iracuia.  En  el  primer  caso  se  llama  Ucbrc  intcrmi* 
tente  perniciosa ;  y  en  el  segundo  ¿mplemente  fiebre  intermitente. 

Cuando  una  nevrose  atáiica  6  intermitente  se  complica  con  una  he 
pato  gastritis,  ó  una  bepato^enteritis,  ó  en  fin,  una  hepato-gastro^ente^ 
ritis  &c.,  se  combatirá  primero  la  ftcmasia  de  estos  órganos  con  los  me- 
dios apropi  idos ,  y  luego  que  la  inflamación  se  haya  dúipado,  se  podrá 
hacer  uso  de  ia  quina ,  &c. 

La  üisminucion  de  la  sensibilidad  de  estos  nervios  es  un  accidente 
muy  ^ravc  que  produce  rápidamente  ia  muerte;  es  en  una  palabra,  la  al- 
tleracion  de  estos  nervios  ta  que  hace  tan  prontamente  funestas'laf  afee* 
ciones  de  las  tísceras  abdominales^  comó  la$  hernias  estrangulada^,  lis 
heridas  de  estos  drgaocs  &x.,  yes  la  tirantez  que  csperimcntan  estos 
nervios  la  que  produce  \¿  postración  de  las  fuerzas  del  hombre  mas  ro- 
busto cuando  se  comprimen  sus  testículos ,  ó  cuando  estos  órganos  son 
heridos  por  un  cuerpo  solido,  &c.  La  admamia  y  la  ataxia  que  com- 
pitea  la  fieroasias  de  las  visceras  abdominales ,  depende  de  la  debilidad 
del  sistenia  de  los  nervios  simpáticos ;  y  si  siis  autbret  dejan  ignorai 
•I  sitio  y  ia  naturaleza  de  catas  afecciones  ^  sécase  que  no  son  otra  cosa 
que  nevroses  producidas  por  la  disminución  de  la  acción  de  los  nervios 
que  presiden  á  la  nutrición,  diíminucion  que  produce  la  de  todos  los 
demás  órganos,  y  por  consiguiente  la  ditmÍDUcion  ó  suspensión  de  las 
ítiociones  astmiiadorast 
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Enftrmedadfíá  cU  los  sentidos.  v^ 

'Btm  lereducea  i  -  las  4e  lo»  lonudot  de  U  tisxa^.  ovsto  ,  otrjK^ 
■To,  OIDO  T  TAOTo«  Vánuo  eitas  pftiabias  en  sus  coiieipQBdiciitcs  aEh 
tolos. 

SENSORIO.  $.  m.  {Jisiol.)  Sauorium,  Véase  .el  Diccionario  de 

Bailano, 

■  SENSUALIDAD,  s.  f.  (^/^.)  SeHsuaíiías.  Vcase  el  Diccionario 
dcBalbno.  L 

SENTIDO,  s.  m.  {fistol, )  Sensus »  del  verbo  senth ,  sentir  6  com- 
prender* Facultad  por  ía  cual  el  aaioial  recibs  las  ioiprcsiámet^  de  Ue 
objetosjrstcriorcsr  \^asf  c!  D!cdon:^rio  de  Ballano. 

SEÑAL.  8.  Si¿num.  Véase  este  articulo  en  el  Diccionario  de 
Ballano.        "  ' 

SEPARACION,  s.  í.  Palabra  ^uc  usan  algunos  ¿siólogos  como  á« 
BÓnimo  de  tecréden*  .  .  -  ■< 

Sb^ailagioh  db  1.a  mbdiciha  t  culooia.  VdMO  el  artícob 
Union. 

SEPSIS,  s.  r.  Palabra  usada  por  algnaot  oittofes  como  sindiuino  de 

jcorrupcim  6  putrefacción. 

SEPTANA  (calentura.)  Febris  septana^.Nombtt  áááo  á  uoa  ca- 
lentura que  repite  «ida  siete  dias.  '  •  .  .  .  * 

SEPTENARIO,  edj.  Septinarhts*  Se  ha  usado  -por  alguno»  auti»- 
fCS  la  espresloti  dia  septenario  como  ñodnimo  de  dia  crítico. 

SEPTICO,  adj.  {mat,  méd,)  Septkus*  Nombre  que  se  da  partí.* 
ciíhrmenre  á  los  mcdicamcnros  qu?  corroen  jr  hacen  podrir  Jas  caroiCf 
sin  producir  mucho  doior.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

¿>EPTO  ó  Tabiqub.  s.  m.  i^anat.)  Septum*  Véase  el  Dicckmario 
de  Balhno. 

SEPTON,  s.  m.  Nombne  que  dan  algunos  químicos  ai  axoc* 
SEPULTURA,  s.  f.  {hi^.  pAbL)  Sepultura,  Véanse  los  articnlos  • 

£tirERRAMr£NTo  X  ExüMAciüN  dc  cstc  soplcmcnto. 

SEQUEDAD,  s.  f.  ( A/j. )  Sicíita-.  AI  lucer  ver  los  pcr)MÍcios  de  la 
humedad  en  este  artículo ,  ya  coa  relación  al  aire,  á  K'S  alunciu  s,  á 
los  vestidos ,  á  las  habitaciones  &c. ,  hemos  hecho  el  elogio  <ic  i<i  seque- 
dad en  todos  los  casos.  Sin  e^nbargo,  relativamente  al  aire,  se  observa 
algunas  veces  que  su  escesiva  sequedad  puede  perjudicar  á  la  salubri- 
dad, señabda  nente  á  todss  las  personas  de  pecho  delicado. 

SEQU£sTRO.  s.  m.  {pato!,  est.)  Sequettrum,  del  verbo  se- 
questr 9 ,  separar.  Nombre  que  se  d.i  á  una  porción  de  hueso  privada 
de  vida ,  y  llamada  de  este  modo  porque  se  separa  del  i]U«&o  que  está 
todavía  viva. 

La  sccucstracíoü  ó  mortiñcacion  de  uu  hueso  cutao  u  de  uu^tpar- 
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te  puede  verificarte  sin  quelat  partes  bUndjsuimedhtas  se  hallen  mor« 
títiciidas  ó  gaDejreiiad3S.*jL9r  secuestración  se  cbsetva  mas  comuaineote 
en  los  huesos  largos  que  en  los  planos.  Cuatido  afecta  la  totalidad  de 
uo  hueso  cuindr¡<?o^  se  inñama  su  periostio,  y  ndquicre  sucesivamente 
el  estado  cartilaginoso  y  el  huesoso,  El  hueso  secuestrado  es  entonces 
un  cuerpo  pcrfcccamcntc  cstraño,  al  que  se  le  da  el  nombre  de  secues- 
tro^ y  cuya  cscra<;:don  se  hace  ucccsaru  y  se  verifica  por  los  esfuerzos  ^• 
combinados  de  la  nacuraleza  y  del  arte. 

^ SERKNO.  3»  m.  {hig. )  Roret.  vespertmi*  Véase  el  Dícdonano  de 
Baüauo.  . 

SEROSAS  (mcmbr.m:!';.)  s.  f.  pl.  [anat.)  Mejnbran.t  strosív.  Se 
da  cMefjaombre  á  unas  membranas  blancas,  lustrosas  y  transparente», 
de  una  estructura  Celular  y  linfática ,  á  la  cual  son  csrraños  los  vasos  san- 

-guiu^os  ^  que  no  gozan ,  en  el  estado  sano ,  mas  q^uc  de  ia  sensibilidad  or- 
gAnica;  que  están  dotadas  de  tonicidad  y  de  una  estensibtüdad  mucho 

'ai.aaQnqtte  lo  q  le  parece  al  principio;  que  IO0  unos. receptáculos  inter- 
mediarlos para  el  sistema  absorvente  y  exhalante ;  que  favorecen  los  mo- 
ví -.lientos  de  sus  órganos  respectivos,  y  coya  vitalidad  le  baila  aislada 
de  la  de  los  órganos  que  envuelven. 

Las  membranas  serosas  se  dividen  en  dos  especies:  la  i.'^  com- 
prende las  membranas  de  ias  grandes  ca.idades  en  general,  como  d 
perkoaeo,  la  |>kurn.  la  aracaokics  &.C.;  la  2.^  comprende  las  cáp- 
sulu  mucosas  o  sinoviales»  ó  las  vainas  tendinosas,  y  las  membranat 

'iiiiovlaies. 

Serosas  (enfermedades  de  las  membranas.)  {pato!,  espec. )  La  nrac- 

noídcs,  la  pleura,  el  pericard-o,  el  peritoneo ,  la  túnica  vaginnl,  Ja 
m^mbiana  del  humor  acuoso  del  oio,  v  las  siiioviales  son  membranas 
serosas  desarrolladas  unas  veces  sobre  un  órgano  suio,  y  otr<is  ^otiie 
'muchos. 

Lis  membranas  serosas  se  inflaman  muchas  veces  ^  pero  no  raneo 
como  las  mucosas.  No  son  todas  las  membranas  serosas  tgralmenre  ac- 
cesibles á  las  causas  irritantes»  y  asi  es  que  sobre  diez  6  doce  pleuresías  ' 

se  ve  una  aracnoiditis ;  después  de  la  pleura ,  el  neritoneo  es  el  mas  sus- 
ceptible ;  después  la  aracnntdes.  Las  indamaciüucs  c^pomineas  de  la 
■túnica  vacinal  son  muy  raras. 

La  pleitresia,  la  peritmitis ,  la  araimidiiis ,  U  pericarditis  y  de- 
más afecciones  tratadas  en  sos  correspondentes  artículos,  se  refieren  i 
las  eniermedades.de  las  membranas  serojas. 

SERROSA  (secredon  d  exhabdon.)  VéasedaitícQló  Exhalaciov. 
de  este  suplemento. 

Sero<jas  f  enfermedades. )  han  llamado  enfermf'r.des  serosas 
aq^ieüas  en  que  el  síntoma  predominante  es  una  exhalación  serosa  abun- 
dante ,  ó  im  derrame  de  serosidad,  como  las  hidiopcsias. 

S£RO¿>0  (liquido  u  humor.)  Váise  Slíkao  y  Serosidad. 
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SEROsO  (sistona  6  tejido. )  Es  el  q«eooinpreii<le  todat  bs  super-»  • 
fieles  i^Lic  cích^Ua  séroiidad,  elüual  se  pnesema  síesxpre  baja  la  forma 
4e  membranas  delgadas*  blandas,  transparentes  y  elásticas ,  cnya  dis» 
|)psipgfi  fs  la  d¿  un  saco  sin  abertura,  y  desenvuelto  sobre  las  visceras 
y  las  paredes  de  ias  cavidades.  T  a  rara  interior  de  estas  membranas, 
que  tormj  también  la  de  las  cavidades  cspünicas ,  es  ¡isa,  lustrosa,  y  con- 
tinuamente lubrificada  por  el  humor  seroso  que  exhala  y  absorvc. 

SEROSIDAD  <5  Suero,  i.  f.  {fsiol, )  Sfrosiias,  vel  serum.  Se  da 
el  nombre  «de  sttcsidéd  ó  siuro  á  b  p:rte  dará,  «raospareme  y  mas 
acuosa  de  bs  humores  animales  cscrcmenticfos;  jpero>  en  general,  la 
palabra  serosidad  &e  aplica  al  agua  de  Iqs  hidrópicos  ó  humor  seroso 
que  sale  de  lis  membranas  serosas,  el  cual  es  muy  análogo  al  suero  de. 
la  sangre^  es  muy  aibuminoso»  de  un  caracccc  alcalino^  y  condene  azn- 
frc^  sosa  ,  algunos  fosfatos,  &c. 

.    SiíRPENTARIA.  s.  f.  (m^/.  m^^.)  V^ase  el  Diccionario  de  Ba- 
llano.  »  - 

SERPOL.  Véase  Tomillo.  .  • 

SERRATIL  (pulso.)  Se  ha  dado  el  nombre  de  pulso  serrátil  cmxi^ 
c!o  los  dedo5 ,  aplicados  sobre  cierta  estcnsion  de  h  artería,  sicnrcn  las 
pulsaciones  en  diferentes  puntosa  un  mismo  tiempo,  pero  no  en  ios 
intervalos  de  estos  puntos.  ■  : 

.    SESAMOIDEOS  (huesos. )  {amt.)  V^e  el  Diccionario  de  Ba-» 
llano. 

SETAS,  t.  f.  pl.  (^7^. )  Fungi,  Nombre  que  se  da  á  la  familia  do 

1^  plantas  criptogamas  de  Lineo ,  las  cuales  forman  una  clase  de  ve- 

Í'CtaIcs  equívocos,  y  muy  diferentes  de  los  demás,  por  la  ausencia  de 
flores  y  de  ios  Órganos  déla  fruaidcaciqn  ^  que  hasta  ahora  no  ic 
conocen.    •.•••),  ,  ■•    ^      \.    ,^  . 

t  £1  homlire  hac<  uso  como  alimento  do  mudns  especies  de  setns. 
Los  antiguos  poseian-  el  arte  de  hacer  nacer  las  setas  comestibles  al 
pie  de  los  irboles ,  y  en  el  día  no  se  sabe  menos  >  el  hacerlas  nacer 
sobre  capas  de  estiércol. 

Todi?  lis  setas  se  hacen  perniciosas  cuando  se  marchitan  ó  se  cíes- 
compon^n  ;  pero  algunas  son  escnciilmci.tc  Acnenosas  en  todas  las  cpo- 
c¿s  de  su  existencia,  pn  duciendo  nauseas,  vómitos,  congojas,  aii- 
sicdades  4  y  un  cstadci  de  estupor  que  conduce  á  una  pronta  muerte 
en  medio  de  Jas  mayores  convulsiones. 

La. familia  de  las  setas ^  aon  de  aquellas  qoe  pasan  por  mas  Ce* 
mcstlbles ,  es  siempre  sospechosa. 

SKXO.  s.  m.  [fistol.)  Sexus  y  el  verbo  latino  JíTí?  ,  srprrrar. 
fcrcnria  fis'ca  del  macho  y  de  la  Ijcmüra  en  los  vcger.iies  y  en  lo» 
atíi  naies.  También  se  dice  indistini.4  mente  de  los  hombres  y  de  !aj 
jnugcres,  sexo  masculino  ^  sexo  femenino.  En  general  la  palabra  s.  xo 
ttrvo  para  Indicar  d  sexo  femenino. ó  lat  mu^^eres  j  y  asi  es  que  di* 
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doido  t¡  Hito  6  el  belk  sew ,  le  entiende  liempre  del  femenino. 

Sbido  [patoL)  £•  muf  anigiilar  que  tantos  ^^km  se  te^ti  octt^ 
pido  con  especUfidad  de  las  enfermedades  de  las  mugeres ,  y  <)tte'€ad 

ninguno,  escepco  Hipócrates,  hiyj  hecho  atención  a  bs  afecciones  prcr*' 
>ias  del  sexo  misculino.  £1  viejo  de  Cos,  sin  embarco  >  habia  notado 
ijuí  la  gota,  la  cílvicic  y  las  almorranas  eran  enfermedades  mas  es- 
pecules para  los  tioniüres  que  para  el  otro  sexo ;  pero  á  estas  obser- 
vacíones  no  se  las  ha  dado  mucha  estension  ni  valor.  Caando  se  trau 
en  la  medtcíai  de  iss  mageres»  se  atiende  dempre  al  impelió  del  dterow 
con  raxon ;  pero  existe  en  el  sexo  maicalino  otra  tendencia  de  ki 
funciones,  á  las  que  aciso  no  %z  tiáne  busianc:  coi  sideración. 

En  la  época  en  que  los  sexos  se  declaran  .  durante  el  ardor  de  la'pn- 
bertid,  !a  i:npuls'()a  de  lis  íu-;rzas  viialcs  obr.i  en  sentido  co-ura- 
rio  cu  cj.di  soto.  Siíi  dudá  loi  tjraanos  de  la  cj^aer  iclon  se  dcsarro  lan 
en  el  uno  y  en  otro  pr>r  un  traVijo  especial ;  pero  la  nituralexa  que 
destinaba  cada  individuo  á  un  género  de  extstenda ,  y  á  funciones  diferen- 
tes«  dirige  sobre  todo  la  p  >te.icia  y  energía  vital  kácla  las  regiones 
sup(:riorcs  át\  cuerpo  en  el  hombre ,  mientras  que  la  concentra  en  ta 
pelvis  ó  regiones  interiores  en  b  miiger.  Fstas  tendencias  son  bien  di- 
rás por  la  cvacuicion  mcnvtraa  t^Lie  se  declara,  y  p-^r  b  dilatación  de 
los  vasos  que  conducen  ia  sangre  ai  útero  >  mlencra^  que  acumulándose 
biela  las  parcfss  superbres  en  el  honibre^  le  dispone  i  las  hemorra- 
gias nasales,  á  la  Hemoprisis,  al  mismo  riempo  ^ue  su  pecho  se  en- 
sancha y  que  el  corazón  y  gruesos  vaso»  se  a^nplíncan  y  se  dilatan  para 
nutrir  y  viviticar  mas  abundantemente  al  cerebro  y  al  rostro  ,  en 
donde  se  desplegó  la  bírbi;  á  los  órganos  de  b  voz  ó  de  la  hrtnje, 
en  los  Iionibros,  en  It  c  p  na  dorsal  v  en  sus  miiwn'os,  en  ci  :r>a- 
rato  puhnonai ,  en  los  miembros  y  demás  órganos  de  energía  animal. 
Se  sigue  de  euo,  que  hay  mes  predisposición  á  las  congestiones  de 
sangre  y  de  humores,  ya  sea  en  el  pecRo,  <$  en  las  reg-ones  dbfragmá* 
ticas  superiores  en  el  hombre,  mientras  que  la  tendencia  natural  en  la 
muger  se  verilica  hícia  el  útero,  la  pflvis  ó  las  panes  dia Pragmáticas 
inferiores  del  cuerpo:  del  mismo  jnodo  el  homlKe  transpira  mas^  y 
la  mugcr  orina  mas  abundantemente. 

Lo  que  es  ci  aparato  de  la  menstru.icion  para  ella  ,  lo  es  para  el 
'  joven,  sobre 'to4o  ,  el  sistema  vascular  arterial  del  oorazon  ,y  el  apa- 
rato pulmonal:  asi  es ,  que  este  está  cspuecto  en  su  actividad  enérgica  i 
^  todos  los  peligros  que  resultan  de  esfuerzos  6  de  violencia.  Al  hombre 
especialmente  es  á  quien  sobrevienen  loi  aneurismas  del  corazón  ,  de 
la  aorta  ,  y  de  los  lí-nndcs  vasos  en  los  inliviluos  ardientes  y  coléri- 
co<!;  bs  penn:uiuonÍ4s  ,  li  p!e.>rcsia,  lis  fK-lires  viiiosas  y  b^  sinooiK'S 
stmpie>  ó  pairid.is  ,  y  el  vinujto  de  san^jic  le  afectan  mas  vccts  que 
á  las  mugeres,  como  igualmente  bs  angujas,  el  frenesí,  y  el  cólera- 
morbo^  ules  son  tajiblen  las  enfermedades  del  cerebro^  la  cefalitis,  la> 
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ino¿iúfr¿ts  ,  y  principalmente  la  tendencia  apoplética  ,  como  lo  observt 
Quarin,  la  epii.psia ivliopáiica  ,  h  hidrofobia  espontánea, la  mania,  fu- 
riosa^ la  meiancolia  hipocondruca,  el  trunos,  Scc. 

Esxd  superabundancia  de  la  sangre  hácia  Jas  regiones  superiores  del 
eoerpo ,  ó  la  tendcAcia^-á  la*  wpiBfíorkbd  en  el  hombre  «  hace  que  casi 
siempre  sus  enfermedades  tomen  un  carácter  mas  grave  y  violento»  y 
ijiicf  sus  ñebres  interesen 'mas  el  sistema  biliar;  ellas  son  mas  ardien* 
tes  y  agudas  que  en  bs  mugcrcs  ,  sobre  todo  cuando  se  trnrn  de  indivi- 
duos celibatos.  La  sangría  del  brszo  ó  de  las  parres  superiores  está  mas 
indicada  en  el  hombre ,  y  la  del  pie  ó  de  las  regiones  inferiores  en 
Ja  muger^  como  los  vomitivos  son  mas  apropiados  al  primero,  y  los 
pürgántcft  i  k  segunda»  £1  hombre 'tiene  siempre  n)as  de  temperamento 
bilioso ,  y  la  ronger  dd  Itnfitíoo  en  sos  complexiones. 

.  Se  ha  visto  que  la  gota  y  loS  reumatismos  de  los- tejidos  fibrosos  ' 
eran  el  doinmio  principái  del  sexo  masculino  ,  asi  como  i^s  almorra» 
ñas  suplen,  en  muchos  individuos,  la  evacuación  de  sangre  de  que  el 
femenino  se  desembaraza  mensualmente.  La  estrechez  de  los  conduc- 
tos de  la  orina  en  el  masculino  ie  hace  también  mas  suscepribic  de 
guardar  en  Jos'  rioones  y  vejiga  arenillas  >  y  óoncredones  calculosas 
que  fci' mu^er  , "cuyos  conductos  son  mas  dilatables.  Finalmente,  el 
hombre  está  mas  cs|nt(tstd  á  h  óática»  á  las  uicerat  de  los  ríñones, 
á  la  hcmaturia  ,  y  á  otras  afecciones  análogas ,  que  hs  mugcres. 

Se  puede  decir  que  por  lo  gencr.4  los  varones  perecen  mas  bien 
por  esceso  de  fuerza ,  sobre  todo  en  su  vigor  csncmo,  como  los  atletas 
que  mueren  de  golpe*  4*  sangre,  ó  de  una  enfermedad  aguda  ,  sobe- 
lanamenfe  maligna,  mi^rntas  que  las  mugen»  padecen  enfermedades 
mas  lánguidás;  crdh¡OB¿*^y  afAopitfdat  ¿  la  moHcie  de  s»  orgrníza- 
cion)  asi  es  que  viven  mas  tiempo  qoe  aquellos-  en  general  en  me* 
dio  de  sus  incomod-dadcs  cf>iiíinuns.  El  hombre  resiste  á  los  msJes 
ligeros;  pero  no  siendo  abatido  sino  por  bs  c;^usa$  fuertes,  enton- 
ces está  mas  en  peligro  descrecer  por  su  niisi  a  resistencia. 

Por  otra  parte  son  necesarias  ai  hombre  vastas  empresas,  grandes 
imovímtemos^  k  guerra,  viagcs.  negocios  de  estado,  y  peligros  bri- 
llantes e*  qde  pUMá  delsj^egáí  d  vigor  de  su  valor,  y  toda  la  supe- 
rioridad  de  su  mgenio ,  ama  la  lucha  y  la  victoria;  la  muene  misma 
rodeada  de  las  pompas  de  la  inmortalidad,  le  presenta  todavía  en«  - 
cantos  atractivos ;  todo  lo  que  es  generoso  o  magnánimo  r'enc  derc-" 
chos  sobre  ün  corazón  noble:  asi  en  él  la  Vida  no  tiene  precio  sino 
para  usar  ,  ú  quizas  aüu¿ar  de  elJa ,  ya  sea  en  los  campos  de  la  c'o- 
m^-d  eo  los  del  placer*  La  muger,  por  el  contrario,  debe  saber  con- 
servar la 'suya  para  sí  mhma  y  sa  progenie,  porque  otá  encargada 
del  suave  peso  de  la  especie. 

Xa  medicina  misculioa  debe  ser  pues  diferemo  de  Xa  femeniDa )  la 
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Í>riaicra  debe  dirigirse  muchas  veces  á  dismíotÚF  el  6SCCS0  4fi  fmyw*^  y 
a  sesiinda  a  sostener  Ja  debilidad. 

SEXTANA  (calentura.)  Nombre  que  se  ha  dado  á  una  calentura 
ititeroiiceiite  ^ue  repite  cada  seit  das»  Se  han  tdeéáo  algqnas  ejem* 
píos  de  quintana,  sextana,. i^pdma,  7  aua  de  l^bdomadaria  6  de 
ocha  dias,  pero  deben  ser  muy  rarot»< 

SlAGON\GRA.  s  f.  ff.jtof.)  SUpij^ra.  "Sombre  q«s  Parco  y 
otros  han  dado  á  lagdu  cuando. aíticu  la»  «tticulacioaes  de  la  oiau- 
dibula  interior. 

SIALISMO.  PaUbra  usdda  por  algunos  autores  como  sinónimo  de 

SIALAGOGOS  {remeiioi«)  Nombcé  dada.é  Idá  tencdios  que  pro* 
Tocan  h  «ccrccioD  de  Iifialíira,  como ol  mercurio « la  rais-de  pelitre»  &e. 

SI  ALO  LOGIA,  s.  f.  Slahh^éa , /Í4  siaim,  sativa»  y  de  dis-> 
curso.  Tratado  sobre  h  saliva. 

SIAM  (  ma!  de.)  Se  hi  dado  el  nombre  de  enfcrtnrHAd  6  mal 
di.'  ó:am  á  la  calentura  amarilla,  por  haberse  creido  que  la  habla  traído 
en  el  siglo  XV 11 ,  de  Siam,  en  las  jslas  de  América^«  uq^  navio  francas. 

SIBILANTE,  ad).  {j;aioL)  SUñians,  Nonubre  ^  se  da  á  U  res« 
piracion  cuando  hace  oir  ün  ruido  sonoro  particalac»  ^e  se  Ilan^ 
vicio,  y  que  resulta  de  una  Ugpra  vibración  de  9k«  pQQtxa.la^  |!rim4oi, 
de  lo?  conductos  tiereos.  Li  respiración  sibü.mte  observa,  unas  ve- 
ces en  In  inspiración  y  e^^  ración  ,  co  tvi  en  los  asm.uicos,  y  otras,  que 
es  lo  mis  comjn  ,  no  se  veridcA  shio  d;innre  la  inspirJtion  ,  co:no  «e 
ve  en  la  imiiiracicui  d^  la  glotis.,  mugUús  an^ina> »  y  señaiada^^eiue 
en  el  croiip  d  angina  membranosa* '        c  .       .  .  1 

SIDERACION,  s.  f.  {fotoL  int,)  Sidáraiio*  PaU|»r?«isjida  p<|r,al-i 
gunos  modernos  como  sinónimo  de  una  s^poplegtt  6  epílepva  violenta; 
por  ocros,  de  una  parálisis  qne  afecta  repentinamente  nuestras  íácnlu-* 
des;  V  por  otros,  de  una  gangrena  muy  r;ípida  y  muy  deletérea. 

SIEN.  8.  f.  [iinat.  )  Tfmp.'ts.  Se  da  cl  nombre  de  skn^  y  mA» 
particularmente  ci  de  si^ftcs  t^J^mpjm) ,  una  derecha  y  otra  i¿quicfd-i, 
á  U  depresión  que  presentan  las  ^rtes,  laterales  de  1 4  cabeza,  dc>de 
la  írence'  y  tos  ojos  hasta  ,tas  orejas*  ^scan  ibcniíi^As  por  lat  poicba 
«seamos.^  de  los  rcniporales, 

SIESTA,  s.  f.  Qn/f/  merUtíam*  Se  da  este  nombre  al  dcsn 
canso  ó  sueño  i  que  uuo  se  entrega -después  de  la  comida  >  que  se. 
hace  de  la  una  á  Us  cvutfo  del  dia  La  inclinación  consiente  i  invo- 
luntaria que  obliga  .1  esto  rara  vez  nos  engaña ;  por  consiguiente  ,  los 
que  sienteu  obsdiudamonte  d  ,des;o  ó  U  necesidad  de  dormir  des- 
pués de  comer,  hacen  bien  de  eotregirse  al  sueño.  es  Jb  que  cs- 
pcítoientan  con  b.istante  generalidad  los  níñot,:lo^  viejos,  los  via<^ 
ger^s^  los  melancólicos»  loa  vaUtudinartQ$»  los  lueratos»  y  loi  ooBva- 
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íccíentes.  En  elfos  es  nectsarb  el  descanso  para  una  buena  digestión, 
porque  sus  órgai  os  digestivos,  qo  teniendo  ana  grande  energía,  nc*" 
ceiitan ,  para  ejerdar'  bwüí  aitii  fiibcion ,  Uiia  oontetncioD  pacífica  de 
t0dM  int'ítierúf.'    '  '  * 

Las  personas  de  temporamento  Hlhao  y  saagtifneo  no  tienen  oe^ 
ORÍdad  ae  «iesca  j»5ir*<ngcnr  bien;  pu«  n-icdcn ,  por  decirlo  así,  pro- 
digar algunas  fufrzi?  que  tienen  en  demasía;  y  asi  es  que  suelen  Ha- 
llarse despue«  de  ia  comida  ^  distrayéadose  ó  haciendo  ejcr^ 
dcio.  *  ^ 
'   La  escueU  de  Salerno  proclanu^  en  su  tiempo  el  sizuíence  prn- 
oeptt>  i  p6$t  frandíum  pariím^  dtmm^  pm  ant.m  mmt  parut  irt%  ' 
d  ca  ocrorcermíaosv  post  prMHdiam  st^.g  post  ctmam  aiAttla,  Eit« 
ptobefiio  m  t^Mtii&  j  écil  aí  mt  primera  parce;  peto  do  mngim  niod«  * 

^   en  su  s^^undi ;  porque  CTalqnicr.i  qac  ^ci  la  fr^n  en  qoíse  torriíTi  ali- 
mentos en  alguna  cantidad ,  \a  sci  con  el  nombr:'  de  aínmcrzo  ,  co- 
mida ,  ccnn  8c ,  totía  destrucción  de        tuerzas  del  conrro  eplgis- 
trico  es  pcr/udia^il,  y  el  descanso  se  hace  necesario  en  todos  los  ino- 
ú  boni«i  ^uoel  etr^mago  Udoo  de  aumentos  se  halls  oou«, 
pado  en  digerirlos;  por  consiguiente,  la  esoucia  de  Salerno  ha  prada-; 
nodo  un'pecepm  falso»  queriendo  «ignar  un  modo  de  9tr  áaetemt, 
durante  el  cjcrjicio  de  una  función  que  se  verifica  constantemente^  sc- 
.  gtjn        mi  mis  leyes.  En  efecto,  !i  naturaleza,  sbmpre  uniforme, 
convida  al  sueño,  cualquiera  que  sea  la  ho.-.i,  cuando  l.is  fuerzas  ab.ui- 
donan  tos  demás  órganos  pira  concenrr<irse  en  el  cstúnia;^.  La  incHua- 
don  á  dormir,  se  siente  de  un  modo  las»  mas  veces  ir»est«riblé,  y  en 
vano  se,  ittvopan  todas  iae  ditcracdooes  de  ia  socieflad  pata  roniptr  una 

.  IneUnadon  dada  por  la  natnsakza.  Los  ouefaiós  salvag^  se  enervan  á ' 
la  siesta  áti  Kmkes.  En  los  países  dvilizaoosi  larclise  aneiaiui  se  entrqga  ■ 
*  á  la  siesta  después  de  comer. 

La  siesta  es  un  ii.íbito  en  los  paires  cílidos ,  y  aun  se  puede  decir 
que  es  indispensable,  cuyo  híbíro  dcbiüta  el  peligro  de  cc¿:v  á  una  in- 

■    clinacion,  áía  cuai  convida  ci  calor  del  día,  reUjando  ios  órganos  mus-, 
cularcs ,  y  haciéndolos  de  csre  modo  menos  hábiles  para  los  diferentes 
ejefodos  dd  cneepo.  Sin  embergOt  apesar  do  las  doldae  y  milidad  dé  ^ 
la  siesta  en  tos  países  cálidos  o  del  Mediodía » también  presenta  sus 
inconvenientes  cuando  se  la  da  demasiada  estension,  ó  los  qne  son  pro« 

¥íos  del  sueño  cuando  uno  se  entregíi  1  él  con  drm.isí.ido  abandono, 
'or  consiguiente,  la  duración  de  b  sieni  estará  en  razón  dírccti  del 
trabajo  6  c)ercicto  que  se  haya  heclio  antes  de  ella;  y  asi  es ,  que  en  los 
trabajadores  podrá  ser  mas  mil  y  duradera ,  al  paso  que  en  las  personas 
de  vida  sedentaria  será  perjudicial  pasando  de  media  ó  una  hora ,  pues 
ademas  de  piodadr  el  cntorpcdaiento  de  las  íacohada  ásioa  y  mo^* 
rales^  suelea  seguirse  enfetmedades  graves;  y  asi  ño  ««aso  sobDe«enir- 
la  al  usm  inlianpbtivad  abuso  de  la  siesta^  cuando  es  efiido 
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de  U  incempcrancU  y  no  del  ejercicio»  del  crabajOj  ó  del  laflujo  de 
UD  sol  ardiente. 

SIFILIS,  s.  f.  {paiol, )  Sjphiiis»  Palabra  que  se  usa  como  sindníno 
éc gálico t  imI  venéreo,^  fue  venérea.  Véase  d  aitículo  VjmsR&AM 

(cn'crinechdcs )  del  Dicdonario  de  Ballano. 

siGMOID£S  ó  SioMOiDBA.  (mft.)  Véase  ü  Piodonaiio  út, 

Italiano. 

SIGNO,  s.  m.  {semiol,)  Si¿mm*  Véase.^ci  atckulo  SbSales  del 
Diccionario  de  BaliaiiO. 

Silbido,  s.  m.  (Jfotol,)  SibUus,  Nombre  (^uc  se  da  á  un  sonido 
agudo  y  dato  que  forma-  d  süre  al  talir  de  las  Tías  aereas ,  cuando  \m^, 
pelido  con  derta  fuerxa ,  no  wede  salir  .sino*  en  pequeña  canudad  át. 
la  abertura  de  ¡a  boca»  estrocnada  por  ,1a  concracdon..  dradar  df  loa:^ 
labios. 

Tambicn  se  da  el  nombre  de  silbido  al  ruido  sonoro  que,  en  al-- 
gunas  entcjrmcdadcs,  produce  la  respiración  ciiaado  se  pone  algún  obs«' 
ráculo  á  la  salida  libre  del  aireen  los  conductos  que  recorre. 

SIMARRUBIA.  a.  f.  {^tnai.  mcd.)  Véase  el  Dicciooario  de  Ba- 
llano. 

SIMBLEFARON.  Nombce  con  que  iodican  los  práctioot  la  adbe» 

rencia  de  ios  párpados  con^el  globo  del  ojo. 

SIMfiOLOGlA.  s.  f.  SymbQÍ9gia,  Los  antiguos  usaban  de  esta  par*-, 
labra  para  Indicar  lo  que  hoy  con  la  de  sitUomatologia, 

SIMETRIA,  s.  r.  (anat.)  Svmetna,  de  con,  y  de  me t ron, 
medida  coaiua ,  6  proporción  de  igualdad  ó  de  semejanza.  £n  nna« 
tomia  se  aplica  esta  palabra  á  la  regularidad  de  forma  y  de  figura 
que  presentan  muchas  partes  situadas  en  la  línea  media ,  y  á  la  se- . 
mejanza  que  presentaa  entre  si  muchos  órganos  pares,  skuadosen  los, 
«los  lados  de  esta  línea*  Bichat  foe  el  primero  que  notó  que  esa  si- 
metría no  se  observa  uno  en  las  partes  orgánicas  que  pcnenecen  á 
la  vida  animal «  cojaio.son  la  cabeza «  dcercSro,  el  espinazo»  los  di* 
ganos  de  los  sentidos,  los  órganos  locomotores ,  6«:c. 

SIMETRICO,  adj.  [ami» )  Symetrkus,  Adjetivo  que  se  aplica  en 
anatomía  á  todis  las  partes  que  tienen  simetría.  El  cerebro,  los  ór- 
ganos de  los  sentidos ,  ios  de  la  locomoción  ¿xc,  son  nmtiricos,  . 

SIMILAR,  adj.  (faioL)  Sitmlaris.  Véase  d  Dicdonario  de  Ba- 
nano. 

SIMPATIA,  s.  f.  (/isioLffaioi,)  SympatJtía ,  wl c^insus ,  de 

sun ,  con  ,  y  de  fatkis,  afeodon  ó  pasión.  Se  conoce  con  este  nom- 
bre la  relación  que  existe  entre  las  acciones  de  dos  ó  mas  órganos 
lOas  ó  menos  distantes ,  la  cual  hace  que  h  nfecc'on  del  primero  se 
transmira  secundariamente  al  otro ,  6  a  los  otros  por  medios  que  nos . 
ton  todavía  desconocidos.  Véase  el  Diccionario  de  Baiiano. 
•  >  £1  conodmicnco  de  las  simpaius  es  eHundamcuio  de  U  mcdioiia* 
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Cada  <í>r^no,  díce  cT  Dr.  Monfafcon,  ejerce  un  Influjo  norable 
sobre  el  sistcmá  viviente  entero,  y  se  dice  ^uc  hay  simparía  cían  Jo 
éüe  tnfldjb  se  dirige  á  olfra  mas  pard^Urmente  sobre  cal  p^t  te  Je  1^ 
economía  animal ,  oue  fobfe  otra.  En  todo  fcndmetio  de  ésta  espacie 
hay  ateioQ  sifimltinea  de  dos  drgaaos,  d  de  dos  patitos  de  un  mismo 
tejido  mas  6  menos  distantes  uno  de  otro  :  las  partes  intermedias  en- 
tre el  p'inro  si.npntíT-anre ,  y  el  cénníno  de  la  imdíadoa  simpática,  i¿ 
han  sentido  impresión  alguna. 

Los  nervios  son  los  agentes  de  la  miíriTa  dcpendcnda  en  que  se  halUn 
todas  las  panes  del  cuerpo  del  animal.  £.i  nervio  triesplAnico  tiene  por 
4i6st|iio  partícalar  establecer  relidones  entre  las  visceras  y  el  centro  sen* 
vám»  al  paso  que  el  apanto  cerebral  ejerce  la  doble  fíuidoii  de  cof- 
r^ypQoder  por  una  parte  con  él,  7  por  otra  con  los'  objetos  escé« 
'rieres.  .         .   ^ 

Kxisten  entre  todos  lo«  cárganos  conexiones^  y  sin  embargo»  la  sini^ 
patí:i  no  liga  sino  rales  y  rales  entre  ellos.  * 

En  ci  estado  sano  se  veritican  simpatías,  de  bs  cniles  hay  muchas 
T^IJÍB  hacen  parte  del  ejercicio  natural  y  regular  de  las  principales  fuii- 
ciones  de  la  eboíiotnia  anloDal.  A  estas  SiiiioatíaS  se  las  da  el  nombre  de 

Otras  sitnpatías  se  desarroltah  por  un  estado  patológico.  Los  sín- 
tomas j^eneraley  de  ías  enfcrfrtrdadcs  son  fcncSrtienos  simpáticos,©  et 
resultado  del  influjo  que  ejerce  la  parte  enferma  5obrc  los  tejidos  y 
aparatos  orgánicos  que  simpatíznn  con  ella.  A  estas  simpatías  se  las 
llama  ñaíolósicas  .  k$  cuales  no  son  sino  el  desenvolvimiento  de  las 

.CSák  drgaoo  ejerce  enla-^noiü^  animal  un  tnflojp' doble :  utíb 
{¡or  las  fíifio^eá'^e  desempeña,  y  ^ro  por  'siis;irciac¡6nés  simpá« 

El  mejor  método  para  cftndi.ir  I15  simpatías  consiste  en  Conside- 

nrlas  en  las  parres  que  afectan;  cada  tejido  y  cada  órgano  presenta 
simpatías  fisiol óv^ic.}?  y  patoKínicas  ,  6  es  el  punto  de  donde  partea 


las  sin-'patías 

 j  ,  .«.J  son  piopias* 

Se  conocen  poco  las  simpatías  de  los  tejidos  huesoso  y  fibroso.* 
Los  mñsculos  ion  mas  comunmente  el  sitio  de  simpatías*  que  el 
ponto  de  donde  salen  renómenos  S!mp:ít'ccs.  El  diafragma  hace  Dn 
gran  p.ipcl  en  la  economía  animal,  tanto  por  las  funciones  .5  cu^o  cjcí 
cicio  concurre  ,  como  por  sus  relaciones  simpáticas  con  ditcccmcs  ór« 
:ganos.     ■    ;  •'  '       "        /     ■  '  '  ' 
-  La  pid  simpatisa  especialmente  con  las  membranas  mucosas. 
Cloocazofi  y  loiTaioi  tanguíncoisuficaii^ie  simpatizan  por  todas 
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Ia«sobfe*1n»tacSoiiaiBA'pocp  ñun»  de  lofdcaisf  ^ao/ojk  Se.c^o* 
cen  poco  las  umpatias  particulares  á  lai  arte^s  y.  á.laft.^eiias.. 

Los  vasos  y  glándulas  liafácfcaüs.  son  ftccucDieiiieiúc  .el  aioo  <Í6 
i^ritacionei  limpátícaf. 

T  órganos  glandulosos  sccrctorioi  simpatizan  mtiy  frecuentc- 
nicntc  cmrc  sí ,  y  con  las  demás  partes  de  la  economía  animal.  Entre 
el  cerebro  y  el  hígado  cxisicn  relscitmcs  s'iiip.'u'cas  m.uy  nium*Sk 

*  Los  órganos  genitales  iinipaiizan  cí-pccuiu  eme  el  cerebelo,  y  la 
región  de  los  oídos;  en  la  época  de  la  pubett^d  con  k  laringe  y  él 
cuello;  las  glándulas  mamarías  con  el  acero.  . 

La  tos  f  la  pneumonía  son  simpiticas  ea  aduchos  casos. 

Cada  una  de  laa  membranas  serosas  luflamada»  ejerce,  solare  tod^ 
la  ccónomín  un  influjo  muy  fuerte, 

F1  cMijmagn  es  de  todos  los  órganos  el  que  mas  simpatías  desen- 
vuelve, y  por  esta  razón  se  le  considera  por  aigW^.'^í'^^OgO* '"O" 
dernt>s  como  el  centro  de  ellas.         '  •  r 

Los  síntomas  <^ue  constituyen  la  calentura  son  siempre  simpáticos. 

*  Es  neccsarb' considerar  en  toda  simpatía:  t.^  el  punto  de  dondf 
parte,  <5  el  ór  gnu  o  simpatizante:  3*^  el  órgano  donde. ya  á  Cfercer^e^ 

■  drgano  s'mpatizado :  3.*'  el  snodo  como  se  ejerce ,  ó  sus.  n^cdios  de 
propagación.  Los  nervios  sop  los  encargados  cfclusiv ámente  del  c'cr- 
cicio  de  las  simpatías^  las  cuales .prc&euiaa  todas  tf^  ^Isma ^c^aa^ 
y  están  sujetas  á  una  misma  ley. 

Las  simpatías  son  unas  causas  muy  comuues  de  enfeirocdadcs. 

Las  iimpaiías  /fr^^^^Z/írtf^,  p  producidas  por  la  ^celpn  de. las  í\ís- 
tiiidM  meoicamrntosas  sobre  nuestros  órganos ,  presenfaa ,  e]l  t^t^ 
carácter  que      fisiológicas  y  ^atqlógica^.  ,    .  .  '  ^  ' 

SIMKVTICQ,  adj,  Ojíp/Í  .y<íasf.  el  Diccionario  de  Ballano.  •  . 

Síu? ATICO.' (anat.)S)mfat/t{cus,  Antes  de  fiicbat  se  coDsídetíff 
ban  ^cncr^Imcnrc  los  princ'jcs  y  sus  ramas  de  comunicación  corro  un 
solo  y  mismo  nervio  continuo,  desde  el  cuello  bástala  pelvis,  qup 

■  presentan  algunos'  cnguicsamicriics  6  dilataciones  de  distancia  en  ois- 
laucia,  Winslow  habla  llamado  ya  á  cícc  ncTxio  J^r*ví  simfdíico ,  coa 
aaotiYO^  de  sus  numerosas  relaciones.  Bichai  lu  dcmo5lu4o  ^uc  nO 
existe,  y  que  cada  ganglio  debe  coosidcra'rse  como  juo  cebtri»  particti- 
lar.  Seda  el  noo^bie  áenfrvio  medi\in9 simfíitico  al  nervio  vago,  y 

-  d  de  fequem  sinfpdtkp  ¿  la  porción  dura  del,  ocrvio  audith'o. 
Simpáticos  (rcnrmenos.j  I,o$  que  dependen  de  la  simpatía,  la 
cefalalgia  supraorbitaria  «  unjenóviem  sivifAtko  de  la  sobrc-lrrira- 
ci  n  gástrica;  el  dolor  en  la  estrcmifia4,dt.l  glande,  y  la  rciraccirn 
del  testículo ,  son  feubmtms  simpáticos  de  b  presencia  de  ¡a  ^  Jtdra 
en  la  vejiga ;  el  prurito  de  las  narices  lo  es  de  la  preicncta  de  las  ¡oui« 
hoa^  eo  los  iutestioot .  &c. »  &i¿ 
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fuésto.  VéíÜtiiík^^^  '    -i        '     *  i.  ,  -1.'. 

ppr  alg  nos  fisiól  gos  como  sinóíVimo  de  (ópula.  . 

SIMULACION  DE  ENi«ER\UiDADli5.  {nudic.  Ugal.)  Mitr^  ' 
borum  simulaíio.  Véésñ  el  ^articula  (cQÍcgnMdadBi)  «kicaca 

SIliACriCOS.  adj.  {mat,  méd. )  Synactica,  PaJabra  usada,  por 

óoasio4eBal.)aiK>.  1 
SINARTRQSIS  6  Articvl aciov  sin  movimuiho^  I*  £(4NM^.r.) 

j!f;^r/r¿}i/T.  Véase  el  Dicdoiu/io^d^  JS^  i,.   ,1 

SINC  IPUCIO,  s.  m.  (ít7í^/. )  5;  un////.  Nombre  dado  i  h  partt 
lupcrior  ó  vértice  de  la  cabeza,  llamada  también  coronilla  y  brecma» 

y%rm  autores  >  y  ontff  c^nTetsii^iWífk  ftf««ilíl»);(M^«ng  HfU9féi 

tidos, 

SINCOPE  ó  Desmato,  {patol.)  Syncopc.  Véase  elg^o^o  33  do 
ia  ciase  Debilidades  dei  Dicdonario  de  Ballano. 
.  .  .SINCRANIAI^A.  (cngp^íl^ula. )  .  JSooibr^  que  da  Cbaussier  á  la 
mandíbula .  wperigy.  .  .1     • .  •  <7    .    t  -n  i  ^t  .  » 

SINCRITUCO.  9picrftkut.  M¡atf«o.  madot^ti  «cío  tiiyspo  como 

¿BÓnimo  de  íistriuji^rite.  ■  -  -.v»  ■  n 

SINCRONO,  ndj.  Spic/irofws.  Sinónimo  de  is6cf$m* 
SINCHE  TISMO.  s.  m.  Syiicretismus.  Nombre  que  se  ha  dado  á 

una  doctrina  médica  formada  de  h  mezcla  del  misticismo,  y  4e  be* 

ciuw  verdadcrcts  ,  la  cual  ba  est.ido  en  voca  en  d  Oriente.  1 
SINDí  SMQÍ.QGIA.  s>  í«  \aHat, )  S)naeimoLo¿ia,  Traudo  de  loa 

llgainent04«  -    r«        í      .  •  ....       •  : 

SINOHSMOSIS.     t  (amu.)  S^ndamatii.  Nombre  dado  poi 

itonoa  sMt^fliíco»  4  la  unión  6  antculacioa  de  loa  bueM»^  por 

dw  de  ligainrntos.  Sinótiimo  át  shuur^iU» 
•  .jiNDE^MOIQMlA.  c.  f.  (mm.)  Synd^smótomia.  Parte  di  la 

WMnnía  (iue  coniistr  CP  It  disección  y  preparación  délos  ligamentos. 
SINDON.  8.  m.  ( i  ifn¿' )  Nombr¿  dado  á  un  pedacito  de  lienzo 

fino,  cuyo  uso  es  tnp.ir  la  .ibertura  i|uc  deja  en  el  cr^UVIOjcl  ttépano* 

Véaie  el  atuculo.lK¿fi.MO  de  ene  tuplcmcato. 
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otros  á  U  adhfifencia  del  irii^A  l»'<o$raea  trafis^rcHit. 

>  SINERGÍ  A.  si  f.  {JisH4,  ySynergía ,  vel  actionum  cAméOmf:  Lat 
fimpacíis  se  han  dividido  eo  ási<^ógicas  ó  simpatías  de  acciones,  y  di 

io  cae  w  ha  dado  cl  nombre  de  sinergi.is. 

SINEVROSI¿i  ó  Umxom  UGAMfivxosA.  Véase  el  Diccboario  d6 

SIMFISEOTOKCÍA..  b«  f.  operat,)  Symphvseotomia,  Nom- 
ke  Mo  á  Ü  «etieioii  do  IvskisitdBt  pobisJCbn'er  óbjeto  Üe  fikáli- 
ur  el  jp^na,  se  ha  aoontejado  leparar  los  huesos  púbís ,  por  medio  do 
lasecoioa  del 'eanílagty  que  Ids  'CiHie/ciiahda  exisce  una  estrechez  de 

h  pelvis  bistantc  considerable  para  ctigif  la  opcríicíon  cesárea.  Alga» 
nos  aucore«  p!«o$arf"quc  ea»  miichos  casos  se  ?|X)edc  agrandar  \o  sutí- 
cicntcincutc  esta  cavidad,  por  medio  de  C5ta  o>eraciofi,  y  hacer  que 
ce$e;ia  desproporción  v^ue  ¿)d|te  eatcc  sus  propurdones  y  las  de  la 

-  La  potiMidid  de  wU^  o^ácío* ,  de  mugoti  modo  denoittadi  >  to 
üinda  en  la  observacioii  de  iiin  relajación  constante  en  los  fígamen^ 
tos  de  las  articulaciones  d^  la  pélvis ,  la  cual  permite  á  lós'  huesos  d9 

Ta  pelvis  que  ejecuten  movmiíefiroí  al^'inis  veces  muy  n (Atables ,  y  so- 
bre todo  después  de  la  sección  de  una  de  estas  arricalacioncs.  La  uti- 
lidad que  puede  prometerse  de  esta  operación  eni  demostrada  por  un 
gran  numero  de  hechos ,  que  sin  embargo,  no  bastan  para  hacer  prevccf 
exactamente  el  resaltado  en  cada  lino  de  los  catOi  conocidos.  Está  ^ 
demoMtado '  pkMP'  esperlmtmoft  «xaccbt,  om  tioa^ek'drHdida  la  sínfi* 
iii  ddpóbis,  se  puedea  eooieguir»  por  lo  comun';'^"sin^esfttezo/dé 
dos  á  ft^  pulgadas  de  separactoíl  enero  los  pubis ;  cuyi  separación  ha 
podido  rara  vez  llegar  hasta  cuatro  pulgadas ;  y  este  grado  no  parece 
qrjc  está  exento  de  pcrf  -nr».  Cada  una  de  las  dos  primeras  pi^'najas  de 
separación  da  dos  ¡iu:  is  .1c  rms  al  diámetro  sacro-pvibiano  dei  estre- 
cho abdominal  de  la  jp¿ivls ;  las  pulgadas  siguicuccs  aumentan  cada 
uaa  cuatro  líaeas  ai  mmiio  diámetro  ¡  por  consiguiente ,  se  puede  pro* 
inéeer  de  'sdlt  á  ocho  Kneas  de-impHacioar  á  béndioio  de  la  deducdon 
pracrícable »  lo  mas  comunmente.  A  no  ser  en  el  caso  de  ura  cosfiip* 
madon  desventajosa  de  parte  de  la  pélvis,  se  puede  esperar  un  au- 
mento de  esrcn'rion  en  otros  sentidos ;  es  evi^cnrc  ,  por  ejemplo  ,  que 
en  el  movimiento  q  ic  ejecuta  uno  de  los  inominados  sobre  su  arti- 
culación sacra  ,  cl  punto  correspondiente  á  la  cavidad  cotiíoidcs  se 
eepara  casi  ducciáineutc  de  la  base  del  sacro ,  y  que  cl  diámetro  oblicuo 
«ocrespondleiitd  debe  aiimeiitane  con  cail .  «Oda  la  eitension  de  -este 

^OKlViWlCllIOti 

Ss  tamblai  maniteio  ^  Km  doi  ladoi  del  am  dil  púbit  debcá 


alejarse  de  ima  cstiridad  igüll  i  b  n^f^idon  miM^de  los  huesos  pS^ 
Us.  Por  álrioio^  la  distancia  á  la  que  pueden  Hegar  estos  dos  hueseé^ 
puede  ser  tai  que  deje  un  espacto  sufidcntc  pnrn  alojar  en  ella  una  par- 
te de  la  convcxid:íd  de  la  cabeza,  y  se  puede  decir  que  la  separacipa 
de  los  huesos  pubis  aumciita  en  efecto  la  circunferencia  de  la  pélvis.  ' 

El  movimiento  de  que  se  traía  no  podiá  cjccutatse  smo  mientras 
qae  íA  cmrMalM'^effior  4á  !inei(»<liipiRíinado  go<ce  die  ftt  fibertSi 
común <Í0ffit'de*fo  «ara ptmerioriel'sftéiro.'  '  * 

£$ca  condición  no  exiMe  ta  lós  bisiíi  de  deformidtdi-^  'cotakSs 
en  una  inñexion  del  ileoa  iíiliy  cerca  de  tu  aiticiihdon  sa¿ra;  entonr 
ees  h  tuberosidad  üinci  csrá  en  contacto  coii-el  hueso  vecino  ,  y 
menor  separación  del  hueso  pabis  correspondiente,  debe  romper  la  totali^ 
dad  de  la  stntisís  ileo-sacra^  «iccidciite  el  mas  frecucutementc  funesto^ 
j  cuyo  peligro  hace  madmisiblc  la  operación.  «  ■  '  -  - 

3  í*Ef'anquUo«tr  de  lot  hoeu»  imjnñnadot  ' y  del  tacrb  en  sus  ac^cn- 
íaábnu  comunes ,  es  un  obstáculo  iosuperable  á  la  dkídccíoii  de  los 
iMiesos  pubis ;  este  fenóaieno  se  verifica  algonas  veces  mucho  tiempo 
antes  de  la  vejez;  sucederá  pues  sin  que  se  le  pueda  preveer  sino  des« 
pues  de  la  sección  de  la  síoRsis  del  pubis,  no  podrá  conseguirse  ninguna 
separación  ,  y  la  prudencia  exige  ^uc  no  se  luga  ninpunn  rentativa, 
cuando  la  separación  no  se  efectúa  espontáneamente  después  de  la  scc-^ 
cion  de  los  ligamentos.  V    *  ' 

<  La  defi>rinklad  es  tan  ^nnde  en  loe  eásos  eá  que  los  dos  iHoDÍoa^ 
dos  se  hallan  inclinados  hacia  lo  mterior  de  la  pélvis,  en  el  pumo  cof- 
respondiente  á<las  cai^des  cotiloides »  que  oo-aie^ puede  esperar  d  ba- 
cerla  desaparecer  por  una  separación  de  los  huesos  pubis ,  según  lo  per^ 
mite  la  prudencia.  No  se  deb-r  pues  emprenderla  entonces,  á  no  ser 
que  una  movilidad  c&trcma  de  ios  huesos  de  la  pélvis,  notable  ames  de 
Ja  jintíscoromía,  y  de  la  cuaUc  h^ii  observado  algunos  casos  raros,  pre- 
sente la  certidumbre  de  que  se  podrá,  s'ui  peligro,  hacer  la  separadon 
Mistada  cotno  ou  diem  parecer  neoesarisi. 
-  En  los  casok  de  deformidad  todavia>  mayor  que  la  qée  haiervido 
para  fijar  los  líniices  de  la  utilidad  de  sinfíseotonía»  naqufda  otro  re^ 
corso  que  la  hhítf otomía  abdúmsiudt  único  piirtído  que  piiede  totauur-^ 
acá  pesar  de  sus  peligros. 

La  sección  de  la  sinfisis  de  los  pubis  se  hace  del  modo  siguiente :  es- 
tando la  mugcr  situada  al  través  sobre  el  borde  de  la  cama,  ó  acostada 
en  el  estremo  de  una  mesa  cubierta  de  un  colchón,  l¿  sostendrán  dos 
ayudantes;  el  operador  se  situará  entre  los  muslos,  que  tendrán  separa* 
doi  (bs  ayudantés;  se  aYehará  d  vello  del  monte  de  Vdhós;  después  se 
ikitroduclrá  una  sonda  en  el  canal  de  la  uretra  pera  desocupar  la  vejiga, 
y  separar  ó  desviar  este  conduao ,  que  se  indinará  á  la  derecha  y  hacia 
abajo  para  libenarle  del  corte  del  instrumento  que  debe  dividir  la  sinfi- 
Ms  del  pubii.  Hecha  esta  separacíoa  .de  la  uxcua»  se  entregará  Ja  sonda 
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á  ufi ayudante,  enpargíflípít  qiw  1^  sp  cerVgi  ája  hicja  air^xa-y  |ba{o.:Bl 
operador  to  iuri  can  ia  m:Hi<>  4«M:c^n4«Uibi  i^^^^  hojs^snote tuerte 
este  corivcjca  cusa  corLc^  dcipucs^,  aplh^aii Jo.dc  phno  U  mano  izqiúcr* 
^da  ^bre/Cl  pubis,  levantará  i%  piel  hicia >^  ombligo;  cci  seguida  la  di? 
vidirá  Igtt^mejicd  qu«)«l  fü^i^o.  WulaA .  «4y^ceciie  »  prín^piaiiii»  lá 
^eodoQ  al  aurél  del  bordb  superior  tíkím^:<h  lat  n^oof  de  «kos  hae- 
MM;  U continua) á  hícia  ¿ibajo^bi^u  el  clicoris.en  dt>i>dedeb^n(niqAfÍ»« 
á  fia  de  no  iateresar  la  cQ^j^.iacenor  4e  rulfi.^I'iifllifiada  «sta 
prí  ñera  ¡ru;iston  >  se  di'vM  ürá  el  Cír¿<|!i¿o  intero-pubitno,  comvi'io  de 
adelante  h'icii  arras,  y  de  artipa  hiwi%  qi>a|o:  este  último  tiempo  de 
la  operacipft  Ucbc  ejecutarse  con  Icuitu  1  y  precaución  pJ^.t  evitar  el 
facrir  la , vejiga  y  la  ^laíáj  icívcií4i/í>iJiin3i  cuiJ4d9  de  ponec  W  uiia 
del  .deda.mjice  >2<H^erdo.  debajo  4:  i  a  puaca  dei.inlUiii|ieQft>«  <d!4o 
cubrirla  con  un  lienzo..:.  •  :  ♦  .  ;d 

Separadof  ipf  ^ubís  se  tnoJerará  su  aeplra^oti  por  medio  de  imi 
iája  de  tcla.gnaanMcida  de  doi  lieljáUes  en  una  csn  cmivbd ,  y  de  dos  ciati¿ 
reas  en  el  otro,  Us  cuales  sirven  p.ira  apretarla  al  rededor  de  la  pélrit 
de  li  op^raJa,  y  para  precaví cr  la  fractura  ¿c  hs  sínñsis  «aero -Iliacas, 
y  los  dcsfírdcncs  quj  k)1  coaiigíiientcs.  Después  se  termina  el  p^rtq 
con  ias  mauo»  u  coa  el  íorcep*.  Naddoel  ni  io,  se  aproximaa  lo:»  hue- 
sos á  beneficio '  de . la  faj?  ó  gioturpa  da'^la',  y  se  cur^  Is  herldaneii-^ 
briéndola  aiinpleiiieDte  con  hilas  *y  compresas.  Lt  |iarida  debe  oúnm*. 
r^t  h  m»  ^íHn()I«ta^Ml«dj>Hi9a:  ^«e  se  perfeccione  la  consolidaifeioii 
dpJas|^9.al/C4ÍM>;de  5P^6o'dtte.  :> 

E^ta  operación ,  p»fs,  cuyo  mtó  óbjeco  t$  ooaeer?ár  la.  vi  Ja  al  feto 
fin  daííir  á  la  maJrc,  no  debe  prtcticir^e  ^\no:  r.°  cuando  la  cabcía, 
del  Feto  esta  ya  ioirojuci  la  cagancliasi*  cael  cstrcciio  superior,  y  qucí 
se  ha  aplanado  ya  en  él  cuanto  es  posible:  sm  embargo,  no  s^z:',  i  nece- 
sario Cí^ícrai  cjiic  U  magcr  se  consumiese  coa  csíúcrzos  unpoccüccs;  i.*, 
9)iaQ.io  están  J9  dii^cado  el  cueLio.  d^  la  nutriz «  no  puede  la  «ibeza  ta-, 
troducine  en  ía  hilera  de  U.pélvísyauiiqaeri  diámetro^eatero-pofteñor: 
tenga  de  7  i  $  fiaííttnim9^4c  esttnaioii,  y  el  lateral  12,  no  esnmdo 
<Íg|)dmIdas  las  parte«.pocrespondiente5  á  las  cavidades  OQ^foideast  peio^ 
uo  se  debe  intent^ria  cuando  c!  niño  está  muerto  en  el  ^íno  m3terao,> 
ni  cuando  ía  esteaslon  del  diámetro  anrero-posterior  es  interior  á  7  cen- 
tímetros; pues  entonces  es  sí^ippc^  ioúúl  e$u  operaciou  para  el  fccQ,  j 
perjudicial  para  la  mi  !rc.  '  ..i 

SINFISIS  ó  ÜNioí^  DE,  LOS  Hu^p-ps.  s.  f.  loiisí.)  Symj)kyfkn  Véa- 

jeel.DJcdoi^ríqde  Ballauio..  *' 
. .  SÍNFITO  d> Gonsi^emi^j        ( nuu.  m$d» )  S\mph)tum.  Nom-> 
brede  uaa  planta  de  las  borraginosas ,  que  se  la  há  llamado  ta  nibiefl^ 
Consuelda,  pr>r  baberU  atribuido  Uvirrád  de  consolidar  las  heridas  y  lat 
fracturas.  El  cocimiento d« la  raiá«  suiaaaicnte  miiGiUgiaosa,  se  asaco* 
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SINGULTO.  Slntmímo  de  hipo. 

SlNICIiCIS.  s.  t.  {pato/.  ofu¿.)  S)nÍ2.'z!s.  Nombre  c¡uc  se  da  á  I3 
constricción  cs  rcm;»  de  la  pupila,  ú  oblircracioa  entera  de  esta  al^ertu- 
ra.  £s  el  mas  alto  gra4o  de  la  midriasis, 

SINOCA*  s.  f.  {patül*  mt,)  Synocka.  Nombre  dado  por  Sauraget 
otToa  á  una  calentura  cooRAua,  cuya  duración  no  pasa  de  un  «epcena- 
lio.  Wasc  cl  género  2.°  de  !a  cbse  Calenturas  del  Diodonario  de  B» 

,SlNOCO.  s.  m.  ( p.itol.  int.  )  Symchus.  Sauvages  y  otros  han 
drdo  este  nombre  á  un  género  de  calentura  continua  que  dun  de  dos  á 
tres  semaní?,  y  c]ue  csrá  acompañada  de  pulso  mas  hierre  que  i  lo  or- 
dinario. Véisc  el  género  3.^  de  la  dase  Calemuhas  del  Dic.  de  B. 
^  SINONINIIA  DE  LAS  ENFERMEDADES.  (/^W^r/^r.jjT;/^ 
morbotum,  HaUcndó  redbidd  mnchot  nombrei  mía  muma  ea<- 
fermedad,  dloe  Chomel,  y  habiéndose  dado  el  mismo  nombre  por  jdi«. 
£»reQfet  autores  á  muchas  enfermedades ,  se  ha  hecho  necesario  el  au- 
mentnr  al  estudio  de  las  enfermedades  cl  de  sus  nombres  vnvlidos ,  y  el 
de!  !as  diferentes  acepciones  dadas  a  cada  uno  de  estos  nombres.  La  si- 
nonimia es,  por  decirlo  asi,  un  ramo  artiñcial  que  se  lu  añadido  á  la 
patología  sin  provecho  alguno  real,  aunque  no  sin  necesidad,  i  or  coa« 
jiguiente,  la  tínoaíitiia  de  laa  enfermedades  te  ha  becbo  ira  ponto  bat- 
íante importante  de  ni  historia,  pues  por  su  medio  ceta  la  confusión,  i 
lo  menos  en  gran  parce,  aunque  el  ,enudio  es  mas  complicado;  Véase 
adiemis  cl  artículo  Nomríict-atitra  de  este  suplemento. 

SINOPTICO,  adj.  i patol.  gener.)  S ynopticits ,  de  sun  ,  coniim- 
to,  y  de  optomai  y  ver.  Loque  se  presenta  ó  se  ve  bajo  un  m¡i>mo  goipc 
de  vista }  asi  es  que  %c  lia  dado  el  nombre  de  tablas  sinópticas  á  unas 
cspetíef  de  cuadros  destinados  i  reunir  en  el  menor  espcio  posible  to- 
das las  clasificaciones,  principios  6  hecbós  i^ue  constituyen  una  cien* 
c's  y  de  los  que  se  trata  de  mi  modo  detallado  en  el  curso  de  una  obra. 
Estos  cuadros  son  ventajosos,  ayudan  y  descansan  ía  inemori.i,  ense- 
ñan á  estudiar  y  á  clasiBcar  con  mécodo  y  concisión.  Las  t.iblas  siuóp" 
ticas  de  anatomía,  tisiologia,  partos  ólq,,  del  catedrático  CtMu&iierj 
son  sumnmente  útiles. 

SINOSTEOGRAFLA.  s.  f.  (anat.)  SynosUo¿raphia,  Sinónimo  de 
detcripchn  4»  Ut  anietiiacinmt^ 

SINOSTEOLOGI  A.  s.  f.  S^^mtteoiogia.  Traudo  de  las  articulado- 

lies  ó  conexión  de  los  huesos. 

SINOS  l  EOTOMIA.  ¿s-  ia  díseocion  ó.preparadoa  anatómica  de 

laa  articulaciones. 

SlNOVL'\.  s.  (.{anat.  fisiol.)  Sptavia,  de  sm,  con,  y  de  oon, 
huevo,  |)or  ia  semejanza  de  este  bunaor  con  la  ciara  de  huevo.  Véase 
•  el'  Dkieionafto  de  B^llano.    .  • 

'  SINOVIALES  (glindttUs.)  Véase  d  anknilo  Glahdvlas  del 
Pjdfei^|ri«4^:0aUnQ.  yi^  >  w  ■  - 

XOMOIII.  '  Util» 
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SiXOViALF.^  (cipsuUs  ü  glándulas.)  [arut.)  Se  da  este  nombre  á 
unos  saoot  membranosos  sin  abenura ,  que  exhalan  únmia  ,  formados 
de  uní  sola  hoja  muy  dcl:>  ida  y  transpAreiice»  que  se  desarrollan  sobro 
latsuperñcles  de  las  cavidades  aniculares  dianrodialcs,  enere  los  cartíla- 
gos de  U  laringe t  ó  en  los  sitios  de  deslizamiento  de  muchos  tendones^ 
y  que  parecen  ser  e^pecinl mente  destinadas  pnra  favorecer  ios  movuniea* 
tos  respectivos  de  las  p.utes  sobre  que  se  desarrollan. 

Las  membranas  sinovialcs  se  dividen  en  articulares  i\  de  las  articula- 
ciones movibles,  y  en  tendinosas,  las  cuales  no  se  diferencian  unas  de 
Otras  ttiio  en  cuanto  á  la  posición ,  pues  en  cuanto  i  su  naturalesa^  son 
iguales  f  debiéndoselas  considerar  odiiu>  una  especie  de  membranas  se- 
rosas. 

SiKOviAtEs  (enfermedades  de  las  membranas.)  Las  membranas  sí- 
noviaies  se  afectan  rara  vez  simpírTcimcrite ;  nsi  es  que  en  las  diátesis 
serosas  ó  hidriípicas  que  afccnn  siiuuli.uieaincnte  el  tejido  celular  y  las 
membranas  serosas,  ia  enfermedad  no  se  e&tiende  á  las  sinuvuies,  y  re- 
cíprocamente en  los  hidroaitbos  ó  bidropesás  articulares  oo  hay  afee- 
cbn  concomitante  de  las.  membranas  serosas  de  las  grandes  cavidades* 

Las  membranas  stnovíales  son  mucho  mas  raramente  que  las  demás 
serosas  el  sitio  de  ¡nflamadones  lentas  j  tubercoíosas.  Tamtsíen  se  en* 
cuentran  rara  vez  en  estas  membranas  cscepto  en  los  rasos  de  ai^ut* 
loses)  las  ndhercacias  que  son  tm  comunes  en  las  Jemas  serosas. 

SiNTFXIS.  s.  f.  ipatjl. )  Syntexis.  Palabra  usada  por  ios  griegos 
como  siuiMiiiuu  de  Laluitacion. 

SINTESIS,  s.  f.  ( medie*  aptrat. )  Sytakesitn  Véisc  el  artícitío 
OrBRACioK  de  este  soplemenco. 

SINTIiTIsMO.  s.  m*{mfdk,  operat,)  Syntkitisnm,  Nombre  da- 
do al  conjunto  de  las  cuatro  operaciones  necesarias  para  reducir  una  frac 
tora;  como  son,  la  estcnsion,  la  reducción,  la  coaptación  y  el  vejidajc. 

SINTOMA,  s.  m.  {patoL  gener. )  Svmptomu  ,  de  sun.  con  ,  y  de 
piptó f  caer.  Lo  que  cae  o  sucede  con  alguna  cosa,  da  el  nombre  de 
síntoma  á  todo  cambio  ó  alteración  de  algunas  panes  del  cucrpg  ó  de 
alguna  de  sus  funciones,  producido  por  una  causa  morbosa  y  pcrcepd- 
ble  á  los  sentidos. 

Por  la  coleodoa  y  sucesión  de  los  sintomas  se  conoce  una  enfer- 
medad. Los  síntomas  se  convierten  en  signos  en  el  ctitmdi miento  del 
observador  que  los  examina.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

SINTOMATICA  (medicina.)  {p^toi.ig<.'ner.)  Los  c.ir.ncreres,  dice 
el  doctor  N<icquar[,  por  los  cuales  se  manifiestan  Jas  enfcitr.edades,  se 
llaman  síntomas.  Estos  tío  son  otra  cosa  que  los  ^gnos^qoe  marcan  la 
diferencia  entie  .el  estado  sano  y  el  morboso.  Estos  caraaeres»  negad- 
vos  en  cuanto  al  estado  sano,  son  al  contrarío  positivos  en  cuanto  al 
patológico.  .        *  ' 

Por  la  misma  razón  qne  una  enfermedad^  cliai^uiGra  qu«  si»,  6 
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ataca  necesariamente  machos  tejidos  diferentes,  ó  modifica  muchas  pro- 
piedades»  debe,  aun  en  su  estado  de  mayor  simplicidad,  manifc^rar- 
se  por  diíercnces  signos  ^  ó  lo  ^ue  es  lo  mismo,  producir,  muchos  siu-  * 
tomas. 

Sin  embargo,  estos  síntomas  no  tienen  codos U  misma imporranctif 
y  aun  esta  está  fia  proporcbn ,  '6  de  U  parce  eoftrma ,  ó  de  la  propiedad 
afectada  >  ó  de  la  ptonindidad  de  esta  ¡eston ás  aqui  la  diferencia  del 
Yaior  de  los  ??ntomasen  cada  enfermedad.  Estas  diferencias,  que  en  al- 
gunos casos  apenas  conscttuyea  variedades  >  en  otros  etcabJeccii  apeciet 
bien  marcadas. 

Es  también  propio  de  algunas  afecciones ,  acompañarse  muchas  ve* 
ees  de  un  síntoma  predominante. 

El  conocimiento  de  una  enfermedad  resulta  del  de  todos  shs  aínto* 
mas»  puesto  que  cada  uno  de  ellos,  por  d^íl  que  se. le  suponga  ,  es 
el  indicador  de  una  lesión;  seria  pues  un  error  el  detenerse  á  un  solo 
síntoma  para  apreciar  una  enfermedad.  Este  modo  de  ver ,  adoptado 
por  un  gran  número  de  mi  iicos,  ha  sido  una  de  las  causas  de  ios  er- 
rores mas  graves  en  la  invesci j.icion  y  curación  de  las  enfermedades, 
A  fuerza  de  exagerar  el  valor  de  estos  sintonías,  que  llamaban  p;itog« 
áoioónicos,  sed^cnidabanlos  dornas,  y  por  consecuencia  se  cxmcebíaa 
Ideas  incompletas  de  las  enfermedades ,  á  las  cuales  no  se  podía  menos 
de  aplicar  un  método  curativo  igualmente  incompleto»  Si  el  estado 
'actual  de  h  medicina  no  permité  ya  caer  en  un  error  tan  perjudicial 
á  la  ciencia  y  á  los  enfermos,  sin  embargo,  autoriza  á  deducir  de  ca- 
da síntoma  consecuencias  proporcionadas  á  su  valor.  La  tcripéutica 
fundada  en  este  estudio  general  es  la  base  de  toda  mcdicuu  racional, 

Pero  las  cosas  no  suceden  siempre  asi.  Ademas  del  erior  6  la  li- 
gereza que  conduce  á  algunos  médicos  i  no  fijarse  mas  que  en  estoi 
grandes  síntomas ,  hay  casos  en  que  son  de  uná  oonsecueneia  tan  nota* 
ole  en  d  curso  de  una  enfermedad^  que  exigen  una  atención  especial^ 
y  aun  i  veces  c«;cliisiva.  Asi  es  que  muchas  veces  se  manificsr-í  en  el 
curso  de  una  entermcdad  un  dolor  local  agudo,  una  afección  convul- 
siva igualmente  local,  ó  una  disposición  i  una  congestión  en  un  órgano 
esencial;  y  el  síntoma  que  descubre  esta  nueva  aícccioo  reclauia  ser  cuni- 
bitido,  no  sin  perder  de  visu  los  demás  smComas,  pero  sí  hadendo  uso 
de  medicaciones  prontamente  eíícacei. 

La  medicina ,  pties,  terapéutica ,  aun  la  mas  racional ^  se  hace  algunas 
veces  sintomática,  dirigiéndose  á  combatir  un  síntoma  predominante; 
pero  se  diferencia  de  csra  siempre  ,  porque  aun  entonces  y  en  esta  cu-* 
ración  parcial,  jamas  pierde  de  vista  la  enfermedad  principal. 

SlNFOMATlGO.  adj.  (patol.  gener.  )  6)}nftomatiius.  Lo  que 
corresponde  al  síntoma.  Enffipmedaa  smttrtitdtica  la  que  no  es  roes 
que  un  sínioma  de  la  afección  esencial  6  uihpdtUax  el  delirio  en  la 
pleuresía  6  pulmonía  es  medicina  Hntomdtka  h  que 
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soLí^rtfntc  se  ocupa  de  la  ctir^con  d¿  I.  s  smt<^nus  aparentes  ¿c  l:.s 
cntciiacdadcs,  sin  ocuparse  de  iu  origen.  Por  dcs^ticu,  es  U  mcdiciija 
que  roas  frecuentemente  se  pone  en  práctica ,  unas  veces  por  precisión, 
caando  no  se  conoce  la  enfermedad;  otras  voluotariamente  por  siitema^ 
y  otras  invoIunt<inamenre  ó  por  condesoondeocla* 

SÍNTOMATOLOGIA.  s.  f.  {pato/,  gener.)  Symptomatologia. 
Parre  dé  la  puologti  que  trata  de  ioi  iÍDtomas  de  la$  cufermedadct* 
Véase  el  D'cciorurio  de  BalUr.o. 

SINTOSIS.  s,  m.  {pálol.)  Symptosis.  Palabra  usada  por  Hipó- 
crates y  lus  .iuuguQs  como  sinónimo  de  acroáa,  ya  geueral  ó  ya  pai- 

daJ. 

SINU3S  DAD.  I,  f.  {oMot. y  patol)  ShmotUas.  V¿ue  el  Diccia*> 

aar'o  de  Baílano. 

SiNÜOSO#  ad).  Vénse  el  Diccionario  de  Ballano. 

SlRlASt  .  s.  f.  {p^itoL  iní.)  Siriasis.  Nombre  dado  por  los  anti- 
guos, y  priuv  ipalmcntc  por  Aedo^á  la  inflamación  del  ccrcbio  ó  de 
«US  membranas. 

SIRIN  GOTO  MIA.  s.  f.  Sjrin^oíomia,  Síihídíiiio  de  operación  de 
la  fistula-eUl  ano» 

SIRINGOTOMO.  $.  m.  Syrk^mus^  Nombre  de  nn  {ostromen-  ' 
to  de  cirugía,  del  cual  se  usaba  aocígoamente  para  la  opefadon  de  la 

fisiula  del  mo. 

SIRMAISMO.  s.  m.  [terapéut,)  Syrm4Ísmus.  Nombre  dado  á 
un  método  dit^  tetico  que  los  griegos  habían  tomado  de  los  egipcios ,  y 
que  consis(i.i  en  el  uso  de  vomitivos  suaves  y  repetidos  en  ciertas  épo- 
cas, para  precaver  la  saburn  de  prtmerM  viat* 

STSARCOSIS.  i.  f.  {atiat*)  Sjfuanaiu.  Véaait  el  Diccionario  de 
'Bailioo. 

SfSTALTICO.  adj.  (faid.)  Sfttaltkui.  Véase  d  Diccionario  dé 

.  Balhno. 

SISTEMA,  s.  m.  Systema,  de  sun ,  coniunro,  v  de  Iñsiemi ,  co- 
locar. Esta  palabra  tiene  diferentes  acepciones  en  varias  ciencias,  ^n 
historia  natural  se  asa  oovo  sinónimo  de  míiodo*  Ho  anatomía  .la  pala- 
bra sistema  es  sinónimo  de  tejido,  6  indica  el  conjunto  de  órganos  coro-* 
puesto  de  !os  mismos  tqidoa  y  destinados  á  fundones  análoga;  por 
ejemplo,  el  sistema  muscular^  nervioso  *  6^. 

En  las  ciencias,  y  scñjbdamcnrc  en  l.i  medicina,  se  ha  tomado  la 
palabra  sistema  en  un  sentido  poco  favovnblcr,  indicando  con  ella  \ina  su- 
pOMcion  puramente  gratuita^  a  la  cual  se  quiere  couducir  la  marcha  de 
la  naturaleza. 

£n  esre  sentido  ddie  desterrarle  la  palabra  sistema  de  las  ciencias 
eiactas,  y  no  puede  coofiindirse  goi>  la  teoría-  Véase  el  Dkdoaafio  de 

Ballano. 

SISTEMÁTICO,  adj.  Véase  el  Didonarío  de  Ballaoo. 
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SISTOLE,  s.  m.  ( fislol. )  Systole.  Véase  el  Diccion.-írio  ét  B. 

SITIO  OE  LAS  ¿NFHRMKDADES.  Uatoi.^entr.)  S¿¿üs  mor- 
korum,  £i  conocimíenco  del  siiio  de  las  ealcrmedadcs  es,  sin  disputa, 
uno  de  ios  puncos  mas  imponantes  de  Ja  historia  de  estas.  Esta  propo« 
sicion ,  seguo  el  estado  aaual  de  la  denda  y  los  progresos  dé  la  anato- 
mía patológica,  es  de  tal  evideQCÍa,que  no  necesita  mas  queenunoiarse* 
En  efecto,  aunque  muchas  veces  muy  difícil,  es  siempre  importantiM- 
mo  íijííTsc  soDrc  el  sitio  tie  una  enfermedad.  La  conexión  de  los  órga- 
Jios,  sus  numerosas  simpatías,  c!  infaiio  recíproco  que  ejercen  unos  so- 
bre otros,  imposibiiican  no  ^)ocas  veces  esta  determinación.  La  ditículc^id 
se  hace  mayor  cuando  se  trata  de  las  enfermedades  catactenzadas  al  pa- 
recer por  el  desorden  general  de  las  fundones,  sin  síntomas  locales, 
como  en  muchai  calenturas.  ¡Cuántas  a*\*cciones  sinip.iticas  se  lian  con- 
siiicrado  y  trarj'.k>  como  si  fuesen  esenciales!  ¡Cuántas  ccfjhígías  que 
h  in  renido  su  siiio  en  el  cstómnj^^o,  5íc.l  Mechas  veces  se  engañan  en 
lás  cnfcrmedadiís  aguda*  bs  relaciones  de  continuidad  ,  pro^^ucicndo 
sintoiuas  diterciucs  en  tejidos  que  no  están  at'eciados.  X.^  intlamacion 
del  peritoneo  y  Ja  de  los  riñones ,  producen  vómitos.  Algunas  Yec^s-'se 
tose  y  aun  se  espectora  mucho  cuando  solamente  la  pleura  es  la  enfer^» 
jna;  la  inflamación  de  la  parte  convexa  del  hígado  produce  á  veces  ios 
mismos  accidentes.  Es  pues  bien  necesario  conccer  positivamente  l,i  par- 
te afectada  para  Juzgar  de  la  intensidad  uc  la  afección,  de  su  peligro,  y 
de  los  medios  de  combatirla.  De  poco  sirve  la  observación,  ha  dicho 
el  célebre  Bichat ,  si  se  ignora  el  sitio  del  mal. 

La  dificultad  de  conocer  eJ  sitio  de  una  enférm^ad  es  mucho  ma->' . 
yor  en  las  afecciones  cn^cas ,  en  las  cuales  se  ha  verificado  él  desor- 
»  den  de  un  modo  lento ,  y  no  se  manifiesta  al  médico  sino  después  que 

se  h.in  propa^do  sus  efectos  á  otras  partes,  y  han  prodi  cido  síntomas 
accidentales  que  engañan  sobre  el  vcidadcro  sitio  de  la  eiUetmcdad,  7 
sobre  su  naturaleza. 

Una  multitud  de  lesiones  orgánicas  pueden  considerarse  como  una 
de  las  cbnsecuencias  de  la  alteración  de  sus  propiedades  y  funciones.  Es- 
tsis  eofermedades  orgánicas,  las  maa  veces  secundarias,  son  mucho  mas 
firecuentes  que  lo  que  se  creta  antes  de  las  numerosas  investigacíonea 
hechas  en,e$tos  últimos  tiempos  sobre  la  anatomía  patológica,  las  cua« 
les  han  probado  que  l.is  alteractoj^cs  en  I;»  testura  del  tejivio  do  nuestras 
partes,  eran  producidas  mnch.is  \cccs  por  la  alteración  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  de  csros  inÍMnos  :ír:^anos,  puesto  que  son  mas  frecuen- 
tes en  aquellos  cuya  acción  es  ma.s  viva,  mas  enérgica  y  mas  j^fniaii- 

eda.  Es  tanto  mas  .común  ver  el  corazón,  los  pulmones,  el  hígado  j 
I  ríñones  alterados  en  su  estruaura ,  cuanto  es  mas  raro  enomtrar  se-* 
mejantci  degeneradones  en  el  cerebro,  en  la  médula  espinal,  en  loa 
nervio?,  (5  en  cí  bazo.  L^s  enfermedades  de  la  matriz  y  de  los  lestícu- 
ios  apenas  se  manifiataa  siao  cuando  estos  órganos  entran  en  acción. 
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Es  un.i  observación  confirmada  diariaincníc  por  I.i  pr.íct'ca  de  los  hos- 
pitales y  pctT  las  autopsias  cadavéricas,  que  para  un  cerebro  que  se  ha- 
lle afectada  se  hiüati  mas  de  24.  palmonei  que  lo  estén,  un  poco  me- 
nos áú  hígados,  y  auQ  menos  de  ríñones*  Scc.  En  general^  los  órganos 
que  están  frecuentemente  en  fuacion  6  acdon,  son  e{  sitio  de  mayor 
liúmcro  de  enfermeJaicSf 

Kn  muchas  af.ccioncs  agudas  se  presentan  dos  órdenes  de  sínto- 
mas, los  que  dependen  de  h  nattinlezi  del  tejido  afectado,  y  los 
que  di  minan  de  la  lesión  de  las  funciones  díl  órgano  d  qn?  perte- 
nece csic  tejido.  En  ias  ia  lanviciones  de  las  membranas  serosas,  por 
ejemplo ,  (¡euen  mucha  analoj¿ia  ct  carácter  del  dolor ,  U  naturaleza  de 
la  calea^ra  concomítente ,  la  marcha »  la  duración  y  la  terminación, 
cualquiera  que  sea  la  superíicie  serosa  dfestada.  Pero  hay  mas ;  si  es 
h  pleura »  dificultad  de  respirar;  tos  seca  y  demat  síntomas  de  la 
pleuresía ;  si  es  el  p'ritoneo,  diirre.is estreñimiento,  vómitos;  sí  es 
cl  pericardio ,  opresión,  palpitación,  y  pulso  irregular.  Los  primeros 
SÍutomis  son  comunes  á  la  iníhm-Jcion  de  todas  lis  membranas  serosas, 
los  segundos  son  particulares,  y  dependen  dei  iitiu  que  ocupan,  ci  cua.1 
e$  mtiy  importante  poder  conocerle, 

TodQS  los  sistemas  ó  tejidos  considerados  aisladamente  d  en  sü 
oon}unto,  están  expuestos  lesiones,  de  las  cuales  linas  se  limitan  al 
csterior,  y  las  otras  ocupan  lo  interior  de  los  órganos;  estas  se  ocuU 
tnn  á  nuestras  indagaciones,  y  no  se  míiv herrín  5Íno  por  la  alteración 
que^  producen  en  ias  funciotics.  Por  csu  alteración  es  por  la  que  deci- 
dimos aceica  del  sitio  y  estcusion  del  desorden.  Cieitas  enfermedades 
afectan  todos  los  tejidos;  pero  con  modinicaciones  particulares  en  cav.^a 
uno  de  ellos ;  asi  es  que  a  inflamación  se  presenta  con  paracteret  di- 
gerentes  en  los  varios  tepdos.  Otras  enfermedades  no  son  propias  úaa  i 
Qo  pequeño  humero  de  tejidos ,  en  los  caaies  permasieoen  constante- 
menee  rijas ,  como  las  afecciones  cancerosas.  Hay  algunas  que  tienen 
una  gran  disposición  4  mudar  de  sipo,  y  que  pa^an  de  una  parce  i 
o:ra. 

Algunos  médicos  antiguos  y  modernos  han  creído  poder  distinguir 
las  enrermedades ,  que  tienen  so  sitio  primitivo  en  los  ñuidos ,  de  las 
que  afectan  particüiarmente  los  sólidos;  cuya  división  debe  ser  rara  ves 
posible,  y  las  mas  veces  dlíiciU  Es  infinitamente  raro  que  las  afeocio* 
nes  profundas  de  estas  dos  grandes  clases  de  partes  vivas  no  se  reúnan 
unís  con  otras.  M  ichas  enteraiedades  degradan  al  mi^mo  tiempo  los 

sólidos  y  los  fluidos. 

Mis  como  las  cnfcrmejades  tienen  mas  comunmente  su  sitio  en 
los  sólidos ;  entonces  es  menos  dilicil  conocerle  que  en  aquellas  en 
que  hay  algunas  razones  de  presumir  que  existe  en  jos  fluidos.' 

Si  hay  enfermedades  que  pertenezcan  evidente  S  inmediatamente  á 
bs  capilares  sanguíneos ,  son  sin  duda  las  inflamaciones.  Sus  fendme* 
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nos,  como  todos  los  que  se  manificstnn  en  nuestros  diferentís  árga- 
nos, están  sometidos  al  inñujo  nervioso;  pero  el  sitio  de  ia  iatlauia- 
ctoii  qo  existe  meaos  en  las  naú&catíoaet  arteriales «  cuya  acdoa  está 
aumentada. 

£1  vicio  escrofuloso  atad  eS|M;c¡a1iileiite  el  sistema  linfático,  donde 
tiene  su  sitio  ,  y  donde  se  m.initicsta  ,  por  la  hinchjzon  de  las  glán- 
dulas de  este  nombre ,  la  obstniccioa  del  mescntcrio  ,  b  formación 
de  tulxírculos  en  las  glándulas  bronquiales,  los  infarios  del  hígado, 
tici  páncreas,  ia  pastorídad  general,  u  languidez  de  us  íuiiCiones,  Scc. 

Én  tgual(¿d  de  circonstandas  en  las  causas  que  producen  las  enfer- 
iiiedadeSf  varia  el  sitio  de  esus  según  las  diferentes  edades,  Espuesto  al 
influjo  de  la  constitilciort  catarral  epídtfnica  un  niño^  un  jdveo,  y 
un  viejo,  ño  se  afectarán  del  mismo  nK>do:  ia  cabeza  y  membrana 
pituitaria  sc  afectnr.m  en  el  primero-,  los  brort.]uios  y  el  pulmón  cn  el 
segundo,  y  en  el  tercero,  en  los  intestinos,  ó  en  \jl  vejiga. 

No  son  menos  notables  las  rcvulv  cioncs  de  ia  edad  en  las  diferen- 
tes direcciones  del  yicb  escrofulosa ,  y  en  su  sitio»  efl  las  Varias  épocas 
de  la  vldif  en  <|uc  te  manifiesta.  En  la  luBmcia  se  presema  sobre  las 
glándulas  linfáticas  esteriores ,  sobre  la»  del  cuello  j  d  mcsenterio; 
en  ía  adolescenciá,  aoi>re  los  pulmonei  casi  siempre;  y  en  la  edad  viril 
puede  transformarse  en  afecciones  cutáneas  muy  rebeldes^ 

Enlosórgmos  compuestos  de  di  fe  re  mes  tejidos  ,  uno  de  ellos  puede 
ser  el  sitio  de  la  enfermedad,  permaneciendo  los  otros  en  mi  integri- 
dad. £1  pericardio  se  afecta  con  basunte  frecuencia ,  sin  4uc  el  cora- 
Son  se  resienta  muy  vivamente.  La  membrana  mucosa  de  los  bronquios 
se  afecta  también  muchas,  veces  ^  sin  que  la  pleura  particip;;  de  esta 
afección;  esta  membrana  serosa  es  el  sitio  de  inflatnaciones muy  ig.t' 
,   das ,  sin  que  la  otra  partic'pc  de  ellas.  No  pocas  veces  después  de  vio- 
lentas pulmonías  ,  cuando  la  abertura  del  cadáver  prueba  la  intensi- 
dad de  la  intlainacion  ,  cuyo  sitio  era  el  parcnquima  del  pulmón,  fc 
vea  algunas  veces  ias  membranas  serosas  y  mucosa:»  cu      estado  na- 
tural. Los  órganos  deben  su  aislamiento  y  ventaja  de  no  atar  siem- 
pre afectados,  cuando  Id  están  las  partss  vecinas  y  contiguas,  al  tejido 
celular  conden&ado,  6  i  las  membranas  que  concurre  á  formar.  Cons- 
tituye una  especie  de  dique  que  se  opone  muchas  veces  á  ios  progre-  - 
sos  rápidos  de  las  alteraciones  morbosas. 

La  diversidad  de  los  tejidos  afectados  modiñca  ios  síntomas,  pro- 
duce cnicrnicdades  diferentes,  y  ademas  luce  variar  su  duración.  Asi 
es  que  la  marcha  de  ias  flemasias  eS  mas  xk^ák  en  los  tejidos  de  la 

Íúel  y  las  membranas  mucosas  y  serosas ,  que  en  el  parénqijima  de 
as  visceras,  en  los  huesos  y  cartílagos.  La  diferencia  en  este  caso  en  la 
duración  y  mancha  de.  ias  enfermedades  no  depende  de  sh  causa  91 
de  su  naturaleza,  sino  de  su  sif'o. 

'  SiXIOLOGlA.  s.  f.  (hi¿,)  Süiolo¿ia,  de  sUm,  aiimeacoi  y  de 
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/rg>x.  d's  irso.  Nombre  dado  á  la  pane  de  la  highne  qae  trata  de  * 

los  JÜtncntos. 

SlTU ACfON"  (5  AcTíTUD.  s.  f.  ( etr)I.  te'.ipntt.  y  semiol.  )  C?r- 
^^r/i  siíui.  La  iiuuciaii  ó  cuado  cuv^uc  cüa  c  )ii>Laút)  cl  cuerpo  pueJe 
coastderarse  como  causa  de  varías  enfermedades ,  como  signo  en  al» 
gunas  de  euis ,  y  como  remedio. 

1.  ^  Es  indudable  que  U  shu;tcion  ó  acthud  del  cuerpo  pue  ic  ser 
causi.  de  varias  enfermedades  en  no  pocas  profesiones,  predisponiendo 
áalgun.is  en  particular.  Véase  el  artículo  Profe'íion  de  este  suplc  rícnto. 

2.  **  La  siciuclon  de  un.  cn^eiino  es  lo  pii  ncro  que  debe  observar 
el  m-dico;  pues  taoro  esu  como  los  movimientos  que  el  cufcrmo  hace 
ejecutar  á  codos  sus  miembros  o  á  uno  de  ellos ,  hacen  conocer  el  modo 
como  te  verifican  tas  funciones  •  y  suministran  signos  que  no  se  deben 

'despreciar;  Cuanto  mas  se  acerca  h  situicion  de!  enfermo  á  la  que 
acostumbra  habitaalmente  en  el  estado  natural ,  tanto  mas  ftrorable 
es  el  pronóstico. 

En  las  i.iñ umciones  un  poco  considerables  de  la  pleura,  del  pul- 
món, ó  del  corazón,  la  dincdltid  de  la  respiración  oblij^a  á  los  en- 
fermos á  estar  sentados  en  ¿a  cuma.  También  sirve  la  siíUdcion  para 
hacer  desCabrif  las  cofermedades  que  existen.  Cuando  se  quiere  indagar 
tina  afección  morbosa ,  se  situará  convenientemente  el  enfermo  para  qu» 
«e  pueda  hallar  mas  faciímente  el  ¿rgafio  que  la  produce^  si  es  acoe^ 
sible  al  tacto. 

La  sirnacion  ó  actitud  boca  arriba ,  ó  en  supinación  ,  Indica  la  pos- 
tración ó  encadena  nicnto  de  fuerzas  ,  la  cual  es  mayor  si  el  cnf.TTiij 
se  rcsvala  ó  va  hácia  los  pies  de  la  cima;  cuando  ti«:ne  los  bra/  ;s  se- 
parados, los  pies,  manos  y  cuello  descubiertos  y  fiios;  cuando  ia  ca- 
beza ss  va  hacia  atrás «  y  los  labios  se  separan,  dejando  descubiertos  • 
los  diences;  el  pronostico  en  este  ca«i  es  funesto.  Las  ansiedades  y  el 
cambio  de  situación,  anuncian  una  violenta  inñamacion.  La  situadoii 
bjca  abajo  constituye  un  mal  signo. 

La  situación  como  remedio,  tiene  aplicación  en  la  patología 
cstrrna,  en  la  medicina  operatoria,  y  en  el  arce  obstetricia;  asi  es  que 
en  la  primera,  la  situación  es  uno  de  los  principales  medios  que  em- 
pica cl  arte  para  la  reunión  de  las  heridas ,  y  para  i¿.  de  las  fracturas^ 
en  las  operaciones  sabe  todo  operador  lo  importante  qoe  es  la  situa- 
ción ó  actitud  que  debe  tener  ti  enfermo;  también  es  bistante  im-> 
'^rtanrc  la  situación  dé  la  mitger  durante  el  trabajo  del  parro,  S¿c. ,  &c. 

SOBACO  •)  Axila,  s.  m.  {anat. )  Ala ,  vel  axilla  de  los  lati- 
nos; maschalé  de  los  griegos.  Se  da  este  nombre  á  la  parre  hueca, 
ángulo  ó  cavidad  que  csn  dvrbajo  de  la  unión  del  brazo  con  cl  hom- 
'bro.  Esta  cavidad  se  halla  ümiradi  anteriormente  por  una  porción 
del  músculo  esterno -humeral,  y  poi>iciiuaucuie  por  una  pocaou  del 
'tombo  humcr;il.       '     ■  -        '  ' 
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La  piel  del  sobaco  c$  blanda  ,  fina  ,  y  sembrada  de  algunos  y>dos, 
adherida  a  Jas  partes  adyacentes  por  un  tejido  laminoso  ,  ílojo  ,  iila- 
isentoso  y  muy  esienstble ,  debajo  ¿c  U  cual  se  iuiia  un  gran  nú- 
'mcfQ  4e  ccipcaf  ó  foUcuJoi  sebáceos  qtw  mmldistriD  tma  tuatúpm 
olorasa  mas  6  menos  oolorante^y  en- ms  cuales  se^jan  algunas  vecek 
cntpcionei  herpédcas  muy  iacdmodas.  Debajo  de  ta  piel ,  y  co' medio 
'  del  tejido  grasienco ,  se  encuentran  muchos  ganglios  linfáticos ,  nervios 
y  vasos  ^  cuyo  conocimiento  es  muy  importante ,  sobte  todo  par»  al- 
gunas operaciones. 

La  picí  dei  sobaco  produce  una  exhalación  abundante  y  acida ,  mez- 
clada ó  combinada  con  un  aroma  particular  y  desconocido,  que  00  s«lp 
mancha  y  quita  d  coioc  á  cualquicri  tda  •  «no  que  destruye  ó  corroe  el 
jRismo  .weÚú  ó  pelo  que  hif  en  esta  región .  Esta  eicrecton  aiUar  es  ioii- 
portantísima  f>ara  la  conservación  de  la  salud,  del  mismo  modo  que^l 
sudor  de  íos  pies;  y  en  los  casos  de  supresión  intcmp?ítiva ,  los  sínromae 
de  su  retroceso  se  maniricstan  por  lo  común  en  la  cavidad  del  pecho. 

Sobaco  (enfermedades  del.)  (paloL  es^ec.)  F.l  sobaco  es  algunas 
.veces  el  sitio  de  ñemones  sintomáticos  6  críticos  de  ciertas  enfermeda' 
des»  No  pocas  ▼eoes  se  observan  carbuncos  6  bubones  gangrenosos  eA 
iCsca  ngíon,  en  el  curso  6  fin  de.Ios  tifos  pestilentes.  Los  diviesos  mas  & 
menos  repéiidoa,  son  muy  frecuentes  en  el  sobaco* 

Los  abscesos  vasco? ,  gangrenosos  y  frios  que  se  forman  en  el  sobaco, 
tienen  de  particular  aue  su  cicatrización  puede  hacerse  dihcil ,  y  aun  im- 
posible, resultando  nstulas  de  rr.as  o  menos  brga  duración,  que  no  $e 
puedeu  curar  sino  coa  ia  reposición  de  la  gordura  ó  tejido  celular. 

Xsmbíen  pueden  formarse  en  el  sobaco  ahctsos  for  conj^esthn,  pro* 
•  ducklc^  por  una  caries  de  la  porción  espinal  cervical ,  con  ó  sin  gibosidad. 

También  pueden  tbrmarse  en  la  axila  aneurismas  de  la  arterb  axilar; 
pero  con  mocivQ  de  ia  profundidad  del  sitio,  pueden  presentar  diticuU/ 
.tad  en  su  dtagnóstioo,  mientras  que  el  tumor  no  sea  muy  voluminoso.'  ' 

SOBERBIO  ú  Orouli^oso.  adj.  {  anat.)  Sufcrbus .Nombre  tiado 
por  los  anatómicos  al  músculo  elevador  del  oio,  por  ser  el  que  mas 
.  entra  en  acción  cuando  ios  ops  espresan  el  ciiúdu  u  orgullo. 

SOBRBr  HUESO,  ^iodoimo  de.^«Ar/^#/'. 

SOBRE.lRRITAaON.  s.  f.  {fatol.  gcncr,)  Supet'irriiagw.  $e 
da  el  \\ovnhtt- t9brt'irfitMÍM  6  9rntacÍ9H  moríofa  z\  aumento 
de  los  fenómenos  virales  en  los  diferentes  tejidos;  asi  como  la  palabra 
^^0- irritación  indica  la  disminución  de  los  fcniMiicnos  virales  en  los  dife- 
rentes tejidos.  Estas  dos  palabras  son  de  nacva  creación,  y  tomadas  de 
Ja  nueva  teoría  ó  doctrina  ¿siolugico-pacológica  del  catedrático  Broussais. 

^  Se^un  este  sabio  reformador  j  se  divide  la  sobre -irritación  en  sobre- 
.iciitscion  de  los  vasos  lojoi  <S  sanguíneos ,  de  los  vasos  blancos  ó  lin«» 
,i£blcos,  de  unos  y  otros  á  un  tiempo/ y  de  los  nervios. 

i°  La  sobre-irrítacion  ó  aumento  de  loe  fcndmeiios  vitales  en  el 
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tistétna  vascular  rojo  u  saugmueo,  produce,  o  Us  inflamaciones  ^  ó  ¡as 
hemorra¿iáU» 

2.^  £2  sobre-irrincíon  6  aumento  de  fenómenos  vitales  en  el  listema 
vascular  blanco  ó  lint'ulco,  se  llama  stib -inflamación ,  Inciial  comprende 
los  infarto^  linfáticos  ú  obstrucciones  >  las  escrufulas  ^  bs  herpes  ^  &c. 

"..^    La  sobre -irritación  ó  numcnro  de  los  fenómenos  virales  en  el 
siítcjra  vascular  sanguíneo,  y  cnel  iint  uico  .1  un  mistv.o  lienipo ,  íc  ll.ima  . 
sobre'irrit ación  6  injl.ivniciou  ruisia  o  Acsorgauizacíora ,  y  comprende 
el  cincer,  1ü6  luucrculos  iopii^adob ,  &t. 

4.°        sobre-irrirácion'ó  aumento  de  lo»  feiu^menos  vitáles  en  el  _ 
«istema  nervioso,  se  llama  nevralgia 6  nevrose actha ^  para.distinguirla 
de  la  ah  irritmim  nerviosa,  parálisis  6  ncvrose  pasiva,  que  c$  la 
disminución  de  acción  mas  ó  menos  compleca  de  los  nervios.  V^use 

los  artículos  Doctrisa  é  IftKir ación  ¿c  este  «nplemcnto. 

SOBKH  NATURAL.  Véase  el  Diccionario  de  Baiiano. 

^OliRK-SALTO.  Véase  el  nrtíciiio  PiipHpF.Rio. 

SOBRt-PARTü.  Vé  .se  S  )r¡'ki:s  a. 

SOBRESALTOS  DIi  TENDONES.  [patoL  ¿ener. )  Temihaim 
i  fuhuhits»  Se  ds  este  nombre  A  una  especie  ^de  sacudida  ó  estremed* 
sni«tito  obser  vado  en  los  tendones ,  y  tr.msmtiiiío  á  estos  por  la  con- 
tracción  involuntaria  é  instantánea  de  las  tibr.ts  musculares.  £kc  movi- 
miento brusco  é  isnpcnsado,  y  vrrihcj.^o  sin  la  intervención  de  la  vo» 
l'jntDd  ,  se  observa  principalmente  en  los  miiscuios  de  tendones  muy 
largos ,  como  en  los  del  antebrazo  y  dorso  del  pie. 

Los  saltos  o  ^obresa'tos  de  tendones  se  presentan  en  Fcma- 
iias  gástricas  intensas,  ó  talentudas  graves  de  ios  aut^es »  sobre  todo  en 
las  que  han  llamado  nerviosas  6  araxicas.  Indican*  «n-  desorden  nervioso 
'COiisi^Ier.iblc  ,  y  son  un  sifino  funesto  temido  de  los  prácticos. 

SOBRlFDAD.s.  f.  {his-  )  Sobriet.u.  Véasce!  Dicción. de  Ba llano. 

SOCÍFDAD.  s.  f.  {hig. )  Sncict.is.  Véase  el  Diccionario  dcBdIInno. 

SOCIEDADES  SAfiÍAí).  Véase  el  articulo  Acaukmia  de  este  su- 
plemento. 

SODA.  s.  t.  Palabra  que  usan  ai¿?unos  patólogos  como  sinónimo  de 
pirosis  6  rescoldera,  y  algunos  auiwres  <dc  materia  medica  bomo  síniS- 
iiimo  áesósa* 

Los  árabes  la  usaban  como  sin/mimo  d^ Cefalalgia. 

SODOMIA.  $.  f.  Sociomia^  Sinónimo  de  pederastia. 

SOFISTICACION  ó  Apultiracton.  s.  f.  {mat.mLi.)  Soph's- 
lirmio.  Se  da  este  nombre  á  la  acción  de  desnaturalizar  i¡nn  si  siancia 
xncdicamentosn  por  medio  de  la  mezcla  fiauduíeota  de  sustancias  inertes» 
ó  de  una  calidad  inferior.    '  >  ,  ■ 

Se  diferencia  la  sofisfkacion  de  la  akfrachn  en  qire  esta  no  es  otim  . 
cosa  qn¿  la  deterioración  cspontinca  d  '^ccideoraij  y  de  ningún  iiiod» 
el  cffcco  de  la  mala  fe. 
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La  srjfísrcácíon ,  filstfícíc-on  n  -  iulr^nclnn  cíe  los  medica  mentor 
consti-.uvc-  un  piMKo  de  h'U'cne  pub^iica  d  '  '¿r.nxÚM  iínp^»¡  t..ncia. 

D¿  loios  los  m'.)  ivos  v|U£  nnim.in  a  las  snh<!t!cnci'>ncs  ,  el  in¿s  podc- 
toso  es  el  de  U  co.iivia*,  ^si  es  ^[uc  cüa  es  ia  que  guia  siempre  sus  nunio» 
bras  peligrosas,  remplazando  las  subscaiflcias.de  mucho  vaJar  por  otras 
de  poco  precio^ 

La  soüstícacion  es  alganas  Teces  el  lesultado  del  amor  propio.  Ua 
boticario,  con  ia  pretensión  de  tener  en  su  hocica,  6  de  con')Ccr  to-4 
das  ¡as  drogas  ó  compr5Mcif>ncs  útiles  ó  imitiies ,  en  lu^Mr  de  confesar 
su  ignoranci.i ,  d  ira  una  droga  cnilq-iicra .  por  dar  la  ijue  le  ha  sido 
pedida  j  cuya  sustitución  p<jirá  traer  consecuencias  fuocsta^»  si  la  droga- 
^>leJasK  activas.  .  .  ' 

.iíl  esrado  de  riqueza  ó  de  pobreza  un  boticario  es  uno  de  los 
medios  que  pueden  ínAutr  mv¡cho  en  U  sofiscicacton  de  los  .remedios. 
Ei  antiguo  ada¿io,  dice  el  Dr.  Marc,  que  contaba  la  riqueza  cfi  el 
nú  ñero  de  las  cuaÜ  Jades  de  ua  b  ien  boticario,  no  está  dcstiruido  .de 
fun.kmcnto.  íiajo  cierto  aspecto  ci  boticario,  sino  rico,  á  lo  menos  acó» 
modado,  puede,  por  su  crédito  comercial  ó  p;)r  los  fondos  que  ma- 
ttejc,  bailar  ocasiones  vcutaiosas  de  prov-erse  de  buenas  drogas.  F.i 
deseo  de  g^ntr  no  le  conducirá  tan  fácilmente  á  dar  con  rebaja  los-me- 
d¡camcnt<»5  quese  le  piden,  y  de  procurarse  parroquíaoosfor  la  estrema 
inferioridad  do  sVi  precio.  Sin  embargo,  no  es  raro  ver  esto  en  las  po- 
blaciones en  que  es  considerable  el  número  de  boticarios ,  con  relación 
á  la  población,  y  en  donde  á  cada  instinrc  se  establece  una  nueva;  en 
cuyo  caso  los  borícuios  nuevamente  esiabkiidos  tratan  de  compensar 
con  solisiicac iones  o  sustituciones  los  socrlticios  que  lúa  tenido  que 
bacer. 

H(  med'io  de  precaver  la  sofisticadon  de  los  remedios ,  consiste  esen-- 
cialmsnte  en  una  buena  organización  de  droguerías  y  boticas.  Como^ 
los  boticarios  compran  en  casa  de  ios  drogueros  los  medicameotos 

sunples  ,  y  aun  muchas  v*ces  ciertas  preparaciones  r2rínacé';ticns  com- 
puestas, no  deberla  concederse  el  per.niso  de  ej.Tcer  el  arte  de  droguero 
sino  á  individuos  que  acreditasen  la  instrucción  s  iílv.ic:  te  tu  Cita  parte. 
£1  droguero  que  no  sabe  dispn^ulr  bL*n  ia  calidad  do  los  gineros  me- 
dicínales» pa¿de  ficilmeme ser  engañado,  y  sucesivamente  engañar»  sin 
querer,"  al  consumidor.  " 

-  Este  conocimiento  de  las  cualidades  esteriores  de  las  drogas,  y  de 
los  diferentes  modos  de  aduUcrarlis  ó  falsihcarlas ,  dcberia  exigirse 
lambijn  á  los  bor icarios ,  quienes  deberían  hacer  una  especie  de  aprcú- 
diznge  6  ejercicio  en  las  casas  en  que  se  hace  en  rrande  el  compelo 
de  drogas,  para  conocerlas  bajo  todos  ios  aspectos. 

Ia  visita  de  las  bodcas  es  mucho  mas  esencial  que  la  de  las  dro- 
guerías » y  debe  hacerse  oon  la  prudencia^  cuidado  6  impafctalidad  que 
cjdg^  una  opesacioii  tan  imporuate* 
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Por  último,  sería  de  desear  que  en  los  estudios  médicos  se  diese  mas 
importancia  que  la  que  se  ha  daJo  hasta  el  siia,  ai  ¿.ríe  de  conocer  los 
nie^ios  de  descubrir  la  sotisticacion  ó  adulteración  de  los  remedios »  y 
^□e  á  los  €sti)d¡aiittt  le  les  hidese  &milUrizar  con  k)s  cxacttm  ñ" 
«ICOS  de  las  sustancbt  medicamentosas;  pues  conoddas  estas  bien  en- 
tu  estado  de  pureza  ^  es  fíidl  conocer  sus  falsiñcociones. 

SOFOCACION  ó  Sufocación,  s.  f.  (fistol,  y  patol.)  Suffocath^ 
£s  una  pérdida  de  respiración,  6  una  grríu  diricultad  de  respirar. 

La  sofocación  es  producida  las  mas  veces  por  un  obstáculo  fiíico 
á  la  libre  circulación  del  aire,  por  la  introducción  en  los  pulmones 
de  una  cantidad  muy  pequeña  de  aire  respiiable ,  6  por  cualquiera  otra 
causa  Ga{>az  de  alterar  por  mas  ó  menos  tiempo  los  fenó meaos  de  la 
fespiracion. 

'  Las  causas  de  la  sofocación  y  los  femSmeooe  que  ]a  aoompañaa 

ion  los  mismos  que  ios  de  la  asfixia.  Véase  esta  palabra. 

Líí  sofocación  es  un  síntoma  notable  en  muchas  mas  entermed.idcs 
que  aquellas  en  que  hay  obstáculo  lisico  á  la  introducción  del  aire  ;  por 
ejemplo  las  enfermedades  nerviosas.  No  es  en  estas  algunas  veces  sola- 
mente una  simple  diticultad  en  la  respiración »  sino  una  sensadoo  tatf 
üierce  como  en  la  verdadera  sofocadon,  y  en  la  coai  esperimenta  el 
enfermo  la  sensácion  de  una  oons^ccíon  violenta.  Esto  suele  suceder 
en  la  enaltes,  en  la  hidrofobia  y  otras  atenciones  ^  en  las  cuales  pasado 
el  acceso ,  sobreviene  enteramente  la  calma,  sin  dejar  este  fetiómeno 
resto  alguno. 

Se  sabe  que  la  sofocacioa  es  el  síntoma  característico  del  asma. 
Véase  esta  palabra. 

SOFOCANTE,  adj.  [patoL )  Suffocans,  Adjetivo  aplicado  á  las 
afecciones  acompañadas  de  una  estrema  diñcnltad  de  la  respiración  que 
amenaza  sofocación ;  asi  es  que  se  dice  #ar  tof9eaiit0  \  caiano  i^fé* 
csníe »  b'C. 

SOFORA,  s.  f.  [mnt,  méd.)  Vcase  el  Diccionario  deBalIano* 

SOL.  s.  m.  (  hig. )  SoL  Véase  el  Diccionario  de  Baliano. 

SOLANO,  s.  ra.  { mat.  méd. )  SÁnnum.  Nombre  de  un  género 
de  pl  intas  de  Ja  didinamia  an^ios^crmia  de  Lineo,  del  cual  se  usan 
dos  especies  en  medicina:  i.^  Solano  mbgro  ¡  6  yerba  vora, 
(M¿3«iim  ni¿rum)t  usado  interiormente  como  iralmante:  SorAiro 
BULCAMAKA  {solomm  dufcamora.Wéut  el  Diecboarío  de  Baliano. 
'   SOLAR,  adj.  {anat. )  Vésse'el  Diccionario  de  Baliano. 

SOLDADO,  s.  m.  (Aig.  militar.)  Miles,  Se  da  cl  nombre  de  sol- 
dado ó  militar  en  general  á  todo  el  que  ejerce  la  profesión  militar,  y  que 
forma  la  gran  masa, de  lose|ércitO!^.  Pucsro  que  para  su  seguridad  necesi- 
tan tener  guerreros  aun  los  pueblos  mas  sabios ,  es  necesario  proportionar- 
les  Ja  fuerza  >  pues  esta  y  Ja  destreza  son  Jas  que  proporcionan  felices 

multados  en  sus  operaciones.  Renniendo»  puei>  en  d  aoldado  k 
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lubridad  ni  ardor  y  el  valor,  $c  tienen  tropas  invencibles.  Es  pues  nc» 
cesarlo  ocuparse  esencialmente  de  la  salucf  del  soldado  ,  y  tratar  de 
preservarle  de  todos  los  inconvenientes  que  son  un  efecto  indispen- 
sable de  las  íatigai  anejas  al  arte  de  la  guerra.  Tratemos  piincipal- 
jnentic  'de  precaver  las  enfomiedades,  puei  vale  mucbo  ma»  evitarlas 
^  camm  despúes  de  desenvueltas. 
'  IXM  pantos  principales  para  asegurar  la  salud  del  soldado  soat 

'  procurarle  un  alimento  útil ,  c!  vestido ,  el  atfe«  ias  posidones,  las  mar* 
chas,  y  vigilar  sus  costumbres  y  disciplina. 

Sin  buen  alimento  no  puede  ícncr  salud  el  soldado  ,  tanto  en 
paz  como  en  guerra.  Supoiuendo  que  el  soldado  viva  á  cubierto  ó 
en  coárteles ,  lo  ^ue  siempre  es  mucho  mejor ,  recibe  primerameiite 
d  áe  maoieton^  el  ^  cual  será  bseiio  y  coaveaieoce  si  eitá  bien 
coeidoj  si  no  está  muy  ácido  ^  y  sinoopmiefié  demasiado  salbado.  loi 
profesores  del  arte  de  curar  dcbeo  aseguiarse  de  sí  está  hecho  con 
Duena  harina  ,  y  s'n  mezcla  de  sustancian  estrañas;  sin  lo  cunl  les  es- 
pondrá  á  diarreas  ,  a  disenterias,  y  á  calenturas  de  mal  carácter.  Debe 
bastar  para  cada  individuo  libra  y  media  á  dos  libras  de  buen  pan^  y 

.  bien  pesado. 

examinarse,  si  la  carne  que  se  le  da  al  soMado  acaba  de  ser 
'   nraerta »  y  si  tiene  olor  6  mal  color*  Se  tendrá  cmdado  de  esponerk 
al  aire  fresco  en  tiempo  de  calor;  si  no  se  tuvieie  i^uridad  lobre 
'este  artículo  ,  valdría  mas  darle  carne  salada  ó  arroz. 

Los  vegetales  son  tanto  roas  útiles  al  soldado  cuanto  que  sus  humo- 
res están  casi  siempre  en  una  dísposion  ilcalescrnre ;  se  les  dará  berzas, 
nabos ^  acelga,  &c.  I.us  farináceos  sou  para  ellos  de  un  yran  recurso, 
y  asi  se  hará  qae  nó  careiean  de  patatas»  de  guisantes  ó  garbanzos ,  len* 
tejas»  avas^  judías  y  de  arroz. 

'  Una  sopa  abundante,  un  poco  4e  carne  fresca  6  salada  6  ukSoo, 
berzas ,  nabos  y  judías,  debe  coipponer  la  comida  del  soldado,  de  la 

^e  no  debe  dif  erenciarse  mucho  la  cena. 

Esta  aiimeniacion  conviene  á  las  fuerzas  y  trabajos  del  militar. 

Na  se  les  proporcionará  manrcca  ni  tocino  rancio.  Los  aiimcnioi 
deben  cocerse  ca  vasijas  de  üerra  en  tiempo  de  paz,  y  de  hierro  ú  oja*. 
delata  en  tiempo  de  guerra. 

Como  no  se  preparan  k»  afimentos  sin  agua,  es  menester  que  esta 
sea  buena  y  ooniente,  y  distante  de  albañales  ó  sitíot  inmundos ;  y  en 
caso  de  no  ser  buena,  se  la  agitará  y  hervirá  si  hay  necesidad  y  itempo; 
pero  si  no  le  hubiese,  se  mezclará  con  bastante  vinngre  para  que  ad- 
quiera un  acidez  agradable  ^.  ó  en  defecto  de  vinagre  se  pondrá  mucha 
acedera. 

En  coantoá  las  frut.is»  valdrá  mas  que  el  soldado  no  coma  tiiaguna> 
•  'que  comeres  verdes,  como  sucede  frecuentemente. 

Un  ponto  iobie  el  cual  es  di^  que  d  soldadoaea  comcudo  ctiaa^ 
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do  liiiic  dinero,  es  el  del  vino.  Sin  embargo,  es  quízí  aquel  sobre  cl 
cual  tlcbe  observársele  mas,  lo  una  porque  s^t  ic  da  >iei«.prc  el  mas  nu- 
lo» y  debe  hicerío  aa\,  aun^^ue  te  1«  di  en  pe  .|ueáac8ncídai ;  y  lo  ocro 
^pj>cque  le  pone  en  el  cato  de  &lcar  á  tu,  servicio  y  de  comprometer  los  ^' 
intereses,  de  que  se  l¿  '^^^iKarga  cuando  se  halla  de  facción.  Ademas^  los 
que  beb:ii  mucha  vino  o  aguariiteate,  perecea  de  obscmccioniBa  y-de 
nüiopesias  en  In  flor  de  su  edad. 

ti  üoLiado  debe  preferir  la  cerbezn.  P.'»dr,i  en  cl  campo  tostar  su 
t         pan ,  si  estt  mal  cocUo,  mojado»  enmohecido  ú.dcmasi.tdo  seco.  Se  de- 
berán alejar  ios  animales  del  sitio  en  que  se  tome  el  agua. 

Teniendo  asignados ,  por  la  razón  de  estado  y,  la  necesidad  >  el  sol* 
dado^sus  puestos,  se  faxila  espuesco  á>  inuclias  vicisitudes  de  la  atmósfe- 
ra;  p:ro  lo  que  debe  ha^r  temer  mas  es  la  impureza  que  resulta  de  It 
re  ifiion  ác  muelles  cuerpos  cu  muchos  sitios  circunsc.i^nos  ó  pequeños^ 
en  donde  las  tn  ,s  veces  se  encuentran  reunidas  ¡a  miseria,  la  devasta- 
ción, las  eaflTíiuda Jes  y  los  cadáveres;  ciuoii«:ci  es  i'.ccisario  nlej.uíc 
si  se  puede  del  foco  de  corrupción»  y  cvuai  us  causas  de  esca  si  es  posi- 
kle,6  debilitar  su  aodon. 

Sz  procurará  dar  un  grande -acceso  ó  corriente  al  aire,  .exiroinando 
de  dónde  viene',  y  echando  abajo  si  es  necesario  los  árboles  v>  paredes 
que  le  sirvan  de'  estorbo  en  su  curso.  Se  dcb  litará  la  acción  de  los  mías* 
m.is  deletéreos, quemando  m  íd^n  resinosa  ó  de  otra  especie,  ci"-o  hvmo 
pueda  diiig'rsc  hacia  ci  paraje:  iatccri  lo;  quemando  palvora  o  encoró, 
(Hleacaiido  vinagre,  cnterraado  protuadaiaeiue  los  muertos,  y  sobre 
^odo  ,  viviendo  con  sobriedad.  • 

Cuando  hay  que  poner  presos  á  los  soldados*  se  procurará jio  coló» 
carles.ea  calabóaos  ni  sidos  húmedos «  pues  tendrán  que  sali^ptonto  de 
ellos  para  ir  al  hospital. 

Es  importante  en  lo  posible  libertar  al  soldado  del  ^ran  frío.  Loi 
|inTÍ_.;uos  se  iVor.iban  para  este  objeto  con  aceite,  cuyo  medio  es  muy 
buciu). Iin  los  trios  r"g^)^osos  es  muy  bueno  v  aun  ucccsario,  á  la  sal'da 
)  ariijo  de  las  tropas,  un  medio  vaio  de  aguaruieuie  con  algunos  boca- 
dos de  pan ;  lo  cual  aun  es  tnas  necesario  cOando  la  lluvia  se  junta  al 
frío;  de  otro  modo  es  espnesto  que  enfermen  y  aun  perezcan  regimien- 
tos enteros  lin  semejantes  casos  cs  muy  peligroso -ef  descanso* 
^:  Para  evitar  lo^  efectos  del  calor,  no  deben  apretarse  las  charreteiai 
y  el  cuello  ó  corbatín. 

^in  unj  estreñía  limpieza  se  ve  bien  pronto  cl  saldado  lleno  de  pio- 
jos; y  'Tsi  dcoeu  mudar  vie  cni'';a  ,  i  lo  menos  c.i^ia  cinco  a  oeho  dias. 

Conviene  que  el  vestido  de  id  lafantena  pueda  abotonarse  y  cruzar- 
se en  el  pecho  para  preservarle  del  (rio,  y  que  el  botín  suba  por  cima  ' 
,de  la  rodilla  por  la  misma  razón.  Los  peligros  de  las  marchas  varían 
aegun  la  especie  de  soldado,  las  injurias  del  tiempo»  lo  largo  del  Cami- 
la» y  ^  raimen  y  disciplina  ^ue  se  le  hace  observar.  La  intantetía 
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-  está  mas  expuesta  á  los  iníonvcaicntcs  de  las  marchas ,  y  $C  fatiga  mas 
que  U  caballería ;  p^ro  esta  resiste  menos  al  gran  trio,  y  se  eocuentraa 
mas  embarazados  á  su  arribo. 

£q  las  marchas  Jaigas  es  neoeiario  que  tenga. cuidado  el  soldado  de 
Iltopiarse  bieiu  los  pies  y  el  calzado  >  que  deberá  conservar  par/que  no 

«      cale  ni  hiera  los  pies.  ^  /  - 

Para  evit.ir  el  calor  deberá  la  tropa  salir  al  amanecer,  hacer  airo  de 
cuando  en  cuando,  si  es  posible,  en  pirages  resguardados  ó  sombríos,  y 
terminar  su  JornaJa  antes  del  grande  ardor  del  sol.  Se  tendrá  si  c* 
posible  vasijas  de  ojadciaia  licuar  de  agua  y  vinagre  para  lomar  aigu* 

nas  bocanadas. 

La  cabatteria  podrá  dispensáis  del  aso  de  medias,  qoe  incomodaii 
la  marcha  por  sus  pliegues  ó  costuras,  se  pudren,  y  conservan  la  hu- 
medad. 

Convendría  que  todas  las  sillas  tuviesen  una  espécic  de  Viiindimicnto 
ó  depresión  en  el  sitio  donde  cae  el  otiñcio,  para  evitar  los  accidentes 
^uc  siguen  a  las  almorranas;  sin  esto,  los  que  padecen  esta  cntcrmcda^, 
están  espucstos  á  abscesos  y  ñ'tulas  del  ano. 

.  Psra  evitar  el  soldado  de  caballería-  las  hernias »  debe  tener  la  dntu'r  * 
ra  ó  prerina  de  sils  calzones  gruesa  y  muy  ancha.  Evitará  el  mal  de  rti- 
ñones  por  medio  de  fajas,  y  el  frío  de  lo»  piel  poniendo  en  e(  Ibndo  de 

*  la  bota  Inna  ,  algcdrn,  csr{>pa  ,  ero,  8íc.  t 

'  Hn  cuanto  á  ia  disciplina,  se  sabe  que  la  tropa  sin  eila  es  un  cuerpo 
sin  alma  ;  pero  es  menester  que  á  ia  disciplina  militar  se  junte  ia  de  las 
buenas  costumbres.  • 

Por  lo  qne  toca  á  'la  admisión  del  soldado  al  .servicio ,  se  sabe  que 
la  #dad  mas  apropdsíto  es  desde  18  años  hasta  25  ,  y  que  el  soldado 

'  d«  caballería  debe  ser  mas  alto  y  corpulento  que  el  de  iofanferia. 
Las  enfamcdades  que  principalmente  deben  esceptuar  del  servicio 
militar  son:  la  te  h  birual,  la  dincultad  de  rc«:pirar,  las  escrófulas,  ias 
hernias,  la  sordera,  el  ma!  hedor  del  aliento  ó  narices,  la  ceguera  del 
ojo  derecho,  la  miopía  dci  mismo  6  de  ambos,  la  cojera,  la  jí»roba,  el 
tener  los  ojos  ástulusos  y  la^rimosus ,  la  í<ika  de  dedos  en  uianus  ó 

^píes,  &c. 

Añadiremos  á  lo  dicho  que  seria  muy  importante  dismiñuir  el  tiem- 
po de  la  facción  del  soldado  siempre  que  el  calor,  el  frío,  hi  hume- 
dad ó^I  mal  aire  sean  csccsivos;  que  no  se  aaicsten  jamas  en  los  cam- 
pos 6  campamentos  sobre  psja  húmeda-,  que  se  Li  cainbicn  cada  seis  6 
sur.  dias ,  y  se  la  ponga  sobre  la  tierra,  moviéndola  y  cruzándola  mu- 
*  chas  veces  ¿vc. 

Convendría  que  hnbiese  también  para  el  soldado  escuelas  de  nata- 
ción, las  Cuates  scriín  un  objeto  de  salubitdad  y  utilidad,  y  le  salvaría  . 
ademas  en  los  pasos  6  vadeamieotos  de  Jos  vos,  á  que  se  vé  no  pocas 
.  TCces  forzado. 
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En  tiempo  de  p^z  es  ncces^iiio  ocupar  al  soldado  en  trabajos  pá- 
blicos,  aumentando  su  paga  en  proporcKMi  de  tu  trabajo;  de  éica  ma* 
ñera  se  hallará  satisfecho  de  ser  útil  ¿  su  patria  de  varios  modos. 

SOLETA  o  PifANTiLLA.  s.  f.  ( cirug,)  Solea  vcl  solum.  Nombre 
dado  á  un  pedaxo  de  madera ,  el  cual  se  usa  en  las  curadones  quirúr- 
gicas, y  se  ^pYK2  ?.\  pie  con  la  intención  de  limitar  soa  mofimtentoi, 
y  de  servirle  de  punto  de  apoyo. 

SOLIDISMO.  s.  m.  (hist,de.la  medie)  Solidismus,  Nombre  que 
ae  da  á  la  doctrina  de  los  médicos  que  rcticrcn  todas  las  enfermedades  á 
.  laa  IcMones  de  Ui  panes  adlidaa  de  la  economía  animal.  Se  da  el  noo^ 
htc  de  tolidütat  i  los  que  profesan  la  doctrina  del  soli<fismo. 

Loi  sol¡d¡ica|  consideran  los  mismos  objetos  bajo  un  punto  de  ^ista 
enteramente  opuesto  al  de  los  hu\mrhtas.  Véase  csra  palabra.  Según 
aquellos,  los  licjurdos  no  ejercen  sino  un  papel  muy  pasivo  en  los  fe- 
nómenos de  la  vida;  privados  de  las  fuerzas  vitales,  de  sensibilidad  y 
cuuciacciliiad ,  están  enteramente  sujaos  á  la  acción  de  los  órganos  scn- 
aibles  y  contráctiles  que  los  contienen  y  elaboran.  Por  consiguiente » la 
enfermedad  reside  esendalmente  en  loa  sólidos ,  que  solos  pueden  re- 
cibir la  impresión  de  las  causas  morbosas,  y  iuministrar  síntomas  im« 
{)ortantes.  La  simpatía  ,  que  tiene  por  órgano  el  sistema  nervioso,  es* 
plica  de  un  modo  satisfáccorio  la  conexión  de  los  síntomas  y  el  desorden 
general  que  acompaña  á  la  lesión  de  tal  ó  tal  órgano.  Las  metásta- 
sis y  las  crisis  son,  según  los  solidistas ,  mas  lavoiablcs  á  su  sistema 
que  al  de  los  humori:»tas.  £n  efecto «  el  tlujo  de  una  pe^ucúa  cantidad 
de  sangre,  de  orina,  de  materias  fecales,  ó  de  smfor»  es  insufidencc 
para  esplictr  el  paso  de  In  enfermedad  á  la  salud,  tanto  mas  que  Ja 
presencia  de  estos  líquidos  en  la  economía  animal  es  incapaz  da 
tcrar  la  regularidad  de  las  funciones ;  lo  que  hiy  aqui  es  un  trans- 
.  porte  de  itcclm ,  según  unos  .  o  de  irritación,  según  otros;  pero  no 
át  liquido  ;  la  es  mucho  mas  ticil  a  la  naturaleza  transportar  aquella 
que  no  este.  Los  4>rgaiios  en  ei  estado  eufcrmo  conservan  o  adquie- 
re.! enere  sí  relaciones  simpáticas,  en  virtud  de  las  cuales  se  transmiten 
jaus  impresiones.  La  Irriudon  que  ocupa  por  muchos  dias  un  órgano, 
puedft  dirigirse  i  otro;  el  primero  recobra  sus  funciones;  y  si  la  aíee* 
don  transoutida  al  s^ndo  <s  ligera ,  se  r^taUece  la  salud;  si  es  mas 
prnve,  forma  nni  metástasis.  La  pruíba  mas  com'inrcntc  que  hay  so- 
j.im:ate,  transporte  de  sobrc-irritacion  ó  de  acción  vitai  aumentada,  es 
que  se  ven  met  istasif  y  crisis  que  consisten  solamente  en  el  transporte 
del  doloi  ü  de  algún  otro  fenómeno  nervioso ,  sin  exhalación  de  nin- 
gún libido,  como  se  observa  en  las  nevroses  y  en  las  afecciones 
reumáticas.  Por  último  >  en  loa  casos  en  que  iiay  aflujo  de  líquidos' 
hacia  un  órgano ,  se  observa  en  las  cualidades  de  este  liquido  la  ma- 
yor variedad;  el  solo  fenómeno  constante  es  una  irritación  que  le  pre- 
Goáit,  y  caractecizada  por  el  prurito»  ei  dolor » el  calor «  la  biacluuKMif 


DigitizecJ  by  GoOgle 


SOL  -697 
la  rubicundez ,  ú  algún  otro  cambio  análogo  en  U  parte  en  ^u:  iicbe 
veriñcarse  la  crisis  O  U  metánam.- 

En  cuanto  i  los  signos  diagnósticos  y  pronáitícoi  oreieiitadoi  por 
los  líquidos  4  ¡amas  ofrecen  sino  una  importancia  lecandana;  y  los 
aullados  délas  aberturas  cadavéricas  ,  que  demuestran  de  un  modo  tan 
evidente  las  alteraciones  de  los  «SlidoSf  j^cban  cuáii  ppco  fundada 
ha  estado  la  patología  humoral. 

Finalmente,  las  indicaciones  mas  precisas  nacen  denlos  cambios 
que  sobrevienen  en  el  hábito  esterlor  del  cuerpo  ,  en  los  movimientos, 
en  ol  caloír^  en  los  órganos  digestivos,  en  los  respiratorios ,  y  en  los 
do  la  dreulaebn,  síntonus  todos  evidentemente  producidos  por  loi  fd« 
Bdps  que  concurren  i  ejecutar  estas  funciones. 

HI  aqui  los  principiles  puntas  de  la  doctrina  de  los  ^olíJístas. 

Se  ha  atacado  tan  fuertemente  en  catos  últimos  t'cmposal  bumorís«. 
mo,  y  se  ha  abandonado  tan  gcncralmctite ,  que  seria  su  per fluo  tratar  de 
combatir  sus  principios.  No  sucede  lo  mismo  con  ci  sulidismo ,  el 
cnal  cuanta  en  d  db  la  mayor  pane  de  ios  medióos  por  partidarios. 

Una  de  las  causas  que  faa  lecnazado  entcfameate  d  humorismo,  es 
que  la  mayor  parte  de  los  humoristas  no  se  han  contentado  con  ad« 
mlrír  a.'terack>net  en  los  humores ,  sino  que  han  querido  también  cs«. 
pccificarlos  y  asimilarlos  á  los  que  c?pcr¡nientarian  los  mismos  líqui- 
dos en  vasos  inertes ;  asi  es  que  han  creído  ver  !a  putrefacción  y  las 
diferente  especies  de  fermentación  en  donde  cicitamcnte  no  pueden 
veriñcarse. 

SOLIDO,  f.  m.  (oHot,  faioL)  Solidus.  Véase  el  Ojodonafio  de 
Baila  no. 

SOLIMAN.  Nombre  vulgar  del  sublimado  corfotho» 
SOLITARIA  (lombriz.)  V4as6  d  actículo  JLombricis  dd  Diodos 
Darío  de  Ballano. 

SOLSTICIO,  s.  m.  (%.)  SoUtitium,  de  solis  ííaiio*  Véase  ei 
Diccionario  de  Baiiauo. 

SOLUBLE,  adj.  SMilh.  Lo  que  puede  disolverse. 
SOLUaON  DE  CONTINUIDAD,  s.  f.  (faíoi.  est.)  Y6feel 

IXccionario  de  Ballano. 

SOLUCION  DE  LAS  ENFERMEDADES.  V^aie  d  artkulo 
Terminación  de  este  suplemento. 

SOMATOLOGIA.  $.  f.  [anM.)  S matólo gja  ,  de  soma^  cuerpo ^  jr 
de  logost  discurso.  Tratado  de  las  partes  sólidas  del  cuerpo. 

SOMNAMBULISMO,  s.  m.  (patol. )  Sí^mtuimbulismus.  Nombro 
^bdo  á  una  nevrose  cerebral  caracterizada  por  una  especie  de  csciu- 
don  durante  d  suefio,  diferente  dd  estado  de  vígiüa  j  con  aptitud  á  ra- 
perirlas  acciones  habituales  ;  pero  sin  ningún  recuerdo  después  de  des-  , 
perrarse.  Véase  d  géofíio  Ó.**  de  la  dase  Vb^vias  dd  DioQOiiai» 

de  B.iÜano. 
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SO\IMA.MBtíLO.  adi.  Somnambulus  ^  de  totmoUt  sue&o^y  del. 
verbo  anUfuh»  pasearse.  Nombre  que  te  da  líos  Indivtduot  que  esp6<« 
rirocntnn  ci  somnambulismo  ,  6  que  se  pasean  durmiendo. 

SOMNIFERO,  adj.  {mat,  méd.)  Sommfer.  Nombre  dado  á  lot. 
medicamentos  que  provocan  el  sueño,  como  el  opio. 

SONDA,  s.  í.  {ciru¿.)  S^ecillum  veí  mella.  Véase  el  Diccloaa- 
lio  de  fialiano. 

SONDA  A  DOBLE  QORRffiNTE»  6  db  doi  camales.  El  Dr. 
Julio  Cloquet,  tegundo  dm¡aiio  del  hospual  de     LuU  de  París,  lia 
leoovado  el  uso  de  esca  MMidt,  compuesta  de  dos  caíales  unidos  eb 

toda  su  long'tud ,  que  tienen  dos  pabellones ,  y  cada  uno  un  ojo  en 
tu  estremidad  posterior ,  de  que  hace  mención  Haler.  Por  el  uno ,  jr. 
á  bencñcio  de  un  tubo  de  goma  clástica,  adoptado  á  un  rcccpraculo,  in- 
troduce agua  destilada  caliente  á  la  temperatura  del  crerpo,  que  se 
esparce  por  la  vejiga,  la  lava,  U  di^tciciiúe  ó  dilaca,  si  se  quiere,  y 
mielve  á  salir  después  |XMr  el  otio'  tobe.  Ei  flÍKtl  concebir  las  veotajai 
considerables  que  pueden  rcsylnr  de  semejante  medio-  urap6itioo.  £1 
autor  hace  pasar  hasta  6o  ó  70  coaftillos  de  agua  en  algunas  horas  en 
la  religa ,  mu  ¡ncomodidad*  Usa  este  medio  en  el  catarro  de  la  vejiga, 
en  los  dol'>rcí?  y  contracción  de  este  órg  uio.  No  pierde  las  espei^nzas 
de  poder  tundir  ó  disolver  las  piedras  misóos  á  bcae^b  de  un  lí- 
quido apropiado, 

SOiSiiiO.  s.  m.  {JisioL )  Somíus^  Vcaí^  ci  aiilculo  Oído  del  Dic<'» 
donarlo  de  Ballano* 

SONORO,  ad),  Sanoruf,  éssmtííui,  sonido.  Nombre  dado  á  toda 
cuerpo  capaz  de  producir  sonidos.  También  se  dice  resfiracim  jo- 
mra  la  que  produce  un  sonido  ^  y  ségun  las  calidades  de  este»  toma  loi 
nombres  de  í:ilvantc ,  xuspirosa  ,  estertorosa ,  ^c. 

SONOLíiNQA.  s.  f.  {^atoL)  ¡iommlentia.  Véase  ci  Diccionario 
de  Baibno. 

SOPA.  s.  f.  ( hig. )  Pulmentum,  Se  da  este  nombre  á  una  especie 
de  alimento  que  se  hace  con  pan,  y  un  liquido  graúcoto,  con?eaien'« 
temente  salado  d  oondíaientado^  &c; 

Para  ser  buena  la  sopa »  y  fóctl  de  iSgertr^  «obre  todo  |itra  laa 
{Nfiottas  delicadas  y  convaledentes»  debe  haccrso  con  la  corteza  de 
pan ,  que  debe  solo  mojarse  y  no  cocerse.  La  mejor  sopa  es  la  de  carne, 
,  cuando  el  caldo  está  hscho  con  cuidado,  y  el  pan  bien  preparado;  asi 
es  quede  todas,  esta  es  la  mas  común  y  frecurntcmcntc  usada.  La 
dificultad  de  tener  carne  en  algunos  parages ,  6  su  caícstia ,  hace  que 
«e  remplace  ia  sopa  de  carne  por  la  de  leche,  de  legumbres,  de  «>• 
éoo  8&C. ,  las  cuaienDD  modio  meno»  nnas  y  uutndvas» 

Entre' nosotros  se  mira  la  sofia  como  una  piite  esencial  de  la  co« 
mida^  cuyo  gusto  se  leanima  de  \  arlos  modos,  y  según  las  pron^ 
ciai,  ya  con  cebolla»  perifollo^  &c.  La  gente  rica  á  opulenta^  no  dn 
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tatito  falor  á  la fO(n»  por  encngarse  á  otroi  nunjarei  mas  defia^ot  f 
gaseosos;  p«ro  mucho  menos  sanos. 

La  sopa ,  pues ,  sencilla  y  bien  hecha ,  es  un  alimento  muy  sano, 
de  fácil  digestión  y  agradable ,  generalmente  á  toda  clase  de  per- 
sonas que  no  estén  viciadas  poi  manjares  de  alto  gusto,  ó  i^uc  no 
sobrecarguen  su  estómago  con  cantidades  demasiado  abundantes  íds 
carne V  &c<  d  alUnemo  de  lajnfanciat  de  la  vejez,  y  de  las  per* 
tonas  delicadas.  '  ^  ^    ^  • 

En  cuanto  á  las  iofas  económicas ,  ó  alimento  propio  por  su  eco* 
nomín  v  calidad  para  servir  de  alimentación  á  los  pobres ,  véase  la  obra  < 
publicada  pnr  la  sociedad  filantrópica  de Paris,  cuyo  titulo  es:  Instruc^ 
cion  sobre  ¡as  sopas  gcommicas. 

SOPOR  ü  ADORMECIMIENTO,  s.  m.{fato¡.  )  Sojtar.  Nombre  que 
te  da  i  nn  estado  vedm»  del  suefio,  en  el  coal,  ó  están  compleu-^ 
menee  suspendidas  las  funciones  de  relación ,  6  no  se  ejercen  nno  im«« 
perfectaaiente.  La  ivihieneia,  la  caíafora,  t\  caro,  el  auna,  y  d 
litarlo ,  son  Otros  unios  grados  del  adormecimiento.  V^nae  escaa 
palabras. 

SOPOR  ATÍVO  6  Soporífero.  Sinónimo  de  somnífero. 

SORBE  i  ii.  s.  m.  Véanse  los  artículos  Helaüüs  de  este  su* 

plemento «  y  Frío  t  «xetb  dd  Díodoaario  de  Ballano. 

SORDERA,  s.  f .  ( patol. )  SurdUat ,  vel  copAojís.  Es  la  oran  díi- 
jnmucion  ó  la  abolición  total  del  oido.  Véase  el  tiíccionaiíd  de  Baílanos 
y  el  artículo  Oino  (enfermedades  del )  de  CSte  suplemento. 

SORDIDO,  adj.  [pato!,  est.)  Sordidiis,  Adjetivo  que  se  aplica  i 
las  úlceras  que  dan  un  pus  sanioso^  espeto»  negro^  mofado*  ceniciento^ 
<S  de  diferentes  colores. 

£1  estado  sórdido  de  las  úlceras  es  las  nuw  Teces  el  resuludo  del  . 
descuido  en  su  curadon ,  d  de  la  poca  fimpiexa  con  one  te  las  dira.  . 

SORDO,  s.  m.  [patol.)  Surdus,  Nombre  que  se  oa  en  general  á 
todo  individuo  privado  de  la  facultad  de  oir;  pero  comunmente  sn 
aplica  cí  nombre  de  sordos  á  los  que  han  adquirido  la  sordera  por  aU 
guna  enfermedad  idiopática  ó  consecutiva  del  oido,  ó  por  ios  pro- 
gresos de  la  edad  ;  y  el  de  sordo-mudos  A  los  que  se  hallan  priva- 
dfos  de  la  facultad  de  oir  desde  el  momento  de  su  aaciuiicnto ,  ó  desde 
8tts  primeros  afios. 

Los  awdos ,  dice  «I  Dr.  Merac»  que  no  lian  perdido  el  oído  sin» 
en  una  edad  avanzada,  cuando  sus  órganos  babTan  adquirido  su  enteco 
desenvolvimiento,  y  su  completa  actividad,  presentan  de  notalrie t  qiis 
cambia  por  lo  común  el  tono  ó  metal  de  su  voz ;  en  la  convers.icioa. 
con  una  ó  muchas  personas,  no  alteran  su  voz  bajándola  ni  subién- 
dola; privados  del  oido  no  pueden  unisonarse  con  ks  perdonas  ^ue 
les  lódean. 

Priyand*ais0ido  la  tmpefibocioii  Aocable^  y  sobre  todo  la  mtlí- 
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dad  absoluta  de!  oído ,  de  la  comun'u.^cícn  activa  y  continua,  de  que 
tcrtia  ocjcsiviad  por  el  hábito  y  por  ia  naturaleza,  y  poniéndole  en  la 
imposibilidad  de  asegurarse  si  las  ]>ersonas  que  le  rodean  hablan  de  ¿i, 
csperimenta  una  espede  de  desconHaiiza  de  codo  lo^que  le  rodea  |  lut 
ojos  piman  el  deseo  ardiente  de  adivinar  el  objeto  de  las  conversa-  - 
cienes  de  que  es  un  espectador  pasivo.  A  este  ientíniiento  se  junt& 
el  de  verse  privado  de  uno  do  los  medios  mas  agradables  y  irjas  útiles 
de  corrcspoiiJcr  coa  sus  semejantes.  Este  sentimiento  ó  desconñanza, 
hace  qjc  ü  nnyor  p.irte  de  los  sordos  cnigan  en  un  estado  de  mo- 
xosidad  y  de  ini&autropia ,  y  que  se  vcau  alcctados  de  tudas  las  con- 
iecuendas  fisícas  y  morales  de  este  estado ;  asi  es  que  se  Ies  suele  ver 
butr  dtf  U  sociedad  j  estar  bIpoooDdriacos ,  &e* 

50  A  DO  MUDO*  s.  m.  {patol. )  Surdus-natus.  Nombre  que  se  da 
á  todo  individuo  que  nace  sordo ,  d  con  Ja  falta  absoiuu  de  la  facultad 
de  oír. 

51  es  bastante  raro  el  ver  niños  privados  de  la  vista,  del  olfato  ,  del 
gusto,  y  aun  del  tacto  desde  su  nacimiento,  no  lo  es  el  eocootrar- 
los  privados  di:l  oido  desde  ci  momento  que  nacen. 

Los  efectos  de  la  sordera  sobre  lo  físico  y  lo.  moral»  son  mucbo 
mas  notables  en  el  sordo  modo  que  en  el  sordo. 

La  sordera  de  nacimiento  pone  al  individuo  en  un  estado  do 
aislamiento,  trae  consigo j  ya  la  imperfección  de  ía  palabra,  ya  el  ' 
mutismo  absoluto ,  y  siempre  un  desenvolvimiento  iiU:ompIeto  de  las 
facultades  mennles.  Aquellos  cuya  sordera  no  es  completa ,  llegan  á 
fuerza  de  cuidados  á  pronunciar  algunas  palabras;  pero  su  voz  im- 
perfecumente  articulada  y  dc&utuida  de  modulaciones  y  de  eufonía,  solo 
lórma  un  conjunto  de  palabras  nada  acordes ,  que  espresan  ¡deas  in- 
coherentes ,  y  jamas  abstractas.  • 

La  sordera  y  la  mudez  reunidas  forman  entre  el  sordo  mndo  y  d 
mudo  intelectual,  una  doble  barren  que  impide  por  un  lado  que  sus 
ideas  y  sensaciones  lleguen  á  nosotios ,  y  por  otro  que  las  nuestras  lle- 
guen áél;  la  vista  es  la  sola  v'a  de  comunicación  que  le  resta.  La  so- 
ciedad y  la  natuValeza  son  para  él  un  espectáculo ,  cuya  esplicacion  na- 
*  die  le  da ;  las  iaculcades  imitativas  son  las  solas  cultivadas  en  él ;  es  un 
ser  que  presenta  esteríormente  las  maneras  de  un  hombre  cívUisado « d 
interiormente  la  barbarie  y  la  ignorancia  de  un  salvage,  el  cual  aun  es 
.superior  á  él  sí  posee  ua  lenguaje  por  limitado  que  sea. 

El  sordo  mudo  es  el  testigo  impasible  de  todo  lo  que  le  roden ,  pues- 
to que  de  nada  cspcrlmenra  una  sensación  de  placer  ó  de  dolor  pura- 
mente físico.  La  instabilidad  de  la  vida  humana  y  la  inmortalidad,  son 
otras  tantas  ideas  enteramente  C£tTañas  para  él;  aislado  siempre  de  la  so- 
ciedad, no  puede  tomar  parte  alguna  en  los  intereses  de  ía  patria;  es 
desconfiado  y  crédulo,  y  por  consíguicrite  ficil  de  engañar^  y  en  lis 
ctiado  de  media  niñez ^  digno  de  la  atendon  del  i^islaaor. 
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Si  esú  privado  de  una  multitud  de  ventajas ,  tiene  á  lo  menos  la  de 
estar  exento  de  una  nmltuud  de  prcocupacio;.es  y  vp.kos  tciroics  que 
llenan  y  alteran  mucius  veces  naestia  ex  stencia  social.  La  vista  de  un 
cadáver  no  les  causa  miedo  alguoo  ni  se  alejan  de  él  *,  pero  son  mas  tí- 
midos qoe  nosotros  en  los  pcligroe  reales ,  y  mas  sensibtes  al  caidado  db 
su  conservación ,  que  á  las  seducciones  de  la  gloría  y  de  la  fama. 

Por  millares  de  años  se  ha  creido  que  los  sordo-mudoi  eran  unos 
seres  perdidos  para  la  sociedad  ;  pero  estaba  reservado  para  nuestros 
tiempos  el  probar  que  estos  pobres  desgracidos  son  susceptibles  de  edu- 
cación. No  soiamcutc  se  le*  enseña  á  leer  y  á  escribir,  sir.o  que  se  ha 
llegado  también  á  hacerles  pensar :  ^  quién  no  se  enternecerá  en  el  día  al 
asistir  á  lae  sestones  £lantr^ÍGas  de  vanos  establedmientoa  de  sordo- 
mudos, cuyo  fundador  prímiüvo  fue  el  célebre  alMte  L*Epée?  Este.ba 
creado  en  Francia  un  arte  nuevo ,  y  sus  principios  para  educar  los  sordo- 
mudos se  han  conocido  tan  superiores  a  los  que  se  hubi  m  publicado  an- 
te» de  él,  que  en  el  dia  no  se  sigue  mas  que  su  método  en  toda  la  Eu- 
ropa, bus  lUces,  su  calidad,  su  hamanidad  y  su  desinterés ,  será  para 
nempre  uno  de  lof  mat  bellos  ejemplos  que  pueda  proponerse  a  los 
hombres.  Su  obra  se  ínntula:  Insiiittckn  de  tu  soraó  mudot  par  la 
VM  di  los  signos  metS  Jicos, 

SORPRESA.  Véase  el  Diccionario  de  Ballanó.. 

SOSA.  s.  f.  [mat.  viéd.)  So¿Lt,  La  sosa  o  álcali  mineral,  es  un  íl-  • 
cali  que  se  escrae  de  las  plantas  marinas  por  la  combustión»  la  indne- 
cacion ,  &c, 

SPECULUM.  s.  m.  (  ctrtisA  Véase  el  Diccionario  de  Baliano. 
SÜB-ACROMIO-CLAVÍ.HÜMERAL.  Nombre  dado  por  Üu- 

mas  al  músculo  dcltoiJes. 

SUB  ACROMICUUMERAL.  Nombre  dado  por  Cbaussier  al 
músculo  deltoides. 

SUB-ATLOIDJEO.  Nombre  dado  por  Cbaussier  al  nervio  del  a.** 

par  cervical. 

SÜB-AXOIDEO.  Nombre  dado  por  Chaussier  al  nerTio  del  ter- 
cer par  cervical; 

SU  B  CARBONATO.  Nombre  dado  á  una  combinación  de  ácido 
carbónico  con  un  esceso  débase. 

SUBCLAVIO,  adj.  {mat.)  Suhclavius,  ácsub,  debajo,  y  de  cla^ 
vis,  clavícula.  Lo  que  está  debajo  de  la  clavícula.  Músculo  subclavio 
(costo  clavicular  de  Chaussier;)  arterias  sul^clavias,  venas  súbela* 
vias  f  6'í"'  Véase  el  Diccionario  de  liaiiano, 

SUB.CüTANEO.  adj.  (<í«<í/.)  Subcutáneas.  Lo  qü6  está  debajo 
de  Ja  piel.  Nervios  subcutáneos,  arterias  subcutdneas,  &c.  - 

SUB  piAFRAGMATICAS  (arterias.)  Stnúotmo  de  anerias  inífa* 
díafragmÁticas  ó  diafragmáticas  inferiores. 

3UB'£SPiN,0$0.  Sándnimo  de  infra^sjpmüa^ 
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SUB-ÍNFLAMACrON.  s.  í.  {pato/. )  Subinjlamatw.  Nombre  da« 
do  cu  h  na^ra  doctrina  médica  Hfifológíco-patológica  ó  de!  Dr.  Broui- 
sais,  á  la  sobre-irrincion  ó  aumento  de  fenómenos  vitales  e;i  el  sistema 
vascular  blanco  q  iiaía£Íco«  Véase  el  aiiículo  Soare-i&ritacion  de  es* 
.  te  suplemento. 

SUB-LtNGUAL.  adj.  [anat  )  SubUnguafít.  Lo  aneciti  debajo 
de  la  lengua.  Glándulas  sublinguMes ,  arteria  sublingual,  Sk* 

SUB  MAXILAR.  Nombre  dado  á  una  de  las  gláúlalas  lalívalot 
Atoada  a!  nivel  de  la  mandíbula  In feriar. 

SUB-MAXlLO  CUTANEO.  Nombre  dado  por  Duiaas  al  más- 
culo  incisivo  inferior  ó  borla  de  la  barba. 

SÜB  MAXlLO-LAliiAL.  Nombre  dado  por  Dumas  al  músculo 
triangular  de  los  labios.  ^ 

SUB  'MENTAL.  Korabre  dado  á  «oa  artcda  y  i  una  vena  ^  ramoe 
de  la  labial  ó  maxilar  esterna. 

SUB.METACARPQ.LATEm-FALANGIANOS.  Nombre  dado 

por  Djmas  á  los  inísculos  intíTliní:';osos  palmircs  ó  anteriores. 

SUB  METAT\RSO-LAT£Rí-F  AL  ANCIANOS.  Nombre  dado 
por  Diimns  á  los  niásculos  interhuesosos  plnnr^res. 

Süii-üCCÍPí T  AL,  Se  da  el  nombre  de  subocciviíales  á  dos  ner- 
vios ,  uno  derecho  f  otro  izquierdo»  que  nacen  de  Jas  pailei  latexalee 
y  superior  de  la  médula  espin»!. 

SUB-OPTICO-ESFENO  ESCLEROTICX).  Nombre  dado  por 
Dumas  al  músculo  depresor  dd  ojo. 

SUB-ORBfTARlO.  Se  da  el  nombre  de  canal  suborbUario  i 
un  pcqu;ño  conducto  que  presenta  U  c.ira  orbitaria  del  maxilar  superior, 

SUB-PÜPLITEO.  NoETibre  dado  por  Spigelio  al  músculo  poplíteo» 

SUB-PÜBL'VNO.  Se  da  el  nombre  de  sub^ubian^'f  obturador  i 
un  agujero  de  ligura  ovalada ,  simado  en  la  parce  amenor  de  la  jcan  \ 
femoral  del  ileoti. 

SUB-PUBlO-COaGEO.  Nombre  dado  por  Chaussier  «1  míSs^ 

culo  elevador  del  ano. 

SUB-PUBIO-CRETI -TIBIAL.  Nombre  dado  por  Damas  lá  mus« 
culo  recto  (j  delgado  interno. 

SUB-PUBIO-FEMORAL.  Nombre  dado  por  Chaussier  al  i-' 
músculo  adductor  del  tnuslo^ 

SUB'PUBIO  PRETiBLAL.  Nombre  dado  poi  Chaussier  al  mds« 
calo  recto  d  delgado  interno  del  muslo» 

SUB'PUBIO'XROCANTERIANO.  Nombre  dado  por  Chaussier 
i.  los  dos  obturadores  interno  y  csterno. 

SUB  TROGANTERí ANO.  Noir^bre  dado  por  Chaussier  ála  aac- 
ría  circun*^cia  interna ,  división  de  b  leinoral. 

SUB  TROCAN!  INJAJfcíO.  JESÍombrc  dado  por  Chaussia  á  k  arce- 
lia  circuiiEcja  c^craa. 
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SUBINTRANTE,  adj.  (pntol.)  Subittirans.  Adjetivo  con  que  iiao 
designado  uuüs  una  c^icutura  remitente,  y  otros  ura  intermitente,  euyo 
acceso  principia  antet  de  terminar  d  anterior.  £5  hfehris  ^rotactk  de 
Galeno. 

SUBLIMAQOK.  a.  f.  {mat.  mid.\  SMimatio.\éum  d  Dicelo- 
Bario  de  Bj.':a;,o. 

SUBLIM  ADO,  s.  tal.  y  adj.  (mat.  méd.)  Sublimaíus.  Véase  el 

Diccionario  ¿c  Bailano. 

Sublimado  corrosivo.  Es  el  muriaio  sobre  oxigenado  de  mct' 
gurio  ,  llamado,  según  la  última  nomenclatura  «química,  deuiocloruro^ 
de  meraarh. 

SoALiMAi>Q  suijCE.  £s  d  muriato  dulce  de  mercurio,  liamado 
últimamente  proto  cloruro  de  mer curio. 

SUBU^IE  (máscalo.)  (aua$,)  Substantia»  Véate  d  Diodonario 

de  Ballano. 

SÜiiVbRSlON.  8.  f.  (patol.)  Subversio.  Esta  palabra,  de  poco  ó 
súngun  uso  en  el  dia,  servia  entre  los  antiguos  {subversio  stomaclii)  para 
indicar  una  dispoiicbn  frecuente  y  continua  á  las  náuieat.  y  vómitos. 


SÜCaON  ó  CHUPAMiflMTo.  s.  f.  (cirug.)  Suctio.  Véase  el  Díc- 


SÜCX;£NTUiUADO.  adj.  {amt.)  Véase  d  Dicdonario  de  Ba« 


SUCEDANEO  ó  Remplazante,  adj.  (  mat\  med.)  Succeiíancus, 
del  "Verbo  latino  suLLcdtrc ,  suceder  ú  rcuipi^izar.  Adjetivo  c[uese  aplica 
á  varioe  remedios  ^ue  se  substiaiyen  á  otros  por  tener  las  mismas  pro* 
piedades. 

Por  faltar  algunas  veces  un  medicamento,  por  ser  muy  caro,. por 
tepugnar  demasiado  al  enfermo,  ó  por  temer  que  se  altere,  son  los 
motivos  que  hacen  que  se  substituya  un  remedio  por  otro. 

SUCINO.  s.  m.  {mat,  méd»)  Succinum,  Véase  d  Diccionario  de 
Ballano. 

SXJCO.  s.  m.  [anat,  y  mat,  méd.)  Véase  el  Dicc'ionaiio  de 


SUCOROIDEO.  adj.  (anai.)  Supra-choroideui.  Nombre  que  Ba 
dado  d  Dr.  Montain ,  autor  de  un  ttatñdo  de  la  catarata ,  á  una  mem- 


SUCO  TRÍNO  (acibar  ó  aloes.)  adj.  {mat.  míd.)  Sucotrina  de 
Socrota.  Nombre  de  una  de  las  tres  especies  de  aloes.  Véase  el  articulo 
AC1BA.R  del  Diccionario  de  Ballano. 

SUCUBO.  s.  m.  (fatol. )  Succubus,  del  verbo  latino  iu^eukertp 
acostar  debajo.  Nombre  dado  por  loa  antiguos  á  una  espede  de  sueño  6 
cfiakes  que  sobredeoe  á  las  mugeies,  y  en  d  cual  creen  ettaa  «liar  en 
wi  cornado  imptuo  ó  iUctto  con  iia  ineuh» 


donar io  de  Bal! 


llano. 
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SUCULENTO,  adj.  (mat.  méd. )  Succuktitia.  Nombre  qac  $c  <fa 
á  aquellos  alíincniof  qae  co  pequeño  volúmeo  contienen  mucha  sustancia 
nticririva. 

SUCÜSION.  s.  f.  [semiof.)  Suceussio.  hombre  dido  á  un  modo 
de  esplorar  oi  pecho»  d  cual  cons-sce  en  imprimir  á  los  hombros  dú 
enfermo  un  saciidímienro  i  beneficio  del  cuil  se  pueda  oir  cl  ruido 
de  Uii  líquido  derramado  en  la  ca^  idad  del  pedio. 

El  modo  de  Inccr  uso  de  lu  suciision ,  es  ci  luccr  sentar  al  en- 
fermo eu  la  cama  ,  se  le  cogerá  por  los  hombros  ,  y  ic  imprimirán  al 
tronco  algunos  movimientos  que ,  sin  ser  muy  fuerces  y  bruscos  ^  leaa 
sao  embargo  un  poco  rápidos «  teniendo  cuidado  de  contenerlos  ó  sus- 
penderlos de  repente.  En  todos  los  casos  en  que  csisca  á  un  mismo 
tríTipo  un  dcrr.imc  liñudo  con  otro  aerifonr.c  ó  r^aíco^o,  se  oirá  mai 
ó  menos  dtsciatamentc  la  oleada  del  líquido»  que  se  agua  en  cl  aire» 
conrcaido  con  él  en  la  cavidad  torácica. 

Cjandu  no  hay  en  el  pecho  gis  alguno,  ó  solo  una  pc^picúa  can- 
tidad »  el  ruido  de  U  fluctuación  es  bascante  débil  para  que  pueda  dis- 
tinguirse al  simple  otdo.  En  este  caso  se  oye  pet&ctamente  con  el  jptc^ 
twiloquio  6  estetoscojfh, 

Hipócrates  y  sus  contemporáneos  conocieron  este  medio  csptoiatO* 
rio,  y  por  sus  obras  se  ve  que  hacían  un  uso  diario  de  él. 

Aun  cuando  este  sig  lo  no  existí  siempre  ,  sin  embargo,  debe  ponerte 
en  uso  cDtt  mas  frecuencia  que  lo  han  hecho  hasta  cl  dia  los  médicos  su- 
cesores de  Hip^Scraces  ,  porque  cuando  existe  nos  proporciona  una  oer« 
tidumbre  completa  sobre  la  existencb  de  un  derrame  ea  la  cavidad 
toráe'ca ,  y  sobre  la  naturaleza  de  la  enfermedad* 

SUDACION.  Sin  ónimo  de  efidrosis. 

SUDOR,  s.  m.  (faid,  y  fMoL)  Sudor.  Véase  el  I^cebnario  de 

Ballauo. 

SuüOR  ANOLTCO.  Dísud.ítio.  Sud)r  an^Iiciis,  ephemcra  an^lka, 
fesiiUtu  ,  6^.  Véase  la  séptima  especie  del  género  primero  de  la  clase 
Galbuturas  dd  Diocioaario  de  Ballano. 

Sudor  ob  sakokb  ,  6  HtMon&AoiA  cutaisba.  Véase  el  artículo 
FkBt  (eAfermedades  de  la)  de  este  suplemento. 

Sudor  os  ncs»  Véase  el  artículo  Píb  (enfermedades  del)  de  este 
suplemento. 

SUDORi  b  ÍCO  ó  SüDOaif  ERO.  adj.  (  mat,  méd. )  Véase  cl  Dic-  • 
cionario  de  baüano. 

SUELO,  s.  m.  ( /n¿. )  Solum,  del  ladn  sélitm,  tíerm,  fímdo  de  1« 
tierra.  Esta  palabra  tiene  varias  acepciones;  en  agiicokura  y  arqm- 
tectvra ,  stgnitica  la  arca  6  superficie  de  la  tierra  que  se  cultiva ,  o  sobre 
que  se  edilíc  1 ;  en  botánica,  el  tetreno  considerado  según  su  calidad; 
en  mineralogía ,  el  terreno  considerado  «;ej;'in  sii  naturaleza,  &c. 

üisufiio  bajo^  el  aspecto  higjéoicor  mececc  mucha  considMaáon  te». 
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lativamentc  i  las  diferentes  habitaciones  ov.e  pueden  establecer  Tos  hom- 
bres en  él ,  á  su  elevación,  deciiaacion  ó  bajada j  sequedad,  humedad, 

L desmonte  ó  desbroxamiéiito 'que  exige  pan  hicerle  cÓltHrable  6 
bkabJe.  Véante  loa  anícakw  HABiTAaotr,  Pantavo  y*  TsRitEKd 
de  este  suplemento. 

SUENO,  s.  m.  (^j?. )  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 
SüF.fío.  {  fisioL )  Todos  los  seres  organizados  cstin  sujetos  á  al- 
ternativas continuas  de  sueño  y  de  vigilia,  qacsc  suceden  con  cierta  re- 
gularidad necesaria  para  i>u  duración,  y  para  el  ejercicio  de  todas  lat 
Mnciones.  Esta  necesidad  es  sobre  iodo  sensible  en  .  los  seres  animados» 
y  particalarmente  en  el  hombre »  en  quien  debemot  contideiarb. 

La  intermitencia  de  acción  de  qoe  queremos  hablar,"  pertenece  es- 
pecialmente i  la  vida  animal ;  pues  si  te  observan  algunas  remitencias 
en  fundottei  de  la  vida  orgánica  >  no  tienen  ninguna  relación  coa 
d  sueño. 

Después  de  un  cierto  intervalo  de  vigilia  ,  los  órganos ,  cansados  por 
las  numerosas  ímpresionei  que  han  reabido ,  6  por  el  ejercicio  á  quQ 
•6  Isan  entregado,  tienen  necesidad  de  detcaoiar  disminnfendo  su  ac** 
don,  dntpendiéndola  del  todo^  asi  et^  que  i  las  diez  y  seisi  ▼^ntc^' 
6  mas  horas,  sobre  poco  mas  ó  menos,  esperimentamos  una  sensación 

Scocral  de  fatiga  y  de  debilidad  ;  nuestros  movimientos  se  hacen  mas 
ificiles,  y  nuestros  sentidos  pierden  su  actividad;  la  inteligencia  misraa 
se  altera,  recibe  con  inexactitud  ias  sensaciones,  y  manda  con  díñcuitad 
á  la  contracción  muscular.  Por  estos  signos  conocemos  la  necesidad 
de  entregarnos  al  sueño;  escogemos  una  posición  tal ,  que  necesitemoe 
pocos  6  ningún  esfuerzo  para  conscvada;  buscamoe  k  obscuridad  y  di 
•iiencio,  y  nos  abandonamos  al  sueño. 

El  hombre  que  se  duerme  pierde  sucesivamente  e!  uso  d*  sus  sen- 
tidos *,  la  vista  es  la  primera  que  cesa  de  obrar  por  la  aproximación  de 
los  párpados;  cl  olfato  se  duerme  después  del  gusto;  c!  oído  después 
del  olfato,  y  el  tacto  después  del  oido;  los  músculos  de  los  miem- 
brotóte  relajan  y  cesan  de  obrar  antes  de  los  que  sosnenen-  la  cabera, 
y  estos  anees  de  los  del  espmaso»  A  proporción  que  se  verifican  estos 
fenómenos ,  se  hace  mas  lenta  y  (¿ofiuida  la  respiración  ;  la  circiT' 
lacion  se  disminuye;  se  dirige  mayor  canttd^íd  de  sangre  á  ía  cabezr.; 
baja  el  calor  animal,  y  se  hacen  menos  abundantes  las  diferentes  se- 
creciones. Sin  embargo»  el  hombre  sumergido  en  este  estado  no  ha 
perdido  todavía  Ja  sensadcKi  de  so  existencia ;  tiene  la  conciencia  de  la 
snayor  parte  de  los  cambios  que  se  verificas  en  él  se  suceden  en  su 
eoteadimieoto  algunas  ideas  maa  6  menos  incoherentes;  y  pOr  'dltimo^ 
<deja  encera  mente  de  sentir  que  existe ,  y  sc^duerme^  ^ 

Durante  el  sncño ,  la  circulación  y  la  respiración  se  disminuyen  al- 
gún tanto,  y  en  SU  consecucocá^  la  digestíoa  ;ie  hace  coa  meooe 
ivoaiitud. 
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£1  siiefio  fe  Wuñzfrrfun^  cuando  es  mcneitcr  emplear  esdames 
110  pocoiiienet  para  hacerle  cesar ,  y  libero  cuando  ceta  ÍScUmente»  * 

£1  sueño f  iegun  viene  descrito,  es  completo,  es  decir  >  que  te* 
tulta  de  la  suspensión  de  acción  de  los  órganos  de  ia  vida  de  re- 
lación, y  de  la  disminución  de  acción  de  las  funciones  nutritivas; 
pero  no  es  raro  que  muchos  órganos  de  ia  vida  de  relación  conser- 
ven su  actividad  durante  el  sueño  ^  como  sucede  cuando  &e  duerme 
oe  pie ;  es  frecuente  también  que  uno  ó  mas  seniidos  permanezcan 
de^rtof ,  y  traotmnan  al  cerebro  iaipresionet  qoe  este  perdbev  aun 
ci  mas  frecuente  que  el  cerebro  tenga  conocimiento  de  las  diferen- 
tti  sensaciones  internas  que  se  desenvuelven  durante  cl  sueno ,  como 
«on  necc^dadcs,  deseos,  dolores  ,  incomodidades  &c.  El  entendimiento 
mismo  puede  ejercerse  en  cl  hombre  dormido,  ya  sea  de  nn  modo 
irregular  é  incoheicnT?  ,  como  sucede  en  la  mayor  parce  de  los  ensueños, 
¿ya  sea  de  un  modo  consecuente  y  regular^  como  &e  observa  eu  algu- 
^  individuos  íáSaemM  oigiimcadot. 

La  direoóon  que  toman  las  ideas  en  cl  sueño ,  6  la  nacoraleza  de 
los  ensuenoa,  depende  mucho  del  estado  de  los  órganos ;  si  cl  estdmago 
está  sobrecargado  de  alimentos  indií^cstos,  6  si  la  respiración  se  hace  ^ 
diáciimeute»  ya  por  la  posición  ó  por  otras  causas  ^  los  ensueños  son 
penosos  ó  fatigosos  si  predomina  la  sensación  del  hambre  ,  se  sueña 
que  uno  se  atraca  de  alimentos  agradables ^  si  es  el  apetito  venéreo,  los 
sueños  son  eróticos,  &c»Ias  ocupadones  habituales  del  entendimiento 
no  tienen  menos  influjo  sobie  el  carácter  de  los  sueScsj  asi  es  que 
el  amfakioso  sueña  sus  ganancias  ó  sus  pérdidas ,  el  poeta  hace  versos» 
el  amante  ve  á  su  querida,  &c.  Por  ejercerse  cl  juicio  algunas  veces  con 
toda  rectitud,  durante  los  sueños,  relativamente  á  los  acontecimientos 
futuros ,  se  ha  concedido  á  csco$^  en  tiempos  de  igoorancia*  el  don  de 
la  adivinación. 

Loe  antiguos  fildsoíbs  y  vatios  fisiólogos  han  buieado  con  tnoclio 
ahinco  la' causa  del  suefío,  mientras  que  .parecía  tan  natural  atribuirla 
al  cansancio  de  ios  órganos*  Nosotros  no  iremos  á  buscar  la  causa  pró- 
xima del  eueño,  y  á  encontrarla  en  el  hundimiento  de  las  lániinas  dei 
cerebelo,  en  cl  aflujo  de  sangre  a]  cerebro,  &c. 

£1  sueño,  efecto  inmediato  de  las  leyes  de  la  organización,  no 
puede  depender  de  ninguna  causa  ñsica  de  este  género.  Su  vuelta  ó 
repetidon  regular  es  una  de  las  circunstancias  que  contribuyen  mas  á  la 
conservación  de  la  salud;  su  supresión,  por  poco  que  se  prolongue, 
tiene  las  mas  veces  inconvenientes  grava «  y  en  todos  los  casos  no  puede 
pasar  de  ciertos  limites.  La  duración  común  del  sueño  es  variable;  en 
general  es  de  seis  á  ocho  horas.  Las  fatigas  del  sistema  muscular,  las 
nicrtcs  contenciones  de  espíritu  ,  sensaciones  vivas  ó  intensas  y  mul- 
tiplicadas,  k  prolongan,  asi  como  el  hábito  de  la  pereza,  el  uso  iiuno- 
derado  dei  vino  y  de  lo:»  aiimcacos  demasiado  íUdiáüwrüiüá.  Lit^.  iiUai4.ia 
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y  U  juveocnd^  cuya  vSda  de  relación  es  muy  activa ,  tienen  necesidad 

de  nn  r-^poso  6  sueño  mas  largo;  la  edad  madura  6  consistente,  mas 
avara  de  ricmpo,  y  atormentada  cuidados,  se  abandoni  mrnos  al 
sueño;  lo;,  viejos  presentan  dos  modificaciones  opuesta?,  6  csran  en  una 
soñolencia  continua,  ó  bien  duermen  poco,  y  con  ua  sueáo  ligero ,  sin 
^Qc  se  pueda  atribuir  esto  á  la  previsión  i^ue  ciecen  de  su  prdximo  ñú, 
-  Swsno,  {patot*  ten^. )  Asi  como  con  un  sueño  pacífico  no  interi- 
rampído,  y  contenido  en  los  límites  convenientes^  se  reparan  las  fuer- 
zas, y  los  órn;ino5  recuperan  Inaptitud  á  obrar  con  facilidad;  del  mismo 
modo  cuando  los  ensueños  penosos  ,  ó  las  impresiones  dolorosas  alte- 
ran el  su:ño  ,  ó  cuando  simpicmcntc  csrc  se  prolonga  con  csceso,  lejo? 
de  ser  rcparadoi ,  agota  las  fuerzas  ,  tatiga,  ios  órganos ,  y  da  lugar  no 
pocas  feces  i  enfermedades  graves ,  como  é  i^odsmo  y  la  locara* 

£1  tnefio,  pues»  tan  ventajoso  por  sí  mismo,  puede  estar  acompa* 
fiado  d  ser  seguido  de  accidentes  funestos  cuando  uno  se  entrega  i  ét 
con  esceso-  Uno  de  ras  efectos  es  b  disminución  en  la  circulación  y 
la  respiración;  favorece  la  plerora  sobre  todo  en  los  vasos  del  cerebro; 
dispone  á  la  cp'isti^sis  y  á  otr.is  hemorragia?.  Un  sueño  muy  profimdo 
es  la  imágen  de  la  apopiegia  ,  de  la  cual  no  esta  muy  distante^  de 
modo,  que  se  puede  denivr  una  apoplegía  ligera.  S  se  prolonga  ba* 
bitualmence  demasiado,  entontes  ^erce  ana  acdon  debiliume  en  la 
economía  animal;  pero  ningún  órgano  recibe  mas  directamente  este 
influjo  funesto,  que  el  cerebro.  Si  el  sueño  no  se  jprolonga  habitual- 
mcntc  mis  allá  de  su  duración  común,  entonces  ía  salud  y  las  fa- 
cnlt.idcs  infelectualcs  no  sufren  alteración  sensible.  Ck>mo  durante  el 
sueño  ,  ia  sensibilidad  animal  ó  de  relación  ,  los  sentidos  y  los  órga- 
nos de  la  inteligencia ,  duermen  ca«  todos,  el  hábito  de-un  largo  sueño 
los  enerva /los  entorpece,  y  los  bhabifita  por  grados  para  llenad  sus 
funciones;  verosímilmente  del  mismo  mooo  que  d  leposo  de  un 
miembro ,  prolongado  por  algunos  mcKS  j  qoita  Á  sos  articulaciones 
la  facultad  de  moverse. 

Gerras  enfermedades  principian  durante  el  sueño  ,  tal  como  la  gota, 
la  cual,  según  reñcre  Sydcniiam,  se  manifiesta  hacia  las  dos  de  la 
mañana ,  cuando  se  duerme  proñindameme ;  á  la  misma  hora  despierta 
el  asma  con  sobresalto  á  los  que  la  padecen. 

El  sueño  profándo  es  siempre  temible  en  la  invasioa  dé  las  calen- 
turas intermitentes. 

En  el  principio  de  bs  enfermedades  agudas  hay  generalmente  vi» 
gilia ,  y  cuando  los  enfermos  se  duermen ,  su  sueño  es  de  corta  du- 
ración, y  alterado  por  cnrresueños  penosos.  £n  el  primer  periodo  de 
las  flemasias  gástricas  agudas  é  intensas  (  calenturas  admámicas ) ,  y  adi^ 
námicas  y  atascas  de  los  autores ,  se  imerrumpe  mochas  veces  por 
cntresueños  puosos  y  desagradables* 

La  agitación  y  la  ansiedad »  dniaote  di  sueño»  iodicafi  ana  sobren 
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íríicaaon  interna  muy  profunda.  Mas  adelante  espondremos  en  !a  doc- 
trina de  Hip  'craces  los  medios  (^uc  suministra  ai  práctico  sucóo  para 
contribuir  a  un  justo  pronóstico. 

SubRo.  (teraféut.)  Si  el  sueño  demasmdo  prolongado  produce 
algunas  enfermedades»  convengamos  cambien  que  hay  un  gran  número, 
en  las  que  produce  los  mas  felices  efectos*  ocasionando  la  calma »  es-, 
tablcciendo  el  equilibrio  entre  los  diferentes  (írganos,  y  haciendo  ce^r 
los  movimientos  espasmcSdícos.  Aunque  el  reposo  ó  sueño  artific;;*]  pro-  • 
vocaJo  por  los  narcóticos,  no  se.i  tan  saludable  como  el  que  se  pre- 
senta naturalmente,  es  muchas  veces  útil,  y  favorécelos  movimicn- 
'  toa  críticos;  por  consiguiente  es  menester  recurrir  á  él,  sobre  todo 
ien  las  a^cciones  nerviosas  y  en  una  multitud  de  casos ,  en  ios  cua- 
les produce  buepos  efectos. 

Un  sueño  tranquilo  y  de  duración  moderada »  es  ventajoso  y  útil 
ú  los  enfermos  en  el  curso  de  la  mayor  parte  de  las  flemasias  v!el 
pecho  y  vientre;  el  dolor  pleurínco  es  muy  agudo  en  ciertos  casos,  y 
entonces  es  muy  útil  el  sueño,  y  conviene  algunas  veces  provocsric, 
£1  sueño  produce  buenos  efectos^  particularmente  en  todas  las  eufer> 
medades  muy  dolorosas,  cuya  curación  acelera ;  asi  es,  que  se  dan  coa 
ventaja  los  narcdcioos  en  la  odoncalsía ,  en  muchas  afecciones  couvul- 
nvas,  y^en  un  gran  número  de  enfermedades  nerviosas.  Ckimoelin- 
somnio  ó  la  vigüia  auméntala  energía  de  las  enfermedades ,  importa 
mucho  el  combatirle,  y  el  sueno,  sobre  todo  el  natural  ,  ejerce  sobre 
ellas  un  inñujo  sa'udable  decidido.  Dcspue»;  de  ciertas  operaciones ,  por 
ejemplo  ci  iabio  leporino.  Conviene  provocaf  ci  sueño.  Los  indi- 
viduos que  acaban  de  tuíHr  una  operación  larga  y  doloipsa^  se  duer- 
men mucbat  veces  profundamente,  y  reciben  dcd  luefio  nuevas  fuer*, 
zas.  £1  sueño  natural  es  muy  útil  en  el  curso  de  todas  las  enferme- 
dades convulsivas  y  espasmcSdicas.  Moderando  un  sueño  suave  y  pací* ,  , 
íico  la  irritabilidad  moral  y  física,  y  procurando  tranquilidad  al  alma,- 
produce  escelentes  efectos  en  los  efermos  que  tienen  heridas  conside- 
rables, ííip-'crates,  como  veremos  mas  adelante,  ha  observado  que 
calma  el  delirio.  ¿1  sueño  parece  que  favorece  la  puogenia. 

los  cirujanos  han  observado  hace  mucho  tiempo  las  ventajas  del 
aueño  en  ía  curadoR  de  la  mayor  parte  de  las  fracturas  y  díslocaoionet. 

SUENO  MAGNETICO.  Véanse  bs  artículos  MaouBTISMO  y 
SoMMAMBULisMo  del  Dlccíon.  de  B. 

Doetíim  é  senieneias  iif  Iñpóeratet  sahre  ti  suefh. 

Diagnostico,  i.  Hl  sueño  es  por  lo  común  muy  ¡argo  en  in-- 
víernO'  Aphor»  24.  secu  i. 

Loff  niños  que,  durante  la  dentición ,  arrojan  frecuenteroenre  por 
la  cámara  materias  sanguinolentas  y  crudas^  tienen  por  lo  cfomun  uoa 
fiebre  soporoia.  D*  d<nt^  SHt*  a.  núm*  xa*. 
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3,  Los  niños  que  maman  mucho,  4uermca  poc  lo  comuin  Jargo 
¿enípo.  De  dent.  sect,  3.  núm.  13-  ' 

Pronos  neo.  Si¿tm  buenos.  4.  £i  sueño  ^uc  alivia,  es  siempre 
bueno.  Aj^hor.  3.  y  4.  sttt.  a.»  y  !•* 

5.  £1  soeóp  qtie  hace  cenr  el  delirio»  es  de  iMea  agüero.  Af/m*, 
a.  sect.  2.*  y  I.*  ^  ■ 

6.  £1  sueño  que  principia  desde  la  m;iñaDa,  y  que  dura  la  tercera 
parte  de]  ¿h  .  no  deja  de  ler  veoujoio.  Pr^.        9^^  flám,  3. 
coac.  sect.  3.'*^  núm.  ';;6.  / 

7.  £1  sueño  profundo  y  trasquilo » indica  una  crisis  ventajosa.  Coac» 
sect,  I.*  núm.  210* 

8.  Es  baeno  dormir  dtiraote  la  nnche ,  y  velar  doqmtQ  al  día*  Frg  - 
mt.  seci.  9*^  nám.  1.  ^  «r^f.  j/r/.  3.^  nám.  365. 

9.  £i  sueño  hace  ceiar  algpiias  veces  la  oeíábl^.  Qme*  uct, 
núin.  '38. 

10.  £1  sueño  es  útU  ea  las  afecciones  convulsivc».  C$áK*  sect,  3.^ 
DÚm.  85. 

11.  Una  calentura  con  sudores,  silencio  continuo,  y  un  profundo 
aueño^  hace  cesar  la  cna£ei|aGÍoii  mental  accMnpaóada  .de  resfrúmicnto^ 
Y  producida  por  un  giaa  miedo.  CMr.  tect,      n¿m.  338. 

12.  El  sueño  es  veaujbsa  pasa  los  que  tkae^  una  gran  sed  do- 
nmte  la  noche,  Apkor*  (4>        4.  ^ 

Malos  sipioí.  13,  £1  sueño  y  !a  vigilia  prolongados  por  deipa« 
¿a do  tiempo,  son  peligrosos.  Aylwr.  3.  sect.  2.* 

14.  El  sueño  que  pnsa  del  primer  tercio  del  día»  es  malo.  Prttd, 
9ict,  9.  num.  4.  et  coac,  sea,  3/  núin.  366. 

15.  Es  bien  peligroso  no  dormir  la  oocbe  tl¡  d  día;  si  este  es- 
tado  es  electo  de  dolores  ¿  de  agitaciones /presagia  d  delirio.  Vrtm* 
Hct.  9.*  núms.      6  y  -j.  et  coac,  stct,  3.*  n&s.  367  y  368.  ■ 

16.  El  sueño  alterado  6  turbado  con  dolores^  amincia  una  crisis 
JOcTerta.  Coac.  sect.  i.*  nim.  221- 

17.  En  una  enfermedad  aguda  ^  el  sueño  turbado  acompañado  de  ^ 
otros  malignos  sígaos^  es  de  muy  mal  presagio.  Coac,  sect»  2,^ 
núm.  136.- 

18.  Dormir  por  el  día,  y, no  tener  soefío  por  la  noc|ie,  es  mal 
signo.  Cm€,  íect*      núm.  365. 

Signos  mortales*  19.  £1  que  esperimcnta  vérdgos  con  obscured* 
^  núemo  de  la  vista  y  avaslon  á  ía  luz ,  duerme  profundamente  ,  y  siente 
un  calor  ardiente,  tiene  poco  que  vivir .  ApJior.  15.  sect.  8.* 

20.  £1  sueño  acompañado  de  agitaciones  penosas^  es  morcal  en 
soda  enfermedad.  Aphor.  1 .  ^¿'¿7.  i.* 

Presagios  de  comulsíone^s.  El  que  despierta  oon  un  aire  de  fe- 
iDcidad  y  grande  agitación ,  cendrií  bien  pronto  convuliiona»  sobre 
todo  si  tiene  sudoiMs.  Pr^ed»      i.seci,  9/  nám.  xo« 
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2  2.  Uní  soñotcntiá  cíísi  continua,  acompañada  de  una  sensadon 
de  peso  en  la  trente,  y  de  diricuitad  de  orinar  (con  otfos malos ñg' 
nos),  anuncia  csp.isa^os.  Coac.  sed.  núm.  ']'%. 

¿3.  £q  las  enícniKiiadcs  agudas,  el  movimiento  del  cuerpo»  la 
agittelon  continua. de  los  miembros,  y  el  sueño  turbado,  son  en  al* 
gunos  el  preludio  de  la  oonvulsion.  C^ae.  sea,  i.  nám.  118. 
'  -24»  Los  niños  que  dlirince' la  dentición  conservan  su  gordura  j  tw* 
nen  un  sueño  pcofun^,  «tan  amenazado»  de  coflvulsiooef.  J^e  deni» 
$€0»  ^^  nám.  'x. 

SüEíTos  O  ESTRESLU  5ÍOS.  Buffíos  sufños.  2  <j .  El  sofuf  oof  b  no- 
che  sobre  lo  que  ha  p  isi.lo  por  d  dia ,  y  ver  las  cosas  según  n.m  suce- 
dido, es  scñ^l  de  buctu<  salud.  De  imomn.  sect.  3.*  núm.  i.ad  6. 

26.  Los  «teños  que  representan  el  sol,  la  luna,  las  estrellas»  y 
todo  el  firmarfidntoen  un  estado  de  poreaa  y  de- serenidad  perftctaj  ¡o- 
dican  q  le  cl  cuerpo  lo  pasa  bien.  jDnt  insomn.  seet»  4*  núm;  i. 

zj.    El  recordarse  de  lo  que  se  ha  soñado,  es  do  an  buen  pre* 
sagio  en  el  frenesí.  Co.ic.  sect.  1.  niím.  132. 

Malos  sueños.  28.  El  soñar  sobre  lo  contrario  á  las  ocupacio' 
nes  del  día,  indica  ^ue  ia  talud  cscá  alterada.  3. 
oúms.  7  Y  8.    - ' 

29.  01  almrao  sueña  qu»  nada  en  un'etianqcie .  en  el  ipar,'  6  en  un 
lio ,  es  mi  mal  signo  que  indica  un  esoesode  humores  serosot ;  peto  este 
aguo  es  Tentajoso  en  las  cadeotorai  con  calor.  De  msamn,  sed*  9, 
nums.  13,  14  y  16. 

30.  Soñar  que  se  atraviesa  un  gran  río,  soñ:?r  en  enemigos  arma- 
dos ,  ó  en  monstruos  horrorosos,  anuncia  una  entcrmedad  ó  una  cna- 
gcnacicui  míiital.  De  insomn.  sed.  xi.  núm.  i, 

5ÜER0.  s,  m.  {Jisiol  y  mat.  méd.)  Serum,  Véase  el  Dice,  de  B.  ' 
SOFOCACION^  V^se  SopociLcioifr. 
SUFRIMIENTO.  Sin($nÍmo  de  dolor. 

SUFUMIGACION.  «.  f.  (%.)  Sufumigatio.  Nombre  que  se 
ha  dado  á  la  combustión  de  substancias  odoríferas  ó  3romjtic:i$ ,  oOft 
el  objeto  de  corregir  I05  malos  olores,  y  de  descruir  los  miasmas. 

SUFUSION.  s.  f.  Siijfusio,  dei  verbo  latino  suffenAcre ,  verter  ó 
derramar  debajo.  Aunque  esta  palabra  es  sinónimo  de  derrame ,  tiene 
varias  acepciones.  Los  antiguos  la  usaban  como  dniSnimo  de  catarata, 
por  creer  esta  entonedad  efecto  de  un  derrame  de  humores  en  el  ojo. 
Los  bttnot  llamaban  <rí(/kr}0»  al  deslumbramiento  ú  ofuscación  de  la 
tlsta.  Algunos  autores  dan  d  nombre  de  sjtfttsiaauriiginosa,  ictérica, 
seu  Jiava,  á  la  ictericia,  por  atribuirla  un  derrame  de  la  bilis  debajo 
de  la  piel.  También  se  ha  dado  el  nombre  de  sufusim  á  ia  rutncun* 
■  dez  de  la  cara  ó  carrillos,  producida  por  el  pudor. 

Igualmente  algunos  ciiujttnos  dan  el  nombre  de  sufusion  i  los 
aneurismas  varicosos^  mistos,  venosos ,  ó  por  aaastbmoiit. 
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SUGIL ACION,  s.  f.  {jfa¿o¿  est. )  Sugillatio.  Nombre  que  han 
usado  algunos  como  tinónímo  de  magulladura  6  cmtusioiu  Xamlxea 
n  \a  usmIo  piia  indicar  las  manchal  líndat  ó  moradas^  nofcaat  6 
negras,  que  sobrcvieneii  á  la  piel  en  d  eioorboto»  ntanpbn»  fiebres 

malignas,  &c. 

SUICIDIO,  s.  m.  [patol  mt.)  Suicidium-  Palabra  con  que  se 
espresa  la  acción  por  U  cuai  d  hombre,  pone  áu  á  su  propia  cjúe^ 
tcficia. 

£1  suicidio  es  una  complicación  bien  funesta  de  ia  lucla^coiia  ú 
maiüa  melancdSca.  Anuncia  en  las  facultades  mentales  lua:  alteia- 
cbn  piofiuida  qoe  incita  al  jenagenado  á  exag^  los  males  y  péia»* 
'  dumbres ,  muchas  veca  ima^narios ,  que  le  atormentan.  Es  sobre  todo 
el  indicjo  de  una  perversión  moral  que  conduce  á  la  abnegación  del 
principio  conservador  de  la  ewsienda  q«e  anima  á  todos,  los  serna 
creados. 

Las  causas  mas  generales  del  suicidio  son*,  un  amor  desgraciado, 
los  celos  6  la  envidia,  los  reveses  de  torcuna^  U  pasión  del  juego,  la 
ambición  ensañada,  d  fanatismo  religioso^  sobre  iodo  en  la  secta 
do^  ios  mefdojoos ,  en.  Inglaterra;  y  en  fin,  ú  sadédad  por  efecto  de 
aboso  en  los  goces ^  lo  que  constituye  d  esplín  {sjfleen)  de  los  ingleses* 

Kn  el  suicidio  son  conducidos  los  enagenados  á  la  abnegación  de  • 
Ja  vida,  por  defecto  de  energía  moral  propia,  para  suportar  las  pesa- 
dumbres y  adversidades,  ya  reales  6  ya  imaginarias,  que  los  atormen- 
tan. En  ci  esplín,  la  impotencia  de  gozar  hace  mirar  la  vida  como  on 
peso  que  ño  se  poede  soportar.  Los  primeros  su¡ddios..son  dignos  de 
compasión;  pero. los  segundos  de  vimperio ;  peto  considefando  ba|o  d 
aspecto  moral  y  social  estos  desgradados  que  se  hallan  en  un  estad!»  do 
rebdion  contra  su  suerte»  se  ▼«  qne.  todo  pnocipio  de  religión  y  de 
virtud  está  cnagenado  en  ellos ,  y  que  desesperan  de  los  auxilios  de  la 
Providencia,  puesto  que  no  tienen  ya  el  valor  de  sufrir  y  de  res¡gnarse_, 
ni  de  buscar  sino  en  una  muerte  indigna  ios  recursos  contra  las  penas 
que  los  afligen.  Se  ve  que  los  sentimientos  mas  tiernos  y  atectuosos  de 
smcuraleaa,  se  apagan  en  su  corazón^  puesto  que  abandonan  sin  re- 
mordimiento sus  hijos ,  y  que  dejan  titt  sentimiento  alguno  á  sus,  padrm 
y  amigea.  Findmente»  se  've  qoe  la  voz  del  deber  y  dd  honor  se  es- 
tingue  en  ellos,  puesto  que  no  Ies  contiene  el  temor  ni  la  vergjuenaa  do 
alterar  el  orHen  público,  ni  el  de  ultrajar  la  sociedad  por  el  escíndalo 
y  la  ignomini.i  que  resulta  de  su  espantoso  aientíjdo.  Asi  pues,  la  írc- 
cuencia  Je  los  suicidios  en  rodo  estado  dviüzado«>es  ia  prueba  mas 
deplorable  de  su  desniuiaiizáciun, 
,  Algunas  veces  se  ha  observado  que  esta,  fatal  propensión  se  ha 
propagado  de  un  modo  epidémico  en  moc^  ctodaoes.  Los  saldifaf 
emplean  mucha  reserva  y  drcunspecdon  cuso  fiinesta  empresa,  y  eje* 
ciiaon  de  dlai  tsatan  de  idnoaase  ooe  destieza  á  toda  dgUanda» 


Digitized  by  Google 


7"     ,  Süí 

por  exacta  ó  escrupulosa  que  sea  ^  de  modo  que  desesperan  á  los  que 
están  encargados  de  ondarles  y  yigüaries*  £i  mas  atento  cuidado  y 
el  agasajo  mas  afecoioso^  aon  lasitmas  vecd-lQSni«tiiosos<Dara.d¡sua-> 
f  dir  á  estos  enfermos^  ó  deavíat'  de  fU  encendipieato  la  imíija  y  et< 

elusiva  de  su  destrucción. 

Esta  propensión  al  suicidio  C5  mucha?  vcccí  tan  poderosa  d  in- 
~  superable^  que  ios  enfermos  .no  pueden  prcsciodir  de  clli  aun  des- 
pués de  las  mas  infructuosas  tentativas  con  dolores,  cA^síon  de  sangre^ 
y  aun,  peligro  de  la  vida.,    .  •  •         ,f       '  r  .  ♦ 

Eb  la  págini  49  del  toaao  2»*  de  las  Dbcadas  midko  quirHrrícatt 
ae  luUan  oonaideractones.  médico  legales  muy  sábias  sobre  el  suicidio 
y  la  desesperación.  ^ 

SULFATO,  s.  m.  {m.tt.  viéJ.)  Sulfas.  Nombre  genérico  de- las 
a>mbiiiac¡ones  áz\  ácido  sLilfurico  coa  una  base  saliácable  cual^Qíeffa, 
Véase  cl  Diccionario  de  BiKano. 

SÜLFüRETO.  s.  m.  {mat.  inéd,)  Sulfuretum.  NomSre  dado  á 
la  combinación  del  azufre  coa  las  bases  salificables  metálicas,  terreas 
y  alcalinas.  Véaae  d  Diccionario  de  Ballano.  ' 

SULFITE.»  s.  m.  ( mat.  méd, )  Sulfis.  Nombre  genérico  de  las  salea 
fermadas  por^la^ombinaícion  dei  áddo  sulfuroso  oon  las  baes  saiifi- 
«ables. 

SULFURICO  (ácido. )  Véase  el  artículo  Acioo  dei  Diccionano  de 
Ballano. 

SUMERSION,  s.  f.  Stémersio.ác  /m¿,  debajo,  y  del  verbo  latino. 
nur¿o^  sumergir  ó. introducir  en  el  agua. 

SvMEasioVt  (  as&da  por.)  Véase  el 'artícub  Asfixia.  ^ 
SdmSKBIoit  ( cuestiones  médico-legales  sobre  la. }  Estas  aiestiqpes 
•B  pueden  reducir  á  dos :  x.^  Si  el  individuo  ahogado  ha  sido  somer» 
gido  estando  vivo  o  cít.indo  muerto:  2.*  si  en  cl  Imso  áz  hibene  su- 
mergido cl  ahogado  estando  vivo ,  ha  caído  en  el  agua  por  acódenp 
tes  ,  por  sí  mismo,  ó  arri';ido  por  otro,  ú  otros. 
'  1.'^    CuesiíüH  :  cl  luJiviiuo  uuc  se  aicuentra  sumergidos  ahogado 
^ka  caído  m  el  offui  vinop  ó  ia  sido  arrojado  después  de  muerto  f 
-  <  Sepresumird  ^ue  el  ádhi^to-  ha  ^do  arro)ado  al  4fgua  vho, 
«  el  Jiiblto  escédot  del  cherpo  y  tu  abertura  pri»enta  los  indidiis  sí-  ' 
^  goientes: 

*  1 .°    Hábito  esierior  del  cuerpo.  El  cadáver  presenta  por  lo  co- 

mún una  palidez  notable;  los  ojos  están  entreabiertos;  las  pupilas  di- 
latadas; la  lengua  adelantada  hacia  los  labios;  estos  ^  asi  como  las  ven.* 
canas  de  la  nariz  ^  cubiertos  de  una  especie  de  limo  espumoso.  Al* 

6 unas  Teces»  sin  embargo,  en  lugar  de  esta  pMidez»  se  obaénra  tina 
inchaioa  6  abotagamiento  de  la  cabeza ,  con  .los  signos  de  úuf  ooa^ 
gestión  sanguínea  del  cerebro  ;  d  pecho  y  el  epigastrio  estan^  como 
abofflt^ados}  loa  citcemoa  ó  yemas  de  loe  dedos  de  loe  pies  poc  la 
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COtmm  denlta^s,  y  te  percibe  entré  la  v&a  ▼  la  piel  qne  ella  cubrís 
VQa  deiti  canMáá  de  rierfi  6  aredá ,  según  la  naturaleza  del  suelo 

6  terreno  que  constiruyc  la  superficie  donde  se  halla  el  agua  ea  tffUt 
hí  sido  sumergido  y  ahogado  ci  individuo  que  se  examina. 

2*'.  Abertura  cadavérica.  Se  encuentra  un  infarto  ó  congestión  maj 
ó  menos  pronunciados  de  los  vasos  cerebrales ,  una  espuma  ^icuosa  j 
san^nolenta  en  la  traqueartería^  la  cual  conMrva  d  olor,  oolpr  y  oon* 
«¡•tencía  dd  líonído  eo  que  se  ha  ahogado  el  mdlvidiio ;  tm  el  pecho 
se  encoentran  los  palaioiiei<fibtados,  y  mai  6  oieaos  infartados  poc 
«na  materia  espumosa,  semejante  á  la  de  la  traqueal  tena ;  el  d'ufragma 
empujado  h'iaz  el  ib  Jomen  ;  las  cavidades  izquierdas  del  corazón  casi 
▼actas ,  como  también  ios  vasos  que  salea  de  ellas.  El  estómago  con- 
tiene alr^iinas  veces  un  líquido  evidciucTMentc  de  la  misma  laturalc- 
Z'á  que  aquel  en  que  ha  sido  hallado  ci  cadáver*  La  sao^re  esta  en 
general  wiida»  y  fluye  coinSateiiieQcc  de  las  parttt  «MMiidai  «1  «• 
caipeL  '  * 

El  em^mago  no  presenta  nineun  iodicio  de  envenenamiento;  al 
ninguna  señal  de  lesión  anterior  á  la  sufiietMOn,  y  de  la  cual  haya  po* 
dido  resaltar  Ja  muerte  ^  se  pre^enra  esreríor  ni  interiormente. 

Se  f  resumir Jí  que  el  individuo  no  ha  sido  sumergida  6  arrojada 
al  agua  vivo,  cuando  el  cuerpo  no  presenta  los  caracteres  esteriore» 
que  acabamos  de  indicar-,  cuando  existen  una  6  muchas  lesiones  mor- 
tales que  no  pueden  suponerse  producidas  en  el  agua;  cuando  te  ob« 
seiva,  por  ejemplo,  la  Impresión  de  equímofU  dS  una  Hgadnra  quo 
haya  apretado  et  cuello^  heridas  hechas  pOr  una  arma  de  fuego»  d 
señales  de  envenenamiento ;  cuando  la  traquearteria  y  c!  estomago  no 
contienen  agua  ni  cuerpos  estraños ^  y  cuando  los  pulmones  estanca 
un  estado  de  colapso  ó  relajación. 

2.*  Cuestión.  En  el  caso  de  estar  probado  que  el  sugeto  se  ha  su-  , 
mergido  6  ahogado  estando  vivo ,  ¿  cómo  f  abremos  si  na  caido  en  el 
áuua  aceuUntai  6  htvolmitariamenie ;  si  te  ka  echado  tí  mistuot  S 
nie  ka  echado  aigim  kúmtcidal  La  resolución  de  esta  cueidon  per- 
tencoe  casi  eiclusívamence  i  los  cribiinaks ;  b  mediana  tolo  ouedn 
suministrar  en  e^ros  casos  algunas  conjeturas  mas  ó  menos  Fundadas. 

1.°    Fu  ia  sumersión  accidental  6  involunl^nizi ,  perece  el  ahogado 
por  lo  común  de  asíixia  cspasmódica  ;  rara  vez  se  encontrarán  los  signos 
de  una  astixÍ4t  por  atragantamiento  ó  iogurgiiacioa.  Las  circunstancias 
V  locales  podrán  adánas,  en  el  mayor  námcio  de  caios,  quiur  coda 
Incertidnnibrei. 

a.^  fip  la  sumersión  voluntaria  6  por  suicidio  t  es  mu^  cara  It  as<* 
filia  eipasmódica.  Decidido  el  ¡ndividno  i  qoiurse  la  vi  Ja «  se  pre* 

dpita  o  arroja  sin  miedo  a!  agua;  bien  pronto  se  despierta  en  é\  !ai 
ley  de  la  conservación,  ó  la  sensación  natural  que  une  el  hiombrc  á 
existencia;  hace  Taoos  esíucrzosji  y  perece  por  atrag^caaúeoco  6 
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ingur'¿,it ación.  Los  fenómenos  caJavérkos  quf'  se  observan  cnton* 
CCS  so[i;  cara  de  un  color  encarnado  amoratado,  lengua  hinchada  ,  ca- 
vidades derechas  del  cx>ra£pn,  y  vasos  que  salen  de  ellas»  disccudidos 
■for  cuiklMl  de /sangre  negra,  los  pulmones  Henos  de  un 

éaÜo  espumoso, .  Ja  siipecí^  ^scenm  del  icerebto  de  un  color  mas  su- 
bido que  en  el  estado  natural  >  y  los  vasúe  celébrales  iu^inados*  siá 
derrame  sanguíneo. 

En  la  sumisión  forzada  6 por  homicidio ,  se  verifica  la  muerce  ó 
perece  el  sumergido  de!  mismo  modo  que  en  la  sumersión  accidcn-  " 
tal ,  es  decir ,  por  ashxia  espasmódica.  El  ahogado ,  sorprendido  y 
agoviado  por  una  violencia  imptrcvisca,  parece  muerto  al  momento 
arismo  de  la  ínneoloa,  f  le  ve  atacado  al  caer  de  una  inmovilidad 
''«edkecar;  todos  . los.  ÁKoanotf  . permanecen  en  la  póttdon  en  que  les  - 
na  sorprendido  el  aod<wnce  ¿  todas  lias  fundones  se  suspenden  rcpen- 
tinamence  ;  no  hay  mas  movimiento  circuI:írnno  que  en  el  sistema 
capilar,  que  parece  ser  el  ultimo  atrincheramiento  de  la  vida.  La  asfixia, 
en  estos  casos ,  es  cl  efecto  de  un  espabino  repentino  que  se  opone  á 
la  entrada  del  agua  en  el  pecho,  y  a  la  salida  deiraire  que  contienen 
los  pulmones,  por  cuya  razpn  no  se  encuentra  materia  espumosa  en 
ios  bronquios,  y  se  ta  ha  llamado 'por  alanos  asfixia  nerviosa^  -^m 
materia  tinc^pal,  é  por  desmayo,  i  diferencia  de  ía  otra  por  atra- 
gantamiento  6  ingurgitación ,  que  la  han  llamado  asfixia  por  sofocación, 
ó  con  m  rfí'rit.  Los  fenómenos  c.id.n  ¿ricos  de  la  siimeríicn  acciden- 
tal y  de  la  forzada  ,  en  jas  cuales  perece  el  sumergido  pot  ashxia 
espasmódica,  son:  cara  nada  amoratada  ni  tumelacta;  ojos  p^co  em- 
panados ó  deslucidos ,  ios  labios  conservan  un  resto  de  su  colorido» 
US  ca^dades  derechas  del  ooraaon  y  de  los  vasos  que  salen  de  ellas 
€stan  llenas  de  ana  sangre'  menos  oqgra  que  en'  la  sumersión  volun^  - 
aria ,  y  los  pulmones  crepiuntes  dejan  salir  aire  en  lugar  de  ma- 
teria espumosa. 

Si  está  bien  probado  C|Ue  la  sumersión  no  ha  sido  el  efecto  de  *  - 
un  accidente  ó  de  un  suicidio,  no  podrá  menos  de  mirársela  como 
efecto  de  una  violencia  esrraña,  cuando  el  cadáver  préseme  ademas  se- 
ñales de  hoinicidio,  cuando  ¿e  ie  encuentren  los  pies  y  manos  libadas» 
6  atado  á  un  cuerpo  pesado.  También  es  posible  que  et.sugfito  se  lutya 
reSntido-antes  de  ser  arrojado  al  agua,  y  que  su  cuerpo  ó  vestidos  pre- 
senten señales  tndodabies  de  su  resisteoda. 

SuMBftSiov.  (terapéut, )  Boberhaave  y  otros  autores  han  recomen-- 
dado  la  snmeision  ,  ó  acc'on  de  arrojar  improvisamente  al  agua  á  un  " 
individuo  cntermo,  con  las  precauciones  necesarias,  en  la  melancolía^ 
manía ,  epilepsia  ,  c  hidrofobia ;  pero  ademas  de  no  presentar  este  re- 
medio pruebas  cu  iavot  de  %u  ciicacia  en  estas  enlermedades ,  es  es- 
puesio  que,ia  asfixia  pioducidj^  ppf  U  sumensionj  se  prolongue  maa 
de  b  que  se  dem  y 
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SUPERABUNDANOA  DE  PARTES.  d  artículo  Escbso 
DB  PARTES  de  este  Suplemento. 

SÜPEREETAClON.  s,  f.  (JiskL)  Superfetatio ,  dd  v^húnú 
iuferfietare,  coocebir  <]e  niievo.  Es  la  conoé{ídoíi  it  uta  nuevo  fett^ 
existiendo  ya  otro  en  U  nuKn&La  existencia  de  .esta  nueva  cóneepr 
cion  es  todavía  un  problema,  apesar  de  iot  nmnerotbs  ejemplos  que  sé 
citan  en  favor  de  su  existencia;  sin  embargo,  algunas  veces  se  halla 
la  matriz  bilobulada  ó  eti  dos  lobnlos ,  yi  cu  su  totalidad,  ó  ya  en  parre, 
de  cuya  dinsion  se  ve  que  partic¡¡n  unibicn  la  vagina,  y  cuyos  casos 
pueden  scivir  para  csplicar  la  supcrfeucion.  Véa^  ademas  Dicüo- 
¿aiío  de  Bklhnó.   ^  -  >  ^  

SUPERFICIAL,  ad}.  ( anat. )  Véue  el  Diccionario  de  Ballant». ' 

SÜPERTMPRIiGNAaON.  Sinónimo  de  jiwrt/^/^aí?«. 

SUPERPÜRG  AQON.  s.f.  (^ol.)  Superpwrgath.  V^el  Db* 
donarío  de  Baílano. 

SUTPERSTICION.  s,  f.  Superstitio.  Se  áx  este  nombre  al  temor 
de  Us  potencias  invisibles.  Es  efecto  de  sentimientos  religiosos  esced^ 
vos  ó  mal  entendidos.  Algunas  veces  es  una  especie  de  encanto  6 
de  poder  mágico  que  ejerce  la  imaginación  tímida  en  el  alma  por 
medio  de  espectros,  de  s|téños^  de  visiones,  7  de  otras  locuras  cOn 
i|ae  ha  atemojnzado  la  charlatanería  á' los  hombres  crédulos ,  débiles  é 
ignorantes  en  todos  tiempos.  La  supetsticion  es  la  mas  cruel  de  todas 
las  deniencla|¿  da  origen  ai  fan^dsmo  y  al  lerrorismo,  para  quien  nada 
es  sagrado. 

Los  efectos  de  la  superstición  médica,  6  de  la  creencia  que  in- 
fluyen sobre  nuestra  constitución  relativamente  al  estado  enfermo,  son 
muy  mantíiestos,  y  los  accidentes  que  tesutun  merecen  estudiarse*  * 

Alanos  médicos,  y  entre  ellos  el  fil($sofb  Virrey,  dicen  que  no 
.ct  filosófico,  ni  progenie  negar,  el  itfpetio  de  Jas  snperstidones  ^  ó  do 
cimas  creencias,  no  solamente  sobre  nuestro  e^rtínru,  sino  también 
sobre  nuestro  cuerpo  y  salud;  y  que  la  confianza  ú  \a  descontianza^ 
la  esperanza  ó  el  temor,  aunque  supersticiosas  y  ent<*ramente  imagi- 
nar ías,  son  dignas  de  la  consideración  de  un  njCviivo  a  la  cabecera 
dd  enfermo  ,  y  que  debe  emplearlas ,  puesto  que  se  han  visto  pcr« 
^tonas  que  lian  escapado  de  la  mueirte  á  benefido  de  la  confianaa  en 
hechicerías  d  encantos,  y  vivido  por  medio  del  Vestigio. 

Otros  médicos  dJceñ,;flüe  aunque  existen  algunas  almas  tí 
crédulas  en  quien  la  confianza  mrís  supersticiosa  ejerce  m:íyor  im- 
perio que  \á  recta  razón  y  los  me  dicamentos ,  es  un  medio  pfligroso, 
y  el  usarle  cs  profaaar  la  mas  noble  de  la?  artes ,  y  el  mas  digno 
de  resjpcto  de  la  humanidad;  y  vale  mas  abandonar  los  eiiícrmus  i 
las  lóias  fuerzas  de  Ja  naturaleza ,  que  hacer  de'  la  medicina  un  arto 
de  infames  prácticas,  V  un  ófido  de  fraude  6  de  stiperstidoii. 

*  SmmKatíJSiX  t  {muu. )  Vé»u  eT  Díódónario  de  Baílano. 
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SUPINADORES  (mésculoi.)  {muU. }  d  Dkabnaib  de  ^ 
llano. 

SUPOSICION  DE  PARTE.  (  medite .  h^al. )  E  sprcsion  con  que 
ec  da  a  tiikí.cudcr  el  delito  de  suponer  maternidad^  ó  de  sustituir  uq 
máo  á  otro,  del  cual  es  acusada  una  muger  (^ue  oo  ha  parido»  ó  ^uc 
li4  pacido  «a  aíño  mncrto,  al  cual  ha  tuscttuido  otro  que  no  ci  el 
iuyob 

Aunque  eite  crimen  no  irrite  loi  a^tnientoi  naturales,  un  eni« 

bargo  ,  se  ha  tratado  siempre  de  reprimir,  y  con  justa  raxoo  por  ata* 
car  los  derechoi  de  las  faoiUiat»  íuvoduclcodo  de  secreto  etirañuTea 
las  casas. 

Algunas  veces  cometen  este  delito  amautes  6  enamorados,  con  el 
objeto  de  hacerse  casar.  Otras  veces  le  cometen  esposas  estériles  por 
lucerte  agradables  á  sus  maridos,  suponiéndose  madres  y  pero  lo  mas 
*  comunmente  se  comete  con  el  fin  de  privar  á  los  parientes  6  coU^ 
ferales  de  an  sango  6  de  vnsijsucesiooi  oponiéndoles  beiedeiot  mas  di* 
rectos.  ^ 

La  suposición  de  parte  puede  presentarse ,  como  dice  el  sabio  Fo- 
dcre  ,  en  uno  de  ios  cuatro  casos  siguientes:  i.°  ó  la  mugcr  qur  finge 
haber  parido  no  ha  csudo  jamas  preñada:  2.°  6  la  preñez  y  d  parto 
fingidos  han  sido  precedidos  de  una  ó  de  (nuchas  preñeces  y  ^rtoS:  3.°  ó 
la  muger  habu  estado  realmente  preñada;  pero  había  pando  un  niíio 
ameno  de  todo  tiempo,  y  fingido ^  para  resarcirse  de  esta  desgracid^ 
d  tener  otro  nifto  é  gemelo:  4^  6  bien  habiendo  malparido,  d  hiendo 
un  falso  embarazo ,  se  ha  puesto  6  hallado  en  el  cr"io  de  presentar  in- 
mediatamente otro  niño  en  lugar  del  que  le  ha  rehusado  Ja  naturaleza. 

Las  luces  que  puede  sumiuisirar  la  medicina  para  ilustrar  el  hecho, 
se  disminuyen  á  proporción  que  se  aleja  del  primei  caso,  en  el  cual  no 
es  didcil  establecer  la  negativa ,  por  U  dificultad  de  presentar  las  señales 
de  faatier  parido.  * 

En  el  2*^  caso  en  que  nna  muger  que  baya  sido  madre ,  y  que  ade<« 
mas  tuviese  todavía  leche  en  el  pecho  j  sería  mas  diticil  de  descubrir 
ei  fraude  si  se  ba  tardado  solamente  un  mes  des^e  d  paito  stipueson 
para  probarle.  ..  ^ 

En  el  tercer  caso  se  juzga  ^  si  uno  es  ILmado  en  I  -s  Jiez  pr'meros 
días,  por  las  señales  de  uu  parto  reciente  ,  descritas  en  ci  articulo  sU' 
f  restan  de  fartc »  por  la  coincidencia  de  la  edad  del  niño  presentado» 
y  por  el  testimonio  de  los  que  han  asisnéo  al  parto  ¡  en  el  4.^  caso 
es  dilicil  que  la  medicina  legal  pueda  servir  para  ilustrar  e^  hecho, 
cuando  se  hubiese  hecho  desaparecer  d  niño  muerto  f  y  cuandÓ  los 
solos  testigos  del  hecho  y  los  interesados  sostuviesen  que  no  liay  óúro 
niño  que  el  que  presenta  la  madre  ,  y  que  está  vivó. 

SUPOSITORIO  o  Cala.,  s.  ip.  (mw/-:  méd,)  Sv^j^ositttrium, 
Véase  d  Diccionario  de  Baliano. 
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SUPIlA«CARFf  ANA.  Nombre  dado  poi  Chaitito  i  h-  moM 

dorsal  del  carpo,  ramn  de  b  radial. 

SUPRA^EbCATULAK.  Nombre  dado  {»or  SpigeUo  ai  músculo 
tufra-fspmoso. 

iyxií'MLA  ESCAPULO-TROQUiTERiANO.  Nombrcqucda  Chaufsieri  lot 
viiCQtoft  suffa^*fim$o  »  in/ra-espinoso ,  y  pequeño  f «dolido ,  por 
dtar  «toadot  fobie«l  Iwniopla^ ,  y  ataste  tooot  tie»  á  h  tubcroiidad 


Sufra-espino  F.scAPULo-TROtQiTBRiAMo*  Nombre  dado  por  Du« 
mas  al  músculo  supra  espinoso. 

SupK  A  ESPITA osc).  Nombre  dado  á  uno  de  lo*  músculos  dd  brazo. 
SuPR A -COSTALES.  Sinónimo  de  intercostales  superiores* 
■  SUPRA-RENAL.  »á\*lanat. )  Supra  renalis,  Se  da  el  nombra  de 
€áp9uias  MUfra-^netUs ,  cápiulat  atrabiliarias ^  á  rirlamí  tue^ts^ia^ 
iiu  t  i  dot  pequeños  cuerpos  títuadot  encima  de  lot  riñones ,  cuya  ea* 
nemidad  superior  abiazaa.  Véase  el  anicvio  Rilloii  del  Dicckmarío 
de  Ballano. 

SÜPRtSíON.  s.  f.  (patol.)  Suppressio.  Nombre  qi!c  tiene  varbs 
acepciones;  pero  que  la  mas  común  en  medicina  es  de  la  de  ui^  df,- 
fecco  de  evacdacion  de  cualquiera  humor  escrcmcnticio. 

<4iFrMsiON  DB  LA  MENSTRUACION.  Véase  este  artículo  y  gé- 
nw  35  de  la  dase  C^qobxias  co  el-Diodonario  de  fiallano. 

SupRSsiOM  1>B  LOS  LO^uios»  Elca  supreiioo  no  debe  considerarse 
oomo  iiu^GÍrcuiisfaiicta''pK>pb  á  dar  cuidladb,  sino  cuando  Ja  ausencu 
*  de  esta  evacuación  se  acompañe  de  síntomas  morbosos. 

La  sangre  de  los  loquios  no  puede  trans^iorrarse  á  la  cabeza,  al 
pecho ,  al  vientre  y  demás  ^^^rtcs  del  cuerpo  ,  como  se  ha  creído  ;  pero 
disminuyéndose  la  acción  vical  de  la  matriz  (que  se  halla  aumentada 
durante  ei  tiemj^  de  esta  evacuación)  por  infinitas  causas,  como  las 
diferentes  flemasias  del  peritoneo,  ó  de  otros  órganos ,  la  impreáon  del 
frío»  los  lavatorios  astrmgentes,  las  convulsiones,  los  olores  fuerteSt 
'laa  pftSÍODes  de  ánimo  &c.,  puede  aumentarse  en  otro  ú  otros  drganoSt 
^  exigir  indicaciones  que  serán  relativas  ála  especie  de  ksioo  qu^  le  (ire- 
aente ,  y  del  órgano  que  se  afecte. 

Por  consiguiente,  la  curación  de  toda  supresión  loquial  morbosa, 
consistirá  en  destruir  6  alejar  la  causa  que  la  haya  producido .  y  en  res- 
taU^r  la  acción  secretoria  de  la  matriz' que  se  ha  suprimido.  £a  cuanto 
-i  la  lesfioD  que  produzca ,  ó  que  se  siga  i  la  sopresum  de  ios  1o^UiM»s, 
'  ee  combaciri  s^n  so  nataralesa*^  y  el  órgano  que  ocupe.  . 

SupREsioK  DB  ALMOREAiiAS.  Véats  ol  artículo  Hbmobiloiobs 

4kl  Diccionario  de  Ballano. 

Supresión  ]>b  oiuma.  Véase  escc  artículo  en  el  Diccionario  de 
Ballano. 

¿UFREUON  PB  PARTE.  /^¿.i/, }  EsprcsiOR  uiada  «0  n>c4i- 
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cííM  legal  para  Indicar  el  crimen  de  un  individuo  que  pone  obstáculo 
ai  njci aliento  de  un  niño^  ó  <j[ue  impide  d  conocimieato  de  su  exii^» 
tcncia  y  estado.  ,  •  -. 

Loi  cribanalfis  reclaman  algnnai  Tccet  el  nHnisterjo  del  prof<> 
)K)r  áíd  -trte  de  conr  para  saber  li  una  moger  ha  piuído  hace  pooo^ 
Jo  cutí  supone  que  esta  muger  ha  querido  ocultar  sn  -parto.  Es^cjpif 
men^  conocido  con  el  nombre  de  supresión  ¿ü  parie,  es  imo:^  los. 
mas  graves.  Es  necesario  emplear  mucha  atención  en  el  examen  de 
los  signos  que  pueden  resolver  la  cuestión,  ya  posiciva  ó  ya  ncgariva- 
mentc,  puesto  que  se  trata,  ó  de  vengar  una  víctima  desgraciada,  i 
quien  el  auto^  de  sui  días  ha  privado  de  sus  derechos,  y  aua  q^ui¿á 
de  su  vida,  6  de  salvar  una  persona  injuscantente  aatsada* 

tai  indagación  del  crimen  de  supresión  de  parte  no  puede  lia<« 
cerse  con  fruto ,  según  dice  el  sabb  Foderé ,  sin  el  aaxHio  de  Ja  ffld'» 
.  dicítu,  P:\ra  demostrar  este  crimen  y  convencer  á  \i  acusada,  es  nc- 
nesario  probar:  i .°  que  ha  csudo  preñada;  i.*^  que  ha  parido;  3.°  que 
la  pertenece  el  niño  que  se  la  atribuye  ,  y  qu'  ciad  de  este  coincide 
exaccimente  con  el  ticm^  supuesto  del  parto  \  4.^  que  en  el  caso 
de  probarse  el  parto  j  atumas  la  parida  que  el  producto  ha  sido  un 
friso  carmen  d  un  niño  mueno*  no  ha  sido  ast,  sino  un  niño  ylvo. . 

1.7^  No  es  tan  ficil  como  se  cree  d  decidir  d  prqpuinciar  acerca 
de  una  preñes  antecedente  que  se  ha  querido  y  aun  se  quierie.  ocult 
t^r  con  \\<^\  ncgitiva  obstinada,  a  no  ser  que  un  profesor  ó  una  co- 
ma Irc  la  haya  examinado  en  su  tiempo.  En  los  demás  casos  toca  mas 
al  juez  el  adquirir  este  conocimiento  por  las  circuastimcias  aatece- 
dentes  y  ptcsciucs  de  la  acusada. 

'  Los  s^nos  que  pueden  hacernos  conocer  que  una  muffer  acaba 
de  parir,  son,  cada  uno  en  partipilar,  tan  inctenos  como  los  de  la  pre- 
fiesj  y  solamente  de  su  reunión  ó  conjunto  nos  podemos  prometer  un 
tíerto  grado  de  certidumbre. 

Fsta  cuestión  relativa  al  parto  (y  la  mas  interesante  de  tod"?»;,  por 
ser  la  que,  probada,  conduce  necesaria  meóte  á  la  de  sabes  donde  está 
el  producto  ) .  se  reduce  á  las  siguientes: 

1.*  lExistcn  signos  ciertos,  por  los  cuales  ^ueda  conocerse  que 
t  «fM  muger  estd  reciettíememf  faridaf  No  es  tan  £ldl  como  se  cree 
'  Tulgartiiente  probar  un  parto  reciente.  Al  contrario,  es  siempre  diíM' 
lísímo,  y  aun  algunas  veces  imposible  decidirlo  afirmativamente,  como 
▼érenlos  en  el  examen  de  cada  uno  de  ios  signos  que  los  autores  pre- 
senrnn  como  característicos  de  un  parto  reciente ,  como  son  el  estado 
de  1  is  parres  sexuales ^  los  loquíos,  U  secreción  4e  la  leche,,  el  estado 
de  la  matriz,  y  el  del  abdomen,' 

a.  En  cuanto  al  estado  de  las  partes  sexuales,     loi  primeros  días 
que  siguen  al  parto,  los  grandes  labios  están  rubicundos»  hinchados» 
'  aittohai  veoos  mflamados,  y  muy  dilatados  j  la  ?ulva  está  entreabierta^ 
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la  hotqallU  borra<Ía-,  Y  á  veces  rota;  la  vagina  dilatada;  d  oilñclo  deia 
matriz  está  tambicn  muy  dilatadp  y  blando;  «iti  mas  redondo,  jnas 
corto,  mas  grueso ,  y  no  pocis  Teces  como  escotando  ;«m  abertura  áUar 
tada  permite  introducir  alguitfts  vcces.  HHO  ó  dot  dcdot^y  oonducíslet 
Iñiia  la  .cavidad  de  la  matriz. 

Esto5  signos ,  sacados  detestado  de  las  partes  de  la  generación ,  tan- 
to internas  como  cítenlas,  son  sin  duda  los  mas  concluycntcs;  pero  si 
su  ausencia  ai  torua  á  deciiiir  que  no  ha  habido  parto  reciente,  su  pre- 
sencia no  puciic  autorizar  tan  posiiivcimente  a  decisión  cor.traiu,  i>u- 
paetto  ^Qc  esrc  euaddde  loa  órganos  genitales  puede  depeadcr  taorlúcii 
de  Ja  espulsioii'  de  un  falso  gérmen. 

'  'é.    Ha  cuanto  ilot  loquíos,  6  flujo  que  severííici  por  la  vulva 

xn  los  dos  ó  tres  prínoeros  dias  del  parto ,  de  un  color  moreno  incacift" 
do  de  grumos  de  sangre,  presentan  en  esta  época  un  olor  fastidioso  y 
nauseabundo,  particular  á  las  recien  paridas;  pero  este  signo  es  muy 
equivoco  porque  se  observa  también  después  de  la  espulsion  de  vina  mo- 
la j  y  ademas  j  después  de  los  primeros  dias ,  pueden  confundirse  las  Üc> 
tes  blancas  abundantes  con  loa  loquios. 

c.  En  cuantvi'k  sicreeUn  y  eicreckn  de  la  leche  ^  bjda  d  te^ 
cerdia  deipues  de!  parto « te  ve  que  Jos  pecbotae  abultan»  y  se  szr&ok 
la  secreción  de  la  leche;  pero  por  este  fenómeno  solo  se  guardará  mqjr 
bien  de  decidir  un  profesor  que  una  muger  acaba  de  parir;  pues  este 
fenómeno  se  encuentra  con  bastante  frecuencia  en  la  hidrupciía  del 
útero,  en  la  supresión  menstrua,  y  en  ia  preñez  j  igualmente  se  prc- 
aenta  en  algunas  doncclJas  y  co  individuos  del  sexo  masculino  en  al- 
gunoacafós.  • 

ei*  £n  cuanto  al  estado  de  la  matriz ,  es'  verdad  que  después  del 
palto  es  mas  considerable  el  volumen  de  la  matríx*  y  que  su  etevaclon 
permite  sentir  su  cuerpo  por  encima  del  piibis ;  pero  lo  mismo  sucede 
ea  ciertas  enfermedades  de  este  órgano,  como  el  escirro,  la  fornucioti 
de  cuerpos  fibrosos  en  sus  paredes,  la  hidropesía  ¿ce:  por  comiguiexi- 
ce  es  ilusüiio  c^te  signo. 

e.  En  cuanto  ál  estada  dei abdomen ^  tí  volámca  del  vientre^  su 
fla<¡des  i  sus  arrugas  y  manchas  longitudinales,  que  se  concideran  como 
fttápha  para  haoer  conocer  que  una  muger  la  parido,  son  signos  muy 
equívocos  por  ser  al  resultado-de  una  puteaotcrior^deila  hidróme- 
tra. 

Cada  uno  de  los  signos  que  acabamos  de  csponcr,  no  puede  sumi- 
nistrar una  prueba  nada  equivoca  d^I  parro  rrcicnrc;  pero  esta  prueba 
resultará  de  su  reunión,  sobre  todo  ciando  se  halle  íonincada  por  el 
descubrimiento  de  la  fJacenta  6  del  cuerpo  del  reden  nacido.  Será  r^ro 
el  que  no  se  puedan  también  lograr  otras  variáa  notidas  sobre  el  es- 
tado anterior  de  Ja  enferma  >  muy  projpias  pata  oonobocar  eldiagnós*' 
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tioo,  como  saber  si  hacia  mudio  tienifx)  qne  no  tnaoitnitbs^  ú  tu 
tre  abaleado  se  ha  disminuida  de  repente,  &c.  &c. 

2.  *  ¿  Hasta  qué  época  es  posible  encontrar  señales  6 indicios  del 
fartot  Aun  cuando  sea  muy  necesario  hacer  desde  ios  primeros  dias 
las  investigaciones  indicadas  sobre  este  objeto,  no  puede  hiber  térmi- 
no absoluto  sobre  esco^  supuesto  que  el  restablecimiento  de  las  parces 
depende  del  grado  de  contusión  y  de  destrucción  que  han  csperimea» 
cado,  y  de  la  conscicucion  roas' ¿  menos  robusta  de.  la  muger.  Cuanto 
mas  distante  está  la  época  del  nadmteoto  del  niÜOt  menos  valor  tie^ 
neo  loa  signos*  £n  general^  no  soa  basante  evidentes  sino  ca  k|s  seik  • 
ú  ocho  primeros  días  que  siguen  al  parto. 

3.  *  ¡Puede  efectuarse  la  penosa  función  del  parto  sin  sentirlo 
la  muger?  Es  indudable  que  uu.i  muger  samerpji*  en  un  estado  co-  ^ 
matoso»  ya  sea  efecto  de  alguna  lesión  cerebral ,  6  ya  de  alguaa  sus« 
taneia  eteipefáclente^  puede  parir  sin  sentirlo»  Hip(>CTates  cíu  un  e¡em<« 
pío  en  el  libro  3/^  de  sos  epidemias;  y  en  ;eltomo  26  de  la  obra  ia« 
titulada  Causas  célebres,  se  halia  otro  ejemplo  déla  condesa  de  San- 
Geraiij  la  cual  p.irló  sin  sentir  en  medio  de  un  estado  comatoso  pro-* 
fundo,  proJuciJo  por  \ini  b-b*  h  que  se  \¿  dio  criminalmente. 

3.°    Suponiendo  convencida  a  una  mug<;r  de  parto  reciente,  y  que 
la  pertenece  un  niño  que  se  ha  encontrado  muerto  ó  vivo,  espuesto 
o  abandonado,  será  necesario  ademas  que  haya  relaciones  bien  exao*  - 
tas  entre  la  época  del  nacimiento  del  mño  y  la  del  parto»  para  con« 
Tenoer  á  la  muger  de  maternidad,  j  después  de  abandono  6  de.  es« 
.posi^on,  y  aun  lo  que  es  peor»  <k  in£inticidio;  pues  este  niño  pue- 
de  pertenecer  á  otra,  y  aun  á  una  casada,  de  lo  cual  no  faltan  ejem- 
plos; y  hasta  que  se  hiy^  cmblccído  ó  fijado  esto,  puede  la  parida 
prevalerse  de  una  prcñ:?:  tnlsa,  de  un  aborto,  de  un  niño  nacido  muer- 
to, de  un  niño  monsiiuoso,  de  un  acétalo,  &c.;  escusas  que  ^  auuqae 
la  culpan  por  haber  ocultado  su  prcñcis  y  parto,  la  hacen  menos  cul« 
pable,  y  solo  pasible  de  penas  correocloiiales,  por  no  haber  declarado 
su  estado.  Asi  pues,  se  concibe  fíÑeilmcnte  que  ningima  relacioa  existirá 
entre  el  cuerpo  de  un  niño  que  presenta  todos  los  indicios  de  U  edad 
de  uno  ó  dos  dias,  y  el  estado  de  una  muger  parida  de  tq,  i  ^' ,  6 
mas  días,  y  todavía  menos  entre  el  de  un  niño  ya  poirido  y  todos 
•  los  signos  de  un  parto  muy  reciente.  Se  supone  que  en  estos  cximc- 
nes  ó  reljcíoncs  facii'ratlvas  el  médico  tcndrí  igualmente  cu  conside- 
ración las  circiuistaucias  que  coascrvaa  ios  cuciptíS»  y  las  que  apresU" 
can  su  descomposidon* 

4.^  Probado  pues  el  parto,  y  que  este  ha  consistido  en  una  lúo- 
la,  monstruo.  Teto  muerto  ó  acéfalo,  las  leyes  cuidaráo  de  aplicar  U 
pena  correccional  adecuada  á  la  ocultación  del  parto. 

Esrosictoii  OB  PARTE.  Espicsíon  con  la  cual  se  da  á  enteodet  el 
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acto  de  abandonar  6  dcpr  iin  niño  en  h  rncloia  ó  cti  Otro  paragc 
'Véase  el  ríitículo  Inclusa  de  este  suplemento. 

SUPURACION,  s.  f.  {f¿ttoL )  Sujypuratio.  Véase  este  artículo  cft 
cl  Drcc'on.  de  B.,  y  el  artículo //«oj^/i/a  de  este  suplemento. 

SUPURANTE,  adj.  {mat,  méd,  y  drug,)  Supfunms.  Véase  el 

SUPURATIVO,  adj.  {matl  mid.  es/.)  Sujffmrathms.  Lo  que 

tteoc  la  piopieJad  de  hacer  supurar.  Sinónimo  de  supurante, 

SUPURATORIC).  adi.  {f  itol.)  Supfnratoritfs.  Lo  que  depende 
ó  es  efecto  de  la  sup  iracion;  y  asi  se  dice  calentura  supuraíoria, 
ia  que  es  producida  por  la  supuración  en  algiin  órgano. 

SUSPENSOR,  aaj.  (^;í.í/.)  Susoeiisor.  Nombic  que  dan  algunoi 
al  músculo  crcmaster  6  elevador  del  testfouto. 

SUSPENSORIO,  adi.  {emat,)  Suspemoríum.  Lo  que  depende  ó 
eostiene.  Se  llama  ligamento  sus f  ensarto  del  hígado  á  im  pliegue  del 
peritoneo  que  se  estiende  del  apéndice  sifoi  ios  á  la  ranura  longjtadt*^ 
nal  del  h-'^ndo;  ligamento  suífctisorio  del  pene,  &:c. 

En  cuanto  al  vendaje  Jttjr/í«áí?rw,  véase  este  anículo  ea  el  Dic- 
dooario  de  Ballano. 

SUSPIROSA.  ( respiración. )  Se  llama  respiración  suspirosa  la  que 

Í>roduce  el  raído  que  constituye  el  suspiro.' Esto  se  verifiea  coando  una 
arga  y  fuerce  inspiiracion  permite ,  dilatando  el  peefio»  que  el  aire  se 
predpice  en  él  cod  velocidad ;  sobre  todo  cuaudo  por  un  efecto  cual- 
quiera, se  encuentra  estrechada  Ja  glotis,  y  que  una  espiración  bas- 
tante pronta  dcvneíve  este  fluido.  La  respiración  suspirosa  se  observa 
particularmente  después  de  las  afecciones  morales  tristes,  y  cu  cl  pri- 
mer periodo  de  algunas  ñemasias  gástricas  graves  (tiebies  atóxicas  de  ios 
autores.) 

SUSTANCIA,  Véase  Süs«takcia. 

SUSTO,  s.  m.  {kig,)  Véase  el  artículo  Pasiones  del  Dic;  de  B. 
SUTURA,  s.  f.  (medie,  operat.)  Staura,  dU  verbo  ladiio  suo, 
yo  coso.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

SüTüRA.  {tm,^t,)  Véase  el  Diccionario  de  Ballano, 

T.  Se  da  ci  nombre  de  T,  6  vendaje  de  T,  á  un  vendaje  pareci- 
do á  esta  ictra ,  y  el  cual  es  util  ó  se  usa  en  el  aposito  de  la  talla,  de 
la  fístula  del  ano,  de  las  heridas,  de  las  úlceras,  y  do  los  abscesos  ea 
las  nalgas  y  en  el  perhico. 

TABACO,  ti  m.  {hig.y  mat.  méd.)  Véase  el  Dic.  de  R 

TABES,  s.  f.  (patoLiní.)  Véase  ei  género  i.*»  de  la  clase  ca- 
QfSXlAs  del  Diccionario  de  Bnllnno. 

TABIDO,  adj.  TabiJus.  El  que  está  afectado  dc;  tabes.  Siaóai- 
fno  de  esccnviado  o  consumido  por  el  marasmo.  '* 

TABIFICO.  adj.  T.tbificus ,  de  tabes,  consunción,  y  fació, 
baccf .  Lo  que  pioducc  la  tabes  ó  consunción. 

TOMO  UU  TtTt 
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TABLA,  t.  f,  (4igJ#«)  Tabula.  Nombre  que  tt  aplica  i  la  parte 
compacta  de  loa  Inietot  <Selcráneo » que  ae  distingue  en  inteina  6  vitrea, 

y  cu  CitCiny. 

l  AIiLAS  SINOPTICAS.  Véase  Sinópticas. 

TABLETAS,  ó  Pastillas,  s.  f.  pl.  ( maí,  méd. )  Tabellje.  Nom- 
bre que  se  da  x  una  preparación  farmacéutica  sólida  de  un  sabor  3?ra- 
duble,  y  conipuc^ia  de  polvos,  de  azúcar,  y  de  un  mucilago^  y  a  la 
cuaj  se  da  comunmente  Ja  figura  redonda  6  de  d:soo. 

Nuestra  farmacopea  solo  trae  dos  preparaciones  de  esta  especia 
que  son  las  cablecas  ó  pastillas  de  altea  gomosas  [t.u.lLt  altheét 
^ummatí» }  y  las  tabletas  de,  ipecacuaua  azucaradas  ( talteíla  i^ft€a~ 
cuanhje  Siíccharñtíf. ) 

TACAMACA,  s.  f.  [mat.  méJ.)  Véase  el  Diccionario  d'  B. 

T ACITURNl  1 ) A D.  s.  f.  {semhi,)  Taciturniias ,  del  verbo  i^r-no 
taceot  taces  y  callar.  Nombre  ^uc  ke  da  al  estado  de  una  persona  i^ac 
babla  poco*  Di^>oiicton  al  ailendo  y  á  la  tristeza. 

Hipócrates,  en  sos  Prorrkep*  cap.  a.  y  coac,  65 »  da  la  taciturni- 
dad como  un  tigao  funesto  en  el  delirio  y  el  frenesí.  Las  mas  vclcs  cs 
un  síntoma  de  hipocondría  y  de  las  afecciones  abdominales.  Se  safaie 
que  en  el  principio  d?  las  enfer:nedadrs  nada  indica  de  maJo  un  cierro 
prAdo  de  taciturnidad  y  de  tristeza.  No  cs  mas  que  ei  efecto  de  la  al* 
icracion  y  del  tíabajo  que  se  verifica  ea  los  órganos. 

TACTIL,  adj.  Tactilis,  de  tac  tus,  tacto.  Lo  que  es  ú  puede  ser 
•bf  eto  del  tacto. 

TACTO,  t.  n.  {fiskl.)  Tacm,  V6ase  el  Diccionario  de  B. 

Tacto  6  pino  mbsico.  (mtdk^  práct,)  Véase  Tino  practico. 

TAFETAN,  s.  m.  Nombre  de  una  especie  de  tela  de  seda  que  se 
usa  tatíibicn  par.i  difcrenrc?  objetos  de  medicina. 

1  res  especies  de  tafetán  se  preparan  en  farmacia:  l.°el  tafetán 
encerado  6  engomAAo  \  2°  el  t.ifet.in  de  Jng^laterra;  3.**  el  tafet.m 
vejigatorio.  £1  taje  tan  de  Inglaterra  es  el  mas  usado  como  aglutinaiu¿, 
Y  SU  compoflcbii  se  halla  en  la  última  edidon  de  nnema  fiurmacopea. 

TALAMOS  OPTICOS.  ( amat, )  V^  el  Oíccioaario  de  R 

TALISMAN,  s.  m.  ( hig,  y  terapéut. )  Se  ha  dado  este  nombre  Í 
algunas  piedras  ó  metales  sobre  las  cuales  se  han  grabado  figuras  má- 
gicas y  sapersticicsas.  Apenas  hay  ya  algunas  gentes  ignorantes  y  víc- 
timas de  los  charlatanes  que  creen  en  las  virtudes  maravillosas  de  los 
talismanes,  sea  par.i  conservar  U  salud,  ó  sea  para  icstablccetia.  Véase 
el  articulo  Magia  de  escc  suplemento. 

TALLA,  s.  r.  {mudk,  operat.^  Liihiomm,  Se  esa  en  meJíc-na 
operatoria  de  la  paubra  taUa  ó  de  la  espieñon  úperacitm  de  ta  taiU, 
para  indicar  con  ella  una  operación  quirúrgica,  que  consiste  pri  .cip'l-  * 
neate  en  abrir  la  vejiga  de  la  orina  con  ci  objeto  de  iBstraer  de  eiia  loi 
«lerpoi  esnañof  * 
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Véase  ?a  díícnncion  de  c«;ta  operación  en  c1  párrafo  que  trata  <fe 
las  enfermedades  de  la  vejiga  en  el  anicuio  IJkina&io  (cofcrmeda'- 
dcf  del  aparato)  de  este  suplemento. 

TALON,  s.  01.  {^Miat. )  Taluj  vel  calx.  Véase  el  Diccionarb 
Ballano. 

Talón  (enfermedaéetdd.)  {fatol,  espec.)  Lst  cttdat  iobn  d  ta¿ 
loo  son  éa  general  peligrosas  por  la  conmodon  que  resulta  de  días,  y 
que  se  transmite  por  los  miembros  infeiíores  á  la  pélvis»  y  de  esta  al 
pecho  y  cabeza.  Asi  es  que  los  lacayos  al  bapr  de  las  traseras  de  los  co- 
ches, tienen  cuidado  caer  ó  apoyar  los  pies  sobre  las  articulaciones 
nicraiarso-falangíaii  tí, ,  porque  entonces  se  pierde  el  movimiento  en  d 
metatariu  y  cu  ci  tarso,  y  si  se  rcsicncc  ci  tronco  es  muy  poco. 

Los  saía0Mes  suelen  ocupar  algunas  veces  los  talones^  sobre  (odó 
en  los  niños  escrofulosos. 

Las  lietldas  de  los  talones  pueden  ser  seguidas  de  acddentes  gra- 
ves que  dependen  de  la  ieston  de  las  partes  nerviosas  y  aponcvróucas 
dd  pie.  * 

TALPA.  s.  f.  [paiol.  est. )  Palabra  latina  con  que  indican  ali^ui  os 
cirii/aüos  una  especie  de  lupia  t^ue  se  forma  debajo  de  los  ccgumcncos 
de  ia  cabeza. 

'    TAMARINDO,  s.  m.  {ma$.  mid.)  Tamaríndits.  Véase  d  Diocio. 

'  mario  de  Ballano. 

TAMARISCO,  s.  m.  (mat.  méJ,)  Tnntariscus.  Nombre  de  un 
género  de  plantas  de  la pentandria  peníaginia  de  L'ncc  ,  úcí  cnal  hay 
d.'>s  especies,  que  son  t\  t.im.trisco  de  parlona  y  el  t^c*  ALmítm.% ,  cu- 
yas cortezas  en  cocimiento  liau  sido  usadas  como  astringentes^  y  algu« 
ñas  veces  como  febrífugas. 

TAMBOR  ícaja  y  cuerda  del.)  (<ww/.)  Véase  el  artículo  Oído 
dd  Diccionario  oe  Ballano. 

TAMPONAMl£NTO*  V¿ue  d  aitículo  Tayov  de  este  suplen 
mentó. 

TANACETO.  s.  m.  i^mat.  méd.)  Tanacetum.  Nombre  de  un 
género  de  plantas  de  la  singenesia  poligamia  superfina  de  Lineo ,  del 
cual  hay  dos  especies ,  de  las  que  ha  hecho  uso  la  medicina:  i.*  el  ta- 
i;  AGE  ra  vulgar  ( tanacetum  vulgare ) ,  cuyas  tlorcs  amargas  y  aromá- 
ticas se  han  usado  en  cocimiento  como  tc5nicas  y  vermífugas;  2.^  el  ta« 
11  ACBTo  BALSAMICO  {tottocetum  Msamtta)  se  ha  usaoo  como  ttSnico, 
tnriopasnK^dico  y  vermíñigo,  y  algunos  le  miran  como  un  poderoso 
cocrcctivo  del  opio. 

TAPIOCA.  8.  f.  {fiig')  Pahbra  americana  con  la  cu:í1  se  indican 
dos  especies  de  fácula:  i."  se  d.i  entre  nosotros  el  nombre  de  tapioca 
al  sagú,  que  es  una  especie  de  fécula  seca  en  pequeños  granos  cuc  se 
saca  del  meollo  6  niéduia  de  una  especie  de  palmera  liamada  zagú,  que 
crece  6  se  cria  en  las  Indias  Oricmales.  Los  habitantes  forman  una  pus* 
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ta  con  el  agua  que  cuecen  cti  vasijü  de  tierra  para  su  alimento.  Esta  cs- 
^ccic  de  upioca  ó  sagú  se  j^ulvcriza  difícilmente,  y  se  conserva  por  mu- 
cho üempo  cuando  se  b  tiene  co  paraje  bien  kco. 

£1  sagú  posee  propiedades  aoaiépcicas  y  testaurantei  maj  notables; 
asi  es  que  conviene  á  los  convalecientes >  á  las  personas  delicadas ^  fia* 
cas,  cansadas,  y  estenuadas  por  enfermedades  ó  placeres  venéreos,  á 
Jos  niños  ,  t-n  hs  consunciones  pulmonales,  en  las  debilidades  de  t  sió- 
snago  y  de  ^  echo,  como  ci  mas  seguro  y  eficaz  de  todos  los  analcjMi- 
cos.  Hn  uiu  páhbra,  se  le  prescribe  en  todos  los  casos  en  que  es  nectsa- 
rio  ua  aümciuo  muy  restaurante*  y  que  exija  pocos  estucrzos  digcsiivot 
para  asimilarse. 

2,**  También  te"  da  el  nombre  de  tapioca  á  tina  preparación  de  la 
fécula  de  un  arbusto  de  América  Humado  yuca  6  casave  (jMl^fha 
mani/iot  de  Lin.  ^  Esta  fécula  tiene  todas  las  ventajas  de  las  dertias;  es 
nutritiva  y  restaurante;  se  la  usa  del  niisnio  modo  que  la  de  pnrnrns  y  la 
de  trigo,  y  tanto  los  niños  y  personas  delicadas  como  los  entermos^ 
encuentran  muy  agradable  y  de  íacil  digestión  este  alimento. 

TAPON  ú  OíTuRADOn.  s.  m.{dru¿,)  Obturator  vel  ottura- 
mentum.  Nombre  ^ue  se  da  en  drugia  á  todo  cuerpo  que ,  en  caso  de 
una  hemorragia,  se  mtroduce  en  la  abertura  de  una  cavidad  con  el  ob« 
jeto  de  oponerse  á  la  salida  ó  derrame  de  la  sangre  al  esterior.  Este  me- 
dio^ usado  con  h:^btlid?.d ,  es  uno  de  ios  ^ue  ñas  nulidad  puede  píen* 
tar  en  los  casos  de  hemorragias. 

Los  antiguos,  que  no  desconocieron  este  medio,  se  han  servido  de 
pesarios  asumgcntc^i  hechos,  ya  coa  lechinos  de  lana  ú  otras  sustancias 
análogas  nvoiados  en  vinagre^  ya  con  esponjas  empapadas  en  vino  ó  en 
pez ,  O  ya  oon  otros  cuerpos  compuestos  con  drogas  «sciingentes.  Los 
modernos»  que  han  preconizado  y  usado  este  medio «  han  usado  la  hi- 
laza, las  estopas  f  el  algodón  /  la  lana  ^  la  yesca  &c.;  pero  entre  to-  ^ 
.d^s  estas  sustancias  no  la  Iny  mas  ^propósito  que  las  hila?. 

La  aplicación  del  tapón  se  usa  en  tres  casos;  en  las  hemorragias  de 
,1a  nariz ,  en  las  del  recto ,  y  en  las  de  la  matriz. 

1°  Para  hacer  uso  del  tapón  en  las  epistasis  se  empicará  un  ins- 
'fromento  llamado  smda  de  Éclkcq ,  que  consiste  en  una  cánula  larga 
de  siete  á  ocho  pulgadas  ligeramente  encorvada  hácía  un^  de  sus  es- 
tremidades,  y  cerrada  por  un  botón  de  plata  adaptado  á  la  estremidad 
de  un  estilete  de  resorte  iotfoducído  en  ía  cánula;  se  introduce  esta  son- 
da por  la  nariz,  después  se  h  conduce  á  \o  brgo  del  suelo  de  las  fo- 
sas nasales  hasta  I.t  parte  superior  de  la  faringe;  entonces,  levantando 
un  poco  la  estrcmiJad  del  instrumento  que  se  tiene  fuera,  se  nprieta  el 
estilete ;  el  resorte  se  descubre  dcua^  y  debajo  del  veio  del  raiúdar ;  el 
pequeño  botón  adaptado  á  su  estremidad  se  presenta  en  la  lioca«  se  le 
coge,  y  se  ata  á  di  un  hilo  doble;  después  se  conduce  este  hilo»  al 
cual  se  sujeta  un  gran  clavo  de  hUaS|  cojmhidendo  el  icsotte  ¿  la  cánu- 
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U.,  que  se  saca  después  de  las  fosas  nasales,  de  modo  que  el  hilo  ic  con- 
duce hasta  !a  nariz;  entonces  se  le  desata,  y  se  sep-.mn  jus  dos  hebras; 
se  colocan  entre  ellos  un  segundo  cbvo  *juc  lapa  hciuieiicdmcnrc  la  na- 
riz correspondjefue,  mientras  que  el  clavo  situacto  en  la  otra  estremi- 
dad  di  bilo  'cond)iddo  de  la  bróa  á  la  gar^ou,  hasta  la  abertura  na* 
sal  posteiior,  tapa  exacumente  esta  última.  1^^,  este  modo  se  halla  cer- 
rada por  todas  partes  la  fosa  nasal ,  la  sangre  se  decieoe  y  acumula  eo 
ella,  y  cuando  está  exactamente  llena  de  este  líquido,  se  coagula,  com- 
prime los  vasos  de  donde  sale,  y  se  h:ce  el  njismo  un  poderoso  obstá- 
culo á  su  salida  ulterior.  Del  mismo  modo  y  Mjcesivüir.ciitc  ?c  taj.  an  6 
atarugan  Jas  dos  fosas  nasales  eo  el  caso  cu  que  ia  ¿an^rc  sai¿^a  abun- 
dantcniente  de  cada  una ,  y  no  se  sacarán  lor  clavor  ic  hilas  sino  al 
cabo  de  muchas  horas  ^  cuando  hay  seguridad  de  qu^  el  movimiento 
hemonágíco  no  existe  ya.  Se  habrá  tenido  cuidado  de  atar  al  clavo  de 
hilas  introducido  por  la  boca,  un  hilo  que,  saliendo  por  esta  cavidad, 
sirve  para  sacarle  cuando  su  presencia  sea  inútil.  En  lugar  de  la  sonda 
de  instrumento  tan  ingenioso  como  útil  en  muchos  casos,  y  de 

^uc  ningún  ciiU)ano  debe  carecer,  se  podna  hacer  uso  de  una  ballena 
p  de  una  varjüa  de  mimbre  flexible ,  cuya  csircinidad  se  ^¿jarraría  cva 
ios  dedos  situados  debajo  del  veló  del  paladar,  para  dirigirla  á  la  bo* 
ca  y  atar  en  ella^  el  lulo  doblf  que  se  trata  de  conducir  á  las  fosas 
sales. 

2,^  Cuando  U.  aplicación  de  los  fomentos  fríos  á  los  lomos .  pcH- 
eco,  ó  parte  interna  de  los  muslos,  y  aun  la  submcrslrn  hs  nalgas 
en  agua  íria  &c. ,  son  insuficientes  para  contener  un  flujo  hemorroidal 
o  del  recto  escesivo ,  se  aplicara  el  doble  tapón  ú  obturador  de  Petit. 
Para  capar,  pues ,  u  atarugar  el  recto j  se  iuuoduciiá  en  él  un  tapón  lar- 
go de  hilas ,  poniendo  en  uno  de  los  estremoi  y  en  forma  de  cruz  dos 
cordones  gruesos  de  hilo  que  se  anudan  en  el  estremo  opuato  para 
fórmár  uno  soloj  el  cual  se  moja  en  cbra  de  huevo  para  facilitar  su  ín- 
ttodiccion.  £ste  tapón ,  cuyo  grueso  es  mediano,  y  al  cual  se  da  poca 
consistencia^  se  rí^lv  a  cundo  se  le  quiere  condixir  afuera;  después 
se  prepara  otro  tapón  de  !a  misma  especie  al  rededor  del  cordón  del 
hilo  que  h:i  servido  para  anudar  el  primero;  y  cuando  este  tapón  está 
bascante  grueso,  se  le  empuja  de  alucra  hácia  adcmru  coa  uiia  cuauo, 
mientras  que  se  saca  el  prin[iero  de  dentro  hácia  afuera  con  el  hiló 
por  el  cual  está  cogido.  De  este  modo  se  hace  una  compresión  fuá* 
te  en  «odas  las  partes  mteriores  del  recto,  y  no  hay  nada  que  temer  de  * 
la  hemorragia. 

'-^.^  El  atarugamicnto  ó  obturación  de  h  vagina  6  matriz,  (vnginee 
seu  uteri  obturaiio)  tiene  por  objeto  contener  ias  hemorragi»is  utcrir.as 
á  beneficio  de  la  obl'rcracion  completa  de  la  vagina  jK)r  diferentes  cuer- 
pos esirahos  que  se  introducen  en  este  canal,  entre  los  cuales  las  hilas 
es  cI  mejor.  Estas  se  inttoiducen  poco  á  poco  y  en  forma  de  pequeñas 
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flotas  ó  bolas  \m2<i  después  de  otras  no  secds*  sino  empapadas  efi 
a¿ua  y  vinngte,  ó  mejor  todavía  en  una  sustancia  aceitosa  ó  grasicnta 
que  prcsjíirn  l.i  dobic  vcncajadc  favorecer  singularmente  su  introducción, 
y  de  impedir  que  l''s  tapones  sc  impregnen  con  udia  facilidad  de  ia 
tingre,  cuyo  liquido  se  detiene  en  to  superficie  grasicnta,  te  coagula 
y  forma  coágulos  que  coDtttbáyen  mas  eficazmente  i oootcasr  la  hemor- 
ragia. Los  tapones  deben  introducirte  en  el  (oaáo  de  la  vagina  baita  cl 
CQcllo  ü  orificio  de  la  matriz. 

Todo>«  los  prácticos  han  convenido  en  la  utilidad  de  los  tfipones  en 
todas  las  mcaorragias  futrí  del  tiempo  de  la  preñez,  y  aun  cu  ios  pri- 
meros meses  de  esta;  pero  ioi  modernos  la  han  usado  también  con 
grande  eñcacia,  y  por  consiguiente  aconsejado  en  todos  los  casos  de 
preñez  y  pnrco.  escepto  en  las  que  sobrevíeoen  después  de  un  parto 
de  todo  cii^mpo:  asi  es  que  en  lat  hemorragias  que  tobrerienen  en  los* 
primeros,  mediados  y  áktmot  meses  de  la  preñez;  en  las  que  son  el 
resultado  de  la  implantación  de  la  placenta  en  el  orificio  del  útero  6 
'  de  su  desprendí  nicnto;  en  las  que  sobrevienen  durante  el'tnbajo  del 
parto;  y  en  las  que  sigr.sn  á  la  retención  de  la  placenta  después  del 
aborto  en  los  primeros  meses  de  la  preñez,  ofrece  el  uso  de  los  tapo- 
nes en  la  vagina  uno  de  los  recursos  mas  preciosos,  y  no  pocas  veces 
el  único  que  p^cde  salvar  i  las  mugeres  de  una  muerte  casi  Inevitable, 

TARANTISMO  6  TA&AKTüUSK0*t.  m.  (^atol.)  TarantismM* 
Véase  el  genero  15  de  la  clase  Vesanías  del  Diccionario  de  Ballano. 

Fn  las  pát»inas  28  y  siguientes  del  tomo  8.**  de  las  Décadas  de 
fttedííina  f  cirugía  practicas ,  hemos  inserr-ído  rrcs  interesuítes  ob-í 
skcfvaciones  reco.Yidas  por  el  Dr.  Don  Lorenzo  Velcz,  medico  :n  Gi- 
brrlfon  y  práciico  de  crítica  muy  juiciosa,  y  de  un  talento  observa- 
«ioi:  suncamente  exaao;  las  cuales  ptueban  que  si  el  tarantismo  puede 
ser  ñngído  6  fabuloso  en  algunos  casot^  en  muchos  otros  et  una  enfói* 
medad  real,  y  no  menos  verídica  que  las  demás. 

Copiaremos  exactamente  lo  que  este  médico  dice  con  respecto  i 
tus  tres  observaciones  tan  sabias,  como  exactamente  redactadas. 

''Lis  tre«;  observaciones  que  anteceden  .  dice,  presentan  al  médico 
físiólo2o  observador  un  abundante  manancial  de  reflexiones  interesan- 
tes,  qi.'c  nos  vcmL»s  obligados  á  omitir  por  ¡os  estrechos  limites  de  un 
pcrioXco.  Cada  uno  deducirá  las  consecuencias  que  sus  conocimien- 
tos y  su  disposición  orginica  le  superan.  No  obsonte»  me  limitaré  lo 
posible  para  indicar:  1.^  que  no  debe  olvidarse  clTeliz  resultado  ob- 
tenido con  el  zpino  de  Umon  puro ;  2.°  que  la  música  es  un  remedio 
de  mucho  alivio  para  los  mordidos  de  la  tarántula,  y  produce  incon- 
testablemente fenómenos  que  admiran  y  nos  dejan  en  la  ignorancia 
de  su  mecanismo ;  3.°  qtic  los  polvos  de  la  raíz  de  la  aristouquia  r<7- 
tunduf  ioíi  el  a\\x\  'oto  m^is  eficaz  que  conocemos  hasta  aliora  para 
ia  mordedura  de  la  tarántula. 
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TARANTULA,  s.  f.  Tarántula,  Nombre  de  una  especie  de  ara- 
ña llamada  ¿si,  porque  se  la  halló  primeramente,  y  aun  se  b  halla  con 
mucha  frecuencia  en  las  inmediaciones  de  Tare nio ,  ciudad  i.úpoiitana. 

La  picadura  de  este  insecto  se  ha  considctado  y  aun  se  considera 
como  peligrosa.  Algunot  natuiaiKscat  modernos  y  viagen»  nuran  ctu 
picadtira  como  nula. 

TARDE.' ■«  t  (kl^»  y  patoL  generJ)  ÍT/jr^m  Difisremet  piácttcoa 
bablaa  ya  obsen'adoque  todas  las  cuartanas  repetían  solaínente  ] I41 
tarde  y  asi  como  las  cotidianas  n^ju  incas  á  la  aurora,  y  l.is  tcrciuuas 
al  medio  día;  pero  parncularmcnce  hacia  la  tarde  es  cuando  &c  niulci- 

f>ljcaa  los  paroiisinos  de  una  multitud  de  enfermedades.  Todas  aque- 
las  cuyo  genio  es  catarral ,  todos  los  dolores  gravativos  de  los  flemo- 
nes- y  de  las  inflaroadones  de  los  órganos  de  la  vida  animal  y  de  re- 
lación,  se*  exacerban  por  la  urde,  sin  duda  ^r  la  debilitación  de 
esta  vida  estertor;  asi  es  que -las  cefalalgias  6  jaquecas  se  aumenun  • 
mucho  entonces;  y  las  afecciones  com  tosas  y  las  apoplcgias,  rara  vez 
acomrTfii  sino  por  la  tarde  ó  por  ia  noche;  las  prraliíis,  los  letargos, 
los  temblores,  lus  sinco|  Cs,  las  emociones  insólidas  de  ia  hipoccndna 
é  histerismo,  la  calentura  lenta  nerviosa.  Ja  opresión  de  la  hidropesía, 
la  tomcfacion  de  los  edemas,  los  dolores  articidares,  las  nevralgias  fa- 
dal  y  fémoro-poplícea  6  ciática,  se  agravan  por  la  tarde  en  oonsecucn- 
,da  de  esta  debilitación  de  Ja  vida  sensitiva.  Por  la  tarde  es  cuando  se 
enciende  la  calentura  supuratoxia  en  los  heridot.  Cuando  sobrevienen 
hemorragias  per  ía  t^rde ,  son  casi  siempre  el  resultado  de  un  espasmo, 
que  sin  duda  produce  también  esta  ansiedad  insoportable  que  espcri- 
mencon  los  tísicos  cuando  tienen  una  vómica.  Las  enfermedades  cutá- 
neas, como  la  sarna ,  herpes,  sabañones  &c. ,  son  mas  incómodas  por 
la  tarde.  Seria  muy  fácil  multiplicar  los  ejemplos  de  las  cxaceibacio- 
jiés  vespertinas. 

Algunoe  creen  que  el. peso  del  día»  el  trabajo  de  los  sencidos^  la 
llegada  de  un  quilo  á  la  sangre,  y  aun  la  irritación  misma  de  loa  re- 
medios, disponen  la  cconnmía  por  Ja  tarde  á  este  movimiento  gene- 
ral de  exacerbación;  sin  embargo,  aunque  se  duerma  todo  el  dia,  y  que 
se  esté  á  una  dicta  rigorosa  ,  la  fiebre  héctica,  por  ejemplo,  no  deja 
por  eso  de  exacerbarse  á  su  hora  acostumbrada ;  a^i  como  vemos,  al 
eootrarlo,  disi^^aise  por  la  tarde  los  males  de  garganta  y  algunos  otros 
^ue  se  exacerban  por  la  mañana. 

Las  afecciones  de  los  órganos  fubdiafragmánoos  en  general,  como 
la  de  las  vias  urinarias  en  los  hombres,  las  ali^orranas,  la  artritis,  la 
melancolía,  !a  disenteria ,  los  infartos  viscerales ,  las  enfermedades  cró- 
aicas  de  la  región  hipogás[rica ,  se  agravan  particularmente  pjr  la  tarde. 

La  disminución  graduada  de  la  luz  y  del  calor,  y  la  postura  del 
sol,  son  lus  primeros  fenómenos  que  influyen  en  nuestra  organización 
por  la  caí  de.  Ademas,  el  movimiento  muscular,  ias  aíccciuuo.  las 
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octipadoncs  que  nos  han  trabajado  en  toda  la  fucrzn  del  día,  y  los 
2'imcntos  que  hemos  tomado,  son  causas  qv.c  elevan  el  pulso,  de  modó 
que  por  U  t.irde  presenta  ocho  ó  dbz  puisnciones  mas  que  por  la 
mañana.  La  econoiuia  vivienre  está  mas  cansada,  y  de  aquí  el  estado 
nervioso  ó  de  eturvacion ,  que  es  cl  carácter  especial  de  esta  época,  y 
d  origen  primero  de  las  eacacerbacioiies  de  casi  todas  las  enfermeda- 
des, sobre  todo  de  las  nerviosas.  En  efecto,  no  sabemos  qué  idea» 
se  apoderan  de  nuestro  espíritu  por  la  tarde,  época  en  que  las  in- 
quietudes, y  una  especie  de  incomodidad  suele  producir  o  auniencat 
cl  mal  humor,  y  en  ^ue  nos  sentimos  pesados,  cl  sistema  musadar 
se  relaja ,  nuestros  miembros  se  entumecen ,  y  las  ligaduras  de  los 
vestidos  nos  parecen  demasiado  apretadas ,  &c.  &c. 

TARDIO  (pulso.y  adj.  Adjetivo  ^ue  us<íq  algunos  como  smonimo 
fiUso  lento».  •  - 

TARSI ANO.  ad).  (anat. )  Tarsiamtt.  Lo  que  pertenece  6  se  refiere 
al  tarso.  Se  llaman  arti'culacióiHís iarsiatias  la  del  astrágaJo  con  el  cal- 
cáneo ,  las  de  las  dos  ñlas  del  tarso  entre  sí ,  y  las  de  ía  segunda  ñla  entre 
ií.  Hallcr  ha  llamado  arteria  tarsíana  á  la  del  tarso  .  ramo  de  la  pedia. 

TARSO.  s.  m.  {^anat.)  larsus.Védsc  el  Dicc'onario  de  Ballano. 

Tarso  (enfermedades  del.)  Véase  el  artículo  Pía  ( eníajnedadcs 
del)  de  este  suplemento.  ' 

Tarso*  {medie*  tfñrai*)  Bii^  amputación  pardal  del  pie  se 
amputa  haciendo  seguir  al  cucIiíUq  la  linea  articular  que  separa  el  astrX- 
jgalo  y  el  escafoidcs ,  del  cuboides  y  de  los  huesos  cuneiformes. 

La  articulación  qué* es  necesario  abrir,  está  situada  iamediaramento. 
detras  éc  ]j.  snüda  ó  eminencia  qiic  f^rmn  e!  cscafo-des  en  ]:i  parte 
interna  del  pie.  Se  ha  propuesto  la  amputación  en  ia  articulación  tarso- 
jiietatarsiana.  Esta  operacton ,  cualquiera  que  sea  el  método  de  ha- 
cerla, presenta  cl  inconveniente  gcaude  de  una  dilicultad  csncmai  &e 
trata  de  seguir  con  un  cuchillo  sobre  un  pie  anquilosado  las  mas  veces, 
con  caries  ó  anquilose,  la  línea  flexuosa  que  separa  los  Cuboides,  y 
los  cuneiformes  ae  los  cinco  huesos  mctatarsianos. 

TARSO  METATARSIANO.  Nombre  dado  á  las  aniculacioiies 
de  los  huesos  de  la  2  .^  fila  del  tarso  con  los  huesos  mctatarsianos,  y 
á  los  ligamentos  que  afirman  estas  articulaciones. 

Tarso-mbtatarso-falangi ANO  DF.L  piLüAR.  Nombrc  dado 
por  Dumas  al  músculo  abductor  del  dedo  gordo  del  pie. 

Tarso  f  ala'kgiaivo  dbx.  rotoAn.  Dumas  ba  dado  este  nombre 
al  músculo  corto  flexor  del  dedo  pequeño  del  pie. 

Tarso- sus -FALAHOiAtio  del  pulgar.  Nombre  dado  porChaiii* 
SÍer      nv'isculo  corto  flexor  del  dedo  gordo  del  pie. 

TARTAMUDEZ,  s.  f.  {p.nof.)  BA*ies,  veí  ¡higit^e  h.tsitan^ 
fia.  Véase  cl  Diccior  irio  de  li  liano  ,  y  d  artículo  FülonüMCIACXOIí 
(vicios  6  ksloaes  de  la)  de  este  suj^icmeuto» 
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TARTARO  ó  TiBmRA  CRUDA,  s.  ra.  {maf.  méd.)  Tartnrus. 
Kombrc  que  se  da  á  un  depósito  que  forman  los  vinos  en  las  paredes 
de  las  cubas  en  dondo  fcrtneotan ,  y  en  los  toneles  donde  se  consec-t 
Tan.  Hay  el  tártaro  rojo  del  vino  unto  y  el  blanco  del  vino  blanco. 

£1  tártaro  no  se  usa  en  medicina ;  pero  sí  la  película  que  se  forma  diN 
lante  la  evaporación  de  su  disolución ,  ta  cual  se  llama  crémor  de  tártaro^ 

Tártaro  (crémor  de.)  Véase  Tartrito  acidulo  de  potasa. 

TARTRATO.  s.  m.  [mat.  méd.)  Tarifas.  Nombre  genérico  de 
toda  sal  formada  por  la  combinación  del  úcido  lartirico  con  las  bases. 

Tartrato  acidulo  de  potasa^  ó  CREMOR  DE  TARTARO.  Véase 
•el  Diccionarjo  de  Ballano. 

TartrATO  de  POTASA,  SAL  VEOTTAt  ^  (5  TARTARO  tOLÜBtQ* 

Véiie'el  Dicctonario  de  Ballano. 

TarTRATO    de   potasa.   ANTUfOMlAt^  6  TARTARO  EMBTIGO. 

Véase  el  Diccionario  de  Bríünno. 

TAR.TR1TOS  ú  Taktrites.  Ve'asc  el  Diccionario  de  B.ilíaiin. 

TAICi  AiviCü  ^aci^o  j  ó  Aciix)  del  tártaro.  Acíuü  ijuc  cxistc 
en  el  tírtaro  combinado  con  la  potasa* 

TARTAROSO.^  Sinónimo  de  Tartárico. 

TAXIS,  s.  f.  {  medie,  operat.)  Véase  el  Diccionirio  de  Ballaoo. 

Ti:,  s.  m.  (mat.  méd.)  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

TEGUMENTO,  s.  m.  {an.it.)  Tegamentum.  VéAst  el  Dic.  de  B. 

TEIFORME  (infusión. )  Se  da  el  nombre  de  injUúioH  teiforme  á 
toda  infusión  que  se  prepara  como  cl  te', 

TEJIDO.  5.  m.  ( anat, )  Textus,  Se  da  este  nombre  en  anatomía 
á  las  diferentes  partes  que  por  su  conjunto  forman  nuestros  órganos ,  y 
son  como  sus  elementos  anatómicos. 

Bícbat  tuvo  una  idea  grande  y  feHz  cuando  aplicó  la  análisis  á 
h  anatomía,  cuando  descompuso  nuestros  órganos,  y  distinguió  sus 
elementos ;  demostró  que  estos  elementos  ó  tejidos  simples  se  com- 
b'":at>an  cuatro  á  cuatro»  seis  á  seis,  ocho  á  ocho  &;c.  ;  p::o  presen- 
taban en  todas  partes  las  mismas  propiedades  ^  cualquiera  que  tuese  cl 
compuesto  formado  por  su  reunión.  Después  de  haber  hecho  este  im- 
,  ■  portante  descubrimiento ,  hlso  la  liistoria  de  cada  tejido  en  particu* 
ha ;  le  comparó  á  los  demás ,  indicó  las  diferencias  de  organización 
que  ios  distinguen »  describió  su  figura  y  sus  usos »  faízo  conocer  su  modo 
de  vida,  Y  aun  le  sujetó  á  la  acción  de  diferentes  reactivos. 

Bichnt  admitió  veinte  y  un  tejidos  simples,  á  saber:  c!  celular;  eí 
nervios»  de  la  vida  animal;  el  nervioso  déla  vida  orgánica;  ¿1  arre- 
xial ;  cl  venoso;  el  de  ios  vasos  exhalantes;  el  de  los  vasos  absor- 
vcnres;  el  huesoso;  cl  medular;  d  cartilaginoso;  el  fibroso;  el  6bro- 
cartilaginoso;  el  muscular  de  U  vida  animal ;  el  muscular  de  la  vida 
orgánica;  el  mucoso;  el  seroso;  el  sioovial;  el  glanduloso;  el  der- 
. moldes;  e}  epideiii)^||dcs»  y  d  piloso.  .  : 
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En  estos  áirimos  tiempos  se  ha  propuesto  UM  clanfieacloB  de  fot 

tejidos  que  patLcc  m  >s  conforme  al  csrado  actual  de  nuestros conociinien* 
t  s     sjgui\  la  cual  se  dividen  los  tejidos  en  i  ^ :  i.®  el  tejido  celular  ó 

Unúnuso:  2."  el  <:*srcma  adiposo  ó  gr.isicnto :  3°  el  sistema  vascular, 
que  comprende  las  arterias,  hs  venas  y  los  vasos  lintáticos;  4.°  d 
sisrcma  nervioso:  5.'  el  sisicmi  iiucsoso:  6.°  el  sistema  íibinso.  ^jue 
Comprende  el  dcrmoidcs  y  el  Hbro  c.irtilag'Hoso  :  el  s  stcma  car- 
tilagmoso:  S.**  el  sistema  muscular ;  el  sistema  erectil :  10.*  el  sistemt 
mucoso:  ii*^  el  sistema  seroso  y  sinovbi:  ix,^  d  sistema  odnieo  6 
epidérmico:  13.^  el  sistema  glandular  ó  parenquimatoso.  £n  el  dia^ 
como  se  ve  por  esta  división  uhíma,  se  admiten  dos  tejidos  qae  na 
admitió  Bichat,  que  son  el  3.1i|>oso  y  el  crecti!. 

Los  icjidos  compuestos  de  fibras  dlfcrenrcmcntc  combinadas,  y 
cina  naturaleza  varia,  se  han  dividido  Cñ  ¿eneróles  ó  generadores  ,j  ca 
jfi*ir  i  ií  u/ares. 

Los  sistemas  6  tejidos ¿enerates ion  el  celubr,  el  exhalante^  el  ab* 
aonrcnte.  el  arterial,  el  venoso,  el  capilar  y  el  nervioso. 

De  estos  hay  unos  qneeiumn  en  Ja  organización  de  todos  los  da« 
mas,  como  son  el  celular  ,  el  absorvenre  ,  el  exhálame  y  el  capilar; 

sin  CU)  a  presencia  ó  concurso  no  puede  haber  ni  concebirse  organi- 
zación. Después  de  estos  cuatro  tejidos ,  los  mas  esparcidos  son  el 
arterioso  v  venoso-,  después  viene  el  nervioso,  el  cual  falta  en  mu- 
chas p.^ries ,  de  modo  que  aunque  todos  estos  siete  tejidos  no  cxisccu 
en  cada  pane  ú  órgano ,  no  hay  nincono  en  el  que  no  se  encuentren 
algunos.  Asodados,  pues,  estos  tejidos  generales  ta  mayor  6  menoc 
numero  ,  forman  la  trama  piimitiva  de  los  órganos. 

Los  sistemas  ó  tejidos  particulares  son  :  el  huesoso ,  el  medular, 
el  c;irfi';>r'iíioío ,  c!  fibroso,  el  tibro-cartilaginoso ,  el  miisculnr  ,  el 
mucoso,  el  seroso,  el  sinovial  ,  el  dcrmoidcs,  el  cpidci moldes ,  el 
piloso  y  el  erectil.  Esros  tejidos  están  mucho  menos  estendidos  que 
jos  generales »  y  sus  diferentes  porciones  aisladas ,  y  mas  ó  menos  diis- 
lanies ,  enrraa  en  la  oompoaidoa  de  órganos  may  diferentes  por  ra 
estructura  y  usos. 

Consideraremos  anaoSmlca,  fisiológica  y  patológscanente  cada  te* 

^do  en  particular. 
1°  Thjtdo  ó  5TSTEMA  PILOSO,  (ámst*  JuioÍ,)  Véuc  cl  artículo 

Pelos  dci  DicclcMurio  de  Ballano. 

Tejí  no  6  sísíhma  piloso  (enfermedades  del.}  Véase  el  articulo 
Pelo  de  este  suplemento. 

'  1.*  Tbjioo  ó  sisrBMA  CBLtrLAR,  {oHátt*  faioiw )  Véate  el  ankulo 
CELUtAR  el  Diccionario  de  Baltano. 

Tejido  ó  sistbm a  celular  (enfermedades  del.)  Fl  teiido  ceftl* 
lar  ó  laminoso  está  espuesto  á  una  multitud  de  enfermedadea»  como 
ton  Ja  Inflamadon « U  sopuiactoo » la  iiidiuaGÍoa«  ci  caicinoma ,  la  gan« 
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peni ,  cí  edema,  el  enfi<;cma  ,  las  lupi.i?; ,  ta  rhe-^td-id,  y  las  l-eridas. 

Hu  cuanto  á  fas  Ic&ioncs  tic  la  sensibiliviad  del  tcji<lo  ccluisr»  00  SO 
conocen  separadas  de  las  lesiones  de  coucestura. 

htflamacion  del  tejido  celular  6  Jiemoiu  Vcasc  el  ai  ticülo  Flemok 
del  Diodonairío  de  Ballaoo. 

Supuraehn  del  iejido  celular  6  ab$ceso.  Véase  el  anSeab  Abscbso 
del  Diccionario  de  Baliano. 

Induración  del  tejido  celular.  Es  un  espetamíento  ó  engruesa- 
miírnro  de  líminas  celulosas ,  cuyos  pequeños  visos  se  hallan  la» 
fartados,  eíecro  de  una  flcmasia  crónica  que  lu  disminuido  la  fucrzi 
recractii  de  &us  lunicas.  Este  eiigruesamenco  produce  una  hinchazón  que 
subsiste  eit  la  parte  después  que  se  han  disipado  ios  síntomas  infla- 
matónos* 

También  paede  venir  U  indoractofi  de  una  causa  irritante  loca 
permanente ;  en  tiiio  á  otro  caso  se  aumenta  mas  bien  que  se  dismi- 
nuye esta  afccdott ,  porque  las  paredes  de  los  vasos  que  se  distribu- 
yen en  diiho  tejido,  se  deian  distender  y  vuelven  sobre  si  con  difi- 
cultad. Su  túnica  misma  .idq  iiere  una  nueva  consistencia ;  algunas  mo- 
léculas mis  sólidas  separan  ias  íibras  ^ue  constituyen  las  laminas  de 
este  tejido,  y  se  interponen  en  ét,  &c. 

Lá  inJuiaclon  se  limita  rara  ves  al  tejido  sub  eotáneo;  lo  roas  co- 
munmente panicípa  de  esta  afeodon  el  del  dermis. 

Los  tópicos  escttantes,  las  fricciones  y  el  calor  ^  son  los  m^ios 
que  es  menester  emplear  paia  dar  á  las  partes  la  energía  y  la  activi*? 
dad  que  necesitan. 

Cáncer  ó  carcinoma  del  tejido  celular.  Esta  cuferinedad  sigue  la 
marcha  del  cáncer  de  la  piel  \  reconoce  las  mismas  causas ,  y  exige 
las  misniot  medios  curadvos.  Véase  el  artículo  Cáncer  del  Dicdo- 
tiar'o  de  Balbno. 

Grangrena  del  tejidt  felular»  Véase  el  aníeulo  GAVOLBir a  '  á¿L 
I>iccionarío  de  Ballano. 

Jnfiltracim  acuosa  del  teji.ío  celular  ó  edema.  Véanse  los  artí-  s. 
culos  Edema  y  anasarca  del  Diccionarío de  Ballano. 

Infiltración  aerea  del  tejidj  celular  6 enfisema.  Véase  el  artículo 
Ekfisema  del  Dicciunario  de  Ballano. 

Lupias,  Véase  este'  artículo  en  el  Dicdonarto  de  Ballano. 

Obesidad.  Véase  este  artículo  en  el  Dioclonark»  de  Ballano. 

Heridas  del  tejido  adular*  A  estas  es  aplicable  todo  lo  dicho  eti 
las  heridas  de  la  ptc! . 

3.°  Tejido  epdermoides.  Es  una  membr  un  tina  ,  transparente, 
qnc  se  cree  que  es  inorginica  y  formada  de  iaminilLis  colocadas  unas 
sobre  oteas  ,  como  las  tejas  de  un  tejado.  Su  naturaleza  es  tan  descono- 
cida como  d  modo  cott  t|iie  se  regenera  cuando  se  ha  destruido. 
Muy  adbereme  al  cuerpo  rericular^  preserva  á  este  de  la  irtítacion  que 
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producir!.?  sobre  él  el  contacto  inmediato  de  los  cuerpos  estei lores. 
Da  paso  por  los  agujeros  de  que  abunda,  á  los  pelos  y  á  las  cstrcmi- 
iiadcb  de  los  vasos  absocvcntes  y  exhalantct* 

£i  tejido  cpiddrtnoides,  que  cubre  el  dermoides  y  el  cuerpo  mu* 
coso  en  toda  su  ettentíon  >  y  les  sigue  en  todas  las  desigualdades  do 
su  superticie  esterna ,  compírende  el  epüdern^is  cutícula,  ó  sobrepiel^ 
la  película  de  las  membranas  mucosns,  y  las  uña^. 

Tejido  6  sistema  epidekmotdls  ( cnfcrmedade»  del.)  Estas  se 
reducen  á  l.i  descamación  y  al  engruesa  miento. 

Di'scamacion  del  epidermis.  Esta  se  divide  en  dos  especies :  i.*  - 
la  descamación  propiamente  dicha ,  que  consiste  en  l.i  caída  de  una 
cierta  estension  <m  epidermis  que  cae  por  placas  mas  ó  menos  gran* 
des*  después  de  su  renovación  espontánea.  jPor  esta  razón  no  deja  este 
despojo  de  la  epidermis  á  descubierto  el  cuerpo  mucoso. 

Una  enfermedad  de  larga  duración ,  una  inflamadon  cutiaea.,  la 
aplicación  de  materias  irritantes  S:c,,  pueden  producir  este  aoddent^ 
contra  el  cual  no  puede  ni  debe  hacer  nada  ia  medicina. 

La  segunda  especie  de  dcscamrcion  üamada  pórrigo  ,  es  la  des- 
camación por  pequeñas  escamas  del  cpidcimiii|.  c  cubre  ia  cabc/.3 ,  y 
que  pone  esta  parte  puerca,  crasienta,  y  como  cubierta  de  salvado. 

Las  causas  probables  son  m  debilidad  general  6  local  ^  inuata«  <S 
tesultado  de  una  alimentación  mal  sana. 

£1  cuidado  de  la  limpieza  es  de  absoluta  necesidad»  para  lo  cual  se 
limpia ri  la  cabella  firotándoia  con  ua  cepillo»  y  se  procurarán  bue* 
nos  alimentos ,  ¿kc. 

En^ruesnmi.  lito  del  epidermis*  Hstc  comprende  el  de  ios  pies, 
llamado  callos  de  los  pies ,  y  el  de  las  manos.  > 

Estas  callondades  se  evitan  no  llevando  calzado  apretado  en  los 
pies ,  y  alejando  la  causa  que  las  produce  en  las  manos. 

Para  curarlas ,  cuando  existen ,  se  ablandarán  con  muchos  baños 
calientes  >  y  en  seguida  se  arrancarán  con  ba  uñas ,  si  son  superfi- 
ciales, 6  se  esiirparán  con  el  bisturí,  si  son  profundas,  cubriendo  en 
seguida  !n  parte  con  un  cmplr.sto  de  diaquüon.  La  cstirpacion  no  «Icbs 
hacerse  sino  por  un  inteligente,  por  miedo  de  herir  los  tendones  en  el 
caso  deque  la  r^iz  del  callo  h.iya  profundizado.  Se  recurrirá  de  nuevo 
á  la  operación,  siempre  que  se  reproduzca  el  callo,  el  cual  suele  desapa- 
recer del  todo  después  de  algunas  estirpaciones* 

4.^  Tejido  u  sistim a  dbrmci  nes*  ( onaf.fishL )  Lo  que  se  llama 
piel,  QiiÁ  formada  de  tres  prtes,  que  son  el  dermis,  el  cuerpo  mrcoso 
ó  rciicular  de  Maipigio ,  y  el  epidermis,  £1  íiermis  6  carion  forma  la 
pnrre  principal  ó  cuerpo  de  la  pici  ,  y  es  un  tejido  blanquizco  análogo 
al  sisrcina  fibroso,  coni|)uesro  de  laminillas;  fibras  formadas  de  lami- 
nillas u  hojiias,  cuya  colocación  forma  areolas  v  aberiur,is  oblicuas  por 
donde  pasan  los  vasos ,  ios  nervios  y  los  pelos.  La  supciucic  esterna  del 
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^rmis  presenta  una  miiítiruíí  de  aspcridadcs  separadas  en  la  palma  dc 
la- mn nos  y  planta  de  los  pies  por  surcos  poco  pro' vn  ^^s ,  y  en  direccio- 
nes variadas.  La  analogía  ,  mas  bien  que  la  demo&[r.icion  ,  habia  hecho 
mirar  estas  salidas  del  dermis  como  papilas  nerviosas,  que  se  Uamabaa 
cutrpo  f  apilar, 

Tcjioo  DB&MoiDEs  (cnfcrmedadea  del.)  Véase  el  aitidilo  Pibl» 
(enfermedades  de  la)  de  este  suplemento. 

5. **  TsjiDO  6  SISTEMA' API  POSO  Ó  oEAStEMro.  Estc  tejido,  dis- 
tinto,  segun  los  anatómicos  y  fisiólogos  modernos,  del  laminoso  <J 

cclula"- ,  no  es  susceptible  dc  inliitrarsc  por  la  scro<:id;id  ú  otro  líquido, 
porque  está  compuesto  de  una  serie  de  bolsas  t  envolturas  que  con- 
tienen grasa ,  sin  comunicar  con  los  odrecilios  celulares.  £1  aire  por 
la  misma  razón  no  produce  en  días  enfisema» 

El  tejido  gmieiico  >  tan  abundante  en  la  drbita ,  debajo  de  la 
]úel,  en  á  pecbo,  y  eo  el  abdomen,  asi  como  en  los  intersticios  mus* 
Ollares,  pero  del  cual  se  hallan  desprovistos  el  pene,  el  periostio,  y 
los  párpados,  es  el  órgano  secretor  de  la  grasa,  la  cual  produce  por 
su  abundancia  f«cesiv3  la  folis^rcia  y  Ja  diHailmd  dc  todos  los  ór- 
ganos, á  cuyo  alrededor  se  halla  con  profusión.  Este  tejido  es  t:.m- 
bien  el  sirio  dc  los  lipomas  ,  los  cuales  no  son  mas  que  el  aumci  ro 
escesivo  dc  las  vc&icuias  prasiencas  en  una  parte  circunscripca.  L;i  ¡aira 
de  este  tejido  poc  absorcioD  á  otia  caun^  constituye  el  enflaquecí* 
«liento. 

6.  ^  Tejido  6  sistema  absouvehts.  Guoprende  los  vasos  y  loa 
.ganglios  linfáticos.  1 

En  cuanto  á  Kis  cnfermedadei  de  este  sistema»  véase  el  artieulo  Lnr* 

íATico  de  este  suplemento. 

7.  °  TfJIDO  o  SJbTHMA  EXH  ALANTE.  YéaSC  Cl  arttCUlo  EXHALAN- 
TES (vasos)  de  este  suplemento. 

8.  ^    TbJIOO  6  SISTEMA  ARTEBIAL.  ionot*  fitioi.  f  patd,)  Véase 

'  el  artículo  Aeteria  del  Diccionaiio  de  Ballano »  y  el  d¿  Sanguikbo 
(enfermedades  del  aparato)  de  este  soplemento. 

9.  °  Tejido  ó  sistema  vewoso.  { anat.fiM^y  pOol.)  Vé.mse  los 
artículos  Vena  del  Diccionario  de  Ballano^  y  Samouiiíeo  (enfermeda- 
des del  aparato)  de  cftc  suplemento. 

10.  °  Tf.ju;o  ó  sistem  a  nervioso.  (  annt.  fistol. )  patol .)  Véanse 
los  artículos  N  i. Rvios  del  Diccionario  de  Baiiano,  y  Sensitivo  (en- 
fermedades del  aparato)  de  este  suplemento. 

N  11.^  Tejido  6  sisfema  muscular.  (  anat. fishhy  fhtol. )  Véanse 
los  anlcnlos  Muacuto  del  Diodonario  de  Ballano,  y  Muscuiof 
(enfermedades  de  (os)  de  este  suplemento. 

1 2.^  Tejido  ó  sistema  fiBEOso.  {a$uu»  fisiol, )  V^ase  el  artículo 
FuRo<;o  (  tejido)  de  este  sviplemento. 

X£ju>o  iis&oso  (eafermcdadct  dci.)^^udo  ci  periouio^  el  pe« 
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r: contirio ,  los  dit^Tínrrs  ligament  os,  ios  trndoncs  ,  las  aponevroses  ,  la 
Juramstcr,  ci  pericardio,  Lt  csc'crotica  ,  la  túnica  albuQi'nca  del  tc<tícu- 
lo,  y  ia  inembraiu  esterna  dci  liazo*  las  partes  ^ue  gompouen  ci  siste- 
ma ñbtoía,  imUcafemos  MIS  enfcrmectadcs. 

£n  cuanto  á  lat  enfermedades  del  periostio  s  véate  el  aiticuto  Pb- 
AlosTio  (enfermedades  del)  de  esie  auplemenio. 

En  cuinto  á  Xi^enfermuia.Us  del  pfricondrio  ^  es  aplicable  á  esta 
membrana  lo  que  hemos  dtch )  en  hs  enfermedades  de!  periostio»  itl- 
puesco  que  aquella  es  aii  iiog.*  á  csri  ca  organir^ci oii  y  uios. 

En  cuanto  á  lis  cnfermcd.iAes  ¿if  las  it^^iintí^ntos  ^  estos  pueden 
rompofss  cualquiera  qu:  sea  su  resistencia,  cuya  rotura  sevcriHca  cuan<» 
do  obra  sobre  ellos  una  fiiersa  superior  i  tu  etteosibilidad.  Tambim 
son  susceptibles  de  inflamación;  en  los  aaquilosit  $6  retraen  6  encogca« 
y  se  desorganizan  en  los  tumores  blancos  que  llegan  á  su  último  grswiow 
La  laxitud  de  los  ligamentos  es  algunas  veces  iJiopítíci.  Los  llamen- 
tos  se  endurecen  y  aun  pueden  osíticarse  por  la  edad.  Se  hallan  iguala 
mciuc  afcciidos  eu  la  artritis  y  tumores  blancos  reum.uicos. 

En  cuanio  a  las  ¿njcnnedades  de  las  cApsiiLis  articulares  5  smo" 
viales,  véase  el  articulo  Simovíalbs  (enfermedades  de  Us  capsulas) 
de  esce  suplemento. 

£n  cuanto  á  las  enfermedades  de  Us  fendMus^  véase  d  aniculo 
TsM&OHBS  (enfermedades  de  los)  de  este  suplemento. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  de  las  aponevroses ^  se  dividen  en  SQ 
desniidacion,  su  destrucción,  sus  heridas  y  sus  roturas. 

Di'snudat  hn  de  las  ayouivroscs.  Las  aponevroses  tienen  una  es- 
tructura absolutamente  semejante  á  la  de  los  tendones,  de  quienes  no  se 
diferendan  sino  por  la  ligura  Desnudas  ó  descubierteu  en  ciertos  pnii«> ' 
los  de  su  estensbn  •  te  esfolian  y  descomponen  por  el  contacto  del  aire; 
sin  embargo  y  ciertas  de  sus  partes  tienen  bastante  vitalidad  para  que  se 
formen  <S  desenvuelvan  en  ellas  mamelones  carnosos  destinados  á  prote- 
ger &u  tejido. 

Destrucción  de  las  aponevroses.  Cuando  esta  afecta  una  superfi- 
cie inuv  considerable,  es  seguida  de  dislocación  6  alteración  de  sirna- 
ciou  en  los  tendones  que  estaban  cubiertos  por  ciia,  como  se  ven  ejem- 
plos de  esto  en  el  antebcazo  7  pierna»  en  la  imnediacíon  de  la  mano  7 
-4el  pie. 

JlerkUs  de  las  afonewsssm  Las  divisiones  de  bs  aponevroses  con 
instrumento  cortante  1  son  seguidas  de  la  hernia  de  las  partes  ó  carnes  ad< 

yacentes,  cuando  tienen  cicita  estension;  los  mihculos  que  propenden 
á  dislocarse,  se  inflaman  y  se  aumenta  su  grueso;  los  c]uc  están  intro- 
ducidos entre  los  híb'os  de  la  herida  aponcvrórica ,  se  hal  an  estrangula- 
dos por  los  bordes  de  c:>u  abertura ,  cuyo  grandor  no  está  en  relación 
con  el  volúmen  que  han  adquirido*,  la  gangrena  sobrevendría  al  instan- 
te si  DO  se  agrandasen  estas  abeitiiias  acddenalca»  del  mismo  modo  f 
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con  \a  misma  intención  que  se  hace  la  incisión  en  el  anillo  ioguioai  ó 
cu  b  arcada  crural,  en  las  e-^rranpulaciones  de  las  hcinins. 

Las  roturas  espontáneas  de  las  ajiunevt oses óchca  ser  muy  raras,  y 
no  pueden  veriticarsc  tino  en  las  apoACvroiet  do  loa  nisculot  anchos 
del  abddmcii.  Se  han  vbto  sobrevenir  roturas  i  b  largo  de  la  línea 
blanca  y  áimiarse  en  ella  faemias;  b  mas  comonmcnte  se  separan  las 
libras  aponevróticas  sin  romperse,  y  las  panes  contenidas  en  el  vientro 
•esaJcn  al  través  de  esta  separación. 

Fn  cnanto  á  las  enfermedades  de  ¡ardura  tuater ,  dvl  pericardio, 
de  la  esclerótica,  y  de  la  túitica  albugínea  del  testículo ,  véanse  los  ar- 
tículos DORA-MATER  ,  PERICARDIO,  VljTA  y  TESTICULOS  dc  C6C0 

suplemento. 

13. ®  Tejido  cS  sistíma  cARm^oiMoto.  (mmt,  fistol.)  Véaso 
el  anícnb  TEmnitiLAS  del  Diccionario  de  Ballano. 

Tejido  cartilaginoso  ( cnfcrmcdndcs  del.)  ( patoL  espec) 
Véase  el  anicub  T£RN1li.a$  ^enfermedades  de  las)  de  este  suple* 

mentó. 

14.  "     Tí  JIDO  6  SISTEMA  FIBRO-CARTILAGINOSO.  {oHat.  fiskL) 

Véase  el  arucuio  Fibro  cartílago  de  este  suplcnienro. 

Tejido  f ismo-CARTiLAoiMOso  (enferniedades át\.){fatoI.  espec.) 
Las  lesiones  de  los  fibro-canílagos  qne  tienen  mas  de  cartílago  que  de 
fibroso,  como  las  de  las  drejas,  de  las  alas  de  la  naríx,  los  tarsos  de 
párpados &c,  se  acercan  á  las  de  los carri lagos,  mientras  que  los  ñbro' 
cartílagos  que  son  mas  fibrosos  que  cartilaginosos,  como  íes  c.^riihjgof 
intervcrtebrales ,  sus  lesiones  son  análogas  á  Us  del  tejido  fibroso.  Vía- 
se ademas  el  arttcuio  Itibro-cartilagos  accidentales  de  este  su* 
plemento. 

15. ^.  Tbiido  d  sisTBUA  HüBSOso.  ( 4fM/.  fM» )  Vdasc  ú  ardcub 
Hdsso  del  Dkdooario  de  Ballano. 

En  cuanto  á  bs  enfermedades  de  este  sistema»  véise  el  artícob 

HüE*o*;o  ^enfermedades  del  sistema)  de  este  suplemento, 

i6.°  Tfjido  6  SISTEMA  MEPuiAR.  {miat.  Jistol .)  Sc  Comprende 
con  csre  nombre:  i.°  la  red  vascubr  dc  mallas  muy  linas  que  sc  des- 
plega en  lá  sustancia  esponjosa  de  los  huesos,  donde  exhala  un  jugo 
aceitoso  que  emppa  todas  las  células;  1°  la  membrana  oue  cubre  el 
canal  medular  de  bs  huesos  largos ,  cttya  tescura  es  desconocida.  Su 
uao  es  snminitrar  la  médula  por  la  exhalacbn  que  se  verifica  en  su  caía 
Imerna. 

Tbjido  medular  (enfermedades  del.)  Las  legones  de  la  médula 
son  poco  con  reídas,  ya  poT  ser  muy  raras,  6  ya  porque  00  se  ha  tra- 
bajado p.irn  conocerlas. 

La  médula  aumenta  de  votómcn  en  varias  enfermedades  de  los  hue- 
sos, y  disminuye  en  otras,  y  aun  desaparece  en  1  s  reblandecimientos 
«omplfitoa  de  bs  huesos » en  cuyo  caso  no  se  cocuentra  in  su  lu^ar  mas 
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que  uiu  serosidad  rojiza,  lo  cual  paicce  que  sucede  siempre  que  U 
membrana  medular  está  lafiamjida.  £n  U  firbbiUda^  de  íoi  hnesps 
'desaparece  la  sustancia  medular  con  ta  porción  gelatinosa  de  este 
^  tejido;  también  desaparece  mas  compiecamcnte  en  la  necrosis:  en  el 
callo  de  un  hueso  largo  no  luy  al  principio  canal  medular;  se 
fbrmi  con  el  ti ''Tipo.  Se  ha  visfo  p  >nersc  cartilaginosa  y  aun  osíhcarsc 
la  nKinbraaa  medular  ó  pcrioscio  interno  de  los  huesos,  en  algunos  ca- 
sos de  necrosis.  También  se  nota  que  la  médula  contrae  degeneracio- 
nes ccrebriformes  6  cscirrosas  cxx  cuícrniedadcs  aiia^ü¿<is  de  los  huesos; 
y  aun  algunos  refieren  á  este  estado  las  especies  de  vegetaciones  que  sa- 
len algunas  veces  de  la  cavidad  medular  de  los  huesos  largos  después  de 
las  ampu raciones ^ 

ij°  Tbjido  ó  sistema  seroso,  (anat*  fiikL  y  pntd,)  Véanse 
ios  artículos  Seroso  (tejido)  ySsjiosAs  (membranas)  de.  este  suple- 
mento* 

18.  *  Tejido  ó  sistenía  sinovial.  {.viat.  fistol.)  Fste  tejido  cotn- 
prende  las  cÁpsuUs  sinoviales  de  las  articulaciones  y  de  las  polcas  de 
los  tendones.  La  mayor  parte  de  los  anatómicos  modernos  colocan  este 
tejido  en  el  seroso ,  porque  estas  membranas  se  asemejan  por  su  ügura^ 
organización  y  usos,  á  las  serosas,  y  solo  se  diferencian  por  la  deastdad 
del  fluido  untuoso  que  segregan  y  vierten  para  Gkcilitar  ¿  juego  6  mo- 
vimiento de  las  partes  que  cubren. 

19.  °  Tf.jido  ó  sistbma  mucoso.  {M.it.  fis'uL  y  patol. )  Véanse 
los  artículos  Muco^^o  (  s'stema  )  y  Mucosas  (eat'ecmei^dcs  de  las 
membranas)  de  csic  suplcaicnco. 

,  21.''  Tejido  ó  SISTBMA  CAPILAR  SANGUINEO.  (¿11^/.  yíiW.)  Es- 
te sistema  comprende  los  vasitos  finos  que  sooeden  á  las  últimas  tami- 
ücaclones  arteriales.  Los  vasos  capilares  forman  parte  de  la  estruotuta 
intima  de  cada  tejido.  De  sus  anastomosis  multiplicadas,  y  de  su  cruxa- 
iTiiento  variado,  resulta  un  enrejado  continuo,  del  cual  nacen  los  vasos 
exhalantes,  los  canales  excretorios  de  las  glándulas,  y  las  raipillas  de  las 
venas. 

Esrc  sistC'Tia,  intermedio  por  todas  partes  entre  las  arterías  v  las 
venas,  se  divide  como  ellas  eu  dos  porciones:  la  una  general,  común  i 
todas  las  partes ^  continua  las  úlumas  divisiones  de  la  arteria  aorta  {ca- 
pilares aórticas',)  la  otra  propia  á  los  pulmones,  es  el  término  de 
las  ramificaciones  de  la  arteria  pulmonar  (capilares puimmiar es. )  En  U 
primera  contrae  la  sangre  las  propiedades  de  sangre  venosa ,  dejando  á 
los  i;:g-inos  los  mntcriaics  necesarios  para  su  nutrición  y  para  las  secre- 
ciones; y  en  la  2.^  recobra  las  cualidades  arteriales  pnr  su  contacto  COO 
el  aire  atmosférico  introducido  en  los  pulmones  por  la  respiración. 

La  sutileza  de  ios  vasos  capilares  inutiliza  las  investigaciones  que 
pudieran  manifestar  su  estructura. 

Loa  vaaot  capilares  gozan  de  una accioa  que  les  es  propia,  y  los  ttv 
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del  corazón.  .  . 

■"  'En  cuanto  k  las  mfermedadcs  dé  los  vasos  cápilarés  sangujas» 
vcasc  el  aiucuio  Sa^&uinhu  (tnfermcdadc^  del  aparato )  de  eice  su- 
plemenio*  .  .  , 

(omtt.fiM.)  Este  stnema  comprende  *nánero  de  iSrgftnot^^ 

separados  por  su  modo  de  organización;  pero  rtimidós  por  el  Uso  va^ 
ihun  que  tienen  de  tomar  cn  la  sangre  los  mntcnalcs  de  los  buidos,  mas 
ó  menos  compuestos ,  que  están  encargados  de  scgr^r  ó  elaborar. 

Se  componen  los  granos  glandulosos  de  vasos  sanguíneos  y  linfici- 
eos,  de  nervios,  y  de  Las  raicillas  de  ios  canales  esoretorios,  ligados  to» 
dos  por  el  tejido  gehilar.  Estos  graoot  escab  unidos  fntiipatnente  en 
>  gnnos  parén^nimas  como  en  el  nígado  y  en  et  riñon,  al  paso  que  éstaa 
meaos  adhendos  en  otr6s  edmo  en  las  glándulas  salivales  y  en  el  pan^ 
creas,  donde  pueden  separarse.  Los  testículos  y  las  mamas  no  pncdeii 
compararse,  en  cuanto  á  su  tcstura,  con  los  órganos  antertóres. 

El  desarrollo  de  ciertos  órgano?  ghnciulosos  está  subordinado  á  las 
edades  de  la  vida;  por  esto,  el  timo,  ia  glándula  tiroides^  las  ciipsafaif 
suprarenales  &c.,  tienen  un  gran  volómen  en  d  feto,  <íuando  los  testt-^ 
etuos  y  Jas  mamas  no  adquieren  so  incremento  hasta  la  cdad-dc  Ik  pu¿ 
bmd. 

Tejido  glakbtjloso  6  parenquimatoso  ( cnfermedádes  del.) 
Siendo  las  glándulas  j^/ttWiTJ  y  las  l.tj^rimjlrs ,  cl  pmcre.ts y  el  hí^.i- 
do,  los  ríñones ,  los  tesíículñ las  ^^^ndubs  inamarLis  q  mamas-i  f 
«C2un  algunos,  los  ovarios,  los  órganos  glandulosos  ó  parcnqnimitosOs} 
▼ánse  codas  estas  palabras  en  sus  cortespondicutcs  artículos,  en  ioscua<' 
íes  se  csponcn  todas  sus  enfermedades.  •    *' •  -  ' 

31.*^  TxjiDo  6  siSTBirÁ  tKRcm,  {anai*  JíM.)  V6a»  d  artíc»* 
¡o  EtcBimjs  de  este  suplemento. 

TistüO  Bitsci^i.;( enfermedades  del.)  Este  tejido  existe  patológica- 
nrente  en  mu<:hos  casosl  St  infarta  6  hincha  en  !as  enfermedades  de 
los  órganos  de  que  hrícc  parte,  como  en  los  bbios ,  bazo&c. ;  se  inflama 
Cuando  estí  libre;  p^ro  mcMos  en  general  que  los  demás  tejidos,  pues 
se  ha  observado  que  cuanto  mas  denso  es  un  órgano,  menos  suscepcí^ 
ble  es  de  alteraciones  tnflamiitbnas: ' 

'  Las  prídpaks'lesUiner  de  estetejfdo  son'laproducc%on*d  aumento 
detqído  en  los  tumores,  tlimado  fumut  htnuuod^s,  en  los  pólipos  fi* 
btosos,  y  sobre  todo  en  los  he^orroiJtformit,  oonfun^dos  unttf  riem- 
po  con  las  hemorroides,  y  de  las  cuale*?  diferencian  por  una  tensión 
crcctil  y  dolorosa,  porque  nó  se  rompen,  porque  no  dan  sangre,  y  por- 
que no  arrojan  sino  algtmjs  'j^tuas  cuando  se  les  abre  ó  corta  con  la  lan- 
ceta. Se  presentan  mas  blai  en  ia  juventud  que  en  U  edad  madura^  cir~ 

TOMO  Ul.  AAAAA. 
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qun^fid9^r4U^  iiO^.«e  vtn&ap  en  las^^ff^ra*  jhipii&ocroides^  <iuc  son 
xnas  raras  que  los  tumores  erea¡I¿s. 

£1  tejido  !srccr'IpaK<^^sccptibl6  «levs^,  afectado  por  ^geiKfacio- 
nes  no  análogas,.  Vóasfircl  MÚOdlp ^jit^TÍLBs  (produccbnes}  de  ote 

suplemento.  '  . 

THLEFÍC A  (úlcera. )  Nombre  dado  por  los  antiguos  á  una  úlce- 
ra, mal.giia  diíiul  dc  cuur,  porijuc  la  herida  que  recibió  Telcfo  de  ma- 
ap,dp^qullcSy  suppueq  que-dcgcocip  en  semeja^^  ' 
T¿MBiX)R.  4^  op.  (jfatiL  ylramr.  V¿^sc  el  géncrp  44     U  cU- 
te' £s p AS MO&  del  Diccionario  de  BailaiiQ»  ,  .  ' 

TEMPERAMENTO,  s.  m.  {fistol.)  Temperamentum  de  los  lati- 
nos ;  croíis  (pústura.ó  mésela)  4e  ips  griegas.  Véa^^e  el  Diccioiiacio  de 
Ballano.  ^      r         .  ' 

TEMPERANCIA,  s.  f.  (///^.)  Temperantia.  Es  !a  moderac'oa 
CP  los  placeres  Y.panj^'ul^anneüíc  en  Jos  de  la  mesa.  Es  uno  de  los  medios 
<n»  «!?purQ$.dc  conservar  U  salud,. sin  la.cual  la  vida  ei  una  carga  y  el 
inértto  sj^  desvanece*  La  ie.aiperancia  retiene  nuestros  deseos  en  límites 
¡^«tos ;  enseña  á  pasarse  sin  lo  sapárfluo  y  i  gozar  simplemenw  de  los 
4pc^./^  Ja  naturaleza*  Debe  acostumbrarse  á  los  jóvenes  de  «mías  da» 
ses  á  Una  vidi  rempcrantc  y  frugal.  Puede  haber  circuoscancias' en  ^UC 
este  primcíT,  habito  influya  mucho  en  la  felicidad  de  la  exí^tcDcía. 

La  sobriedad  se  ha  mirado  como  el  origen  de  la  temperancia, 
;  TíMPÍ'i^-í^^^  i-t^'  -^^l-  {mat.  méJ.)  Temperam  ,  %el  ¿i¿mulcem. 
Se  ha  dado  el,  nombre  ác  temperantes  6  aUmpa-anies  por  ios  humo- 
i|pta||»tá»loi4Eemedt08  cuya,v¡rf:,uí)|.craan  qudtOTa  de  combatir  ó  mode- 
rar, «l.  oic«so^de  Qioviiiiienio  ó  ia  Impecuostd^d  de  Ja  sangre^  bilis  y 
deniaa«hii9lQt6s  á  quienes  supooi^o^  ^úlud  de  moveré  |[  ftetó  noso'^ 
tros  usamos  a^ui  la  palabra  t^mper^fS.Q  'af  'ftftf^rantes  como  sisóoH 
mo  de  demulcentes  ó  dulcificantes  ^  y  queremos  signiricar  con  ella  aque- 
Jlos  medicamentos,  cuya  virtud  conocida  es  la  de  calmar  ó  moderar  ' 
toda  sobre-irriraclon ,  y  pariicujanncnie  la  ^c/dvidad  de  .la^circukcíon 
y  seruladaaiciiíc  la  capilar,  asr  es  que  estos  medicamentos, qu'^  perte- 
necen á  los muctlaginosos  y  mucosa- azucarados,  se  van  iuidendo  de  un 
mo  tan  útil  como  general  (según  los  principÍQs,de  la  uucva  doctrina  íi- 
sblógico  patolóc  ca }  en  el  principio  y  curso  de  todas  las  gastritis  y 
gastro  enteritis  (caleoturas  esenciales  de  los  autores)  y  demás  ñemasías, 
como  igualmente  en  todos  los  casos  d^  inritagioj^  .nmjrjwt»  6  Jobrc^rri* 
tatioo;  ya  sea  local,  ó  y.'i  general. 

Fntrc  ¡os  atemperantes  gcncra|c^  se  cuentan  los  diluyentc%,  Jos  li- 
geros narcóticos  u  caimantcs,  los  bnños  ,  las  sangrías,  &c. 
^  Los  atemperantes  locaícj  soii  iu>  iomcutos^  cataplasmas  y  otros 
tupíeos  emolíentea. 

Tambiea  ios  bay  peculiares  d  que  convleocii  i  ul  sistema  ó  tal  ór^ 
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g^no  &c.,  comd^  '{ídr  ¿Jcmplo,  el  cocimiento  dcí  liquen  isündíco .  ar- 
rojada la  primer  a^a,  la  goma  urAbigi,  la  de  tragacanto,  hs  azofal- 
fas,  la  cebada  &c. ,  son  atemperantes  ó  sedantes  de!  apáraco  pul  mortal; 
el  aguí  de  flor  de  naianjo,  el  licor  anodino  mineral  de  Honinan  &c., 
ion  atemperantes  ó  sedantes  del  sistema  nervioso,  &c.  &c. 

TEMPERATURA  ó  Tempub  atAüsfbsuóo/í;  f.  (%.)VisMO 
d  Diccionario  de  Ballano.  ,    *  " 

TEMPESTAD.  $.  f.  (^/j?. )  Tein^itás.  Las  tfmpjsmdcs  son  tinoV 
fenómenos  atmos^fírícos ,  formiifos  por  ta 'mc'zc!.i  de  lluvia,  viento, 
granizo  y  truenos.  Influyen  mucho  sobre  I05  cuerpos  que  se  hallan  á 
sus  alrededores  ó  in  nedi  icioncs;  las  personas  dcIivaJas  suelen  espcri- 
menear  opresiones  considerables  cu  tiempo  de  fcmpéstad,  por  lo  que 
d^b.n  retirarse  en  verano  háda  ifUdo  dóll^te  de  las  habitaciones. 

Cuando  se  verifican  tcmpesiadíes  calieiftes  se  procurarín  éstablece^ 
corrientes  de  aire  firescb  i\út  «destruyan  los  vapores  soifocantes  que  sue- 
len reinar ;  para  lo  cual  se  ventilarán  ó  aerearán  las  habitaciones  con 
pvi-rms  ó  lienzos  grandes;  se  recurrirá  á  los  ácidos  en  b.b'di,  y  ?e  re- 
gaxá  el  suelo  con  agua  y  vinagre^  para,  evitar  los  iuconveaiemes  que  re' 
Suiran  de  las  Tempestades. 

Si  el  estado  lempestuosó  de  la  atmosfera,  durarite  el  cual  las  dos 
electricidades  deque  eStan  cargados  los  vapores  y  las  nubes,  <5  se 
quiere  i  dorante  e!  cual  permanece  ind^^i^a'  ttt  pdlat1<&d ,  no  eferce  ni  ngu  - 
na  acción  qnliiilca  sobre  los  cuerpos  inorgánicos ,  no  su  sucede  lo  mis- 
mo con  lo$  cuerpos  organizados  y  vivos.  En  efecto,  en  tiempo  de  tem- 
pestad nos  sentimos  pésalos,  inquietos,  sin  aptirnd  para  el  tmbajo,  sia 
apjríro,  y  el  ejercicio  de  ródas  las  funciones  se  halla  cvi.i^nremcatc 
como  cmbirazósó ,  lo  cual  se  observa  principalmente  en  las  personas 
histéricas^  delicadas  y  espues.asá  males  de  nervios'^  incomodidades  qué 
óo  ceióíi  ^flsta  después  oe  pasada  la  tempestad.  Lo»  parosismos  de  ¡as 
tnfermedádes  peíioatcas  se  renuevan  cotnunniéntfc'eti  las  épocas  de  tem« 

EJ  hombre  no  es  ct 'io1ó  sujetó  á  este  influjo"  tempísruoso.  siño  - 

ne  rimbfcn  se  oh-^crva  que  los  animales  se  retiran  entonces  del  gran- 
c  aire  para  meterse  en  sus  madrigueris.  Los  gasinos  de  se.la  p.KeCfn 
pOt  lo  común  /iurante' Us  grandes  rempcstndcs;  muchos  liq. ¡idos  dejan 


to  influjo. 

Para  precaver  en  to  posible  los  accivlenres  de  las  teiiipe^t«d^9  to- 
marán hs  prectúidones  siguientes:  1.*  los  qvir  rcmnn  Ins  tem'pesrhJis 
evitarán  en  lo  posible  el  viijar  en  las  estacu)ncs  en  que  hay  mas,  éi 
tales  ó  tales  países;  z.*  cuando  e!  tie  n-v>  cst  1  rL':np:sruoso  duri.iré  el 
viage ,  se  calculará  la  distancia  del  trueno  ames  de  ialir  do  la  posa  • 
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¿A  i  se  inferirá  cjuc  la  üube  cstí  cerca  en  qa^ ,cl  tn\(¡nq  sigue  ¡nmediata- 
mttmeal  rclámpaeo  \  que  evti'i  i^otoeutde  dUcan^rCuando  se  puede  . 
contar  im  segUDCQ  de  áempo  ó  una  pulsadon  entre  el  tnicno  y  el  re- 
lámpago; li  t€  pueden  contar  dos,  entonces  la  nube  está  á  346  toe* 
sás;  sí  se  cuentan  cuatro,  está  á  692  toesas,  y  asi  socesiTamente ;  3.* 
encontrándose  á  caballo  en  un  camino,  durante  una  tempestad  con 
truenos,  no  se  debe  galopar,  sino  mas  bien  detenerse  á  hn  que  la  cor- 
riente de  aire  que  resulta  de  la  carrera  no  favorezca  ó  produzca  la  aber- 
tura ó  espiosion  de  la  nube  de  que  se  halla  rodeado  el  viajante.  Esta 
precaución  de  pararse  d  ir  despacio»  aunque  uno  le  moje,  es  aplica- 
ble coa  mas  razón  cuandQ  se  va  en  coche;  4.^  debe  evitarse  cl  ponerse 
aJ  abrigo  debajo  de  los  árboles,  sobre  todo  cst.indo  verdes,  pues  son 
entonces  unos  escelentés  j^c^ductores  de  la  elcftricidad*  Véase  ademas 
cl  artículo  Trueno  de  este  suplemento. 

TEMPLE  ü  TuMrtRATUKA.  Vcasc  el  Diccionario  de  Ballano. 

TEMPLOS  GRlhGOS  (ejercicio  de  la  medic-iia  en  les.)  {/lijt.  de 
la  medie. )  Para  eternizar  la  nicroorla  o  recuerdo  de  los  bcncíicics  que 
cienos  héroes  hablan  hecho  al  cénao  humano^  se  Ies  levantó,  después 
de  su  muene»  esutuas  y  templos,  ]r  se  crearon  sacerdotes  encargados 
de  ofrecerles  los  sacnficios».JU  di>mÍBUG¡0D  completa  y  la  destruccjon 
de  la  exi&tenda,  son  ideay  con  las  cuales  nadie  na  podido  hasia  ahora 
familiarizarse.  Se  creía  tari  firmemente  cu  la  inmortalidad  del  ser  qud 
hace  que  el  hombre  es  hombre,  y  por  cuyo  poder  se  eleva  muchas  ve- 
ces por  cima  de  sus  contcnjporáneos ,  admirados  que  creen  ver  en  ú\  un 
genio  pariicularj  que  en  todas  partes  donde  se  hnbian  establecido  cere- 
monias solemnes  en  hqnor  de  los  liérocs  divinizados,  se  t^nja  la  con- 
vicción que  hatcian  rcfentir  en  él  todavía  su  inñujo.  For  e'su  razón  Ipa. 
enfermos  ]|  los  heridos  iban  en  peregrinación  á  estos*  lugares  sa^d«s  7 
curaban  en  ellos,  ya  por  una  feliz  casualidad^  ya  por  la  disipaao'n''que 
les  procuraba  el  viage,  ya  por  la  salubridad  del  sitio  donde  se  hallaba 
situado  el  templo,  o  ya  por  efecto  de  su  coníianza  y  de  la  exaltación 
^ue  producían  en  su  imaginación  las  ceremonias  místicas.  * 

Esculapio  fue  siempre  considciado  como  la  primera  de  las  divini- 
dades de  la  medicina,  y  asi  es  que  este  arte  se  ha  practicado  csclusi\a- 
menté  por  muchos  siglos  cq  los  templos  en  donde  hacia  parte  del 
culto. 

Los  principales  ▼  mas  andguos  templos  de  Bscolapio,  eran  loe 

de  Tétano  en  cl  Pcfoponcso,  de  Trica  en  Thesalta^  de  Trltoreo  en 
la  Phocida»  en  donde  se  le  veneraba  con  el  nombre  de  Archageta, 

de  Epidauro;  de  Cos;  de  Mcgniopolis  en  Aleadla,  de  Cillena  en 
Ja  Elida,  y  de  Pórgamo  en  U  Asia  menor.  E!ntrc  todos  estos  tem- 
plos, cl  de  Epidauro  fue  el  mas  nombrado,  pues  de  esta  ciudad  se 
.propagó  cl  culto  del  dios  de  Ja  medicina  a  Siciona  ,  y  fue  llevado 
tambi^i  por  Arabias  jí  Pcrgamo  y  i  Cirena^  jpcio  parece  ^ue  el  tena- 
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pió  de  Cos  se  hizo  mas  célebre  después^  puesto  que  los  habicaotcs  de 
£pid¿uro  enviaron  á  él  una  vez  diputados. 

Casi  todo5  estos  templos  eran  considerados  como  santuarios ,  á  los 
coala  fiiiigoii  proíáno  podía  aceicarse  tino  después  de  puríficadona 
idceradas.  Bpidaurose  llamaba  tUfofS  smtío,  nombre  que  esta  da« 
dad  conserva  todavía  en  las  mecUülas.  £1  templo  de  Aiopo  se  Ua« 
maba  H)j)£rtcL'aton,  como  si  coi  tuviese  los  misterios  mas  sagrados. 
La  estatua  de  Hygiéa,  en  He'^i ,  cerca  del  mar  de  Crísa ,  no  podía 
ser  vista  sino  por  los  síccrdoies.  No  se  penetraba  tampoco  en  la  caverna 
de  Qiaronis  en  Nissa,  ciuc]¿d  del  Asia  menor;  los  sacerdotes  se  dor- 
mían cerca  de  esta  cueva ,  y  prescribian  según  los  sueños  que  habían 
tenido»  los  leraedios  á  loe  enfermos  que  les  consultaban*  Nadie  po» 
día  ser  encerrado  en  Délos,  y  no  se  permitían  perros  en  esta  isla. 
Kstaba  prohibido  dejar  parir  las  mugeres  6  morir  los  enfermos  en  las 
inmediaciones  del  templo  de  Epidauro.  El  de  Titoréo,  en  los  Póda- 
nos, estaba  rodeado  á  40  estadios  de  un  cercado  ó  vallado,  en  cuya 
cercanía  no  se  permitía  levantar  ningún  ediücio.  Nadie  mas  que  los 
q^uc  habían  sido  preparados  por  Isis  en  el  templo  próximo  al  de  iis- 
cülapio*  podía  franquear  el  cerco  v  pisar  esta  rierra  sa^^rada. 

La  mayor  parte  de  estos 'templos  se  hallaban  en  sitios  muy  sa* 
iudables ;  por  conuguiente  se  les  podía  consagrar  con  razón  al  dios 
de  la  salud.  El  de  Cillena,  ciudad  de  Elida,  estaba  íitviado  en  el 
cabo  de  Hirmyna  en  ci  paragc  mas  alegre  y  fértil  del  Pcioponcso, 
El  de  F.pidauro,  próximo  al  mar  como  el  precedente,  estaba  rodea- 
do por  todas  partes  de  coimas  coronadas  de  bosques.  Se  construiaa 
por  lo  común  estos  edificios  en  una  arboleda  sagrada  que  intercep- 
taba los  vientos  mal  sanos,  y  cuyas  exhalaciones  contiíbAian  á  pun* 
íícar  el  aire.  Guando  no  había  arboledas,  se  íes  rodeaba  de  jaidinei. 
Ta&'bicn  se  les  construía  sobre  la  ctma  de  oiontaflas  muy  altas»  en 
donde  habia  enseñado  la  csperiencía  que  el  aire  era  intiníramcntc 
mas  sano  que  en  las  llanuras  6  valles.  £1  templo  de  Las,  en  Laco- 
nJa ,  estaba  tan.blcn  sobre  la  cima  del  monte  Ilium ,  cerca  del  golfo 
de  Laconia,  y  á  pooi  distancia  corria  el  Sminus^  cuyas  aguas  eran 
cstremamence  puras  y  saludables.  £i  de  Megalopolis,  en  Ar¿tdia^  es* 
taha  situado  sobre  la  vuelta  oriental  de  la  montaña  en  un  bosque 
sagrado.  Se  atendía,  pues»  en  la  construodon  de  estos  monumentos  á 
la  salubridad  de  los  sitios  en  que  se  les  queiia  establecer.  Por  esta 
nzon  también  se  hallaban  siempre  fuera  de  las  ciudades  en  un  sitio 
aislado  y  elevado,  lo  que  proporciona  á  Plutarco  materia  para  mu- 
chas y  buenas  reflexiones.  Asi  es,  que  el  templo  de  Cos  estaba  en 
un  arrabal  de  la  ciudad;  y  ci  de  Clicores,  en  Arcadia^  cu  una  gran 
Uanura  rodeada  de  colínas. 

Se  éstabkctan  los  templos  de  prefircncia  en  la  inmediadon  de 
los  gruida  riosj  asi  es»  que  ceica  del  templo  de  le  Saliid»en  Egpoflif 
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corría  un  man.inria],  cuya  ngiia  .  que  s.?!i.i  á  ^rnn(^«  chorro? ,  en  rsgn- 
cfablc  á  l.i  \isr.4  y  al  beber.  La  mismi  divinidad  tca^a  rambicn  en 
Arcadia  un  templo  sobre  ios  bordes  del  Lndoii  ,  cuya  cscclcncia  de 
ias  aguas  se  alauaba  mucho.  El  trmplo  de  Esculapio  en  Corona,  so- 
bre el  golfo  de  Mesienia,  cerca  del  manantial  de  PUceo^  era  muy 
célebre  por  las  curas  que  se  vcríficabaii  en  él.  La  ftieate  de  Escu- 
lapio eu  Pérgamd,  de  qae  AristiJes  hace  (iii  ebgio  tan  pomposo,  era 
muy  oonodda  por  la  buena  calidad  de  sus  aguas.  Fínalmeiite>  sefre- 
atentaba  mucho  el  mananrial  de  I  ct  ri,  en  Corinto,  por  el  templo 
y  el  gimnasio  que  se  cncontr.iban  en  s.is#iamedÍ3cioncs. 

•  Se  buscaban  con  cuidado  hs  aguas  minerales  y  rcrmalcs  para  eri- 
gir en  su  iiiinediacion  templos  á  Esculapio.  Qücsophon  indica  que 
d  de  este  dios,  en  Atenas,  contenía  tm  manandal  de  agua  caliente. 
£n  Cencreo,  puerto  de  Corinto,  como  i  unas  tres  leguas  de  esta  cto-> 
dad,  saiia  de  ana  rocana  manantial  de  agua  salada  é  hírvicndOj  que 
badaba  Us  paredes  del  templo  del  dios  de  la  salud. 

El  culto  prodigado  á  Esculapio,  á  sus  hijos  é  hijas,  tenia  por 
objeto  ocupar  la  imaginación  de  los  enfermos  por  las  ceremonias  que 
presenciaban  ó  de  que  eran  testigos,  y  dc  exaltarla  bastante  para  pro- 
ducir el  cíecto  que  se  deseaba. 

Esculapio,  pues,  y  los  demás  dioses  de  la  medicina,  er.in  tdo^ 
ladoe  en  sos  templos  con  todas  las  especies  de  prácticas  misteriosas, 
y  sus  mismas  estatuas  estaban  sobrecargadas  de  símbolos,  cuya  espti- 
Cacion  presentaba  ya  muchas  dificultades  en  tiempo  de  Strabon. 
,    TRMPORAL.  ad|.  {.jiLjf.)  Véase  el  Diccionario  de  Balbno. 

1  EMPOKALIi2>  (huesos.)  {anat.)  Véase  ci  Diccionario  dc  Ba- 
llano. 

TEMPORAS,  (jmf.)  Véase  c!  Diccionario  de  B2llano. 

TEMPORO-MAXILAR.  Nombic  dado  por  Chaussícr  al  mús- 
culo crfftafites  \$  temporah  Articulación  templara  maxilar  á  la  de  la 
máiidibiila  infetíor  con  la  cavidad  gfcnoides  del  temporal.  Bi¿hat  lla- 
ma nervios  temporo-maxiUrts  á  la  mas  superior  de  lastres  ramas  de 
indivisión  del  nervio  hóú. 

TEMPORO-AURICULAR.  Nombre  dado  por  Chaussier  al  már- 
cuio  superior  de  la  oreja. 

Th  VirORO  CONCHINIANO.  Nombre  dado  por  Dumas  al 
irúscuU)  superior  dc  la  oreja. 

TENACILLAS,  s.  f.  pl.  {cirug»  inttrum.)  T^tacuL^e  vfl  vol- 
seüa.  Nombre  dado  á  una  especie  de  pinzas  destinadas  para  sacar  la 
|Rcdra  de  t  i  vejiga  en  la  operación  de  la  talla. 

TtNAR.  s.  m.  {anat.)  Thenar.  Palabra  griega  que  significa  pal- 
ma de  la  mano  ó  planta  del  pie,  con  la  cual  se  espresa  en  an.itomía 
h  emiicnLÍa  tfn.tr  ó  salida  que  forman  en  la  parte  anterior  c<^ternn, 
y  superior  dc  U  mano,  io&  cuatro  músculos  cortos  dei  pulgar.  Kiolaoo 
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y  Wínslotv  han  llamado  músculo  tenar  al  corto  abductor,  al  opo- 
DcntCj  y  á  una  porción  del  corro  flexor  del  pulgar;  y  en  ci  pie  llama 
Winilow  iniísculo  t¿}iar  ai  adducLor  y  al  corto  Ücicor  del  dedo  gordo 
éti  Píe^ 

TENAZAS  INCISIVAS.  Véase  el  OíccionarSo  de  Ballaoow 

TENDINOSO,  adj*  (anah)  Tendinosus,  Lo  que  M  refiere  á  kt 
teodones,  ó  lo  qv:e  tiene  !,i  cotiMstcncia  de  los  tendones. 

TENDON,  s.  m.  i^anat.  )  Icndo,  Nombre  que  se  da  á  unas  es- 
pecies de  cordones  hbrosos  mas  u  menos  Inrgos,  redondos  ó  .Tpbnados, 
de  uu  colüí  blanco  perlado,  compucscos  de  hbras  paralelas  muy  apre* 
tadas,  V¿ase  el  artículo  Músculo  del  Dkxionarío  de  Ballano.  . 

Tbkjx>m ss  ^enfermedades  de  los.)  (patoL  espec.)  Las  heridas, 
las  picaduras,  las  locuras»  la  esfoliacíoiif  la  retnccíoii  y  los  ganglíot^ 
soo  las  enfermedades  que  mas  se  observan  en  los  tendones. 

■  Heridas  de  los  tendones.  La  división  o  solución  de  continuidad 
de  ua  tendón  por  un  instrumento  cortante,  produce  una  enfermedad 
que  no  se  diferencia  de  la  rotura  sino  jx>r  la  causa  y  la  herida  cstcrior. 
En  ambos  casos  se  dcstuye  la  continuidad  del  órgano,  y  se  hace  inca- 
paz de  transmitir  el  esfuerzo  del  músculo^  iniposibiUtaiidose  los  mo* 
TÍoijeocos  pr.ra  que  servia* 

ti  método  curativo  es  también  el  mismo  en  los  teodoset»  cuyt 
vitalidad  es  bastante  fuerte  para  producir  la  reunión;  basta  mantener 
cstrcmo  con  cstrcmo  las  porciones  de  un  tendón  dividido  ó  roto  á  be- 
iieticio  de  la  posición  y  del  aposito  contentivo.  Lo  dicho  en  el  artículo 
Rotura  debe  aniicarsc  á  la  solución  de  coniiiiuiJ:^d  por  una  herida. 

Rotura  de  los  tendones.  Véase  el  articulo  Roiura  del  Diccio- 
iiario  de  BaUajio  y  de  escet  suplemento. 

Picadura  hs  imdonts.  Los  antigoot  bao  exagerado  mocho  íat 
heridas  de  los  tendones,  que  han  connindido  con  los  ner?tos.  En  d 
dia  se  sabe  que  los  tendones  no  gozan  de  la  sensibilidad  animal ,  y 
por  consiguiente  su  lesión  no  debe  ser  seguida  en  gencrn! ,  de  acciden- 
tes hrncstos;  sin  cinbargo^  los  autores  dicen  que  la  división  incompleta 
de  los  tendones^  puede  producir  inflamaciones  graves,  convulsiones, 
tétanos,  cuyos  accidentes  todos  se  calman  acabando  de  dividir  el  ten- 
don  medio  herido. 

Mjrfúiiaciún  de  hf  tendones.  Después  de  nn  panarizo  terminado 
por  supuración « BO  es  raro  hallar  eit  el  fondo  de  la  herida  el  tcndoa 
ftcxor  oigitnl  supcrñcial,  seco,  moreno^  y>  como  muerto  ó  e^acclado^ 
el  cual  se  va  po:  pequeñris  láminas. 

Cuando  se  destruye  el  tejido  celular  que  rodea  los  tendones  de  los 
flexores  y  eí tensores  de  los  dedos,  sucede  comunmente  que  estos  ten- 
dones, descubiertos  y  espuestos  al  contacto  del  aire,  se  gangrcuan ,  á  lo 
que  se  si^uc  la  inmovilidad  de  los  falanges, 
,  ,Retra¿tkn  4^  lo$  tendenei.  £su  egresión  de  ^ne  se  v;ilen  .loa 
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¡lucores ,  dcfcrroo^a  ,  porqu?  no  j^ozindo  los  tfndonf?  de  I2  contrac- 
dlidad  ^.iiiTidl,  uü  pueden  retraasc.  E^u  ictcacciun  es  producida  por 
lof  ñúscalos,  de  loi  cuales  too  su  terminackio. 

lit  mas  treces  depende  esta  lemccloa  de  un  principio  amdSoo  6 
geamárlco  ü  jado  en  denos  músculoi;  otras  veces  es  efecto  de  una  falca 
de  equilibrio  entre  los  músculos  estensores  y  Üexores  de  un  miembro^ 
ó  bien  es  c!  r?^i!lf3':1o  de  una  herida.  Fs  de  nofjr  que  estas  retrae-" 
dones  se  verifiquen  por  lo  común  en  h  dirección  de  la  flexión,  lo  que 
parece  deberse  atribuir  á  la  mayor  fuerza  de  los  músculos  flexores.  En 
todos  los  casos  se  vea  los  miembros  conducidos  á  la  flexión  sin  poder 
atenderse. 

Se  han  ptofuiesco  vaiios  medioe  pra  combatir  la  retraodoa  de  loa 
músculos,  como  son  las  aguas  termales  ¡avonosas,  los  baños  compues- 
tos de  gelatinas^  de  yabas  mucítagioosas  diferentes  máquir 
nas,  &c. 

Cr^fH^lias  en  ¡os  tendones.  Se  da  ci»te  nombre  á  ciertos  tumorei 
enquistaúos  que  se  forman  esponcineamente  en  Jo  interior  ó  en  las  in- 
mediaciones  de  las  vainas  tendinosas ,  csisi  siempre  en  el  puáo ,  en  el 
tiayecio  de  Jos  tendones  de  los  estensores  de  la  mano  y  de  los  dedos, 

Lrara  vez  en  loa  pipa,  Véaae  el  artículo  Gahglio  del  Diccionarío  de 
llano. 

TENESMO  ó  Pujos,  s,  m.  (pntol.  int.)  Tefiesmus.  Véase  el  gé- 
nero 7.°  de  b  clase  Flujos  del  Diccionario  de  IkilUno. 
-     TENIA  ó  Sot.iTARiA.  s.  r.  {p,ítol.  int.)  r<r«i<i.  Vé*i«c  el  articulo 
IrOMBRiCES  'del  Diccionario  de  BalUno. 

•    TENSION,  s.  f.  {patol.)  Temh.  Véase  el  Dicoonario  de  Ballano. 

TEORIA,  s.  r.  {medie.)  TheoHa,  de  la  palabra  griega  tke9ría\ 
contemplación,  de  ///^arsa, contemplar.  Esta  palabra,  en  lenguaje  mé' 
dico,  quiere  decir  la  parte  especulativa  de  la  medicina,  á  beneficio  de 
la  cual  esplicamos  la  formación  de  It;  m^erm^dades,  de  los  sintomas 
9ue  producen,  y  de  los  medios  necesarios  para  combntirbs.  • 

No  hiy  duda  alguna  que  seria  meior  pisarse  sin  especie  algwnff 
de  teoría;  pero  esto  es  imposible ;  ia  multitud  de  hechos  y  de  dispa- 
rates de  que  se  componen  la  dMda  y  arte  del  médico .  no  se  clasifi- 
can en  la  memoria  sino  con  el  auxilio  de  una  unión  sistemática,  coaU 
quiera  que  sea.  Solamente  sola  de  apetecer  que  se  diese  menos  impor- 
tnncta  á  unas  ideas  que  no  son,  en  algún  modo ,  sino  la  armazón  de 
la  ciencia;  y  sobre  todo,  que  no  se  tuviese  tal  adh  sion  í  cHa"?,  qac 
se  llegase,  como  demasiadas  veces  sucede,  á  desee h. ir  con  ¡  is  rconas 
antiguas  ó  modernas  esrrañas  á  aquellas  de  que  se  hace  uso,  los  hechos 
mismos  en  que  estas  se  apoyan. 

Este  modo  esctmívo  ae  opinar,  demasiado  común  en  nuestros  días» 
a  en  U  mayor  parte  de  los  médicos  on  cftcto  de  la  natutal  propen- 
sión que  loa  bombea  tienea  á  Jas  opimoiia  cu  qoe  ban  sido  cdn- 
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cados.  Pocos  son  los  médicos  capaces,  aun  después  de  una  larga  prác- 
tica de  ver  los  objetos  bajo  de  otro  aspecto  ipc  ia  escuela  de  sus 
dempos*  Aquellos  que  se  hallan  doados  de  ima  alma  mas  elevada  ^  y 
capaces  de  ver  por  sus  propios  ojos,  desde  sos  primeros  pasos  en  la 
carrera  de  la  observacipo^  no  lo  son  siempre  para  rectificar  las  ideas 
de  la  juventud :  y  asi  aquel  que  ca  las  primeras  epidemias  que  ha 
observado  tuvo  la  impresión  del  carácter  inflamatorio,  continuará  ha- 
ciendo uso  en  casi  todas  las  enfermedades  de  las  sangrías  abundantes 
y  rcoetidas.  Los  reveses  no  Ic  ab'-irán  los  ojos,  pues  los  atribuirán  á  la 
vioi  cn.ia  de  ¡a  enícrincdad,  o  a  ia  debilidad  del  enfermo,)  algunos 
buenos  resutcados  inesperados  como  los  que  se  logran  de  cuando  en 
cuando^  aun  con  el  uso  menos  racboal  de  los  métodos  perturbadores, 
le  llegarán  á  confirmar  en  sn  error ;  ;tan  poderosa  es  la  fiierza  de  las 
primeras  impregones! 

Muchas  veces  se  ha  censurado  á  los  médicos  el  cambiar  frecuen- 
te idéate  de  me:oJi->§  arntlvos,  y  el  combatir  la  misma  enfermedad 
c  MI  medios  enccraracntc  opuestos;  pero  jamas  ha  poJido  hacerse  acu- 
sación mas  infundada.  En  todos  tiempos  ios  buenos  prácticos  son  los 
ónicos  que  han  cambiado  algunas  veces  de  m^étodo,  y  siempre  lo  han 
hecho  opormnamente:  la  muchedumbre  siempre  ha  seguido  el  sendero 
marcado  antes  por  la  escuela  de  su  tiempo,  y  se  ha  adherido  siem-< 
pre  con  preferencia  á  las  doctrinas  roas  esclusiTas,  y  de  oonsígiuente 
mas  simples. 

Durante  la  larga  constitución  biliosa  que  ha  reinado  á  fines  del 
siglo  último,  casi  todos  los  médicos  se  habían  hecho  humoriscas :  De 
H.ien  combaria  la  bilis  y  la  saburra  por  medio  de  la  dicta  y  de  los 
diiuyeotes  en  dosis  fuerte  i  Stolí^  con  eméticos  rcjjctidos;  y  al  mi  no 
tiempo  fítike  hacia  aso  con.  feliz  éxito  de  aVe  último  medio  en  ia  pe- 
rineumonb,  pleuresía  y  demás  afecciooes  ínflaniatorias ;  pero  esto» 
prácticos  hábiles  sabían  modificar  sns  métodos»  segnn  las  indicaciones; 
T  si  Ja  constitución  reinante  hubiese  cambiado  de  repente,  también  ha- 
brían sabido  reconocer  que  las  enfermedades  hablan  mudado  de  na-, 
turaleza  ,  aunque  no  de  nombre. 

Por  el  contrario ,  una  multitud  de  sus  discípulos  han  coniinindo 
haciendo  un  mal  uso  de  ios  purgantes  y  vomitivos  hasta  en  estos 
áldmosaños»  y  apesar  del  carácter  eminentemente  inñamatorlo  que 
lian  cornado  después  del  aíto  1804  las  enfermedades  reinantes.  . 

Hay  hombres ,  que  aun  cuando  no  carecen  de  un  talento  estensivo 
y  penetrador f  parecen  destinados,  en  algún  modo,  á  moverse  sobre 
una  sola  línea  ^  y  á  quienes  es  imposible  ver  el  mismo  objeto  mas  que 
desde  un  punto  de  vista.  Brown,  admirado  sl-i  duda  por  el  carácter  de 
una  epidemia  que  reinaba  bajo  un  aspecto  aduumico,  esclama.  Quién 
ha  visto  jamas  á  un  pcrincumónico  escupir  sangre?  "  y  prescribe  los 
tónicos  y  esciiaat^s  ca  ia:>  cnferuvcdadcs  in3amatona&*  ladavia  coa  mas 

TOMO  III.  U9BB 
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frccujnjia  ,  y  en  diferentes  tiempos ,  se  han  vUto  prácilcos  del  número 
úc  <i<^ueUos  que  un  chistoso  caliEcaba  con  el  titulo  de  Lanio  Doc^ 
tortSt  coatinoar  bajo  una  constitución  adinámica ,  el  uso  frecuente  de 
la  sangría ,  que  les  nabia  salido  bien  bajo  una  constitución  inflamatoña* 
Ningún  método  es  absolutamente  y  en  sí  mismo  vituperable:  es  cierto 
que  el  alcohol  algunas  veces  es  un  escelente  antiflogístico,  y  que  las  sán- 
enos generales  ó  loc:ilcs  son  muchas  veces  muy  útiles  en  fiebres 
ílaniadas  pútridas;  pero  ¡cu.'in  pocos  espirirus  hay  c;ípaccs  de  elevarse 
al  sabio  titubeainiento  de  Syücnam  ,  y  de  ab.uiuuiur  sus  teorías  en  el 
ntoniento  en  que  camba  U  índole  propia  de  las  cousiitucionrs  mé- 
dicasí  No  bay  duda  que  seria  mas  «sómodo  d  poder  atenerse  á  un  mé* 
todo  solo  coa  seguridad  >  el  mrte  seria  mas  corto ,  y  la  esper¡¿ncta 
vendría  por  último  á  desmentir  aquella  discreción  antigua^  cuyo  des- 
precio es  un  carácter  oomun  i  todos  los  heresiarcas  6  seaarios  do 
¡a  nic^icin.i. 

I  hüRiCA.  Sinóniraode  teoría. 

TERAPHUTICA.  s.  f.  Theraprnticj.  Véase  el  Diccionario  de  B. 
ThKCiANA.  h.  í.  {j?aíoi.  iití.)  laniatia.  Véase  el  género  lo.* 
de  la  clase  Calentuhas  del  Diccionario  de  Ballano. 
TfiRiCIA.  Sinónimo  de  fr/^/<r¿r. 

TERIOMA*  t.  m.  (/^^o/.  hU*)TheThma.  Nombre  dado  por  algp- 
BOs  autores  á  una  úlcera  maligna  6  de  mal  carácter ;  y  por  otroc  á  lii 

úlceras  <^r\  pulmón, 

TtKluTÜMíA  ü  ZoQTúMiA.  Es  la  disección  de  los  animales. 

TKRMAL.  adj.  (w.'T/.  méd.)  Hurmalis ,  de  thermos  y  caliente. 
Aiijetivu  que  se  apiica  á  las  a^uas  minerales  caiicuccs^  como  son  entre 
nosotros  las  aguas  de  Amedtllo,  las  de  Sacedoni  de  Trillo»  &c. 

TERMANTICO.  adj.  {mai.  méd.)  Ternumiicut,  Adjetivo  apli* 
cado  por  los  antiguos  á  una  cbse  de  remedios ,  á  quienes  suponían  li 
virtud  de  aumen::ir  ó  reanimar  el  calor  animal. 

TERMINACION,  s.  f.  (fatol.gencr.)  Terminatio ^átX  verbo  la- 
tino terminare  t  terminar  ó  acabar.  Esta  palabra  se  usa  en  patología 
para  espresar  con  elia  la  cesación  entera  ó  dctiuiUva  de  una  exUer- 
medad. 

Hay  algunas  enfermedades  que  duran  tanto  como  la  vida^  y  que 
no  producen  la  muerte  de  \m  enférmoe ,  como  son  dertas  paralisit» 
algunos  reumatismos  &&,  las  cuales  no  presentan»  propiamente  ha- 
blando, temúnacion  alguna;  pero  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
se  terminan  de  cualquiera  de  los  tres  modos  siguientes:  i*^  por  la 
curación  o  vuelta  á  la  salud  ,  ciínndo  las  funciones  vuelven  á  su 
tipo  natural  ó  acostumbrado:  2.^  por  el  paso  ó  conversión  en  otra 
enfermedad c  ^.'^  por  la  muerte ,  cuando  ccs.i  la  vida,  y  pasa  el  cuerpo 
bajo  el  impeno  de  las  icycs  químicas  y  íisicai. 

Siendo  muy  variados  los  fenómenos  que  acompaiíaa  á  las  tres 
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especies  de  terminación ,  pero  señaladamente  á  la- de  U  aalod  y  'U 
muerte,  coino  i.^ialmenie  ¡as  cnfcrnedadcs  en  que  se  observan;  y 
no  pudiendo  esp^jucrlas  aquí  por  ia  cscesiva  prolijidad  á  que  darla 
lugar  este  articulo,  el  cual,  apcsar  de  eso,  seria  una  repetición  de  lo 
<^uc  sobre  esta  materia  se  dice  cu  la  descripción  de  cada  afección ,  not 
remiumos  i -ios  ardculoi  oorrespondientet  á  cada  eufcrmcdad ,  en  lot 
cuales  se  indican  las  dlferentei  tcrmlnacionei  de  ca<k  leston  en  pam- 
cular. 

TERMOMETRO,  s.  m.  (fisica  médica,)  TAermmetrum,  de 
thermos  ,  calicnres,  y  de  métron,  medida.  Nombre  gentírico  de  los 
insrriiincntos  que  sirven  para  liactr  conocer  la  diferencia  que  existe  encfc 
Ja  tcínperatura  de  dos  cuerpos  desigualmente  cnlenradus. 

Cuando  sirve  para  medir  temoeraturas  ba)<isópoco  elevadas,  toma 
d  «ombre  de  termoscopio-,  cuando  sirve  pajra  medir  temperaturas  muf 
elevadas,  se  llama  firimetro\  y  cuando  sirve  para  me<»r  temperara* 
xas  medianas ,  entonces  conserva  el  nombre  de  termómetrú.  Este  no 
es  mas  que  un  tubo  de  vidrio  graduado ,  y  herméticamente  cerrado» 
que  contiene  una  cierta  cantidad  de  mercurio  ó  de  cspír'tu  de  vino. 
Sil  uso  esrá  fundado  sobre  la  dilatabilidad  del  mercurio  y  espíritu  de 
vino,  cual  se  observa  á  la  mas  liizcra  variación  de  temperatura  ,  y 
es  proporcional  sobre  poco  m<is  ó  menos  ai  grado  de  calor  ^  sobre 
tocK>  para  el  mercuriow 

Tbkmombtro  cbmtior ado.  Tenndmecro  con  mercurio  6  con  e^ 
pirltu  de  vino,  en  el  cual  el  intervalo  comprendido  entre  los  dos  puntos 
fijof ,  á  saber ,  el  del  agua  hirviendo,  y  el  del  hielo,  está  dividido  en  cien 
partes  6  grados.  En  el  día  es  el  mas  en  uso. 

Termómetro  de  deluc,  llamado  impropiamente  termómetro 
ele  Reaiimur.  Es  ¡o  mismo  que  el  precedente,  con  la  di6:rencia  sola- 
mente de  estar  dividido  el  intervalo  entre  los  dos  puntos  fijos  en  ochenta 
grados ,  en  lugar  de  ciento* 

TBftiioiiBTito  DB  Fasbnbbit.  TemuSoietfo ,  cuya  graduadon 
presenta  dos  pumos  fijos»  el  agua  hirviendo,  y  el  frío  producido  por 
una  mezcla  de  sal  común  y  nieve;  este  intcrvab  está  dividido  en  21  a 
grados, 

TKRRJENO.  um*{lu¿*)T€rraid»mt  de  tena»  tierra.  Espacio 

de  tierra. 

No  siendo  índircrcnte  vivir  en  rodas  especies  de  terrenos ,  y  pre- 
sentando cada  uno  cualidades  pariicularcs ,  ya  en  las  aguas  que  exis- 
ten á  corren  por  ellos ,  ya  en  las  producaones  que  nacen  en  ellos» 
6  ya  en  los  ríos  que  salen  de  ellos  ^  su  estudio  es  indispensable.  Hi- 
pdciates  da  el  precepto  y  ejemplo  de  ello  en  su  tratado  de  aira,- 
4i¿uas  y  lugares. 

Se  han  dividido  los  xatpcaní :  i.^  en  ^imiHw  4  amrgdnic^. 
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que  son  prlncípalaeme  las  rocas  ó  peñas  granícícas,  las  ¿squiuspd- 
nordliiles  &:c.*,  csran  gcncnlmentc  cristaltzados ,  y  no  contienen  nin- 
^^uii  Fragmento  de  otr;is  rocas  ó  terrenos  de  formación  anterior  ,  ni  de 
cueipos  organizados.  Como  forman  mas  particularmente  ias  rnontA- 
ius  &h¿Sy  como  los  Al^>es,  las  cordilleras,  y  las  Andas^  la  Caucasia,  et 
Atlas  &c. ,  se  lea  puede  cODsiderair  como  particulares  á  ettas  grandes  ek'* 
vacionet  del  globo :  2.^  en  terrenos  de  transición,  los  cuales  se  co- 
locan de  varioi  modos  eaclma  de  las*rocas  primitivas  de  que  acaba- 
mos de  bablar,  y  cuya  mayor  parte  parecen  estar  depositados  por 
capas  estrntiticaJas  unas  s' bre  otras-,  pero  no  siempre  con  regula- 
ridad; 3.''  en  terrenos  ó  capas  esenc  iaínume  sccunj.rri.TS ,  los  cua- 
les no  tienen  ya  rcbcion  equívoca  con  los  terrenos  priaior ulules  »  pues 
estau  decididamente  formados  en  camas  estratifícauas  horizontales  ^  y 
cas!  siempre  paralelamente;  4.**  en  terrenos  terciarios  que  son  los  mas 
vecinos  de  la  superficie  del  suelo,  y  los  que  sirven  mas  ó  menos  para 
nuestros  cultivos ,  al  paso  que  los  precedentes  no  se  hallan  espucstos 
al  aire  libre  ó  esceriormente  sino  en  ciertos  parages  de  quebraduras^ 
barrancos  ó  precipicios,  8tc. 

Los  terrenos,  pues,  primitivos  se  miniticstan  en  los  picos  y  crestas 
descarnadas  de  las  ali^s»  cadenas  de  monianas  graníticas  j  ios  terrenos 
secundarios  constituyen  la  mayor  parte  de  las  montañas  esquitosas 
y  calizas  que  acompañan  lateralmente  á  los  precedentes ;  los  terrenos 
terciarios  forman  casi  todas  las  colinas  y  las  pequeñas  elevaciones» 
al  paso  que  los  valles  y  campiñas  mas  mjas  resultan  de  los  depósi" 
tos  de  aluviones  ó  terromonteros  rr'''s  menos  Bojos  y  fcírrüfs.  í>f)brc 
estas  ultimas  capas  o  terrenos^  es  sobre  ios  que  cspeciaimcntc  reside  ia 
especie  humana ,  y  sobre  la  que  se  ha  diseminado  Ja  gran  república  de 
las  criaturas  vivientes. 

A  propordt  n  que  se  penetra  i  las  superñdes  6  capas  infeiiorcs  ai 
terreno  estcrno  ó  terciario^  no  se  encuentran  mas  que  restos  de  ani» 
males  mas  y  mas  imperfectos,  pues  después 'de  los  huesos  de  los 
mamííeros  vienen  los  de  los  reptiles  y  de  ios  pescados,  después  los  de 
los  marisco?  y  de  los  crustáceos. 

Las  zonkb  iiít'erlores  de  la  costa  terrestre ,  ricas  de  diferentes  nñ- 
ñera  les ,  presentan  el  resultado  de  determinar  los  hombres  á  trabros 
metalúrgicos,  y  á  esa  existencia  subteiiauca,  tan  mortífera,  que  de- 
vora la  populación  por  adquirir  la  opulencia* 

Los  terrenos  arcillosos  presentan  aguas  lat  mas  veces  turbias  y 
estancadas,  que  se  hacen  pesadas,  indigestas ^  y  son  la  primera  causa 
de  las  calentaras  intermitentes  que  reinan  en  estos  terrenos ;  pero  utt 
terreno  arenoso^  aunque  mas  csfáil  que  los  precedentes,  ve  correr 
aguas  vivas  y  claras ,  mas  sanas,  y  las  cuaics  dan  un  color  animado  y 
vivo  á  sus  habitantes j  al  paso  que  los  otros  cstao  'pálidos  y  lívidos. 
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No  ^solamente  las  prodacdo&es  vegettles»  «no  también  los  ani* 
males,  j  el  Jioinbre  mismo  se  hace  mas  pesado  y  linfático  en  lot 

terreno?  rírcüloso?  que  en  los  arenosos  y  calizos.  Lo»;  terrenos  pan- 
tanosos o  llenos  de  tierras  carbonizadas,  ademas  de  las  aguas  malas 
rojizas  y  féiidas  que  se  bebe  en  ellos,  alimentan  habitantes  pálidos  y 
ca^^udciicos ,  cuyo  estómago  está  las  mas  veces  sobre»irriudo.  Véanse 
los  ardculot  Clima  del  Dicck>iitrio  de  BaUano,  y  Geogkafia  mé- 
dica de  este  suplemento. 

T£RN£RA.  I,    {tíjr,)  Viltu¿a.  La  carne  de  este  ¡dven  animal^ 
aitrquc  blanda  y  muy  gelatinosa,  no  conviene  si  no  tiene  á  lo  me- 
nos seis  ó  fiece  semanas ,  y  el  mejor  modo  de  comerla»  y  de  quesea  n 
menos  laxante  de  lo  que  es,  es  el  de  asarla  mucho. 

La  ternera ,  cuando  es  de  buena  candad,  conviene  á  los  coitvale- 
ciernes,  por  ser  de  mas  fkcU  digestión  que  las  carnts  formadas  dci 
ukío;  también  conviene  á  lot  estómagos  calientes,  á  las  personas  de 
temperamento  sanguíneo  c  irritables  por  sus  propiedades  atemperantes. 
La  ternera  de  menos  de  4  ó  5  roetes  puede  producir  diarreas ,  indi- 
gestiones y  otros  males ,  por  aa  carne  demasiado  viscosa  y  poco 
foinuda. 

Con  la  ternera  se  puede  hacer  y  se  hacen  cíIJos  demulcentes, 
bumectanies  y  poco  alimenticios  ,  á  los  cuales  se  puede  asociar  el 
perifollo^  la  acedera,  el  limón  á  alguna  susotscia  salina  paift  corre- 
gir su  desabtimiento  natural.  También  se  puede  añadir  al  caldo  6 
cocimiento  de  la  ternera ,  el  nitro »  y  en  este  caso  Iforma  ana  bebida 
sumamente  útil  y  diurética. 

T£RNILLAS(5CAnTiLA«os.s*f.pl.  (4fM/.)C«r#f/ds$mr#.  Yéut 

el  Diccionario  de  Baliano. 

Ternillas  (enfermedades  de  las.)  {^atoLespec.)  ti  defecto  de 
estensibilidad  de  este  tejido  hace  que  se  rompa  con  íacilidad  por  un 
esíiierxo  que  no  bobíera  hecho  sino  doblar  partes  mas  blandas ;  sus  frac- 
tijras  son  en  forma  de  nabo  redondo»  es  deck » de  bordes  Iguales;  la 
aeparacioá  de  las  epífisis  puede  mirarse  como  una  especie  de  fractura 
cartilaginosa,  frecuente  en  la  infancia;  también  se  encuentran  por- 
ciones cartilaginosas  despegadas  ó  separadas  en  los  grrtides  dest'rdc- 
ncs  de  las  nrt'cuUcio'vs.  Fste  tc]Klo  no  es  susceptible  de  intiitracion  al- 
guna por  su  coaipaciviau,  y  solo  después  de  haber  sufrido  un  re- 
blandecimiento que  yz  es  una  lesión  orgánica,  es  cuando  puc(.ie  dis-  * 
ponerse  para  recibir  infiltradones  6  congestiones  de  líquidos  diferen- 
tes ,  análogos  ó  no ,  y  esto  es  lo  que  disdngue  este  tejido  y  el  fíbro- 
cartilaginoso  de  todos  los  demasíen  los  cuales  se  hacen  ¡as  exhala* 
cioncs  sin  reblandecimiento  ni  trabajo  anreiior.  La  gelatina  es  uno  de 
los  clcmentf)S  mas  abundantes  de  los  cartílagos  en  el  estado  de  salud; 
y  en  !as  legiones  cart  lagitiosas  con  reblandecimiento,  se  encuentra  un 
auniauo  coa&iderabie  de  este  liquido  al  csudo  libre.  Xx}s  cattdagos 
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están  espucstos  á  penetrarle;  de  jugos  taliao-tenoios,  ó  á  paiar  á  unt 

verdadera  oi>ilicacioii. 

Hiy  ejemplares  en  Us  anquüjsU  y  en  los  cartílagos  de  las  cos- 
tillas Que  $e  osifican  con  la  edad  en  ca^í  codos  los  sugecos.  El  ia- 
Cirto  ae  los  canílagos  es  nuy  freeucnce  #  como  muchas  veces  ba 
bida  ocasión  de  ver  en  las  eníerniedades  de  las  articulaciones:  su  infla* 
macion  es  una  lesión  diñcil.  y  muehos  autores  los  han  creído  Inca- 
paces de  cWs  por  r.J7on  de  iu  blanaira  que  supone  l.i  privación  tíe  log 
va&os  sanguíneos.  Sin  embargo  ,  es  cviJenrc  en  circuasunclas  partl« 
cularcs;  pero  fio  se  inaniíidsci  en  ellos  sitio  á  fuerza  de  mucho  liempo, 
dc&pues  uc  un  trabajo  muy  cuauuu^du ,  y  de  que  organiza  alli  v^&os 
sanguíneos ,  linfáticos^  cuando  su  tejido  se  reblandece,  &c*  Este  tra- 
baja es  evidente  en  la  coxalgia  6  luxación  espontánea  del  (emur ,  ea 
latíais  íafíngea,«n  la  infiltración  de  la  gk>tis,  &c*  La  esfoliacioa  de 
los  cartílagos  te  verifica  en  algunas  drcunstandas»  como  igualmente 
su  ulceración ;  pero  en  estos  casos  siempre  hay  reblandecimiento  del 
tejido,  carácter  propio  de  los  tejidos  duros  que  oo  se  alteran  sin  este 
rcbUndecimicnto  anterior.  En  algunas  ocasiones  se  observa  el  desgaste 
de  iu^  caíCilagos  de  las  costillas  por  absorción  de  sus  tejidot ,  asi  como 
sucede  esto  en  ciertos  aneurismas  que  taladran  el  esternón  y  la  por- 
cbn  cartilaginota  de  las  oostillas.  el  tejido  cartilaginoso  no  nace  es- 
pontáneamente i  los  quistes  cartilaginosos  han  sido  primeramete  serosof 
ó  fibrosos,  y  ba¡o  de  esteaspeao,  son  muy  frecuentes  las  transfor- 
maciones cartilaginosas,  como  se  ve  en  c!  bazo,  riíonei,  hígado, 
pleura  &c., cuyos  tegumentos  pasan  al  estado  cartilaginoso:  íinalmenrc, 
este  tejido  puede  ser  invadido  por  las  degeneraciones  nada  análogas, 
especialmente  por  la  cerebriforme  y  escirrosa ,  aunque  siempre  prece- 
diendo su  reblandecimiento. 

TERROR,  s.  m.  ( hig,)  Terror*  Véase  el  Diodonaiio  de  Ballano. 

TERROR  PANICO  6  Panofobia.  Véase  el  géneio  1 2  de  Ja  clase 
Vbsakias  del  Diccionario  de  Ballano. 

TESTS  s.  f.  Thesis  del  griego  tlh*sis  ^  posición,  ó  de  Uthhnt  ,  po- 
ner, estabicccr.  Gcncr.dmenre  se  IKima  tesis  toda  proposición  o  toda 
cuestión  que  entra  en  el  discurso  común;  pero  señaiada mente  se  da  el 
nombre  de  tésis  i  una  serie  de  propos'cíones ,  ya  de  matemáticas,  ya 
de  derecho »  ya  de  teología,  ya  de  nlosofia ,  <5  ya  de  medicina ,  qne  se 
sostienen  públicamente  en  Us  escuelas;  y  asi  tésis  médica  es  una  <5 
mas  proposidones  sostenidas  públicamente  en  una  escuela  de  medí» 
ciña,  ya  para  ad  uirir  el  grado  de  doctor,  6  el  derecho  de  ejercer 
la  medicina ,  6  ya  el  de  enseñ  tria. 

Las  tesis  ó  disertaciones  inaugurales  se  presentan  también  por  los 
catedráticos  al  entrar  cu  las  escuelas  ó  a  la  abertura  de  los  cuiíoí  o  cia- 
ses, y  suelen  tener  por  lo  común  el  objeto  de  escitar  la  anulación  de 
iof  ml^k»>  de  desenvolver  el  orden  ea  d  cual  ae  hará  la  enscftana^ 
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Ó  de  discutir  ua  punto  de  doctrina  ligado  diiecu  ó  ¡adirectamcncc  á 

,1a  cicncb. 

TESTACEOS.  $.  m.  pi.  (/^'j»)  TeitaceL  Véase  ci  Diccionario  de 
Ballano. 

TESTES.  Slndniino  de  testículo. 

Testes*  {anai, )  Palabra  latina  con  la  cual  los  anatómicos  han  de- 
signado  la  parte  inferior  de  los  tubérculos  cmadrigíminoi.  Véase  el 
articulo  Cerebro  del  Diccionario  de  Balhno 

TESTICULAR-  adj.  (anat.)  Tcsticularis.  Lo  que  pertenece  al 
testículo.  Chanssier  luma  arterias  testiculates  á  las  cspcrmáticas. 

TESTICULO,  s.  m.  {atmí. )  Jestkulus ,  de  testis  ,  testigo ,  como 
si  se  dijese  ^cqueHo  ttui¿o .  pofqne  dan  testimonio  de  la  virilidad. 
Son ,  pues » .do»  ^gaoos  glandufosos ,  contenidos  en  el  escroto ,  y  det- 
tioados  para  la  secrecton  del  semen.  Véase  el  artículo  Gisubraciom  dd 
Diccionaiio  de  Ballano. 

TESTICULO  (enfermedades  del.)  Véisc  el  artículo  RfiPaoDUC- 
TORÍ enfermedades  del  aparato)  de  este  suplemento. 

TESTUKA.  Véase  Textura. 

TETANICO,  adj.  {fat, )  letanicus.  Lo  que  se  refiere  al  tétano  \  y 
así  se  dice  afección  tetánica ,  espatmo  tetánico ,  && 

TETANO,  s.  m.  XpatoL  int. )  Jeténms,  Véase  el  género  de  la  dase 

Espasmos  del  Diccionario  cié  Ballano. 

TETARTROFIA  (calentura.)  Véase  d  género  S.*»  de  laclase 
Calei^tuRa  del  Diccionario  de  Ballano. 

TETILLA,  s.  f.  {anat.)  Papilla,  Nombre  dado  al  estremo  dd 
pczoii  del  hombre  ó  de  la  muger. 

TETRADRACHMON.  Tétmino  antiguo,  sinónimo  de  cuatro 
dracroas. 

TETRAMFON.  Sindoimo  de  linimento^  oompvetto  de  cuatro 

sustancias  aronúticds.  Le  usaba  mucho  Galeno. 

TLTRAFARMACO.  Nombre  de  todo  medicamento  compuesto 
de  cuatro  susrnncias ,  como  el  ungüento  de  basalicon. 

TETROBOLON.  Palabra  con  que  espresaban  los  antiguos  el  peso 
de  cviatro  dracmas. 

TEUCRIO.  s.  m.  («f^.  méd. )  Teucrium.  Véase  el  Diccionaiio  de 
Balidino. 

TEXTURA  6  Testura.  s.  f.  (üim/.)  Textura.  Sio^mimo  de 
tejido» 

TEZ.  s.  f.  (fistol. )  Oris  superficies.  Sinónimo  de  color  del  rostro. 

TIBIA  ó  Canilla  mayor,  s.  r.  {/^nat. )  libin.  P.  !r¡bra  latina  que 
significa  fiauta ,  y  con  la  cual  se  da  a  entender  ei  hueso  mayor  de 
los  dos  de  que  consta  la  pierna.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

Tibia  (enfermedades de  la.)  Estas  se  reducen  á  Us  dislocaciones  7 
fiactnias.  Véanse  los  artículos  DisiocAaoM  r  f  jelactujul  dd  Dic.  de  a 
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TIBIAL,  adj.  (anat,)  Véase  el  Diccionario  de  Buílano. 
TIBIO-CALCANEO.  Nombre  dado  por  Chaussiec  al  músculo 
aolar. 

Tibio  MALEOLAR.  Nombre  queda  Chaussier  á  la  veoa  salena  in* 
terna  ó  saFeoa  grande. 

TiBio-rERoMBO-cALCAMEAMO.  Notobre  apli.ado  per  Damas  al 

músculo  <;n!:ir. 

Tibio  sub-í  alangfci  ano  común.  Chaussier  llama  de  este  modo 
al  músculo  Urgo  flexor  común  de  los  dedos  del  pie. 

TiBio-sujB-TARsiAMo.  Estenombte  ha  aplicado  Chaussier  al  músculo 
tibial  posterior. 

.  Tibio  sopka-tarsiako.  Nombre  apGcado  por  Chaasner al  ntUiscuto. . 
tibial  anterior. 

Trpio-TARsiANo.  Nombre  que  se  da  á  la  axticulacton  y  á  k»  Jiga* 
mcntos  que  unen  la  tibii  con  el  astrágalo. 

Tibio  PFRONBo  ta&siamo.  Nombre  ^ue  ha  dado  Diunas  al  mús* 
cuiopcr<4ico  lateral. 

TIEMPO.  $.  m.  (^/J.)  Temfus,  Se  ha  dado  el  nombre  de  tiemjfo 
á  las  diferentes  disposicionet  de  la  atmósfera  relativamente  á  la  humo-' 
dad,  sequedad,  frío,  calor,  viento^  lluvia,  granizo,  &c. 

Como  es  en  la  atmósfera  donde  viven  todos  los  animales ,  nada 
luy  en  ñsica  que  deba  mas  poderosamente  interesamos  que  el  tiempo^ 
porque  todas  las  alteraciones  que  sobrevienen  en  la  densidad,  en  el  ca- 
lor 6  en  la  pureza  del  aire»  deben  nccesatiumcate  hacer  su  impresioa 
en  todo  lo  que  existe. 

.  lodas  las  alteiacioncs  coiibidcrables,  pero  regulares,  que  uua  pe- 
queiía  mudania  en  el  tiempo  produce»  se  conocen  íSktlmente  con  el 
auxilio  de  los  instrumentos,  que  se  llaman  barémetro^  Urn^meirop  f 
/tigrómetroi  estos  no  pueden  sufrir  mudanzas  sin  que  nuestros  cufrpoe 
no  esperimenten  alguna  alteración. 

Muchos  sabios  han  trntado  de  cx  trninar  en  dfffrcntcs  climas  el  es- 
tado habir'.Kil  y  metcorol  Sj,ico  de  la  atmóstcra,  á  án  de  conseguir  una 
buena  teoría  del  estado  del  aire. 

Acaso  por  este  medio  podrá  lograrse  algún  dia  el  pronosticar  los 
calores  escc^ivos,  las  lluvias,  las  heladas,  la  sequedad,  las  hambres, 
las  pestes ,  y  !as  enfermedades  epidémicas.  Ya  se  deja  conocer  el  grado 
de  importancia  que  semej&ntes  luces  pueden  producir  sobre  la  constitu- 
ción de  los  hombres  en  los  diferentes  climas. 

Encuanin  á  la  acción  del  tiempo  sobre  nuestros  cuerpos»  véante 
los  artículos  Calor,  Frío,  Humpdad  v  Sequedad. 

Por  L)  que  rcspccia  al  tlempK)  considerado  moralmcnte  ,  In  filosoíia  y 
la  moral  suministran  unn  infinidad  de  rctlexioiies  iobre  l.i  di  ración  del 
tiempo,  ia  rapidez  de  bu  curso,  y  el  uso  que  debe  lucci^w  de  él. 

M  un  solo  dia  de  saciedad  nos  t^uita  un  año  de  placer ,  c&  una  mala 
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£losoña  la  de  correr  Tiasta  donde  nos  condticc  t7n  deteo,  sin  considerar 
si  no  llegaremos  antes  al  cabo  de  nuestras  facultades  que  al  de  nuestra 
carrera,  y  si  nuestro  corazón  cstemndo  no  morirá  antes  que  nosotros. 
Estos  epicurianos  vulgares^  fastidiuiados  siempre  eu  medio  de  ios  pla- 
ceres^ en  realidad  no  toman  el  gusto  de  ninguno  de  ellos»  prodigan  el 
tíetnpo  que  ptenaan economizar,  y  liacen»  como  loa  «varot » que  no  ta- 
'  ben  emjptear  nada  con  oportoiudad. 

Un  |óven  debe  estar  bieii  pertuadido  que  cada  instante  nos  quita 
lina  parte  de  nosotros  m'smos,  y  que  entra  en  el  2bismo  de  [o  pasado, 
pira  ya  no  volver  mas  á  él.  Si  no  se  hace  amigo  de!  tiempo,  puede  ve- 
nir i  ser  este  para  él  un  enemigo  temible.  En  efecto,  matar  el  tiempo, 
es  ser  homicida  de  si  mismoj  es  preciso,  pues,  puesto  que  se  pa^a  coiuo 
un  torrente,  apoderarse  del  momento  de  la  nmenteia ,  para  evitar  tea* 
timientot  en  el  de  la  cosecha. 

TiBMPO.  {patol*)  También  puede  consíderane  ú  tiempo  con  res- 
pecto al  que  medía  entre  la  aplicación  de  las  causas  y  el  desenvolvi- 
miento de  las  enfermedades.  En  efecto  ,  hay  un  cierto  número  de  estas 
que  se  presentan  al  momento  mismo  en  que  obra  U  causi  que  las  pro- 
dirce,  como  se  observa  en  las  contusiones^  en  las  heridas  y  ea  las  frac- 
turas. 

Xa  inflamadon  que  resulta  de  la  aplicación  de  los  rubefadentes  no 
te  maniñesta  por  lo  común  sino  al  cabo  de  cierto  tiempo^  como  una 
bora  &X. ;  el  viras  vacuno  no  principia  á  obrar  sino  al  cabo  de  tres 

días;  el  reumatismo  se  dice  que  no  sobreviene  en  aignnos  casos  sino  do- 
ce c>  qnifice  días  después  de  ía  impresión  del  frío,  el  cual  parece  ser 
una  de  sus  wusas  determinantes;  la  siñiis  no  se  desenvuelve  algunas  ve- 
ces sino  tres  ó  cuatro  semanas  después  del  coico ;  los  primeros  sí  uto  mas 
de  la  rabia  no  se  maniíiestan  por  lo  común  sino  40  dias  después  de  1<^ 
mordedura. 

Algunos  autores  ban  llamado  periodo  di  mcuhacim  al  nempo  que 
inedia  entre  la  aplicación  de  loe  principios  contagiosos  y  sus  primeros 
efectos  en  la  economía. 

Es  casi  siempre  imposible  medir  exactamente  el  tiempo  desde  el 
cual  ban  obrado  las  causas  predisponentes;  algunas  de  estas  causas  son 
por  otra  parte  inherentes  á  la  constitución  del  individuo,  como  la  edad, 
el  sexo,  el  temperamento  &c.  En  cuanto  á  las  causas  ocasionales,  el 
desenvolvimiento  de  la  eaíermedad  sigue  siempre  inmediatamente  ¿  su 
aplicación. 

Los  medios  curativos  de  que  se  bace  VIO  en  medicina  pueden  ad- 

mmiscrarse  de  dos  modos;  ó  inmediatamente  y  sin  retardo  por  la  urgen- 
cia de  los  cDsos,  ó  á  la  época  mas  conveniente  de  la  enfermedad  cuan- 
do no  es  urgente  y  sí  útil  esta  época.  El  primer  modo  de  obrar  se  lla- 
nia  tiempo  de  necesidad ,  y  el  segundo  tiempo  de  elección. 

Es  menester  muchas  veces  hacer  una  operacjon  ó  dar  un  remedio  al 
fOMO  nU  €€CGC 
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insiante;  peio  otfai»  y  tíempre  que  se  paedá,  se  eicogerá  d  tiempo 

mas  oportuno  para  hacer  aqnc!!:^ ,  ó  usar  este. 

Se  designan  tnmb'en  las  fases  de  ]as  enfermedades  con  el  nombre 
de  tiempo'y  asi  es  que  se  dice  ci  tiempo  de  iuLubacion^  áz  inzMíon,  dc. 
aumento,  dc  estado ,  dc  declimcion  (rc.  dc  una  enfermedad. 

TIENDA  DEL  CEREBELO.  Véase  á  DtcdonaHo  de  Baflano. 

TIERRA,  u  Ci  (mat,  méd,)  Terra.  Véase  el  Dicdonario  de  Ba- 
llano. 

TIFO.  s.  m.  {patoL  ¡nt.y  Jtphtu^  déla  palabra  griíéga  tupkos,  es- 
tupor. Hipócrates  emplea  algunas  veces  esta  palabra  como  sin()nimo  dc 
aturdi-nicnro  ó  estupor;  pero  lo  mas  comunmente  designa  con  este 
nomorc  cinco  cnfcrmc<1ades  febriles  6  calenturas,  cjuc ,  aunque  diferen- 
tes, se  parcelan  sin  duda,  según  él,  por  un  carácter  común  que  era  el 
estupor;  asi  es  que  su  febris  typhoaes ,  uo  podía  ser  otra  cosa  que  lo 
ue  IOS  autores  haa  Uamado  una  £d»re  esencial  acompañada  de  enupoc 
de  iifomatdam 

Galeno  ha  usado  de  esta  palabra,  6  mas  Uc\^  ¿z  su  radical  ntphos^ 
en  otro  sentido,  queriendo  indicar  una  enfermedad dtfcrencet  imtcáodole 

en  esto  los  árabes  y  los  médicos  dc!  s'clo  \  C\ 

Posteriormente  médicos  mas  modernos  han  designado  con  la  pala- 
bra tifo  toda  calentura  ó  enfermedad  febril  aguda  y  mafigna  acompaña- 
da dc  tifomanía ,  y  cuya  duración  dc  uno  a  tres  septenarios;  otros  em- 
plean la  palabra  tifo  comO  el  nombre  genérico  de  toda  enfermedad  pes- 
tilencial, y  particalarmeote  de  la  peste  de  nuestro  continente ,  y  le  di  vi* 
den  en  tres  especies  bascante  marcadas:  ú  tifo  de  Europa  6  tiphus 
tiostraSt  subdividido  en  tifo  hospitalario ,  castrense  y  carcelero  ;  2.* 
el  tifo^  de  Oriente  6  ees  te  UvanÉÍM\  3.*  el  tíjo  de  América,  kter&^ 
des,  ó  fiebre  anuiriiía. 

Hildcmbrand  ha  dividido  el  tifo  en  benigno  y  maliqno.  El  bemgno 
ú  Lomun  es  el  de  Europa ,  y  comprende  cu  el  maii^m  ai  del  Oriente 
y  de  América. 

Hasta  ahora  se  ha  considerado  todo  tifo  como  una  verdadera  calen* 
tura  esencial  \  pero  en  el  día  ( del  mismo  modo  que  las  demás  calenturas  ) 
ae  considera  como  una  gastro- enteritis  6  inñaroadon  de  la  membrana 
mucosa  gastro  intestinal,  con  la  diferencia  que  la  gastro  enteritis  que 

forma  las  diferentes  calenturas  cscnchics  dc  los  autores,  pueden  5cr  pro- 
ducidas por  varins  causas,  y  la  gastro  enteritis  que  forma  cualquiera  dc 
las  tres  especies  dc  tifos,  es  siempre  produciJa  por  un  envenenamiento 
atmosf<ético ,  ó  una  atmósfera  viciada.  Asi  es  que  el  catedrático  Brous- 
SAis,  como  hemos  dicho  en  nuestra  "Nueva  momgrafia  dé  la  fiebre 
amarilia  6^. ,  ha  colocado  los  tifos  en  la  clase  de  los  envenenamientos» 
Todos  los  tifos ,  ya  tengan  por  síntomas  dominantes  los  atáxicosj 
consttcttyendo  el  iifo  de  Europa  6  tiphus  mstras  \  ya  los  de  una  he-* 
patitla^  oonstttuyeodo  el  tifo  jaeiodcs;  6  ya  las  inflamaciones  estemat 
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cutáneas  ó  glandulares,  constituyendo  el  tifo  oriental  6  pfste,  son  de 
iguji  naturaleza 4  reconocen  unas  mismas  causas,  tienen  i^u.ái  modo  de 
propagarse  I  y  exigen  en  general  el  mismo  método  curan?o;  de  modo 
fue  entie  el  tifo  de  America»  el  de  Europa  y  de  Odemé,  no  bay  mai 
que  algiinat  ditofidas  en  las  circunscancias  de  localidad.  Por  ooast- 
guiente,  todo  cuanto  nemos  dicho  del  tifo  icterodes  ó  americano  eft 
nuestra  Nueva  monosrajia  de  la  calentura  amarilía  fW, ,  es  exacta- 
mente aplicable  á  la  nistoria  general  y  particular  de  todos  los  rifos ;  y  cl 

2UC  tenga  esta  obra ,  tendrá  un  tratado  completo  de  la  fiebre  amarilla^ 
e  la  peste  y  del  tifo  carcelero^  hospitalario,  castrense  &c. ,  considera- 
dos Mffliia  Á  enadtractiial  de  los  oonocjmientos  médicos. 

filliaiMtse  crddo  faasu  ahora  qn^  los  tifos  tenían  por  earacteret 
eomnnes  el  ser  coatag^osos»  ha  hscbo  que  se  dicten  leyn  sanitaria» 
6  medidas  muy  severas  para  prec  ivcr  In  importación  ó  transmisión  del 
conta.gio.  Estas  medidas  consisten  en  hacer  que  pasen  lo  que  se  llama 
cuarentena  ,  es  dccif ,  en  hacer  que  permanezcan  durante  uu  tiempo  de- 
terminado ( ^uc  por  lo  común  es  de  40  dias,  y  de  aqui  la  cuarentena), 
cnsitioi  destmados  para  cite  eíecto,  ^  li^oiMáoilazaraos ,  las  cosas  y  las 
personas  ^ue  han  tenido,  comunicación  direcu  6  indirecta  con  las  per* 
sonas  ó  sitios  conta^adot*  Si  apesar  de  estas  precauciones  se  presenta 
el  tifo  eo  un  punto,  se  aconseja  que  se  aislen  los  individuos  que  le  pade- 
cen y  los  que  lo5  asisten.  Si  se  esilcndc  á  una  pobbcíon  ó  á  una  pro- 
vincia, se  cstibleccn  cordones  sanitarios^  cuyo  objeto  es  obligar  á  las 
personas  que  habitan  en  cl  liig.ir  contagiado  á  que  pciinanczcan  en  d!, 
ó  á  que  no  salgan  de  él  sino  después  de  pasar  la  cuarentena^  y  de  uiras 
pnifibii.;  .     .        '  ^ 

£s  iñen  pública  ya  la  diTerseac^  de  opiiMones  sobre  la  esatendji 
CWOQO  en  los  tifos ,  y  es  de  Clf^rar  que  según  lo  que  han  trabaja* 
do  y  trabajan  de  al¿un  tiempo  á  esta  parte  grandes  prácticos  y  obs¿r«* 
Tadorcs  exiiccos  en  difcrcnres  países,  se  resuelva  esta  cuestión  piolita  y 
Uilcramentc  en  favor  del  no  contagio  de  los  tifos. 

Por  la  desaprobación  hecha  cu  ci  Congreso  al  proyecto  del  código 
sanicario  en  la  sesión  dei  19  de  Octubre^  se  ve  que  esta  sabia  corpuia- 
cíoft  duda  umbien  de  la  existencia  del  contagio ,  i  b  menos  en  el  t¡^ 
icterodes  iS americano-,  pues  si  no  lo  dudase,  aun  cuando  Kubiese  modi- 
ficado ó  desaprobado  la  i.^  v  4.^  parte  de  dicho  cddigo»  no  habría 
dasapipbado  la  2.*  y  j.^  j  en  las  cuaks,  no  solo  se  exponen  todos  los 
medios  y  reglas  parí  que  el  coutagio  no  énrre  por  ninguno  de  nuestros 
pucntji  de  mar,  y  p.^n  que,  en  c!  caso  de  introducirse,  se  le  pueda 
aislar  ó  impídir  su  internación  o  propagación,  sino  que  tambi:'n  se  indi- 
can las  pinat  que  d«|)eA  imponerse  á  los  que,  i^frigieodo  lajs  leyes  sani- 
«uiat  6  reglas  prescritas  «a  cl  título  4«®  de  la  parte.j.^^  introduzcan -i^ 
pffopaguen  elcomarao. 

Ca  ÍAooatBstable  gucy  si  «xlsiicse  el  contagb^  todas  ó  la  mayor 
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pane  de  las  medidas  sanitarias  comprendidas  en  la  2.*  y  3.*  parte 
del  proyecto  del  código  sanitario  propuesto  por  la  comisión  pública  de 
las  Cortes,  son  tan  sabias  como  justas  é  indispensables ;  pero  no  es 
menos  evidente  q  uc ,  »  no  existe  el  contagio ,  entoncei  todas  6  la  ma* 
níayor  parte  de  las  medidas  indicadas  en  dicho  código  sanitario,  son« 
nbWameme  ioikilei  y  costosistinas,  sino  ladAfica  perjndidales  y  ana- 
t^Hü  manas. 

Por  consigiJtcntc ,  nos  pnrccc  de  absoluta  necesidad  que  á  la  forma- 
ción y  .'idopcion  de  leyes ,  cS  de  un  código  de  sanidad ,  preceda  la  decisión 
sobre  b  existencia  ó  no  existencia  del  contagio,  sin  1;  cii.d  \\o  se  puede' 
ni  d(.bc  pencar  en  formar  leyes  sanitarias  con  ci  acierto  que  exige  un. 
asunto  en  qoe  tan  interesada  se  bafla  la  humanidad;  pues  aunque  es  ter» 
dad  que  se  necesitan  leyes  sanitarias  para  las  enfermedades  populares » ó 
que  atacan  ;í  gran  parte  de  los  habitantes  de  una  ó  mas  poblaciones, 
ya  sean  endémicas,  ó  ya  epidémicas,  deben  variar  dichas  leyes  d  ser 
muy  diferentes  de  las  que  rectam:^!^  las  ^(feoúasdeios  tifos  Ctt  el  caso 
de  ser  estos  importados  y  contagiosos. 

'  Sin  embargo,  entretanto  que  el  tiempo  ó  los  espeiimcrros  resuelvan 
de  un  modo  evidente  el  importantísimo ptobienia  ücI  contagio,  soia  de 
desear  que  el  Gobierno  propusiese  una  especie  de  legislación  sanliariaque 
ie  observase  uniformemente  por  todas  las  juntas  de  sanidad  en  la  épo* 
ca  de  epidemias  tifoideas ,  impidiendo  por  este  medio  la  condoaaí  ran 
arbinaria  y  escandalosa  como  diferente  que  han  observado  hasta  aquí, 
-y  c''v.r':2  hi  cual  ha  reclamado  tan  justa  cojuo  enérgicaniente  en  él  Con** 

grcso  el  señor  diputado  Scoane. 

TIFODES  ó  Xifoides,  adj.  (jpatoL)  Tjffhodes,\Véutií  Dicdo* 
nano  de  BaÜano. 

TTFOMANIA.  s.  f.  {p¿Uol.)  Tr^homania,  Véase  el  género  27  de 
la  clase  Debilidades  del  Dicdonario  de  Ballano* 
.   TILA.  s.  f,  ( mat.  méd. )  Tilia.  Véase  el  Dicdonaiio  de  Ballano. 

TILOSIS.  s.  m.  Jylosis.  Nombre  dado  á  toda  callosidad  fi>rmaífe 
en  la  superficie  interna  de  los  párpados. 

'  ^  TIMIDEZ,  s.  f.  {hi¿,  )limidítas.  Véase  t\  artículo  Pasioües  dei 
I]^cionar!0  de  Bnliano. 

TIMO.  s.  m,  [atíaf.)  Thymus.  Véase  el  Diccionario  de  Baííano. 

Timo  (enfermedades  dd.)  {fatal,  escec.)  No  se  conoce  hasta 
ahora  mas  enfermedad  en  este  árgano  ghnouloao  que  la  dft  un  aumen- 
10  ó  volumen  prodigioso. 

■    TBTPANITIS.  Véase  el  Diccionario  de  Ballaiia. 
TIMPANO.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 
TíNO  PRACTICO ,  6  Tacto  medico.  ( medie,  prdcf. )  PeritiÁ 
in  medice  ii^endo.  Un  orgi^no  está  inflamado;  pero  la  inflamación  se 
anuncu  pur  síntomas  poco  pronunciados;  otros  órganos  que  simpatizan 
con  cJ,  están  sumamente  sobrc-iriUados,  y  parccea  ser  ci  punto  céntri- 
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co  ¿c  los  dcsórdcncí  que  alteran  la  armonía  de  la  economía  animal; 
todos  ios  tejidos  y  todos  los  aparatos  orgánicos  sufren  mas  6  mciio^^  y 
U  eRfcrmedád  parece  que  !et  ha  atacado  al  mismo  tiempo ;  pero  el 
méUlDO  que  deiie  tino  práctico»  aprecia  iot  féndmenos  que  se  presenun 
á  Ais  seoúdos^  y  por  un  signo  obscuro  entre  otros  macho«mas  notables^ 
conoce  la' parte  que  sufre  idiop/tica  ó  primitivamente,  y  el  modo  como 
•ofre^  6  el  verdadero  carácter  del  estado  morboso.  Con«cr  lido  este  pun- 
to principa!,  se  ncLCsiu  determinar  el  método  curativo  que  hay  que  se- 
guir, en  cuyo  caso  t.imbicn  se  presentan  no  pocas  diPcuIra^ies  para  es- 
coger entre  muchos  métodos  terapéuticos  el  que  conviene  aicjor  al  caso 
presente,  para  ^rreglar  (COn  acierto  el  grado  y  época  de  la  enfermedad, 
el  temperamento  dd  enfermo,  y  la  especie  y  modo  de  preparar  las  sus* 
caocías  medicamentosas  que  están  indicadas»  y  para  hacer  uso  felizmen- 
te de  los  efectos  simpáticos  y  locales  que  resultan  de  la  absorción  de 
los  medicamentos  y  de  su  contacto  con  nuestros  árganos.  Tal  médico 
tiene  una  grande  erudición ,  juicio,  y  aun  cspcriencia ,  y  sin  finb  trjo, 
le  falta  el  tino,  y  no  es  mas  que  un  práaico  mediano,  al  paso  t|uc  otro 
que  ha  kido  y  visto  poco ,  consigue  grandes  resultados  á  la  cabecera  de 
los  enfermos ,  efecto  de  una  ánura  particular  de  drganos  ó  de  un  gran 
tino  práctico.  De  dos  méákos  que  habrán  recibido  una  instruodoo  mé« 
dfea  Igualmente  pn^nda»  el  uno  ejetcerá  su  arte  con  mticba  mas  felici- 
dad que  el  otro,  y  sabrá  ver  y  adivinar  mejor  los  secretos  de  lanatora* 
leza.  £1  lacto  médico  6  tino  práctico»  et  á  los  médicos  lo  que  el  gusto 

es  á  ios  pintores  y  poetas. 

El  tino  prictico  no  dispensa  del  saber;  al  contrarío ,  se  perfecciona 
y  hace  mas  cierto  por  su  medio,  y  le  supone  siempre  á  esccpcion  de 
un  pequeño  nuniero  de  casos.  Para  hacer  la  me|or  elección  entre  nm- 
dios  y  diferentes  métodos  cuiatiTos,  y  entre  vaiiet  medicamentos^  es 
liecesario  conocer  estos  métodos  y  estos  medicamentos  paía  determmar 
con  exactitud  la  parte  que  padece  en  el  curso  de  una  calentura  que  pa« 
fpcequc  afecta  toda  la  economía  animal  entera^  apreciar  conveniente- 
mente sus  síntomas  j  y  anunciar  durante  la  vida  la  naturaleza  de  la  le- 
sión situada  en  los  tejidos  animados;  y  es  necesario  también,  pcn'íín- 
dose  por  medio  dt  trabajos  continuados  al  nivel  de  las  ciencias  medí- 
cas»  no  ignorar  ninguna  de  las  leyes  que  gobiernan  á  los  órganos  en  el 
estado  sano  y  morboso,  ni  ninguno  de  los  resultados  de  esta  ciencia 
de  beclKs  que^  obligando!  la  muerte^  releva  los  secretos  de  las  en- 
ftime^es»  luicléndonos  ver  en  ei  cadáver  lo  que  tienen  de  material. 
El  que  sabe  de  cuantos  diferentes  elementos ,  difíciles  de  adquirir  y  reunir» 
se  compone  el  talento-^  ufe  médico  digno  de  este  nombre»  le  ptelierícá 
al  r.icto  supuesto  líe  otro  que,  queriendo  ser  triédico  y  cirujano,  no  es 
uno  ni  otro  ,  sino  un  hombre  estrangcroá  la  teoría  de  la  ciencia y  por 
consiguiente  incapaz  de  raciocinar  sobre  lo  que  ve  y  sobre  lo  que  hace. 
£sta  especie  de  priccicos»  €uyo  tioo  alaban  aigunos»  dcbeu  compararse 
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i  aquellos  ebarlataoes  que»  mofiendo  ea  4  ttfe  xm  nriHt  de  aurelliiio, 

pretenden  descubrir  las  aguas  subterráneas  y  seguirlas  en  su  qitso. 
Terminaremos  esce  artículo  indicando  un  error  ó  preocupación  muy 

común  enrre  lo?  i^nonntcs  y  medicastros.  \ítichos  médicos,  sobr-  todo,  . 
los  que  deben  \  un  cierto  saber  el  hacer  una  gtan  fortuna ,  afectan  un  des- 
precio coiuiderableal  estudio,  se  alaban  de  no  leer,  y  aparentan  desdeñar 
al  hombre  que  concilla  los  trabajos  de  la  mcditai^ion  con  los  de  la  prác- 
tica; preceuden  poseer  ellos  esclusivamente  el  tino  pr^co*,  dicen,  ha- 
blando de  un  médico  sin  instrucción ,  que  tiene  tino  práctíco ;  y  de  otro 
^ue  escribe»  que  es  un  erodito;  creen  que  el  tino  o  la  habilidad  prác- 
tico es  un  privilegio  de  la  Ignorancia  ,  y  que  el  mérito  literario  oi  ia* 
compatible  con  el  talento  de  curar  ias  enfermedades.  Un  drujano  ro- 
mancista, por  ejemplo,  que  ha  aprendido  y  ejercido  su  arte  en  un 
hospital ,  sin  otro  saber  que  el  que  debe  á  una  educación  hospitalaria, 
y  cstraní^ero  á  las  demás  ciencias  medicas,  se  entrega  sin  cnbaríío  al . 
ejercicio  de  ia  medicina,  y  piensa  que  por  hiber  manejado  el  cucl:iillo 
y  el  cauterio  accúal  por  algunos  años^  está  c^fpensado  del  estudio  de 
las  eofomedades  en  el  hombre  vivo,  en  los  anfiteatros  y  en  los  escri-, 
tos  de  Hipócrates «  Sydenham*  &c.  Estos  hombres  dicen  con  un  or-* 
^Iln  hijo  de  su  ignorancia,  que  leen  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza* 
T'NTURA.  s*  f.  {maf»  méd^)  Tincturam  V^ase  el  Dicdonario.do . 
Ballanq. 

TINA.  s.  f  {patoL  est,)  Tima»  Váase  esce  ^rcícaip  .en  el  Diccio- 
nario de  Ballano. 

TIPO.  s.  m.  [patoU  gener.)  Tyfus,  Palabra  con  que  se,  indica  el 
orden  con  que  se  picsenun  6  exasperan  ios.aínttNnas  4e  las  cn$y«^ 

m  edades.  .  , 

£1  tipo  se  divide  en  eontmuo  é  intermkQnte*' 

£1  tipo  continuo  es  cuando  los  síotomas  persisceo  sin  Interrupción 
desde  el  principio  hasta  In  Terminación ^  y  se  subdivide  en  continente 
cuando  la  enfermedad  presenta  una  intensidad  igual  durante  todo  su 
curso;  y  en  remitente,  que  es  el  mns  común,  cuando  la  enfermedad 
no  prevenía  una  intensidad  igual ,  ^uio  que  hay  exacerbación  ó  au- 
mento de  síntomas  que  altemaii  con  la  remimn  ^  4inBÍoudon  .de 
flintomas. 

£1  iip9  intemiHenu  6  periSdk»  ci  cuando  ]or  síntomas  se  pie* 
sentan  y  desaparecen  por  Intervalos ,  y  se  subdivide  en  re^uhtr,  como 

el  cotidiano,  tercianario,  cuartanario  ,  8cc.;  y  en  irregu'ar  óffrdiico^ 
como  í1  t]tir  presentan  cieñas  nrv roses,  flemasias,  &c. 

TIRAI'ONDO.  i.  en.  (ciru^.  instrum.)  V6ue  ci  IKccionaiio  de 
Ballano. 

TIRIASIS,  Phthiriasis  5  PiOGERA.  Véase  ci  género  36  de  la 
dase  Caquexias  del  Diccionario  de  Ballano. 


Digitized  by  Google 


*  'TIROIDES  (glándula.)  (^nif.)Véaie  el  irtícBbTuLOiDZA  (glán- 
dula )  del  Diodoaaib  de  Balkuo. 

'  Tiroides  (cartíla'j^^o.)  (an.^í.)  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 
TiRoinrs  ( cnfciraedades  de  la  glándula.)  La  glándula  d  cuerpo  ti- 
roides es  susccpí Ibic  de  un  í?nin  aumento  de  volúnaen ,  y  su  tejido  pue- 
de cspcrimcüiar  mochas  alteraciones.  El  aumento  de  volumen  de  k 

Slándula  tiroides  j  se  llaou  hcio  ó  ^a^era*  Véase  el  articulo  Pajpb&a 
e  este  suplemento. 
TIROCELE.  Sinónimo  de  bochó  fapffo* 
TíROlDHO.  adj.  (anat. )  Thyroiaeus,  Lo  que  pertenece á  la  glán* 
dula  6  al  cartílago  tifoides.  Arterias  y  venas  tiroideas  divididas  ea 
aupcrior  é  inferior. 

TIRO-ARITENOIDKS.  Lo  que  se  refiere  á  los  cartílagos  tiroides 
y  aritcuoidcs  »  arikulaLwnes  tiro-aritenoides  %  músculo  uro'aTiu- 
'noidei^ 

Tmo-fiFiOLQTico.  Adjetivo  que  se  aplica  i  h  artietdacMon  twro^ 
fftgt^d^  7  por  &DCdriiu  y  Sabatier  á  Ja  poidoa  esterna  del  túo* 
•ritenoides» 

Tr  R  o  HSTlRxnro.  Nombre  dado  por  Dotiglas  al  oiúsculo  pala* 

ÍO-íáringeo. 

TiRo-FARiNGEO.  Nombre  dado  por  V^ilsalva,  Morgagn?,  San- 
toríni  y  Winslow  á  una  porciua  del  musculu  coui>ti'iciut  uiíciior  de 
la  faringe. 

Tuio-nioiDEO*  Nombre  de  mi  mdsculo  esteodido  tntre  el  cartílago 
¿rendes  y  el  hueso  Moídes. 

TISANA,  s.  f.  (mat.  mád,)  P tisana.  Los  antiguos  daban  el 

nombre  de  !:rs.^na  (de  ptissane ,  cebada)  á  la  bebida  que  componían 
con  la  cebada  preparada  y  cocida  en  ni^ua.  Los  modernos  dan  este 
nombre  á  todo  medícamcnro  líquido  »  cuyo  vehículo  es  el  agua  ,  el 
cual  puede  beberse  con  $bunda.ucia  por  su  poca  actividad^  y  prepacar&e 
'  én'k  misma  casa. 

TiSAÑA  DB  CAUAc.  Es  el  oodmieato  de  zanaperritia  iodicado 
en  nuestra  farmacopea  hispana' con  el  titob:  Decoctum  sarséeparrÜlm 

TISIS  ó  Phtt5ts.  s.  f.  {p¿iíol.  int.)  Phthisis,  de  ffithio,  sacar^ 
corromper.  Véase  el  género  2*^  de  la  clase  Caquexias  del  Diccionario 

de  Ballano. 

TITILACION,  s.f.  (fisiol.)  TitULiÉto.  Nuíiibie  de  una  especie  de 
cosquilleo  semejante  al  que  se  especimenta  cuando  se  pasan  las  barbas 
de  una  ploma  sobre  los  labios.  La  titilación  prodoce  la  erección  ^  so- 
bre todo  en  los  tejidos  ere^tilei  >  como  en  el  pezón  ,  &c. 

TITIMALO,  s.  m.  imat.  méd.)  Iftfymalut.  Véase  el  Díodoiui^ 
rio  de  B  ilbno. 

JXXtJUíS»  s.  f.  pl.  (ctru¿*  iofinim.)  Forfices,  aoíab£c  4c  m 


Digitized  by  Google 


760  TLA 
iuscrumeoto  de  acero  muy  oooQcido,  7  frccoentemeate  en^et^o  m 
cirugía. 

Las  tijeras  están  com^mestas  de  doi  liminas  á  hojas  cortantes,  crv* 
sidas  y  mo? ¡bles  sobre  lui  eje.  £1  Barón  Peccy  ha  hecho  esperimcn* 
tar  á  este  tnstrumeoto  difidentes  modificaciones  de  las^  mas  Teotajo* 
sas.  Las  tijeras  ion  rectas  6  corvas  \  entre  estas  se  ditttngueii  las  qiis 

so:i  corv.is  ni  su  ^lano  ,  ó  fijcr^is  cuchara  ^  6  las  que  son  rjr- 
vas  Literalmente  o  en  su  corte-,  se  prcñcrcn  á  estas  últimas  las  //yV- 
ras  cncorv  i.i.ís f  es  decir,  a -¡ueliaf  cuvas  l.imi[i.^s  d  hoj-i^  forman  un 
ángulo  obcuso  con  las  raaias ,  aun  cuasido  las  unas  y  las  ouas  %c  ha- 
Ucu  sobre  un  ixiisnip  plano. 

Se  ha  supuesto  que  las  tijeru  coonindian«  machacaban,  é  irrita^* 
ban  las  partes  qiM  cortan  ,  y  que  grodudan  la^  supuración ;  pero  en 
d  día  la  mayor  parte  de  los  pricaoos  no  admiten  diferencia ,  por  lo 
cue  rocti  i  los  resultados ,  entre  lá  seccfon  veríficada  por  las  tíjctts 
bien  atiíadas,  y  la  hecha  por  el  bisturí. 

TLASIS  o  Tlasma.  $.  f.  {pntoL  esí,)  ihiasis.  Nombre  que  daba 
Hipócrates  á  ua  iostrumento  propio  para  escraer  el  feto.  Galeno  Uanu 
sAíasts  á  una  especie  de  solución  de  continuidad.  Los  moderno*  han 
aplicado  esta  slgoificadon  al  aplasumienio  de  los  Kuesos  planos. 

TLIPSIS.  f.  f»  (p^stoí.  ist.)  Thlipsis,  Nombre  coa  que  Indican  al- 
gunos  autora  la  compresbo  6  estrechez  de  los  vasos  por  una  causa 
cualquiera  que  disminuye  por  grados  su  cavidad,  destruyéndola  al 
£n  enteramente. 

TOBILLO,  s.  rn.  {.wat.)  Mallcolus ,  diminutivo  de  m.iUrus ,  mar- 
tillo. Nombre  que  se  da  i  la  eminencia  interior  y  estcrior  ^uc  forman 
infériormcntc  los  dus  liuc&os  de  la  piaña.  -  ^ 

Hay  dos  tobillos,  uno  hUerm ,  formado  por  b  estremidad  tarnana  6 
inferior  de  la  tibia,  y  otro  esUrm^  formado  por  la  estiemidad  lar- 
siaoa  6  inferior  del  peroné. 

ToBir.LOs  (enfermedades  de  los.)  (paíol.  espec.)  Las  soluciones 
de  continuidad  de  los  tobillos  no  son  raras;  el  movimiento  del  pie, 
la  movilidad  y  la  crepitación  de  los  fragmentos  las  hacen  conoceft 
cuando  no  hiy  mucha  hinchazón. 

El  vendaje  usado  cu  la  curación  de  la  fractura  del  peroné  es  muy 
apropósito  en  esta;  fiacturas  •  las  cuales  son  frecuentemente  seguidas 
en  los  escrofulosos  de  binchaiones  bUncas  y  de  caries  de  las  super* 
ficies  articulares. 

Hn  los  niños  de  cinco  i  dies  afios »  y  d  nivel  de  los  tobillos ,  se 

observan  con  frocucncia  cscorí:?cioncs  que  dependen  del  roce  6  firo» 
camicnto  de  un  tobillo  contra  otro ,  durante  U  progresión. 

Este  frotamiento  ó  roce  no  se  vciificA  A  proporción  que  la  pelvis 
se  desenvuelve,  y  que  los  fémures >  y  en  &u  consecuencia  las  piernas^ 
16  separan  uno  de  otro. 
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TOCADOR,  s.  ra.  (A/^. )  Mundi  muliebris  rfpositorium.  El  to- 
cador ,  compostura  6  adorno  de  las  señoras ,  son  sus  avíos  ó  pacro- 
cfaot  diarios  paca  presentarle  en  público. 

£a  todos  los  siglos  de  lujo ,  antiguos  y  modernos ,  hs  nactones 
lastnoias  han  estado  síempic  piovistas  de  ío  que  podía  realzar  la  \>c^ 
Uexa  decaída,  6  ennascararsus  defeceos  naturales;  así  es  que  las  dar- 
mas  romanas  tentaa,  como  las  nuestras ,  pelo  y  cejas  falsas,  dientes- 

KstÍ20S,  afeites,  pomadas ,  y  toda  clase  de  frasquiim  de  perfumería, 
;  la  cama  iban  al  baño,  donde  se  ¡avab.in  los  pies  y  se  pcrtumaban; 
volvían  á  entrar  en  la  pieza  de  tocador  cou  vestidos  adornados  por  el 
lujo  y  la  gaiantería ,  en  donde  recibiin  lo  que  mas  amaban  ,  y  se  p(^« 
aña  en  manos  de  las  mas  hábiles  peinadoras.  Los  adornos  de  1» 
cara  no  eran  para  ellas  nn  quehacer  menos  sério  ni  interesante ^que 
el  adorno  de  la  cabeza,  y  el  afeite  ó  colorets'servia  siempre  para  au- 
mentar 6  avivtir  los  colores  naturales. 

La  historia  moderna  presenta  en  este  plinto  gran  semejanza  con  la 
.  antigua ;  pero  es  de  esperar  que  la  civilización  hará  que  nuestras  wc» 
ñoras  sepaien  lo  que  es  tontería  y  locura  ^  de  lo  que  es  prudencia  y  ra- 
zón; 7  conservando  los  gwscos  qne  dependen  oe  la  limpieza  y  del 
agrado/  seconrcnoecáa  ^nt  «ale  mas  agradar  oon  menos  arte,  que  es« 
ponerse  á  una  crítica  qne  en  todos  tiempos  ha  sido  un  justa  como 
severa ;  por  otra  parte  se  ponen  en  contradicción  c<ki  las  reglas  de 
la  salubridad.  £0  efecto  ,  cualquiera  que  sea  la  preparacioiv  cosmética, 
afeite,  ó  colorete  de  que  h^an  uso,  se  opone  á  h  transpiración,  y 
produce  no  pocas  veces  erisipeia^  o  herpes,  sobre  todo  cuaudo  se  pinta 
toda  la  cara »  en  logar  de  tratar  solanient»  de  remplazar  de  un  modo, 
imperceptible  los  colores  bennejos  que  ichiña  la  .naturalesa.  Véase 
atkmas  el  artíeulo  Cosmético  del  Diccionario  de  Baila  no. 

TOFO.  s.  m.  {patol.  esf.)  T«fAm.  Siodnisu»  de  nado*  Véase  ota: 
palabra  en  este  suplemento. 

TOMATE,  s.  m.  (Atg.)  Nombre  que  se  da  al  fruto  de  una  pfanta 
llamada  solanum  fycop^rsictím ,  especie  del  género  solano,  con  el  cual 
se  hace  un  condimenta  agradable ,  y  muy  usado  entre  nosotros ,  en 
Italia*  Portugal^  y  nisdíodla  de  la  Faancia*.SQ  gusto  agtillo  es  agua* 
daUe »  y  rara  vez  6  nunca  produce  malos  efisetos. 

TOMILLO,  s.  m.  (  tnat,  tnidm^  Thymus*  Nombre  de  un  génem 
de  plantas  de  la  didinamia  zinmospcrmia  de  Lineo ,  de  Ja  cual  hay 
cuatro  especies ,  que  soi\  el  tomillú  vulgar  serpol ,  el  de  los  Alpet,> 
y  el  teacrio  6  tomilb  tiamo  dé  las  montañas.  íi  vulgar  sirve  par» 
ios  condimentos  y  para  tuniigaciones,  y  contiene  mucho  aicauforf  ' 
£1  serppl  aur^  en  muchas  composic'iones  fatmac^uticas. 

TÓMOTOQA.  Palabra  usada'  por  algunos  profeiOKS  dd  arte 
obstetricia  como  sinónimo  de  parto  per  incisión,  ú  ojperatiitn  ttiátes* 

de.  t0ios  p.  tono  6  tonto* 

TOJtOIll.  '    DOODO  . 
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Nombre  que  le  da  i  !a  ^ulud  que  ^roduéd  c1  fono  genecal  de  los 
lólidM.  Ene  modo  de  morilidAd  cooiun  á  todos  loi  lólidot,  de  donde 
proviene  d  tono  general,  que  se  mtwñcm  por  ona  tvfccic  de  eicreiM* 
amiento  caá  imperceptible  en  loe  dr^^ooi,  cvyo  tejido  aprieta}  per* 
teneoe  mas  panicubrmente  á  los  tejidos  membranosos,  eapoojoeof» 
paren  ^ui matosos  ,  pipilas  nerviosas ,  vasos  liníáiicos,  fice. 

Hl  aumento  de  la  tonicidad  se  Uania  or^asiUOi,  el  cscc&o  tretisnm 
6  crhvatura  ;  y  el  defecto  atotua. 

Tónicos  (remedios.)  (mat.  wád.)  v^se  eiDioMit.  do  a. 

TONO.  s.  m.  (JUkd. )  Tamts.  Paiabra  con  quo  se  da  i  entender  la 
firmeza,  renitencia  habitrál,  6  tensión  ordinaria  en  que  sn  encuentra»  . 
naturalmente  nuestros  órganos. 

ToNQ  VITAL.  Véa5e  el  Diccionario  de  Ballano. 

TONSILAR.  adj.  {¿uiaí. )  Tonsilbris.  Lo  qucic  refiere  á  iasamig*^ 
dalas  ó  tonsilas;  y  asi  se  dice  angina  tonsil.ir. 

TONSILAS.  \atMt.  y  faiol.)  Véase  el  articula  Amígdalas  ca  ct 
Diccionario  de  Ballano ,  y  en  este  snplementOa 

TOPICOS  (remedios.)  {mai.mia.esf,^  fafol.0si.)Véaicf\JXc^ 

donarlo  de  Ballano. 

TOPOGRAFIA  MEDICA.  ( /ii¿, )  Se  da  en  general  este  nombra- 
á  la  descripción  de  alguna  comarca  ó  distrito,  de  una  ciudad  ^c. 
Estas  especies  de  descripdones  son  muy  necesarias  para  conocer  bien 
la  esposicion  de  los  sitios,  el  aire  ,  el  viento,  la  elevación,  U  natu- 
raleza del  suelo  ó  terreno  j  de  las  producdooes  del  pais^  de  las  aguas^ 
el  caiacier  de  los  habitantes»  las  epidemias  á  que  esan  cspuectos,  y 
los  medios  que  han  surtido  mejpr  eteeto  en  su  cnssoion.. 

Para  sacar  gran  partido  de  los  trabajos  topográficos ,  seña  neiMt* 
río  que  el  Gobierna  encardase  al  mismo  tiempo  á  todos  los  natura- 
listas que  hiciesen  observaciones  topográficas  acerca  de  todos  los  puntos 
que  acabamos  de  indicar.  Entonces  es  cuando  se  podrán  sacar  grandes 
inducciones  de  las  comparaciones  que  se  hagan  de  todas  las  parcicu^ 
laridades  á  cada  pais.  Ue  estas  observaciones  podrían  resultar  gran- 
des Ten  tajas  psri  la  agricultura,  artes,  oonsenraobn  de  los  hombres ,  y 
para  h  curadun  de  sus  males«  De  mi  gcan  conjunto ,1  pues,  de  estas 
observackmes  topográficas»  podrían  itsaarnt  rtn»ám  da  gnnde  ntfli* 
dad  para  toda  Ja  nación. 

V.\  que  quiera  instruirse  á  fondo  en  el  modo  de  formar  la  descrip- 
ción to{>oí>ráfíco- médica  de  algún  distrito  o  población,  puede  consul- 
tar las  pagi  ñas  2  70  y  siguientca  del  tercet  tomo  de  las  Décadas  nudko' 

TORAQOO.  adj.  ( anat.  >  Vi^Moet  Diedonarib  de  BiUano..  ' 
Torácico  (canal.)  Vdaseel  DfioeiiMiari»  de  BtUado. 

TORAX.  Sinónimo do  feck»* 

TORBELLINO,  s.  m.  \amt.)  VmrtiM.  £1  «latxSmic»  SteoM  ha 
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nMUa^  torhelUmt  váteaUr^s  (  vasa  vortícifsa )  á  los  peqnefioi  vasoi^ 
cuyas  ramíticacíooes  te  vadven'  en  codot  aentidM  cu  Ja  cua  cscema 

éc  la  corddes. 

TORCEDURA.  s.  f.  f/j^/c?/.  ^j-/.)  Distorsio  vel  intorsio,  del 
verbo  latino  intorqucre  ^  torcer  ó  vüh  cr  al  través.  Se  da  este  nom- 
bre á  toda  tirantez  ó  tirón  violento  de  las  parces  blandas  que  rodean 
la»  •ttScolacaoaes.'Segaa  el  grádode  corcedara,  se  hallan  las  partes  fi- 
brotasde  lu aniciiladoiics. simplemente  estiradai^  alargadas»  6  bien 
dcsgamdaa  6  iotas. 

€su  enfermedad ,  que  se  ha  mirado  como  una  dislocackm  inoom* 
pleta^  se  observa  p:irtlcul2rm;nte  en  las  articulacioaei  gibgliaioidale^- 
como  en  la  del  pie»  del  puúo  ,  de  la  rodilla,  &c. 

Un  dolor  mas  ó  menos  violento  acotnpaña  á  «u  producción  ,  y 
atrae  los  líquidos  á  la  parte  sobre>irritada ;  esta  se  hincha  y  hace  el  sitio 
^  naa  flmuoa  inflamacoiia  mas  6  hiomm  oonndenble  qoe  pnede  fer- 
aánane  por  «eselocion ,  deUtescencia»  mpuiicioa ,  induraóon, 
La  torcedura  puede  estar  complicada  coa  4tíasíatis  ó  dayundon  de 
bl  cstrcmidadcs  arrtcuío res  de  lot  huesos. 

Las  torceduras,  en  general ,  son  enfermedades  graves.  Cusndo  ae 
las  descuida^  se  hacen  con  mach^  frecuencia  la  causa  de  cntcrmedades 
aftlcuiaics  que  ncccsitau  id  amputación. 

*  \  En  kt  pümefoi  noraemoe  de  m  fermacioo ,  redama  toda  toree* 
ém  el  iiio4e  kw  reCngeramet»  y  de  los  reperciwroa  que  bacen  abor- 
tar la  inftamacion ,  ó  se  oponen  poderoiameote  á  an  iktenvolvimicDiiKk 
Si  la  ínlamadon  se  ha  declarado  ya »  y  sus  síntooiaieoii  muy  violenioib 
es  necesario  usar  los  tópicos  emoliente?  y  anodinos ,  y  el  método  an- 
tiflogístico; y  solamente  al  fin  de  csrc  método  curativo,  que  es  algu- 
nas veces  muy  largo,  es  cuando  se  ddicn  usar  los  resolutivos,  los  ba- 
ños de  chorro^  y  otros  medios  propios  para  producir  la  resolución  de 
la  hincbaaon. 

TORMENTA.  Véase  Tempsíitad. 

TORMENTiLA.  $.  t  (M.mU)  TommUU,  Véase  d  Di». 

donarlo  de  Bal  [ano. 

TORNIQUETE,  s.  m.  {nudk.  9f€fat.)  Tórculo.  Véase d  Dic- 

donarlo  de  Bal  la  no. 

TORONGIL.  Véase  el  artículo  Melisa  de  este  suplemento. 

TORREFACCION  6  Tostauüiuí.  s.  t.  ( /r/j.)  Torrefaaio.  Nom- 
tre  que  se  da  á  una^pecadon  por  inedb  de  la  cual  se  fuesun  algunas 
sunandas  vegetdes»  y  aun  admales,  con  d  objeto  de  reunir  algunas 
de  ms  parces*  y  evaporar  onas.  Aquí  solo  hablamos  de  la  que  sirve 
para  preparar  los  granos  que,  relativamente  al  alimento  del  hombre,  en- 
trari  cti  SU  consumo  diario.  Asi  es  que  se  tuesta  el  trigo,  cl  cnfé  8íc., 
pa:i  quitarles  sus  partes  acuosas  y  viscosas,  y  por  eomiguicnte  ba- 
caic:»  m.is  iacUes  de  digerir. 
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TORSION.  $.  r.  {pat.  fsf.)  Torsií),  La  acción  de  torcer.  Aiguoot 
IMfic-icos  han  usado  de  esta  pnlabra  para  mdiear  la  desviación  ó  ?c- 
Daracion  de  las  $uperácte«  de  ios  huesos  largos  en  k  dirccúon  de  »u 
longitud. 

TORTICOU  é  OisnnciDAi).  Vétte  el  gé^roj.''  de  la  dase  Ee« 
PASMOS  del  Diccionario  de  Balbno. 

TOS.  s.  f.  {patúL)  Tuuis.  Véase  el  género  5*^^ Ucbce  Amss- 

1.AC10MES  del  Oiccíoniírio  dePa!fr?no. 

TOXfCODl  NDRON  Véase  Zumaque, 

TOXICO  LOGIA,  s.  t.  {tnat.  méd, ,  medie.  legaU  polida  lega!, 
j/terAféut, )  Toxiculo^a ,  ^ttoxitan ,  veneno  ,  y  de  h^as ,  di&cui^o. 
£•  U  deocia  que  tratare  )o$ «eneooe.  Véate djnWoVBüBNo <le  en» 
euplemeMOw 

TRAOaON  6  TiRAnsBirro.  a.  f  {fotoL  est. )  Trac^ ,  del  verbo 
truhert ,  4irar.  Se  indica  con  esta  palabra  el  esfuerzo  hecho  con  la  mano 
6  con  ci)alc,uiera  oxn  potencia  para  ettcoder  um  parte  inaa  allá  de  aw 
dimensiones  nituraies. 

La  practica  de  la  cirugía  exige »  en  muchoc  cxtos^  que  se  bagan  trac- 
jciones  jen  varias  panes  del  cuerpo.  Se  l»ce  en  la  reduecion  de  Jas 
ididocacicMiet  y  de  las  fcaaorat,  ya  á  beneficb del  bazo,  ó  ya  dejni> 
quinas.  También  se  hacen  para  voWer  á  aasdimentioDcs  d  á  soa  actira- 
dea  naturales  partes  endurecidas  ó «eparadas ,  como  cambien  para  apro- 
ximar los  bordes  de  las  heaidae  ^e  se  maiuienea  fcuoidoi^  oon  la  s^ 
Sura  ó  los  aglutinantes. 

También  hay  traociones  producidas  por  causas  acddcnialcj.  coitk) 
ton  lis  que  se  vcriácan  i(>«>  desgarramientos  6  roturas  de  algunas 
•  parces  ,  ó  las  producidas  per  las  acumulaciones  <>  colecciones  hjdrdpi* 
cas  6  sangoioeas,  por  los  tumores  ta  Jas  panes  que  distien* 
:  den  ó  que  levantan. 

TAAGOMA.  s.  f.  {n^trniid,  di  Ut  ojos,)  Trackoma^  Pabbra 
con  ^ue  han  hidicado  algunos  oculistas  iiiu  eíftaimia  acompañada  de 
asperea  en  lo  imcr'or  de  los  párpados. 

TRAGACANTO  ó  Alquitira  (goma,}  {mat,  míd*)  Véase«l 
4Xccionario  de  Ha  11:  no. 

TRAGADERO.  Sinónimo  deEsoPAGO. 

TRAGIANO.  ad j.  ( atMt, )  Iragiiattts.  Lo  que  peftcoeoe  al  ciago* 
ie  -Uama  másculo  tragiam  al  máscelo  del  tra^o. 

TRAGO»  s.  m.  (/in«#. )  Tr^igki.  Váite  el  JDicdooarlo  de  Ba« 
4jano« 

TRANSFORMACION,  s,  í.  (patoI.)  Tran^ormafto.  Se  da  en 
«naiomía  patol()pica  el  nombre  -de  transformación  de  tejido  á  todo 
•€aii>bio  que  se  vorilíca  en  un  órgano,  cuyo  te}ido  se  hace  semejante 
«i  de  otro.  Véate  el  artículo  Producuones  ú  trahsv oajAACiOüjBe 
OBvAMiCás  ^  «He  juplcmenta 
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Ballano. 

TRAljíSMUTACION.  $.  f.  ifaipl.)  TroHsmaaUo.  Acción  de 

cambiar  «na  cosa  en  otra. 

Algunos  par^logos  usan  tixA  voz  como  íinónimo  de  metast/jsis. 

Transpiraron,  fi.  í.  i^^atoi.)  jraiufiraxiu..  v<iasc  ci  Díccí»-' 

Aano  de  fiaUaso. 

TRANSPIRABLE.  a^.  Trémsfiratílu.hoAiut  puede  tadír  por  la 
ttanspiracion. 

TRANSPLANTAOON.  t.  f.  (terap.)  Trausflémtaíio.  La  ci* 

cuela  de  PjrsceJso  daba  este  nombre  á  un  supuesto  y  ridiculo  modo 
de  curar  las  en fcrni edades ,  haciéndolas  pssar  de  un  swgcto  á  otrOj  ya 
fucíc  aniíiiai  ó  ya  vegetal.  Kju  prcocup^üoa,  ainiijue  muy  rara^  se 
encuentra  todavía  eittrc  algunas  pcrsunus,  las  cuales  se  acuestan  coa 
fcivoi  6  ocfOf  fnMudes,  á  £a  de  iiattimitlrlcft  itti  enfcriiiedades.  Otro 
error  fíindado  en  mn  preocupadoo  análoga,  ha  licdw  creer  quejii^ 
¿Lviduos  de  buen;)  salud  .{Nlfden  Mmunicarla  también* 

TRANSPORTE,  t.  «i.  Esta  palabra  tiene  varias  -acepciones.  Fi- 
aJoJógicaniente  hablando,  indicr?  el  movimienro  natural  de  ios  lí  juido* 
circulatorios;  y  asi  *>z  liicc  el  transporte  de  h  sangre  bácia  ci  corazoi>« 
cici  auilo  hácia  los  receptáculos  linfáticos^  &:c<. 

£n  patología  se  usa  esta  palabra:  i."  como  ttnoD¡nM>  de  metat* 
tasisi  2.^  .como  «ndiiíM  <le  «ecanasis  al  censbro,  6  de  .deürkx 

TRANSPOSIQQN..  a.  /.  TroHsfúfkk,  Palabra  coa  ^  se  iodiea 
«I  caai^iowde  Jogar  babioial/  ó  ia  dísi<«adoo  «de  un  d^;anai»<6cto  de 
ttoa  confnrmacioo  viciosa  con^éiiita. 

A  cada  paso  se  presentan  tramposicícncs  viscerales,  en  las  cuales 
continúa  ó  se  sostiene  ia  vida  por  mas  ó  menos  tiempo.  Las  transpo» 
sk^ones  mas  comunes  son  las  de  derecha  á  izquíesda. 

TRANSVERSAL,  adj.  (anat^)  IrampfrAaUf.  Véase  el  Dicdo. 
«aiñ64e3*lUiMK  :  .   .     "  ' 

TRANSVERSO.  jmIí.^4M«IU)  TrjmtvertUÉ.  Váaieel  DTcdanaiio 
ide  BalI.,no. 

TRAPEQO.  I.  m.  ijiM.)  Trapezüti,  Véase  ú  Diceionaiio  de 
BaJlano. 

TRAPEZOIDES,  ad}.  (émoL)  Tra^zpides.  Viáase  el  Dijc^oonacía 
.de  BaUaao. 

TRAQUEAL,  adj.  (.amt,)  Ttschedii,  Véuc  d  Dr/cciotn.  de  B. 
TRAQU£ARTERIA.  i.  f.  (^Mf.)  Iracharima.  Vímc  el 
«lonario  de  Balíano. 

Traque ARTAEU  ( enfermedades  déla»)  V^se  el  artfcalo  Rssw» 

auTORTo  cn^ermcdjdes  del  aparato)  dc  este  suplemento. 

TRA(  l  ELiAMO.adi.  (értM.)  ^tMm    jemUáU m  de  ün»- 
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i  RAQUEL!. ATLOIDFO-B ASILAR.  Nombre  dftdopor  Dtoinat 

al  músculo  recto  lateral  ¿c  í  j  cab.-za. 

TRAQui!LO-AMGDLo-£^CAruLAa.  Koiobre  daio  por  JDumas  ai 
múscuiu  angular.  ^ 

Traquelo-atlüij>o-occípital.  Nombre  dado  por  Dumas 
múiculo  pequeño  oM¡cuo>  ü  oblicuo  tuperíor  de  la  cibezi. 

Traqdblo-8 ASILAR.  Djmas  ha  llimtóo  máscuUt  traqueh-basf* 
iarei  'i  los  gniidei'y  pec^teños  rectos  anterlciret  de  la  ixrt>eza. 

Traqvblo-cervicai..  Chautster  iiama  tra^ufh'csrvksl  á  la  ar* 
teiia  cervical  profunda. 

Traqueto  costal.  Dnmns  ha  #eunido  con  Cice  nombro  los  mút- 
culos  escalenos  anterior  v  posrciior.  .    •     .  •    '  ' 

Traqüelo-djaíkaümaxíco,  Nombre  que  da  Cbaussier  al  4.*^  pai 
de  lot  nenriot  cervicales. 

'  TraqoblO'Dorsai.  Nombre  dado  por  Chante  al  nenrio  étpt- 
oar  ó  jaooesoriodei  par  vago. 

Tkaqublomastoidf.o.  Nombre  dado  por  Eustaquio,  AlbÚM^ 

Soemoicring ,  Dunus  y  Chau^Mer  al  mú<ci)5<!>  pequeño  complexo, 
Traquflo  occipital,  l^ombre  dado  por  ChausÁcr  ai  iuúsculo 

gran  compJcxo-  *»  .  : 

Traquelo-escapular.  Nombre  ilado  por  Chaussícr  al  niasculo 

angular. 

TiiAQUBLo*suB'CüTAiiEo.  Nombro  dado  por  Chaosner  á  la  fent 
yugobr  esterna»  y  á  los  nervios  dd  pleio'  cervicaL 

Traqu£lo-sub  OCCIPITAL.  Ch^ssíer  da  el  nombre  de  míkcuto 
tr¿iquelo'S¡ib-ocdpitAl  j^roHdey ^fueih^  al  grande  y  pequefio  rectos 
anteriores  de  I1  cabeza. 

TRAQUiiLüFIMO.  s.  m.  {p.itoí.  est.)  Trachelo^fymHS»  Sinó- 
nimo de  hinchazón  del  cuello,  ó  de  boiio^  - 

TK AQÜEOCELR.  Síoóoíbio  de  brimmeU. 

TRAQUEORRAGIA*  s.  C  (fW.)  Traehi9rra¿pí.  Nombre  de 
la  hemorragia,  en  la  ¿uál  ia  sangra  que  se  anojá  viene  de  la  traquear - 
teria ,  y  no  de  los  pulmones*  Dxeyssy  üamaiesn  hemorragia  henñp' 

tisis  bastar J.i. 

iKAgLiHOTOMIA.  s.  f.  [  medie  operat,)  Tracheotomia,  de 
trachus ,  ruvlo  ó  áspero,  y  de  temno  ¡  cortar.  Incisión  hecha  en  la 
tr.  qucarccria.  Se  tía  el  nombre  de  íraqueotomia  a  una  operación  que 
consiste  en  hacer  un^  iudslon  longitudinal  mas  ó  menos  esxensa  en 
la  tr^quearteria»  con  el  fio  de  dar  salida  i  un  cuerpo  estiafio  introdu- 
cido en  elia^  6  de  procurar  acceso  al  aire,  y  precaver  una  eofocadon 
inminente.  Véase  el  artículo  Brohcotomia  del  Diccionario  de  Ballano. 

Algunos  operadores  dicen  que  dd>e  preferirse  ia  laríngotomia  (6 
incisión  hcchi,  ya  en  la  mcmbriina  críco-tiro'uka ,  6  ya  en  e!  mismo 
cartílago  tiroides)  á  la  tuqueotomia^  por  sa  mas  facU  de  hacer,  y  jXtt 
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tiX^x  rrtcn«i  cspacsta  a  accidentes  que  esta  u'úmn  ;  pero  no  scconcibca 
bs  ventajas,  según  otros i-  que  pueda  tener  la  Ltringotomía  sobre  U  ira- 
queotomia  ó  broocotbmb«» 

THAfULOT^S»  1*  m.  TMufa-eon  que  iaáSoko  aí^unos  os  vicb  de 
Ja  pwnmaóba,  que  contisc*  en  la  diocnltaddeiicictdarla»  pahbra» 
S  y  R. 

TRAUMATICO,  adj.  {pntol.)  Tr^tufnñticus ,  de  iratmra,  he- 
rida., Lo  que  se  jclicrc  á  las  heridas»  ó  que  proviene  de  alguna  ke- 
ri4a ,  como  un  iétam  trmtmáticíyj  jiebre  traumatt€a »  &c». 

.  1  REBOL  6  Triíolio.  t.  m.  {mat.  méd.)  I rífoUum,  fiomhre 
de  üit  g^ixro  de  plantas  de  h  diadeifia  decmidruíác  lineo,  del  cual 
hay  vaiía»  especies:  t.*^  el  Tunox  sb  los  fkados  {trifoihtm  fr^ 
tmte),  cuyo  cocwiisntO'M  h» usado  conno  refngerante  y  acemperan- 
te;,  a.*  ei  Trébol  i>k  jlos  cautos  {^trifoimm  arvíns^yr  cuyo  coci- 
iDÍemo  se  ha  tenido  coino  astringente;  3.*  c!  Trébol  stlvestiib  d» 
Meliloto  (  ;riJolimn  melilctuf .  tr/  me  lito  tus  ofjicinalis  ),  cuyo  co- 
cimiento de  ias  íiorcs  se  ha  tenido  por  aromático r  emoiicnrc  y  reso- 
lutiro;  4.*  el  Treboi.  jje  agu^  ó  mf.niante  (irifolium  men^anthes, 
vH minyáKláts  tr^tiittiA),.  cuya  pbnta ,  que  ei  amarg;^  y  ua  buen 
idnic», jperseoéce  á  otro  género  de  ikfenfandria  mcmginia  de  -lineos 
y?-  el  TmEiQL.  an.irssTJLB  AMAiLZLj.a  (^triJúHum  htas  iajpiiams}, 

él  cual  ha  pasado  por  vuhricrajio  y  aperitivo. 

1  lUiMJbNTlNA.  u  L  \mat,  méd.)  Véasr  ti  Diccionario  de 

Baila  no. 

TREPANO^  s.  m.  [medie,  operat.)  Trepanum,  de  trupamn,  ra- 
fadto»  Se  da  este  nonnbre:  i.^  á  un  instruiBcnto  de  cirugb  de  figura 
de  iitt:.betbi^^  tlcsakscísitpta'vnasinracireiilar,  coyo  oso  es  agu« 
¡iereac  á  taladrar  lo*  bnem,  sobre  todo  def  cránea;  %^  a  isr  opefickm 
que  se  Hace  con  este  instrumento.  . 

En  cusntD  ai  taodb  de  baoecesiaoperacte^  véase  la  página 651  de* 
este  como. 

Él  Dr.  Ellcvion ,  cirujano  en  Rcnncs  ( Fraircia  ) ,  ha  leido  una  me- 
moria a  la  Academia  de  las  Cicucias,  en  la  cual  propone  remplazar 
fl  trépano  en  todot  loe  asps  en  que  su  uso  je  crea  necesario-,  con  la 
simple  perfbiacicm'  do  lbs>  boeso»  del  cAsMf*^  La,  vesta ja  de  esca.  ity* 
iiovaciott  aeiá  la  de  no'espQnereloKebfo  y  las  menmges  al  ccnt?do 
del  aüre^  que  el  autor  consMteia»  como  la  principal  causa  de  las-  iunes- 
tas  ooDsecaencia»  del  trépano»,  sobre  todo  en  hn^pirnlcs. 

TREPANACION,  s.  fT  (  me^-iíc.  operaí, )  Jeubraiio^  E*  Ja  acción 
de  trepanar  ó  de  aplicar  ei  trépano. 

TRIACA»  s.  f.  {foat*  vúd*\  Theriaca^  Véase  el  Diccionario  de 
Baltano. 

TRUNGQLAK.  adj.  {anat.)  Triaaguiarif.  Vine  el  Dicciona- 
aio  do  Balbno.. 
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TRIBUICON.  I.  m.  Nombre  del  tacábalas  4el  Baro»  VaGf, 
Vétse  d  «nículo  Sacábalas  de  este  tuploneiim. 

TRICEPS,  (anai.)  Véate  el  DÑdonsno  de  BtUano. 
«  TRICX>LOGIA  ó  Tricholoaia.  Palabra  otada  por  algnooi  pa- 
tólogos Gomo  tic(5nlmo  de  Carpología, 

TRICOMA  ó  i  RTf  itoMA.  Sinónimo  de  flica  polaca» 

TRICOSIS  ó  Tmcuosis.  Sinónimo  de  ¡riquíasis. 

TRICOCEFALO.  9.^.  Trichoce^halus  dispar ^  Nombre  de  un 
insecto  iatescinal  ó  de  una  especie  de  Jooibrís  ledonda  que  te  hall» 
fipeciiciiteineiiic  en  los  Intcatinosgnieaetdelboiiibsej  y  principalmeoce 
ea  el  ciego*  La  eiwMaria  de  esta  etpede  de  lombriz  en  el  canal  in* 
tetcin  d,  parece  que  ao  proiiicc  ninguna  especie  de  accidente. 

TRICUSPIDE,  adj.  {An.it.)  Tricuspú.  Véase  d  Dicción,  de  B. 

1  RltiiPLANlCO.  ad).  ( .in.it.)  Trisplamknicuj  ,  de  trris ,  tres ,  y 
de  splas^chmn f  viscera;  como  si  se  dijese  (^ite  tiene  relación  con 
tres  ordenes  di  visceras^  Nombre  <^ue  da  Cltaustier  al  nervio  gran 
tirnoáctco  6  ¡nteioosial ,  powjae  diitrÍMf»  lamlfacionet  en  las  víaceraa 
de  las  eres  cavidades  principales  del  cueipo. 

TRi-BscAPüLo-HUMEKo-oLEcmAiiU«o»  Noiofare  qne  la  pooc» 
DUm»  al  raóscuio  tríceps  braquial. 

TRIFACIAL,  adj.  [tinat.)  Trifacinlis ,  dr  irrs  ,  trrs  ,  y  ác  f.m'rf, 
cara.  Nombre  dado  por  Cluussicr  á  los  ncrvioe  tngémiaos,  por  di^ 
vldir^e,  antei  de  salir  del  aánco^  en  tres  ramas  que  vaa  á  dumbuirsc 
a  íj  cara» 

TKI^FEMOR04lOTmiANO«  Nolnfase  dado  por  Cliawiicr  al 
Mizcalo  tricept  crural. 

Tiii'FCMORO  TiBio*ftOTüUAiM»«  Núoábic  dad*  pbf 'Dnnaa^  al 

másctilo  tríceps  cruraL 

TRIFOLIO.  Véase  Trébol. 

TRlGAblRlCO.  7á],  (ana/.)  Trigastrtius ,  de  trtii,  tret,  y 
á¿  gasfer  t  vientre.  Lo  que  tiene  tres  vientres.  Adjetivo  que  $c  apli» 
á  ios  músculos  que  presentan  tres  poicioues  carnosas  teparadas  por 
lo  común  por  dos  poccionet  teodinMas. 

TRIGEMINOS*  s.  m.  pL  {anai.) Trigemkd.  Los  aoa«$níooi  han 
dado  eate  nombre  al  nerrio  del  5.^  par  cerebral  (trifacial  de  Chaus. ), 
porque  se  divide  en  trei  ramas»  qoe  m«  el  rftáhakot  ci  maxiiar  m* 
fífrior,  y  el  maxilar  superior. 

TRIGONO,  s.  íTi.  (  aujt. )  Trigatios f  de  treis ,  tres,  y  dc^om^, 
ángulo.  LicucJuJ  fae  el  primero  que  dio  el  nombre  de  trígono  'vesical, 
el  cual  se  lu  conservado  ,  á  utia  superficie  triangular,  horizontal»  y  ii' 
geramcttté  prominente  que  presenta  la  soperfioe  imema  de  la  vejiga 
oida  tu  fondo.  Tret  aberturas  marcan  los  límitei  de  este  tningúla 
unft«  anterior ,  que  es  el  Orificio  de  la  «vm»  y  dos  pottcriores,  que  ton 
las  embocaduras  de  loi  or^crei. 


üiyitizeü  by  GoOglc 


TRT 

TRTO!lQUIDO«  adj.  Trkrchis,  Epíwto  dado  á  iot  foe  tioicii 
tres  testículos. 

TRIPAS,  s.  t  pl.  Nombre  vulgar  de  los  hitestinos. 
TRIPULACION.  {hi¿.)  Véase  el  artículo  Naval  (hí¿,)  de  este 
attplemento. 

TRIQUIASIS.  t.  r.  ( enferméU  de  üs  oJm.  }  Vém  d  DiockMunio 

de  Billano. 

TRIQUISMO.  s.  m.  Véase  el  Diccionario  de  Bal/ano. 
TRISMO.  s.  in.  {patoL)  Trismus.  Véase  el  género  2.°  de  láclate 

Espasmos  dci  Diccionario  de  Ballano. 

TRISTEZA,  s.  f.  ifoíoL  é  hi¿,)  Tristitia.  Véase  d  Diccionario 
de  Ballano. 

TRISTIMANIA,  t.  f.  ifatol.)  Trütimam4.  £l  Dr.  Ruth  ha  de- 
«goado  con  etce  nombie»  por  oposickm  á  amenomatiía,  la  oidaiicolia 
vetdadera»  m  áeás',  cvacterizaoa  por  m  delirio  cristo.  El  Dr.  Etqulrol 

ha  propuesto  con  mas  razón  la  palabra  fypf'm^fiía. 

TRIBULO,  6  Sal  Triple,  s.  m.  {mat.  mcd.)  Irisuius.  Nombre 
que  se  da  á  toda  sai  i^ue  resulta  de  la  combioacion  de  un  ácido  con  dos 
bases.  ^ 

TITREOFIA  ( calentura.  )^dafe  d  Dicciónaijo  de  BaUano. 

TRlTURAaON.  1.  L  (fUud.  y  «m#.  méd. )  Véase  d  Diccíona- 
fio  de  Ballano. 

TROCANTER,  s.  m.  (anat.)  Véase  el  Diccionario  de  BaUano. 

TROCANTERIANO.  adj.  (aHat.)TrochmUeriénm.  Lo^oe per- 
Ceoece  al  gran  trocánter. 

TROCANTINO.  s.  m.  Nombre  ^ue  da  Cbaussiec  al  pequeño  tro* 
cauter. 

TROCANTINIANO*  adj.  Lo  que  pertenece  al  pequeño  tro- 
canter* 

TROCAR,  s.  m.  (ciru¿,  hutrum.)  TereheUum  wl criquetrum* 
Véutf^l  Diccionario  de  Ballano. 

TROCÍSCOS.  u  m.  pl.  {mat.  méd.)  TrochúcL  Véase  d  Dicdo- 

nario  de  BaUano. 

TROCLEA  ó  Polea,  s.  f.  {^anat.)  Trokiea,  Véase  el  Diccionario 

de  i3ailano. 

TROCLEADOR  (nuósculo.)  Véate  d  Díccióuarb  de  Ballano. 

TROO(HDE&  adj.  (anat.)  Troehoides.  Nombre  que  se  aplica  á 
una  ardculadon  en  la  cual  un  hueso  entra  en  la  cavidad  de  otro ,  como  ^ 
un  eje  entra  en  una  rueda ;  la  aniculacion  de  la  primera  vértebra  del 
eodlo  con  la  2.*  presenta  un  ejemplo  de  «ta  cfprcie  de  articulicion. 

TROMBO,  s.  m.  (pafoL  €St.)  Iromüiu»  Véase  el  Diccionario  de 
■Ballano. 

TROMPA,  s.  f.  (anat, )  Tuba.  Véase  el  Diccionario  de  B. 
TRONCO,  u  m.  i^anaf.)  Trumus.  Véase  el  Diccionario  de  B. 

TOMO  VOm  EBBBB 
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TRUENOS.  I.  m.  pL  (%,)  Jorntrut,  Se  di  d  iiombw  de  tnum 
I  un  meteoro  eléctrico « que  cootifce  en  en  ruido  citrepitoso  y  terrible 

que  se  vcrific'i  en  los  nnbarron«  ó  temp«rade$,  y  que eitá acoiDpañJk- 
4o  de  relámpagos ,  y  no  pocas  veces  de  rayos. 

Nadie  duda  en  el  día  que  Vjl  materia  del  rayo  es  idéntica  á  la 
de  la  electricidad.  Una  y  otia  eiKÍenden  ó  inñaniaa  todos  los  cuerpos 
combustibles,  calientan,  (iinden  y  volatizan  los  metales. 

Apetar  de  que  el  ctti^in»  i^entino  y  peligroso  del  trueno  ha  es- 
citado  siempre  el  temor  y  espanto  de  mochas  penonai «  no  te  pue- 
de oegar  que  nada  hay  mat  mageitaoio  pata  las  no  tímidas  que  sii 
nido. 

Los  truenos,  al  estallar,  no  dejan  de  producir  alguna  utilidad,  pues 
refrescan  la  atm<5sfcra,  y  parece  que  restablecen  ei  equilibrio  en  la  natu- 
raleza; purgan  ó  limpian  ci  aue  de  una  uilinidad  de  exluUcioncs  nocí- 
Tas  ,  y  mucnos  enfermos  parecen  en  efecto  aliviarse  y  seguir  mcjgr  des- 
pués que  han  cesado  los  truenos. 

Cuando  truena  se  deben  evitar  hs  corricDtes  de  aire»  y  cenar  con 
cuidadu  las  puertas  y  ventanas.  Hay  muchos  casos  de  personas  que  han 
sido  fulminadns  por  un  rayo  en  el  moircnto  en  que  abrbn  las  ventanas 
para  mirar  cl  tiempo.  Los  truenos  rompen  muchas  veces  los  vidrios  6 
cristales  para  penetrar  en  Us  habiucioncs,  y  todo  lo  que  se  dice  de  la 
propiedad  aisladora  del  vidrio,  iie  la  teda  y  de  la  resina,  es  una  puerili- 
dad tratándose  de  la  poderosa  electricidad  atoMsíérica;  lo  que  es  cier- 
to que  las  nubes  son  dirigidas  por  el  viento  dominante,  y  que  cuando 
estallan  los  truenos  el  rayo  sigue  esta  corriente  de  aire>  Ja  cual  es  muy 
prudente  el  evitarla  poniéndose,  no  en  el  ladoopueSlOj  shiocnnna  d¿ 
reocion  lateral  á  la  linea  recta  que  sigue  la  corriente. 

La  ignorancia  de  nuestros  antiguos,  queriendo  impedir  los  efectos 
de  los  truenos ,  ha  encontrado  el  medio  de  hacerlos  mas  funestos  y 
frecuentes,  acercando  la  causa  que  querían  alejar.  £n  efeao,  tenían  la 
costombce  de  hacer  echar  á  vueb  las  campanas,  cuando  tronaba ,  con 
d  fin  de  impedir  que  se  aproximasen  los  truenos  4  aquel  sitio  y  el  de 
cambiar  de  dirección  á  las  nubes ;  lo  que  quizá  no  seria  imposible  están* 
do  estas  muy  lejos  todavía,  y  siendo  muy  grandes  las  campanas^  y  auik 
por  la  misma  razón  se  ha  observado  algunas  veces  en  h  mar  que  algu- 
Bos  cañonazos  han  hecho  mudar  de  dirección  á  una  nube  peligrosa; 
pero  lo  mas  común  es  suceder  lo  contrarío,  sobre  todo  cuando  la  nube 
■  ao  está  muy  lejos,  en  cuyo  caso  cl  sonido  de  las  campanas  puede  ser  un 
SBCdiode  hacer  reventar  la  nube  que  está  cerca  6  encima  del  campanario, 
y  por  coiui^uiente  hacer  caer  el  rayo  sobre  la  cabeza  de  los  que  están 
tocando,  siguiendo  la  dirección  de  bs  cuerdas,  que  entonces  se  hacen 
unos  conductores.  No  pocas  veces  se  ha  observado  que  las  caropauas  en 
movimiento,  durante  una  tempestad,  arrojaban  chispas,  loque  prue- 
ba que  atraían  U  electricidad  de  las  aiibcs  inmediatas»  Asi  puesj  t»- 
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ntcndo  ee  CDnsí^cracIon  qnc  loi  cam(>ananos  por  sí  mismos  «on  unof 
puncos  que  atraen  la  clccrricidad,  (y  csio  ha  hecho  que  en  las  igiesiai 
de  protestantes  se  hayan  quitado  las  cruces  y  veletas  de  sus  torres)  y 
que  no  pocas  veces  son  la  causa  de  ía  csplosíon  ó  descarga  del  trueno 
lobre  ht  iglesias,  es  faiut  á  codo  buen  sentido  el  añadir  nuevos  moci- 
vos  de  aciafldon. 

Sería  piiei  oonvcokiicffqiie  el  Gobierno  pfohtbieie  tocar  cauptne 
alguna,  mieUtrai  exista  alguna,  tempestad  con  cnieooc ,  o  faieo  qiw  ht*  * 
cie?e  generalizar  el  u?o  de  pnrar^tyos ,  que  es  uno  de  (os  preservad* 
vos  mas  racionales  y  apoyados  en  algunos  esperimcntos  íciiccs ,  y  el 
cual  coosísfe  en  una  punta  metálica  colocada  en  un  palo  ú  otro  cuerpo 
á  mayor  altura  que  el  edUicío,  la  cual  se  pone  esprcsamence  para  que 
atraira  la  eieccricidad  de  la»  nubes  y  la  oonduMi  lentaaieiite  al  rcoq^- 
ticnto  común,  sin  darla  lugará  que  se  acnmule  ni  estalle  sobre  los  edn 
¿cios.' 

Hemos  dicho  que  el  uso  de  los  pararayos  está  apoyado  en  algunos 
espcrimentos  felices^  porque  por  desgracia  su  uso  no  es  tan  infalible  ó 
tan  constantemente  ótrí,  como  lo  ha  creído  y  publicado  el  entusiasmo, 
sobre  todo  en  la  época  de  su  descubrimiento.  £n  efecto,  se  han  visto 
incendios  producidos  por  los  rayos  en  edificios  provistos  de  pararayos, 
7  debeaioi  coaftiar  que  aun  00  estamos  en  el  caso  de  litonfeamos  po« 
ieer  ao  medio  poderoeo  7  abeolnco  para  disipar  el  rayo  6  trueno  á 
Boestra  volantad.  Por  otra  perte  no  nay  dada  qoe  ei  dtficil  figurarse 
que  una  6  dos  puntas  metiilicas  puedan  bastar  pan  descargar  de  tolo 
su  fuego  eléctrico  enteramente  a  la  nube  tempestuosa,  enfrente  de  la 
cual  se  las  coloca,  pues  es  dcínasiado  gran  x  la  desproporción  enere 
el  efecto  y  la  causa.  Sin  embargo,  después  de  tantos  e&penmcntos 
comparados  no  se  puede  dudar  de  la  ntuidad  de  los  conduaotes ,  7 
nJo  se  debe  tñtw  de  hacer  esta  míltdad  mas  ettema ,  de  corregí 
loa  aparatos^  perftotíonarlos,  y  vigilar  stt  oonstmodon  7  conservadoiii 
Las  cualidades  esenciales  de  todo  pararayo  son:  i.'  que  sus  pun* 
ta»  sean  de  latón  dorado,  porque  hi  ae  hierro  se  oxidan  fácilmente  y 
pierden  entonces  su  efecto  conductor;  2.^  que  la  vara  ó  csti!  don- 
de está  la  punta  mcrÁlica  se  c1c\'C  diez  ó  doce  pies  á  lo  n:cnos  por 
encima  de  la  cumbre  del  cditicio,  que  sea  bascante  fuerte  paca  resistir 
ftlTtcot0  7  permanecer  vertical,  y  que  la  comunicación  metálica  con 
el  snelo  sea  bien  libre;  3.*  que  siendo  muy  esencial  el  reunir  exac* 
famente  la  vara  6  varas  con  los  conductos  mferíores  de  la  electricidad 
y  todo  el  conjunto  del  aparato  >  conviene  colar  d  estaño  6  el  plomo 
entre  las  piezas  que  se  unen  coo  tornUlo^  lo  cual  impedirá  ademas 
que  se  tomen  ó  enmohezcan;  4.*  que  se  pongan  en  comi.nicacion 
con  el  conductor  principal  todas  las  partes  salientes  y  merUicas  del 
tedio,  igualmente  que  la  cumbre  ó  tejado  cuando  eita  cubierto  de 
hoja  de  lata.  Este  cciaductor  debe  ser  un  continuo  como  se  pneda ,  y 
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de  láminas  6  planchas  de  cinco  á  tcis  polcadas  de  ancho,  mas  bien 
que  cu  cadena;  5.^  ^uc  necesariamente  fe  alejen  los  conducroies  de 
U  electricidad  de  Ui  bases  del  edificio,  y  que  se  les  haga  eotfac  dot  6 
cries  pies  en  on  saelo  h&medo  6  en  el  agua,  sobre  todo  agua  cofiiente) 
6.*  que  no  preservando  uo  pararayos^  según  lo  ha  hecho  ver  la  obser- 
▼adon  y  la  espericncía^  mas  que  un  radio  de  30  á  40  pies,  es  necesa- 
rio colocar  un  número  sudcieote  de  pararayos  en  los  gr.indcs  ediácioi, 
precaución  que  ¡10  se  observa  bastante,  y  que  todos  estos  pararayos  se 
rcüiian  bien  entre  &i  y  á  un  conductor  comuo»  para  que  el  rayo  encuen- 
tre por  tod^  parces  una  marcha  £icil  y  un  campo  mayor  para  disper- 
tarse. 

La  observado»  y  la  esperieoda  prueban  que  la  aodon  deletérea  del 
nyo  paede  ejeroerse  de  eres  modos,  6  por  lesiones  directas  de  tofidos, 

ó  por  conmoción,  6  por  sofocación. 

1.  ®  Las  lesiones  de  tfi'do  son  por  lo  común  una  perforación  que 
se  verifica  las  mas  veces  en  ia  cabeza  con  disolución  6  fundición  de  la 
sustancia  cerebral,  como  si  hubiese  sido  atravesada  de  un  hierro  hecho 
ascua*  £1  estado  de  esta  clase  de  víaimas  no  admite  socorro  nioguno^ 

'  pues  todos  son  en  vano. 

2.  °  £n  la  conmoción  no  se  observa  señal  alguna  de  lenon,  £t  hooi* 
bre  6  animal  atacado  ó  herido  por  el  rayo,  ya  parcialncBce^  ó  ya  de 
mufrte,  pierde  en  un  instante  indivisible  toi:^  sensación  ,  y  cíe  en  tier- 
ra sm  haber  visto  ni  oido  nada,  y  sin  haber  tenido  el  tiempo  de  rcncr 
mijJo.  El  que  no  ha  sido  atacado  mas  qu<í  ligeramente,  se  kvantn  iodo 
aturdido  y  lleno  de  cs^xitico  por  el  espectáculo  de  ios  que  están  al  re- 
dedor de  él ,  y  que  no  se  ^  vantan.  La  connodon  es  mortai  cuando  a^Do* 
ta  la  cabeza  o  d  tronco.  Sin  recurrir  á  estos  terribles  ejemdoSy  los  es» 
pcrimentos  que  ae  hacen  en  los  ^bíoetes  nos  suministran  ta  prueba  de 
esto  cada  día;  pues  la  descarca  de  una  batería  eléctrica  al  través  dd 
cerebro  ó  de  la  médula  espini^ide  rn  animal  cualquiera ,  le  prodUGCia* 
jnediatamenre  la  muerte,  ocasionando  una  parálisis  universal. 

'  3.°  Cuando  se  encuentra  el  cuerpo  tieso,  los  dedos  de  las  manos 
y  pies  contraídos^  la  ^aia  lívida  t  iiiiicnada,  hay  todavía  alguna  esperan- 
sa;  pues  escoe  síntomas  indican  qnc  d  individno  ba  perecido  pOE  sofo* 
cadon^  y  en  este  caso  nos  debemos  apresurar  i  prodigarle  todos  lot  sr- 
corros  que  se  administran  en  la  sofocación  y  estrangulación,  como  la 
insuñaccion  pulmonal,  las  fricciones^  el  calor,  el  uso  de  los  estimulan- 
tes internos  y  estarnos,  y  aun  b  <;ingría  en  cierros  casos,  y  sobre  todo 
la  de  la  vena  yugular.  No  puede  desconocer  que  existe  las  mas  veces 
en  estos  casos  un  estado  como  apoplético,  y  que  ia  dcpicccion  6  eva- 
cuación de  los  v&sos  <!cl  cerebro  es  muy  útil  para  restablecer  las  fun- 
ciones de  la  respiración  y  diculadon.  Véase  ademas  d  articulo  Tbm* 
UsTAD  de  este  suplemento. 

TRUSION,  s.  f.  (fiM.)  Tnuk.  dd  ?€rbo  trudert,  empujar  con 
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"violencia.  Palabra  mada  por  algunos  fisiólogos  para  indicar  h  tuerza 
COD  que  el  corazón  empuja  la  sangre  hácia  las  esuemidades  arteriales  ea 
algunos  casos  j  y  asi  dice  1¿  Jiierza  de  trusión, 

TUBERCUIjO.  i.  m.  ( anat, )  Tubircnbmít  ^  m^ir^  tumor.  Se 
d»  oita  MMilire  ea  nanmüa  doK;rípdva..4  todt  eamencia  natual  y 
poeo  cdiuiderable  qúe  presenta  ima  oaite  coalyieia;  com>  tOQ  loe  /jí*  - 
pínmlot  cuadris^imlms ,  los  mamilares ,  6^. 

Tubérculo,  [anat, patol.)  Se  da  este  nombre  en  anatomía  pato- 
lógica á  una  especie  de  producción  ó  degeneración  orgánica  formada 
por  una  materia  opaca,  de  un  amariUo  pálido,  el  cual,  en  el  esrado 
de  crudeza,  íiene  una  consistencia  análoga  á  la  de  la  albúmina  concreia^ 
pero  oías  fbectc;  y  ablaodittdoie  despncs  te  pone  blanda,  quebrad!* 
sa,  y  adinere  por  godoe  nna  oontlttenda  y  un  aspeeio  análogoi  k  loe 
del  pat. 

La  materia  de  los  tubérculos  se  halla  contenida  algunas  vecet  en  no 
quiste,  y  otras  se  halla  derramada  en  una  escavacion  ulccro<>a ;  v  de 
aqui  algunos  autores,  y  señaladamente  Baylc,  han  admitido  dos  espe- 
cies de  tubérculos,  unos  enquistados  y  otros  ño  enquistados;  pero  se 
cree  que  esta  divítbn»  poco  iropoctante  otra  parte,  es  relativa  á  la 
^poca  en  qoe  se  ohaem  esta  leuoo  orgánica* 

Se  ba  dado  equivocadamente  por  algunos  autores  el  nombre  de 
teria  escrofulost^  4  la  materia  tuberculosa;  pues ,  como  lo  ba  demostra- 
do el  Dr.  Lacnnec,  hay  diferencia  entre  los  terrores  escrofulosos  y 
los  tubérculos ,  solamente  loque  se  puede  decir  y  se  observa,  es  que  la 
constitución  escrofulosa  favorece  singularmente  el  desenvolvimiento  <5 
la  ibrinacioo  de  los  tubérculos  en  los  pulmones,  cu  ios  ganglios  lin- 
fótiooi  de  ke  bronquios,  del  mefeidno»  del  mesenterio  &c. ;  y  esto 
et  sin  duda  lo  qoe  ha  dado  mocifo  al  enor  de  muchos  médicos,  que 
han  creído  que  todos  loe  tubácntot,  cntqiikit  que  fuese  su  sido^  pro* 
cedían  de  la  aíccdon  escrofulosa* 

La  formación  de  los  tubérculos  presenta  en  su  desenvolvimiento  trei 
periodos  t  I .°  el  de!  desarrollo  ú  estado  de  crudeza ;  2.°  el  del  aislamiento 
de  la  materia  tuberculosa  por  medio  de  un  quiste,  y  el  reblandecimien- 
to de  esa  materia,  fenómeno  que  miran  algunos  médicos  como  ei  pro- 
docto  de  00  estado  Inflamatorio;  y  3.°  el  de  la  evacuación  ó  salida  de 
en  materii  converdda  en  pos  de  los  quistes  6  escavadones  qoe  k  con* 
doaen. 

i,**  La  formación  ó  degeneración  tuberculosa  en  primer  gradó  se 

presenta  bajo  la  forma  de  pequeños  granos  medio  transparentes,  gríj, 
diáfanos  algunas  veces,  y  casi  sin  color;  su  grueso  varia  desde  el  de  un 
grano  de  nújo  hasta  el  de  un  grano  de  cañamón.  Este  periodo,  que 
presenta  los  tubérculos  llamados  miliares ,  forma  la  especie  de  lísU  gra- 

miam  del  Jk.  Bayk.  Estos  granoe  6  pequeóoe  tubérculos  se  engrue- 
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taa  y  se  ponen  amarlllcntoj  y  opacos;  ios  mas  ínmedíatof  se  reúnen, 
al  desenvolverse,  y  forman  entonces  masas  mas  ó  menos  voluminosas 
de  un  amiriilo  pálido,  opacas,  y  de  una  densidad  análoga  ala  del 
4|ocio  mat  ñtm^t  ca  atfa  cmo  m  llaman  iuHraUéi^  mtd$im  Gaiiioa- 
menta  ea  esu  época  ó  pnmer  periodo  ád  dennoUo  de  Im  «béfcttlo^ 
prindpia  el  pnlem»  hasta  entonces  «ano.  i  ponene dno«  pardum  j 
medio  craosparente  al  rededor  de  los  tubérculos,  por  mía  nueva  pro- 
duccioa  de  matcda  tubeifiiilom  eó  primer  grado  que  ae  tnákia  ea  U 
foseancía. 

Alguius  veces  se  forman  masas  tuberculosas  de  un  gran  volumen  á 
consecuencia  de  semejante  impregnación  ó  íoékracion,  y  sin  desarroUe 
ó  formación  anterior  de  tabétcaloa  mifiaret. 

El  tejido  polmoml  iti^rtado  de  ene  moáot  mí  denaOt  Umedo  y 
enteramente  impermeable  al  aire;  y  cuando  le  le  corta  preiaitan  taa  u- 
dsiones  una  superficie  lisa  y  lustrosa. 

2.  °  De  cualquier  modo  que  los  tobéirulos  crudo?  se  h^yan  formado, 
acaban  por  reblandecerse  y  liquidarse  al  cabo  de  mas  6  menos  tiempo, 
cuyo  reblandecimiento  principia  hacia  el  centro  de  cada  masa,  la  cual 
cada  día  se  pone  mas  blanda  y  bámeda,  hasta  que  el  reblandecímíemo 
luya  ocupado  la  drconfereocta  y  héchoie  eompleco. 

3,  ^  ¿aando  la  materia  toberculosa  se  halla  completamente  rcblaa- 
decida ,  se  abre  paio  por  alguno  de  loe  ciibot  btonqwalct  mas  inmedia* 

COS.  Siendo  mis  círrecna  esta  abertura  que  !i  esc-!v3cion  coo  la  cual  co* 
munica,  permanecen  necesariamente  íistu los :is  una  v  otra,  aun  después 
de  la  completa  cvacuadon  de  la  materia  uihcrculosa.  Es  raro,  en  un 
pulmón  aícctado  de  este  modo,  no  hallar  mas  que  una  sola  escavadoir. 
Casi  siempre  están  rodeadas  esus  etcaTadones  de  wfaércntos  crudos  y. 
miliares  que  te  reblandecen  tooerivameate,  ee  abren  en  la  e^aTadoa 
prindpal  y  forman  las  anüractuoridadet  qac  te  obiervaa  conmnaeme^ 
y  que,  en  algunos  casos  ,te  propagan  snoeritameote  basta  las  estreml'* 
dadcs  del  pulmón.  Estas  cscavacioncs  se  hallan  mucjias  veces  atravesa- 
das por  unas  bridas  ó  columnas  de  tc]\óo  pulmonal  condensado  y  co» 
munmente  infiltrado  de  materia  tuberculosa,  hs  cuales  presentan  cierta 
semejanza  cou  las  columnas  carnosas  de  los  ventrículos  del  oirazon^  y 
han  sido  tomadas  equivocadamente  por  algunos  autores,  y  por  Baylc^ 
por  vaios» 

Eitai  cavidades  6  eiavacíooes  tubeieulosas  son  las  ^ue  se  Ilamaa 
vulgarmente  ékeras  del  pulmón,  y  las  que  piodneea  la  pectotiloquia, 

d  que  exigen  c!  uso  del  pcctoriloquio. 

AIg;uoos  prácticos  distinguidos,  habiendo  recoooddo  que  los  tubér- 
culos eran  una  enfermedad  hereditaria,  y  habiéndose  confirmado  en  esta 
opinión  por  mutilas  aberturas  cadavéricas,  inclusas  las  de  varios  niños  y 
¿UQ  ik  íaos,  han  creído  poder  concluir  que  esta  degeneradon^  en  mtt« 
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dhos  cssos^  le  descnvolva  o  veriiicaba  al  mismo  tiempo  que  el  procluc- 
to  de  la  concepcioo,  es  decir  ^  que  dertai  familias  enfermas  y  degeoc-* 
ndas  ,^habMia  engendrado  liifiot  coAtaninadoi  de  eita  enfivmedad. 

El  onáMto  Bconmii  oiíra  la  ¡nflamacioo  de  k»  vaiot  fila&coi  6 
finfitioot  cono  la  lola  cann  cranace  de  lot  tobárculot  en  el  mavor 
mero  de  casos;  pues  en  algunos  dice  también  que  poeden  reaunartil» 
bérculos  de  la  innamaclon  de  los  vasos  capilares  sanguíneos. 

Este  célebre  práctico  dice  que  los  vusos  blancos  ó  linfáticos  sobre- 
irritados,  suministran  del  mismo  modo  que  los  ganglios  linfóticos  en 
igual  csudo  p<itulügico^  la  materia  casciíorme  llamada  tubtríulosa ,  la 
coal  le  peeacnta  anas  vecei  bajo  nna  figun  «nguloia  irregular ,  y  como 
derramada  en  loe  ¡ntertdcioe  <kI  tejido  pulaional^  y  orna  acomnlada  i 
modo  de  pequeñas  eminencia!  blancas  encima  de  la  lámina  ú  boja  e»- 
tcma  del  pentonéo^  del  hígado  6  del  bazo. 

No  desechando  pues  las  observaciones  de  prácticos  tan  distingui- 
dos como  los  sabios  Baillic,  Baylc,  Cruveilhicr  y  otros  que  han  obser- 
vado tubíírah'oi  en  niños  de  poco  tiempo,  y  aun  recién  nacidos,  es  ne- 
cesario suponerlo  que  los  tubérculos  exi^tun antes  del  nacimicmo ,  ó 
la  misma  inflamación  ^ne  los  ha  producido. 

«Las  cavidades  6  eseavactones  toberailosas  no  son ,  dice  el  Dr. 
Ijcanec »  nn  efecio  de  la  Inflamación  y  supuradon  del  tejido  palmo- 
nal»  como  se  ha  creido  por  mucho  tiempo»  y  aun  lo  creen  todavía 
varios  prácticos,  sino  dcJ  reblandecimiento  y  de  la  evacuación  con- 
tecmiva  de  una  especie  particular  de  producción  accidental,  á  que  se 
da  el  nombre  de  tubérculos^  Las  escavadones  tuberculosas  se  dife- 
rencian esencialmente  de  l¿ts  ulceras  en  que  estas  te  estienden  corro- 
yendo el  tejido  ca  que  se  hallan»  mientras  que  las  cscavadones  tuber- 
calosas,  efecto  de  bi  destrocdoii  espontánea  de  on  tnbércnlo  qHH 
ha  separado  y  rediazado^  y  no  destiuido  el  tqidopttlmonal^  ño  denen 
tcndawia  oiogona  á  agrandarse  i  sus  espensas*** 

Los  tubérculos  puMcn  desenvolverse  y  se  desenvuelven  en  varias 
partes  y  tejidos  del  cuerpo ;  pero  donde  mas  comunmente  se  obser- 
van es  en  el  pulmón,  constituyendo  la  tisis  tuberculosa  t  y  en  el 
mesenterio  formando  la  mcsentcriíü  crénka  de  ios  nuniernos ,  tatff» 
wus^ttíérüa  de  ios  antiguos. 

Los  mbérculos  producen ,  mocbo  mas  oomnnmente  que  ninguna 
otra  produodon  accidental ,  una  ioAneocia  general  en  la  ccoaomla,  y 
en  su  consecuencia  la  alteración  de  la  nutrición,  el  cnmagrcdtniento 
6  marasmo ,  y  la  liebre  héctica.  Aunque  estos  síntomas  no  sobreven- 
gan por  lo  común  sino  en  la  época  de  su  reblandccim'ento ,  y  que^ 
en  Ja  mayor  parte  de  casos ,  los  tubérculos ,  como  niriguna  otra  pro- 
dtKcion  accidental ,  no  presenten  signos  generales  de  su  presencia,  sino 
mucho  tiempo  después  de  k  época  de  su  formación,  como  io  ha 
dciaosiiiido  d  Dr.  Baylc >  sin  embargo,  se  obsciv¿u  eu  algunos  casosj 
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aunt^uc  raros  i  la  verdad^  desenvolverse  todos  los  sígaos  de  la  t^ít^ 
y  sobreveaif  li  raaerce  i  individuos  en  cuya  abertura  cadavérica  no 
te  hallan  codavla  mas  qoe  tubércsios  crudos*  t 
Cuando  un  mmor  cualquiera  dene  un  volumen  un  poco  eonside- 
taUe,  por  ejemplo,  el  de  un  huevo •  el  ólindio  ó  peetoriloqnio  in- 
dica su  presencia  por  h  f^iln  de  h  respiración  en  el  sitio  en  qne  existe 
dicho  tumor;  pero  cuando  sja  pequeños  los  tumores,  si  el  tejido  pul- 
monal  se  balU  por  otra  parte  sano ,  entonces  ei  peaonloquio  no  in- 
dica nada. 

Los  tubérculos  del  pulmón  no  son  en  todos  los  casos  una  causa  ' 
necesaria  é  inevitable  de  muerte. 

Después  que  su  reblandecimiento  ha  formado  en  lo  interior  del 
pulmón  una  cavidad  ulcerosa,  puede  verificnrse  la  curación  de  dos 

modos  j  6  por  la  conversón  de  li  úlcíra  en  una  fístula  tapizad2  ,  como 
todas  las  que  pueden  existir  sin  compromcr;r  ia  salud  c^cnc.al ,  por 
una  mcmbrani  enteramente  análoga  á  los  tejidos  de  la  ccononna  anl- 
mal  sana ,  6  por  una  Cicatriz  mas  o  menos  p^rlccta  y  de  luiucaicza 
celulosa»  ñbro-cartUagjnosa,  6  semi  carttlag^nosa.  El  Dr.  Bayle  lia  di- 
cho^ y  con  lazon^  que  los  tobéiculos  crudos^  y  sobre  todo  los  mi< 
liares^  eidsten  mucbas  veces  por  muchos  afios  sin  alterar  li  salad  de 
un  modo  grave. 

TUBERCULOSA  (materia.)  La  materia  ttihfrculosa  la  qne 
resulta  del  reblandecimiento  y  liquclrjccion  de  ios  tubérculos ,  la  cual 
te  presenta  dedos  modos  diferentes:  '  pareciéndose  a  un  pu';  espeso, 
pero  sin  olor,  y  mas  amarillo  <jue  tubcrcuios  crudos  i  ó  biea  s;parada 
en  dos  partes ,  ona  ffidy  líquida ,  mas  6  menos  cransparencc ,  y  sin 
color,  á  menos  que  no  se hius  «caclada  con  saogre;  y  la  otia opacn 
9  y  de  oofiststencia  de  queso  blando  y  qncbcadiJB».  u  cite  áldmo  esodo^ 
muy  común  en  los  individuos  e8erofuloioe«  se  parece  la»  mas  veooi 

al  suero ,  en  el  cnal  nadasen  fragmentos  de  materia  caseosa. 

TüBiiRCULOSA  (tisis.)  i>e  llama  iísis  lnhiTi  alosa  la  que  cf 
producida  por  los  tuberc-.[los.  Es  una  verdad  conocida  por  todos  los 
prácticos  que  uu  gran  tiumcro  de  j>ersoaas  perecen  por  la  lorma- 
don  6  <ksenvolv!mieoto  que  se  irento  en  aus  pulmones^  de  unos 
cuerpos  blancos  y  redondos,  llamados  tukércmUt,  Ignalmenre  se  sabe 
que  la  supuración  de  estos  cuerpos  produce  la  destrucdon  dd  drgano 
pulmonaf,  y  una  ñebre  héctica  con  estenuacion  6  marasmo ;  en  una 
palabra  ,  que  resulta  las  mas  veces  la  enfermedad  llamada  tisis  pul- 
nional  6  tuberculosa.  Véase  ademas  ci  género  2.°  de  la  cksc  Ca- 
quexias del  Diccionario  de  Ballano. 

TUBERCULOSO,  adj.  (patol.)  Tubercidosus,  Lo  que  contiene 
tubérculos ;  y  asi  se  dice  ptUnUm  tubercuhso ,  hí^adú  tuberculoso ,  &c» 

TUBEROSIDAD.  s.f.  {ofutí.)  TukerotüM,  Nombre  que  se  da 
á  toda  eminencia  á^cra  d^  un  hueso,  «a  donde  se  atan  mnsoalos; 
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y  as*  se  d(c«  ' tnherosídad  del  uqmm,  iMberatidad  §ccifit¿u^  tu-' 
serosidad  díl  húmero,  O'c, 

Eli  li  práctica  de  la  cirugía  es  muy  importante  el  conocí  míe  nro 
exacto  de  las  tuberosida4es  de  los  huesos  ,  para  que  sirvaa  de  guia, 
ya  en  el  eaio  de  una  opendon ,  ó  ya  en  el  de  íi  reduecton  de  un 
nüémbfo  didocado* 

TUBO.  s.  m.  {anat. )  Tuhu*  Sio^oimo  de  eaual  6  conducto* . 
Viase  el  Diccionario  de  Ballano. 

TUBULOSO,  adj.  {anat.)  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

TUCIA.  s.  f.  {mat»  méd,)  Tuihia*  Véate  el  Diccionario  de  Ba^. 
llano. 

TUMEFACCION,  s,  f.  {patol. )  Tumefactio ,  de  turneo ,  yo  hln- 
ckio,  y  ác/acio,  yo  bago.  Véate  el  Dicdonirío  de  Ballano. 

TUMOR,  t.  m.  (pai*  int^y  ftt,)  Tumor » del  verbo  latino  ttmeo, 
hincbarse  6  entumecerte.  Se  da  en  genetal  él  nombre  de  tumor  á  toda 
eminencia  ó  elevación  preternatural  que  se  forma  en  lo  interior  ó  et- 
terior  del  cuerpo  por  partes  fluidas  ó  sólidas. 

Los  t.unorcs  presentan  un  gran  ndmcro  de  diferencias  relativas  á 
su  sirio ,  á  los  órganos  ^ue  interesan  ,  y  á  la  materia  ó  sustancia  que 
ios  forma. 

En  cuanto  al  tino  de  lot  tumores^  pueden  dividirse  en  tumores 
de  la  cabeia,  del  pecho,  de  la  mirgpn  del  ano ,  &c.  &c. 

En  cuanto  á  los  6rgtnot  que  interesan ,  se  pueden  dividir  en  turno* 

Tes  que  intsrc<>:ín  ía  par  'rida  ,  el  piihnon  ,  It  pie!  ,  8íc. 

"En  cuanto  á  la  c^us^  iv.itsrhl  que  forana  los  luoiorcs,  se  pueden 
estos  dividir  en  tumores  Ibrmados  por  los  fluidos,  y  tumores  tbrma- 
doj  por  los  sólidos. 

Los  tumores  formados  por  los  flaidoi  comprenden:  i.**  los  san- 
guíneof  formados  por  la  sangre ,  como  son  los  aneurismas ,  las  vari* 
ees ,  los  fungus  hemaiodes ,  y  los  hemorroidales :  a*^  los  serosos  ó 
formados  por  la  serosidad,  como  son  el  edema,  la  anasarca»  el  ht« 
droc«lc  y  demás  hidropesías:  3.°  los  formados  por  los  diferentes  flui- 
dos segregados ,  como  son  las  lágrimas,  h  saliva,  la  bilis,  orina,  y 
otras  materias  líquidas  &c. ;  y  de  aqui  el  rumor  lagrimal,  el  salival  ó 
ránula,  el  biliar,  el  urinario  ó  iscuria,  y  los  enquistados  ó  lupias: 
4«°  los  formados  por  productos  morbosos ,  como  los  abscesos  ó  vdmicas, 
IdOf  tumores  formados  por  los  sólidos  comprenden:  1.°  las  lesio- 
nes de  situación  de  las  partes  blandas  6  las  hernias ,  y  las  de  las  par- 
tes duras  6  las  dislocaciones:  2.°  los  tumores  formados  por  las  de- 
generaciones y  vegetaciones  de  los  tejidos,  como  son  el  escirro,  el 
cáncer,  los  pólipos,  .los  tumores  fungosos,  los  exostoses,  el  osteo  sar- 
coma, &c.:  3.**  los  tumores  firmados  por  cuerpos  estranos.  Véase 
ademas  el  artículo  Tumor  dci  Diccionario  de  Ballano. 

TUMOR  ANOMALO,  {jíatol.  ese. )  Nombre  que  dan  algunos 

xolfo  nt*  iim 
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amores  i  v»íoi  tumores  qne  no  se  fiaaden  réArir  i  aingdia  ét  ím 
claiei  conocidas.  Es  de  esperar  qoe  á  {voporcioA  que  progrese  Ja 
ftMfomIa  patológica,  disminiiirin  estos  tumores,  y  se  poUrin  cUúñau 

Tumor  blanco  de  las  articulaciones.  Se  aa  ei  nombre  de 
tumor  bl.imo  ó  linfático  de  las  aríiculadows  á  toda  hinchazón  lin- 
fática de  una  ó  m^i  articulaciones,  sin  ningún  signo  de  indamacíoii» 
aun  cuando  haya  uo  dolor  mas  6  aicncii>  profundo.  . 

Se  ha  dado  dífereores  nombres  á  este  tumor ,  y  asi  se  le  ba  Ih" 
saldo  ntmor  fuitgoto  téfimgut  de  ios  artkuUciones ,  porgue  so  blan* 
dura  y  elasticidad  hacen  que  ceda  fácildiente  á  la  compresión,  y  que 
\uclva  á  su  ser  luego  que  cesa  esta;  tumor  linfático ^  ó  himhazon 
serosa  de  las  articulaciones ,  por  la  linfa  6  serosidad  inñUrada  y  es- 
pesa cu  el  tejido  celular  que  rodea  los  !'g.i;nciitos  ,  y  aun  cn  estos 
mismos;  anquilose  falso  id  dificultad  mayor  ó  menor  que  hay 
en  los  movimieniub  de  la  articulación;  tumor  reumdtiío  ó  escrofulasQ, 
tegon  que  se  le  atiibaye  al  vicb  feomicioo  6  escrofuloso. 

Todas  las  articulaciones  pueden  ser  el  sitio  do  esta  enftrmedad; 
tin  embargo  >  las  gingUmoídales  están  mas  espuenas  que  iaa  orbka- 
lares.  Entre  las  de  gíngiímn,  la  déla  rodilla  es  la  mas  frecuentemente 
afectada  ;  y  entre  las  orbiculares,  la  de  la  anca  ('  del  fcmiir  con  el 
¡nominado,  es  la  mas  común,  en  cuyo  caso  toma  «ta  eaicimedad  el 
nombre  de  dislocación  espontanea  del  feviur. 

Se  han  visto  existir  ios  tumores  blancos  después  de  un  reuma- 
nsmo  simple  6  gotoso^  después  de  una  caida  6  golpe  sobre  una  ar- 
ticulacioo  >  torcedoras  de  pie*  ó  fractons  de  una  estrenidad  huesosa» 
las  mas  veces  en  Individuos  esciofoloiof  j  parttcularmeáCe  cuando  un^ 
de  SU5  articulaciones  habla  sido  atacada  por  una  causa  esterna:  casi 
siempre  los  tumores  blancos  resisten  á  los  medios  del  arte:  la  termi- 
nación mas  feliz,  pero  que  es  demasiado  rara,  es  el  3nq\:i!osis ;  sin  em- 
bargo, esta  puede  ser  mas  favorable  para  los  niños  que  se  íialiau  en 
la  época  de  la  pubertad,  especialmente  cuando  la  enfermedad  está 
limitada  en  ellos  á  los  falanges  de  los  dedos«=Ea  estos  tumores  la 
fustanda  huesosa  y  las  panes  articulares  se  hallan  al  mismo  tiempo 
afeaadas ;  pero  tan  pronto  el  mal  empieza  por  el  hueso ^  y  ooosíste 
en  la  tumefacción  y  caries  de  su  sustancia,  como  principalmente  et 
en  las  partes  blandas  que  la  rodean  cn  donde  se  forma  en  primer  lu» 
gar  ,  y  reside  la  hinchazón  :  de  aqui  nacen  dos  variedades  principales, 
a  t^ue  se  pueden  referir  todas  aquellas  esircivaincntc  numerosas  que 
presenu  esta  enfermedad :  estas  variedades  son :  el  tumor  reumático 
yd  tumor  etcrofuíosoi  después  se  tratará  de  la  dislocaciun  esjM^n- 
tánea  del  fémur ,  que  tan  pronto  se  refiere  á  la  una  cono  á  k  ott» 
de  estas  dos  variedades. 

Tumor  reumático.  Se  ha  querido  dar  ¿  entender  por  k  pa^ 
labra  ílbumatico  ios  dolores  semejantes  al  reumatismo  que  el  en- 
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fermo  siente  en  la  articulación  al  principio  de  la  enfermedad,  y  aun 
anrcs  de  la  existencia  del  tumor  que  la  constituye:  estos  disminuyen 
en  seguida  de  iatensidad,  y  perseveran  largo  tiempo  en  un  estado  me- 
dio :  al  mismo  tiempo  se  hinchan  Us  partes  articulares ;  los  enfermas 
tienen  habitaalmente  doblado  el  miembro,  porgue  entonces  sientea 
ittenoe  dolores*,  pero  «tendo  coRCioiniia  esta  poticion,  resalta  de -ella 
U  tirantez  6  también  el  anquilosis  de  h  articulación:  doranee  nacho 
tiempo ,  la  piel  nada  pierde  de  su  blancura ,  y  no  ae  aumenta  su  ca« 
íor:  en  fin,  aumentándose  los  doínrcs  é  hinchazón  por  grados,  H 
piel  distendida  se  irrita  ú  inflama j  el  tejido  celular  hinchado  qu<s  rod^a 
la  articulación  se  reblandece;  se  forman  abscesos,  y  de  su  abertura 
espontánea  resultan  tistulas  casi  siempre  inagotables;  de  estas  íistuias 
fluye  un  pus  blanquizco  y  «eroso,  al  principio  sio  olor;  pero  bien 

ronto  viciado  por  el  contacto  del  aire,  y  que  contrae  un  obr  fiícido: 
enfermedad  se  estiende  de  las  partes  moles  á  los  cartílagos  articulares» 
4l  las  escrimidades  de  los  huesos....,  y  el  enfermo  mucre  como  en 
todos  los  casos  en  que  hay  flujo  abundante  ó  reabsorción  de  un  pus 
degenerado.  —  La  disección  déla  articulación  enícrma  presenta  las  par- 
tes blancas  que  la  rodean  endurecidas,  desorganizadas,  v  confundidns 
en  una  masa  homogénea,  pardusca,  compacta  y  lardácea;  los  liga- 
mentos iaftftadM  forman  cuerpo  coa  el  tejido  celular;  los  cartílagos 
conservan  aigutiM  veces  su  color  natural,  y  otras  veces,  y  sobre  todo 
'en  los  casos  en  que  la  afección  es  inveterada ,  estos  órganos  y  las  es- 
tremidades  de  los  huesos  mismos  se  ven  alteradoft-por  la  canes* 

Tumor  escrofuloso.  Este  sí^ue  con  cortn  díferíncín !  1  mi'.ma  mar- 
chn  que  el  anterior;  pero  algunas  veces  los  dolores  que  existen  antes 
la  formación  del  tumor,  son  vivos,  sordos,  proftindos  v  lliniia- 
d  »s.  ül  tacto  hace  conocer  que  la  enfermedad  consiste  solamente  en 
el  aumento  del  volámetl  délas  estremidadei  bociosas:  ain  embargo, 
-la  violencia  de  los  dolores  hace  perecer  al  enrermo :  se  abre  d  tomor, 
-y  todo  está  sano  á  escepcion  de  los  cartila^  diartrediales ,  cuyo  cen- 
tro está  afectado  de  caries,  lo  mismo  que  las  potdonea  de  los  huesoa 

-que  Ctíhrrn. 

El  me  todo  curativo  es  sobre  poco  mas  ó  menos  el  mismo  para 
hs  dos  variedades.  El  reposo  abso  uto  de  la  articuLíLÍon  enferma,  es 
una  condición  indispensable  para  el  buco  éxito  de  la  curación.  Debe 
darse  a!  mieitibra  tal  posición,  que et  anquiloiis  que  debe  sobrevenir  al 
án  de  la  enfermedad  se  verifique  del  modo  menos  funestor  y  asi  la 
pierna  deberá  estar  estendida  iánt  e!  musía,  y  este  sobre  la  pelvis^  la 
media  flexión  seria  por  el  contrario  mas  ventajosa  si  el  codo  fuese  el  sitio 
de  la  enfermedad,  y  la  flexión  si  fue^e  los  falanges  de  los  dedos.  Si  el 
dolor  es  vivo  y  la  tirantez  de  la  piel  csrrema,  es  preciso  comcnznr  por 
los  eirsiíliciitcs  bajo  la  fonria  de  biños  o  cuíaphsmas,  ;mres  de  recurrir 
al  méiodo  cucativo  principal ;  uiu  sangría  copiosa  lu  sido  provechosa. 
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en  ciertos  casos  en  que  la  hinchazón  reilin.íticx  se  anunciaba  con  m- 
dos  los  signos  de  la  inflamación  y  de  la  plctí  ra;  y  las  sanguijuelas 
apl'.cádas  ai  rededor  de  la  articulación,  no  iun  ^do  menos  útiles ¿  cuag^ 
do  la  inflamación  ha  cesado,  deben  sosntuinc  los  reioliiiivce  ¿  los  ro» 
lajanta  y  amiflogisticot:  las  fríocíoiiBi  coa  el  imiinemo  vdácii  y  h 
tmnifa  de  cantáridas  Jas  de  mercurio  pondoradaa  por  Btli,  los  ba^ 
fios  de  chorro  con  agua  caliente  simple^  ó  que  tensan  un  ákaií  ea 
disolución;  los  baños  avivados  por  la  so<;3  6  potasa,  las  aguas  tcrma^ 
les  sulfurosas,  las  unciones  aceitosas ,  el  baño  animal  tomado  por  me- 
dio de  la  sumersión  de  la  articulación  enferma  en  las  entraiías  de  ua 
buey  acabado  de  mat^r,  u  envolviéndole  en  la  piel  de  un  carnero 
recientemente  despellejado;  los  emplastos  fundentes ,  tales  como  los  de 
cicuta^  de  viga  con  nurcurh,  de  diaqnilon,  de  jabón,  deben  ponerse 
en  uso:  estos  muchas  veces  han  producido  buen  efecto  sin  necesidad 
de  haber  recurrido  á  los  exutorios.  Una  irritación  esterior  deterini* 
nada  sobre  la  pane  hinchada  por  medio  de  la  aplicación  de  un  veji* 
gatorio,  de  lina  moxa ,  de  un  cauterio,  de  un  sedal,  de  ventosas  es- 
carificadas ó  cualquici  a  otro  medio  análoco,  han  tenido  también  fre- 
cuentes y  felices  resultados:  también  se  ha  sacado  alguna  ventaja  de 
los  baños  de  vapor,  de  las  fumigaciones  simples  ó  aromáticas,  y  de 
un  tafetán  encerado,  cuyos  bordes  tienen  un  baño  de  ona  ^ma  dí« 
suelta  en  el  vinagre  y  bastante  ancho  para  envolver  todo  el  tumor. 
Zas  medkammtos  mienm  deben  siempre  asociarse  á  los  tópicos :  loe 
cocimientos  de  plantas  amargas ,  los  zumos  anti>escorbátioos»  y  la  qu¡n> 
bajo  la  f<>rTra  de  vino,  de  jarabe  ó  de  estricto,  convienen  en  todos 
los  casos  de  tumor  blanco,  y  sobre  todo  en  h  v:ir:cdad  escrofulosa; 
Jos  purgantes  mercuriales  asociados  al  ruibarbo,  y  las  aguas  minerales, 
tienen  un  buen  éxito  cuando  todavía  no  hay  supuración  ;  pero  cuando 
esta  no  se  halla  bien  fennada»  debe  irM  con  mocho  tiento  en  el  uso 
de  estof  remedios  para  no  ocasionar  d  Aojo  de  vitntre  por  una  des» 
giaciada  metástasis  sobre  el  tubo  digestivo  Irritado.  Si  se  foniian  ra* 
merosoe  abaceus,  es  preciso  impedir  la  estancación  del  pus  dándole 
aJgnnas  salidas,  y  a!  mismo  tiempo  oponerse  á  ia  introducción  del 
aire,  que  aceleraría  la  muerte.  V.w  fin,  si  los  medios  emplcndos  son 
im'nilcs;  si  la  arciadacion  presenta  desórdenes  que  van  á  hacerse  mor- 
tales; si  el  enfermo  comienza  á  debilitarse  sensiblemente ,  se  h^cc  pre- 
ciso recurrir  á  la  amputación  dd  miembro;  c&te  es  el  momento  mas 
conveniente  para  la  operadon;  los  accidentes  inflamatorios  solo  serán 
moderados;  sin  embargo^  es  menester  no  aguardar  á  que  el  caíemio 
baya  caído  en  un  marasmo  avanzado;  pues  entonces  no  hay  bastante 
fuerza  para  la  ejecución  del  trabajo  orgánico  necesario  i  la  curadon 
de  la  herida  resultante  de  1^  amputación:  y  si  tuviese  diversos  tumo* 
res  bl-incos  en  diferentes  articulaciones,  se  debería  renunciar    la  ope- 
ración; porque  ademas  de  que  esu  podría  entonces  ser  seguida  de  la 
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mucrw,  la  m urílaclon  qufc  reraluña  aun  suponiendo  un  resultado  fa- 
vorable, no  seria  menos  horrible.  Se  ha  propuesto  remplazar  la  am-» 
putacion  por  otra  operación  que  no  priva  ai  enfermo  del  miembro 
afisctMiQ;  6i  decir  ¡  por  k  rtwdotí  4tla9  fárUs  ¡msotas  cénriáuias', 
pero  esta  opeiacíon  et  soUuaeiite  fiactícabre  en  los  casos  en  q«e  lat 
cstreoiidbules  son  las  ánícas  aíktadas;  lo  que  muy  ran  tez  sucede^ 
ponine  casi  nunca  la  lección  se  limita  al  hueso,  pK>r  estar  casisieiii* 
pre  dolientes  las  partes  ^ue  le  io4fi^  en  la.  ¿poca  en  que  la  tCNt* 

cion  Cbt.í  indicada. 

Dislocación  Lonsecitíiva  ó  espontati/a  del  fémur.  Esta  disloca- 
cion  es  un  verdadero  tumor  blanco  de  las  articulaciones^  consiste, 
.como  Jsf  demaa  enfermodades  de  em  cspocte,  «tencialineoce  en  el 
kfim  Imfitico  6  caries  de  la  anicttlacion  del  fémur  xon  d  Imew 
iflominadó ,  y  aon  mas  veces  en  b  reunión  de  estas  dos  enfermeda* 
(del.  La  producen  las  mismas  causas ,  presenta  iguales  síntomas^  y 
los  mismos  fenómenos  cadavéricos  comprenden  las  mismas  especies^ 
•  y  se  cura  con  el  mismo  método  que  los  tu  n. ores  blancos.  La  dislo- 
.  pación  del  hueso  del  muslo  no  es  aquí  el  sincoma  esencial  de  la  en« 
£érmedad :  sin  embargo  ,  en  razón  de  la  dispoúcion  de  las  supcriicícs 
.articulares  y  de  los  movimientos  que  ejecuu  el  fémur  sobie  ia  pélvis, 
la  dislocación  es  tan  considerable ,  de  resultas  de  la  caries  y  de  la  fa^» 
chazon  de  su  ardculacion ,  que  00  puede  dejarse  de  dar  una  descripción 
.de  los  síntomas  particulares  que  prcscntn. 

Siendo  producida  una  irritación  en  ios  cartílagos  ó  demás  pnrtcs  ar- 
ticulares, ya  sea  por  un  frotamiento  ó  contusión  ,  ó  ya  por  cl  trans- 
porte de  un  principio  cscrotuloso  sobre  la  articulación  ,  cstoi  carríia- 
gos,  el  ligamento  redondo,  ^  e). paquete  celular  6  grasicnto  sinovia! 
aumentan  de  volómen ;  se  sieocen  doloree  sordos  y  profundos  en  el 
anca,  y  partkularmmtíe  en  la  rodilla,  cÍTCunstanoa  bástame  singu*»- 
lar ,  y  que  muchas  veces  lia  inducido  en  error  sobre  el  verdadero 
carácter  de  la  afección;  poco  á  poco  las  parces  hinchadas  llenan  la 
cavidad  cotilotde»  y  empujan  hácia  fuera  la  cabeza  del  fémur  ;  ei 
miembro  se  alarga;  pero  en  el  instante  en  que  la  cabeza  del  hueso 
que  no  ppede  ya  contenerse  en  ia  cavidad  cotiioide  se  escapa  \  la 
fosa  iliaca  esterna,  este  miembro  prolonsado  de  una  ó  dos  pulgadas 
ie  acona  ono  anto;  la  rodilb  y  punta  del  pie  se  vuebc  hácb  dentro, 
d  «an  trocaofer  se  aproxima  á  la  eminencia  del  hueso  inominadOj  y 
CQ  m  se  manifiestan  todos  los  sigm»  de  b  átísloeacim  del  fémur  hácim 
arriba  y  hacia  afuera.  Otras  veces  ,  Ins  partes  articulares  no  se  hin- 
chan; pero  la  caries  se  npoJcr.i  de  la  cabeza  del  fémur  y  de  la  ca- 
vidad cotiloídes  ,  y  las  destruye  sin  que  el  miembro  se  proÍongi»c  sen- 
siblemente ;  entonces  se  ncorta  este  de  repente,  y  cl  fémur  sube 
como  ya  se  ha  dicho;  ó  bien,  lo  que  es  muy  raro^  su  cabeza  &e 
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disloca  hácia  adentro  y  hÁcU  abijo,  s*  coloca  mhre  c\  ac;u'cro  ob- 
-turádür ,  y  el  miembro  queda  prolongado.  Ai  abur  c4  cadáver ,  se  ett- 
bbcfad«  U  Cftvidad  cotiloidc,  alterada- k  cabeka  d«l  Í9ñi»r,  y 
algmm.veoci  el  pus  se  ha  esparcíd^  Mi  la  pi^ívrt ,  y  hasta-  el  piiegiíé 
de  la  ingle,  *  ' 

TUNICA,  s.  fs  (4114/. )  Tuni¿4U  Nombre  que  se  da  á  varías  méni* 
^branas  que  envuelven  á  los  cSrganos ,  como  Son  las  n'inicas  ó  mcm- 
.i>faiias  del  ojo,  del  estómago,  4e  ú  vejiga »  del  cescicuio,  del  hí- 
gado ,  &c. 

TURBIT  MINERAL  Y  MhQKlhL.  {mat.méJ,)  Véase  el  Dm?. 
.cionariode  Ballano.  -    -       •  ♦*  ^ 

.    TURGENa A  6  TURGESCBNCtA.  u  f.  (  meMc.jgrdcf. )  Tur- 

Íeseentiaj  dei  imbo  tur^mefe ,  hiacbane.'V^sed  Diodónario  ée 
Wlano.  '  . 

TUSILAGO,  Fárfara 6 trfiA  de*(;abal£0.  s.  m. (mMimtd,) 
.  Tusstlago.  Vé  isc  el  Dicci^^nario  de  Bi!í;ino. 

UDOMEiKO  ó  Plubiümetro.  s.  m.  [meteoroL)  Udomctrum 
{^^t  ^dor ,  agua,  y  de  metron ,  medida)  vel  pluviometrum  (de  plu- 
via ^  lluvia,  y  de  metron  f  medida.)  Nombre  que  se  da  a  un  instru- 
mento ó  aparato  destinado  para  apreciar  ó  conocer  la  cantidad  de  agua 
>  ^ue  cae  de  la  atmósfera  en'  un  -parage  '-dado. 

ULCERA,  s.  f.  ( patoL  e$t. )  Ükus.  Véate  el  DIocioaario  de  Balíaiio. 
ULCERAS  INrERJNAS.  {patoL  ínf,)  Estas  úlceras  se  eacueii* 
.tran  casi  esclusivamence  en  la  de  las  fosas  nasales,  de  la  cámara  poi* 
terior  de  la  boca  ,  ó  de  la  faringe,  de  la  laringe,  traquea rteria ,  cs- 
cúniago ,  intestinos,  pulmones,  vejiga  ,  &c.  Véanselos  artículos  cor* 
ficspondicntes  á  todos  csíoí  orí^anos.  .     ,  ^• 

ULCERAS  VENEREAS.  Véase  ci  Diccionario  de  Ballano. 
ULCERAQON.  s.  f.  ( fui$4:*ím:)  ükir^.  Nombee  «jue  se  da 
.á  naa  úlcera  poco  esiensa  y  profunda.  Coniimment#ie  aplfolí  esta  pa- 
Jahra  i  las  álceiis  de  los  on*anos  interiores ;  y  asi  es  que  se  diee  uice- 
.racimt  de  Ins  arterias,  uicernchn  del  gttómagOi  ulMfMeion  de  los 
intestinas  t  de  la  laringe,  de  la  traquea  y  de  !ns  bronquios,  de  la 
^pcjtga,  &c.  Vé-tnsc  los  artículos  ArT£RI AS ^  ES^IOMAOa»  INTBSri* 
«nos  &c. ,  de  tscc  suplemento. 

ULM ARIA  j  Rj.iNA  DR  U)s  pTí  ADOs.  <í.  f.  (mat.  méd.)  Ulmaria» 
Nombre  de  una  planta  de  la  kosandria  pentaginia  de  Lineo,  cuyas 
flores  en  cocíntiento  se  bao  osado  como  sodorí(icas  y  astringentes* 

ULTÍMUM  MORIENS.  {fahL)  Haller,  y  4a  mayor  parte  de 
los  fisiólogos » han  designado  con  estas  dos'palabfas  latinas  el  último 
órgano  de  la  economía  animal  que  conserva*/  después  de  la  muerte» 
la  facultad  de  ser  sensible  y  contráctil ;  tales  son  la  aurícula  y  el  veo- 
•trículo  derecho  dd  cocazoo* 
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Ballano. 

'  U  NCIFORME  ( hueso. )  ( anat. )  Véase  el  Diccionario  de  Baliano. 
^  UNQO^.  s.  f.  {mat.  mfd.  Umih  vel  ilikh.  Aockm  dA 
lilt»r  floa  |NirM,  <$  ilie  frutarla,  suAvemenctt  con  un  líquido  gnso  6 
aseitoso,  ó  con  un  ungüento  cua^oi^af 

.  ,..UN^U£NTO.  s.  fn(d<ett*)  fJkgneíi^mn,  del  verba 

ttngere ,  untar.  Se  da  este  nombre  á  iin  medícamenro  de  una  con- 
si-síenciü  análoga  á  la  de  la  manteca  ,  que  no  se  aglutina  ,  pero  c|iic 
5e  liquida  ai  calor  de  la  piel.  Los  ungüentos  se  aplican  particulanncme 
por  aposición  ea  parces  desnudas  de  piei,  como  en  las  heridas  y  llagas^ 
y  algunas  ea  forma  de  friocioa  en  fOfxrfíáes  cutáneas  de  mucha  ct- 
teofioiiy  €uando  deb^  absonreise  el  medícameato.  Loe  ungüenipe  le 
diferendao  de  loi  emplastos  en  ^ue  estos  son  mai  consistentes  >  M 
aglutinan »  y  no  se  liquidan  con  el  calor  aoimaL 

UNGUlS  (hueso.)  (  anat. )  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

UNION  DE  LA  MEDICINA  Y  CIRUGIA,  ti  arte  de  curar 
ct  sin  disputa  uno  solo,  y  su  unidad  consiste  en  la  de  sus  principios^ 
y  en  la  utii  asociación  de  los  diferentes  conocimientos  de  que  se  com- 

EMie :  a<j  es  que  su  objeto  es  siempre  el  de  restablecer  la  integridad  de 
s  ffmdones ,  ó  el  de  calmar  males,  que  se  tieneB  por  benrablct.  - 
£n  general ,  no  se  disÚDgpe  bastante  en  los  estudios  el  objetn  y  el 
fin  d«  la  medicina.  £1  objeto  es  el  oonocimieQfo  de  las  leyes  que  rigen 
al  cuerpo  humano;  y  el  fin  es  la  aplicación  de  estas  mismas  Icyi's  á  la 
conservación  y  ai  restablecimiento  de  la  salud.  La  ciencia  de  la  medici- 
na existe  sola  é  independiente  del  arte  de  curar  un  enfermo.  Este  arte 
lesulta  de  ia aplicación  de  la  ciencia,  sin  la  cual  es  muy  posible  imitar 
aonr  mas  ó  menos  buen  resultado  algunos  métodos  curativos  ó  procedi- 
mientos  del  arte;  pero  no  se  adquiere  nt  puede  adquirirse  una  nabílidad 
{NMÍtiva  ó  real,' en  esto»  mientcas  que  no  se  oonosoa  6  posea  bien  la 
deneia  aMsma  que  es  su  basa.  r 

Las  divisiones  admitidas  en  patología  no  presentan  en  sí  mismas 
mas  realidad  que  las  que  se  hacen  en  anatomía  y  en  fisiología.  Para 
fi).ir  los  límites  del  estado  lisio  lógico  y  del  patológico,  se  ha  formado 
ia  senuologia ;  para  facilitar  el  estudio  de  los  fenómenos  morbosos ,  se 
ba  querido  establecer  en  ellos  una  disposición  que  ha  producido  la  nO' 
sologia ;  pata  disonguirMentre  asios  léñamenos  aquellos  que  Aútlvan  los 
med ios  curativoi  >  ae  ba  creado  la  terapéutica .  » 

£n  todot  estos  estados  diferentes,  no  han  cambiado  -loi fenómenos 
morbosos ;  solo  el  entendimiento  del  médico  es  e!  que  ha  sacado  de  su 
examen  consecuencias  diferentes.  Por  consiguiente  ,  que  se  estudie  6 
considere  al  hombre  bajo  diferentes  aspectos,  ó  que  se  divida  la  antro- 
pología en  muchos  ramos  ,  que  es  absolutamente  lo  mismo,  no  por  eso 
se  agranda  la  cieocia i  .ioUmcaic  se  fa^iljta  su  csiudio,  CQn  cal»  &io  cm* 
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birgo»  que  estos  aspectos  6  divisiones  no  qu&den  aislados,  sino  que  ^roel- 
Van  i  reunirse  en  un  centro  común.  Asi  pues ,  puede  considerarse  sepan* 
dáñente  d  hombre  sano  y  d  hombre  enfermo,  d  hombre  derecho  7 
el  hombre  izquierdo,  d  hombre  fiiioo  y  d  hombre  moral»  el  hombre 
interno  v  d  hombre  eicenio;  todas  estas  consideraciones  tendrán  íá 
vcnt.ija  de  aproximar  ó  reunir  los  hechos  análogos,  pero  también  prc- 
sciuar.ía  roJas  ci  iiiconvc'iúente  dc  alsUf  ios  hochos  cstfaiuH  ai  punto 
iic  vista  dc  qac  se  rrata  ahora. 

Cuando  la  anatoma  y  la  patología,  por  ejemplo,  han  dividido  d 
cuerpo  en  dos  partes  por  una  Unea  vertical  que  desde  encima  de  la  ca- 
beza cae  entre  tos  dos  pies»  se  he  observado  que  cada  una  de  estas  par-' 
.  tes  se  componía  dc  órganos  simdRÍoos»  y  que  Uw  drganos  00-  slosccri- 
eos  estaban  divididos  en  dos  pordoues  tgodes  por  unn  línea  aponevró- 
tic.i  6  celulosa ;  se  ha  notado  también  que  cada  porción  6  lado  se  aii- 
iabj  en  algún  mo.!o  por  s'is  afecciones  pirncularcs;  pero  esto  no  quie- 
re decir  que  las  cntcr;nedadcs  de  la  parce  derecha  y  de  la  izquierda 
sean  de  diferente  naturaleza «  y  que  cada  lado  deba  tener  su  cien- 
cia médica  y  su  médico.  Cuando  en  segdda  se  han  considerado  en  las 
fundones  dd  coerpo  humano  los  fenómenos  orgánicos  y  morales,  y 
que  se  han  acriboido  estos  fenómenos  á  dos  fiieraas  'dtsttnus^  00  se 
na  creado  una  mediana  orgánica,  ni  otra  moral;  pues  no  hay  fun- 
ción ni  enfermedad  en  que  no  tenga  algún  imperio  la  influencia  del 
moral,  ni  tampoco  afección  moral  un  poco  intensa  que  á  la  brí*a  no 
produzca  una  alfencion  orgánica.  Sin  embarco ,  porque  el  cerebro  cué 
encerrado  en  una  caja  huesosa  cubierta  por  la  pie! ;  porque  las  fundo- 
dones  dc  las  partes  contenidas  uo  scau  las  mismas;  y  porque  las  enfer- 
inedades  dd  cerdifo  dependan  muchae  veeet  de  un  estaw  interior  del 
cuerpo  humano ,  mtemras  qne  las  lesiones  dd  crine6  y  de  la  ptd  es- 
tán mas  comunmente  bajo  la  dependencia  de  los  cuerpos  estertores, 
no  deben  hacerse  dos  ctencias  disputas  dd  conocimiento  de  las  enfer- 
medades interiores  y  cstcriores.  El  cuerpo  e^rraño  que  hiere  la  piel, 
.fracturando  cí  cráneo  ,  produce  frecuentemente  fa  conmoción  délos 
órganos  encerrados  en  esta  cividad  ;  la  lesión  de  las  partes  conti' 
nenies  pueden  depender  dc  una  causa  interna»  como  en  la  caries  de 
'los  huesos  dd  cráneo  y  en  la  erisípeb  dd  tegumento  piloso;  todas 
eRss  afecciones ,  bien  sean  de  las  partes  continentes  ó  de  las  conteni- 
das, deben. opnsldetaree  por  los  mbmae  medios  estemos  ó  internos. 
Generalmente  se  conviene  en  e^,  y  apoar  de  eso  hay  siempre  la  obs- 
tinación en  decir  que  exisrcn  do?  especies  de  medicina,  y  dos  clases 
de  médicos  entre  las  que  no  hay  nada  dc  común  mas  que  el  cuerpo 
sobre  que  olnaii.  Indíquese  .  pu.'s ,  los  límites  del  dominio  respectivo 
úc  los  médicos  y  cliu/anosj  construvasc  cs.i  mufaliu  lití  bronce  que 
debe  separarlos  para  siempre. 

$e  na  ínieatado  hacerlo  tantas  raca  ib  d  ncaor  diíio^  que  es 
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preciso  creer  que  h  división  de  las  enfermedades  en  Inrern3s  y  estcrnif, 
o  en  medicas  y  quirúrgicas,  es  tan  poco  real  en  sí^  tanab&urda  en  el 
teacido  abiobito,  /  mas  peligrosa^  sobre  codo,  por  sui  consecoenctas, 
qa«  lat  divisiones  preoedeaies;  lo  cual  demuestran  may  bien  hasta  las 
nodooes  ibas  triviales  de  h  medicina,  (t)  Si  esta  última  divísbn  de  la« 
enferoiedades  estuviese  fundada  en  la  esencia  de  las  cosas,  ▼  no  en  ana 
relación  particular  de  nuestro  entendimiento;  y  en  una  pahbra ,  si  tu- 
viese, para  servirnos  de  las  espresiones  de  la  escuela  de  Kant,  una  rea^ 
lijad  objecíiva,  y  no  simplemence  una  realidad  siibjectiva ,  en- 
tonces se  distinguirían  las  enfermedades  internas  y  esternas  en  sus  cau< 
aat,  sintonas,  marcha » teraUiuGiones ,  <$  4  lo  menos  en  el  métoáo  cu- 
rativo empleado  para  combatirlas. 

Se  ve  á  primera  ,  vista  que  las  enfermedades  internas  y  las  esternas 
se  proáaccn  por  las  mismas  causas,  ó  que  cnusas  interiores  producen 
enfermedades  estemas  y  recíprocamente.  Los  diviesos,  las  erisipelas  y 
el  grio  número  de  exantemas,  son  efecto  como  la  anorexla  y  la  fiebre 
de  una  sobre  irritación  (saburra)  de  las  primeras  vias.  La  estrangula- 
don  de  las  hernias,  unas  veces  es  efecto  de  cansas  internas «  y  otras  de 
esternas.  Una  sobrerirritadon  local  produce  la  ulcer;icion  de  la  piel  y  la 
caries  de  los  huesos;  algunos  viciot  mieriores  producen  y  sosdenen  es- 
tas enférmedades,  y  llaman  la  atención  del  profesor  del  arte  de  curar. 
La  impresión  de  una  suscancia  venenosa  en  el  estómago ,  es  el  origen  de 
una  aíe^on  curAnca  ó  cstcm.i ,  cuyo  peligro  es  siempre  relativo  al  gra- 
do de  sensibilidad  del  órgano  ijuc  ha  recibido  esta  primera  impresión ,  y 
al  grado  de  energía  de  la  sustancia  misma.  La  mordedara  de  un  rcp- 
dl  venenoso,  d  de  un  perro  rabioso,  y  la  inocuiadon  de  las  viroelaa 
d  del  virus  sifiHtioo ,  producen  sus  efectos  en  el  sistema  general  de  U  ^ 
eoooomb.  La  supresión  del  ñujo  hemorroidal  ó  de  cualquiera  otra^  eva-» 
cuadon  esterior  habitual,  produce  la  tisis,  el  asma  y  h  perípneumo- 
nia;  hasta  las  dislocaciones  que  parecen  estar  talmente  bajo  el  dominio 
de  las  causas  interiores,  se  declaran  algunas  veces  por  la  parálisis  ó  el 
estado  espas módico  de  los  músculos  que  rodean  las  arüculacioncSi. 
La  hidropesía  de  estas  partes^  la  caries^  y  la  hinchazón  de  los  caíf 
tilagos  Ínter  arriculares,  dependen  oon  frecuencia  de  un  estado  interior 
del  coerpo^  y  no  por  eso  d^ao  de  ser  causás  poderosas  de  dislocar 
«iones.  La  paialisis  de  las  estremldadcs  in&rioMS  tiene,  in  origen  en 

(1^  ilÜQ  qué  se  diferencian  .  dice  uo  célebre  escritor,  las  eníeraiecia* 
des  iateraas  de  las  esceroas?  j  Es  acaso  por  su  importancia!  Na,,  porgue 
son  y  deben  ser  iguaimente  interesantes  para  la  vida  de  los  hombres, 
i  Será  por  His  indicactonas  f  Tampoco,  porque  son  exactamente  Us'Uils* 
mas.  j Podrá  ser  por  los  msiios  caraiivos  ?  Da  ningún  modo,  porque  la 
medicina  se  sirve  de  la  dieta,  de  la  farmacia  y  de  las  operaciones,  y  la 
ciru|^  hace  también  uso  de  estos  mismos  medios,  y  con  iguales  resol»» 
tados  terapéuticos  que  la  medicina. 

fOMO  lll*  00009 
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U  alteradoa  morboit  de  k» ligunentoi,' da  lat  cartílagos^  f  de  bt 
Imcioi  de  la  oohimni  espinal. 

'  Los  síntomas  de  las  enfirrinedadct  qoirúigícai  y  médicas,  se  apre* 

cían  por  el  mismo  uso  de  los  conocimientos  anatómicos  y  fisiológicos. 
El  Citado  de  la  respiración  dcb¿  considerarse  en  una  herida  del  pecho^ 
como  en  una  inBainaclon  de  los  pulmones.  La  doctfina  de  las  sim- 

J>Áticas  espHca  nuiy  bien  U  formación  de  ios  tumores  mcustaucos  j 
os  fenómenos  nerviosos  mas  declarados,  la  picadura  de  una  apone- 
Troie,  es  seguida  de  una  ¡nflamacioii  local  bastanite  ligera»  y  deacd* 
dentes  tetánicos,  miidias  reces  mortales. 

Las  enfermedades  esternas  é  internas  tienen  sos  f)er¡odot  de  cru- 
deza, de  cocción  y  de  ctísís;  los  fenómenos  que  caracterizan  cada  una 
de  estas  cnfermcdrdcs,  en  general,  proceden  con  mas  rapidez  en  las 
internas.  Las  enfermcdadee  internas  y  las  esternas,  están  en  una  depca- 
deucia  mútuaj  de  lo  que  no  seria  necesaria  mas  prueba  que  el  hermoso 
descttbrinüento  del  Dr.  Dumas  sobre  el  carácter  pernicioso  de  la  ca- 
lentara remitente  que  sobreviene  co  las  grandes  heridas.  Todos  Jos 
días  se  está  viendo  seguir  una  afección  loeS  las  fases  de  la  fiebre  con^ 
comltente'f  que  es  h  única  que  puede  señalar  su  naturaleza.  Una  frac- 
tura no  se  consolida  cuando  hay  degeneración  escorbática,  raquítica 
ó  venérea ;  el  estado  interior  del  ciicrpo  muda  prontamente  la  apa- 
riencia cstcrlor  de  un  tumor  y  de  una  úlcera.  La  tumefacción  de  las 
parótidas  sirve  de  crisis  á  un  gran  número  de  enfermedades  internas; 
muchas  fiebres  pútridas  y  malignas  se  terminan  por  abscesos  ó  por  dc« 
pdritos;  en  una  palabra,  las  enfermedades  imemaa  se  terminas  machai 
veces  por  enfermedades  esternas,  lo  que  ca  recíproco.  Por  lo  canto,  la 
consideración  de  las  causas,  de  los  síntomas,  de  la  matcha  y  termí* 
nácbn  de  hs  enfermedades,  no  puede  servir  para  confirmar  una  diví* 
sioo  que  se  ha  tomado  únicamente  de  su  asiento,  y  ctiyo  vicio  o  dcfircto 
cstí  bastantemente  demostrado  por  las  clasilicaciones  ridiculas  fund*das 
en  la  distinción  de  las  enfermedades,  en  médicas  y  quinirgicas.  La  di- 
ftiencia  de  los  medios  curativos  médicos  y  quinargicos,  no  establece 
tampoco  la  de  las  enfermedades  que  tienen  este  nombre.  Si  no  fuese 
asi ,  It  apoplegía  y  la  dática  ^ue  se  curan  con  una  sangik  6  una  can- 
tárida ^  estarian  en  las  atribuciones  del  cirujano,  á  quien  se  prohíbiriá 
^sar  remedios  internos  en  la  curación  de  las  úlceras ,  y  prescribir  ín* 
tcriormente  antiespasmódlcos  cmndo  un  estado  nervioso  declarado  fuer- 
temente pudiese  convertir  en  mortal  una  operación  quirúrgica  (i).  En 
compensación,  el  médico  se  encargaria  de  todas  las  huidas  de  armas 
de  fuego,  y  otras  cu  que  ci  espasmo  ó  estado  saburral  indicase  el  uso 

Por  deprecia  sucede  tísto  eatre  nosotros,  y  aun  se  prohibe  á  ios 
boticarios  que  no  despachen  ninguna  xmemu  é  lonedio  interno  pedido  por 
UQ  cirujano. 
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ragia  uterina  no  cediese  5  !a  sangría  6  i  bs  aplicaciones  ascringeotetj 
y  aun  remplazaría  al  partero  ó  comadrón  cuando  el  estado  cspasmó- 
díco  de  la  matriz  hiciese  peligrosas  6  imposibles  las  maniobras  de 
este  ultimo.  Seria  inútil  referir  otros  ejemplos  para  probar  que  id  divi- 
•OB  de  les  eafcrmedades  en  médlcai  y  quirúrgicat ,  no  solamente  ca- 
rece de  toák  maUdad  ohjectíva,  úoo  que  adñnei  trae  consecaeocÍM 
pelígfoiaB  en  el  hecha  \niisnio  de  concieiier  al  médico  y  al  dniíano  > 
á  no- tener  cada  «no  por  lu  parte  mas  que  una  instrucción  inoomplcta^ 
y  á  no  emplear  en  cada  caso  particuiar  maaqae  la  menor  pane- de  lot 
recursos  del  arte. 

Cualquiera,  pues,  que  fuese  nuestra  convicción  sobre  este  punto, 
acaso  lu)  uos  avcQturartamos  acoucluir  tan  atirmacivaimente,  ii  no  pu* 
dieramos  citar  en  favor  de  lo  etpoesto  las  autoridades  mas  respetables 
de  codos  los  cienipos  y  lugares,  ror  una  parte  vemos  esdamar  á  uno 
de  los  mas  célebres  médioos  de  nuestro  siglo»  J.P.Frí^kck  :  i¡uani^ 
i¿  'tur  ars  ntraqrtí  sine  sorore  incedit ,  et  quam  mapto  mortah  s  be* 
neficüs  prival/antur  ,  ex  qtio  tentfore  mecticis  impium  eraí  ^  huma' 
niim  cor  yus ,  ut  .í  ^raviori  malo  liberaretiir ,  s/incium  reddere.  Por 
otra  vemos  ai  primer  cirujano  de  uno  de  los  reyes  de  Francia  ( i  a 
MARTUiiBitn )  dirigirse  á  Luís  XV,  y  decirle:^ me  atrevo  á  sentar 
como  on  principio  jnoontettable,  qne  lá  teoría  6  ciencia  de  la  dru- 
gía  m>  es  otra  cosa  que  la  teoría  y  deneia  de  la  medicina  misma;  es 
dcdr,  que  tio  hay  dos  teorías  que  sean  una  para  el  cirujano»  y  otm 
para  el  médico,  pi?es  aquel  no  debe  ignorar  nada  de  lo  que  53be  ó 
debe  saber  este....  Lo  que  constituye  la  teoría  Jcl  cirujano  Jcbr  Síibcrlo 
exactamente  el  médico,  esccptuando  las  pequeneces  dci  matiuai  de  las 
operadones."  De  este  modo  se  expresaba  ua  hombre  que  ht¿o  el  uso 
mas  noble  del  fator  que  le  conoe£6  el  soberano^  en^leándole  en 
k  perfisodon  del  arte  que  ejeida. 

Pieseotemos  ahora  la  suma  de  todos  estos  hechos  por  la  fórmula 
mas  común >  y  digamos:  que  las  enfermedades  que  dependen  de  lá 
alteración  de  la  materia  orr^íníca  en  su  forma,  no  son  tan  distintas  ni 
,  aisladas  de  las  que  dependen  de  los  cambios  de  miscioM  ,  y  de  la  lesión 
de  las  fuerzas  uitaUs  ;  que  no  pueden  coexistir  reunidas  todas  estas 
enfermedades ,  y  combinarse  mutuamente.  Añadamos  que  la  clrcuns» 
canela  de  pcesentarse  en  el  estetior  6  interior  del  caerpo ,  en  nada 
cambia  la  naturaleza  de  las  leiioaei ,  sino  la  ñu:ilidad  mayor  6  me- 
nor de  comprobarlas ;  pues  en  uno  y  otro  caso  puede  hallarse  en  esceio 
6  falta  la  materia  orgánica ,  esur  dividida  6  unida  viciosamente,  como 
lo  demuestra  la  anaromía  patol(>gica ,  tan  importante  en  esta  ocasión» 
conip  casi  nula  cuando  se  trata  de  vicios  en  la  misiion^  y  de  lesio- 
nes en  las  fuerzas  vitales.  En  las  enfermedades  orginicas  formales 
dd  interior  y  csterior  del  cuetj^o,  liay  solamente  esu  diicrcncia  ,  que 
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el  diagnostico  dc  las  primeras  exige  un  conocimiento  mas  profundo 
dc  la  estructura  dc  las  partes ,  con  lo  que  se  destruye  la  idea  de  la 
inutilidad  de  la  anatomía  para  el  médico  prácil^o,  sin  e^ublecer  nin-' 
guna  distinción  real  en  patología.  El  modo  de  obrar  de  los  medios 
quirúrgicos,  y  el  de  odtteiida ¿  en  algún  modo  mccámcáV  ^  ta* 
tbnes  del  or¿amsm  en  sa  fermai,  cieñen  cooenmies  aparentes  de 
analogía  que  nadi  indican  para  la  curación  de  estás  afeccione».  Dia* 
riamente  se  están  curando  con  buen  éxito  esta  especie  de  enferme* 
dádcs  con  remedios  que  no  tienen  acción  mas  que  sobre  hs  fuerzas 
vitales  y  ó  sobre  la  mistión  dc  las  partes;  con  tVecucntia  estas  mis- 
mas enfermedades  exigen  reunidos  los  socorros  del  médico  y  del  ci* 
rujano^  y  mas  comunmente  todavía  se  han  curado  las  lesboes  propias 
de  las  fiierzai  vítalci  oon  lemedios  quirúrgicos,  que  dedana  entoiioet 
«na  verdadeia  enftrmedad  en  la  forma  del  organktm»  • 

Por  consiguieiite .  la  disnndon  eaublecida  en  el  vulgo  de  patolom 
interna  y  esterna ,  carece  absolutamente  de  senrido  en  su  realidad 
jecth  a ,  y  no  puede  servir  mas  que  para  aliviar  la  debilidad  dc  nu«tro 
entendimiento,  que  no  es  capaz  de  abrazará  un  mismo  tiempo  todas 
las  relaciones  de  un  objeto.  i-a$  lesiones  de  las  fuerzas  vitalc-s  y 
de  la  mistión  de  las  partes  son  mas  difióles  dc  apreciar  por  la  acción 
inmediaia  de  los  sentidos ,  que  las  leáones  de  la  forma  wrgáHka*  Tam* 
bien  se  acabe  de  ver  que  estas  úlamas  están  tanto  mas  manifiestas^ 
cuanto  mas  esterloics  son«  No  se  necesita  mas  que  el  tacto ,  k  vista  d 
el  oido  para  conocer  una  firaaura ;  la  vista  6  los  dedos  distmgnen  tx^ 
davía  mas  fácilmeotc  el  infarto  de  las  parótidas ;  y  el  del  páncreas  no 
se  descubre  sino  por  ci  resultado  de  la  impresioD  que  se  ba  venficado 
en  ias  fuerza?  vitales. 

Afortunadamente  la  rivalidad  entre  la  medicina  y  la  cirugía  que 
había  dejado  de  e^r  bace  muchos  años  en  hs  naciones  estrangeras^ 
permaneciendo  aun  en  la  nuescta »  ha  cesado  también  entté  nosocnie 
por  uua  nueva  oraanízacion  en  nuestras  escuelas  cspedaier  de  la  cien- 
cia de  curar ,  en  las  cuales  se  enseñan  ya  mntua  ó  juntamente  It  me* 
dicina  y  cirugía ,  dc  donde  no  puede  menos  de  resultar  la  ventaja  dd 
^ite,  enseñadas  en  una  misma  escucb,  se  comunicarán  sus  descubrí- 
niiciuos;  ios  progresos  de  la  una  serán  causa  dc  los  de  ia  otia,  y  por 
Un  cambio  reciproco  de  luces,  el  arte  de  curar  crecerá  y  marchará 
con  paso  mas  seguro  báda  su  perfección ;  asi  es  que  vínculos  indisolu- 
bles unirán  en  adelante  á  la  medicictoa  y  á  la  cirugía ,  sus  privilegios 
serán  iguales ,  y  fielizmente  ya  no  se  dispotarán  una  ridicula  suprema* 
cía ,  porque  sus  profesores  abrazarán  todos  igualmente  el  conjunto 
dc  los  conocimientos  médicos  ,  dedicándose  luego  en  su  práctica  al 
ramo  de  ellos  que  mas  convcuga  á  su  carácter,  posición  Aotias  cir- 
cunstancias. 

.  £n  cuanto  a  ia  parte  dc  jurisprudencia  mdica  ó  csposicion  dc  ias 
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leyes'  6  rcglatircnéof  sobre  la  cnícñanza  y  qcrddo  de  la  medicina ,  sen- 
timos que  aun  no  se  haya  deliberado  O  decidido  n.ida  en  nuestro  ciicrjx) 
legislativo,  á  h  ¿poca  en  <juc  csaibiinos  este  articulo  (  6  de  AUrzo 
de  1^23)  para  csponerlo  y  acompañarlo  de  ias  reücxiuncs  a  que  nos 
pareciese  daba  lugar  Ja  delS>eradoD  del  G)ngrtso.  No  hablanof  de  las 
kyes  y  regiapcniot  ip»  aátak  anmiowciite ,  porque  m  tan  coo^ 
cidos  como  imperfeccos. 

UNITIVO*  adib(d!r/y^.)  Unüns,  Adjetivo  que  se  aplica  á  un  vendaje 
^e  se  1752  en  la  reunios  de  las  heridas  y  de  la  fractura  de  la  rótula. 

UNÍVOCOS  (signos.)  Se  da  en  scmiolopia  el  nombre  de  signos 
unívocos  y  característicos  ,  verdaderos  ,  esem  i.rlfs  y  suficientes  á 
aquellos  que  solos  ó  reunidos  en  pequeño  numero »  bastan  para  bacet 
conocer  la  enfermedád,  sobre  cuya  custeocia  no  dcjaududa  alguna. 

UN-OVISTAS ,  6  Moiio>on«rAs.  Namlm  dado  á  loa  tiiidlogot 
que  etttesBL  en  la-  prcaxiMitia  d«1oi  géroieoes ,  y  que  ^túeren  que  cada 
huevo  lea  una  pequefiaca alia  habitada  por  un  solitario  inanimado  desde 
•l  tiempo  de  la  pcimeia  temdacioii»  y  de  la  dmocia  üc  la  heaibia 
C&  el  seno  uterino.  > 

UNTURA.  Sinóninno  de  unción. 

UNAS.  s.  f.  pl.  {anat.)  Un^uis.  Vétifc  el  Dicctonarío  de  Rallano, 

Uñas  (enfermedades  de  Us. )  (paíoi.  esjjec.)  No  gozando  las  uñas 
nat  que  de  propiedades  vitales  nuiy  obscuras,  están  espuestas  á  pocas  en* 
ftmiedadct ,  y  am  le  puede  decir  tf»  m  tejido  ao  dperioicata  ein* 
guna  bbn  distinta ;  pero  la  piel  que  lai  cubio  erti  aofea  a  <ttferafiNe 
kiíones.  Asi  es  que  hácia  la  raiz  de  las  uñas  se  desprende  algunaa  veoei 
d  epidermis  por  pequeñas  pelicolas  Ibmadas  respigones  6  fodrastrot» 

Los  padrastros  ( redmjia)  se  veridcan  naturalmente  ,  ó  sin  la  exis-^ 
cencía  de  una  (^usa  morbosa ;  pero  son  producidos  por  la  acción  de 
las  manos»  por  su  roce  contra  cuerpos  duros ,  por  el  contacto  de  las 
■iisuncias  irritantes  6  corrosivas,  y  sobre  todo  por  el  irio^  cuando  las 
naooi  seemneo  á  ra  aapeicta. 

Loa  padratttoa  en  general  aon  noy  incdmodoa  y  pcodncco  algoma ' 
■feces  vivos  doleccs  ^  sobre  todo  cmooo  esta»  eqmescoa  al  roce* 

£s  necesario  cortar  loapadiastros  coo  tijor9»>  coyas  hofU estén  bien 
afiladas.  Cuando  se  les  roe  con  los  diente?  ^  ó  se  les  arranca,  resulta 
una  irritación  ó  una  bmcbazoo  que  puede  bacerw  peligrosa,  y  aun  pro- 
ducir un  panarizo. 

Después  de  haber  cortado  uno  ó  mas  padrastos  con  las  tijeras ,  si 
woeda  muy  sensible  el  dedo,  conviene  cubrir  U  parte  con  un  em- 
plastro gomoso,  como  ti  diaqottoa «  y  en  poooé  álas  se  lesiablece  la 
piel  enterameaie*  Sin  esta  precaución  poede  piododr  el  oontscco  del 
aire  un  nuevo  padvasio  que  intaiese  la  piel ,  y  aun  ta  carne. 

Los  que  ejecuten  trabajos  manuales  deben  no  descuidar  la'  cntacloft 
de  loa  padrastfos»  fue  CQO^tm  y  agrava  el  ícb«  Loa  aoaidiMcos«'  co> 
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madrones  y  operadores  esun  opuestos  á  ioooulaneiie  Wts  pcmadoios 
si  tienen  padrastros. 

Aiguius  veces  después  de  un  i^narizo  de  i  espeóe  se  aisla  la  una 
.  oitM  el  pus  y  las  panes  blandas»  y  soelc  caene  del  todo* 

TiMcn  te  forasui  algnoat  T«eet«en(ili.b«e  4e  lai  o&at  aloei»- 
doMtvcatot,  initconaaHSiilocUoidBlotpifli^cQ  Ipsdstot 
inanof. 

La  cDfennedad  particular  producida  por  la  mala  dirección  de  las 
uñas  es  Jo  que  se  llama  uña  entraJa  en  la  carm *  6 gavüan p  de  iacual 
hemos  tratado  en  la  página  31  ^  de  este  tomo. 

Las  uñas  adquieren  algunas  veces  ui\  increaicnto  e&tiaorduufio.  '  : 

£1  Dr.  Cruvciihier  habU  de  un  muchacho  de  i  i  ahos  que  preseiitft<* 
ba.ttoa.coflferiiucioii  •Ugnbr  de  lai  uftat  de  Joidedm,  Itt  oiiaies  igo»- 
lafaan  i  dos  artscubaonet  rcunidai»  esCBbM'eocorvtdas  ca  ««  punta» 
disformes  y  sin  traosparflocb ;  la  pulpa  de  bs  dedot»  intimainaite  Jim- 
da  á  eliai»  formaba  una  sustancia  dursi'  y  cdmea,  de  modo  que  et  ma- 
.  chacho  no  tenia  la  facultad  del  tacto  ni  podía  coger  nada  coa  los  de- 
dos. Kn  i  a  primavera  cayeron  las  unas  de  una  mano;  pero  se  regenet*- 
ron  y  crecieron  rjpi'lamcntc,       '  '    .•■  " 

UÑA  DE  CABALLO.  Sinónimo  de  tusílago. 

URÁOO  6  Uracbo.  t.  in.  (anat.  deufifiu)  Vrmm,  ff^l  urímt^ 
ctdmm,  Véaseel  Diocionaiiode  Baflaao. 

URATO.  s.  m.  (fi$ioL)  Vrm*  Nombre  genérico  de  toda  tal  for» 
.  nada  por  la  copMncioa  dd  ieido  de  la  orina  ó  áddo  úrico  con  iñS^ 
.rentes  sales. 

Urato  dr  Shíi  a.  Urní  sod.f.  Nombre  de  una  combinación  salina 
que  se  ludia  muy  írccucatcmcutc  en  las  concreciones  ó  cákt\los  artrí- 
ticos. 

UREA.  a.  f.  (fistol.)  U'ua.  Nombre  que  se  da  á  la  materia  escre* 
meodciá  qoe  fonna  una  pirte  esen^l  déla  oóiia.  Eite  material  pm- 
fRO  de  la  orina ,  que  es  gelatinoso,  criscalmo ,  ttampaicnte  y  do  «1  olor 
acre  v  aliáceo .  da  i  este  lÍQtiido  sus  caracteres  pmcipalci* 

ÜRIiDO.  Palabra  oon  que  han  indicado  alganot  nosótogos  los  exan* 
temas  acompañados  do  gran  pniñio  6  pioason  tnaopoftablc;  del  veibo 
.$trerf,  quem.^r. 

URKIEK.  s.  01.  (anaí,  descript*)  Uréter»  Váue  elDicdonario 

de  Baiiano. 

UaBTBREs  (enfermedades  de  los.  )  Véase  d  artícuL  UniHAMO 
(enftrmedades  del  aparato)  de  esie  tnplemenio* 

URETERITIS.  £t  la  laAamacien  de  loe  uréteras  Vdaie  d  attíciilo 

UaiNARTo  (enfermedades  del  aparato)  de  ettesoplcmento. 

UREtERO^LlTICO.  Nombre  dado  por  Sautagea  i  una  «pede 

de  iscuria,  efecto  d«r      c^lcu'o  en  los  urc'rcrcs. 
.  V&BZUO-JFJLBMATioo.  .Nombrc  dado  por  Avagas  á  una  espede 
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derisciiría  -prodiídda  por  lá  acumulación  de  mucosdades  en  d  uréter. 

UuF  TfiRo  pYico.  Iscuria.  producida  i  s^gon  Samr^es^  poi  laacu- 
inolacion  de  pus  en  el  uréter.  "  •  - 

-  •lÍAiir£Ku-£sxoMAJüAL.  iscurla  producida ^  según  Sauvages*  por 
k  prefcnda  do  «1»  fliéail»aaiiyi|i  'm  u  inctor* 
'    URETfCX).  ad¡.  üri^íieMtJ  ta  ^Mxt  urético  se  usa  como  tbdni- 
xno  de  ¿ifurético ,  (y  eomo  tm  in|ÍBiiife  «n  gmcral  dcia»  eafennedadct 
de  las  vías  uriaaríaf.. 

URETRA.  s«  f.  dtscript.)  üuthra.  Véase  d  I>ifiGk)aano 
de  Ballano. 

Ur£tra  (enfermedades  de  la.)  Véase  el  artkulo  Urinario  (en- 
fermedades del  aparato )  de  este  suplemeoco. 
;    URfiTA£LMINTÍCA.  £if«ao  de  iacQiiá  pródi^ 
Tüges,  por  la  presencia  de  lombrices  en  Ja  uretTi-*  ■  •  • 

URETRITICA:  Eapceeda  iscaib  pcodncidl^^cgm  Smiitogea^  por 
la  uretritís  6  infí.imacion  de  la  uretra. 

URLTRO  BULBAR.  Nombre  dado  por  -Chaussia  á  la  arteria 
transversa  dci  perineo,  ramo  de  la  isquio-peniana- 

ÜRETROHlMENÜlDliS.  Pai:.bra  cou  que' sft  indica  toda  afección 
de  la  uretra  produdda  por  la  prosflMM.deriiitt.iiieakínMa  ouc  Ja  derra. 
Sainraget  da  cate  nombre  i  umi  ¡Nwia  piod«eidft  pos  la  obIítaracpMi.de 
la  uretra.  -  / 

URETRO-^PHRAXIA.  Nombre  dado- poiir  .áJibcrtrn  w  aowlo* 

ga  natural  Á  toda  estrechez  de  la  uretra. 

URE TRO-LITICA.  £apecie  de^  iacuria  pradiicida  .por  un  cáicido 
detenido  en  la  uretra. 

Uklxao^pxico.  E^edc  de  iscucia,  produdda  por  i¿  acumujaclon 
de  puaeirla'.urctri.  i  ' »:    «'Ui.i  lor  *  •     n  . 

URBTmór  TR^abuus,  gyia  de  iioiiim  pwdicirfa»,  acgnn  Sau- 
vages, por  grumos  de  sangre  cft  ia  uretra. 

URJtTROTOMO.  a^  úu.{ciitug.  éutrum.)  Ureihro-iimms,  dt 
OtíTfffr,  uretra  ,  y  de  trmno ,  cortar.  Nombre  dado  por  Lccat  a  un  ins- 
trumento de  que  éi  hacia  uso'ca  ia^opcradonidcia.  lajia  pata  cortar  la 
piel  y  abrir  la  urcua.  *  .  > 

ÚRIASIS.  Sinónimo  de  litiasis  ó  formación  de  la  piedra. 

URICX>  (áddo. )  adj.  (fistol.)  Nombre  de  un  ¿ládo  cristafiiio,  dé- 
bS,  dn  olor  7  tm  sabor,  que  foniia  uno  de  los  materiaki  de  la  oríoa^ 
y  no  I  ocas  veces  de  los  cilcolot  Muafioi*  \ 

URIN ARiO»  adj,  Urmarius.  Lo  qucet  rektifo  k  la  orina;  com 

abscesa  armario ,  vi  as  urinarias ,  (^c, 

Ukinario  (aparato.)  (anat.)  Se  da  el  nombre  de  aparato  uri' 
nario  al  cc^n  junto  de  los  órganos  que  sirven  para  la  secreción  o  elabo- 
ración de  la  orina,  y  para  su  escrecton  ó  espulsion^  cates  son:  i.^  los 
liñonci  f  ^oe  son  dos,ór|^auos  glandulosos  cu^o  uso  es  icgregarlai 
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2.°  los  itréterc»,  qn«  son  dos  canales  ciUháütosy  cnyo  uso  es  llevar  la 
orina  de  ius  riñone*  á  la  vejiga;  3.'^  la  vejiga,  que  ct  ua  saco  músculo- 
membranoso,  en  el  cual  te  acumula  y  4>erflianec€  en  mas  ó  menos 
canúdad^  pifa  ter  detpoés  espe^da  afuera  pop^ki  mtra;  4.®  la  oro- 
tía  ,  que  et  un  canal  nembranoio  que  tennina  bs  ucinadit. 

Urinario  (enférmedadea  liel  apawt».  | '(J^^fo/.  ///^^c.)' Siendo 
pues  los  rÍQones»  ios  uréteres,  la- .vejiga  y  la  uretra,  ios  órganos  que 
forman  el  aparato  urinario^  debemoi 
órg^uiof.  -  j  , 

Enfermedades  de  lot  riihttiS» 

•  ♦ 

IiOt  ienonos  dé  lof  rSííoaes  se  wdoeen  i  la9iñtale»dfdd  eeniibilidad» 

y  á  las  orgánicas  6  de  conteitura. 

i.°  Las  lesiones  dé  tcniibi)i4ad  aumcn^da,  disminuida;  aberrada 
6  abolida,  independientes  de  las  de  concescura^  ettan  comprendida!  y 

tratada»  en  bs  lesiones  del  sistema  nervioso.  <  : 

4.*    Las  lesiones  orgánicas  ó  Je  coarcstiira  de  los  ríñones  son  la  !n- 
^macfon,  loe  abtcesos,  U  hidropesía ,  la  iaduraaua,  la  gangrena^  ios 
.cilcblos,  la  d^MMoucion r  suspeoswn  á  wpieiwn -monusfaner dte  la  té» 
credon  urinaria,'  h  yorcaton  .t^cqiva,  las  Jieridasi^  las  íutolas»  las  ál* 
ceras,  las  adherendts,  los  hidátides,  las  degeneradones^  transforma^ 
-Clones,  quistes  serüsos,  &C. 

Tfjfl.j/nacioH  de  los  riñonfs  6  nffritis.  Esta  enfermedad  puede  ser 
aguda' 6  crónica^  y  um  v  otra. pueden. diWdiTse  en  nsdikáal  ó. simple^ 
en  calculosa,  y  en  verminosa.  r        .1      >  ' 

La  nefritis  aguda  &iinfl(^^  dccic,  la  no Iprodocida  por  cuerpo 
alguno  estraáo  en  el  riñon,  sino  por  cualquiera  de.ias  causa»: comunes 
á  ías  demás  inflamaciones,,  é  i  pdr  oúalguifcratQetéiiaeby  tiene  por  sín- 
tomas ttua  horrípiiacion  v:«ga  ,  y  k  vímss  un^.restfiamMntoijdO'lu  €Stio< 
'inidades;  sensación  deidobr  pan^iMii),.de  Gfilor^uréai!e,\y  de.peio  en 
la  región  de  uho  <S  de  los  dos  rizones;  calentura  aguda  ^  i  náuseas ,  vó- 
mitos biliosos,  y  regüeldos  habituales j. orina  escaU,  arrojada  con  fre- 
cuencia, |>¿ro  en  pequeña  cantidad,  ya  acuosa,  mucosa  ó  sanguinolenta^ 
algunas  veces  s  upresión  entera,  otras  entorpcciaiicnto  del  muslo  del 
mismo  lado ,  dolor  en  la  ingle,  que  muchas  veces  se  retri^c. 

La  nefritis  aguda  ^aladoM  iútae  poc  eínfomai  un  dolor  imetiso 
6  fivo,  y  presentado  de  pronto;  salida  de  la  orina  lenca  y  gota  á  gota 
con  sensación  de  ardor,  la  cual  contiene  algunas  wes»  arenillas  ó  pe- 
queños cálculos;  hiy  intervalos  de  remisión;  renovación  repentina  del 
dolor  según  tal  6  tal  posición ;  el  cálculo  se  dirige  hacia  los  uréteres  ,  y 
sobrevienen  movimientos  convulsivos  del  estómago,  del  diafragma  y  de 
ios  músculos  abdominales;  si  no  puede  espelcrse  hty  dolores  vivos  y 
profundos  j  sensación  de  constiicoou»  de  comprcilon  ó  de,  una  especie 
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de  bam  que  parreece  que  agujerea  el  rifiotti  ^  orma  ek  mucosa  o  saa» 

guinoicnta. 

La  nrfritif  a^uda  vtrmkma  no  tiene  mat  t%nos  que  ú  de  la  et<« 
l^iísion  de  lombnces  ó  Udátides  por  la  urtcta,  precedida  de  dolores  oe- 

Iríticos  violentos. 

La  nefritis  aguda  puede  terminar:  t.°  por  la  salud  ó  resolucioa: 
2.**  por  convertirse  en  otra  eoFermedad,  como  absceso,  induración, 
gangrena,  8cc:  3.°  por  degenerar  en  crónica:  4.°  por  la  mueice. 

La  daradoa  de  la  neínas  ei  bata  el  ^.'^^  5.°,  1? ,  14.°  y  ao.** 
diá ;  d;:spQei  de  cuya  época  se  la  puede  llamar  crc^uíca* 

Las  bebidas  mocilagiiioeas  y  lavativas  de  la  misma  especie ;  los 
baños  y  fomentos  de  agua  tibia ;  las  sanguijuelas  en  el  ano  .  vulva  «  d 
lomos;  lis  escarificaciones  en  este  sino;  la  quietud,  y  una  'dieta  acuosa 
abundante ,  son  ios  remedios  mas  indicados  y  ventajosos  en  la  nc- 
^itis  aguda.  También  se  alaba  el  akiuiíbr  y  el  muriato  de  mercurio 
dulce  interior  y  esceriormente. 

La  nefrUU  crámea  reconoce  las mbootts  eaosas  que  la  aguda,  como 
son  d  uso  de  las  bebidas  aloohdlícas,  los  <Uiitéticos  acres ,  oomo  las  canti- 
fidasj  la  creme&titia,  &c.  Unas  veces  sncede  á  la  nefrids  aguda ,  otras  es 
prímíriva,  y  en  uno  y  otro  caso  sus  prindpales  síncomas  son  un  dolor 
obscuro  en  la  región  lumbar ,  en  el  rr  n'ecto  de  la  uretra ,  y  en  el  musloj 
la  escrecion  de  Ix  orina  turbia ,  punilcnu ,  mezclada  de  carúnculas  car* 
Bosas ,  y  la  cstcnuncion  progresiva  del  enfermo, 

£$ta  especie  de  ncfrítis  es  mucho  menos  rara  que  la  aguda,  y  casi 
ooofcaatemente  mortal  por  estar  acompafiada  de  alteración  orgánicn  ' 
renaL  Añ  es  que  generalmeme  hay  que  limicarse  á  sostener  lasfiier* 
zas  oon  aUmentos  y  remedios  esooydos »  y  á  &voiecer  U  espnlsioa 
de  los  ^rtimos  de  pus ,  ó  de  los  restos  carnosos  que  se  desprenden 
de  los  rmone? ,  por  medio  de  los  diuréticos. 

£n  la  ncíricis^  tanto  aguda  como  crónica^  no  debe  perderse  de 
vista  que  existe  probablemente  un  cálculo  en  el  riñon  ó  uréter ,  y 
que  esta  circunstancia  suministra  indicaciones  cau  impoiumes  comq 
6  inflamación  misma. 

En  la  nefritis  calcidoea  se  alaba  la  infusión  de  la  onrieia  del  dio, 
el  agua  alcalina  gaseosa  compuesta  de  ¿ddo  carbónico  »  etcratdo  por 
cfervesoencta  seis  veces  el  volámen  del  agMa;  carbonato  de  potasa» 
dos  dracmas;  agua^  veinte  onzas.  También  se  :iíaba  e!  agua  de  cal. 

Absceso  en  ios  rimne^*  La  inflamación  precede  siempre  a  la  tbr- 
macion  de  estos  abscesos,  cuya  terminación  se  presume  en  que  en  lu- 
gar de  ia  disminución  de  los  síntom«ii>  de  la  nefritis,  y  de  su  desapa- 
rición del  décimo  ai  quinceno  dia ,  no  hay  mas  que  una  leve  rcmi* 
slon  de  los  dolores  que  se  hacen  pulsativos ,  y  que  loe  eofismios  sih 
fren  cabfiios  nniveisales,  7  «ma  seusacbn  de  pesadez  en  la  región 
lumbar ,  aoompafiada  de  entorpecíiueofos  en  el  muslo  del  mismo  lad^ 
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á  eitof  «¡gnoi  bien  pronto  te  ¡untan  la  sensación  de  un  calor  local, 

]f  una  tirantez  considerable  en  el  riñon  afectado ,  e!  cual  impele  de- 
ante de  él  las  partes  que  !c  rovícAn,  y  muchas  veces  produce  un  tu- 
mor en  la  porción  correspondicncc  de  las  paredes  del  dbJíímcn  ,  al 
través  de  las  cuales  el  pus  sale  algunas  veces  ^  6  bien  el  absceso  se 
ibreen  lo  interior  del  órj^ano,  y  la  materia  purulenta  saic  por  la  ure- 
tra^ vejiga,  &c.;  U  emisión  del  pi»  con  la  crina  es  facsi  distinguir 
de  la  materia  rnuooso-gelatiooMi  de  que  hemos  hablado  anteriormente» 
co  que  el  pus,  ausqoe  del  mismo  color »  no  tale  ea  íbrma  de  hilos 
«orno  ella. 

Kn  la  incubación ,  los  medios  curativos  son  los  mismos  que  los 
indicados  contra  la  nefritis  ;  pero  oundo  el  absceso  se  ha  formado, 
(^uc  el  pus  sale  por  las  vias  urinarias,  y  los  accidentes  inllamaturios 
kan  dbminuido ,  debe  recurrirse  á  las  bdndai  ttSnicas ,  aromáticas  y 
anurgas.  $u  dóíts  deberá  arreglarse  según  la  iobr»>irritacion  existente, 
j  se  aumentará  á  medida  que  esta  se  disipe.  Los  abscesos  de  loe  ii« 
ñones  le  abren  rara  ves  en  la  porción  da  colon  que  está  oontiguo  i 
estos  órganos ;  pero  Á  en  vez  de  tomar  su  curso  por  U  uretra  ó  de 
esparcirse  en  las  parres  circunvecinas ,  la  colección  hace  salida  háda 
fuera ,  se  ayuda  su  espulsion  por  esta  via  aplicando  cataplasmas  mas 
madurativas  sobre  el  rumor  ;  y  dcsd«  que  se  manihcsta  la  pastosidad, 
se  prsctica  la  incisión  hasta  el  ioco  sm  aguardar  á  que  la  ñuctuacion 
sea  muy  sensible;  porque  esta  muchas  veoes  es  impedida^  y  siempre 
tetar  dada  por  el  grueso  de  las  paredes  lumbares ;  por  donde  estoe 
absces<n  se  abren  algunas  veces  espontáneamente  en  uno  ¿  otro  caso; 
k  abertura  queda  fistulosa  faasu  la  detersión  y  dcatríEacion  del  foco. 
Se  acelera  este  fin  con  las  inyecciones  aromáticas  ó  con  la  estraccioa 
de  los  cálculos  que  pueden  haber  causado  la  enfermedad.  Se  introduce 
un  estilete  en  la  fístula  para  reconocer  si  existen  cuerpos  estraóos ,  que 
entonces  se  cstraen  con  pinzas  u  otros  instrumentos.  Hay  ejemplos  de 
eutadones  obtenidas  después  de  la  estraccion  ¡Je  las  piedras  6  arenillas 
por  estas  abertutas. 

Hidropesía  ,  ó  uronopsia  ]>b  LOf  kihohes.  Se  llama  impropia* 
mente  hidropesía  de  los  lítlones  la  acomutadon  de  la  orina  en  la  sus- 
tancia cortical  de  estos  órganos  ,  h  cual  mas  6  menos  dilatada  y 
adelgazada ,  forma  un  quiste :  cuando  esta  parte  C5ti  asi  dilatada  por 
la  orina,  que  la  repara  de  la  parte  mamilar,  el  riñon  puede  formar 
UQ  tumor  hacia  fuera  ,  y  presentar  la  apariencia  de  un  absceso. 

Las  piedras  detenidas  en  los  cálices  u  en  los  uréteres ,  la  í[itlnma« 
«ion  y  espesura  de  las  pavedes-de  estos  canales,  ó  &u  compresión  ¿ce., 
son  Jas  esusas  mas  comunes  de  esta  elección. ' 

Esta  oifermedad  se  anuncia  comunmente  por  medio  de  todos  los  sig- 
nos peculiares  á  la  nefritis,  y  por  un  tumor  masó  menos  voluminoso^ 
coa  fluGtuacioo  d  sin  elU  ea  la  c^ioii  de  ios  ciñones,  &c.  £sta  2e- 
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lio*  podfii  «Miíafse  ca  la  mugcf  por  ma  Udmpeiíá  dé  los  ovarku;. 
pero  la  equivoeacioii  en  estos  casos  no  tiene  inconveniente  alguno,  • 
porque  e$tjs  óm  enfopMdadcs  cxigea  U  misma  aiíticncía  ,  y  aoo  iguai<>- 
mente  mortales. 

£1  arte  solo  puede  hacer  uso  de  los  medios  paliativos  sacados  de 
las  sustancias  suaves  y  tónicas.  Los  diuréticos  serian  funestos ;  ¿  los  me* 
dios  por  toa  43iiales  podria  restablecerse  el  corM  de  la  orina  detenida 
por  «A  eákulo^  serían eficaoea?  Sin  duda  <¡oe  no;  poniae  ¿edmo  iria  á es-  > 
traerse  este  cuerpo  estrafio  en  la  uretra ,  cuando  ae  ¡gnoca  su  fija  red*t 
dencia'  ;  O-.ié  sfrn  ,  pu«  ,  si  abierto  el  abdt'ymen,  se  reconociese  que  la 
oclusión  d-  la  uretra  es  producida  ]>or  im  vicio  orgánico  por  el  espesor 
de  las  paredes  de  estos  conductos:  Ea  ?!  caso  mas  feliz  ,  el  riñon,  eti 
aíguii  moda  desori>a,aizado ^  ¿volvería  á.  su  c&udo  ^ri-niiivo?  ¡¿  puntura 
ci  también  un  medio  que  no  ddbe  ponerse  en  nlo  sino  lencamente,  y  ea 
el  •  caso  de  dolores  iosoportabies;  porque  puede  ocasionarse  et  ddrra«' 
mamieiiio  dd  líquido  en  las  partes  inmediatas,  eo  donde  cauiaria  lain<t 
fiamicioa  y  todos  sus  desórdenes-  Por  otra  parte  una  nueva  cantidad 
de  líquido  no  tardaría  en  acaranlarsc  en  el  quiste,  y  el  enfermo  su- 
cumbiría cu  án  á  üOÁ  atcccioo  %ue  podría  haber  parecido  leve  al  pr¡n« 
cipio. 

Jm^ttnkitoH  6  escirro*  La  iaflansadon  de  los  riñooea  puede  ser  se^* 
guida  de  ma  hindiaion  permanente,  de  donde  dimana  el  escúno.  Esto 
resultado  se  anuncia  por  la  continuadoo  de  los  dolores»  ios  cuales  no  son 
ni  pulsativos ,  m  punzantes ,  sino  que  perseveran  ,  aunque  menos  vivos 

que  en  el  principio,  y  están  acompañados  de  una  sensación  de  es- 
torbo y  pesadez  en  l  i  rcizion  de  los  ríñones  >  y  algunas  veccs  dc  ia 
pardlisis  ó  dc  la  cUadicacion  dci  mistno  Udo. 

£&ta  afección  es  incurable  cuando  hace  mucho  tiempo  que  existe; 
peio  e»  su  prindpio,  el  uso  bien  ordenado  de  los  cantóos  puede  i  si  n« 
impedir  su  dcsanoUo,  á  lo  menos  retardar  su  mancha.  El  nitrato  de  pa< 
tasa  f  útii  en  ia  iovasiott  de  la  enfermedad  para  volver  á  dar  á  las  par* 
tes  un  poco  de  acción ,  seria  peligroso  cuando  est.í  formada,  y  lo  mis.no 
sucede  oon  las  cantáridas  y  demás,  suscaaciaft  qu«  obran  sobce  ios  ri* 
ñoues. 

G-an^rena  dc  ios  riñanes.  Esta  terminación  de  la  nefritis  se  anuncia 
por  la  remisbn  repentina  de  los  linSomas ,  y  la  calma  que  de  repcnié 
Tiene  después  de  los  dolores  mas  intensos;  pero  esta  remisión  insidiosa 
€S  biem  pronto  segvida  de  un  suior  frío ,  que  culKe  diversas  pirtes  del 
cuerpo,  acompañado  del  resfriamiento  de  lasestremidades  de  ios  mieai- 
bros,  de  \i  debilidad  dc!  piil^),  que  se  hace  intermitente,  del  hipo  ,  y 
dc  la  svipresioa  dc  la  oriua,ó  dc  la  emisión  de  un  Hqnido  amor.uado, 
negruzco  y  fétido,  &c.  :  en  fin,  la  calda  rot  il  de  las  lueizas  auuncia 
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Vn.\  ñcmnúix  de  los  ríñones,  una  constricción  espasmódlca,  ó  la  atonía 
de  los  vasos  unmícros,  que  suspende  las  funciones  absur\ entes  lIc  estos 
vasos,  y  les  impide  tomar  la  oiina  cu  U  sangjce  t^uc  las  arterias  de  ios 
ríñones  traen  á  estos ,  son  las  causas  príncipalct. 

La  íatu  de  orina  en  la  vejiga ,  y  de  tu  emiúon  por  espado  de  uno 

6  dos  dks  9  el  olor  uriooso  de  U  transpiracioD ,  y  los  dolores  y  pciadoi: 
locales  j  son  los  signos  qfoe  caracterizan  e»u  ateccion.  A  feces  f»y  una 
ooncinua  gana  de  orinar,  y  vanos  esfuerzos  de  pane  del  eafiermo  para 
sstisf.iccr  csra  necesidad. 

Es  preciso  ,  en  rodos  los  casos  de  snpresicn  de  orina,  introducir  iina 
•  sonda  ó  algalia  en  la  vejiga,  para  aicguiaisc  si  la  retención  procede  de 
la  falta  de  secrjK:ion  de  los  ríñones,  ó  de  la  parálisis  de  la  «ejiga ,  ó  fi« 
nalmeofe  de  la  estrechez  del  canal  de  la  uretra  por  la  bínchazon  de  la 
prósuu,  8ec.  Si  no  sale  nada  por  el  canal  de  la  sonda ,  se  está  seguro 
que  no  hay  retendon»  sino  falta  de  secreción;  lo  que  procede  de  una 
lesión  de  los  ríñones ,  que  $c  combate  por  los  medios  indicados  en  Isl  oe* 
fritis,  cuando  e<ta  suspensión  es  unefeaode  la  flogosis  de  estos  órga- 
nos; ¿hay  solamente  un  espasmo  f  Es  preciso  también  recurrir  al  uso  de 
los  atemperantes ,  á  los  baños  gener<iks^  y  a  íüs  uim-cspasinudicosi  pcio 
si  la  disminucioa  de  esta  secreción  dimana  de  la  atonía,  es  preciso 
hacer  uso  de  los  diuréticos  cscítanies^  tales  como  el  nitrato  de  pousa, 

7  un  cocimiento  de  raiz  de  espárragos  ó  de  fresales ,  dulzurado  con 
oximiel  escilitlco ,  &c.  Pero  si  esta  lesión  procede  de  una  nevralgia^ei 
menester  insistir  especialmente  en  c!  uso  de  los  baños  generales ,  en 
los  cuales  los  enfermos  deberán  estar  por  muchas  horas.  Las  sangrías, 
ó  la  npl'icacion  de  las  sanguijuelas  en  el  ano^  pueden  &cr  de  auuciia  uti« 
lidad  ,  si  las  fuerzas  del  enfermo  permiten  su  uso. 

Heridas  de  los  ríñones.  Un  mstrumento  cortante  ó  punzante,  6 
un  proyectil  lanzado  por  la  pólvora  de  cañón  &c. ,  puede  penetrar 
en  los  ríñones  después  de  haber  atravesado  los  tegumentos  y  los  mús- 
culos que  están  delante.  La  solución  de  continuidad  de  estos  órganos 
puede  ser  seguida  de  derrame  de  orina  en  la  cavidad  abdominal ,  io 
cual  es  mortal;  pero  cuando  la  herida  no  comunica  con  !o  interior 
dei  peritoneo  ó  del  vientre,  y  que  corresponde  a  la  de  las  partes  es- 
ternas ,  la  orina  que  se  derrama  corre  por  la  herida  de  las  paredes  del 
abdomen^  ó  bien  se  acumula  en  el  tejido  celular  que  las  rodcj. 

La  hóida  de  los  ríñones  se  conoce  en  el  dolor  local  de  la  región 
.lumbar ;  en  la  retracción  del  cordón  espermático  del  mismo  lado,  ia 
cual  hace  subir  el  testículo  hasta  d  anillo  ingmnal,  lo  que  causa  un 
dolor  tanto  roas  grande,  cuanto  que  este  cuerpo  muy  sensible  se  halla 
fuertemente  api i  ido  contra  el  aniüo,  y  en  la  emisión  de  la  orina  san- 
guinolenta, c  ¡yo  derrame        la  herida  es  un  signo  nada  equívoco. 

Es  preciso  poner  al  enfermo  al  régimen  indicado  contra  las  en- 
fermedades,  agudas,  y  hacer  uso  de  todos  los  medios  curativos  que  se 
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tar  ó  disminuir  la  intensidad  de  la  infiamacion  qnc  debe  sobrevenir. 
Este  rcsuirado  inevitable  se  combate  con  las  sananas  locales  ó  gene- 
rales, las  cuales  deben  ser  ramo  mas  copiosas ,  cuanto  el  enfermo  sea 
roas  fuerce  >  y  que  haya  perdido  menos  sangre  por  la  herida.  De« 
berán  prohibirle  el  uso  de  loe  alimentos^  y  no  darte  mas  que  bebidas 
^ndlaginosas  ó  iáAáúlM  y-f^rigeramea.  £«  neoentio  sacar  mucha  lan* 
gr«^  e»  decir  >  lo  mas  posible  >.iáo  de  xÜsminuir  la  cantidad  do  la  que 
va  á  loi  lifiom;  sin  embargo,  se  deben  dar  bebidas  dcmulceates y 
emolientes  con  abundancia  ,  para  que  la  orina  sea  mas  acuosa  ,  y  por 
consiguiente  menos  irritante.  Se  harán  aplicacloiics  emoiicntcs  y  nar- 
cóticas sobre  la  herida  esccrha  ,  y  se  pcesciiblrán  baños  tibios ,  &c.&c. 
Puedcu  sobrevenir  abscesos  quedes  preciso  abrir  á tiempo.  Algunas  veces 
es  necesario  agrandar  la  betidn  de  los  tegumentos  pata  hacer  mas 
.  IMire  el  carso  de  la  orina  por  afuera.  Se  ennoieae  Ja  libciud  del  vien* 
tre  con  purgantes  suaves»  como  el  sulfato  de  sosa  en  bdbida  ó  en  la- 
vativas.  oi  los  intestinos  se  hallasen  llenos  en  el  momento  del  acci* 
dente,  sofia  preciso  provocar  su  evacuación  por  estos  medios^  6  por 
otras  sustancias  que  tuviesen  propiedades  análogas.  La  fístula  que  su- 
cede puede  durar  un  tiempo  roas  ó  menos  largo »  y  aun  muitipiicarse 
por  la  iormacbn  de  los  abscesos.  En  uno  ú  otro  caso  se  consigue  la 
Cttftdoa  empleando  los  medios  indicado»  amerlounentc. 

Cálcuhs  ffi  los  ríñones.  Los  cálculos  poeden  adquirir  en  estos 
cr^rsiios  un  volámcn  oonaideiabk>  6  permanecer  muy  pequeños;  pue* 
den  igu.iltnentc  desenvolverse  tn  el  pardnquima  de  los  ríñones  de  tal 
snodo,  que  no  puedan  salir  de  estos  para  pasar  a  los  uréteres  ó  al 
cáliz  ^  y  de  alli  seguir  el  camino  de  la  orina  j  este  caso  es  mucho  me- 
nos grave  ^  y  tcllzmeute  el  mas  común* 

El  nacer  de  padres  gotosos  ó  calcnlosos,  el  hablar  sitbs  hiíme- 
dos »  la  vida  sedentaria  Wkci,  sen  las  causas  ntas  comnnes  ó  conoci- 
das d«.  esta  aleoebn ,  cuyos  jjgnos  6  síntomas  son :  la  salida  de  al- 
fumit  areaühs  con  la  orina»  k»  dolores  nefrkicos  con  náuseas  y  vé^ 
miros,  la  alteración  en  hs  funciones  urinarias  ,  !a  fiebre  y  !a  mndanza 
en  el  pulso^  que  es  írccucnie,  pequeño,  contraído  &c.  ,  y  en  hn  ,  to- 
dos los  signos  de  la  nefritis  calculosa,  que  no  tarda  ciuoaces  en  ter- 
minarse por  la  muerte,  cualquiera  que  sean  los  medios  de  <¿uc  se 
,  baga  oso. ' 

£1  método  amduo  oonsiite  en^sar  con  abnndanda  bellidas  mi^ 
«ilaginosas/ algunas  veces  calmantes,  y  habitualmente  alcalinas^  como 
el  agua  de  cal  ^  &c.  No  se  debe  lecurrir  al  inscmmento  cortante,  6 

6  í  hinefrctomiA ,  sino  en  el  caso  en  qvjc  se  notase  vn  tumor  con  fluc- 
tuación que  sobreviene  á  los  sigilos  esprea^|^i^,  ó  que  se  presentase^ 
tío  cálculo  al  orificio  de  la  ñstuld. 

Sicrícim  escesiva  de  orina  ^  ú  diabetes»  Vcasc  ci  arucuio  Diaí£X'£s 
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oario  de  Baiiano. 

Ulc^raí  y  fístulas  de  los  rimnfs.  Las  úlceras  de  los  ríñones  son 
siempre  el  reí^uitavio  de  ia  abertura  de  un  absceso  renal  cuando  este 
S6  abre  al  esceríor  formando  una  fistola ^  ya  por  el  arce»  ó  ya  c^XMicá^ 

Guando  el  riñon  oMtieBfl  piodtat  y  pos  >  debo  abrkie  d  fiwopo- 
folento^iibndo.  sensible  la  flacQtadOft».  ó  permitiendo  una  üinila  Ú 
conducir  una  sonda  insta  el  cuerpo  estraño. '  £sta$  úlceras  exigen  dos 
indicaciones  para  sa  curación:  i.*  conservar  cuidadosamente  el  tra* 
yccto  fístuioéo,  y  aun  dilatarle  con  pcdaíos  de  esponja  preparada,  6 
de  hilas  :  2.*  espío r.ii- de  cuando  en  cuando  el  fondo  de  la  Hstiila  p.iri 
descubrir  ci  suio  dei  cuerpo  cstraño  t^ue^ia  sosti^sne.  D¿  la  espuLsion  de 
Cfce  ooeqpo  esraiío  á  píedsa  renal  «iepcude  la  coraeioB  del  enfiemo. 

-  AoD  oHuido  se  abcar  on  absceso  ooa  el*ob)eco'  solo  de  ewcuar  la 
nacería  piinslenta  ,  no  se  cerrará  la  úlceca  6  fístula  al  inscaace  ,  sumí  ^ue 
se  la  Qonterrará  abierta,  innodúcicnio ^  en :cada  curación ,  en  su  m« 
terior  una  mecha  ó  lechiao  ^ue  se  o(ni?ierte-4n  una  espede  da  ¿itia 
purulento. 

Las  úlceras  ó  fístulas  que  SQCcden  i  las  heridas  de  los  ríñones  rue- 
den duiar  mas  o  meaos  tiempo,  y  aun  muUipítcarse  por  la  íorniácion 
de  nuevos  abioesoa*  En  nao  y  otro  caso  su  curación  consiste  en  hacer 
nao  de  los  medios  qne  vienen  ¡odicsdos.     .  \ 

Adherencias  de  lot  rimúes.  La  iM&icis  hace  contraer  algunas  veces 
al  riñon  adherencias  mas  ó  menos  índmas  oon  las  partes  vecinas,  óomo 
el  peritoneo  y  los  intestinos.  También  puede  una  ulceración  hacer  co^ 
iDUnicar  ci  intestino  con  la  cavidad  de  las  glándulas  renales. 

Hiddtides  en  los  ríñones,  £stos  insectos 'han.  sido  observados  en  d 
riñon  humano  por  Blasius  y  por  otros. 

Dolor  de  ríñones.  Véase  Lumuago.  y  Nefritis.  • 

Transférmacioiiet  dt  Ut  rükiw^  l^a  lüonea  caperUneninn  Tadaa 
tranafermadones:  i.^  La  |pra5¡enta«  de  la  cua^  hay  varios  efcinplov>  f 
uno  bien  notable  en  el  boletín  detla  sociedad  ^oatoaufiá*  2/  De  la 
osificadon  de  la  membrana  escarna  de  los  lidonea  no  hay  ejemplo 
^iguno,  sino  de  su  engrüesamiet^to.  Tampoco  le  hay  de  ia  osincaciott 
deia  sustancia  renal;  pero  si  de  su cariilagtnacíon. 

D^generéicion  esteatomatosa  de  los  riñones.  Ademas  de  la  dcge- 
neracioa  por  induración  y  por  escirro  de  que  hemos  hablado ,  se  en- 
cuet  tra  aigunas  veces  el  parénquinu  de  ios  ríñones  convelido  en  una 
'macevia  esceacomatosa;  en  cuyo  caso  anmeecan  considerablemente  de 
volumen  los  añones.  Lieutaud  ha>enooiittado  en  d  cadáver  de  nna 
jnugcr  un  riñon  que  pesaba  35  libras. 

QuüM  serotoi  en  lot  riMmes,  Distentidos  escos  órganos  algunas 
Teoea  vWameace  por  la  orina ,  ao  conviaten  otras  en  verdadeiaa 
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bolsas  membranosas  4  que  no  oooscnraft  a^cn»  oadi  de  todos  lot 
caracceret  dd  tejido  leaat»  Mticlps  veeci  se  lormao  tambleri  quistes  ca 
fu  espesor  >  los  cuales ,  por  ser  ikanpio.  serosos ,  y  con  paredes  traas- 
parcntes ,  fC  ban  llamado  i m propiamente  hidátides.  Su  diagnóstio^  es 
imposible  ,y  5^  método  curativo  nulo.  Algunas  veces  el  líquido  de  estos 
quieres  es  amariiicnto  ,  y  tiene  el  olor  de  orina,  lo  que  lia  hecho  creer 
que  era  orina  acumulada  en  medio  de  ia  sustancia  de  los  ríñones  •,  pero 
el  color  anuriiieiuo  se  observa  en  los  dcnias  quistes,  y  el  olor  uiinoso 
puede  ser  muy  bieo  el  resaltado  de  la  trasudación  cadavérica. 

JUñones  iriffes»  No  son  raras  las.  obseiradono  6  cmos  de  faaber 
encontrado  tres  ríñones. 

Mitfermdades  de  ¡os  Ufkitet. 

Estos  conductos  cscretorios  pueden  csperimcnrar  estrecheces ,  dila- 
tacioues,  csp<isnios^  intlamaciones «  heridas,  y  cuerpos  cstraños. 

£ttrechez  de  lot  uréteres.  Estos  conductos  pueden  estrecharse  liasca 
ú  punto  de  borrar  su  cavidad.  Se  estrechan  espontáoeameofe  cuando  la 
•fina  depa de  fluir,  ó  no  fluye  por  estos  conductos  sino  en  muy  poca  can- 
tidad ,  sea  efecto  de  una  piedra  fijada  en  su  origen  ó  parte  media  ,  y  que 
intercepta  ci  curso  de  este  hquido,  ó  sea  lo  del  detecto  absoluto  de  la 
orina  en  uno  de  los  nñoacs  endurecido,  cscirroso  ,  o  cuya  su5t:íncia  c$t4 
destruida.  La  estrechez  de  la  cavidad  de  ios  uréteres  puede  rambien  de- 
pender de  su  inflamación .  dd  infarto  cróqioo  de  sus  paredes ,  y  de  la 
oompreskm.qne  las  partes  adyacentes  pueden  ejerccroi  estos  conduc- 
tos. Esta  estreches  puede  impedir  el  curso  de  la  orina  bácia  la  vejiga, 
y  produdr  Ja  raondoii  do  este  Uquido  encima  dd  obstáculo  en  Ja 
pélvis. 

Dilatación  de  los  uréteres.  Estos  conductos  pueden  ensancharse 
y  adquirir  cj  grueso  ó  diámetro  de  vm  dedo  ,  de  un  intestino,  y  aun  el 
ilc  ia  vejiga,  ivuiscüio  ha  abierto  ei  cadáver  de  una  muger  que  había 
esperimentado  por  mucho  tiempo  dolores  taa< -agudos,  sobre  todo  al 
Ofiaar ,  que  había  deseado  mucha*  reces  la  mvene.  Enco&tid  en  la  partó 
Infoior  dd  uréter  derecho,  encima  de  sn  Inserción  en  la  vejiga,  una 
piedra  del  grandor  de  una  av^ibna.  La  pane  media  de  este  conducto  es- 
taba cao  dilatada  ^^oe.eomeaiaá  lo  menos,  una  pinta  de  orina  puco^ 
lema. 

Los  uréteres  presentan  también  en  su  trayecto  circunvoluciones  ó 
eses ,  como  igualmente  dilataciones  parciales  separada»  uua  de  otra  in-> 
teriormcnte  por  estrecheces  en  Hgura  de  válvulas. 

La  dilacadon  de  la  catrcmidad  inferior  de  loe  uréteres  puede  lia« 
oerse  tan  grande  que  permita  Ja  entrada  de  la  punta  de  una  sonda 
d  algalia  introducida  en  la  vqiga  >  délo ooal  dta  dos  ejemplos  Chopart* 

MéfMnui  di.  ¡9$.  miUmsSamm\m\^  proviene  esta  d'ecdoa  ef* 


8oo  'ORI 
|)asni(5diea  de  pSedias  eomildis  en  bs  ufdierei  >  d  en  loi  titoaes  y  en  lá 

vejiga ;  acompaña  muchas  vaoei  al  ocSIieo  n«fetioo  ^  y  puede  depen*» 
dcr  de  todas  las  causas  irrítances  que  obran  en  estas  visceras.  La  irrita- 

cion  se  comunica  tanto  mas  ticilmentc  á  cst05  conductos,  cuanto  que 
su  membrana  incerna.  se  contin.n  con  la  de  otros  órganos  urinarios.  Los 
efectos  del  espasmo  son  la  disininucion  del  curso  de  la  orina  ,  h  clari- 
dad de  este  liquido,  u  pequenez  y  dureza  del  pulso ,  ios  dolores  en  el 
CfaycGto  de  los  uréceres ,  en  la  pélvis ,  en  la  vejiga  y  ea  las  parces  ge- 
oicales ,  y  la  letraodoa  «le  loi  testículos  hácia  las  ingíea. 

Se  combate  este  espasmo  ooo  los  liantes,  las  sangras ,  loa  bafioti 
j  las  bebidas  atemperantes. 

Infl.im.n  ion  ¡os  uréteres ,  óureteritis.  Esta  enfermedad ,  como 
la  anrcr;or,  está  poco  confuida,  y  se  confunde  y  coincide  casi  siem- 
pre con  la  de  los  ríñones;  pero  esta  equivocación  presenta  poco  ó  nin- 
gún inconvciíieute,  supuesto  que  es  enteramente  igual  e!  método  cu- 
mivo.  Las  mas  veces  es  efecto  esu  indamacion  de  cálculos  detenido» 
en  lof  uréteres. 

Hfridasjf  fisíuh*  dt  Us  wrítmt.  Que  las  herida»  de  tos  nréte» 
fes  sean  prodyddas  por  cansas  tnieroas,  como  bs  arenas,  ó  un  cálculo 
que  obstruye  su  calibre  y  se  opone  á  la  salida  de  la  odoAt  la  cual 
se  acumula  en  este  canal,  y  acabi  por  romper  sus  pircdes,  ó  séaío 
por  causas  esternas,  como  por  una  herida  de  espada  &c.^  ocasionan 
ua  derrame  de  orina  que  se  hace  prontamente  mortal  por  la  inflama- 
dpn  üuc  e&te  líquido  produce  en  el  ueritoueo  y  en  los  intestiaos* 

Una  iieitdn  iMclinVa  la  región  de  estos  conductos  por  un  cuerpo 
▼olnennte^  ea  seguida  imnediatamente  de  doloces  semejantes  á  loe  do 
]a  nefritis ;  pero  estos  doknes  cesan  inmediatamente  después  de  habersa 
sentido  de  x8  i  24h6ras,  aunque  se  sostengan  las  fuerza»;  estado  dis* 
tinto  de  la  ganc^rcna ,  que  se  conoce  en  un  abatimiento  considerable; 
esta  remisión  es  seguida  de  nuevos  accidentes  que  anuncian  una  afec- 
ción inflamatoria  del  peritoneo,  lesión  que  adquiere  muy  pronto  la  ma- 
yor intensidad,  &.c.  Los  medios  curativos  que  deben  empicarse  son 
los  demulcentes  opiáceos,  á  lin  de  calmar  los  dolores  intensísimos  que 
preceden  i  una  muerte  inevitable  • 

Citfr/w  esíraihs  en  lat  wth^s.  Se  han  encontiido  en  cros  ooa«. 
dpictos  coágulos  de  sangre,  piú«  mucttldades,  loabcioes  é  faidátfdes^ 
cuya  presencia  es  dificil  conocer  durante  la  vida,  y  solamente  despuee 
de  la  muerte  «s  cuando  se  puede  asíí^urar  el  sitio  de  donde  provie- 
nen. Los  cálculos  son  los  cuerpos  estranos  que  mas  comiimncíue  se 
hallan  en  los  urctcrcs,  y  cuva  presencia  se  puede  inferir  pnr  los  sínto- 
mas que  espoudrcmos.  i^oriu^idos  los  cálculos  en  los  riñanes ,  se  ven 
obligados  a  atravesar  estos  conductos  para  pasar  á  la  vejiga.  SÍ  aoa< 
muy  voluminosos  6  irrenilarcs,  pneden  detenerse  en  los  ucéteret,  en> 
cuyo  cato  pfodocw  «comees  ^ue  dcoen  omoha  ceLswioo  oo»  I91  peo- 
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ducidos  por  los  cálculos  renales;  sin  embargo,  cuando  el  enfermo  cs- 
periment^  uu  dolor  pungitivo  que  parece  bajar  i  lo  la^o  de  los  uré- 
teres y  estenderte  á  la  vejiga,  ingles,  partes  genitales  y  likaslos,  es  de 
presanir  que  es  producido  por  la  presencia  de  un  cálculo  en  los  u^teces. 

Aqnl  no  te  puede  emplear  mas  que  un  método  curativo  empíricOyi 
puesto  que  no  se  cst:\  cierto  de  la  naturaleza  del  mal;  y  asi  se  deben 
combatir  los  síntomas  de  irritación  con  el  uso  de  ios  calmantes  y 
atemperantes,  y  favorecer  la  salida  ó  bajada  de  los  cálculos  á  la  veji- 
ga por  medio  del  ejercido  á  caballo,  y  el  uso  de  los  purgantes  drás- 
ticos^ como  el  aloes;  pues  loa  sacudimientos  que  imprimen  á  los  in- 
teitinot ,  te  liaoen  sentir  eo  loa  uréteres,  y  &vorecen  su  desobstmcdon, 

Mttfermdadis  dg  la  veji¿a. 

Las  lesiones  de  la  vejiga  uriaaria  se  pueden  dividir  en  lesiones  de 
su  seasit>iiidad,  lesiones  de  su  oontestura ,  lesiones  4e  su  situación,  y 
en  cuerpos  estraños. 

i.°  Las  lesiones  de  la  sentíbÜidad  de  2a  Tejiga,  pueden  consistir 
eo  la  disminución  ó  abolición,  y  en  el  aumento. 

Dismmucion  6  abolición  de  la  sensibilidad  { parálisis )  de  la. 
vejiga.  Las  causas  mas  comunes  de  la  parálisis  de  la  vejiga  son;  la 
edad  avanzada,  la  falta  de  ejercicio,  una  vida  sedentaria,  la  profcilon 
de  literato,  la  adinamia  escesiva  en  Jas  fiebres  de  mal  carácter,  una 
metástasis  sobre  b  vejiga,  una  fuerte  dilatación  do  sus  paredes^  la  le- 
sión del  cerebro  y  de  la  médula  espinal ;  y  en  fin ,  d  cansancio  esce^ 
tt?o  de  las  partes  genitales  por  el  coito  6  b  masmrbicioo. 

Se  conoce  en  la  retención  de  la  orina ,  en  un  tumor  redondo  en- 
cima del  pubis  que  desaparece  cuando  se  introduce  una  algalia  que 
da  salida  al  fluido  acumulado;  en  íin,  Ins  orinas  corren  invoiuntaria- 
meute,  y  por  superabundancia,  á  cierto  tiempo  de  la  enfermedad. 

La  parálisis  de  la  vejiga,  cuya  causa  ea  la  repercusión  de  un  her* 
pCi  exige  la  aplií^oon  ae  un  vejigatorio  sobre  el  sitio  que  ocupaba 
la  erupción  estinguida.  t  a  continencia  restablece  las  fuerzas  de  la  vejiga 
debilitada  por  el  abuso  de  los  placeres  de  la  Vénus  6  los  esccsos  del 
onanismo.  La  parálisis  dep.MrJienrc  de  las  lesiones  del  cerebro  ó  de 
la  médula  espinal,  se  cur  i  po:  los  medios  espuescos.  La  que  es  pro- 
ducida por  la  retención  prolongada  de  la  orina ,  se  disipa  por  si  mis- 
ma si  el  fiugeto  es  joven  y  robusto.  Pero  la  que  tiene  por  causa  la 
ve)ex»  es  nuty  dificU  de  curar:  te  aconseja  en  este  úldmo  cato  el  uso 
de  los  diuréticos  mat  a¿dvot>  y  fricciones  tobre  la  región  del  pd« 
bis ,  sobre  los  lomos ,  un  ancho  vejigatorio  sobre  la  cara  posteiior  de 
la  pélvts,  los  polvos  de  cantáridas  en  lo  inrerior,  la«  inyecciones  he- 
chas con  las  agoaa  termalet  tolfuiotat^  ó  las  infusiones  de  iat  piantat 
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Uáoiadas  deteiñraf »  Sle»*<*  Cuando  la  retendon  prolongada  de  lu  ori- 
nas ba  ociáonaclo  h  inflatnadoit  de  la  ▼cjíga,  d  nao  do  loa  baoot  y 
de  loa  (bmencos  tibios ,  de  laa  bebidaa  iniicilaginosas  &c. ,  es  muy 
conveniente;  no  se  debe  dejar  entonces  la  sonda  ó  algalia  por  la  ír<* 
rir.icion  que  produciría. rr: Por  lo  general  en  la  parnlísis  de  la  vei'^n, 
es  mcjor  emplear  el  cateterismo  muchas  vccct  por  dia,  qac  fijar  la 
sonda  en  U  uretra,  por  la  introducción  muy  dañosa  del  aire;  el  en- 
fermo bien  pronto  aprende  á  sondearse  el  mismo  y  á  pasarse  sin  el 
•uiilio  del  facohativo* 

Aumtnto  de  la  sensibilidad  (espasmo)  ¡a  wfi¿éi,  Pkiede  aer 
idiop4tico  6  tintúmdiico  i  Pikel  h.icc  mención  de  un  capasmo  de  lai 
vejiga  sobrevenido  á  una  Icsicn  de  la  glAndnli  tiroides.  =  Por  lo  común 
ataca  á  las  pcr&onas  de  trci:.ta  ó  cuarenta  años,  de  una  constitución 
delicada,  con  predominio  en  el  sistema  nervioso;  las  de  una  edad  avan- 
2^da  están  poco  espucstas  a  eilo^  las  vivas  aícccioiKs  del  alma  y  laa 
fienaa  del  capititu,  ion  la  cauat  naa  frecuente;  la,  picsoida  de  laa 
lombrices,  la  aupreiion  de  las  aloiorranaa,  del  Ánjó  mensmio,  ó  dé 
«na  enfermedad  cutánea »  poeden  también  pfodncirle» 

Un  dolor  repentino  constrictivo  mas  ó  menos  agudo,  se  hace  sen- 
tir en  la  región  hi{X)gfistrIca ,  en  c!  perineo  y  en  la  estremidad  de  la 
uretra;  la  orina  se  suprime;  sin  cmbnrgo  se  cnaicntra  poca  en  la  veji- 
ga, y  los  enfermos  no  padcctn  ganas  de  orinar:  la  introducción  de  !a 
algalia  es  diEcil  y  aun  imposible  mientras  dura  el  espasmo;  después  de 
iu  caoaaocio  no  padece  maa  que  loa  obsdcnlos  natwalea  del  canal:  1 
citoa  síntomas  se  juntan  las  agitaciones»  laa  congojaa « d  eacreñimientOb 
la  pequenez,  la  irregularidad  del  pulao»  y  loa  OCIOS  síntomas  de  una 
grande  escitabiüdad  del  género  nervioso:  este  espasmo  es  ordinaria- 
mcntc  de  larga  duración,  5c  rermina  por  una  abundante  evacuación  de 
orina  clara  y  aguda;  pero  está  *ü)cta  á  muchns  repcr'clrncs;  se  cura 
difícilmente »  resiste  muchas  veces  á  los  métodos  curativos  mejor  ad' 
ministrados^  y  cede  á  veces  en  el  momento  que  se  desespera  de  su 
curación. 

Micntiaa  dura  el  espasmo,  es  preciso  liacer  uso  de  las  bebidas  mn- 
cUaginosas  y  emolientes ,  de  los  baííos  tibios,  de  pociones  calmantes 
con  el  alcanfor,  el  éter  sulfúrico,  b  a^sa  fatida,  ^c.\  de  los  revulsi- 
vos, tales  como  la  aplicación  de  las  sanguijucbí  al  perineo;  los  vefi- 
gatorios  sin  cantáridas  tn  los  musios,  los  ban-  s  de  pies  sinapizudos, 
cmbrocadones  emolientes  sobre  el  vientre,  con  adición  de  un  poco  de 
láudano  líquido  6  alcanfor;  y  en  fin ,  lavativas  al  principio  emoUentea^ 
y  en  seguiaa  levemente  purgantes.  Después  de  la  cesación  del  espas* 
mo,  es  preciso  precaver  su  repetición  por  la  administración  de  ios  an- 
t¡  espasmddicos  tónicos»  talea  como  d  cocimiento  de  la  valeriana  coa 
diez,  quince  <'  veinte  granos  de  zinc,  por  los  ba¿0t  fírios»  cl  ejeidek)^ 
el  aire  (id  campo»  ios  viages*  la  alegría  &c. 
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2.*  Las  knonfs  df  contestara  de  la  vejiga,  comprenden  la  infla- 
mación y  sos  consircucnclas,  como  la  hcmaturia ,  la  ulceración,  la  in- 
. duración  ó  cscírrosidad,  ia  gangrena,  las  varices  de  SU, cuello^  los  pó?» 

lipes  de  su  membraiu  Imcrna,  las  Jieñdasy  la  recesciim  de  ofina  y  k 

» .  _  _  .»  

Inflamación  de  U  ftejiga  ,6Ci%titis,  Se  divide  «D  ftg^da  7  cnS« 
nica.  La  aguda  se  presenra  bajo  dos  formas  distintas :  unas  veces  es 
,    superficial  6  limitada  i  ía  membrana  incerna  de  la  vejiga,  y  otras  es 
profunda  ó  se  esticndc  1  todas  sus  iDembraaas»  y  aun  á     pordoa  del 
peritoneo  que  cubre  esta  viscera. 

La  iiiijiis  superficial^  catarral  y  eriHfelatQsa^  6  catarro  aguda 
de  iá  vejiga ,  se  encuentra  aleanai  veces  coa  las  otras  inflaiiiaciones 

*«le  fos  membranaa  mucosas.  Tiene  por  causas  particulares  el  uso  de 
los  diatiticps  icresi  la  apricadon  de  las  cantiiidas  sobre  la  superíiGie 
cutánea.  La  caracteriza  im  dolor  mas  ó  menos  vivo  en  h  rcj^ion  liipo- 
gástrica,  de  donde  se  propaga  hAcia  los  riiíones,  el  p>^ub'is,  el  perineo 
y  el  recto.  Esre  dolor  se  aumenta  cuando  la  necesidad  de  evacuar 
la  orina  se  luce  sentir ,  y  mientras  la  escrecioo:  esta  es  tan  pronto 

•frecuente  é  involuntaria  como  diádl,  y  siempre  acompafiada  de  una 
•ensacton  de  ardor  y  de  escozor.  La  orina  es  dará  7  sin  color  lot  pn- 
oiefoi  dtáf ;  adqatcse  poco  á  poco  un  color  mas  oscuro,  y  presenra 

-im  aefimeoto  mucoso  cada  vez  mas  abundante.  Esta  afección  prode- 

-ce  algunas  víces  tm  movimiento  febrlL  La  martha  de  la  cistitis  catar- 
ral es  exacerbante,  ci  dolor  se  calma  y  a  imenta  por  inrcrvnlos ,  algunas 
veces  hasta  el  p  mro  de  hacer  gemir  á  ios  enfermos.  Su  duración  or- 
dinaria es  de  veiotc  á  cuarenta  dias.  Generalmente^  el  movimiento  fe- 

.  bril  06sa  ames-  que  e!  dolor^  y  este  antes  qne  ta  oiina  contéis^  mas 
moco*  Muchas  veces  queda  ua  flujo  cnSoioo  oon  ilntomu  de  inflama- 
ción ó  sin  ellos, 

VA  m<5todo  curativo  de  la  cistitis  catarral '  consiste  en  el  uso  de 
ios  medios  antiflogísticos  empleados  con  mas  ó  menos  energía,  según 
la  intensidad  de  la  inflamación.  En  los  casos  mas  ligeros,  se  limita  a 
á  prescribir  los  fomentos  emolientes,  las  lavativas  de  igual  naturaleza» 
los  medios  baños  repuidos,  las  bebidas  mudlaginosas;  si  la  inflama- 
don  tieoe  ciertt  intensidad j  se  apllcarih  sanguijuelas  en  el  ano,  el 
perineo  6  hipogastrio.  La  sangrú  seneral  7  la  dieta  de  las  enferme- 
dades agudas ,  convienen  en  las  ennrmedades  las  mas  vivas.  Hada  d 
fin  se  dcb:  tratar  de  precaver  su  paso  ó  degeneración  en  crónica,  Iuh 
dendo  uso  de  los  medios  aconsejados  en  la  cysrirrea. 

La  cistitis  frofunda  ó  flemonosa  puede  ocupar  roda  La  vejiga, 
y  limitarse  á  una  de  sus  regiones.  Conoce  por  causas  particulares  las 
conwnkmcs,  las  heridas,  las  opecalEsooes  practicadas  sobre  la  vejiga,  la 
oompresloa  d«  ona  pane  dtf  ou  vísoeia  en  «na  hernia*      lo  deóias 
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puede  ser  producMa  por  toda^  las  causal  de  las  flcmasbs.  Los  sínto- 
mas de  la  cistitis  flcmonosa,  son  un  dolor  vivo  con  calor,  tensión  en 
cl  hipogasirioy  seosilnUdad  á  la  «impresión,  desorden  en  la  esctccioti 
'de  la  orina,  féaómw»  geoeialei  muy  graves ,  talct  oono  la  leqne- 
dad  de  la  boca>  lot  Amitos  y  un  mo?iiii¡ettto  febdl  may  uMcnio. 
Escot  síntomas  ofrecen  moditicaciones  nray  oocaUes  tegim  que  la  infla* 
"•xnacion  es  general  ó  parcial.  Fm  e!  primer  ca?o  cspcrimcnta  el  enfermo 
un  dolor  atroz  y  un  calor  vivo  en  cl  hipogastrio,  en  toda  la  escavacion 
de  la  pélvís,  en  los  lomos .  en  los  uréteres ,  en  cl  perineo ,  en  d  pene  y 
cu  el  ano;  cst.i  ato[(ncut.iáo  por  una  necesidad  coniiaua  de  orinar,  y 
los  dolores  que  sufre  escasperan  también  loa  dolorei;  en  el  príociplo  hay 
dificultad,  y  luego  impotibilldad  de  orinar;  el  vientre  se  pone  tenso  y 
dolorido^  los  eructos  continuos,  las  náuseas  y  los  vómitos  se  juntan  á 
estos  síntomas ;  el  pulso  frecuente  y  duro  al  principio  se  pone  después 
pequeño  y  concentrado;  sobreviene  hipo,  una  agitación  continua,  de- 
lirio, convulsiones,  adormecimiento,  y  el  enfermo  sucumbe.  Si  la  m- 
fiamacion  no  es  muy  intensa ,  y  que  se  la  cure  convenientemente ,  pue- 
de disminuirse  antes  de  llegar  al  mas  alto  grado ,  y  terminarse  felizmente. 

En  b  Inflamacbn  paraíal,  los  símomas  pueden  presentar  muchas 
«variedades  según  la  parte  afectada*  Si  la  inflamación  ocupa  la  parte  ao* 
tenor»  la  región  hipogistríca  eitá  muy  sensible  á  la  compresiott;  se  ob- 
serva nl^Hinas  veces  nnü  nimprnccion  obscura.  Si  ocnp;i  la  parte  poste- 
rior, hay  una  Iníiamacion  simultanea  dci  útero  en  mugcr,  6  del  rec- 
to en  cl  hombre;  si  ocupa  cl  interior  ó  la  parte  superior,  !a  vejiga  dis- 
minuye de  capacidad^  la  menor  cantidad  de  orina  escita  esfuerzos;  ia 
cspuisbn  de  este  Lquido  es  muchas  recsa  mas  rápida,  Ss  es  d  cnello  el 
^ne  está  inflamado,  c^ddor  corresponde  al  penneo;  el  dedo  mcrodu- 
ado  en  el  recto  dd  hombre  distingue  el  tumor  formado  por  d  cuello; 
la  orina  se  acumula  en  la  vejiga »  la  cual  no  puede  desembarazarse  de 
ella.  En  fin  ,  en  cl  caso  en  que  la  inflamación  ocupe  la  parte  de  la  veji- 
ga en  donde  se  encuentran  los  orificios  de  los  uréteres,  se  ha  pensado 
que  estos  podun  padecer  una  especie  de  ocIuMon,  de  donde  result.uian 
de  un  lado  su  distensión  y  aun  su  rotura ,  y  del  otro  la  falta  de  otina 
en  la  vejiga.  Esta  inflamación  pardal,  ann^es  menos  grave  que  la  que 
ocupa  toda  Ja  estemion  de  la  vejiga,  se  termina  m^ichaf  veess  de  una 
manera  funesta.  La  dstids  flemonosa  piodace  algunas  veces  una  supu- 
ración  profunda  que  se  forma  en  las  parciics  de  !a  vejiga  .  ó  entre  Cita 
y  los  órganos  vecinos;  cl  pus  puede  introducirse  en  la  misma  vejiga  y 
salir  con  la  orina;  puede  pasar  recto  ó  Á  la  matriz,  alpunas  veces  al 
peritoneo  ú  á  los  intestinos,  lo  que  casi  siempre  es  iuncsto.  También 
algunas  veces  la  cisritls  se  ha  terminado  por  la  gangrena*  En  cuanto  al 
endurecimiento  esdrrosa  de  esta  viaoera,  es  muy  dudoso  que  sea  nna 
de  las  termioacioQes  de  esii  enfiarmetlad«s:EI  pionósctoo  de  la  inflama* 
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óon  de  la  vejiga  es  por  lo  común  siempre  sérío.  La  que  es  parcial  puc* 
de  hacerse  gencnl ;  la  que  es  poco  intensa  puede  rápidamente  hacerse 
muy  grave.  A  la  ;ibertufa  de  los  cadáveres  se  encuentran  las  membra- 
nas de  la  vejiga  encarnadas,  espesas»  algunas  veces  iiUÍiti.idas  de  pus  6 
gangrenadas;  muchaivcccs  la  nembrana  perhoncal  atá  cubierta  de  una 
flsptcíe  de  pin  Gonacto.s£l  método  cunrivo  do  la  ctitícis  flenonosa» 
debe  Mr  enérgico;  Jat  sangrías  generales  y  locales  deben  usarse  y  repe- 
tirse tantas  veces  como  lo  exija  la  intensidad  de  la  enftrmedaa^  y  Jo 
permitan  la;  fuerzas  del  enfermo.  los  baños,  los  fomentos  y  lavatjvat 
emolientes  y  muciiagínosas,  y  las  bebidas  calmantes ,  no  deben  descaí» 
darse.  El  opio  es  dañoso  siempre  que  la  inflamación  sea  intensa ;  no  con- 
viene mas  que  en  el  panclpio  y  en  la  declinac^ou^  cuando  el  dolor  pre- 
domina lonre  los  otioe  ifauomas.  Se  deben  em^r  loa  revulsivos  con 
cncHoipeccioD ,  y  proscribir  las  cantándaa  y  otras  lastandat  muy  ácrei» 
La  retención  de  la  orina  es  uno  de  los  síntomas  mas  difíciles  de  com- 
. batir.  La  acumulación  de  la  o:ina  en  la  vejiga  inflamada,  tiene  úicoif* 
venientes  graves;  la  introducción  de  la  algalia  tiene  pocos  menos  ,  v  bs  " 
mas  ^'cces  ios  esfuerzos  para  hacerla  pei.ctrar  son  infructuosos.  En  este 
caso  se  debe  recurrir  á  la  punción  de  In  vejiga  ,  que  se  hará  del  modo 
^ue  se  espone  en  el  articulo  Vbjiga  (punción  de  la)  de  este  suplemento. 

La  eistftU  erénika,  (conocida  también  coa  los  nombres  de  r/r/ir^  • 
m  ,  eat^Q  veskai  crimco ,  glut  vesiat ,  y  Jlujo  mwoso  de.  ia  vejigOt 
por  caiacrerisar  á  esta  enfermedad  una  secreción  abundante  de  moco 
que  sale  con  la  orina)  se  presenta  particularmente  en  las  esuciones  friaa 
y  húmedas ;  ataca  sobre  todo  á  los  viejos,  personas  sedentarias,  y  á  laa 
uc  tienen  h  costumbre  de  retener  por  mucho  tiempo  la  orina;  los  in- 
ividuos  herpéticos  y  reum,uÍL;os  parecen  Citar  mas  predispuestos.  So- 
breviene aun  secundaíiauiente  en  los  que  tienen  un  calculo  en  la  vejiga, 
,6  ona  pardiM  de  arte  dig^o ;  algunas  veces  reemplaza  ono  (lujo  mor- 
jKifo,  una  hemorrapat  mu  bienoma^  &c*  Sucede  algunas  vece»  al  ca« 
taño  vesical  acudo. 

la  acumuLacion  del  moco  eo  la  vejtjga ,  ordinariamente  no  produce 
ningún  dolor;  algunos  enfermos  se  quejan  solo  de  una  especie  de  cm- 
b:irazo  O  de  pesadez  en  la  región  hipogástrica ,  pero  ia  escrecion  de  la 
orina  es  casi  siempre  diíicil  y  dolorosa  en  razón  de  la  consistencia  del 
liquido;  en  algunos  casos  esta  suspendida»  y  es  preciso  recurrir  á  me- 
dios particolares  para  resublecerla.  La  orina  escmsda  es  blanquizca,  6 
fojiza,  turbia,  can  siempre  alcalésceme;  ezbab  un  olor  de  amoniaco,  y 
muestra  enfriándose  fílamenios  mucosos  y  viscosidades  que  están  al  prin^ 
cipb  suspendidas  en  la  orina,  y  luego  se  juntan  en  el  «Mido  del  orinal» 
en  donde  se  ve  una  capa  de  materia  mucosa,  pegajosa  y  que  fojrma  mu- 
chas veces  el  tercio,  y  algunas  veces  la  mirad  del  líquido  evacuado;  la 
proporción  de  este  moco  dismiauyc  ó  aumenta,  s^un  que  la  tr.mspi- 
raciou  cutánea  se  hace  mas  ó  menos  abuudaaie.  £su  aícccioA  ao  im^i" 
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de  á  los  enfermos  c1  entregarse  á  sus  negocios;  ía  mayor  pane  conser- 
van, á  io  menos  por  mucho  tiempo,  su  gordura  y  fuerzas,  fcn  algunos 
la  enfermedad  cesa  cu  ias  cstacioucs  calientes,  y  vueiive  cu  las  iiias; 
te  ta  mayor  parce  oíreoe  fobmeote  atenadm  de  ezacerbáckmea  y  de 
nnitsioii  CB  lof  dutomas;  ñi  duracioii  es  ilimitada.  Es  raro  que  esta  en* 
fermedad  se  termine  fiivorablenianie  como  sea  aotigda.  Bu  afganos  m» 
divkltiot  peciíiie  nidefiaidanieate  sin  ^dwnr-  ia  maerse;  en  otos  des- 
pees de  un  ricmpo  mas  o  menos  hrgo  produce  una  estcnuicion  progre- 
siva, y  algunas  veces  una  híbre  héccica  iintomática  que  se  líc^'a  al  cúter- 
¡no.  Entonces  se  encuentran  casf  siempre  en  la  vejiga  señales  de  in- 
flamación crónica,  y  muchas  veces  alteraciones  notables  cu  el  teji- 
do de  las  partes  veduas;  por  ejemplo,  de  ia  próstata  y  de  los  riño- 
M.  £i  diagnóstico  de  la  dscirrea  es  generalmente  ñáU  la  pretenda 
del  moco  en  h  orina  es  la  seilal  principal.  Una  nlosracian  de  la  ^eji^ 
ga  ó  de  los  rifiodci  ,  nn  cálenlo  enconado  en  la  primera ,  una  afección 
de  ia  próstata,  pueden  presentar  alguna  semejanza  con  la  enfermedad 
de  qu¿  hablamos;  pero  fa  introducción  de  la  sonda  en  la  vejiga,  ia  af- 
ploracic^u  de  la  próstata  por  el  dedo  introducido  en  el  recto,  y  la  fa- 
cilidad con  que  se  vuelve  á  disolver  el  pus  contenido  en  la  orina  enfria- 
da, mientras  que  el  moco  una  vez  separado  no  es  ya  disoluble,  son  me- 
•  dÜDt  6  señales  qns  basran  en  general  para  distinguir  la  cistirrea* 

El  método  curanvo  consiste  en  asegurarse  antes  de  codo  sf  existe'  6 
«o  nn  cuerpo  euraño  en  la  vejiga,  y  en  estraerle  si  le  hay.  Si  no  ha^ 
se  tratará  de  favorecer  otras  secreciones,  y  particularmente  la  trans|¿ai 
ración  cutánea  con  el  uso  de  bebidas  diaforéticas,  y  de  los  baños 
calientes,  con  el  de  los  vestidos  de  franela  aplicados  inmediatamente 
sobre  la  cirne  con  la  habitación  en  un  clima  caliente;  la  abertura  de 
nna  luente  'ha  sido  algunas  veces  uril.  Se  ha  recurrido  también  á  inycc- 
eiones  tónicas  6  astringentes  en  la  vejiga ,  con  las  aguas  sulfurosas ,  la  so« 
hteion del  acetato  de  plomo,  &c.  Se  ha  admhiistrado  con  buen  éidto 
•nteriormente  la  esencia  de  trementin.i.  La  causa  presumida  de  la  en- 
fermedad suministra  aun  algunas  indicaciones  importantes.  En  los  indi- 
viduos herpéticos  ó  reumáticos ,  es  preciso  tratar  de  hacer  volver  las 
herpes  y  el  reu-n-tismo  hicia  las  p^rtc^  estcriore?;  emplc  ir  ios  medios 
propios  para  combntir  In  dispoiicma  que  cutreiicne  ó  reproduce  estas 
afo:c-ioncs,  cc  \  Kn  ñn,  la  retención  de  la  orina  que  se  verifica  algunas 
veces  en  esta  enfermedad,  presenta  de  particular  que  la  introducción  de 
la  algalia  en  la  vejiga  no  hasa  nempre  para  dar  salida  á  la  orina ;  el  moco 
vesical  obstruye  algunas  veces  k  soodi ;  se  consigne  en  algunos  casos 
desobstruirla ,  introduciendo  una  especie  dé  taladro;  pero  ademas,  es 
liecesario  hacer  inyecciones  en  la  vqtga. 

H^m  tfuria.  Ésta  es  cnsi  siempre  la  consem -nci^í  de  la  cistitis;  $o« 
brcvicnc  como  la  secreción  precedente  por  erecto  de  ia  debilidad  de  las 
anerias  capilares,  que  están  ó  han  sido  atacadas  de  iuflamac>Qn»  las  tú- 
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nicas  de  estas  e$mdo  debilitadas^  y  no  teotendo  tnitantc  fuerza  para 
oponerse  al  flujo  de  sangre  que  d  ooiixoil  empuja  en  su  interior,  se 
dUacan  y  dejan  correr  este  iiqaído  ca  la  vejiga,  en  donde  te  acu^ 
muta  peía  icr  eipelido  coo  la  orina;  no  se  debe  eonfondir  esta  he- 
morragia con  Ja  renal ,  por  las  razones  indicadas  en  ct  catarro  vesical^ 
le  distinguen  por  los  sínromns  de  la  nefritis  y  de  la  cistitis. 

Las  causas  de  este  accidente  son  las  de  la  cistitis.  La  beoiaturia  ú 
orina  sansuinolcnta  no  es  mas  que  el  efecto  y  sji![oma.  .  . 

£sta  aícccion  reclama  el  uso  de  todos  los  urdios  indicados  con- 
tra la  inflamación  de  la  vejiga  >  y  los  propios  paia  llamar  lat  cva- 
cnacbnes  ,  coya  suprcsiott  es  la  causa;  este  último  €Ücm  se  kgva  por 
sangrías  en  el  brazo  ó  pie ,  ó  por  la  aplicación  de  sangpijnclas  en  el 
ano,  el  perineo,  la  vulva  Síc. ,  y  vejigatorios  6  sinapismos. 

Este  accidente,  que  sucede  mas  frecuentemente  á  los  vie'os  y  á  las 
pcrsoníB  débiles,  que  á  los  sugctos  fuertes,  pUtúricos  y  jóvenes,  es  casi 
siempre  una  consecuencia  de  la  dcbuidad  absoluta ;  aii  después  de  ha- 
ber conseguido  la  disminocion  de  los  acodantes  primltifCM  y  agudos^ 
por  el  uso  de  Jas  bebidas  Boctla^nosas  ó  acídulas,  es  pradso  rccorrit 
á  los  t($oioos;  los eschantea astringentes  son emonces  tan  útiles  como 
rian  funestos  coando  existen  dolores  intensos  y  vivos ;  indican  el  pe* 
ríodo  de  invasión  ó  de  incremento  de  !a  flemana*  Los  tónicos ,  es- 
otando  las  partesj  podrían  agotar  entonces  la  totalidad  de  bs  fuer- 
zas  retráctiles  de  los  exhalantes  arteriosos,  y  aun.enpr  la  cfysic  n  de 
sangre,  ó  causar  la  gangrena.  Estas  substancias ,  para  dedrlo  úe,  paso» 
no  deben  osarse  durante  estos  dos  peñodoe  de  la  bíbunadon;  no  da* 
ben  prescribirse  mas  que  después  6  bácia  el  fin  del  periodo  de  aumenir; 
Aat  no  se  recnrtiir&  á  las  inyecciones  aromáticas,  tónicas,  astringentes^ 
tibias  ó  frías,  sino  después  de  los  síntomas  inflamatorios t  instaaio 
en  que  csto^  medios  pueden  ser  eficaces. 

No  creemos  deber  traiar  separadamente  la  inflamación  del  cncIÍO 
de  la  vejiga ,  las  causas ,  los  síntomas  y  los  medios  curativos  de  esta 
flemasia,  siéndolos  mismos  ^ue  los  oe  la  mflamacion  de  los  otros 
puntos  de  este  drsano* 

ükerachtuf  M-  la  tfif/i^if .  La  ulceración  de  las  membranas  iotep* 
ñas  de  la  vejiga  puede  legunr  á  la  inflamación  de  este  órgano ,  sobre  todo 
si  la  flcmasia  reconoce  por  causas  b  de  los  berpís ,  de  b  siñlisj  6 
Ja  presencia  de  un  cálculo,  &c.  Los  smtomns  son  Jolrr  íuerte,  ar-  «I* 
diente,  mordaz  en  el  punto  ulcerado,  prurito  6  com  zon  en  el  canal 
de  la  uretra  y  en  el  glande,  principalmemc  en  el  momento  de  cspc- 
1er  la  orina ,  calor,  escoM  después  de  la  embion  de  este  liquido; 
las  materias  trasudadas  en  todos  los  puntot  de  la  superficie  ulcerada 
ealen  mezcladas  con  la  crina ,  se  dimitan  en  el  íbndo  del  orinal ,  sí 
se  las  deja  en  este ;  son  puriformes  y  sanguinolentaij  estas  scfialo  pa»* 
ticulares  hacen  distinguir  Ja  álceca  del  cataizOi  i  « 
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Si  h  eann  €•  har^éas»,  d  venérea,  et'preabo  coabadUa: 
par  tot  medioi  índicadoa  en  ettat  afecdoaes;  si  la  ulceiadon  aeilébe 
á  U  pKsenda  de  un  ciieipo  estraño  detenido  en  la  vejiga ,  sería  precUo 
hacer  itt  estracc'on  ,  como  se  dirí  en  los  cálculos  vesicales.  Si  esta  ul- 
ceradon  es  efecto  de  la  debilidad  6  de  una  causa  es^ontAnca,  el  uso 
de  los  tónicos  en  bebidas  é  inyecciones  ,  asociado  a  un  régimen  ana- 
léptico ,  es  de  todos  ios  medios  cviratiros  el  mas  propio  para  lograr 
la  curadon. 

Mndurtcimleni^  de  Ue  paredes  de  U  vejiga,  1a  dttlds  pnod^ 

terminarse  por  el  engruesaiaiento  de  las  paredes  de  la  Tcj^  que  han 
«do  el  litio  de  la  demasía ;  pero  este  endurecimiento  queda  desco- 
noddo,  a'.ínquí  casi  siempre  c%x\  scguiJo  de  m\\%  secreción  aljumi- 
no  gcLt  nosa  bastante  abundante.  Hsta  Icsinn  de  contcsiura  exige  ci 
uso  de  los  tómeos  amargos  en  b:bida ,  y  los  aromáticos  &c.  en  inyección. 

Gangrena  de  la  vejiga.  La  cistitis  es  la  causa  mas  común  de  este 
aecide&te  raro,  que  et  anunciado  por  la  cesadon  repentina  de  los  do- 
lofei ,  una  leienidad  anginosa  que  sucede  á  las  ansias  mas  intolerables» 
la  caída  de  lit  foorias ,  el  resfriamiento  de  las  estremidades « la  pafidea 
de  la  cara,  &c.  La  gangrena  de  h  vejiga  puede  aun  verificarse  por 
el  efecto  de  U  parálisis ,  pero  eue  caso  Uega  gradual  j  y  casi  inseii<- 
siblementc. 

Cualquiera  que  sea  la  cansa  ó  la  marcha  de  la  gangrena  de  este  órga- 
no, esu  afecdoa  es  monal  siempre  que  afecta  todas  las  membranas  de 
Jas  paredes  de  la  vejiga  en  una  estension  na  poco  considerable;  peto 
cuando  estacnciuiatancía  sucede  en  un  espado  pequeño,  d  que  lle^i  un 

punto  adhercnte  al  recto  ^  i  la  vagina ,  la  caída  de  la  escara  produce  un 
derrame  de  orina  ,  que  siempre  es  se;^  «idi  ¿c  abscesos  mas  ó  menos  gra- 
ves ;  á  no  ser  *.]uc  este  liquido  se  aura  paso  por  la  vulva  u  el  ano  en 
caso  de  adherencia  de  la  vejiga  a  estos  órganos :  esta  terminación,  la  ñus 
favorable,  es  seguida  de  un tierramam lenco  continuo,  tanincúmodo 
como  repugnante.  r 

Varifes  de  los  vasos  4^l,cueífh  4^  la  vejiga.  El  astado  varicosci 
de  los  vasos  del  cuello  de  la  vejiga  es  una  afecpoa  de  poca  importaa- 
cia ,  que  puede  existir  en  el  viviente  sin  que  puedan  presumirse  ni  co- 
nocerse; pero  no  sucede  k)  mismo  con  las  varices  del  cuello  de  este 
iSrgano ;  estas  por  su  dcs.'nvolviiniento,  pueden  poner  obstáculo  á  Ja  sa- 
lida de  la  orina,  y  producir  accidentes  mas  ó  menos  graves. 

Aunque  no  se  tenga  ningún  medio  que  pueda  operar  la  cara  ra* 
dical  de  esu  afección ;  d  arte  no  por  eso  deja  de  socorrer  á  los  enfer- 
mos para  combatir  los  acddeates  qoc  ocasiona.  Cuando  la  dilatadon 
varicosa  de  los  vasos  de  esta  parte  es  bn^runte  considerable  pira  poner 
pbsrículo  á  la  salida  de  ía  orini ,  y  producir  la  retención  de  este  liquido, 
es  preciso  introJucir  nm  nlf^Üa  en  lí  vcjigi  ,  para  cvacu,4rle ;  porque 
•u  acumulación  produciría  una  üiiatadoa  mas  ó  menos  doiorosa^  que 
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podr'u  hacerse  funesta:  este  medio ^  aun^^ue  no  es  roas  que  paliaciro^ 
puede,  sin  embargo ,  prolongar  ittaciio  tiempo  lot  dbt  dsl  cn&rmob 
que  percoería  infiuiblefDeBte  ti  te  1«  abandónate  al  cnidado  de  la  na-». 
turaMn  >  6  te  eaplease  cualquier  otro  método  curativo.  El  encontrar 
un cnerpo  blando  nicU  la  próstata^  ¡ncrodadendo  la  algalia,  puede' 
liacer  presumir  h  existencia  de  hs  varicei;  porque  im  poUpO  Stc^> 
puede  presentar  las  mismos  síntomas.  / 

Pólipos  de  la  ftu^hrana  i)ver>i.i  de  la  vejiga.  La  existencia  de 
los  pólipos  en  lo  iocerior  de  la  vejiga  110  puede  pronosticarse  stiio 
por  el  cateteritmo.  SI  te  encuentra  oon  la  etticmtdad  de  la  algalia  un 
cuerpo  blando  7  tentible,  mat  6  menóe  etteadido^  te  puede  presu- 
mir que  es  un  pólipo;  estas  vegecadonet^que  pueden  llenar  la  mayor 
parte  de  la  cavidad  de  la  vejiga,  están  acompañadas  de  una  tenta- 
ción de  peso  eo  la  parte,  cuando  han  adquirido  cierto  voliimen. 

Llenando  la  capaciclnd  de  este  órgano ^  liacen  salir  la  orina  mas 
frecuentemente  que  en  el  estado  de  salud;  estos  cuerpos  pueden  tam- 
bién obstruir  el  cuello  de  la  vejiga,  y  oponerte  i  la  deyección  de  la. 
orina ,  la  cnal,  acumulándote  en  etta  cavidad ,  que  etciende  etcativa» 
mente»  causa  dolofcs  mas  ó  menot  vivos ;  estos  accideniet  podrian 
tener  un  fin  fiioetto  si  el  arte  no  socorriese  al  enftrmo.  . 

Los  medios  paliativos  son  los  solos  que  c!  arte  puede  oponer  á  esta 
enfermedad,  y  consisten  en  !a  introducción  de  una  algalia  en  la  vejiga, 
|>ara  evacuar  el  líquido  que  contiene:  sc  repite  Ota  operacioa  tantas  vo- 
aes  como  lo  exija  la  necesidad. 

Herida»  é  tahiekwM  <U  emutkmiíUd  ék  U  ^ji¿a,  y  dt  aqui 
las  JistuiaSf  Loa  cnerpot  volnerantet,  como  nna  eipadá,  una 
fcayoneia  &c.,  pueden  divimr  la  vejiga  detpuet  de  haber  atravetado 
las  paredet  de  Ja  región  tuprapnbiana ,  y  ocasionar  el  i^rramamienco 
de  la  orina  en  el  tejido  celular  circnnd.^nre,  que  se  inüami  por  con- 
secuencia de  la  irritación  que  produce  este  liquido ,  mas  ó  menos 
pero  y  escitante,  á  no  ser  que  se  le  dé  una  salida  pronta  ,  hiciendo 
una  abertura  en  el  sino  mas  declive  del  sitio  en  dopde  se  ha  cncoiurado. 
Etta  abertura ,  que  establece  una  comuníoadon  mat  6  menos  direcu  en« 
tre  la  vejiga  y  los  tegumentos .  queda  üttulosa  todo  el  tiempo  que  la  orina 
cnodiiáa  corriendo  por  la  herida  hecha  en  las  paredes  de  la  vejiga.  Las 
aberturat  hechas  con  la  intención  de  evacuar  ü  orina  que  llena  este  ór- 
gano en  el  caso  de  retención  ,  pueden  igualmente  quedar  fi>rulosas. 

La  inflamación  simultánea  del  fondo  de  la  vejiga  y  del  recto  en 
el  hombre, ó  de  la  vagina  en  la  muger ,  puede  szv  seguida  de  I.»  adhc- 
-  rencia  de  esias  pactes,  y  por  consecuencia  de  ulceración,  corrosión, 
y  en  fin,  de  comunicación  en  b  interior  del  recto  6  át  b  vaoina :  este 
accidente  f  que  permite  i  la  orina  talir  por  d  ano  6  la  vnwa ,  pro- 
duce ana  diarrea  ardiente  y  rebelde  en  el  hombre ,  6  dolores  vagina- 
let  y  punzantet  en  U  mi^r*  La  operación  de  la  talla  puede  «am« 
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bien  ser  seguida  de  tistubs  urioarot*  Lt  ¡nperforadon  del  ouial  de  la 
uretra,  oponiéwliwe  á  la  4UÍíd>  de  U  ociiiaf  cansa  la  ncencioii  de  este 
lúiaidOt  de  nodo  que  la  ysjifft  se  dilau  bien  pronto  coa  eneao;  en- 
toncd  ia  membraua  imema  de  este  órgano-puede  prolongarse  basta  el 
uraco,  aparcando  las  tíbrns  mu«cnlares  de  este  cordón  l'gameoioso, 
adonde  es  llevada  por  los  estucrzos  de  la  orina  de  qv:e  la  vejiga 
esti  llena:  llegada  ai  anilio  ombiÜcaJ,  esta  especie  de  hernia  de  la 
membrana  interna  puede  romperse,  y  ia  orina  escaparse  por  esta  vía, 
para  couiiniLir  du yendo  mientras  que  persista  el  obstacuiu  ^uc  impide 
su  emisbo  ó  salida  por  la  uretjra. 

$e  V6>  por  lo  que  acabamos  de  decir  «.que  U»  -fístulas  urinaria» 
veúcalcs  pueden  tener  senos  mas  ó  menos  tortuosos  6  directot,  y 
que  según  su  salida  á  lo  estertor,  pueden  ler  ombíliciies,  supra-pu* 
bianas,  perinealcs,  rectales,  vaginales  8-:c. 

La  salida  de  orina  por  una  aDcrturn  d¿  las  partes  que  acabamos  de 
indicar,  es  una  señal  nada  equivoca  de  cita  afección.  Las  calidades  de 
este  líquido  no  permiten  que  nos  encanemos  sobre  su  naturaleza  ,  aun- 
que estuviese  mezclado  .con  otras  materias :  añádase  á  esto  todas  Us 
ocias  señales  ooucomiuntes. 

£s  preciso  introducir  una  algalia  en  la  vejiga  por  el  canal  de  la 
uretra,  á  ñn  de  que  la  oiina  pueda  salir  por  la  cavidad  de  este  ins- 
trumento á  proporción  que  aquella  llega  de  los  ríñones.  Si  por  Cbte 
medio  somos  bastante  felices  para  impedir  que  salga  por  la  íistula  ,  la 
herida  se  cicatrizará  pronto  ,  y  el  entcimo  se  ve  libre  de  una  aícc- 
cion  tan  incómoda  como  puerca  y  asquerosa.  Esta  enfermedad  por 
MI  dui  ación ,  puede  producir  callosidades  ó  vegetaciones  celulares  u  cu- 
táneas ,  duras ,  y  como  córneas ,  en  toda  la  esteniSon  de  las  partes  que 
la  orina  atraviesa  y  no  deja  de  irritar:  -estas  especies  de  condilomaa 
se  oponen  ordinariamente  á  la  cicatrización  de  los  ttayectos  fistulo* 
sot  que  llenan;  pero  en  este  caso ,  se  les  aviva  con  sustancias  corro* 
sivas,  si  no  se  quiere  mejor  hacer  la  resección  ó  ablación.  Después  de 
una  li  otra  de  estas  operaciones ^  ios  bordes  del  seno  se  congluünan, 
y  la  fístula  desaparece. 

Una  sola  herida  de  la  vejiga  puede  tener  muchas  aberturas  cutáneas^ 
con  las  cuales  comunica  por  conductos  mas  d  menos  tortuosos;  pero  cs« 
cas  variedades  no  exigen  otros  auxilios  ane  loa  Indicadoa  precedentemente» 

Refencim  de  crma ,  6  iscuria.  Véase  el  artículo  Rjbtekciow  de 
orina  del  Diccionario  de  BaÜano. 

Imontimncia  de  orina.  Se  da  este  nombre  al  flujo  involuntario  de 
orina.  Esta  afección  ataca  sobre  todo  ;í  las  personas  de  cd.id  avanzada; 
también  es  mas  frecuente  en  las  mugcres  que  en  ios  hombres,  por  ia 
anchura  y  debilidad  del  cuello  de  su  vejiga. 

La  incontinencia  de  orina  puede  depender  de  la  irritabilidad  de  ia 
vejiga «  de  ia  dlstcíisioo,  de  ia  lesión  de  las  libras  de  su  cuello,  de  la 
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parálisis  Je  este  órgano ,  de  la  prcscüc'a  de  un  cilculo  irregular  de- 
tenido en  ei  principio  del  canal  de  la  uretra,  de  la  rotura  de  la  vejiga 
y  de  la  uretra  ^  de  la  compresión  hecha  sobre  la  Tejiga  por  la  maui2 
distendida. 

Hsta  eafermeda4  es.en  geneni  poco  grave,  pero  nuiy  mcómoda  y, 
díficii  de  curar* 

La  curación  de  csti  afección  depende  Je  la  causa  que  !í  produce ,  paes 
siempre  c?  un  síntoma  ó  consecuencia  de  las  enfermedades  referidas. 

Cuando  no  se  puede  destruir  la  enfermedad  que  produce  la  inconti- 
nencia de  la  orina,  nos  limitaremos  á  impedir  el  flujo  de  este  líquido  ,  ha- 
cienda una  compresión  mató  menos  fuerte  sobre  la  uretra  a  bencácio  de 
inscniiiientos  apropiados;  6  á  recibirle  en  un  orinal  de  goma  elástica  6 
de  plata,  que  se  fija  en  la  parte  superior  é interna  del  muslo. 

Rotura  de  la  vejiga.  Las  roturas  de  la  vejiga  son  menos  raras  guo 
las  del  estómago  é  intestinos»  y  quizá  es  porque  es  mas  fadii  de  cono- 
cer. E  l  hs  ret^*nc*onc5  de  orina  de  cualquiera  duración,  sí  no  se  verifica 
un  derrame  suficiente  de  este  líquido,  puede  rajarse  la  vejiga  en  algún 
punto  de  su  grmde  cstension ,  v  lo  m  is  comunmente  cerca  de  la  in- 
serción de  los  uréteres  ú  hacia  su  cuello,  ^  una  vez  adcig.izada  en  estos 
sitios,  no  tarda  en  abrirse  por  una  rotura  o  grieta.  Coando  la  vejiga  llena 
de  orina  esperlmenta  una  compresión  grande  y  pronta,  d  un  sacadi- 
líiienco  violento  y  repentioo,  puede  formarse  en  ella  una  rotura  ó  grieta, 
que  será  seguida  bien  pronto  de  síntomas  muy  graves»  y  las  mas  vecet 
mortales,  como  tensión  del  abdomen  ( por  el  derrame  de  la  orina  en 
esta  cavidad)  con  grandes  dolores,  fiebre  intensa ,  sudores  frío?,  de- 
bilidades é  hipo.  Todos  los  ejemplos  de  rotura  de  la  vejiga  referidos 
por  los  autores,  presentan  una  idéntica  terminación. 

Se  principiará,  en  los  (^asos  de  rotura  de  la  vejiga^  por  la  intro- 
áocdon  de  la  algalia,  aunque  las  mas  veóes  infiruetuosa ;  y  aun  es  ne« 
csesarlo  que  permauesca  una  de  goma  elástica  en  la  vejiga. 

3.^   Las  listones  de  situación  de  Ta  vejiga  oompreoden  el  cistooele» 
d  cistomerocele ,  la  inversión  y  la  introversión. 

Cistocele  6  hernia  de  la  vejiga.  La  situación  de  la  vejiga ,  las  cone- 
xiones que  la  rijan  en  ci  sitio  que  ocupa,  y  sus  funciones,  concurren 
igualmcnti  á  hacer  imposibles  las  hernias  completas  de  este  órgano, 
de  que  solo  algún  >s  pantos  pueden  formar  apéndices ,  que  se  insinúan 
en  la  separación  de  las  fibras  musculares,  aponevróticas  &c. ,  de  las 
partes  uue  la  rodean. 

Lasibernias  formadas  por  estas  prolongadones  no  tienen  saco;  por- 
que la  vejiga  está  situada  íuera  del  peritoneo ,  que  no  cubre  mas  que  su 
bajo  fondo ;  diferenciándose  en  esto  de  las  nernias  intestinales  »  que 
«sean  siempre  provistas  de  á\. 

La  debilidad  y  la  parálisis  de  la  membrana  muscular  de  la  vejiga, 
son  las  causas  principales  de  estas  prolongaciones,  que  nacen  de  ia 
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escaiva  csrension  de  este  órgano,  por  la  acumulncion  de  la  ónna  ,  de 
cjuc  se  evacúa  diricilmentc.  Esta  gordur;i  aumeiiU  el  adclgazamii-nto  de 
h  lunica  muscubr  que  lesiste  tanto  menos,  cuanto  sus  húras  están  mas 
separadas ;  de  modo  que  sucede  aJguiuis  veces  que  la  membrana  ifiterna 
te  prolonga  entre  la  separación  de  k»  haoei  de  esta  rúnica.  Estas  pro* 
longacione»  ion  aun  fa\orectdat  por  la  ñUsi  de  resistenda  de  lai  par- 
tes Inmediatas ,  como  las  que  sobrevienen  ea  laa  partes  laterales  y 
en  el  nrnco.  cmnro  á  las  que  se  desenvuelven  en  la  pirtc  anterior, 
y  que  por  la  cícvjclon  de  la  vejiga  encima  del  pubis,  se  encuf^niran 
en  rcl  icion  iumcdi.ua  con  los  ani.los  inguinales;  el  peritoneo  suble- 
vado i»or  U  vejiga  no  opone  obstáculo  alguno  a  su  paso  entre  los  pi- 
ares de  los  músculos  (^licuos,  y  d  esfuerzo  mas  débil  baau  para  em* 
pujarlas  h:c¡a  allí. 

Se  ve  que  estos  apémficea  bemiaiíoi  son  formados  por  ana  espao* 
sion  de  ia  membrana  interna ,  que  se  prolonga  entre  la  sepaiacioo  dt 
Jas  fibras  musculares  de  b  túnica  esterna. 

El  descubrimiento  de  estos  aj^éndiccs  es  desconocido  siempre  que 
queden  iniernos  y  no  se  maniHesten  á  lo  estcrior  ,  á  no  ser  que  piedras 
formadas  en  su  cavidad  descubran  su  existcnda;  pero  cuando  atraviesao 
Ja  aberrara  inguinal,  se  les  conoce  en  el  tumor  oblongo,  blando  y  íluc* 
ruante  (}ue  forman  en  el  pl'egue  de  b  ingle.  Esta  bernia,  que  apaivcd 
al  pitnapio  bácia  el  anilb,  baja  poco  á  poco  al  escroto.  Los  ochm 
síntomas  particulares  á  tos  cistoceles  son  el  aumento  del  tumor  cuando 
el  enfermo  cstí  mucho  tiempo  sin  echar  la  orina,  y  su  ocultación  ó 
desaparición  después  de  la  emisión  de  este  líquido.  La  compresión  y  la 
^uacbn  horizonial  le  hace  igualmente  disminuir  ó  desaparecer ;  estos 
caracteres  sirven  aun  á  hacerla  distinguir  de  las  hidropesías  enquista* 
Iba  del  cordón  de  los  vasos  espermáticos ,  y  de  las  hernias  hitettinalei. 

El  cistocele  inguinal  puede  complicarse  con  la  bernia  intestinal» 
porque  el  anillo,  dilatado  por  eiap6idice  vesical  lleno  de  orina,  ofrece 
tin  acc-so  fiícil  á  la  salida  de  ima  porcioo  dciotessinoij  por  el  vacío  que 
deja  el  apéndice  cuando  esta  vacio. 

Es  preciso  hacer  entrar  el  tumor  y  comprimir  c?  anillo  con  un 
vendaje  de  resorte  en  forma  de  pciou  ,  como  para  la  bernia  ingui- 
nal, á  lin  de  precaver  h  idncideocia;  pero  la  nduccion  completa  no 
es  siempre  posible,  porque  ta  pfolongacioii  vesical  puede  haber'  con- 
traído atdherencias  con  el  anillo  óxoa  el  oordon  espermático*.  en  este 
caso  es  preciso  hacer  volver  á  entrar  en  la  vejiga  el  líquido  que  este 
bolsa  encierr;í ,  y  comprimirla  hacia  el  anillo  ,con  el  íin  de  que  se  vc- 
Tití(.]ue  la  adherencia  de  su  cara  interna^  y  de  borrar  su  cavidad  6  su 
comunicación  con  la  vejiga.  Un  cAIculo  urinario  puede  formarse  6 
caer  de  U  vejiga  en  este  quiste,  y  adquuir  en  el  un  volumen  consi- 
derable.  Entonces  no  seria  preciso  empujarle  á  la  vejiga ,  en  donde  m 
presencia  aeiia  mas  daftosa  y  m  ewaocioii  mea  diíicu ;  peco  le  debe 
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abrir  c1  tmnor  lobfeciie  cuerpo ,  teniendo  cnidsdo  de  evitar  el  cordoa 

a|>ermático,  y  cstraer  el  c  \cu\n  por  esta  incisírtn.  De«pit?s  «e  com- 
prime háda  ci  anillo  la  prolongación  hemiaria,  como  se  ha  «ücho  mas 
arribí. 

Ld  hernia  Intestinal,  que  complica  algunas  Teces  el  ciscocele,  puede 
cstrangulaTie  y  exigir  la  opcracioa  .ya  deicrica  en  las  hernias  íngumalet* 
SI  entonces  no  se  estuviese  advenido  de  ja  existencia  de  una  proloo* 
gacion  vesical ,  se  escaria  espnesto  á  abrirla  y  á  tomarla  por  el  saoo 

hemiario,  sobre  todo  si  esra  prolongación  estuviese  casi  vada  y  ii** 
tuada  en  la  psrrc  anterior  del  tumor.  En  este  caso,  y  si  se  conoce  la 
etjulvocacion ,  es  preciso  no  hacerla  cntmr  con  los  intestinos  cstrangu- 
laJus:  al  contrario,  se  dei>erá  contenerla  en  la  herida,  y  comprimirla 
^  hada  el  amllo  inguinal ,  después  de  haber  rempujado  bácia  ci  abdomen 
*  la  pofcion  hernlatia  del  tubo  digestivo.  Esta  precaución  es  tmfispeá* 
;uble  para  evitar  un  derran.e  de  mina  en  la  cavidad  abdominal^  en 
donde  este  líquido  produciria  accidentes  funestos» 

e!  hombre  el  bajo  fondo  de  h  vejigs,  puede  formar  vna  her- 
nia entre  las  íibrns  de  los  músculos  elevadores  del  ano,  cíVcvo  de  una 
separación  considerable  de  los  miembros  abdominales,  después  de  al- 
gunos ejercicios,  ó  de  la  operación  de  la  taha.  Hscos  tumores  podiian 
Aaceiie  muy  Inodmodot  por  si  mismos,  ó  por  los  medios  compresivos 
^ne  deben  usarse  per»  evitar  su  incremento. 

Él  fondo  de  n  vefiga  en  la  muger,  puede  formar  hernia  en  la  va« 
glna,  y  batar  por  entre  la  separación  de  las  libras  de  este  canal. 

Inter sion  de  la  vejiga.  Ésta  afección ,  que  consiste  en  hacerse  es- 
terna ta  cara  interna  de  este  órgano»  no  es  muy  rata,  y  es  mas  común 
en  la  mugcr  que  cq  el  hombre. 

Hernia  de  la  membrana  mucosa  de  la  vejiga.  Muchas  veces  su- 
cede c]ue  esta  membrana  mucosa,  separando  en  algún  punto  de  tu  et* 
tensión  las  fibras  que  constitujren  la  muscular»  ha  torneado  una  d  mu* 
chas  boisstf  y  una  espede  de  hernia  inurna,  6  aegun  Chopart,  oskh 
cele  inrerno. 

Cistowc rócele t  ó  cistocele  crural»  Esta  bernia  crural  formada  por 
la  Víjiga,  puede  ser  simple,  compuesta,  o  complicada  como  el  íísío^ 

bubiinucele, 

£1  ciscomerocele  no  es  imposible  en  el  hombre ;  pero  a  muy  raroi 
solo  existen  algooos  ejemplos  probados  en  mvgrres  preñadas. 

4.^  Los  cuerpos  estrañ^  de  lá  vejiga  se  diiñden^eo  introducidos 
en  la  i^ejiga,  y  en  nacidos  en  esta  viscera.  '  / 

Cuerpos  fstraños  introditcid-ys  en  la  vejiga.  El  numero  de  cuer* 
pos  Cí^cranos  introducidos  «iccidcninlincuTc  en  la  vejiga  uriniina ,  es  pro* 
digioso.  Se  han  cncor erado  en  uno  y  otro  scxo  judias,  hucsos  de  ci- 
ruelas, pordooes  de  Lx)rdoncs  y  de  sondas  elásticas,  tragmentis  de 
•palias  de  plomo  y  de  plau,  clavos,  balas  de  plomo,  cánulas,  p^^uc* 
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DOS  huesos  2ec,»  &c*  Se  conoce  la  présencU  de  estos  ct^pos  estra- 
ños  en  un  dolor  mas  ó  menos  ▼ivo;  hay  peso  en  el  perineo»  teoesmoj 
disuria,  cstranguria,  hematurU,  cuando  son  puntiagudos  ó  desinia* 
les ,  &c.  Muclus  veces  ño  quieren  los  enfermof  confesar  la  causa  <k  aa 
dolor ,  y  taran  de  cnf^añar  al  faculrat'vo;  pero  el  cateterismo  h.icc  co- 
nocer bien  pro;\:o  l,i  vcráiá.  Si  los  cuerpos  estrafios  son  pequeños  ó 
delgados,  y  si  iv»  luii  caido  del  todo  en  \i  vcjigi,  de  modo  que  per- 
mauezca  um  de  sus  esnemidadcs  ea  ei  cuello  de  la  vejiga  ó  en  el  ca- 
nal de  la  uretra ,  podrán  ser  espelidos  por  la  orina  poco  tienipo  des- 

Stes  fie  su  introducción^  y  antes  que  formen  una  costra  saUno-terrea« 
tras  veces ,  cuando  esttn  contenidos  enteramente  en  la  vejiga,  se 
potocan  oblicua  ó  transversal  mente  en  este  drgano^  agujerean  sus  tú- 
nicas, y  producen  abscesos  6  fistulasj  y  algunas  reces  ¡nflamaciooes 
gangrenosas. 

Djspucs  de  haber  c  ilm.ido  los  primeros  accidentes  con  los  b.iños, 
las  sjagrias,  las  bcbida.s  muLuagiuosas  y  otros  nicdios  p.iliativos,  se  re? 
currtrá  ¿  la  estraocioo»  la  cual  es  mas  fjícíl  en  la  muger  que  en  el  hom- 
bre, porque  el  canal  de  ia  uretra  es  corto  y  estensíble,  y  se  puede  sin 
gran  dificultad  introducir  en  él  pinzas  c5  pequeñas  tenazas*  En  los  ca« 
8o>  de  bugías  ó  candeÜIIns  emplásticas  introducidas  en  el  canal  de  la 
uretra  o  caídas  en  la  vcjig.i,  se  puede  hacer  uso  de  las  pinzas  que 
Hunter  y  Dcsauir  hin  inventado.  Cuando  á  beneticio  de  estos  medios 
no  se  puede  estraer  el  cucrjx)  cstraño,  no  queda  otro  recurso  que  prac- 
ticar la  operación  déla  talla,  pues  no  se  debe  contar  con  los  supues- 
IOS  litontripticos. 

Cuerpos  istrañjs  nacidos  en  ¡a  vejiga^  Estos  son  Us  fungosídk- 
desj  los  hidácides,  los  grumos  6  coágulos  de  sangre,  y  los  cálcxiloi 
6  piedras. 

a.  FitngosiJjJcs  en  l.i  vejiga.  Kste  órgano  se  halla  algunas  veces 
lleno  de  vegetaciones  vasculosas  y  celulosas,  muy  diferentes  de  las  car- 
nosidades saccomaiosas  y  del  grueso  escirroso  desús  paredes.  Son  mas 
comunes  en  el  hombre  que  en  la  muger,  y  unas  veces  se  hallaa  con 
pedículo,  y  son  los  fbngos,  y  otras  con  una  base  ancha,  y  son  los 
sarcomas. 

£1  diagnóstico  y  la  etiología  de  estas  vegetaciones,  está  poco  ade- 
lantado; asi  cs^  que  solo  por  el  examen  de  los  cadáveres  se  adquieren 
nociones  exactas  de  la  existencia  y  naturaleza  de  estas  fungosidades. 

El  método  curaiivo  de  estos  fungos  es  poco  ma«;  satisfactorio  que 
lo  que  hemos  dicho  sobre  su  diagnóstico.  Los  remedios  internos  son 
insuncteoces ,  y  las  inyecciones  en  Ja  vejiga  díficilmeme  producen  bue- 
nos efectos.  Si  se  sospecha  la  existencia  de  estas  fungosidades,  ea  ne- 
cesario limitarse  á  favorecer  ó  conservar  la  libertad  de  las  vias  urina* 
fías,  para  lo  cual  se  hace  uso  de  los  diuréticot»  de  los  ligeros  laian- 
tes,  y  de  la  inuoducdoa  de  una  sonda  de  goma  clástica  de  lu  ca** 
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ITbfe  f  n^eío  y  bastante  Inr^a ,  para  que  esceda  al  tamor  cnando  esce  te 
baile  en  el  cuello  de  la  vejiga. 

Hiddtidcs  en  la  xen^a.  Algunas  veces  se  han  encontrado  h!- 
dátides  accüiocistos  nadando  libiemente  en  la  cavidad  de  la  vejiga; 
pero  habiaii  venido  de  los  ríñones  después  de  la  rotura  de  sus  quis« 
tes.  £ii  semejinces  casos  ^  producen  con  íreciienda  los  accidentes  ani» 
k>got  á  los  «)ue  ocasionan  los  cálculos  al  atravesar  la  uretra. 

c,  Grumat  6  cuajarones  de  sangre  en  la  vejiga.  La  hematurla 
ó  la  hemorrngta  en  lo  interior  de  la  vejiga  puede  producir  la  forma- 
ción de  coágulos  en  este  órgano,  los  cuales  pueden  alterar  la  emisión 
de  la  orina,  ó  hacerse  núcleos  al  rededor,  de  los  cuales  forman  in- 
crustaciones diferentes  sales,  las  cuales  cristalizadas  de  este  modo,  for- 
man cálculos  mas  ó  menos  voluminosos. 

La  emisión  de  la  orina  sangninolenta,  la  eyección  de  filamentos  ii- 
biósot,  seguida  de  retención  de  orina  cuando  estoi  coágulos  llenan  el 
cuello  de  la  vejiga  ó  el  canal  de  la  metras  ion  los^síutomas  de  la  pre- 
sencia de  estos  cuerpos  estraños. 

Se  introducirá  una  sonda  ó  alj^alin  en  !n  veiiga  para  restablecer  el 
curso  de  la  orina,  y  evitar  que  su  supreúon  se  hdga  funesta.  Se  har.in 
después  muchas  inyecciones  con  apua  tibia  ,  y  se  us:3rán  interiormente 
y  con  abundancia  bebidas  emolientes  y  un  co  diuréticas,  con  el  fin 
de  lavar  los  coágplos,  disminuir  sa  volümen^  y  facilitar  su  espulsion. 

d.  Cálculos  6  pUdra  en  la  ve/l^*  O  se  forman  en  esta  bolsa 
meo^ranosa ,  ó  vienen  de  los  nilones.  £s  una  concreción  espontánea  de 
las  sales  de  la  orina  que  constituye  el  núcleo  6  cualquier  cuerpo  cstraño. 
Los  cálculos  tienen  una  figura  ordinariamente  redonda,  ovoidea,  pro- 
longada y  aplastada  en  dos  sentidos  opuestos;  sin  embargo,  mil  cir- 
cunstancias la  pueden  hacer  variar.  Su  superficie  sigue  la  misma  regla, 
y  se  nontan  lisos,  pilidus,  ásperos  y  tuberculosos  Scc. ,  en  alguno  de 
sub  puntos  y  en  toda  su  estension.  £1  color  es  tan  pruuco  moreno  ó 
ñegro,  como  pardusco  ó  amaritlento;  algunas  veces  entreverado,  su  con- 
listenda  es  muchas  veces  blanda  j  desmenuxable»  ocras  veces  mu)  dura; 
d  volómen  puede  tomar  dimensiones  que  se  hallan  entre  un  grano  de 
arena  y  un  huevo  de  avestruz;  sü  pesadez  no  corresponde  siempre  al 
volumen;  parece  estar  en  razón  directa  de  la  consistencia.  O  están  so- 
los, y  entonces  pueden  adquirir  un  voliu-ncn  enorme;  ó  están  multipli- 
cados, y  entonces  adquieren  un  volumen  mas  pequeño:  se  encuen- 
tran aglomerados  por  una  capa  tenaz,  6  articulados  juntos  ó  en  con- 
tacto; y  en  este  caso^  las  superficies  contiguas  están  lisas  y  pulidas.  £1 
tejido  oítece  capas  oono^itricas  puestas  las  unas  sobre  las  otras,  y  di« 
fetentemente  unidas  y  mezcladas  desde  el  núcleo  hasta  la  superfíctq 
son  máviles  y  rodaderos»  ó  parados  y  fijados  en  algunos  sitios  de  la  ve- 
jiga por  bridas  celulosas ,  y  algunas  veces  enquistadas  &c. ,  como  encer- 
rados  en  una  bolsa  celulosa;  esto  es  lo  que  Uainan  cálculos  enquisudos. 
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j  cuyo  dugnjstíco  es  un  dificuliosoj  algunas  veces  alojados  en  una  por* 
cion  de  la  vejiga  salida  al  Mavés  del  anulo  iogpdRail»  &e.  Crecen  pVMtQ 
6  lentamente,  lo  que  amiodan  loi  feaóinenoi  exutences ;  presentan  capaa 
de  oonmtcnciat  forma  y  color  oeesívamctice  variables;  espcrimeoo* 
mudanzas  muclus  veces  suigulares ,  según  la  naturaleza  de  los  alimentos, 
h  consriradon  de  los  sugetoi»  y  el  modo  de  verificacse  las  dííerentei 
funciones  de  la  víJr. 

Sus  síntomas  se  limitan  al  principio  á  U  vejiga  y  á  las  partes  vai- 
nas; asi  es  que  los  enfermos  padcccu  mortiticacion ,  ardor  en  el  coello 
de  la  vejiga ,  ¡acerrapdon  en  ta  emisión  de  lat  orinas ,  que  es  mas  limpia 

Sue  de  ordin4rlo,  y  menos  salada}  el  fin  del  chorro  da  una  aensaaon 
e  calor  4  de  escosor  que  se  propaga  i  lolarpode  la  uretn  hasta  la  paBr 
ta  de  ]a  glándula ,  en  donde  es  mas  fuerte;  insensiblemente  las  ganas  de 
orinar  ton  mas  frecucnrcs,  los  dolores  en  la  emisión  mas  vivos,  sobre 
to d  I  hicil  la  csrrcmi  Jad  de  la  uretra  ;  el  enfermo  siente  im  peso  en  el 
recto,  una  especie  de  columpio  cuando  vana  sus  movimientos,  csti  su- 
jeto á  los  pujos,  á  d^osiciones  alvinas  mucosas,  sanguinolentas  6  pu>. 
rifermes;  no  puede  sufrir  los  movtmienioe  del  ráche,  &e.$  bien  proo- 
to  los  nccidenrcs  redoblan»  la  orina  se  vuelve  sanguinolenta,  presenta 
im  depósito  viscoso,  pegajoso,  sedimentoso  y  niritbrme,  ecbando  ua 
olor  amoniacal ,  enverdeciendo  ios  colores  azules  vegetales,  cnncgrc- 
cIcnJo  la  plata ,  &c. ;  el  dolor  se  acrecienta ,  ios  esfuerzos  para  orinar 
son  inuclias  veces  inútiles;  el  sueno  se  pierde,  las  fuerzas  se  debili- 
tan, sobreviene  la  ñaqu^za, la d^bre  se  enciende,  y  toma  el  carácter 
de  aráxica»  d^  adinámica»  de  soporosa  &c.,  y  la  muerte  llega  mas 
pronto  6  mas  tarde.  La  reunión  de  estoe  síntomas  sucesivos  hacen  ^ 
presentir  la  existencia  de  un  cálculo «  pero  es  piedso  recurrir  al  cate- 
terismo para  convencerse  de  ello. 

Es  Util  hacer  guardar  al  enfermo  su  orina  6  inyectar  agiirí  tibia,  á  fin 
de  hacer  que  los  movimientos  de  la  sonda  sean  menos  penosos,  y  de 
facilitar  la  indagación  del  cálculo^  que  se  encuentra  muchas  veces  sill 
dificultad,  y  algunas  veces  después  de  largos  y  dolorosos  ensayos.  La 
-  sesTstencia  que  se  encuentra ,  y  un  ruido  partfjcular  que  rcsulu  del  en- 
cuentro del  pico  de  la  tienta  contra  el  cálculo»  ruido  que  por  lo  ordi- 
nario es  muy  apreciable  cuando  han  hecho  oso  de  una  algalia  és  plata« 
y  que  se  ha  tenido  cuidado  de  quitar  su  contenido,  anuncian  la  presencia 
oel  cuerpo  esrraño.  Nada  puede  engañar  á  un  práctico  ejercitado  é  in- 
ducirle A  error  sobre  la  nnturalcza  de  este  ruido. 

Reconoado,  pues,  el  cálculo  en  la  vejiga,  es  necesario  proceder 
á  su  estracdon  por  medio  de  la  litotomía,  pues  los  disolventes  no  tío*, 
nen  acdon  alguna*    ,      v  , 

£u  la  operación  de  la  litotomía  ó  dstotomía»  hay  que  connderar 
antes  del  proceder  operatorio:  i.®  la  preparacioa  del  enfermo»  6  ea 
decir,  los  medios,  por  los  cuales  se  le  dispone  á  soportar  la  opetadOAj 
iá  cniunctacion  de  ios  instrumentos  y  piezas  od  aparato. 
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T.  .'^  Ademas  de  las  preparaciones  generales  í  que  debe  someterse  el 
enfermo,  y  que  son  indispensables  antes  de  practicar  cualquiera  ope- 
ración  grande,  como  algunos  días  de  quietud,  el  uso  de  bebidas  dilu- 
yences^  y  una  ó  dos  purgas  para  desembarazar  Jas  primeras  vías,  hay 
Otñi  ptrcictiltres  <jue  dependoi  de  la  cftraccura  de  las  ^rtes  sobre 
que  debe  obiar  el  instrumento.  Asi,  pues,  nao  de  los  accidentes  que 
mas  hay  que  temer»  es  la  lesión  del  recto,  cuya  lenon  será  tanto 
ltí3s  fícil,  cuanto  ma'í  distendido  ó  lleno  se  halle  de  materias  fecales; 
por  esto,  pues,  es  muy  importante  el  tratar  de  vacuulc  ó  dcsocqparlc 
una  hora  antes  de  la  operación  á  bencñclo  de  una  dos  lavativjs. 
2.*  Los  instrumentos  que  necesita  esta  operación  son:  i.°  una  son- 
^  da  en  figura  de  ^ardo;  2.  oo  catéter  vailable  po/  su  grandor  y  por 
su  corvadura  según  la  edad,  escarnía  &c.  del  enfermo;  3.^  tenazas  de 
db  diferentes  formas  y  grueso;  4.*  un  gorgeret  ó  instrumento  cuyo  uso 
es  servir  de  conductor  á  las  tenazas,  y  sin  el  cual  se  puede  pasar;  5.^ 
varios  biw^ris  comunes ,  cuya  pURta,  nunque  aguda  ^  no  sea  demasiado 
delgada  para  que  no  se  rompa;  6.°  un  instrumento  en  forma  de  cuchara, 
cuyo  uso  es  estracr  los  pequeños  cálculos  ó  cuerpos  estraños  que  haya 
en  la  vejiga;.  7.^  una  geringa;  8.°  vasos  con  caliente,  fría,  y  aceite; 
9.^  agirioo  solo*  6  con  el  porta-ag|rioo;  10.  una  cánula  6  sonda  aca« 
Balada,  propia  para  introducirla  en  la  herida  del  perineo ,  si  se  cree  opor- 
tuno; II.®  ligaduras  para  sujetar  tas  manos  del  opeiado;  12.®  un  gan« 
cho;  13.**  el  litotomo  oculto  del  P.  Fr.  Cosme  ^  y  algtinos  otros  ins- 
tru mentios  que  crea  necesarios  el  operador*  como  pinzas  de  disecar,  el 
kiotomo  de  Dcsault,  &c. 

Método  ojf¿ratorio,  o  cistotomía.  Esta  operación  se  conoce  desde  ia 
snai  remofa  antigüedad,  pnes  loa  egipcios «  según  FnSnero  Alpino,  peo* 
taban  que  se  podiao  estraer  las  ^edraa  de  la  vejiga  dilatando  el  canal 
de  la  uretra.  Hipócrates  conoda  la  operadon  de  la  talla,  jMeitO  que 
exigía  de  sus  disdpnlos  el  juramento  de  que  no  la  hiciesen. 

La  cistotomía  se  compone  de  dos  tiempos  bien  distintos ;  en  e!  i  se 
practica  en  Ips  partes  citeriores  y  en  la  vejiga  una  abertura  bastante  con- 
siderable para  dar  salida  al  cálculo  i  y  en  el  2.°  se  introducen  los  instrU' 
mentos  destinados  á  coger  el  cuerpo  estraño  y  estraerU.  £1  primer  tiempo 
Vle  esta  operacbn  fk  el  que  maa  ha  ocupacb  á  fot  ^radores  de  todos 
Im  tiempos,  pues  todos  nan  variado  ya  su  disposición  pcindpal,  6  ya 
ns  modificaciones  accesorias. 

La  litotomía  se  divide  en  lifotomía  en  el  hombre^  y  IirotomÍ3  en  ía 
inuser,  y  uní  y  otra  se  practica,  ya  por  encima  del  púois,  en  cuyo  caso 
ae  llama  taiLi  htposdstrica ,  6  alto  aparato  \  6  ya  en  el  perineo,  y  en- 
tmices  se  llama  talla  periné  al  ó  bajo  ajjarato.  La  talla  hipogástrica  no 
i»  esperimentado  modiíicadon  alguna;  pero  la  pcrineal  se  na  modificado 
ide  enasto  modos  >  y  por  cons'gutente  dividido  en  otro|^ntos  métodos  6 
■patatos,  comoioa:  d  mUpih.df  CeUo  ^^quiño  a^anuoi  el  mif^d» 
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de  Mariano  6  grande  aparato  i  el  mítodo  taUfdiEodo,  y  d  viéf^ 
lattral  6  de  Chetelden,. 

LUotom(a  en  el  hombre*  EtU  le  practica  de  seis  iiiodoi«  ó  se  divt« 

de  en  seis  métodos  ó  aparatos. 

I  °  El  peijuefío  jp.ir.jto  6  cehiano,  en  el  cml  Celso  prescribía  c[ue 
*c  hiciese  una  incisión  sobre  la  piedra  dcspuís  de  haberla  licclio  for- 
mar una  eminencia  antes  en  el  perineo,  conduciéndola  con  ios  dedos 
introducidos  en  el  recto,  iistc  método^  que  es  el  único  que  se  siguid 
durante  i6  siglos,  presenta  graves  íooonveDientes,  como  ion  la  dífi* 
cuitad  de  cortar  con  limpieza  las  parces,  la  magulladura  de  la  vejiga^ 
la  imposibilidad  de  conducir  ta  piedra  en  muchos  iadividuos,  &c. 

2.**  E\¿rande  aparato ,  6  método  Inventado  en  i  ñ  2  5  por  Juan  de 
Romanii,  cir\iiano  de  Cremona ,  el  cual  tomí5  el  nombre  (Xt  sección 
mañana,  de  Mariano  Santo  que  le  describió,  pero  no  inventó  como  se 
ha  creído.  En  esic  método,  llamado  grande  aparato  ^r  los  muchos 
instrumentos  que  en  ^1  se  usaban ,  se  hada  una  incisioii  en^  la  linea 
mediana;  el  cuello  de  la  vejiga  uo  se  comprendía  en  U  indsion»  sino 
que  solamente  eia  dilatado.  Este  método  estaba  sujeto  á  muchos  incoa- 
▼ententes,  como  los  equimosis,  la  contusión ,  la  inflamación  del  cuello 
de  1.1  veii;73 ,  los  abscesos,  las  fistulas  urinarias^  la  iaconónencia  de  la 
orina,  ia  impotencia,  &c. 

5.*    El  método  ó  aparato  Literalizado  ^  el  cual  fue  llevado  á  Fran- 
da  por  un  religioso  llamado  I  r.  Santiago  Beaulicu.  Este  método ,  fundan 
do  en  la  posibilidad  de  cortarse  el  cawo  de  la  vejiga»  no  podía  haoerso 
en  la  línea  mediana  por  cansa  dd  redo.  Fr«  Santiago  le  practicaba 
con  instrumentos  toscos ,  que  luego  perfeodonó  en  parte  por  consejo 
de  algunos  cirujanos  de  París.  Este  ei  el  método  que  se  practica  cti 
el  dia ,  aunque  de  diferentes  modos.  Después  de  preparado  el  entcriri» 
del  modo  que  hemos  indicado,  se  le  acostará  de  espaldas  sobre  una 
mcsa^  tciiieiido  dobladas  las  piernas  y  muslos^  y  apartadas  y  atadas  las 
manos  i  los  pies;  se  afein  el  perineo «  se  introduce  un  catéter  en  la 
vejiga,  se  inclina  la  placa  hada  la  ingle  derecha  dd  enfermo,  se  hace 
una  incisión  oblicua  que  se  dirige  del  rafe  á  la  parte  media  ^  de  una 
.  línea  que  se  eiciende  dd  ano  á  la  tuberosidad  dd  isquion  del  lado  iz- 
quierdo, en  cuya  Incisión  se  coinprcnde,  ^ut.índo^c  sobre  cl  cnteter,  los 
tegumentos^  el  tejido  celular  del  pcr'uico,  la  porción  mcivibranoia  de  la 
uretra,  el  músculo  transverso  del  perineo,  el  vulvo  cavernoso ,  algunas 
fibras  del  elevador  del  anu^  la  próstata  y  el  cuello  de  la  vejiga.  Para 
esta  última  parte  de  la  otpsradoo  se  hace  uso  dd  litotomo  de  QieseU 
den,  el  litotomo  oculto  de  Fr.  Cosme*  d  bien  el  gocgeret  cortante  de 
Hawkins,  según  el  método  que  se  sigue;  se  introducen  á  beneficio  de 
un  conductor  Jas  tenazas  en  la  vejiga,  y  se  estrae  con  ellas  la  piedra. 
Ai  hacer  la  incisión  debe  evitarse  el  interesar  d  rcGiO  y  los  gtaades  va- 
sos arteriosos  que  se  distribuyeu  ca  d  pctioeo* 
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4*  El  aparato  lateral ,  aiyo  método  fue  ínvfntilo  por  Chesel- 
dcn,  consistía  en  hacer  un  t  incisión  en  la  parte  inferior  del  toiiJo  de 
la  veiijta  sin  tocar  6  interesar  el  cuello  de  este  órgatio  Este  mítodo 
fue  bien  pronto  abandonado  i  causa  de  sus  inconvenientes,  entre  los 
cbalet  d  principal  es  el  de  tener  que  hacer  la  incisioit  de  tas  partes  es*: 
teríores  en  una  éircocloii  precisamente  perpendícalar  á  la  de  k»  vasot* 
del  perineo,  qv»  interesa  mucho  no  herir. 

5."  Alto  aparato  ó  téUla  kipogástrica.  Este  método  fue  prime- 
ramente puesto  en  práctica  por  Franco,  el  cual  condacii  la  piedra  á  lo' 
tito  del  jHibis  á  beneficio  de  los  dcios  introducidos  en  el  recto.  Rous' 
set  propuso  después  hacer  que  sobresaliese  la  vejiga,  ó  que  formase  emi- 
nencia por  encima  del  |MÍbis»  introduciendo  una  inyección  en  este  reoep* 
<cScolo^  con  el  fin  d«  poderle  abrir  con  mas  faciUdad.  Este  método^ 
se'habia  desacreditado  y  olvidado,  cuando  Fr.  Cosme  le  renové».  Con- 
viene en  k»  casos  de  piedra  nniy  voluminosa,  y  en  algunas  ctroani* 
tincias  piirticulares.  Se  hace  esra  especie  de  litotomía  abrí  ín-io  pnmero 
la  porción  membranosa  de  la  uretra  sobre  un  catéter  incioiuculo  en 
este  canal;  por  esra  incisión  se  conduce  la  sonda  de  dardo  á  la  vejiga, 
se  coloca  el  enfermo  en  una  situación  horizontal ,  se  hace  una  incisión 
longitudinal  en  la  línea  Uanca  por  encima  del  pubis,  se  aparta  del  pe* 
fttonCo  pata  no  herirle,  se  hace  salir  el  dardo  de  la  sonda  de  dentro 
kácia  aliieci  al  través  de  la  vejiga,  y  se  hace  uso  de  ella  como  do 
una  sonda  acanalada  para  hendir  esta  bolsa  membranosa  en  sit  parte 
superior,  por  cuya  hendidura  ó  aberrara  se  estrae  la  piedra.  Después 
de  la  operación,  para  evitar  la  intiltracion  de  la  orini  en  el  tejido  ce- 
lular de  h  pelvis,  se  coloca  una  cánula  gruesa  por  el  ojal  ó  abertura 
hecha  en  el  canal  de  la  uretra,  y  una  mecha  de  lienzo  que  sirve  de 
iltfo,  en  ia  herida  6  llaga  superior. 

Método  pmr  el  recto,  6  talla  posterior.  El  Dr.  Sansón  ha 
Misado  en  estos  úhimos  tiempos  qne  la  parte  inferior  del  fondo  de 
la  vejiga,  abicrro  con  I3  pnred  correspondicnrc  de!  recro,  podía  pro* 
porcionar  una  salida  mis  ventajosa  .1  los  cue;pos  cstra:nis  contenidos 
en  la  vejiga ;  y  hé  aquí  cómo  se  espresa  este  operador  fraaccs,  y  des- 
cribe su  método. 

^Estando  Ixen  pra»badas  y coooddaB,  dice,  las  ftsbcloneB  del  recto 
eon  la  parte  membranosa  de  la  uretra,  con  la  pi^tíita,  y  con  la  par- 
te inferior  dd  fondo  de  la  v^ig^,  me  fnefíidl  ver,  que  haciendo  una 
¡ncisioft^(5  cortando  el  esfínter  del  ano,  del  recto  hícia  h  raiz  del 
pene,  descubriría  no  soíanienre  !i  piint;?  de  la  próstata,  sino  también  una 
porción  mas  ó  menos  consi Jcrable  de  su  cara  inferior,  y  que  entonces 
seria  dueño  de  penetrar  á  ia  cavidad  de  la  vejiga ,  ó  por  el  cuello  de  este 
órgano  atravesando  la  próstata ,  ó  por  la  parte  inferior  de  su  fondo  si« 
gmendo  tu  parte  posterior.  Este  segando  modo  fue  el  que  quise  ensa- 
car piiflMio.  Para  mxo,  pues,  dispuse  ua  cadáver  como  pan  le  ope- 
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ración  de  la  talla  común ,  v  después  de  habir  colocado  un  catéter ,  que 
contié  á  un  ayudante,  recomendándole  que  Ic  tuviese  en  una  dirccciou 
pcríVctatncnte  vertical,  introduje  en  el  recto  el  dedo  índice  ÚC  la  mano 
izquicída  ,  diiij^ido  en  el  sentido  de  la  supínadon;  rcivalé  sobre  n  M- 
pcrticic  palmar  d«  este  dedo  la  lámina  á  hoja  de  un  Wsfbrí  común ,  y 
después  de  haber  mito  su  corte  hácia  arriba,  corté  de  un  solo  golpe, 
y  en  la  dirccdoii  del  rafe,  el  csfinter  esterno  del  ano  y  la  p^rte  mas 
lofertor  del  recto  que  la  cubre.  La  cara  inferior  de  la  próstata  se  des- 
cubrió; entonces  conduje  el  dedo  á  lo  largo  de  esta  cara  hasta  por 
detras  del  glande,  y  conocí  fácilmente  el  través  del  grueso  o  espesor 
poco  coniidcrablc  de  las  partes  que  formaban  el  recto  y  la  parte  in- 
terior del  tondo  de  ia  vejiga,  ci  catéter  que  el  ayudante  había  cow» 
acrvado  siempre  en  la  misma  posición.  Introduje  en  este  s¡p^*,y  ^ 
dgiéndome  por  so  tanura,  la  punta  de  mi  bllturí ,  é  hice  ana  incwon  de 
cerca  de  una  pulgada.  La  onna  que  salió  por  la  herida  que  acababa 
4e  hacer,  me  aseguró  que  había  llegado  á  la  vejiga. 

Estando  hecha  la  operación ,  y  el  cadáver  siempre  en  la  misma  po- 
sición, la  inspección  de  !as  partes  me  presentó,  en  la  parte  superior 
del  ano,  una  herida  que  dividin  el  eshntcr  esterno  en  casi  todo  su 
grueso,  y  en  el  tundo  üc  esta  hciiJa  el  ano  cstensamcntc  ahicfto, eftcto 
de  ia  incisión  dd  esfínter.  La  vejiga  vista  por  lo  interior^  me  prcsenid 
una  incisioA  que  principiaba  inmediatamente  detias  de  su  cuello,  y 
que  se  ettendia  siguiendo  exactamente  la  línea  mediana  hasta  el  medio 
del  espacio  que  separa  los  orificios  de  los  uréteres.  Lns  hbras  del  es- 
fínter, la  parte  mas  baja  del  recto,  la  pane  mas  posterior  de  la  pros- 
tata  y  la  parte  inferkj  dd  fondo  de  la  vejiga,  eran  las  panes  intcre- 
aadas  solamente."  ^  ir* 

El  2.°  medio  que  se  presenta  después  de  ia  incisión  del  esfintor 
del  ano,  es,  según  el  Dr.  Sansón,  el  de  atacar  el  fin  de  la  poción 
membranosa  de  la  uretra  sobre  la  ranuia  del  catéter  j  tenido  perpendi- 
cularmente»  y  el  de  dividir  de  este  modo  la  pidstata  y  d  cuello  de  la 
vejiga  en  la  linea  media.  Es  evidence  que  entonces  se  corun  con  el  ins- 
trumento las  mismas  panes  que  se  dilataban,  ó  rras  bien  se  rompían  por 
el  método  de  Mariano.  Siguiendo  este  proceder,  debe  el  ayudante  po- 
ner el  mayor  cuidado  en  tener  pcrpendicularmcnrc  el  catéter,  sui  lo 
cual  se  interesaría  casi  ineviubkuicnte  uno  de  los  dos  canaks  cyacUn 
ladores,  entre  los  cuales  debe  dirigirse  el  bisturí. 

De  todos  los  métodos  pracdcados  por  el  bajo  apaiaio  d  por  donjo 
del  púbis,  la  talla  posterior  parece,  según  el  solo  radocinio^  merecer 
la  preferencia ,  puesto  que  reúne  á  Ja  seguridad  de  la  operadoo ,  con 
respecto  á  la  hemorragia,  la  ventaja  de  pfOGurar  una  abenura  gtande 
para  la  estraccion  de  la  piedra. 

No  hablaremos  de  la  preferencia  de  este  método  por  el  reao  al 
deCcisOt  al  de  M<in¿Qo  y  ai  itiurai,  por  estar  sin  uso  o  abandonados 
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por  codos  los  príaícos:  solo  hablaremos  del  laterallzado^  como  el  mas 
en  uso^  el  cual»  sea  procurando  grandes  ventajas  ún  presentar  mu- 
dios  de  los  ioconvcnicmcs  de  ios  otros  métodos ,  ó  presentándolos 
larA  f€S«  ia  reunido  la  apcobadon  general^  sia  cmlMrgo,  no  se  halla 
lil»^e  de  ioconveoieoies;  y  así  es  que  algnius  hemorragias  6  loe  mii- 
aoe  medbs  de  que  se  hace  uso  para  contener  la  sangre^  como  el  ta- 
ponamiento del  trayecto  de  la  herida ,  producen  algunas  veces  la  muerte 
del  enfermo.  También  son  seguidas  no  pecas  veces  de  un  resultado  fu- 
nesto lai  inflamaciones  de  la  vejiga  y  del  peritoneo,  efecto  de  los  es- 
fuerzos que  hay  ^uc  hacer  algunas  veces  para  la  estraccion  de  uua  pie- 
dra volumiuosa. 

Los  mconveaíences  ^ne  algjtmot  atribayen  i  la  calla  posterior  sofi: 
1.*^  el  paso  de  1»  Rutenas  esterooráceas  á  la  vejiga;  2.^  el  quedar  una 
fistula  rccco-vcsicat  incvcablc  después  de  la  cicatrización  de  la  herida 
estertor.  En  cuanto  al  paso  de  las  materias  fecales  á  la  vejiga,  parece 
que  no  debe  comunmente  hacerse.  En  efecto,  la  herida  del  recto  está 
en  la  parte  mas  inferior  de  este  órgano,  en  el  sitio  en  que  las  materias 
fecales,  habiendo  bajado  hasta  el  nivel  de  la  pie!,  encuentran  por  la 
sección  del  c&üntci:  una  libre  salida  al  cstcrior  que  las  impide  dirigirse 
contra  su  peso  á  la  vejiga,  cuya  abertura  es  superior;  adenas,  cnaudo 
acostado  de- espaldas  el  enfermo ,  el  paso  de  la  orina  al  recto  debe  jlc- 
yar  consigo  todo  lo  que  propenda  á  detenerse  en  estas  paites;  final- 
aiente»  la  abertura  de  ta  parte  inferior  del  fondo  de  ia  vqiga.  e^tanda 
mas  alta  qwc  la  del  recto,  debe  la  membrana  mucosa  de  este  arras- 
trada hacia  absjo  en  cada  escrccion^  cubrir  íácUmcncc  ia  abertura  de  ia 
Vejiga ,  y  servirla  como  de  válvula. 

E&tas  mismas  circunstancias  íavorabics  deben  también  oponerse  i 
la  fimnacion  de  las  fístulas  recto- vesicalcSé  Ea  facíl  ver  que  la  sección 
del  csfintcr  estemo,  oponiéndose  á  toda  acumulación  de  anateriat  A* 
calca  cu  la  cavidad  del  intestíno>  es  la  cania  principal  de  yie  esta  ope- 
ladon  no  sea  peligrosa  en  sus  consecuencias;  por  consiguiente,  es  n^ 
cesarío  durante  la  cura  de  la  llaga  tener  el  mayor  cuidado  en  que  no 
ae  cicattice  ia  de  este  anillo  musculoso  antes  de  la  de  las  menbranas* 

Muchos  hechos  prácticos  bastante  positivos,  aunque  indirectos,  au- 
mentan ci  peso  de  ios  raciocinios  ó  consideraciones  te(>ricas  de!  Dr. 
Sansón^  y  prueban  la  inocuidad  ó  ningún  pcrjuído  de  su  método,  ¿.a 
Jtkcbo,  la  talla  vag^l  en  las  mugeres  hace  ver  qne  las  heridas  del 
Sondo  de  la  vepga^  no  son  mas  peligrosas  que  las  da  cualquiera  otra 
parte  de  esta  viscera.  £n  las  memoilas  y  campañas  de  cirugía  mili-* 
.  tar  del  Barón  Larrey,  se  hallan  muchas  observaciones  de  armas  da 
fuego  que  han  atravcttdo  el  reao  y  la  vejiga»  y  se  hancuiado  muy 
pronto,  &c.  &c. 

linalnict)ce,  algunas  operaciones  practicadas  ya  sepun  el  método 
d<4  l^if  ¿iénsQn^  y  cuyo  rciuludo  lia  sido  en  todos      casos  piorno  y 
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feiiz,  acaban  de  completar  las  prufb.is  cti  favor  de  l.i  talía  po$t^t¡6r^ 
Acabada,  pues ,  que  sea  la  operación ,  se  dcsauia  aí  operado  y  se  le 
llevará  con  cuidado  a  la  cama^  sobre  la  cual  habrá  un  tatetan  encerado 
y  una  sátiina  doblada  en  dnoo  ó  tés  dobles  ^  contentándose  con  ¡un« 
tar  los  muslos  y  doblarlos  sobre  la  pélvis ;  y  para  mantenerlos  en  esta 
posición,  se  pondrá  una  almohada  grande  debajo  de  las  corvas^  y  se 
ligarán  ó  atarán  las  rodillas  del  enfermo  si  este  no  fuese  dócil.  La  me-» 
jor  cura  es  no  hacer  nin^una^  y  asi  se  d-¡?rá  tranquilo  al  enfermo;  la 
sangre  saldrá  con  la  orina  al  través  de  la  herida  formando  un  cua- 
jaron entre  los  muslos  del  enfermo,  y  empapará  la  síbana;  es  preciso 
no  descomponer  nada  antes  de  diez  6  doce  horas,  aun  cuando  el  en^ 
formo  se  baile  mojado,  pues  debe  temarse  demasiado  al  despegar  el 
oujaron^  el  ocaáonar  una  hemorragia,  sobre  todo  mala  en  el  easo  en 
que  el  enfermo  hubiese  ya  perdido  cierta  cantidad  do  sangre  durante 
la  operación*  Se  le  administra  una  poción  calmante,  se  le  aplica  $o-« 
h\'i  c\  hijo  vientre  fomentos  fíe!  cocitníento  de  h  simiente  de  lino  ó 
de  raices  de  malvavisco  ;  se  prescribe  por  bebida  el  agua  de  ternera  en 
orchata ,  el  suero  y  otras  tisanas  de  que  c!  enfermo  beberá  en  abun- 
dancia, X  íia  de  disminuir  la  acrimonia  de  la  orina.  La  saUda  de  está 
iitima  por  la  herida,  disminuye  y  cesa  algunas  Teces  del  todo  háda 
«I  3.^  o  4*^  día,  porque  se  reúnen  ios  bordes  hinchados;  peio  lxeii 
pfonto  se  disipa  la  tome&cdon  inflamatoria ,  se  forma  la  supuradoo^ 
y  de  nuevo  corre  la  orina  por  la  herida  hasta  i8  ó  20  dias:  en  esta 
epoc3  e!  curso  ranirnl  empieza  comunmetue  á  restablecerse  insensible- 
mente ínterin  que  ia  herida  se  cicatriza:  algunas  veces  la  curación  st 
prolonga  demasiado  r'empo,  y  ia  herida  queda  áscuiosa;  ciuonces  es 
preciso  buscar  la  causa  y  combatirla. 

La  hemotra^ia  y  la  injlamacion  de  la  vejiga  6  de  las  otras  t^S* 
ceras  abdommiles ,  son  los  accidentes  consecuuvos  que  hay  mas  que 
temer  en  esta  operación...  Se  conoce  la  inflamacick  de  ia  vejiga  y 
de  las  otras  visceras  abdominales  por  los  sintomas  descritos  en  Ift 
enteritis  idiopdticat  y  se  combate  por  medio  del  mismo  método  cu* 
rati^'o.  La  compresión  es  el  mejor  medio  que  puede  oponerse  á  la  he" 
tnorra^ia,  después  de  haber  colocado  en  el  ángulo  interior  de  la  he- 
rida una  cánula  de  plata  ó  de  goma  clástica  que  esté  agujereada  ó  ta- 
ladrada por  dos  0]0s ,  como  uua  sonda  de  mugcr ,  para  que  ia  onna 
tenga  una  salida  libre  y  fácil  por  su  canal.  Se  hace  uso  del  doble  ta* 
pon  de  Petiti  para  est(>  debe  introducirse  profondamenu  en  h  he- 
rida un  clavo  grueso  de  hilas  atado  por  meob  de-un  hilo  doble,  cuf* 
yas  dos  hebras  separadas  redben  en  su  separación  otib  clavo  de  hilas 
sobre  que  se  anudan  fuertemente.  La  constricción  que  se  ejerce ,  tiene 
por  objeto  volver  á  traer  hjcia  fuera  e!  clavo  de  hilas  introducido  en  la 
herida,  mientras  que  empuja  hacia  dentro  al  que  está  colocado  en  lo 
escerior;  y  este  medio  sencillo  es  el  que  d  profesor  Boxea,  ha  usadd 
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muc^3í  veces,  y  siempre  con  el  mejor -éxito.  En  las  hcmorragbs  conse- 
cutivas, cuando  la  inflamación  se  ha  apoderado  de  los  bordes  de  la 
herida,  la  aplicación  de  este  aparato  es  estrcmamentc  dulüjosa,  y  el 
cnfcriDo,  ya  debilitado,  soporta  con  dificultad  la  pérdida  de  una  canti- 
dad pequeña  de  sangre :  estas  hemorragias  se  obsemn  en  los  sugecot 
mwf  debilitado»  y  de  mucha  edad,  á  los  tres»  cúicoj  y  aun  odco  dias 
después  de  la  operación ;  muchas  veces  la  sangre  sale  emoncea  de  v>r 
da  la  superficie  de  la  herida ,  á  pesar  del  taponaniiento  mas  metódico^ 
y  el  enrermo  sucumbe  á  esta  cíusioo  de  sangre  pasiva  producida^  ptt 
ia  atonía  general  del  individuo. 

Litotonua  en  la  mu¿er.  Esta  se  halla  mucho  menos  espuesta  que 
el  hombre  á  la  fonnacioo  de  cálculos  en  b  vejiga^  efecto  de  la  dís- 
pomon  anatdiníea de  sus  panes  gemíales;  por  otra  parte,  aquelh»  w^, 
espelen  con  facilidad  y  frecuenda  por  la  uretra,  (cuyo canal  es  CorfO^ 
ancho  y  aíuy  dilatable)  antes  que  hayáa  adquirido  el  voUmeii  ati* 
ficientc  para  exigir  la  operación;  sin  embargo,  algunas  veces  h-w  ne- 
cesidad de  recurrir  a  esta  para  su  estraccion.  Se  ha  aconsejado  antes 
de  ponerla  en  pr.ktic3 ,  la  dilatación  de  la  uretra  y  del  cuello  de  la 
vejiga  á  bcnclicio  de  sondas  gruesas  ó  de  la^innoduccion  de  cuerpos 

r rosos  á  susceptibles  de  dilatarse  con  la  humedad  de  la  parte «  como 
esponja  preparada;  pao  dicha- dilatación  debe  hacene  con  mucht 
circunspección,  d.no  debe  ie(  ooesiva,  fioiqoe produce  la  inconoocn* 
cía  de  la  orina. 

Cuando  estos  medios  son  ineficaces ,  debe  practicarse  la  lírotomía, 
la  cual  puede  bacci^sej  del  .mismo  modo  que  en  el  hombre»  por  ci  bajo 
y  alto  aparato. 

Bajo  aparato.  Para  practicar  la  datoCQmia  en  la  mugcr  por  el  bajo 
aparato,  el  mejor  método  ci  el  dd  Dr*  IfiMs,  catedrático  de  la  n- 
indtad  de  medicina  de  Paiíi;  el  cual  consiste  en  iptroducir  una  sonda 
acanalada  en  la  uretra,  y  en  hendir  ó  cortar  este  conducto  directa*» 

mente  hácia  arriba  y  hncia  la  ííntisis  del  pubis ^  á  fin  de  poder  intrc^ 
¿ucir  la  tenaza  y  esrracr  ia  piedra.  Este  método  es  preferible  i  la  di- 
Jataciou  lenta  ó  pronta  de  la  uretra»  y  á  los  demás  modos  tie  incisión 
<^uc  se  han  propuesto. 

Alio  aforatú.  Se  practica  la  cistotomía  en  b  mugcr  por  este  apa* 
lato  6  mésaáOf  del  m&no  modo  ^ue  en  el  hombve»  con  la  sola 
ferencia  de  qae  no  se  hace  la  mcision  en  el  perineo^  y  de  que  seto* 
troduce  en  la  vejiga,  por  Ja  nrec»  .ana  sonda  ó  algalia  gruesa  ,  ya  sea 
la  de  dardo  ó  la  de  goma  elástica,  por  la  cual  debe  salir  continua- 
mente la  orina  hasta  que  la  herida  hecha  en  la  pared  anterior  de  ia 
vejiga  esté  perfectamente  curada  o  cicatrizada.  La  sonda  ó  algalia  co- 
locada cu  ia  uretra,  jamas  facilita  á  la  orina  una  salida  tan  fácil  como 
la  cánula  introducida  por  la  incisión  del  perineo ;  de  modo  que  la  mu- 
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ger  est'í  mas  espnesta  que  el  hombre  á  k  ioáltracíon  de  la  orina  ea 
el  tejido  celular  de  b  péivit* , 

Enferme JacUs  de  U  uretra. 

Son  bastante  oumeroMi  lai  enfermedtdes  de  este  cftnal  etereforj 
etftno  se  puede  ver  por  la  dcscripcUm  que  de  todas  ellas  hemos  pie* 
sentado  al  Hn  del  articulo.  RBrnoDvcTon  (enférmedades  del  apatram) 
de  este  suplemento. 

URINOSO.  adj.  Lo  ^ue  9»  de  la  naturaleza  de  la  oñna » 6  lo  qué 
dene  olor  de  orina. 

UROCRlblS.  s.  f.  {patol.eener,)  Urocrisis.  Pabbra  con  que  se 
cspfesa  el  fulcioqae  forma  el  mejioo  por  la  inspeedon  de  la  orina.  Vétse 
d  aidculn  OftWA  de  este  suplemento.  ^ 

URODINIA.  s.  f.  {pmtoi)  Urodynia,  Emisión d  safida  de  la  Oiiná 
CfDD  dolor ;  síntoma  de  muchas  iscurias  y  disurias.  ' 

UROM  ANCIA.  s.  f.  (semtol.)  Uromantia  ,  de  ^.vríW ,  orina ,  y  de 
wantsi  i ,  :idivinacion.  Nombre  que  se  ha  dado  á  un  supaesto  arte  de 
adivinar  lis  enfertnedades  por  la  inspección  de  la  orina. 

U ROMAN  neo.  adj.  Uromantuus.  Epíteto  con  que  se  conocea 
loa  que  se  entregan  al  cfaarliAanismo  de  la  uromancta. 

URORREA.  s.  f.  [patoL  esf.  >  Prarheea.  Palabia  con  que  se  es^ 
presa  el  ñujo  de  orina  por  una  fístula  del  perineo. 

UROSCOPIA,  s.  f.  ( senM*)  Uroscopia ,  de  ouron ,  orina ,  y  de 
skovfo,  yo  eiamlno.  Palabra  con  que  se  indica  la  inspección  ó  examen 

de  la  orina. 

La  uroscopia  se  diferencia  de  la  uromancta  en  que  en  aquella  se 
inspecciona  la  orina  con  el  fin  de  deducir  consecuencias  6  conjeturas 
probables  acerca  del  estado  de  la  enfermedad,  lascarles  combioadas 

Í comparadas  con  ios  demu  fenómenos  morbosos,  sirven  pora  esta* 
locer  el  diagnóstico  de  muchas  enfermedades. 
Muchos  autores  confunden  la  palabra  uroscopia  con  la  de  tKomaoF* 
cia,  no  siendo  sinónimas ,  pues  todo  médico  es  y  debe  ser  .mas  6  me- 
nos uroscopo  ¡  y  solo  los  charlatanes  son  6  pueden  ser  uromnfififos. 

UROSES.  S.  f.  i^nosol.'^  Nombre  dado  por  Alibcrt  en  su  Nosolo- 
gía nitural  á  la  4.^  tamiiia  de  la  i.*  clase  que  comieue  las  eaíame- 
dadcs  de  la  orina. 

ÜRTlCACiON.  s.  f.  {mat.  méd.)  Urticatio,  de  «r/iV^ ,  ortiga. 
Kombre  que  se  da  á  una  espede  de  flagehcbn  6  azotanñeuto  hecho 
con  las  ortigas  frescas»  con  el  objeto  de  producir  una  esdtácion  en 
la  superficie  cutánea. 

£ste  medio  terapéutleo  está  indicado  en  todas  las  enfermedades  en 
qoe  es  necesario  reanimar  Ja  viulídad  de  la  piel»  6  producir  en  ella  ana 
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derivaeimi  ««hi^bte ,  eúmo  eb  algunas  pariKsís^'  aftecionei  oomatoias 
6  foporosas,  5cc. 

URTICARIA*  9ái.  ipatal.)  lírikaria*  S^áa  ote  nombre  i  uoa 

erupción  cutánea,  scmcjanic  á  !a  ^ue  produce  e!  contacto  de  la  ortiga. 
Esta  afección  te  presenta  bajo .  dos  aspectos  discincos,  ó  es  aocidencal 

6  espontánea. 

La  urticaria  accidental  es  casi  siempre  efecto  de  la  introducción 
de  alguna  sustancia  en  el  estómago,  que  nt  ler  ntKáva  en  si  misma» 
lo  es  por  alguna  idiotíncrisla  iomdno. 

La  urticaria  esftm^émea  presenta  causas  muy  ducai»  «  7  es  fliav 
comim  en  Ja  tnfaacía  y  jumitud  que  en  la  vejez. 

Una  jr  otra  suelen  ser  de  poca  gravedad  ,  estcn  ó  no  acompañadas 
de  fiebre,  y  se  curan  destruyendo  la  causa  que  se  suponga  productora. 

USTION,  s.  f-  {terapéut.)  Ustio ,  del  verbo  latino  uro,  uris, 
quemar.  Es  la  acción  de  quemar;  pero  en  terapéutica  se  eiuiendc  por 
las  palabras  ustión  y  adustíam,  el  efecto ddcaoteiio  actual,  coiño  la 
moxá ,  d  el  hierro  hecho  Mcua.  Véanse  los  artíouloa  Calor^  cavterk» 
ACTUAL ,  T  FUHGO  dcl  Diccíonario  de  Ballano. 

üs  r LALACION.  Sinónimo  de  torrefacción. 

Usual.  ad).(/sualis.  Adjetivo  que  se  aplici  ó  todo  aquello  de 
que  se  hace  ua  uso  común  ó  muy  ¿recuente;  y  asi  se  dice  plantas 
usuales ,  &c. 

'  UTERINO,  adj.  {anat*)  Uterimu,  Lo  que  se  refiere  á  la  matriz  ó 
útero.  Cudh  uttrim  >  ^enmrapm  uterina ,  sem  uterino ,  furor  uto* 
nuot  í^^» 

UTERO,  s.  m.  ( anat. )  XXterus»  Véaae  el  aidcuio GiiraaACXOif  del 

IDiocionario  de  Bal  ano. 

Utero  (enfermedades  dcl. )  Véase  el  artículo  Repaosuctoa  ( en» 
fisrmedadcs  del  aparato)  de  este  suplemento. 

UTEROSTOM  ATOMO,  s.  ra.  ( ctru¿,  imírum,  ]  Véase  el  articulo 
HisTEROTOMAToMo  de  cste  supiemeoto* 

UVAS.  t.  f,  {mat.  méd*)  UviO.  Se  da  d  nombre  de  woasi  las  bayae 
6  fruto  de  la  vid.  * 

-   Las- uvas  nos  preseman  un  alimento  agradable ,  sabroso  y  nutridvob 

por  contener  azúcar  ,  mucilago^  y  nn  ]5oco  de  ácido.  Son  ademas  re- 
fKeer.in"»';  ,  demulcentes,  y  ligera nn ente  laxantes.  Su  uso  es  saludable 
i  las  personas  de  temperamento  bilioso  é  irritable  ,  y  dispuestas  á  his 
snbre-irrinciones  gástricas  y  demás  flemasias.  Uc  su  uso  abunúaiite  y 
aun  como  único  alimento,  se  han  conseguido  oo  pocas  veces  los  mas 
felices  resultados  cuianvoc  «n  bt  lohre-iniiacwnes  ó  flemaibs  crónicas 
abdominales,  en  b  hipocondría ,  histerismo»  tisít,  y  tnfarinedades  co* 
táneas.  Igualmente  han  sido  úñlet  las  uvas  en  no  pocas  diarreas,  dlsen- 
lerias ,  hemorragias  y  afecciones  agudas  de  las  vías  urinarias. 

U  V  AS  P  ASAS^  Véase  el  artículo  V^^^^  d  el  Diccionarb  de  Ballano. 

TOMO  Xn.  MMMMM 


Digitized  by  Google 


8a6  UVA 

.    UVA  DE  oso  6  GAYUBA.  Wéuc  ú  aitSculo  Ur A  vmn  Dio- 

donario  de  Balbno. 

UVaDU/.  Sinónimo  de  Uva  de  o^o. 

UVÜLA  ó  Campanilla,  s.  f.  [imat. )  Uvuh.  Nombre  que  se 
da  ,  y  también  ci  de  gaiillo  ,  á  un  pequeño  tubérculo  carnoso,  que  se 
hjila  pendiente  6  colgando  cntnedío  del  borde  Ubre  del  velo  del 
paladar.  Véaie  el  aftfeulo  CAMFAvitLA  dd  Dbdooai^o  de  Baliaoo. 

UVULA  (enftanedadea  de  h.)  Como  todas  latdeoias  panes  de  U 
boca,  la  campanilia  piiede  cspcrimcntar  Jai  mmat  afeccioiiet  que  se 
desenvuelven  en  ellas;  pero  la  roas  frecuente  en  este  órgano  es  su 
prolongación 4  caída  ó  procidencia,  llamada  hipostdfih,  que  coniste 
en  bajar  mas  de  lo  regular,  se  engruesa  mucho  ,  y  va  á  tocar  la  base  de 
]a  Iciigua^  producioido  por  su  contacto  una  sensación  desagradable  y 
una  irritación  continua ,  cuyos  resultados  son  algunas  veces  una  tos  vúy* 
kata,  esñienot  siempre  para  trabar,  que  se  rettiiaraa  á  cada  paso» 
vómkos  con  bastante  frecuencia,  vido  en  Ja  prominciacbn,  y  algunas 
mes  diácukad  en  k  respiiacíoii »  cnaúdo  por  su  longioid  JJega  á  Ja 
abertura  de  la  glori?. 

Las  mas  veces  dspendc  C5r^  afección  de  una  enfermedad  general  del 
velo  del  paladar  ;  y  a^i  es  que  se  ];i  encuentra  en  !r?s  lesiones  venéreas 
escrofulosas  y  escoibutlcas  de  esta  membrana.  ¿>iu  exiibargo^  algunas 
veces  exisce  sola ,  y  entonces  es  efeao  de  una  inflamación  ya  aguda^ 
ó  ya  cnSnlca,  cono  se  observa  en  Ja  mayor  panf<  de^cataifos.  sobre 

todo  crónicos. 

Cuando  la  inflamación  que  produce  el  abaleamiento  6  proloagacíoa 

es  limitada ,  suelen  bastar  algunos  gargarismos  acídulos  ,  y  ligeramente 
astringentes  para  que  la  campaniJu  vuelva  i  tomar  sus  dimensiones  na- 
turales; pero  no  siempre  sucede  esto,  sino  que  !n  tumff.^LLÍori  tiene  al- 
gunas vccc^  un  carácter  tan  edematoso  como  mBamatovio^  cq  cuyo  caso 
m  gárgaras  indicadas  soii  ineficaces ,  y  te  aconsejan  los  polvos  csümu- 
bnces »  entre  otros  los  del  pet'tre  y  los  de  pimienta  6  mostau»  puesics 
en  una  cuchara  debajo  de  la  campanilla ,  los  cuales  producen  en  este 
drgano  una  ligera  evacuación »  por  la  irritación  que  ocasionan  en  él.  , 

Cunn do  todos  estos  medios  son  insu6cicntcs ,  no  ovicdan  otros  re- 
cursos  que  el  de  las  escarificaciones  ó  incisiones  ,  y  aun  mejor  que 
nada  U  resección  de  la  campanilla  ,  cuya  operación  muy  fácil  de  ejecu- 
tar ,  produce  poLO  dolor,  y  ningún  peligro;  se  hace  con  unas  tijeras 
de  punta  roma  ,  y  de  raoiás  ú  nojas  bastante  laigas ,  para  llegar  á  la 
campanilla.  No  secoitará  masque  lo  aeceiario  pana  que  deje  de  tocar 
.i  la  lengua ,  pues  de  lo  contrado  se  podría  alterar  la  deglución  y  for* 
macion  de  los  sonidos. 

Fn  cuanto  i  la  hemorragia,  basta  para  contenerla  un  gargarismo 
del  oxicraro;  v     continuase,  se  aplicarán  Jos  polvos  de  vicr  olo, 

U VULAK..  adj.  i^anaí, )  Uvuiarii,  de  ttvuia,  canipaniiia.  Lo  que 
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K  refiere  i  ém  fNifte.  Se  llaman  ¿lánduías  umlarit  bs  otipCas  ó  folf* 

culos  mucosos  que  entran  en  la  composición  déla  campanilla. 

VACA.  s.  f.  (hig  )  Voces*  Nombre  de  un  animal  demasiado  co- 
nocido ,  y  de  los  mas  interesantes  para  el  hombre  y  pi^ra  el  aié.iico. 

De  todas  las  carnes  que  se  usan ,  la  de  vaca  ,  y  scñáiadamcntc  la 
del  buey,  cuando^'no  es  muy  viejo,  es  la  mas  generalmente  usada^ 

Lai  mismo  tiempo  ia  mejor,  y  cuyos  jugos  son  los  mas  nutritivos. 
I  carne  de  toro  y  la  de  vaca  son  mas  duras  y  mas  coriáceas ,  y  pres- 
tan mucho  menos  jugo  que  la  del  buey. 

Siendo  ea ta  carne  algo  fuerte,  6  estando  hecha  ya ,  6  formada ,  na 
conricDe  á  las  penonai  débiles  y  delicadas ,  6  oonvaíecieotes,  ó  que  ser 
quiere  alimentar  mucho*,  pero  en  defecto  de  elo  es  el  alimento  mas  es* 
quisiro  y  esencia!  ptra  las  personas  vigorosn?  que  se  entregan  á  gran- 
des trabajos,  y  qnc  necesitan  repararse  mucho. 

Habi  cnd'i  la  scnsuaÜdad ,  la  industria  y  la  glotonería  obligado  en 
al^un  modo  al  hrimbre  á  vivir  á  espensas  de  otros  animales  ,  a  fácil 
concdñr  que  no  hay  otro  animal,  cuya  servidumbre,  masa  y  bondad 
deba  lisonjear  mas  su  apetito  sensual ,  que  el  boey.  ' 

La  carne  de  buey  presenta  menos  sustancias  solubles  que  el  car- 
nero y  la  taneia;  sin  embargo,  no  se  puede  dudar  que  alimente  mas  que 
la  de  estos,  ¿liando  la  flierza  digestiva  se  halla  en  su  vigor  n^ruraí, 
sin  duda  porque  la  parre  fibrosa  indisoluble  en  el  agua,  se  disuelve  c\\ 
les  menstruos  gástricos,  y  sirve  para  la  nutrición.  F4to  cs  lo  que  su- 
cede igualmente  con  la  parte  vegeto -animal  de!  trigo. 

La  vaca  cs  la  que  nos  ha  proporcionado  uno  de  los  mayores  be- 
neficios con  el  iinico  prrservaavo  6  específico  que  se  conoce ,  evitando 
con  di  una  de  las  enfermedades  can  horrorotas  como  fremientes ,  y 
que  mas  estragos  hacia  en  el  género  humano.  En  el  ubre  de  este  ant- 
mai  hembra  ^s  en  donde  se  encuentra ,  y  de  donde  se  recoje  este  lí* 
quiíio  preservativo,  que  por  sacarse  de  !a  vaca,  se  le  Ihma  vacuno* 

VACILACION,  s.  í.  (patoL)  VaciHútio,  Esta  palabra  se  usa  al- 
gún;?? veces  para  indicar  el  movimiento  de  los  miembros,  ó  de  lus 
dientes  que  vacilan :  otras  veces  se  usa  como  sinónimo  de  un  ligero 
delirio. 

VACILANTE  (pulso.)  Nombre  que  se  da  al  pulso  cuando  es- 
tando muy  d^l ,  vana  casi  á  cada  pulsación. 

VACÍO  (pulso.)  Se  da  el  nombre  de  puUo  vad»  cuando  la  ar- 
teria parece  que  no  comiene  mas  que  aire. 

VACUNA.  5.  f.  (///V. )  V.^nvi.^.  Vén?e  el  Diccionario  de  Ballano. 

VACUNA  FALSA.  En  algunos  casos  ios  individuos  tienen  lo  c]uc 
se  llima  "jacuna  falsa  ,  la  cual  no  cs  un  preservativo  de  las  viruelas, 
L;i  vacuna  falsa  se  desenvuelve ,  supura  mas  pronto,  y  la  costra  c]ue 
sucede  á  ia  pústula  se  desprende  al  cabo  de  siete  á  ocho  dias  lo  mas. 
Véase  el  articulo  Vacuha  del  Diodooarb  de  Ballano. 
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VACUKACION.  s.  f.  (hig. )'  mi'üi.  oper,)  Vaccinafio.  Nombre 
dado  á  la  operación  de  vacunar  ó  de  Inocular  el  virus  vacuno.  Ksta  ope- 
ración comprende  tres  cosas:  i.^  la  de  escoger  ei  virus  vacuno;  2/  ia 
de  conservarle:  3.*  la  de  inocularle. 

t  Elección  del  fiuLio  v.uidiq.  Dcbs  ser  claro  y  diá&no;  es  preciso, 
fegan  algunos,  recogerlo  del  día  5.^  al  %^ ,  antes ^¿b  la  formación  de 
la  areola ;-seguii  otros «  del  7.^  al  12»^,  cuando  la  areola  está  en  toda  su 
fuerza ,  sin  atender  al  día  de  la  vacunación,  al  estado  de  los  granos 

y  de  la  areola  ;  el  carácter  esencial  por  el  que  se  conocerá  siempre  la 
vacuna  productiva  , es  su  viscosidad,  reunida  a  su  claridad,  porque  des- 
pués de  cspenmeiitos  muy  exactos^  la  materia  es  canco  mas  activa» 
cuanto  es  mas  claia  y  vis(Xi*>a. 

Conservación  deLJiuido^vactmo.  Hay  dos  medios  principales  para 
conservar  ate  fluido:  elprimoro  cs  elde  inocularle  de  brazo  á  brazo^ 
'  y  bacerte  continuaiiiente  drcular  de  un  individuo  á  otro ;  este  medb  es 
el  mas  seguro :  el  segundo  es  el  de  servirse  de  vidrios  planos  de  una 
pulgada  cuadrada  cada  uno ,  unidos  ó  pegados  por  su  superficie  bas- 
tante humedecida  del  fluido,  y  conservados  en  unión  por  media  de 
la  cera  :  se  deben  preservar  estos  vidrios  de  la  inllu encía  de  la  luz. 

Modo  He  vacunar,  zz  Las  picaduras  son  preferibles  á  cu3lc]uiera 
otro  inedia  de  vacunación  ;  las  mas  supck'lici.iks  ,  )  las  mas  ligctas  son 
las  que  tienen  mejor  éako ;  se  hacen  con  una  lanceu  ó  una  a^u ja^ 
por  lo  menos  dos  en  cada  miembro ,  á  una  pulgada  de  distancia  la 
una  de  la  otra;  ordinariamente  es  en  la  parte  esterna  y  superior  del 
brazo ;  cuando  se  vacuna  de  brazo  á  brazo»  después  de  haber  reci- 
bido sobre  la  punta  del  instrumento  una  porción  del  fluido ,  el  ino- 
culador  toma  firme  y  posteriormente  con  b  mano  izquierda  el  brazo 
del  sugeto  que  se  dispone  á  vacunar,  csnendc  exactamente  la  piel ,  y 
con  la  manü  derecha  practica  la  picaduia,  uuroduciendo  el  iiistrumcnio 
en  este  úrgano  ^  según  una  dirección  horizontal  ^  hasta  que  esté  teñido, 
de  un  color  ligero  de  sangre ;  en  seguida  deja  pernaneoer  oa  momento 
en  la  berida  el  instrumento  que  agita  levemeatcsCuando  se  vacuna 
con  pus  seco  j  no  se  despe^m  los  vidrios  hasta  el  instante  en  que  se 
va  á  vacunar ;  despua  de  estar  la  materia  disuelta ,  con  la  menoi 
agua  ffia  posible,  se  2(»!(a  la  mezcla  hasta  que  bnví  .idmírido  la  ^p.i- 
ricncia  casi  olcagino>a ;  se  carga  el  instrumciito  de  una  gota  de  csia 
disolución,  y  se  procede  como  se  ha  dicho  tna^  arriba. rr Es  prec'so 
después  de  la  inserción  del  pus,  dejar  secar  la  heiida ;  el  vacunado 
defaNS  evitar  llevar  camsas  de  un  tejido  muy  grueso ,  el  dejar  las  pie 
.  duras  en  contacto  con  la  lana,  el  tener  el  brazo  apretado  en  uoa 
manga  esttecba ,  y  c\  rascar  los  granos  por  no  desnaturalizarlos  en  toda 
su  estension  antes  de  la  época  en  que  el  efecto  preservativo  se  establece 
en  la  vacuna.  =  El  pus  pega  con  mucha  dificultad  en  los  muchachos,  ea 
b  primera  semana  de  su  existencia ¿  su  picl«  entonces  esponjosa,  búa* 
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duj3,  y  pulposa  j  no  permite  aun  la  absorción,  6  muy  poco;  aunque 
se  pueda  vacunar  en  todas  las  edades,  la  mas  favorable  es  Ja  de  dos 
á  tres  meses. 

VAGINA.  $.  f.  (anat.)  Vagina.  Véase  el  Diccionario  de  Baliano. 
Vagina  (  enfermedades  de  la. )  Véase  el  articulo  Rbpaoducto& 

(enfermedades  del  aparato)  de  este  suplemento. 
VAGINAL,  adj.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 
.  VAGO.  adj.  ( anat. )  Va^iis.  V^sc  el  Diccionario  de  Ballano. 

VAHIDO.  Véase  Vértigo. 

VALERIANA,  s.  t.  i^maí,  méd.)  Véase  el  Diccionario  de  Ba- 
llano. 

VALETUDINARIO,  adj.  (/%.)  VaUiudhtarius,  Véase  el  Dic- 
donarió  de  Ballano. 

VALSALVA  (método  de. )  (terapéut.)  Se  da  el  nombre  de  m/- 
fodo  atrmtivo  dt  Valsaha  á  un  método  propuesto  por  el  médico 

italiano  de  este  nombre,  conrra  los  ríncurisma?  ,  e!  cwA  consiste  en  san- 
grar  al  enfermo  hasta  se  desmaye^  y  en  ponerle  á  una  dieta 
absoluta. 

VALVULA,  s.  f.  {anat. )  Válvula.  Véáss  el  Diccionario  de  Ballano. 
Val  VOLAS  dbl  corazok  ( enfermedades  de  las. )  Véase  en  el 
aidcuto  Sakouiiib  )  (enfermedades  -del  aparato)  de  esce  suplemento  el 

párrafo  enfermedades  del  corazón, 

VANILl-A.  Véase  Vaynilla. 

VAPOR  (baños  de.)  (mat.  méd.)  Lo^  bnños  de  vapor  pueden coa» 
siderarsc  como  medio  higiénico,  y  como  medio  tcr.jpéutico. 

I.''   Como  medio  higiénico  los  baños  de  vapor  no  pueden  menos 
de  retardar  la  vejez ,  unco  fisica  como  moral ,  conservando  constan « 
temcnte  la  piel  en  las  disposiciones  mas  fiivorablet  para  el  ejercicio  re- 
gular de  su  interesante  función ,  distribuyendo  igualmente  las  propio* 
oades  vitales  >  y  los  elementos  de  la  nutrición  en  todos  los  sistemas» 
sosteniendo  la  armonía  entre  las  diferentes  funciones  de  la  economía, 
prestando  mayor  flexibilidad  y  agtiidad  á  las  potencias  iTaOtrices. 
esembarazando  la  piel  de  lo  supérfliio  de  Ii  transpiración,  y  produ- 
ciendo una  especie  de  congestión  en  el  sistema  cpilar  esterior ,  pbran 
como  derívacnros  de  los  drganos  profiindos,  precaven  la  actividaíd  de- 
masiado grande  de  las  membianas  mucosas  ^  y  su  sobre- irritacbn  6 
disposición  próxima  ¿  la  inflamación.  Nada  parece  mas  apropdsito  que 
los  baños  de  vapc»  para  precaver  las  afecciones  catarrales  y  reumá- 
ticas; las  ñemasias,  los  infartos  profundos,  y  todas  las  enfcrmrdndcs 
producidas  por  cl  detecto  de  exhal-^cion  cutánea.  Convienen  en  muchos 
casos  en  que  pueden  usarse  ios  baños  de  agua,  y  muchas  veces  son 
pretciibici  a  otos;  disipan  pronto  las  indisposiciones  producidas  por 
largos  viages ,  ejercicios  violentos ,  supresiones  de  transpiración  &C.; 
ftunrizau  y  blanquean  la  piel,  conservándola  en  un  estado  de  flexibilidad 
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y  elasticidac!  notable  ;  y  h^h  este  aspecto  dcbeil  eooiidcnfie  60010  él 

cosmético  mejor  y  menos  peligroso. 

2.**  Como  medio  terapéutico  los  baños  de  vapor  satisfacen  una 
mulcituii  de  indlc^icioiics ,  y  ton  un  poderoso  medio  curativo  en  ai¿u« 
ñas  eofcnnedadcs ,  al  paso  que  en  otras  son  ináttles^  &c 

Las  eníermedades  en  que  pueden  usarse  estos  baños  como  el  Amoff  6 
príacipal  remedio ,  son  hs  diferences  especies  de  reomactimoicnSnjcOf  ,  lai 
patalísis  musculares ,  asi  codas  las  afecciones  cutáneas^  oomo  sarna,  her- 
pes ^c.  \  las  gibosidaJc?  recientes,  muchas  sífilis  antiguas,  ciertos  tu- 
mores anómalos,  nlcrun.is  afecciones  iiníaticas,  y  g-ncr^l  nentc  en  todas 
las  enfermedades  proJacíJ  is  por  el  defecto  de  exliaiacioa  cutánea,  Ó  U 
supresión  mas  ó  meaos  brusca  de  la  supur^cioo. 

Las  afecciones  en  que  pueden  osarse  lot  baños  de  vapor  como  na 
medio  úcílp  son  la  mayor  parte  de  las  ñemaitis  agudas  y  crónicas ,  ex- 
cepto las  del  cerebro  y  sus  anejos,  las  aCscdones  nerviosas,  hs  enfer^ 
snedades  que  sobrevienen  á  los  partos,  las  parálisis,  ciertas  tisis,  y 
otras  elecciones  orgánicas,  las  ñebres  eruptivas,  la  gota^  las  nevroset 
de  los  ü:g.int»s  diL^csrivos  ,  respiratorios  y  genitales. 

Los  males  en  que  son  inuciics  los  baños  de  vapor  son,  las  hidropO'- 
slas,  y  las  infiltraciones  serosas,  i  no  ser  que  sean  efecto  de  alguna  al- 
teración de  las  fundones  de  la  piel,  la  mayor  parte  de  las  afecaones  ot" 
gánicas ,  y  mochas  oevroses ,  principalmente  las  de  la  vista ,  oÍdo  ,  8tc« 

Las  lesiones  en  que  los  baños  de  vapor  son  mas  6  menos  peligrosos 
son,  rod:is  !  s  hcmorra^^fn? ,  la  amenorrea,  la  apopícgía,  las  afecciones 
del  sistema  sanguíneo,  ci  sudor  ánglico ,  y  las  nevroses  cerebrales. 

La  acción  de  los  baños  de  vapor  se  halla  también  sn'>nrdin.ida  al 
temp^ramcHto,  edad,  ctrcuiistancias  particulares  en  que  se  hallan  las 

f>er$;)nas  que  los  han  de  tomar,  y  sobre  todo  á  la  causa  productora  do 
a  enfermedad. 

VAPORES»  Palabra  osada  algunas  veces  como  stndnnno  de  kiste^ 
Tismo, 

VAPORKS  METALICOS,  (^/w/. )  Esparcidos  en  *cl  aire  !oi  vi- 
pofcs  metálicos,  son  causas  especificas  en  no  pocos  caso?,  de  enferme- 
dados.  Se  cree  generalmente  que  cl  cólico  de  los  que  trabajan  el  plomo 
ó  el  cobre ,  y  el  temblor  de  los  que  maacjau  el  mercurio ,  son  efecto 
de  la  p  retfóocia  de  estos  metales  en  el  aire  que  respiran* 

VAPOROSO,  adj.  Pabbra  usada  por  algunos  autores  como  stnd- 
nlmo  de  histéri<  o  ó  hipijíondriaco, 

VARIACIONES,  s.  f.  pl.  (pa*9L£emn)  Es  indudable  quedas  va- 
rTaciones  que  suceden  en  la  te  mperatura  y  humídi^d  del  aire,  y  en 
la  dirección  de  los  vientos  tienen  algún  influjo  en  la  marcha  de 
las  enfermedades  crónicas ,  al  paso  que  no  tienen  nin^iuno  al  pa- 
recer en  la  de  las  agudas.  En  los  hospitales  se  ubsciva  uiuchas  vecci 

que  cuando  baja  la  temperatura  después  de  haberse  consetrado  r^u* 
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hr  por  mocho  tiempo ,  se  acelera  la  termtiucioii  de  Ies  eníérmedadci 
déliicas  que  se  haUan  cu  su  último  periodo^  y  se  veo  morir  mochos  ea< 
fermos  en  pocas  horas  que  citaban  luchando  con  Ja  muerte >  por  decirlo 

asi ,  hacia  mucho  tiempo. 

VARIZ,  s.  f.  (pafo¡.est.)Varíx.  Véase  el  Diccionario  de  Balhno^ 
VARICOCFLH  ó  Cirsoges.b.s.  m.{paíol» esi.)  VaricocfU,  Véase 

el  Dicc'onario  de  Ballano. 

VARiCONf  ALO,  s.  m,  {patoL  ist.)  Varkomphalus.  Véase  ci 
Dicdou.  de  B. 

VARICOSO,  adj.  (^atol,  esí,)  Varieotui.  Lo  que  pertenece  á  las 
varices ,  ó  lo  que  csci  atecudo  de  varices.  Se  llaman  votos  varicoiot  loa 
afectados  de  varices ;  úkera  varicosa  la  que  está  sostemda  por  varices; 

tumor  V  arico  so  \  aneurisma  varicoso  ,  t^c» 

VARIEDADES  ANATOMICAS.  hspr«*on  de  que  se  hace  uso  en 
anatomía  patológica  para  indic^ir  Ins  disposiciones  de  lis  p-utos  ú  órga- 
nos que  se  alejan  de  la  que  les  es  natural ;  pero  que  permiten  ci  ciercicío 
kabicuai  de  las  lunciones  ,  lo  cual  distingue  de  las  monstruosidades, 
.  Estas  variedades  se  verifican  ya  en  el  número  y  cantidad  de  las  par- 
tes, d  ya  en  ta  distribocion ,  dirección»  íigora ,  porción ,  ooniistenda» 
testura ,  &c« 

Los  vasos  aon  los  que  presentan  mas  variedades  de  distribocbo^ 

por  ser  los  menos  susceptibles  de  producir  alteraciones  en  el  organismo* 
También  presentan  las  visceras  bastantes  de  estr.s  vnriedadcs;  pero  se 
liratcao  á  escisuras,  ó  escotaduras  difcrentcincate  situadas j  ó  maa 
numero-as,  &c. 

Variedades  de  emjfbrmedades.  £sus  dependen  de  una  multitud 
de  dfeumtaodat  de  las  cuales  algunas  tienen  derta  importanda  para 
la  cnradon;  como  por  ejemplo,  la  intensidad  general  de  Ja  eoíermedad, 
d  predominio  de  alpun  síntoma ,  ó  la  aparición  de  algún  epifenómeno 
notable,  como  lon  ciertas  panicularidades  relativas  ai  sitio »  á  la  causa» 
al  tipo ,  &c. 

ti  número  y  la  figura  de  las  pústulas  en  Jas  viriicias,  el  sitio  en  la 
erisipela  ,  la  intensidad  del  dolor  en  h  perineumonía ,  ó  el  delirio  en 
las  llamadas  calenturas  ataxicas ,  furm.iu  variedades,  tstas  son  tan^bica 
algunas  veces  relativas  al  modo  como  temnína  la  enfermedad,  á  sus. 
repetidones  regohues  6  irregulares,  &c.  También  dependen  de  lat 
complicaciones. 

Y  ASCULAR.ad¡.  (isii^.)  Vascuhris.  Lo  que  pertenece  á  los  vasotp 

d resulta  de  su  reunión;  y  a*>i  se  dice  tejido  vascular,  sistema  vascular» 
VASCULOSO,  adj,  VascuLsus.  Sii  ónimo  de  vascular. 
VASO.     m.  [attat, )  Vjk.  Nombre  dndo  en  .m.uoinia  .i  todo  con- 
ducto ó  canal  por  donde  circulan  li>i  diferentes  fluidos  en  el  cuerpo  del 
animal,  como  las  arterias,  la«  venís,  y  los  conductos  lintáticos. 
VASTO*  ^dj.  {anat*)  Vastus*  Lo  que  tiene  una  csteuiloo  grande. 
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Los  anatómicos  han  dado  d  nombre  de  vasto  esterna  y  de  vasto 
terna  i  dos  manojos  musculares,  que  cootribuycn  con  el  músculo 
crural  -Á  Formar  ci  tríceps  crural.  •  . 

VAINA,  s.  f.  (auai*)  Vagma.  Pabbra  con  que  le  indica «n  ani* 
toittía :  i.^  ias  apoaevroies  que  cubren  las  membranas:  a.^  las  lámi- 
nas celolosas  que  rodean  los  músculos»  y  penetran  entre  sus  fibras s 
3**^  las  qne  envuelven  l3s  arterias :  4.^  las  membranas  sinoviales ,  que 
se  desenvuelven  sobre  lo";  tendones  y  polcas  de  los  huesos:  5 .°  se  debe 
llamar  vaina  propia  de  ios  vas^s  testiculares  la  prolongicion  tubiíor- 
me  que  proviene  de  h  fauiaUta  tra  isversal,  y  recibe  ios  v^sos  tcs- 
ticubres  que  acompaña  h.uta  el  testículo. 

VAINILLA,  s.  f.  ( mat,  méd,)  VanilU.  V4ue  el  Diccionario  de 
Baliano. 

VEGETAL,  s.  m.  y  adj.  ( jim#.  méd, )  Vf^eiMlu.  Véim  el  Dic« 

Cionario  de  Ballano. 

VEGETACIONES.  $.  f.  pl.  {pato!. )  Vegetatimes,  Palabra  con 
qu;  ?c  Iiidija  de  un  modo  colecrivo  los  hipcrsarcosi<?  que  se  levantan  en 
la  pi¿i,  y  parece  que  vegetan  en  la  superácic  de  las  úlceras  y  otras 
partes. 

Estas  vegetaciones  se  dividen  en  huesosas  ó  cscrcsccuci^s  formadas 
por  el  fosfato  calizo,  como  la  espina  ^  el  exoscose;  en  cánteos  6  ea- 
crescencias  que  nacen  sobre  el  epidermis,  como  los  cuernos,  los  pelot 
accidentales  los  calida  j  bs  verrugaf;  en  cutáneas  6  íbrmaúdas  por  la 
|>iel  encera,  como  las  carnosidades;  en  fibrosas  6  que  nacen  de  la  sa- 
pcrfijic  de  la?  membranas  fihrosi'»,  como  los  fungos,  los  pólipos  fibro- 
soj,  y  las  prolongacion<3;  en  mucosas  ó  formadas  en  la  superficie  de 
las  membranas  mucosas,  como  los  m, ^. malones  carnosos ,  los  puerros, 
los  h'gos,  los  coudilomas,  las  crcsías  de  gallo,  las  coli  torcs ,  las  fresas, 
los  hongos,  las  vegetaciones  valvulares,  los  pólipos  mucosos  j  y  el  pte- 
rígion ;  en  ser&SM  ó  formadas  sobre  las  supernctes  de  las  membranas 
lerosas,  las  cuales  son  muy  raras,  y  por  esu  razón  no  han  redbidn 
nombre  alguno ;  'tíivascuíarss  6  formadas  por  el  ¿esarrollo  y  cru- 
zamiento de  loí  pequeños  vasos  sanguíneos,  como  las  manchas  6  an* 
tojos ,  im'tando  cerezas,  grosellas  ^cc;  en  erectiles  ó  formadas  por  d 
desarrollo  acci  icntal  de!  tejido  crccil ,  como  las  almorran^is  falsas. 

La  mivor  parte  de  las  vegetaciones  patológicas  que  acabamos  de 
enumerar ,  son  efecto  de  una  causa  venérea ,  y  su  carácter  parece  ser  el 
«le  formar  espanslones  de  toda  especie  en  la  mayor  parte  de  los  tejidos, 
y  el  de  producir  localmente  una  nutrición  moibiosa. 

La  destrucción  de  la  causa  productora  de  estas  vegetadonet  6  es- 
'Crcsccncías  forma  su  curación. 

VEGETO-MINERAL  (agua.)  {maf.  méd.  est.)  Aqua  vegeta 
ntinerális.  Se  ll  <ma  agua  de  vegeto  mineral,  agua  hlanca , y  agua  de 
Oouiard,  por  baberU  inveoudo  c&te  práctico  franccsj  í  nn  liquido 
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compuesto  de  una  parte  Je¡  cscracto  de  saturno,  ó  acetato  líquido  de 
plomo  ,  con  scscnu  y  cuatro  de  agua  ^mun  ,  ó  bien  de  dos  libcai  de 
«Ijua  destilada ,  y  media  onza  dd  acetato  líquido  de  ploino. 

Este  líquido  obn  «fismatuyendo  localmence  la  lenubilidád  afiimtl 
6  la  ^tadoA  inorbon  de  la  tenaíbíljdad ;  y  asi  es  que  lU  uso  c$tá 
indicado  en  las  erisipelas,  flemones  y  denias  iodamacioaes  esternas ,  y 
aun  en  las  de  las  meoibranas  mucosas,  ooiDO  cácanos  uretralei » de  la 
vagina  ,  &c. 

VEGÍGA.  Véjse  Vexiga. 

VEGiGATORiO.  Véase  Vbxioatorio. 

VEHICULO.  $.  m.  {mat.  méd.)  Vehicidum*  Véase  el  Diccionario 
deBallaoo. 

VEJEZ.  s«  f.  (fisioi*)  SenectHi»  Nombre  que  se  da  i  la  última  edad 
de  la  Tida ,  en  la  cual  se  ddnlitan  las  faenas  del  cuerpo  y  del  alma  coa 

d  peso  de  los  aüos. 

El  barón  Hallé  divide  la  vejez  en  tres  épocas  6  grados;  en  el 
que  se  cstlendc  de  los  60  á  los  70  anos,  goza  todavía  el  hombre  las  ms^ 
veces  de  una  saiud  bastante  firme,  y  de  ia  integridad  de  sus  facultades 
intelectuales ¿  en  el  a.**  grado,  que  se  estiende  los  70  á  los  83  años, 
se  debilitan  las  fíierais  nsicas  y  no  se  reponen»  y  el  entendimiento  pier- 
de una  parte  de  su  fuerza;  en  cl  3*  grado  llamado  decrtfitud,  y  que 
se  eKÍeode  de  los  8}  ados  hasta  ia  muerte,  se  observa  la  degradación 
progrcsiv.i  de  los  órganos,  c!  oscurecimiento  de  la  vistn,  U  dureza  del 
oído,  la  insensibilidad,  la  m Jit^rcncia,  la  imbecilidad ,  enfermedades  nu- 
merosis  &c. ;  la  alegría  y  la  salud  son  en  la  edad  avanzada  b  justa  re- 
compensa del  cnteaditnlento,  de  ia  regularidad,  de  ia  conducta,  y  del 
ascendiente  qoe  los  hombres  han  sabido  tomar  sobre  sus  pasiones. 

La  vejez  que  se  ve  lleg^  de  este  modo  por  grados  msensiblest  no 
es  pues  tan  d^na  de  Usiimacomo  algunos  lo  han  querido  hacer  creer. 

Efecdvamente,  ¿qii¿  mayor  felicidad  que  la  de  un  viejo  amable, 
para  quien  el  trabajo  y  cl  estudio  son  aun  preservativos  contra  el  fasti- 
dio; que  se  ha  adquirido  derechos  sobre  la  estimación  ,  cl  respeto  y  el 
amor  de  todo  loque  le  rodea  ,  y  cuya  razón,  midura  por  la  experiencia, 
predomina  en  los  consc]u¿,  cuaiiene  ia  íugo&idad  itnpciuos.i,  de  ia  juven- 
tud t  y  forma  la  vcrdadinra  brújula  de  su  conduaa ;  que  oonteoto  con  los 
placeres  hechos  para  su  edad,  no  envidia  los  que  00  puede  gozar;  que 
cede  como  fildsofi>  á  la  necesidad,  sin  echar  de  menos  una  carrera  bor« 
lascosa ;  que  ha  tenido  la  felicidad  de  hacer  útil  á  sus  semejantes  ? 

Los  viejos  que  están  en  oposición  con  los  que  acabamos  de  pin- 
tar, no  soa  felices-,  lloran  sin  cesar  los  anos  que  han  empicado  mai; 
y  muchas  veces  tascos  y  desagradables,  encuentran ,  en  medio  de  los 
dolores,  ios  días  largos,  y  ios  años  coitos,  mientras  que  ios  jóvenes 
encaentian los  éas  cortos,  y  los  afios  largos ;  porque  por.  su  m.aU con- 
daetÍM  se  han  pfocivado  una  vejez  tan  dolprosa  como  preautuxa. 

TOMO  III*  IIIIMIIM 
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Es  preciso  que  la  ju?eiiiud  esté  bien  persuadida  qae  el  fiombre  con- 
aerva  todavia  en  !a  veíez  !os  gustos  que  ha  contraído  desde  la  aurora  de 
su  cxlsteocia;  y  así  debe  procurar:»e  con  tiempo,  par<i  cume^varsc  ca  el 
■ifiemo  de  la  vida ,  ocupaciones  á  que  pueda  recurrir* 

cuerpo  bamaiio ,  difie  Ricbeiand ,  que  desde  el  vig^imo  aSo  de  k 
tiia  ba*  dejado  de  crecer  ea  altura^  atimenta  en  las  demás  dimensiones 
dorante  los  otros  veinte  años  que  ttguen^  después  de  lo  cual ,  lejos  de 
aumentarse,  disminuye  y  pierde  cada  dii  fuerzas  que  hnbia  adquirido. 
El  decrcmento  sigue  la  misma  marcin  que  el  incremento;  no  es  mas  rá- 
pido, puesto  que  el  hombre,  que  necesita  treinta  á  cuarenta  años  para 
¡legar  al  colmo  de  su  vigor,  emplea  un  mismo  espacio  de  tiempo  para 
descender  á  Ja  tumba,  cuando  ningún  accidente  le  precipita  ni  apre- 
sura su  muerte.  £1  ▼oUioMn  total  del  cuerpo  disminuye «  el  tejido  cebi* 
tor  sebtinde ,  la  piel  se  arruga ,  principalmente  la  de  la  frente  y  de  lacera» 
los  pelos  de  la  cabeza  y  demás  encanecen ,  la  acción  orgánica  se  vuelve 
lánguida^  y  los  humores  están  mas  dispuestos  á  la  putrefacción ;  asi  tam- 
bién todas  las  enfermedades  por  debilidad»  son  mas  graves  y  mas 
frecuentes. 

La  caduriJnd  sucede  Á  la  vcicz.  La  sensibilidad  de  ios  órganos  se  cner-  . 
va,  las  iuetzas  morales  y  tibicas  disminuyen  sensiblemente;  ci  hombre 
cesa  de  ser  afectado  del  mismo  modo  por  los  cuerpos  que  le  rodean ,  juz- 
falsamente  sobre  lo  que  le  conmueve ,  porque  su  amor  propio ,  impi« 
«fidndole  advertir  las  mutaciones  que  ha  sufíridio ,  quiere  mejor  atribuir  á 
una  de^ncradoo  universal  la  diferencia  que  existe  entre  las  sensaciones 
que  esperimenta  ahora ,  y  las  de  su  juventud.  Las  digestiones  se  hacen 
mal,  está  el  pulso  débil  y  tardío,  la  absorción  dificultosa  por  la  can 
obliteración  de  los  vasos  linfáticos ,  y  el  endurecimiento  de  las  glán- 
dulas conglovadas,  las  secreciones  lánguidas,  y  la  nutrición  imperfecta. 
El  viejo  es  lento  en  todas  sus  accionen ,  luy  rigidez  en  todos  sus  mo- 
vimientos; sus  cabellos  se  caen,  los  dientes  abandonan  sus  alveolos j  los 
cartílagos  se  osifican,  en  los  huesos  se  forman  vegetacboes  irregulares» 
y  se  soldán  unos  con  otros ;  su  cavidad  interior  se  agranda »  todos  los 
Organos  se  endurecen  j  las  fibvas  se  desecan  y  se  encogen*  Sin  embargo» 
los  huesos  se  hacen  mas  pesados  por  la  lícttmulncion  graduada  del  ros- 
fato  calizo;  y  sí  ios  dei  cráneo,  como  lo  ha  visto  Scmmering,  hacen 
escepcioa  á  la  regla,  y  se  vuelven  sensiblemente  mas  ligeros,  es  por- 
que los  movimientos  continuos  del  cerebro  los  desgastan  y  ios  dcstiuyea 
en  algún  modo  por  su  superficie  interior. 

la  osificación  de  ciertos  cartílagost  como  los  de  las  costillas  y  vér- 
tebras; Viene  resultados  notables.  ta$  costíUas  se  soldán  en  algún  modo 
con  el  esternón ,  no  esperimentando  mas  que  imperfectamente  el  dO' 
ble  efecto  de  elevación ,  de  donde  resulta  el  agrandamiento  del  pecho. 
Esta  cavidad  dilatándose  menos,  se  efectúan  menos  plenamente  las 
eombuacioaes  polmonarcs»  manaaüalcs  abundantes  dei  caioi  animal; 
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lo  que  ¡uflfd  oon  h  6!ta  de  tono  y  de  enerflia  los  ^ulinoiiei  f 
fodos  los  órganos ,  hace  que  la  temperatura  od  cuerpo »  apesar  de 
lo  qoo  Jia  dicho  de  Haéa,  disnumuya  iid  poco  en  -la  ve^cz^  oomo  Jo 

pensaba  e!  pndrc  de  la  medicina. 

Estas  j  uniins  Íibro-cartilaginosi5 ,  con  horas  oblicuas  y  cruz,adaf, 
que  uncu  muy  tücrtemcitc  entre  sí  los  cuerpos  de  las  vertebras,  se  en- 
durecen, se  &ecan,  encogcu  y  hunden  bajo  el  peso  del  cuerpo,  y  no  se 
lettableooi  en  $u  primer  espesor,  de  modo  <^ue  la  escanun  disminuye,  el 
cuerpo  se  acorta  f  decrece  verdaderamente;  ademas.  Ja  debUitadon  de 
los  osásGulos  erectores  del  tronco,  hace  que  él  peso  de  Ua  ▼isceiai  eiH 
corve  hada  adelante  la  columna  vertelnu,  cuyas  diferentes  piezas  pue« 
den  «alvarse  en  esra  actitud,  de  modo  que  toja  la  columna^  formada 
de  veinte  y  cuatro  vértebras,  se  reduzca  á  siete  ú  ocho  huesos  bien  dis- 
tintos. Sin  embargo ,  no  es  preciso  creer  que  todas  ias  partes  blandas  se 
.vuelvan  mas  compacus,  porque  muchas  como  los  músculos,  se  reblan* 
deceoj  oomo  lo  na  observado  Haller;  y  perdiendo  de  sus  pro^iedadee 
arícales,  parece  que  se  indinan  hicía  una  pr^ma  disolución ;  m  que  la 
mnerte  sea  únicaniente  debida  á  la  acumulación  del  íwh»  cdlco»  que 
se  estravía  sobre  todos  los  órganos,  osiñca  los  vasos,  y  entorpece  el 
juego  de  rodo  el  rodaje  de  la  máquina  animada.  Si  esra  materia  terrea 
invade  todns  las  parres  del  sistema  animal,  es  porque  las  fuerzas  diges- 
tivas gradualmente  debilitadas^  cesan  de  tocar  las  sustancias  alimcnd-* 
das  del  caraaer  que  les  conviene.  La  suma  abundancia  de  laa  sales 
lizas,  es  pues  menos  la  causa  qoe  el  e&cn^de  la  destraccioo  sucesiva  da 
las  potencias  vitales* 

La  lentitud ,  Ja  rigidez  y  la  ^ficultad  délos  movímieatoi ,  no  depei»» 
den  tanto  como  se  cree  d?!  endiircc'n^ícnto  de  los  ligamentos  y  de  los 
■  Otros  órganos  íiurosos;  los  ligamentos  se  aflojan  y  reblandecen  á  tal 
punto,  que  son  muy  fáciles  las  dislpcauoaes  en  los  cadáveres  de  las  pcA* 
tonas  avanzadas  eo  edad. 

Eq . ellas  umbien  algunos  órganos  ooo^iteaces  en  Ja  juventud ,  se 
ponen  flojos  y  blandos ,  come  d  <x>raaon,  que  se  Junde  sobre  él  misario 
en  los  viejos,  al  paso  que  sus  cavidades  sc  conservan «  no  aosrdbidoie 
del  todo  sus  paredes  en  los  jóvenes  y  en  los  adultos» 

El  cerebro  se  pone  m:^?;  duro,  mas  consi^rcntc ,  y  menos  soluble  en 
los  álcalis ;  sil  albúmina  parece  mas  com^lctamcAie  oxidada  qnc  Ja  de  ios 
jóvenes;  las  impresiones  son  en  |51  mas  dihcultosas,  y  los  movimlcatos  ne- 
cesarios á  las  operaciones  de  la  inteligencia,  se  ejecutan  con  trabajo.  Asi, 
pues,  en  la  decrepitud»  el  hombre  moral  defiende  á  úna  segunda  in- ' 
fiuda»  Umtcado  á  algunos  recuerdos  que  bien  pronto  confusos « acabaa 
por  desaparecer  ¡  incapaz  de  ffxtgfu  y  de  querer ^  privado  de  nue?as  iu' 
presiones,  el  sueño  vuelve  á  tomar  su  imperio ^  reducido  á  una -existen-* 
da  vegetativa ,  duerme  la  mayor  parte  del  dia,  y  no  se  despierta  mas  que 

^a  iWiiéüu  m  owefjdadcs  fisiUs«  y  para  tomar  alimemos  que  digiere 
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siempre  mil;  cá  primer  lugar,  porque  la  (alta  de  diénteir  le  Impide  divi- 
dir bascante  sus  partícolai;  y  en  segundo,  porque  están  casi  agotados  ios 

manantiales  de  la  saliva  y  de  los  jugos  gástricos  é  intestinales;  la  bilis 
y  todos  los  líquidos  tienen  menos  nctividad,  y  el  tubo  inte*tinal  está  sia 
vigor  ni  fuerza.  Se  mirar.^  la  rigidez  universal  como  una  de  las  principales 
causas  de  la  muerte,  si  se  atiende  á  ^ue  las  mugcrcsj  cuyos  órganos^ 
nanitalmente  mai  blandos,  llegan  tnas  tarde  i  esce  esado,  son  de  mu 
,  larga  vida  que  los  liombrei,  y  oíireoeii  ejemplot  mas  numeroios  de  ao* 
cianidad. 

Vbjbz.  De  las  cuatro  edades  de  la  vida^  la  vejez  es  la  sok 

que  ha  inrcrc?ado  á  los  primeros  médicos  para  escribir  de  ella  alguna 
cosa;  pues  en  los  autores  antes  de  HiyócTates  no  se  encuentran  medios 
de  conservar  la  salud;  vemos  que  el  legislador  de  los  hebreos  miró  la 
gula  y  U  borrachera  como  csccsos  que  merecían  punición. 

SáUomon  dice:  La  intemperancia  muerde  como  una  ^rpiente,  y  pica 
como  Qo  basilisco, 

Virgilio  aconseja  á  so  padre  Lofrto  el  bafio,  un  buen  alimeoco  y  ua 
sueño  ^aá&oo.  G-aiem  dice  con  este  modvo:  el  consejo  es  CKelente; 
fiada  es  mas  necesario  á  los  viejos  que  el  reposo  y  una  buena  sopa  des- 
pués del  baúxh  Dice  ademas  s  el  vino  conviene  genaalmcnce  á  toda 
la  vejez. 

La  vejez,  que  podría  mirarse  como  una  enfermedad,  es  vcrdadc- 
lamente  un  estado  medio  entre  ella  y  ia  salud.  Este  estado  elige,  para 
conservar  esa  salud  vacilante*  mas  cindadoe  y  precauciones  que  la  in- 
unda, porque  en  la  primeia  edad,  todo  propende  naturalmente  ¿  la 
.  'propagación  del  principio  vital  que  se  hala  entonces  muy  acdvo,  al 
paso  que  en  la  vejez  se  halla  tan  debilitado ,  que  es  menester  mny  poco 
para  aniquilarle  ;  por  consi^.-uiente  debe  tratarse  de  aumentarle  cotí  ali- 
njcntos  analépticos  y  mas  activos  que  los  que  se  dan  á  la  juventud. 

La  cspericncia  de  ia  edad  madura  debe  guiar  á  la  razón  para  todo 
lo  que  interesa  á  la  salud  j  debe  saberse  cuáles  son  las  cosas  cuyo  uso 
lia  sido  anceriormente  saludable  ó  nocivo,  y  este  conocimiento  debe 
bastar  para  decidir  al  hombre  ncudente  á  rehusárselas  6  i  emplearlas,  si 
su  tem¡>eraroento  no  ha  padecido  una  gran  mutación ,  porque  los  eTee- 
tos  -de  muchas  bebidas  y  alimentos  varían,  no  solamente  según  loa 
temperamentos,  sino  también  según  la  edad;  y  en  la  vejez  los  meno* 
res  accidentes,  asi  como  algunos  esceses,  pueden  ngr^tar  las  pocas 
fuerzas  que  quedan,  y  producir  la  atonía,  l.o  que  en  el  vigor  de  ia 
edad  era  de  poca  consecuencia,  basta  para  nbaiir  totalmente  y  baccr 
caer  en  una  adiuamia  completa  cuando  lu  llegado  la  vejez. 

Los  4if4fai  ÍHM0dfraaoSt  los  aMuhs  de  interfses,  y  la  aplica* 
€kn  fr»fiinda  i  los  negocios  6  al  esmdio,  los  pesares  6  una  vida  de* 
masiado  alegre;  en  una  palabra,  rodo  lo  que  puede  alterar  6  debilitar 
la  constitución^  nunca  será  evitado  con  demasiado  cuidado  por  la  vejei 
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celosa  t!c  confervarsc  con  salud.  Según  esto,  podríamos  díspensamot 
de  hacer  observar  cuánto  importa  el  ser  continente  en  el  matrimonio; 
pero  para  ser  consecuente  con  nuestra  epígrafe,  nunca  dejaremos  de 
repetir  nuestros  consejos  saludables,  y  decir  que  el  abuso  del  himeneo 
daña  á  laa  personas  roas  robustas^  y  con  roas  razón  á  las  de  U  edad 
ca  ^oe  todo  «nuiwia  debilidad  finca  y  moni* 

{Ckiáii  gratidc  ca  b  temeridad  de  los  viejof  que  tienen  aun  preten^ 
•Iones  al  natrhnoiilo  coa  donceüasl  Que  sepan  que  la  vejez  no  debtf 
cohabitar  mas  con  la  juventud,  que  la  enfcrmed-id  con  b  salud;  sepan 
que  todo  comercio  erótico  debe  prohibírseles  si  no  quieren  abreviar 
mucho  su  existencia,  ó  caer  prontamcmc  en  una  postración  física  que 
jpucdc  producir  una  parálisis,  o  en  una  postración  moral  que  decidirá 
Dieii  pronto  la  innada;  sepan  tambieo  qne  cuando  Ja  secreción  del 
fluido  regenerador  basu  apenas  pai»  ttp»tn  us  pérdí^  diarias  del  prin- 
cipio ^tal ,  deben  aplicarse  á  conservar  loa  restos  de  este  fuego  que  deí- 
pieru  aun  algunas  veces  sns  sentidos»  mas  por  efecto  de  la  costumbre 
que  por  su  abundancia. 

Se  cree  generalmente  que  la  naturaleza  no  ha  fijado  en  el  hombre 
ei  término  de  este  goce,  pero  es  un  error;  esta  madre  es  dema&i;jdo 
próbida  en  la  conservación  de  sus  obras,  para  abandonarnos  de  este 
modo  sm  regla  de  oonducu;  v  creemos  tony  sínceniiawntB  qne  el  faom* 
bn  prudente  puede  conocer  el  Tcidadm  ^toma  qne  debe  obligarle  i 
divorciarse  oon  h  diosa  Vénus^  romper  todo  comercio  con  ella,  y  ha» 
cersc  muy  avaro  de  este  licor  que  cotiticnc  el  fuego  que  Ic  aninuij  y  Jé 
deja  todavía  vegetnr.  Este  síntoma  es  aquel  en  que  el  acto  erutioocs  S6^ 
guído  de  entorpecimiento,  de  temblor,  y  de  dispepsia. 

La  naturaleza  no  ha  fíjado  un  término  general  para  todos  los  ha^ 
manos;  alcunos  individuos  pueden  entregarse  basta  una  edad  mas  á 
meooi  adebntsda  i  la  propagación  de  sn  rsna ,  ta  mnm  del  «so  modo» 
rado  6  del  abuso  que  babiin  hccbo  de  sn  principio  vital.  £1  que  nada 
ha  dado  á  la  pasión»  y  se  ba  contentado  con  saosíácer  ios  necesidades, 
tiene  la  esperanza  de  conserv.ir  esta  focnltad  mas  tiempo  que  el  que  Ja 
ha  prodigado;  pues  los  grandes  ásiólogos  nos  aseguran  que  no  h.-^y  en 
el  universo  mas  que  cierta  cantidad  de  fluido  vital,  y  que  esta  esta  re* 
partida  entre  codos  los  seres  vivientes,  por  lo  cual  debemos  concluir  que 
no  cnmunicamoa  la  ejcistenda  ano  á  nuestra  costa  ^  v  que  la  porción  que 
nansmitiffios  es  otro  tanto  menos  de  la  qne  se  nos  na  coofiado» 

Un  llH:ho  cierto  es  qne  ei  menor  esnierzo  enoooo  es  funesto  á  ios 
viejos,  en  quienes  el  resto  de  este  fuego  divino  conserva  todavía  lacúrcn- 
lacion  y  la  vida.  Creemos  que  es  bastante  hablar  sobre  este  ob)ero,  para 
obligar  á  h  vejez  á  una  muy  severa  continencia,  si  quiere  llegar  á  la 
mas  larga  vida  sin  enferniedaJes.  Debe  persuadirse  que  es  especialmente 
en  esta  edad  en  la  que  la  prudencia  se  convierte  en  provecho  de  la  fa- 
llid, y  que  ia  conservadon  del  fluido  que  oon^icnc  bajO  la  íbnna 
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concentrada ;  la  chispa  prtmídvi     la  ?!da  es  el  solo  medb  de  oóiiitr* 

var  la  solidez  y  la  elasticidad,  necesarias  á  la  circulación  de  sus  humo* 
res:  asi,  pues,  virtuosos  y  ^dcncet  esposos j  no  espetéis  ^ue  el  amor 
os  abandone  p<ira  dejarle. 

Del  uso  razonable  de  las  facultades  físicas  depende  la  salud ;  y  por 
consiguiente  la  felicidad ,  porque  sin  aij^üeli<i  no  puede  existir  c&ca.  £1 
hombre  encueatra  el  dolor  o  d  ])lacer  en  el  aire  que  respira,  en  el 
vestido  que  le  cobre,  en  los  alimentoi  de  que  hace  uso «  y  en  lot  pla- 
ceres de  los  temidoe  i  que  na'  ímanto  imperioso  lo  arrastra  lat  mu 
veces. 

Por  un  juicio  sano  y  algunas  pfW:icíon«  que  los  unos  prolongan; 
unos  los  placeres  con  la  salud,  mientras  que  otros  se  cstrnu^ii  por  el 
abuso  de  estos  uiismas  placeres,  que  demasiado  muUipiicados ,  echaa 
á  perder  la  &alud  y  alteran  los  órganos  en  lugar  de  c^Lcadcr  su  energía* 

Veamos  por  qué  medios  podrán  ios  ancianos  conservar  ios  deredtoi 
que  let  quedan  á  la  ealud. 

£n  ¿(neral ,  la  vejez,  siendo  la  consecuencia  de  la  falta  del  cal6r¡co« 
de  la  d^ecadon  de  los  sólidos ,  y  del  eníireoamiento  de  los  líquidos  del 
cuerpo,  es  preciso  emplear  todos  los  medios  que  puedan  conservar  por 
un  lado  la  mayor  flexibilidad  poiibkj  y  por  otro  íavorccer  el  calor  y 
la  liquidez  de  los  humores. 

És  preciso  que  los  viejos  habiten  en  un  aire  sano ,  y  no  muy  aaivOj 

3ue  usen  alimentos  ligeros  y  de  fácil  digestión,  como  las  sopas  de  pan, 
e  sémola ,  ó  de  arros:  las  carnes  ya  nedias  y  coddas  6  atadas ,  lat 
cves>  la  caza  Manca,  los  pescados  que  no  sean  viscotoSf  como  loi 
lenguados  4  las  accdias,  las  pescadiUas»  las  carpas  &c,j  las  frutas  íim» 
dentes ,  como  fresas ,  abridores ,  cerezas ,  peras  y  manzanas  cocidas. 
Su  pan  debe  ser  ligero.  La  bebida  de  los  ancianos  debe  ser  vino  viejo, 
irezclado  con  agua;  el  té ,  los  ácidos  y  la  oíchata  fio  les  conviene* 
El  chocolate  les  es  útil  la  mas  veces. 

Harán  bien  de  disminuir  poco  a  poco  ia  cantidad  de  sus  alimen- 
tos,  de  cenar  ligeramente  con  una  sopa ,  huevos  frescos^  dulce >  &c* 
Bsta  dieu  propoicbnal  es  mas  importante  que  lo  que  «e  piensa ,  puet 
ya  no  se  hace  tanto  ejercicio ;  auc inris  ayuda  á  la  acdon  del  estómago* 
mas  knta  en  la  edad  avanzada*  Deja  á  los  drganos  un  ¡negó  fadl  qu« 
QO  conservarían  sin  csto,  y  al  espíritu  una  tranquilidad  casi  inalrerable. 

Hspucsia  sobriedad  el  punto  mas  esencial  sobre  que  es  menester 
insistir  en  c!  rt^r^imen  de  los  viejos,  los  cuales  por  desgracia  propen- 
den por  lo  comua  á  quebrantarle;  sin  embargo,  no  tienen  medios  mas 
feguroi  de  sustraerse  á  los  infartos,  á  las  plétoras,  á  los  vicios  de  los 
humores,  y  á  las  apoplegiae  de  que  tto frecuentemente  son  viciimaf» 

Los  trabajos  cansados  del  cuerpo  t  y  las  grandes  oonieodones  de 
espíritu  y  no  pertenecen  á  esta  edad,  que  necesita  ocopadones  modo-* 
cadas  y  6dics,  Las  vig^s  Uevan  comigo  im  f  fliuoo  que  piodM 
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ta  los  un  resultado  funesto,  mientras  que  Una  cena  ligera  se- 

guida de  un  largo  reposo.  los  restaura,  refresca  y  alífera.  Deben  cada 
día  hacer  algún  ejercicio  á  pie  ^  y  esto  algunas  horas  dcspuc^  de  córner^ 
ó  por  la  mañana,  cuando  no  ct  <Í6  temer  la  humedadi  rata  vez  les 
conviene  d  uto  del  caballo. 

En  cuanto  álot  vettidot «  loi  ancianm  deben  estar  siempre  cubier- 
tos de  tal  modot  que  no  puedan  estar  espuescos  á  la  acción  del  aira 
estertor;  porque  tos  rctroccios  de  la  iranspir.icíon  que  se  hace  en  ellos 
difícilmente,  son  también  mas  dañosos.  Deben  tener  sus  habitaciones 
calientes,  aun  ame*  de  levantarse.  El  calor  de  ias  cjtiibs  les  convcn- 
diia  mejor  que  el  de  las  chimeneas.  Su  cabeza  y  sus  pies  deben  antes 
de  todo  estar  bien  preservados  de  la  humedad. 

La  limpieza  es  esencial  i  los  viejos;  los  baííos  tibios ,  las  fricdooci 
de  tiempo  en  tiempo  conservarán  la  flexibilidad  de  sus  libras. 

Qué  felicidad  la  de  encontrar  ancianos  con  salud ,  aoiigof  de  la  ale* 
gría  ,  de  h  simplicid.id  ,  de  h  generosidad,  que  nunca  se  dejan  llevar 
del  mal  humor  ^  ni  de  la  cólera  j  están  bien  seguros  ademas  de  pro- 
longar sus  dias ,  de  ser  amados  aun  de  los  jóvenes,  y  de  no  verse  nban- 
donados  nunca  en  los  uliimos  momentos  de  su  existencia ,  como  su- 
cede algunas  veces  X  los  viejos  rígidos,  tristes,  enfamÍ2os,  regañones 
f  avaros. 

Todo  anciano  debe  pensar  qiiabay  un  tíempo  para  dejar  i  todo  el 
mudo ,  como  hay  uno  para  presentane  en  él,  y  saber  que  el  fin  de 

los  placeres  debe  ser  el  principio  del  retiro. 

La  vejez  será  siempre  bastante  rica ,  como  la  juventud  no  li.iya 
sido  muy  pródiga ,  y  se  reanimará  ó  avivará  con  ei  recuerdo  de  sus  buo- 
aas  acciones  pasadas. 

personas  que  han  vivido  sábia  y  sobriamente  ^  tienen  una  ve- 
les amaolc  y  tranquila  ,  y  generalmente  mpeuda ;  algunas  veces  lo 
que  bay  de  mas  feliz  en  su  existencia  es  el  fin  de  ella. 

Vejbz  (fot^gmér, )  La  vejez  es  la  ^ocade  las  enfermedades  ^  6  e. 
período  en  que  atormentan  mas* 

Esta  época  no  es  menos  peligrosa  para  ciertos  hombres  que  la  de  la 
cesación  de  ias  regias  lo  es  ordinariamente  p;na  las  mugeres.  Es  para 
imo  y  otro  sexo  una  verdadera  edad  climaiéiica  ,  como  lo  prueban  la 
práctica  de  la  medicina ,  y  bs  tablas  necrológicas  ó  de  mortandad. 
Las  afecciones  hipocondriacas ,  los  infiirtos  del  hígado,  del  bazo,  los 
Hujoa  faepádcos ,  ias  almot ranas ,  las  fiebres  mucoso  adinámicas ,  los  cá- 
tanos crómeos ,  las  apopleg^s  y  las  parálisis ,  son  el  trisco  patrimonio 
de  etta  ^oca  de  la  vida  ^  en  la  ^ue  la  naturaleza  no  obra  con  bastante 
energía  para  verificar  buenas  crisis. 

Se  esplicnn  fícilmentc  las  enfermedades  propias  á  este  principio  de 
la  vejez  ,  sea  por  la  disminución  de  la  sensibilidad  y  demás  propieda- 
des vitales,  sca.poc  la  impresioa  diiecu  de  ia  mayor  rcúsccuoa  de  ios 
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vasos,  y  de  una  debilidad  relativa  que  esta  rcjístcncia  trac  consigo,  ó 
por  ios  efectos  de  la  plétora  venosa,  que  esta  ilicrtcmeote  citabiecida, 
y  sobre  iodo  en  ei  &i&teaia  de  la  vena  porta. 

Llegtnios  á  la  áBcfaadoa  de  la  vida,  á  ote  momeoco  ea  que  Joi 
•élidot,  habiendo  peidido  la  mayor  parce  de  sos  fiieiaaj  y  de  su  se» 
serte ,  se  ponen  rígidos ,  se  enduf ecea  y  acaban  por  osificane ;  y  cu 
que  los  fluidos  no  esperimentan  ya  de  sa  pirte  la  misnu  compresión, 
y  no  circulan  mas  que  con  lentiruJ.  Parece  que  aun  obedecen  á  su 
mismo  peso.  De  ahí  la  hinchazón  de  ias  estrcmidadcs  inferiores  cuando 
se  p'ritnaccc  de  pie;  de  ahí  también  un  principio  de  acrimonia,  pro- 
ducto de  su  estancación ,  y  de  un  esceso  de  elaboración »  de  donde 
nace  mayor  ñuidez,  y  una  gran  tendencia  á  la  descomposición. 

Mieotras  qoe  loa  Inimofes  pSerJen  de  este  modo  su  tenacidad ,  y 
que  adquieren  mas  acrimonia,  sobre  todo  la  bilis ,  que  toma  una  ac- 
tividad singular»  y  estimuia  mas  vivamente  las  estremidades  nerviosas, 
la  rigidez  de  ios  sólidos  que  se  aumenta  constantemente ,  multiplica 
cada  dia  las  resistencias;  ettas  dos  circunstancias  producen  rnuchís  ve- 
ces una  reacción  bastante  ruerte  del  órgano  nervioso  sobre  él  mismo. 
Parece  que  la  vida  vuelve  sobre  sí ,  y  que  empieza  ima  nueva  juven- 
tud. La  relación  que  se  ha  encontrado  entre  la  estrsma  vejez  y  la 
infancia,  no  es  solameme  data  en  lo  moral,  sino  que  también  de» 
pende  de  disposiciones  íisicu ,  y  se  encuentra  confirmada  por  ímd" 
menos  patológicos.  Si  las  ideas  de  muchos  viejos  vuelven  á  tomar  dsno 
atrevimiento  con  un  poco  mas  de  vivacidad;  si  parecen  tomar  el  as- 
pecto de  la  infancia ,  es  porque  el  efecto  del  movimiento  de  concen- 
tración y  de  la  rigidez  de  los  capilares  del  sistema  cutáneo,  los  humO' 
res  son  empujados  con  fuerza  hacia  la  cabeza.  Tal  es  en  particular  la 
disposición  de  los  sugetos  predispuestos  a  la  apoplegía.  No  es  estraoi" 
dinario  que  resulte  de  ello  una  escitacion  cerebral  momentánea. 

Hay  realmente  bajo  algunas  otras  rebelones  analogía  entre  las  en* 
fermedadei  de  la  tofimcia  y  las  de  la  decrerntod ,  que  parecen  tocarse. 

En  una  y  otra  ,  hay  frecuencia  de  las  afecciones  cutáneas;  pero  en 
el  niño  son  depuratorias ,  pasageras  y  rápidas ,  mientras  que  en  el  viejo 
son  crónicas  obstinadas  ,  y  pcrsist^^n  hasta  la  muerte,  y  no  rienen  nada 
de  craico.  fcstan  igualmente  espuescos  á  las  afecciones  mucosas ;  pero  ca 
los  j(>vcncs  su  marcha  es  aguda,  están  muchas  veces  asociadas  a  los 
síntomas  ihñamacünos  ,  mientras  que  en  ladccliaacíon  de  la  vida  son 
Clónicas ,  con  una  tendencia  mas  o  menos  marcada  á  la  adinamia.  Las 
flemasias  de  las  membranas  muooaai  les  son  comunes ;  pero  ooo  carao* 
teres  diferentes.  Los  catarros  del  pulmón  y  de  la  vejiga,  tan  comu- 
nes en  los  viejos,  no  se  parecen  mucho  á  los  que  se  observan  en  k 
fuinge  ,  laringe,  rraquearicria  y  bronquios  4e  los  niños,  ni  tampoco 
á  su  tos  terina  ó  coqueluche,  ni  al  catarro  inrcscinnl,  á  que  están  tan 
espucstos.  Oteo  punto  de  conucto  ^  es  la  6:ecucoaa  de  ios  cáicuios  uo« 
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nanos ,  sin  duda  la  primera  edad  ,  porque  íaf  sales  terrnsn<;  ha- 
llan cu  mayor  cantidad  y  movimicnioi  en  el  último ,  porque  el  sis- 
tema cotánco  no  ejerce  stno  impcrfectameiice  sus  (uociones^  y  por- 
que DO  desambaraza  7a  los  humores  de  estas  sales,  que  tiran  á  pre- 
dpitarse »  porque  la  fuerza  vital  que  cenia  reunidas  las  moléculas ,cons - 
titii  vences  de  los  fluidos,  no  gozando  ya  de  la  misma  energía»  éstas 
obedecen  en  parte  .i  hs  ali  liJ.idcs  químicas. 

Las  enfermedades  producidas  por  la  vejez ^  6  ^uc  se  eacuencran 
mas  írecuentemence  en  esta  edad ,  pueden  referirse : 

-  I.^  A  los  víqíos  orgánicos  ó  4  las  mudanzas  que  la  edad  imprime 
en  la  estructura ,  y  el  tejido  mismo  de  nuestras  partes ,  y  á  las  consc 
cuencias  de  estas  mudanzis;  el  endurecimiento  y  U  osificación  de  cier- 
tos órganos ,  la  dilatación  de  las  venas  y  otras  alteraciones. 

^       A  una  esp-'cie  d^:  acrimonia  en  ios  humores  j  y  á  una  dispo-* 
ttcion  á  la  diátesis  serosa. 

,  3,*    A  la  adinauiii  ó  debilidad  de  las  pLopiedadcs  vitales»  disminuT- 
das  considerablemente  ea  todo:»  ios  sistemas. 

Elaborándose  de  mas  en  mas«  por  efecto  de  la  edad,  los  htt* 
mores ,  toman  derto  grado  de  acrimonia,  que  los  dispone  á  la  descom- 
posición :  se  vuelven  mas  ténues  y  ñtiidos.  Los  obstáculos  i  la  cir- 
culación en  d  bajo  vientre,  y  los  infartos  en  el  sistema  abdominal 
disminuyen  desde  este  momento ,  para  ser  remplazados  por  la  gota; 
el  mal  de  piedra  ,  el  cálculo  de  h  vejiga^  el  reumatismo,  los  heipes, 
el  catarro  vesical ,  las  disposiciones  apopléticas ,  y  el  catarro  sofocante^ 
que  puede  ser  considerado  como  una  apoplegía  del  pulmón, 

£u  enfermedades  que  acabamos  de  Ín<fiear  parecen  depender  del 
movimiento  de  fundición  de  los  humores,  de  la  dismínucioa  de  las 
diferentes  perspiraciones  insensibles  de  los  humores,  sobre  todo  de  las 
de  la  piel  ,  y  de  la  gr:ín  cantidad  de  partes  terrosas  qnc  csti  dismi- 
nücion  deja  en  los  ñuidos:  estas  sales  no  pueden  ya  ser  empicadas  para 
el  incremento  y  la  reparación  de  los  huesos  ;  y  por  efecto  de  la 
deseo mposiciun  de  ios  humores^  se  separan  de  ciios  inuy  precipitada- 
mente, y  en  demasiad^  cantidad  para  poder  ser  escretadas  por  los  emun* 
torios  naturales; se  depositan j pues,  sobre  denos  (Srganos  en  donde 
forman  concreciones  huesosas  ó  petrosas ;  lo  que  las  atrae  á  estos  árga- 
nos es  la  irritación  producida  por  la  acrimonia  de  los  humores ,  que  obra 
sobre  el  sistema  nervioso,  muscular,  aponcvrótíco  ó  visceral,  de  que  ro- 
•ultan  los  reumatismos,  la  gota,  la  apoplegía  ,  el  catarro  sotocantc. 

Añadamos  ademas,  según  Cabanis ,  que  la  disminución  considera- 
ble de  la  transpiración  iusensible  cutánea ,  resultado  necesario  de  la  de  - 
IÑlitacion  ^adnal  de  la  dtculacion,  dd  endurecimiemo  de  la  pid ,  y 
de  otras  atcunstandas  de  que  hemos  hablado ,  produce .  las  evacuado*  é 
nes  catarrales  de  la  garganta ,  del  pulmón  y  de  la  vejiga,  que  se  ob- 
tenran  particularmeDte  ca  los  viejos.  la  vejez  está  sujcu>dÍGO  Hipd- 
TOMO  Ui*  0000a 
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crátcs,  á  dificultades  de  respirar ,  á  toses  catarrales ,  á  cstrangntias ^ 
suri;t5 ,  enfermedades  de  los  ríñones,  vértigos,  apopicgías ,  caquexias, 
pruriios  en  todo  el  cuerpo,  y  vigilias.  El  vientre ,  la  nariz  ,  los  ojos  estao 
em rapados  de  senmdades ;  la  vista  se  oscurece  >  se  apaga ,  y  el  oído  se 
pone  duro  ( aphor,  31.,  sect.  3.)  ¿  No  es  cl  cuadro  á  un  mismo  tiempo 
el  mas  coodso  y  exacto  de  las  afeccbnes  propias  de  la  vejez? 

Las  enfermedades  de  esta  edad  son  escesivamente  peligrosas.  La 
naturale^  í  no  obra  con  bnstmne  fuerza  para  poder  verificar  una  crisis 
ventajosa,  con  órganos  que  no  tienen  ya  resorte,  ni  energía,  que  no 
pueden  casi  obedecer  á  las  csc'CJciones  que  reciben  ,  ni  rehacerse 
Contra  las  causas  deletéreas ,  á  cuya  acción  csun  espuestos.  La  seo- 
sibfliidad  se  enerva  ^  las  impresiones  tamo  ¡memas  como  cscficnas,  re- 
cibidas con  dificultad ,  acaban  por  debilitarse  y  hacerse  confusas  y  dU 
ficiles;  y  cuando  han  llegado  ai  punto  de  no  poder  casi  ser  irans* 
mitidas  ni  percibidas  de  la  circonfereocta  al  centro ,  ni  vueltas  del  ccn* 
tro  á  la  circunferencia ;  la  cnusa  de  la  vida ,  6  su  principal  fenómeno, 
h  sensibilidad,  no  pudiendo  reproducirse,  ni  veriácándose  ya,  no  está 
iejos  la  muerte. 

Se  puede  todavía,  á  imitac'on  de  Gritnaud,  presentar  los  hechos 
que  acabamos  de  recorrer,  de  un  modo  un  poco  diferente,  refirién- 
doles á  loe  tres  grandes  sistemas,  cuya  acdon  predomina  sucesiva- 

mente  en  las  diferentes  edades  de  la  vida.  La  uniformidad  de  los  re- 
sultados prueba  la  exactitud  de  las  observaciones  sobre  que  están  fun- 
dadas ,  y  r.imbien  i.i  de  las  consecuencias  que  $e  pueden  sacar, 

FI  primero  de  los  síntomas  que  hace  sentir  su  influencia  es  el  sis- 
tema nutritivo,  que  según  Grimaud,  comprende  la  cabeza  ,  el  tejido  ce- 
lular ,  los  linfáticos,  el  estómago  y  los  intestinos;  pero  sobre  todo 
estos  últimos  mas  que  el  estómago.  La  nutrición  goza  de  una  gran 
energb  en  la  primera  edad;  asi  los  drganos  que  contribuyen  á  ella 
ion  el  sitio  de  un  gran  numero  de  afecciones;  de  abí  laa  enfome- 
dades  de  cabeza  >  los  tn&rtoi  del  mesencedo  t  los  flujos  incestinalet* 
las  afecdones  verminosas,  &c. 

El  sistema  arterial,  cuyo  centro  está  en  el  pecho,  predomin-'  en 
el  segundo  periodo ,  y  da  origen  á  las  afecciones  que  hemos  dicho 
ser  propias  á  la  juventud  y  á  la  virilidad. 

eÁ  sistema  venoso  abdominal,  cuyo  centro  cst.i  en  la  vena-porta, 
predomina  en  la  declbacbn  de  la  vida,  y  produce  las  enfermeda- 
des de  Ja  vejez. 

VELEÑO.  s.  m.  ( mua.  méd,)  Hytekmmui.  Vésse  el  Diccbuaiio 

de  Ballano. 

VELES  A  ü  Dentelaria,  s.  f.  {mat.  mid.)  Plumbago*  Nombre 
de  una  planta  de  la  fftiíauíiria  mono^inla  de  Lineo,  cuya  raiz  mas- 
cada es  un  irritante  que  suele  calmar  U  odontalgia  ,  v  de  aqui  ha  to- 
mado el  nombre  de  dentelaria,  Sus  hojas  se  iuii  usado  también  para 
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curar  los  ¿alloff  y  el  cincer^  y  de  aquí  tunbleii  el  nombre  de  yerba 

del  cáncer. 

VELO  DEL  PALADAR.  $.  m.  Vehm  palatinum.  Es- 

pansion  músculo-mcmbranofa  que  presenta  la  nbcrtura  faríngea  de  la 
boca  ,  fijada  superiormente  en  ei  borde  de  i.i  bn-cda  palatina,  iibrc  y 
flotante  infcriorracnte ,  y  cuyos  bordes  laterales  se  continúan  con  la 
lengua  y  la  faringe  por  unos  repliegues  que  se  llaman  pilares  del  velo 
deípaiadar, 

V81.0  DEL  PALADAR.  ( fatol.)  No  es  muy  raro  enooncrar  indivi- 
duos cuyo  Telo  del  p.tladir  está  dividido  verdea) mente,  lo  cual  pro** 
duce  cu  la  arrien I  cion  deiot  sonidos  tal  inconnodidad,  que  apenas  se 
entiende  la  palabra. 

F.stc  vicio  de  conformación  se  miraba  como  incurable  ,  cuanto 
en  estos  ukimos  tiempos  ha  logrado  su  curación  el  catedrático  Roux 
ta  un  ¡oven  que  padecía  desde  w  .oadiniemo  esta  oonformadon  vi» 
dota.  De  este  hc-cho,  consignado  en  las  páginas  y  286  del 
tomo  58  del  Diccionario  fíances  de  Oendas  médicas,  resulta  que  se 
puede  »  á  beneficio  de  la  sutura  solamente >  y  sin  otro  medio  sinrético» 
vcrifor  Ja  rcnnton  del  v^fo  palatino  ,  dividido  vcrticalmente  en  su  to- 
talidad, y  con  mas  razón  en  una  parte  soia  de  su  alora. 

Esta  ingeniosa  operación,  llamada  por  el  autor  es  t  afilora  fia ,  es 
aplicable ,  sin  duda ,  no  solamente  á  los  casos  raros  de  este  vicio  de 
eonformadoot  lino  umbíen  al  labio  leporino,  coa  división  de  la  bóveda, 
palatina^  y  del  velo  del  paladar.  En  efecto ,  en  este  dldmo  caso ,  pr:c« 
ticada  con  tiempo  la  operación  del  labio  leporino »  bitu  algunas  ve- 
ces para  verificar  la  aproxi^nacion  de  los  hue-^os  mixihres  superiores; 
pero  la  división  del  velo  del  paladar  persiste^  y  coa  ella  diferentes 
incomodidades.  El  Dr.  Roux  cree  también  que  esta  op^mcion  podría 
aplicarse  i  algunas  de  las  pérdidas  de  sustancia  que  produce  no  pocas 
veces  la  sífilis;  y  aun  cree  umbiea  que  la  certeata  de  poder  conseguir  - 
i  voluntad  la  léumon  del  velo  del  paladar ,  debe  autorizar  en  adeUnte 
á  los  operadores  á  dividir  este  tabique  musculoso,  siempre  que  lo  cx'j 
la  ejecución  de  algunas  de  las  operacioaei  que  le  practicaa  en  el  fondío 
de  la  garganta.  Asi  es  jamo  de  una  idea  nueva  ,  aunque  simples  puede 
resultar  una  série  de  felices  aplicaciones  á  la  practica. 

VENA,  s.  f.  {anaí,  descript.)  Vena,  Véase  el  Dicción,  de  Ba- 
llano. 

Vbnas  (enfermedades de  las.  ]  [paiol*  espee.)  Véase  el  Diodoiiarlo 
de  Ballano. 

VENADO  ó  Ciervo  s.  m.  (mí.  nád,  é  hi¿.)  Cervm»  Nombre 
de  un  cuadrúpedo  del  género  de  los  mamíferos ,  cuyas  partes  todas  han 

sido  alnl>:idas  anriguamentí  en  medicina.  La  sangre  de  ciervo  se  ha 
tenido  por  muy  nutritiva;  la  médula  de  los  huesos  como  laxanc;  el 
sebo  como  un  buen  madurativo^  y  sus  partes  genitales  como  auodi- 
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sucas.  En  cl  dii  solo  ?e  usan  sus  cuernos  con  el  nombre  ¿e  asta  de 
cwrx;o  ,  los  cuales  r.op  d«  s  cturan  Cii  b  preparación  de  muchas  cs- 
p 'CUS  lie  b.bivlas  muc  iagi. tosas ;  y  ca  cinaüos  ,  es  decir,  privados  de 
su  g. latina  por  cl  fuego,  eucraa  cu  la  del  cocimiento  blanco  de 
SyUcnham. 

jLa  carne  del  cierro « corso  6  venado»  es  muy  alimenticia  ,  y  ofrece 
ün  alimento  sólido  y  duradero.  Para  ser  agradable  y  de  fikÚ  diget- 

ti'in  ,  conviene  que  sea  jóvcn  cl  animal  á  que  pertenezca,  pues  si  ei 
vie)o,  es  dura  ó  coriicca  ,  de  mal  gusco  ,  y  de  dmcil  digcsdon.  La  del 
cervatillo  es  muv  delicada,  y  un  poco  l.íxantc. 

VENDA,  i.  l.  (m>«J.)  Teniuvel/ascia.  Véase  el  Diccionario  de 
Baliano. 

VENDAJE,  t.  m.  (  eirug, )  Deligath  vei  fatciatk.  Véate  el  Die- 

eionario  de  B.ilíaiio. 

V£NIX>LiiT£.  a.  m.  {drug,)  Fatmléh  Véate  el  Diccionano  de 
Bailano. 

VENENO,  s.  m.  {medie,  prÁct. )  Venenu  m  vel  íoxicum.  Se  da  el 
nombre  de  veneno  á  toda  sustancia  que ,  puesta  en  contacto  con  nucí- 
tros  órganos ,  destruye  la  talud ,  ó  aniquila  la  vida. 

En  cuanto  i  la  clasificación  6  división  de  lot  veoenot,  modo  de 
obrar ,  y  síntomas  que  presentan  loi  diferentes  envenenamlentot ,  véase 
el  Diodonarb  de  Balbno. 

Venfno.  (méiHc.  hf^  t!.)  Las  investigaciones  mcdico-lcgalcs  sobre 
ei  envenenamiento  en  un  sugcto  vivo ,  y  en  cl  cndávrr  ,  y  las  de  las 
^  cnfcrniedadcís  que  pueden  confundirse  con  el  envenenamiento^  for- 
maran el  objeto  de  este  articulo. 

hmstigackms  midk^'^fgalei  td/re  el  iwvennumtienU  9  tttafuU 

vhfo  el  im&fuiwm 

1 .°  Indic  ios  que  fuede  sacar  el  médico  de  los  Miomas  que  es- 
perimenia  el  enfermo.  —  YA  examen  rápido  de  las  ditociucs  sustan- 
cias venenosas  hace  ver  que  los  síntomas  que  producci^  1^0  ofrecen 
caraaeres  bastante  deddiaos  ni  constantes  para  que  el  nxdico  pue- 
da» slo  otras  comideracionei  ^  oonooer  la  nacuralcasa  del  veneno; 
aln  embargo,  no  por,  eso  debe  dejar  de  emplear  la  mas  téria  aten- 
ción para  apreciar  estos  líotomaSi  qoe  en  acrtos  casos  podrán  con- 
tribuir á  ilustrarle. 

Se  sospechará  un  ycntno  fuerte  6  un  corrosivo  si  el  enfermo  ha  es- 
pcriir.ontado  en  cl  momento  de  la  deglución,  un  sabor  ácre,  cálido  y 
urente j  si  esperimenta  sequedad  en  la  boca,  en  ia  garganta,  y  á  io  lar* 
go  del  tragadero»  con  una  eipede  de  coostiiocioni  si  bay  vómitos  vio- 
lentos de  diferentes  materias,  algunas  veces  mentadas  con  sangre,  ilo* 
lores  vivos  en  el  estómago  y  ca  ei  abddmen^  y  deposicbnes  alvuias  coo 
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tenetmo;  s¡  despoet  estos  síntomai^  bftii  lotirarénido  los  que  carac- 
terizan la  ¡nflamacion  de  las  incmbr;i'T:^*i  mucosas  del  estómago  y  del 
canal  alimenticio;  si  al  acercarse  la  muerte,  el  enfermo  que  h:.bi.í  go- 
zado hasta  entonces  de  sus  facultades  intclecruaics,  cae  en  UQ  estado 
de  insensibilidad^  inmovilidad  y  convulsiones. 

Se  lotpcchará  un  veneno  mtreótic^  ai  el  enfermo  no  ba  encontrado 
que  la  tnstanda  que  ha  tragado  tuviese  un  sabor  cátisnoo,  s¡  la  ¡ngcsticii 
del  veneno  no  ha  sido  seguida  de  dolores ,  pero  de  detvaríos y  perlesía 
de  ios  mienUfros  abciominales\  si  no  ha  habido  vómitos  ó  si  han  sido 
poco  obstinr'do'; ,  si  bs  deposiciones  alvinas  son  raras,  si  hay  mucha 
propensión  :íI  suero,  ai  estopor ,  á  b  modorra,  si  las  faculrndcs  inte- 
lectuaJcs  esian  turbadas,  las  pupilas  dilatadas,  los  miembros  abitado»  dc 
movimicnius  convuU'wos  al  piincipio  leves,  y  luego  violentos. 

Se  sospecliaiá  un  veneno  narcético-ácre ,  si  el  enfermo,  antes  de, 
presentar  los  síntomas  que  acabamos  de  referir ,  ba  esperímentado  una 
ligera  escitacion,  6  bien  si  el  veneno  de  un  sabor  amargo  insufrible,  no 
ha  producido  vómito,  pero  ha  dado  lugar  á  convuUiones  horribles,  á  ia 
inmovilidad  del  tórax,  á  todas  las  señales  de  ia  asfixi.i.  La  duración  de 
estos  fenómenos  durante  algunos  minutos,  y  su  vuelta  por  acccisos  ca- 
racterizan los  vencnbs  de  esta  ciase,  y  los  disiittgucn  de  los  narcóticos^ 
cuyos  efectos  persisten  hasta  la  muene,  6  no  reinciden  cuando  han  ce- 
dido á  los  remedios. 

Lo  que  hemos  dicho  de  las  preparaciones  de  plomo  las  hará  fádí- 
menee  conocer  en  el  mayor  oúmeio  de  casos,  tanto  mas,  cuánto  prodtt* 
Cen  lentamente  \x  muerte. 

Pero  debemos  aun  repetir  que  la  consideración  de  los  sinromas  pue-  • 
de  suministrar  muy  raramente  indiiccinncs  siitícienres  ,  pnu  o^ue  el  mé- 
dico legista  pueda  decidir  sobre  la  naturaleza  dci  vencny;  estos  sínto- 
mas no  bastarán  la  mayor  parte  del  tiempo  pra  establecer  una  prueba 
postiva  del  envenenamiento  \  tanto  es  lo  que  pueden  modificarlos  o  com- 
plicarlos las  diferencias  del  temperamento,  la  idiodncrasb^  el  estado 
actual,  las  circunstancbs  accesorias^  la  ddsts  de  la  sustancia  vcnenosai 
la  cantidad  del  vehículo. 

Indicios  que  suministra,  el  análisis  de  los  restos  del  veneno ,  y  de 
las  maícna.v  arroj.idas  por  el  vómito.  Es  esencial,  cuando  es  uiio  lla- 
mado ¿:ara  uua  perdona  c^ue  se  sospecha  envenenada,  hactr  invcsiiga* 
dones  en  su  domicilio,  poner  aparte  para  ser  lue^  examinado ,  todo  lo 
que  se  encuemra  sospeciioso  en  redomkas^  en  cajas,  en  papel  ó  coal« 

Suiera  otra  parre;  apoderj^rse  del  resto  de  la  sustancia  venenosa  j  si  no 
a  sido  tragada  enfenunente« 
Aun  cuando  se  encontrasen  reatos  de  esta  sustancia,  se  deben  reco- 
ger con  cuidado  las  materias  arrojadas  por  el  vómito ,  guardarlas  en  va- 
sos, hacer  poncc  el  sdlo  dci  magistrado,  y  someterías  iucgo  ai  análisis 
químico.  " 
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Este  análisis  es  sm  duda  el  medio  mas  seguro  de  llegar  al  conoci- 
miento exacto  del  cig;:nte  deletéreo  que  importa  descubrir.  Si  el  veneno 
pertenece  al  reino  inuicr.tl,  el  químico  Í0i_'ra  Á  bencticio  délos  reacti" 
vos  precipitados,  uuc  aaunclan  upa  preparación  mctal'ca,  y  aun  cevivi- 
fica  el  mismo  metal  Ninguna  esnmacíoa  vaga  es  admisible;  es  preciso^ 
semm  k  espresba  del  Dr.  Federé,  tocar  el  veneno  con  el  dedo.  Pero 
na  química  logra  muchai  treces  este  resultado  cuando  eí  envenenamiea* 
to  es  el  efecto  de  una  sustancia  mineral,  esta  cicada. es  de  un  débil  so- 
corro para  descubrir  los  venenos  vegetales,  puesto  que  los  vegetales  so- 
metidos al  análisis  suministran  casi  constantemente  productos  análogos. 

Por  lo  demás,  la  cantidad  de  materiales,  de  ag-ntcs  químicos  y  de 
inscrumen'.os  necesarios,  asi  cofíio  el  número  y  la  unicultad  de  ias  ope- 
raciones, obligan  á  recurrir  en  el  mayor  número  de  casos,  á  iossátnot 
que  hacen  de  la  química  el  objeto  de  sus  trabajos  habituales.  Creemos» 
pues,  deber  dispeasamoe entrar  aqui  en  pormenores  que  serían  tan  in- 
ittf¡ciei«tes  oomoinoportUDOs:  se  enconttarán  en  la  esccieote  obra  del 
Dr.  Orfila. 

Inauios  que  d  médico  fuede  sacar  de  los  espfrimfntns  sobre  los 
ansmaUs  vivos.  En  la  imposibilidad  de  reconocer  por  el  an.Uisis  quími- 
co los  venenos  vegetales ,  se  hace  muchas  veces  cn^aiiiiúlcs  sanos  el  en- 
saco de  las  sustaoóas  que  el  individuo  enveneaado  ha  arrojado  ¿x>r  el 
Tomico.  Pero  estos  ensayos  ¿podrán  acaso  loministrar  ind»ios  .^íd« 
TOS?  Han  contado  tantoe detractoccs  como  anidarlos.  Se  ha  objendo 
que  la  organización  del  hombre  difiere  de  los  animales ,  y  que  cal  sus« 
tancia  funesta  para  loe  animales*  no  lo  es  para  el  h:)mbrc,  y  vice 
versa.  Se  ha  ribs:?rv:iJo  que  si  un  individuo  ha  íucunibido  á  alguna  de 
estas  cntcrmcdadcs,  en  que  como  l  )  diremos  bien  pronto,  los  fluidos 
se  alteran  y  coatraen  espont.uieamcnce  una  acritud  venenosa,  el  perro 
á  quien  se  hiciese  tragar  de  estos  fluidos  debe  neccsari<imcntc^scr  enve- 
nado, i  inducir  en  error  sobre  el  ^6n¿ro  de  muerte  del  individuo.  Se 
ha  dicho  que  podía  suceder  que  animales  oblíg^idos  á  tragar  las  sustan- 
cias ingeridas,  esperimenusen  una  agitación  estrema,  y  convuláoasi 
seguidas  déla  muerte,  aunque  estas  sustancias  no  fuesen  de  ningún  modo 
mortales;  porque  es  posible  que  el  líquido  haya  refluido  á  las  vías  de  la 
respiración  ^  6  bien  que  la  cólera  ó  uua  suso^>tibiüdad  paiticulac  pro- 
duzca esta  violenta  sobre  irritación. 

Estas  objeciones  no  carecen  de  funJa:ncnro:  sin  embargo ,  si  se  pone 
todo  el  cuidado  y  atención  necesaria,  bcia  diücü  equivocarse  sóbrela 
causa  de  la  muerte  de  los  animales,  sometida  al  esperímento.  Cuando 
un  hombre  haya  padeddo  síntomas  de  envenenaoúemo,  y  las  materias 
que  ha  vomitado,  dadas  á  un  perro  en  ayunas  j  ¡oven  y  robusto,  produ- 
cen en  este  animal  los  mismos  síntomas  y  la  muerte-,  y  cuando  en  la 
abertura  se  encuentran  en  las  vias  alimenticias  scñnl;!s  maulficstas  de 
inflamactoiit  no  se  puede  rehusar  á  creer  que  ha  habido  envenenamiento* 
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En  c1  caso,  al  contrario,  en  que  el  an'mal  no  espcrim enrase  nin- 
gim  síntoma  notable  despnc?  de  la  ingestión  de  la  materia  sospechosa, 
no  seria  menester  creerse  con  derecho  á  decidir  por  este  solo  indicio, 
que  el  individuo  que  ha  arrojado  esa  materia,  no  ha  sido  envenenado; 
quizá  el  ?encao  eia  de  nanifaleani  ¿  ser  deiooiDpiKsco  en  ra  estiSma^ 
por  los  alimentos;  por  las  bebidas^  y  aun  por  k»  jugos  gástricos;  oui- 
zá  era  de  naturaleza  á  ser  prontamente  ábsorvido ;  de  modo ,  que  elre» 
siduo  no  contuviese  ya  principios  deletéreos;  quizÁ  ha  sido  arrojado  tam^ 
bien  por  un  primer  vómito,  cuyas  materias  no  se  han  pedido  recoger. 

Estos  esperimcntos ,  considerados  solos,  no  tienen  valor  sino  cuan- 
do dan  un  resultado  positivo,  es  decir  ^  que  en  los  casos  en  que  la  muer- 
te del  animal  sea  su  resultado,  no  pueden,  pues,  considerarse  mas  que 
como  on  medio  propio  para  fortificar  las  fatmctones  sacadas  del  anali» 
ds  químico  (si  el  veneno  es  mineral),  de  los  síntomas,  y  de  tas  leiio» 
nes  de  los  te'^dos  observados  en  el  ¿dáver. 

'Ert'Vfnertnmiento  lento.  Se  ha  creído  durante  mucho  tiempo ,  qao 
existían  venenos  lentos ,  por  medio  de  los  cuales  la  muerte  podia  produ* 
cirsc,  por  decirlo  asi,  á  día  lijo,  cierto  tiempo  después  de  $11  introduc- 
ción en  ios  órganos  digestivos}  las  leyes  de  ia  organización  animal,  de 
acuerdo  con  ef  buen  sentido,  demuestran  lo  absurdo  de  eita  asordom 
Pero  sucede  i  veces,  que  algunos  de  los  indtvidiios  hacen  uso  duranto 
deito  tiempo,  de  alimentos  6  bebidas  que  contienen,  ó  por  falta  de 
precauciones  de  parte  de  los  que  los  preparan ,  6  por  méselas  impruden- 
tes de  parte  de  los  que  los  venden,  o  por  alguna  circunstancia  casual,  6 
eoÉn^  por  efecto  de  la  malcvoicncin ,  sustancias  incapaces  de  ocasionar 
una  lesión  pronramcnrc  mortal-,  pero  que  con  el  tiempo  producen  un 
desorden  notable  en  las  funciones,  y  quizas  uua  muerte  lenta^  hé  aquí  lo 
que  se  debe  entender  por  iwfftntwmieitíú  lintú* 

Si  algunaa-veoes  es  dificultoso  descubrir  la  verdad  cuando  h  moen» 
ba  ñdo  la  oonsecuenda  casi  inniediata  de  una  fuerte  dosis  de  veneno^ 
con  mayor  razón  es  las  mas  veces  impenetrable  en  el  caso  de  envene* 
namientos  lentos.  Los  esperimcntos  intentados  por  el  Dr.  Orjíla,  han 
probado  solamente  que  los  síntomas  y  las  lesiones  de  tejidos  á  que  dan 
¡upar ,  tienen  macha  análoga  con  aquellos  en  quienes  la  ingestión  es  s^ 
guid^  de  una  cantidad  mayor  del  mismo  veneno. 

Mnoewnamiento  de  muchas  yermas  á  un  mismo  iismfo»  Si  tuit 
«Huida  en  donde  se  ba  servido»  ya  sea  descnidadainente,  <5  ya  ^  ma* 
kvolencia,  manjares  envenenados  >  todos  los  convidados  esperimcntan 
los  accidentes  del  envenenamiento;  d  médico  legista  debe  tratar  de  ilus- 
trarse por  todos  los  medios  que  hemos  indicado  al  principio  de  este  3r« 
tículo.  Pero  si  la  mayor  parte  de  ios  convidados  no  csperinient  ^ndo  nin- 
guna incomidad,  ó  á  lo  mas  ligeros  accidentes,  uno  ó  dos  presentan  so- 
lamente los  sintomas  mas  graves ,  importa  dar  razón  de  C4U  diícrcncia* 

Para  juzgar  en  csie  caso  con  czaccitud*  se^  deberá: 
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Asegurarse  del  estado  del  estómago  de  los  individuos  antes  de 
la  ingestión  de  los  manjares .  que  parecen  haber  dado  ¡ug^tr  a  los  síntomas 
alarmanctis.  £1  veneno  tiene  eo  eléao,  mas  actividad  en  los  índividuoi 
q«je  Citan  eo  ayunas»  que  en  aqaeüos  cuyo  estómago  eiuba  lleno  de 

¿Ümenros  cuando  le  han  tragado. 

Tratar  de  conocer  á  beneficio  de  pormenoret  loi  mas  mínq- 

Ctosos,  todo  lo  qui  ha  pi<i  i  io  en  la  coínida,  tener  en  considcradon 
la  pat  iraleza  de  los  alimentos  y  de  las  bcji  ias.  la  cantidad  que  cada 
convidado  hi  comijo  V  bcbiio,  1j  nusencia  >  existencia  de  los  vómi- 
tos ^  y  de  ¡as  deposiciones  alvinas.  Hrcctivam^iitc,  puede  suceder  que 
algunas  personas  hayan  comido  ^ran  caatidai  de  un  manjar  envenenado, 
sin  que  por  eso  se  manifiesten  síntomas  graves»  si  evacuaciones  sofarero- 
nidas  han  procarado  la  es{MilsÍon  del  veneno  j  finalmente»  le  examina* 
tán  las  materias  del  vómito. 

l  PueJe  dis!inguirse  si  el  envenenamiento  es  efecto  del  suicidio  6 
del  homicidio'i  Se  concibe  ]uc  los  sínromas,  las  lesiones  de  tejidos,  los 
resultados  de  los  csperiment  )S  en  los  ani  nües  y  del  análisis  quí  mico, 
son  absolutamente  lo  mis  no  en  uno  y  otro  caso;  las  circaniiancias 
morales  y  accesorias,  pueden,  pues,  solas  conducir  al  conocimiento  de 
la  verdad* 

Se  examinará  atencamentej  según  los  preceptos  del  Dr.  Foderé»  si 

el  sujeto  había  sido  afectado  después  de  algún  tiempo  de  un  delirio 
melancólico,  si  ha  esperi mentado  pérdidas*  si  se  han  frustrado  sos 

csp;r.mz;is,  si  Ha  padecido  algún  pes.ir  sensible,  si  ninguna  de  \  x%  per- 
sonas con  quienes  viviajó  que  frecuentaba,  ó  con  las  que  tenia  una  co- 
acción  cualquiera  »  no  tenia  Interes  en  que  cesase  de  vivir.  Podrá  con- 
con<>iderarse  tambiei)  l.i  csLacloa  del  ^lo;  poique /i<f  observado ,  2íh*.áo 
el  Dr.  Foderé,  y  sin  píder  esfltcar  U  razón,  que  los  sukÚhi  so» 
moi  frecttenUs  en  U  éffca  ae  los  soittkkt  y  de  los  equinoccios»  St  el 
enfermo»  en  lugar  de  quejarse,  se  está  quieto*  busca  la  soledad » y  no- 
Ilusa  los  socónos  de  la  medicina»  el  suicidio  es  probable. 

Algunos  restos  de  venenos  encontrados  en  los  bolsillos  6  en  \a  ha- 
bitación, son  un  indicio  muy  equivoco»  y  que  puede  perieaecer  tanto 
al  homicidio  como  al  suicidio. 

Investigaciones  médii  o -legales  sobre  las  señales  del  envenena-* 
^tiento  que  puede  suministrar  el  cad^íver.  He  nos  demostrado  que 
las  lesiones  de  tejidos  producidas  por  las  sustancias  venenosas,  no  son 
menos  variadas  ni  menos  inconstantes  que  los  mismos  síntomas;  estas  lo- 
eiones  no  pueden,  pues,  suministrar ,  en  el  mayor  oámero  de  casos «  mas 
que  datos  inciertos. 

Se  han  visto  los  venenos  mas  enérgicos  no  dejar  sobre  las  pirres 
con  que  han  estado  en  contacto,  ninguna  señal  de  su  Áccion ;  ao  se 
debe,  pues,  negar  la  existencia  de!  envenenamiento  por  U  soU  jcazOfl 
de  que  los  órgauu^  digc^úvo^  eucu  cu     cóudo  uatuíAl* 


Digitized  by  Google 


VEN  849 

Se  ha  visto  tattiUn  que  Cisi  todo*  los  venenos  indistintamente 
pueden  inflamar^  ulcerar;  gangmar,  no  salo  el  ^tóniágo,  sino  tam- 
bién cl  canal  alimenticio;  no  »e  podrá,  pues,  nun  smx)nicndo  el  en- 
'vcnenamicnto  probadOj  decidir  por  cacas  iesioiies  solas  qué  veneno  se 
ha  puesto  en  uso. 

Aun  cuando  se  enoicntren  lesioncfí  graves  cb  el  estómago ,  ó  en  el 
mal  ítttettíQal ,  se  puode  sotpichar ,  pero  nanea  Hfirmar ,  que  ha  Iia-^ 
bido  enircnanaqueuta,  porqtie  eitas  lesiohea  (modon  ht,  como  lo  di* 
remos  luego»  ^  eteo  de  ana  enfermedad  enteramente  estraóa  al 
feneno. 

Sin  cmbnrgo,  por  muy  insufij'cntcs  <inc  sean  en  la  mnyor  pnrtc  de 
casos  las  scñaies  sacadas  de  los  fenómenos  catísvéricos ,  no  se  debe 
omitir  csrc  giíncro  de 'investigaciones ,  puesto  que  muchas  veces  se  en- 
cuentra todavía  la  sustancia  venenosa  en  las  vias  digestivas. 

Prteaucknts  que  se  dekm  tomar  en  lat  moestí^acmus  tobre  el 
Bodáver.  No  te  de«e  olvidar  que  la  ley  manda  no  proceder  á  la  aber- 
tura del  cadáver  sino  en  presencia  de  un  magistrado»  bajo  pena  de 
nulidad.  Los  hechos  se  escribirán  todos  á  proporción  que  se  vayan  ob- 
servando por  temor  de  que  no  se  e$c;ípcn  algunas  circiinstancins  6  de- 
talles interesantes  ,  oque»  durante  cl  tiempo  que  se  pasaría  entre  el 
examen  y  la  redacción  del  informe,  no  sugieran  otras  personas 
nuevas  ideas  que  hagan  ver  las  cosas  de  otro  modo  que  se  han  visto 
en  la  abertura  dd  cadáver.  Los  pormenores  de  esta  abertoia  débcrin 
estsar  bien  circUnstancfadOs «  y  nada  deberá  ser  presumido  j  á  fin  que 
ii  los  tribunales  ¡uagaaen  á propósito  nombnr  naevos  prácticos^  estov 
fkO  puedan  mss  que  confirmar  las  ascrcione?  de  los  primeros. 

La  inspección  anatómica  no  debe  limítirse  .il  estómago;  debe  es- 
tcndcr^c  ;í  todas  las  vias  alimeníicias ,  a  todas  las  visceras  del  vientre, 
del  pecho  y  de  la  cabeza.  Ksrr  examen  es  indispensable  para  pro- 
bar los  efectos  inmediatos  j  consecutivos  de  los  venenos  ,  y  para  co- 
nocer las  cansas  de  la*  muerte  cuando  el  estado  de  las  primeras  vias 
no  los  presenta  suficientes.  Una  relación  que  no  especificase  que  se  hari 
tomado  todas  estas  precauciones,  debia  ser  declarada  como  nula« 
porque  es  Imposible  poder  concluir  nada  d?  positivo  de  la  autopsia 
cadavérica  ,  sin  entrar  en  todos  estos  jv>r menores. 

Se  atenderá  panicularmentc  á  los  órganos  de  la  digestión.  Estando 
descubiertos  estos ,  se  hace  cu  la  parte  media  del  esófago ,  sobre  el 
recto ,  y  sobre  los  vasos  y  canales  que  ae  encuentran  en  la  cara  in- 
testínal  y  cóncava  del  faigado»  dos  fuertes  ligaduras  bien  apretadas  j 
separadas  cerca  de  dos  dcdmetros ;  y  después  de  haber  cortado  en- 
tre las  dos  ligaduras  que  se  han  hecho » se  desprende  y  se  quita  con  pre- 
caución el  esófago,  el  estómago  ,  y  h  masa  intestinal»  que  se  pone 
sobre  una  sábana  limpia  y  plegada  cu  varios  dobleces  ;  entonces  se  exa- 
mina de  nuevo  la  supciocic  de  las  partes ,  después  de  haberla  lim- 
TQMO  ux.  rrrrr 
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piado  ocm  ana  e«pon¡a ;  en  seguida  se  abre  ea  toda  tu  longitud  el 
ctófjgo  y  el  csrómago  i  te  ncogcn  cs  «a  ra»  ái  yidrii»  6  de  losa 
los  licores  ó  sustancias  que  se  encaentiaii  y  te  mminaa  con  tnocbo 
cuiJado  el  estado  de  la  incfnl»rana  interna  iSe  .estas  vísoem;  ae  abnn 
del  mismo  modo  las  diferentes  partes  del  canal  intcstinnl ,  y  se  recogen  en 
vasos  separados  los  lluidos  que  se  encuentran  en  ellas  ;  en  ñn  ,  conviene 
hv2T  !.T  cavid.id  de  estas  visceras  con  a7,ua  destilada  para  quitar  ((»<ias 
las  ^^a^tcs  solubles  que  se  pegarían  a  su  superlicie ,  y  se  reco^  y  con- 
fcrva  icparadamenie  esta  agua. 

Pero  si  t  como  sucede  algunas  veces ,  las  paiedes  del  estómago  6  di 
los  iotestíiios  han  sido  gangrena  das ,  corroídas «  ag|B¡eieBdas,  y  ñau  de- 
jado escapar  al  abdomen  los  Auidos  ó  sustancias  que  estas  víscens  coa* 
tenían,  es  preciso  recoger  cfn  c  <''ado  estas  diferentes  Mi<rancias,  ahsor- 
viéndolas  con  una  esponja  que  ic  cspriinc  en  un  vaso ;  se  desprenden  en 
seguida  con  un e&calpel  ias  partes  gangrcnadas ,  ó  con  escaras,  y  f'C  a|M>- 
deran  igualmente  de  las  partes  que  esun  pró^üuaas  á  ios  aguados.  Li\  el 
euo  de  perfbcactcm,  le  ponen  en  el  akoool  sod^  las  panes  cdtidas  que 

Ceda  ser  útil  conservar  >  y  después  de  haber  biñ  tapado  los  vasos  que 
contienen ,  se  pone  ea  ellos  ,  á  6m  que  no  se  quite  niie  añada  «nada. 
Terminadas  escás  invcst¡pncir)nei,  se  reppneft  co  su  priiacni  situa- 
ción todas  las  partes  del  caJavcr. 

Hemos  observado  precedentcmeme  que  el  análisis  de  las  sustancbs 
venenosas  debia  coná¿rsc  á  manos  ejercitadas  en  operaciones  de  este 

género.  El  médico-legista  ha  cumplido  con  su  deber  cuando  ha  hecho, 
iea  ía  inspeodoa  apatonyicai  cuando  todas  laa.fuaiaacias4aiílidas  y  lí- 
quidas se  nan  recogí,  cuidadosamente ,  y  cuando  se  han  tomado  las 
medidas  suñcieata  para  quft  puedan  someterse  k»  restos  del  cadávef 
i  un  nuevo  examen  ,  sí  tucsc  necesario. 

Aíeíiio  de  distinguir  si  trl  venen j  sida  introducido  en  el  canal 
intestinal  después  ae  Li  muerte.  Se  han  visto  tn.ilvadob  latroducir  una 
su^ktaucia  venenosa  en  el  recio  de  uu  cadáver  ,  pata  acusar  luego  de  ciivc- 
ncnamicnto  á  individuos  inocentes.  Los  autos  criminales  de  Stokcholmo 
presentan  un  ejemplo  de  esta  horrible  perfidia, 

£1  Dr.  Orfila  ba  hecho  una  sérte  de  esperimentos  con  el  (in  de  es- 
tablecer los  caracteres  propios  para  dittiuguir  si  el  veneno  ha  si  io  in* 
troduciJo  antes  ó  después  de  la  muerte.  Result  i  de  los  ensayos  hccllOS 
por  este  méiico  en  ctdávcrcs  de  hombres  y  perros. 

!.°  Que  c!  sublimado  corrosivo,  el  .icido  de  arsénico,  el  cardenillo, 
los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico,  uuruJucidus  cu  el  recto  algunos  minutos 
después  de  la  muerte»  producen  atteiadones  de  tcgido  que  simulan 
hasta  derco  punto  las  que  se  desenvuelven  por  la  mgestion  de  estaa 
mismas  suscandas  durante  la  vida. 

3.^  Que  sin  embargo  es  diú*»!  distinguirlos  en  ios  caracteres  si- 
guientes s  primeramente,  en  d  caso  ea  que  d  veneno  haya  sido  intto« 
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d«cido  después  de  la  muerte ,  se  Je  encuentra  en  bastante  camícíad  cerca 
del  ano,  como  no  hays  sido  empleado  bajo  la  forma  de  disolución, 
mientras  que  es  poco  abunJauic  cuando  lia  sido  ingetldo  durante  lí 
vida ,  cuando  la  mayor  pane  ha  sido  espeüda  por  las  evacuaciones  que 
él  pctyiuce.  En  segundo  lugar,  después  de  la  moeRe^  la  aiteracion  do 
los  tt^óx»  no  se  estiende  nnnca  mas  que  un  poco  mas  allá  de  la  parte 
en  que  se  ha  aplicado  el  veneno ;  de  manera  que  hay  una  linea  de  de- 
marcación bien  nor.iblc  entre  las  partes  afectadas  y  las  parres  sanns ,  fe- 
nómeno que  no  s¿  cncncntra  nunca  en  el  otro  caso.  Efectivamente, 
csros  venenos  obran  sobre  el  viviente,  produciendo  nna  fucrrc  irrita^ 
cíon,  á  la  que  sucede  una  inflamación  variable;  pero  que  siempre  se 
«tiende  mocho  mas  allá  del  sitio  en  donde  se  han  aplicado ,  y  que 
disminaye  insenúblemente  á  medida  que  se  alejsn  del  ponto  inflamado; 
de  modo,  que  nunca  hay  una  línea  de  demarcación  perfectamente  se* 
6alada.  En  &n»  la  nibicundea,  la  inflamación,  la  ulceración  y  laa 
demás  lesione?  se  propagan  infinitamente  mas  tejos  cuando  c!  veneno 
ha  sido  introducido  durante  la  vida,  que  co  el  caso  en  que  ba  sido 
aplicado  después  de  b  muerte. 

3.  '  Que  entre  estos  venenos  hay  algunos  que  producen  lesiones  de 
tal  modo  cancterísticas  cuando  se  les  aplica  ¿spues  de  la  muerte,  que 
es  imposible  equivocarse  en  ello ;  tales  son  el  sublimado  corrosivo  y 
el  ácido  nítrico. 

4.  °  Que  cuando  se  Ies  introduce  en  el  canal  digestivo  veinte  y 
cuatro  horas  después  de  ía  muerte  del  individuo ,  no  desenvuelven  ru- 
bicundez ni  inflamación^  porque  la  vida  está  completamente  destruida 
en  los  capilares. 

5.  ^  Finalmente,  que  pueden  aun  desenvolver  fenómenos  inflamato- 
líos  cuando  se  aplican,  una  6  dos  horas  después  de  b  muerte ;  pero  que 
basnn  las  consideraciones  que  acabamos  de  establecer  para  juzgar  exac- 
nmente  en  cuanto  á  esto. 

No  hemos  hablado  aquí  mns  que  de  los  venenos  corrosivos:  los 
narcóticos,  y  los  narcódcos-ácres  no  producen  lesión  loca!  después  de 
la  muerte  i  ó  si  la  producen,  es  muy  ligera  y  análoga  á  ia  de  ios  pri- 
meros. 

■ 

Sn/ermidadn  que  puedem  cm^undint  con  ei  emenenamkmo  agudo* 

Hemot  dicho  qoe  enfermedades  eMBfamente  estrañas  al  veneno 

podinn  producir  lesiones  de  tegído  que  se  podrían  atribuir  á  la  acción 
de  una  sustancia  deletérea;  podemos  añadir  que  existen  lesione? ,  cuvos 
síntomas  podrían  engañar  al  médico  si  no  se  guardnse  de  las  presun- 
ciones. La  indigestión ,  la  hemateme&is,  la  ga&triiis  aguda  ,  la  melena,  el 
tiUra  morkus ,  ¿  no  presentan ,  en  efecto ,  en  algunos  casos  todos  los 
aintottas  de  m  enveocnamiento? 


Digitized  by  GoOgle 


8s2  VEN 

El  médico  legista  debe  guardarse  tanto  mas  contra  ¡as  cqliívdca- 
cioncs  á  que  estas  enfermedades  podrian  dnr  lugar  ,  cuanto  en  el  caso 
cu  que  ios  cnícxiuos  iun  sucumoido ,  se  ha  cacontraúo  alguius  veces, 
en  Ja  abercttftdel  cadávcif,  alcefackmet»  cscafat  gangreuosai,  y  «on 
perfondoiMf  eo  el  caa^l  alimeniido. 

Individooa  que  gozan  en  apariencia  la  mu  perfecta  salud  t  han  sido 
atacados  de  repente  de  dolores  vivos  en  el  estómago ,  como  sí  un  ve- 
neno 'ÁcTc  y  cfiustico  corroyese  esta  viscera-,  y  se  han  muerto  casi  $ú- 
bitimcnie  ea  medio  de  congojas  semejantes  á  las  del  envenenamiento. 
Se  ha  encontrado  el  estómago  perforado  en  un  punto  cualquiera  de  sus 
paredes»  como  butúera  podido  e&urio  por  utia  sustancia  escarótica» 
poesca  en  contacto  con  á.  Está  bien  probado  que  estos  fenómenos  le 
Dan  verificado  en  circimscancias  en  que  no  se  podía  tener  la  menor  sos- 
pecha de  eoTeoenamieacOy  y  en  su  memoria  sobre  las  ferforacioms 
espontáneas  M  estómago,  ú  Dr.  Alex.  Gecard  ba  prokMtdo  esta 
verdad. 

"Hemos  encontrado  varias  veces  en  los  cadáveres ,  dice  el  célebre 
profesor  Chaussier^  estas  perforaciones  del  c&tiMnngo^  hemos  tenido  la 
ocasión  de  observar  sus  síntomas  durante  la  vida  ^  las  hemos  visto  for- 
snscse  de  repente»  en  docCj  veinte  y  cuatro,  y  cuarenta  y  ocbo  horas  lo 
mas ,  en  personas  «que  parecían  gcusar  de  la  mejor  sahid  y  6  que  no 
babian  esperimentado  mas  que  enfermedades  lleras  j  pasageras^  6  cró- 
nicas ;  las  hemos  observado  en  niños,  en  adultos,  y  en  ancianos;  pero 
mas  freciic¡:tcmcii:c  en  mugercs  en  la  üor  de  la  edad,  y  en  la  abertura 
de  los  cadáveres  hemos  encontrado  algunas  veces  !a  ca\idad  del  ab- 
domen llena  uc  pociones  u  otras  bebidas  tiue  se  lubiaii  dado  a  ios  en- 
fermos. Otias  veces ,  y  aunque  las  oaredcs  del  estómago  estuviesen 
•destruidas  en  una  grande  estension^ios  líquidos  que  se  habían  dado 
á  los  eniermoa  estaban  detenidos  en  é\ ,  por<jue  los  bordes  de  la  per- 
foración  esuban  unidos  á  alguna  parte  inmediata,  y  no  salían  mas  que 
cuando  se  levantaba  el  estómago;  pero  ciertamente  en  todos  los  casos 
no  se  podían  arribuir  los  desórdenes»  niá  venenos,  ni  a  cáusticos ,  ui 
á  violencias  estcriores." 

£1  médico  deberá  en  semejante  circunstancia  investigar  de  qué  es- 
pecies de  alimentos  y  belúdas  ha  usado  el  individuo  que  se  sospecha  es- 
tar envenenado ;  se  Informari  del  estado  anterior  de  su  mlud  i  se  hsirá 
describir  los  prl meros  síntomas  de  su  mal;  se  haii  trazar  su  marcha 
para  apreciarlos  bien;  considerará  su  edad,  su  carácter,  su  icmpcra- 
mento,  sus  costumbres;  subirá  hasta  una  ¿poca  mis  lc¡jna  de  su  vida, 
para  ver  si  no  encontrarla  indicio  en  ella  del  accidente  que  le  ha 
aterrado. 

$i  las  circunstancias  conmemoradvas  no  suministran  ninguna  luz^ 
le  considerará  la  misma  períbradon.  Ordinariamente  los  bordes  de  una 
perforación  espontánea  están  adelgazados  ^  6  irr^ularmente  cortados; 
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se  ve  evidentemente  que  la  acción  ulcerativa  ha  destruido  al  principio 
la  membrana  mucosa,  luego  la  musculosa,  y  que  ha  sido  últimamente 
cuando  lia  traspasado  la  serosa;  los  bordes  nunca  están  duros  y  calló- 
los* Al  contrario ,  ia  drcunferencia  de  la  perforaron  hecha  por  un  ve- 
aeno  citá  por  lo  común  tan  gruesa  como  debe  ser  naturalmente  d  ór« 
gano;  están  algunas  veces  colorados  por  la  sustancia  venenosa^  están 
teñidos  de  amarillo  por  el  ácido  nítrico  concentrado  y  en  negro  por  el 
sulfúrico.  En  el  caso  de  la  perforación  espontánea,  ninguna  otra  parte 
del  cuerpo  present  í  señales  de  una  acción  desorganizadora  ;  si ,  al  con- 
trario, uu  uiu:itico  introducido  en  el  estomago  lo  ha  pcriorado  a^i,  las 
lurtes  que  ha  anaveiado  antes  de  llegar  á  este  órgano,  y  ocras  pordo- 
Msdel  canal  alimemicio,  presentarán  sin  duda  las  señales  de  su  tráoiitOé 

Ottehuioms.  Resulta  de  las  consideraciones  que  preceden  sobre  el  . 
envenenamiento ,  en  el  curso  de  este  capítulo ,  que  los  síntomas  y  las 
lesiones  de  tejido  producidas  por  las  sustancias  venenosas  prescnran 
muchas  variedades,  y  pueden  confundirse  demasiado  á  mcn\/do  con  el 
resultado  de  las  causas  estrañas  á  estas  sustancias,  para  que  el  médico 
legista  deba  sentar  un  juicio  positivo  sobre  estos  fenómenos. 

Que  ios  esperimentos  sobre  los  anímales  vivos  pueden  suministrar 
'  gnndes  probabilidades;  que  el  análisis  químico  algunas  veces  es  de  nin- 
gún auxilio ;  pero  que  en  el  caso  en  que  ia  sustancia  venenosa  perto- 
iiííca  a!  reino  minerrtl  ^  y  quizá  recogida  en  las  vics  digestivas,  ó  ett 
las  materias  vomitadas  por  este  análisis;  es  como  se  logra  d  conoci- 
miemo  de  la  verdad,  Vuando  se  ha  tenido  cuidado  de  probar  que  el 
veneno  no  ha  sido  iutroducido  después  de  ia  muerte»  ' 

Por  mucho  respeto  que  tengamos  á  las  opiniones  del  Dr.  Foderé^ 
no  podeoBos  ser  de  la  suya,  en  cuanto  á  las  pruebas  suficientes  del 
cnvcDcnamiencoi.  ^Aunque  la  presencia  dd  veneno  sea  la  perfección  dt 
.»)Coda  prueba  en  este  género,  sin  embaigo»  dice» podemos  en  muchoa 
«casos,  y  en  el  esrndo  de  nuestros  conocimientos,  sínviJcndo  paso  á 
Mpaso  la  cadena  de  los  accidentes  y  do  los  deíordenes  ocasionados 
npor  las  enicimcdadcs ,  llegara  descubrir  si  han  sido  producidas  por 
«causas  cueroas ,  cuando  estas  causas  se  haa  escapado  a  ia  iavestigadoa 
Mde  xineitros  semldoa.'* 

Pensamos  al  contrario  ,  que  la  presencia  de  la  sustancia  venenosa 
• «  indispensable  para  probas  el  cnerpo  del  dcKto ;  que  es  el  solo  dato 
por  d  cual  d  práctico  puede  pronunciar  afirmativamentf  que  d  en^ 
venenamicnto  ha  existido. 

El  solo  inconveniente  a  que  se  espondrian  erigiendo  esta  opinión  eo 
príndpio,  serla  quizá  el  de  sustraer  ,  en  circunstancias  cscc  iivamcnrc  ra- 
'  ras ,  algunos  culpables  a  la  cuchilla  v  creadora  de  la  justicia ;  pero  de  otro 
lado  se  tendría  el  dulce  consuelo  de  no  haber  nunca  enviado  la  inocen- 
da  ai.  cadalso»  Por  lo  <femas  déyamos  á  ia  meditación  de  los  médicos  y 
de  los  iurbconsultot  filántropos  este  modo  de  ver  >  ^e  conviene  per* 
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íeccamente  con  un  axioma  tan  fciizmcnrc  adoptado  en  nncstra  legisla* 
C!on :  vale  mas  salvar  cien  cul^al/ies ,  ^ite  sacrificar  6  perder  un 
itmente. 

Por  muy  fuertes  que  sean  las  presunciones  sacadas  de  este  examcQ» 
y  por  muy  ^randtit  que  sean  escás  corcotioaeSf  esus  perfiMicUiaes»  6 
mía»  alteraciones  de  estómago ,  no  te  pueden  ni  se  deben  oonsiderar 
como  pruebas  de  violencia  ó  de  envenenamiento ,  á  no  ser  que  te  en* 
cnentre  y  que  se  demuestre  la  existencia  del  veneno. 

Eü  cuanto  á  lás  otras  eufcrmcdadcs  que  pueden  simular  el  cnrcnf- 
namiento ,  seri  por  lo  común  f.tcil  conocerlas  si  se  atiende  á  la  es- 
tación, á  la  tempcrctur.i  y  álas  enfermedades  reinantes;  si  se  estudian 
con  uüidadü  Us  Ctistumbrcs,  la  profesión  y  el  género  de  vida  del  sugcco. 
Et  precito  saber  d  era  de  poca  nltid,  si  había  espertmentado  alguna  en* 
fermedad  mal  terminada,  si  tenia  algún  vido  oculto;  se  observará  ú  is 
enfermedad  tiene  ñitnc  6  no,  porque  es  raro  que  iosaoddemes  ocasio- 
nados por  una  causa  interna  estén  exentos  de  ella,  al  piso  que  eso 
es  muy  común  en  ios  envenenamientos. 

Si  algunas  enf-nnedadcs,  como  la  hcmatcmcsis,  e!  cólcr.i-morbus 
&c.,  prescnt.in  semejanzas  numerosas  con  las  que  producen  ciertos 
vencaos ,  no  sucede  lo  mismo  cou  un  sinnúmero  de  otras  que  los  ma- 
lévolos han  tratado  algunas  veces  de  hacer  confundir  con  el  enve- 
nenamiento. Un  individuo  ha  subimbido  de  repente  á  la  rotura  de  un 
aneurisma  6  de  un  absceso  uitemo,  i  una  congestión  sanguínea  eo  not 
<]e  las  prín<;ipales  visceras;  en  la  angina  pectoral,  on  las  hemorragias 
¡nrvTiiís,  se  hace  correr  el  ruido  qtie  ha  sido  envenenado;  pero  el 
|tfáciico  prncba  fácilmente  que  la  m.iertc  no  es  el  efecto  del  veneno, 
sea  considerando  los  síntomas  que  la  han  precedido  ó  acompañado,  sea 
Investigando  sobre  el  cadáver  las  lesiones  que  la  han  producido.  Si 
en  la  abcriura  no  se  encontrase  ninguna  alteración  de  tejido ^  ninguna 
eustand.i  sospddiosa  seiía  bastante  paia  escluir  toda  idea  de  envencaa- 
sniento ,  y  se  tendiia  deredio  psta  atribuir  fai  muerte  á  una  pasión 
violenta. 

VENEREO,  adj.  {patol,)  Venereus^  ázVénus^  la  diosa  de  iotpla* 
ceres  5;:  da  el  nombre  de  enfermedad  ftenérea  i  la  que  se  contiae 
por  c»n-crcto  impuro. 

VENEREAS  (cofetmedades.)  {medie,  jprdct.)  Véase  el  Diedona* 

rio  de  Bailano. 

VENOSO,  adj.  (anai.)  Vemsus.  Véase  el  Diccionario  de  Bailano. 

VENTANA,  s.  r.  {anai^  Fenestra,  Nombre  que  han  dado  los  ana- 
tómioos  á  dos  aberturas  situadas  eo  la  parel  interna  de  la  ca¡.n  dd  um* 
bor«  De  estas  aberturas  la  una  se  Uama  ventana  ^al  6  vestihuiari  y 
la  otra  ventana  redonda, 

VENTILACION , ó  jaiMovAciov  del  aiae.  (%.)  VéaseeLDIo- 
GÍonauo  de  ¿allano* 
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VENTILADOR.  (%)  Véate  el  DjceboaHo  de  Ballano. 
VENTOSA,  s.  f.  {mat,  míd*  est,  f  medie,  opérate)  Cucuririfuíéh 

Véase  ci  Dicción,  de  Ballano. 

VENTOSIDAD  ó  Flatulencia.  s.  f.  {patoL)  Véase  el  género  34 
de  la  cUsc  Flujos  del  Dicción,  de  Ballano. 

VENTOSO.  Sinónimo  de  fatidfnto. 

VENTRICULO,  s.  m.  {anai,)  Ventriculus.  Véue  el  Diocionaib 

de  Ballano. 

VENTRILOCX),  Gastriloco  ó  EkgAstrimito.  adj.  {fishl^ 

Vi'ntriloquus  ve!  ert^:istriim'tf!u^.  Nombre  (luc  se  da  á  toda  persona 
que  tiene  la  íacultad  de  producir  sonidos  diícreiuc?  é  independientes  di6 
los  de  la  voz  ordinaria,  y  que  parecen  sáür  dci  esi  íiiiago. 

iludiendo  variar,  por  decirlo  asi,  el  hombre  ai  intinito  los  sonidos 
apredabiei  6  inapredablei  de  ta  voz ,  y  cambiar  oomo  quiera  y  de  mil 
aiodot  MI  tncensidad»  timbre  6  metal  &c.;  nada  debe  serle  mas  f^Il 
que  Imíur  exactamente  los  dííérentes  sonidos  que  hieren  su  okío ;  esto 
es  en  efecto  lo  que  hace  en  muchos  casos.  Muchas  personas  imiran 
perfectamente  la  voz  y  la  pronimci  ¡cion  de  otrns ,  como  la  de  los  acto- 
res &c. ;  los  cazadores,  los  diferentes  gritos  de  la  caza»  y  consigueil 
atraerla  por  este  medio  a  los  laxos  ó  redes. 

De  esta  facultad  que  posee  el  hombre  de  imitar  los  diferentes  ruidos  ó 
lonidof  que  oye ,  te  ha  hecho  el  actcdel  ventritooo  6  engasmniismo ;  pero 
los  que  k  ejercen  6  los  ventrílocot,  no  han  recibido  de  la  natonneza 
una  Ofg^zacion  diferente  de  la  de  los  demás  hombres;  solamente  de^ 
ben  tener  los  órganos  de  la  voz  y  de  la  palabra  bien  dispuestof  part 
que  puedan  ejecutar  con  facilidad  los  sonidos  que  deben  producir. 

Los  fundamentos  en  que  estriba  este  arte  son  taciies  de  conocer,  lle- 
nos conocido  instintivamenre  por  la  espcriencia ,  que  los  sonidos  se  al- 
teran por  muchas  causas ^  por  ejemplo,  que  se  debilitan ,  se  ponen  me" 
not  dítnniot  6  claros^  y  cambian  de  timbre  6  metal  á  propotcbn  que  lo 
alejan  de  nosottoi.  Si  un  hombre  que  esti  en  el  fondo  de  un  pozo,  quie* 
re  hablar  á  lat  personas  que  están  en  lo  alto  de  él ,  su  voz  llegará  á  es- 
tas  con  modificaciones  dependientes  de  la  distancia ,  de  h  figura  del  canal 
que  ha  recorrido,  &c.  Si  ima  persona  observa  bien  estas  moliiíicacioncs ,  y 
le  ejercita  en  ropctiilas,  producirá  ilusiones  de  aciistíca  ,  de  las  cuales  no 
podra  prescindirse  ni  desentenderse,  del  mismo  mudo  que  uo  podrán 
vene  lot  objetos  mas  gruesos  cuando  se  les  mira  al  través  de  on  vidrb  de 
anmeoto;  el  error  será  completo  si  por  otra  parte  la  persona  se  sirve  da 
lo»  prestigios  convenientes  para  estraviar  la  atención. 

Cuanto  mas  talento  tenga  el  artista ,  mas  numerosas  serán  las  ilusio- 
nes; pero  es  menester  guardarse  de  creer  que  un  vcmriicco  produzca  los 
so!\i  vocales  ni  articule  de  difcrcnrc  modo  que  cualquiera  otra  pcr- 
si  na.  Su  ví  z  se  forma  del  modo  común;  solamente  modifica  á  su  gus- 
to el  voiuiucu,  mcui  ¿xX.  de  ciia^  y  cu  cuautu  a  la  paial)ia,  si  pro* 
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nunclj  sin  morer  los  lábir»?,  es  porque  tifnc  cuidado  de  hacer  mo  de 
ias  palabras,  en  las  ciulcs  no  entran  consotuntcs  labiales,  que  neccsua*. 
fian  incvitablcmcnre  el  movimiento  de  los  iábios  para  su  formación. 

£su  es  U  vctiaicra  t^^ría  del  engastrimismo ,  fenómeno  un  nacu' 
ral  ea  el  día,  como  maravUloto  por  untos  siglos,  en  los  cuales  los  honi* 
bfes  que  poseíaa  su  secreto  se  servían  con  feliz  éxito  para  aumentar  sn 
poder  ó  hacerse  rióos.  ' 

Bajo  cierto  aspecto «  se  puede  decir  que  el  engastrtmlsrao  6  arte  dd 
ViOtriloco  es  al  oído  lo  que  In  pintura  es  á  !a  vista. 

VENUS,  s.  f.  Palabra  usada  pjr  los  a^uimiscas  como  sinónimo  de 
cobre. 

Venus  (abuso  de  la.)  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 
Vbhi»  (enfermedides  de  ü. }  Siainimo  de  tifiUi  6  ettftmudades 
venéreas» 

Vbnus  (monte  de.)  {anat,)  Mms  veneris.  Nombre  de  una  Cffli-- 
nencia  cutánea  situada  delante  de  la  sínñsis  del  pubis. 

Ve^íus  (cristales  de.)  Nombre  del  acetato  de  cobre. 

VKl<.AÑO.  $.  m.  {lii^.)  ^'^staí.  No  nbre  de  la  estación  mas  ca- 
lorosa del  uño,  que  principia  en  el  solsticio  de  los  dias  mas  largos,  6 
cuando  el  sol  ha  llegado  al  trópico  de  cáncer,  á  23  grados  y  medio  de 
latitud  septentrional  del  ecuador;  y  cesa  cuando  el  sol  está  de  vuelta  at 
ecuador  o  ál  equinoccio. 

Los  cabr.s  no  ptiocipian  á sentirse  en  verano,  sino  cuando  el  sol, 
lles^i'io  il  trópico,  se  vuelve  hacia  el  ecjaJor,  y  que  principian  los  dias 
á  disminuir  ;  la  razón  es  porgue  el  sol,  vohien  1n  sojro  su  cam'.m ,  con- 
tinúa calentinJülc  mas  y  mas;  y  asi  es  q  ic  el  .Man  c:?'or  ó  arvior  del 
sol  en  vecano  no  es  a  m¿dio  dia^  siiio  a  ljí^  dos  de  la  taiüc,  aun  cuando 
el  sol  principia  á  bajar. 

'  Los  efectos  del  verano  son  los  de  la  luz  f  del  cabr  mas  6  menos 
prolongados  sobre  nuestros  cuerpos ,  y  producen  sobre  poco  mas  6  menos 
los  mismos  resuludos  que  si  fuésemos  transportados  á  la  zona  tórrida. 

Asi  es.  que  las  estaciones  pueden  consivicrarse  como  climas  pncagc- 
ros;  sin  embargo,  es  raro  que  el  ardor  de  nuestros  veranos  sea  mas  in- 
tenso 6  tiro  que  el  de  la  linca ,  ó  que  pa*e  de  29.°  de  Reaumur>  al  paso 
que  se  ie  ha  visto  subir  en  el  Sencgal  hasta  38. 
'  Se  sabe  generalmente,  dice  el  Dr.  Brdussais,  que  el  calórico  hace 
los  cuerpos  vivos  miS  aftcribles  y  susceptibles  de  reacción.  Los  dcganou 
que  reciben  los  irtítantes,  sentirán,  pues,  mas  vivamente  en  un  tiempo 
caliente  que  en  un  tiempo  frió,  y  resistirán  mas  enérgicamente.  Pero 
¿qué  es  esta  reacción?  Es  una  acumulación  de  sensibilidnd,  de  movi- 
miento y  de  fluidos  en  la  paire  que  resiste.  Luego  estando  un  órgano 
mas  próximo  ó  picdiipuesto  á  la  iuliamacion  ,  cuando  está  mndi^cado 
de  este  modo,  se  infiere  que  el  calor  es  una  muy  poderosa  causa  de 
inflamaciaa. 
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Se  objetará  que  «to  es  hablar  contra  la  csperíencia ;  que  ht  ñemasias 
son  el  atributo  de  la  estación  fría ,  mientras  que  las  enfermedades  bilio- 
sas y  pútridas^  son  el  efecto  mas  común  de  las  temperaturas  cálidas.  Es^ 
pues ,  preciso  exami nar  la  caeitlon. 

£1  piiiaer  efecto  del  calor  es  el  de  acelerar  la  drculadon,  hacer  Ia«> 
Ür  el  comzon  mas  i  menudo  y  con  mas  viveza»  rempujar  la  sangre  con 
ímpetu  en  la  cavidad  encef.Uica,  activar  su  circulación  en  los  capilares 
OI  general;  pero  sobre  todo,  en  los  de  la  piel  y  del  rciido  sub-curineo, 
y  aumentnr  ;í  un  ^  unto  muy  considerable  la  irritabilidad  de  todas  las 
estremidades  ó  papilas  nerviosas. 

Resulta  de  estas  mudanzas;  i.^  en  laaon  del  estímulo  que  recibe  el 
oerei»ro  j  una  sensación  de  bieoet»r  estraofdinario,  un  aumento  de  ac» 
tirklad  en  las  pasbnes»  menor  libertad  en  el  discernimiento  ^  y  un  incre« 
mentó  de  las  raerzas  musculares;  2."  etf  razón  del  aumento  de  la  cand- 
dad  de  Ij  sangre  en  los  vasos  esteriores,  una  disminución  de  la  plétora 
en  los  del  pulmón  ,  y  de  las  evacuaciones  cutáneas  n.as  ríbundantes. 

Es  menester  ima  medida  en  todas  las  cosas;  si  este  estímulo  unircr> 
sal  no  es  muy  escesivo,  favorece  muy  poderosamente  el  desarrollo  del 
cuerpo ,  y  el  oombre  adquiere»  si  concurren  las  demás  circunstancias >  di 
mas  alto  grado  de  ^erza  de  que  sea  susceptible^ 

Pero  si  esa  eicitacion  va  siempre  credendo»  acaba  por  agotar  la 
reacción.  Después  de  enormes  pérdidas,  sobreviene  una  sensación  do 
malestar  y  cansancio  genera!;  la  susceptibilidad,  á  fuerza  de  escitarsc, 
se  consume,  todas  fas  funciones  se  liacca  de  un  modo  I.in';i;uido,  y  el 
hoinbie  se  deteriora  y  deja  de  vivir  anees  del  término  ordinario  de  la 
vida  de  su  especie. 

Pero  esta  progresión  crceicnce  y  decracSeotede  la  energía  vital  •  por  d 
efecto  del  calor»  supone  que  ningún  aocidence  lU  sobrevenido  en  el  in- 
termedio ;  porque  es  claro  que  el  hombre  no  podria  llegar  al  periodo 
de  cansanao  y  de  consunción,  antes  de  haber  pasado  por  el  de  csci- 
tamicnto  y  de  vigor.  ;Y  bien!  si  está  enfermo  en  la  primera,  tendrá 
una  enfermedad  dependiente  de  la  mucha  reacción,  mientras  que  en 
la  segunda  todo  anunciará  languidez  de  las  fuerzas  en  sus  alecciones 
morbosas. 

Hé  aquí  una  verdsd  de  que  todos  convendrán ;  pero  no  se  estará 
de  acuerm  sobre  la  época  en  que  empieza  el  periodo  de  abatimiento. 
Muchas  personas  se  creerán  debilitadas  por  algunos  días  de  calor  y  de 

sudores;  m  médico  lo  creerá  también,  y  podrá  cometer  nuy  grandes 
yerros  si  las  sucede  el  caer  enfermo. 

Pero  aun  no  es  basrintc;  cuando  se  haya  concedido  que  el  abati- 
miento tarda  aun  algún  tiempo  en  efectuarse,  por  ci  efecto  de  ios  ca** 
lores  4  y  que  un  hombre  fiiene  que  ha  sudado  y  cansádose  duiame  al- 
gunas semanas  6  meses,  bajo  un  délo  ardiente,  puede  aun  encontrarse 
bien  con  el  r^men  antíflogtsdco»  Á  es  aíéccado  de  una  fiebre  violenta» 
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preguntaré  otra  cosa.  Quiero  que  se  convenoa  en  qre  puede  tener  ne* 
cesidad  de  los  miftinos  mcdíot  ca  un  estado  muy  pró  ximo  at  áUiroo 
grado  deastema  áque  d  calor  pueda  ooadiidrle.  £1  desenvolvimiento 
de  esta  nueva  proposición  va  á  oOüdllGÍrDe  directamente  á  mi  objeto. 

Las  enfermedades  Inflamatorns  que  producirá  el  en  lor ,  como  obran- 
do sobre  el  sistema  sanguíneo,  serán  trencsís,  iotiamatioiics  universa- 
les del  cutis,  y  ancin  i!).  La  circniacion  se  verá  muy  activa  en  ellas ,  el 
olur  considerable,  y  todo  anunciara  un  aumento  de  vitalidad,  if'ctu 
tai  afecciooa  ooioa  las  folat  auc  produce  el  calor,  Ll  cerebro  se  ín- 
fiama  porque  el  eidmulo  del  caiorioo  le  fatiga  demasiado,  ó  porque  su 
tejido  propio  es  muy  vivamente ooumovido  por  seotaciones  de  una  ac- 
tividad insólita.  La  piel  se  inflama  porque  el  sol  la  quema ,  6  porque  es 
forzadn  á  una  secreción  dcm.»«;?:ído  precipitadla  ,  y  que  atrnc  con  dema- 
siada entruja  la  sangre  a  su  tcji Jo  j  pero  ¿no  se  inflamaran  ios  oréanos 
del  pecho  y  del  vientre?  Sin  duda  ,  si  luy  una  causa  que  ios  cscitc  par- 
ticularmeíite.  =:  £1  pulmón  aliviado  por  d  adujo  de  sangre  hácia  lot 
vasos  cutáneos,  no  tiene  motivo  para  inflamarse.  Las  mas  veces  nace 
la  flogosis  en  su  membrana  mucosa.  Asi»  pues,  esta  segrega  tanto  me* 
DOS,  cuanto  mas  obra  la  piel,  y  que  ningún  cuerpo  cstraño  irritause 
viene  á  cansarla.  £1  p.  Imon  no  e¿aiá^  pocs,  espuesio  á  la  inflama^ 
cion,  á  lo  menos  primitiva. 

Los  (írganos  de  la  digestión  se  hallan  en  un  ca^o  muy  diferente.  £f 
muy  cierto  que  el  atinjo  de  los  liuidos  iucu  el  csiciior,  propende  a 
descargar  su  tejido  capilar ;  pero  es  igualmente  cierto  que  el  calor  ha 
tumenudo  considerablemente  la  susceptibilidad  de  las  numerosas  pi- 
pilas que  van  á  desarrollarse  en  el  tejido  de  su  membrana  mucosa,  f 
'  íá  aquí  lo  que  k>  prueba.  Estas  pipilas  se  afectan  muy  desagradable^ 
jnente  por  los  cuerpos  irnt.<ntes  que  recibían  con  plicer  en  un  tiempo 
frió,  como  el  alcohol,  los  vinos  calientes,  los  alimentos  ."nini.4¡cs,  &c. 
Alaniriestan  placer  eti  su  contacto  cosí  los  cuerpos  de  propiedad  opues- 
ta» el  a^ua,  los  ácidos^  los  vegetales ;  pero  si  a  poai  de  cua  averóoA 
nos  obstinásemos  en  estimular  la  membrana  antee  de  la  época  en  que 
au  susceptibilidad  disminuye,  se  sosdene  en  ella  un  momento  de  acción 
^ue  degenera  en  fldgosis.  Digo  mas:  á  fuerza  de  perseverar  eo  esta  es* 
timulacion  mal  entendida ,  se  puede  entretener  en  los  capilares  de  la 
mucosa  una  mod'ticacion  inflamatoria  ó  una  aptitud  para  h  ripios  f>'^ 
de  este  fenrSmcno ,  aun  cuando  las  fuerzas  vayan  aniquilándoie.  i'<'^^'«* 
aun  suceder  que  esta  apttiud  sea  tanto  mas  considerable,  cuanto  ei  i»*" 
dividuo  sea  menos  Alerte.  Otras  veces  esta  escitacion  prolongada,  qus 
amenaza  inflamación,  entretiene  la  susceptibilidad  general ,  aunque  las 
fuerzas  y  los  materiatea  de  la  vida  vayan  en  diamiuiicion;  ó  bien  en  otros 
términos,  hace  sobrevivir  la  susoeptilnlidad  á  la  fuerza^  dos  propieda- 
des que  existían  simultáneamente  en  el  peiiodo  de  vigor  de  que  hemoi 
hablado. 
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Conozco  que  van  á  obfctannc,  que  es  muy  C4traordfn:^no  que  sc- 
meiantc  mecanismo  de  la  producción  de  las  aíecdones  gástricas  infla- 
matorias, nu  se  haya  descubierto  mas  antes^  y  que  tantos  ilustres  mé- 
dicos no  hajran  visto  mas  qoe  la  debilidad  6  el  predominio  bilioso  en 
Jas  enferinedadet  del  conducto  dlgesdvo  en  el  verano  y  en  los  ]>aisea 
cálidos.  Hé  aqui  mi  respuesta. 

Se  tiene,  hace  mucho  tiempo ,  la  coararobre  de  buscar  los  caiacte^ 
res  de  !a  inflamación  en  la  de  los  órf.ínos  en  donde  5e  desenvuch-e  con 
mas  energía,  y  se  omite  el  cítudio  de  las  diferencias  o  grados  poco  pro. 
nunciados.  Asi  en  cirugía  se  parte  del  ñegmon,  y  en  medicina  de  la 
perineumonia^  para  determinar  el  grado  de  inflamación  de  ios  diferen- 
tes tejidos.  Por  estas  ideas  es  por  lo  que  se  ha  establecido  esta  teoría, 
de  que  es  tiempo  nos  desengañe  la  medicina  fisioló^'ca.  Como  las  peri- 
neumonías son  causadas  por  el  frío,  y  estas  enfermedades  dan  mucbo 
vigor  al  pulso,  al  calor  mucha  intensidad,  y  al  color  la  mas  grande 
vivacid.id  de  que  sea  susccpriblc,  se  ha  dicho  que  la  csricion  fria  era  la 
do  las  C'ifcrmcdadcs  intlimatorias.  Como,  al  contrario,  las  fuerzas  es- 
tan  encadenadas  en  las  ñógosis  gástricas  y  las  disentcrus,  uuc  son  el 
efecto  del  calor  atmosférico^  se  han  figurado  que  la  debilidaa  babia  es- 
tablecido su  imperio  en  los  paites  cálidos.  Por  otro  lado,  las  evacúa - 
dones  al  vinas  j  las  mucostdades  que  las  acompañan,  y  la  superabun- 
dancia de  ia  secrcdon  biliosa ,  otro  efecto  necesario  de  la  sobre-irritacion 
de  la  mucosa,  han  creado  las  teorías  humorales,  ^ne  se  han  h^ho  t  uno 
mas  respetables,  cuanto  mas  consagradas  se  han  visto  por  hombres  con- 
siderados como  oráculos. 

Sin  embargo,  se  persistirá  preguntándome  si  es  absolutamente  ne- 
cesario dar  ei  nombre  de  demasía  i  las  sdl>re-initacioiies  crónicas  de  laa 
•vías  gástricas,  con  languidez  de  la  economía  en  los  paisca  cálidos «  y 
cómo  concibo  que  Ja  delrilidad  que  produce  el  calor  favorece  eitae 
inflamaciones. 

1.  °  Es  necesario  llamar  flemasi.*  á  toda  sobre  irritación ,  cualqu'era 
quesea  su  grado,  cuando  acumula  los  Huidos  en  una  estension  cual- 
quiera de  los  capilares,  cuando  propende  á  descomponerlos  y  a  con- 
sumirlos, ó  á  aniquilar  la  energía  viul  del  individuo  por  el  dolor,  puet- 
lo  que  estas  locaÚzaciones  se  iiacen  por  las  mismas  leyes  que  las  que 
vulgarmente  ae  califican  de  ioflim:.cioAea. 

2,  ®  £s  menester  ambien  darlas  esa  caliBcacion  paca  corarlas  como 
conviene. 

lié  aqui  ahora  cómo  concibo  que  la  debilidad  que  produce  ci  calor 
dispone  á  la  flígosis  6  sobre-irritacion  inti  matoiia. 

Ijna  lullamacion,  sea  cual  fuere  su  causa  provocadora,  viene  siem- 
pre de  un  anmento  ¿6  acción  local.  En  efecto,  que  las  Aemasias  sean 
provocadas  por  una  simpatía  alternativa  que  obliga  al  órgano  á  una  ac- 
ción suplementarUf  como  cuando  la  mucosa  del  pulmón  se  inflama  su- 
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pliendo  á  las  funciones  de  la  piel,  ó  que  resulten  de  una  estimulación 
inmediata ,  como  &e  sabe  que  las  venenos  pueden  producir  la  gastritis; 
vemos  en  este  caso  primero  un  aumento  de  «uscepiibilidaé  local ,  y  des- 
pués acdecacion  de  los  movimieiiiot,  acumuladon  de  los  floidot  y  au- 
mento de  la  cemperarara*  Se  encuentran,  pues,  aumentados  los  teñó- 
ineDOt  víialcf.  Pcfo  {qué  mas  hay  que  decir  sino  que  la  química  vivien- 
te se  ejerce  en  estas  partes  con  mas  acrívid^id  que  en  lo  restante  de  la 
má'.^uina  animada ?  Calórico  y  humedad,  ¿no  son  las  dos  causas  que 
aceleran  el  jueí^o  de  las  enfermedades  qunnicr.s?  =: ;  No  son  también 
los  alimentos  de  la  inñamacion?  ¿No  vemos  i^uc  los  cuerpos  cstciioics 
que  coQstrifieo  los  vasot  y  rempujan  los  fluidos^  como  los  astríngemes, 
aott  los  eoemígos  de  la  inflamación,  mientras  que  los  que  pueden  pro- 
irocarla  gozan  de  la  propiedad  de  amontonar  los  ñuidos  en  toe  Yasoi 
»  sanguíneos  del  sitio  que  tocan ,  tales  son  todos  los  rubcfaclentes  y  los 

vejigníorios?  ;Pncs  o'mo  podemos  comprender  ^uc  lo  hn-^nn  ,  sino  pro- 
pendiendo a  combiuarse  con  niieiiros  órganos  o  nuestros  tandos,  y  á 
establecer  en  ellos  condiciones  químicas,  enemigas  de  ia  vida  i  de  don- 
de resulu  la  reacción^  es  decir  ^  un 'aumento  de  sensibilidad  y  un  aflujo 
de  Kqmdot  vitales?  ^ 

Ko  es,  poes,  de  admirar  que  el  caldiko  atmosférico  que  acumula 
la  sangre  y  la  sensibilidad  en  las  membranas  compuestas  de  pápilas 
nerviosas  y  capilares  sanguíneos,  que  por  eso  dispone  las  panículas  de 
los  fluidos,  y  aun  las  de  los  sóliiios,  á  nuevas  combinaciones  qu:mica5, 
lo  4ue  e  ta  probado  por  la  pronta  putrefacción  de  los  animales  muer- 
tos de  calor  i  no  <s,  pues,  cstraordinario,  digo,  que  el  calórico  pro« 
voque  en  ellas  una  reaccbn  oontinua  del  princtpto  vital ,  paca  h  per- 
snaneocta  de  las  leyes  quimicas  comtitucionales.  Pues  si  en  esta  pre- 
disposición las  membranas  reciben  la  acción  de  un  nuevo  agente  es- 
tertor rubcfacicnte,  es  aun  muy  evidente,  que  el  fcnr'>mcno  de  la  infla- 
mación se  desenvolverá  con  la  mayor  facilidad^  p^'0#  dirán,  et  preciso 
-fuerza  para  la  inflamación. 

No,  responderé,  no  es  preciso  canta  como  se  cree.  £s  una  idea 
61sa ,  sugerida  por  k  costumbre,  de  tomar  por  tipo  de  las  fl^masbs 
Jas  de  los  pulmones,  asi  como  el  ilemoo.  Diré  mass  la  debilidad,  la 
laatitud  de  un  drgano  que  ha  juchado  mucho  tiempo  contra  un  estímulo 
poco  senddo  por  el  centro  animal ,  y  que  por  eso  mismo  obedecería 
prontamente  á  las  leyes  de  la  química  bruta,  si  cesase  la  vida  de  sos- 
tenerle un  mon^cnto,  son  condiciones  ¿avorabics  para  el  dcscovolfi* 
miento  de  la  inflamación. 

VERATRO,  s.  m,  (mah  tnéd,)  Vcrairum.  Nombre  de  un  g<í- 
nero  de  plantas,  del  cual  hay  tres  espedes ile  que  ha  hecho  uso  la  me- 
dicina: 1,^  el  VERATRO  BLA1ICO,  6  SX.BBORO  iLAnco  (vefotrum 
Mum) ,  cuyas  partes  todas  de  la  planta»  son  acres  y  venenólas;  pero 
los  antiguot  hacían  uso  de  la  caiz,  ^uc  a  un  dristico  violento  en  las 
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inanias;  1.^  e\  veratro  wbgro  {veratrum  ni^rum) ,  cnyas  propie« 
dadcs  son  análogas  á  las  del  anterior;  3.*  c!  vfr  atro  cebadilla  (w- 
Tatritm  sahadilia  ) ,  cuyo  fruto  ilainado  ¿¿tadiila ,  que  es  amargo, 
ácre,  corrosivo,  emético  y  cmctocaurtico^  sc  le  pulveriza  y  sirve  para 
eomlNitir  b  ptkiatii  6  piogera. 

VERBASCO.  Véase  Gorholobo. 

VERBENA,  s.  f.  (mat.  míd,)  Verbem,  Véase  el l)toc.  de B. 

VERDH.  adj*  Viridis.  Nombre  de  ano  de  ios  siete  colores  primi- 
¿vos  qnc  componen  la  luz,  y  el  mas  fuenc  6  menos  refrangible. 

\'HRDE  GRIS ,  6  Vfr  déte.  s.  m.  {mat,  méd. )  j^rugo.  Nombre 
dado  á  la  mezcla  dci  carbonato  y  acetato  de  cobre.  Entra  en  la  com- 
{x>s:ciun  del  emplasto  divino  y  del  ungüento  egipciaco,  muy  ve- 
nenoso. 

VERDURAS.  Véate  d  ardcolo  Lieumnss  del  Diccíonaik»  de 
Ballano. 

VERMICULAR,  adj.  (MtT.)  VirmkidéitU.  Véaie  el  DIodoin. 

lio  de  Balhno. 

VERMIFUGO,  s.  m.  y  adj,  (mAU  méd,)  Vermjugut.  Véase  el 
l^ccionario  de  Ballano. 

VERMELLON.  Purpurissimmn,  Es  el  sulfurcto  rojo  de  mercurio 
6  cinabrio  reducido  á  polvo.  Solamente  tiene  uso  entre  los  anatómicos 

Era  dar  oolor  á  la  natcria  de  laa  inyeccionea  fiuaa  que  te  iniiodiice  en 
I  arterias  para  el  eicodk»  anatóoitoo  de  eiioe  vaioff. 
VERMINA.  Palabra  lacisia  con  que  se  indican  varioi  insectot  pa« 
ráiitos  en  cl  hombre»  y  señaladamente  los  piojos. 

VERMINOSO,  adj.  [pntol. )  V^rminosus.  Lo  producido  ó  soste- 
nido por  lombrices.  Se  ]!ama  caUntura  verminosa ,  übsceso  veTmitiO" 
so,  úlcera  verminosa^  la  producida  por  la  presencia  de  lombrices  en 
cl  canai  intc^únal. 

VERONICA,  s.  f.  («M/.  mÍd*)Virmica.  Véase  el  Dioclonarb  de 
Ballano.  ^ 

VERRUCARIA ,  6  Eliotropo.  s.  m.  ( mat.  méd, )  HtOotropum, 
Mboabie  de  nna  planta,  á  coyas  hojas  se  han  supuesto  la  propiedad 
de  hacer  desaparecer  las  ?erruga8  aplicadas  sobre  estas. 

VERRUGA,  s.  f.  (fotoL  ett,)  Vtrruca,  Véase  el  Diccionario  - 
de  Ballano. 

VERTEBRA,  s.  f,  (anat,  descrijft,)  Vertebra.  Véase  el  Diccio- 
nario de  Ballano. 

Vb&tebras  f enfermedades  de  las.)  Véase  el  arcicub  Sensitivo 
(enfermedades  del  aparato)  pág.  65  $  de  este  suplemento. 

VERTEBRAL,  adj.  (amt.)  Ymebralis.  Véase  el  Dicdonario 
de  Ballano. 

VERTEBRA  LITIS.  Palabra  que  han  usado  algunos  autores  impío» 
píamente  como  sinónimo  de  es^imtü. 
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VERTICE,  s.  m.  (anat.)  Vértex*  S«  da  cl  nombre  de  vértice, 
coronilla  6  sincipucio  ^  i  ié  parce  iius  elevada  ó  alta  de  la  cabeza.  ' 

VERTIGO  ó  Vawdo.  t.  m.  {fotúl,}  V^rtiMo  <le  V0riir^,  volver. 
Véase  el  género  i .°  de  la  cEaw  VasAH^AS  del  CBocioDario  de  Balteno. 

CÍonario  de  Hallano. 

VESANIA,  t.  f.  (foíoL  íhí»)  V^sama,  Véase,  el  Diocaonarío  de 
Baliano. 

VE!3»1CAL.  adj.  (anaí. )  Vesicnlis.  Lo  que  se  refiere  á  ia  vejiga^ 
como  trigono  vesiau,  arterial  wtfcaUs,  6^. 

VESICULA,  t.  £  (atkH.)  VéskuU.  Véase  el  Oiodoaario  de  Ba- 
lltoo. 

VESTIBULO,  s.  m.  (aíkU,)Vestiimlum,  Nombre  qae  te  dt  á  la 

parte  media  del  olJo  inrprno  por  comuniCíir  con  las  otras  dos  cavida- 
des, que  concurren  co»  ella  á  foriiiar  ci  laberinco.  Véase  el , acticuki 
OlD  J  del  Diccionario  de  Bal  bao. 

be  ha  dáio  uuiuien  ci  nombre  de  vestíbulo  a  una  superkcic  trian- 
inilar  do  la  vulva,  &BÜtada  laceralmence  por  U  parte  superior  de  las 
niafas»  y  cuyo  vértice  ó  punta  corresponde  al  clicoris. 

VESTIDO,  s.  01.  (nig-)  Vestitus ,  del  verbo  vestiré,  vestir.  Se 
da  el  nombre  de  vestido  i  todo  io  que  sirve  para  cubrirnos ,  ó  á  coda 
materia  destinada  á  preservarnos  de  las  impresiones  y  vicisitudes  de  la 
atmósfera,  ya  sea  que  retengan  en  1j  superficie  del  cuerpo  una  cierta 
cantidad  de  calórico ,  á  ya  que  hagan  el  oácio  de  una  sustancia  ais- 
ladora para  preservarnos  del  calor.  Los  hombres  en  los  tiempos  mas 
remotos»  ciiaado  estaban  aun  en  aquella  crasa  ignorancia  que  ha  ildo 
stt  cuna  prifflordial,  han  tratado  menos  por  inscinco  de  esconder  su  des- 
nudez, que  de  guardarse  de  la  presión  y  de  las  injurias  del  airOi  de 
1.1  humedad  y  de  la  porquería.  Han  empezado  ,  como  lo  hacen  :íiin  en 
el  dia  ios  sjivjge^,  por  cubrirse  OQO  cortezas  de  árboles,  hojas,  ó  los 
despojos  de  ios  animales. 

5in  enuar  aqui  en  j>ormeiK)re$  supéitiuos  sobre  los  diferentes  ves- 
tidos que  han  servido  o  sirven  á  los  hombres,  diremos  que  los  diver» 
'  sos  climas  en  donde  han  habiudo,  les  han  en  todo  tiempo  hecho  nna 
ley  de  vestirse  mas  6  menos,  y  cada  uno  á  su  modo. 

£s  cierto  i}ue  los  vestidos  precaven  la  pérdida  del  calórico,  y  se 
Oponen  de  este  modo  á  la  debilidad  primitiva  6  accidcnral.  Sin  embar- 
go, en  los  hombres  sanos  y  vigorosos  ,  en  los  climas  ccmpiados,  ya 
que  por  la  costumbre  la  cara  puede  cst.ir  descubierta  sin  incovenicnte, 
se  podiia  taittbicn  acostumbrar  otras  partes  á  no  estar  cubiertas  sin 
perjuicio  alguno.  ^ 

Anacharsis  retpondíd  á  alguno  que  se  qBaravillaba  de  que  los  Esci- 
tas se  e¡erci^sen  casi  danudos  en  la  estación  mas  rigoroM,  que  aun 
se  admiraba  mucho  mas  de  verles  la  cara 
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Sé  puede  decir  con  razón  ,  relativamente  á  niic?íro  modo  de  ves- 
tirnos ,  que  aiinque  esté  general  y  ridiculamente  adoptado  por  casi 
todos  los  pueblos  de  la  Europa ,  no  por  eso  es  la  menos  noble  ,  la  mas 
incómoda,  la  que  hace  perder  mas  tiempo,  y  la  ^ue  parece  ser  la 
moiot  idccmda  i  h  oacoralcsa. 

£1  punto  de  apoyo  natural  de  los  ytMÚéoi ,  debería  csnr  'dempre 
fobie  iot  hoaibvot*  El  milito  de  apoyo  de  faa  cadeiai  tiene  el  Inconve- 
niente de  apretar  las  visceras,  y  muchas  veces  de  estorbar  las  articu- 
laciones por  la  foma  qoe  faemos  dado  i  loa  veitidoe  que  se  apUcaa 
á  ellas. 

£n  la  juventud)  en  que  ta  sangre  está  muy  caliente,  y  en  que  Ja 
transpiración  es  fácil ,  no  es  preciso  cubrir  el  cuerpo  de  un  gran  oú- 
■icvo  de  vestidos',  pero  en  la  edad  avantada»  cuando  la  p^  se  pone 
apietada,  loa  humorea  tienen  menos  calor,  y  la  sangre  dtcnla  con 
Bienoa  energía ,  es  preciso  aumencar  la  cantidad  de  los  vestidos.  La 
mayor  parte  de  las  enfermedades  vienen  en  la  última  edad  ,  de  la  falta 
de  tr:in«ipiracion.  Se  pueden  precaver  basta  cierto  punto  ,  usando  vesti- 
dos mas  calientes  y  capnccs  de  cscitarla  ,  como  los  buenos  vestidos 
de  paño,  doblados  de  tela  semejante ,  io«  üc  algodón,  de  íraneia^  de 
lana  acolchada. 

No  es  predsoque  loe  ¡drenes  se  aooftDoibfen  i  llevar  chalecos  de 
franela  6  de  lana,  poique  es  un  medio  de  debilitarlos,  de  hacerlos 
delicados  >  y  privarse  en  seguida  de  las  ventajas  que  podrían  psocurarse^ 
cuando  accidentes  particulares  6  la  edad  exigiesen  su  uso. 

Los  vestidos  se  sacan  esencialmente  de  los  vegetales  ó  animales.  El 
cáñamo  y  el  lino  son  suministrados  abundantemente  por  los  primeros» 
y  dan  ios  vestidos  mas  ligeros  y  mcuú&  calientes,  iin  cuanto  á  ios 
segundos,  sus  pieles,  sus  pelos,  y  su  seda^  dan  los  vestidos  mas  ca« 
Henees  en  general  y  los  mas  pesados.  Sin  embargo,  algunos  talvagcs» 
después  de  haber  puesto  en  invierno  inmediatamente  sobre  su  cuerpo 
el  pdo  de  los  animaies^no  cambian  por  eso  de  vestidos  dttiance  di 
verano.  No  hacen  mas  que  volverlos  del  otro  lado. 

Muchas  veces  los  vestidos  mas  porosos  son  los  mas  cómodos  y 
calientes.  El  plumazón  cnircícjido  de  seda ,  procura  este  gusto;  porque 
cuatro  onzas  de  pluiuazun  y  una  libra  de  seda  cubren  nicjor  q^ue  uu 
venido  que  pesase  veinte  libias, 

Oianio  mas  negras  sean  las  tdas,  tanto  mas  callentes  son,  y  R. 
bcrtan  menos  del  ardor  del  sol.  Lapiel  aoeiiosa.y  grasienta  del  negro 
africano  j  basta  para  defenderle  contra  los  ardores  del  calor  del  sol* 

Los  vestidos  bien  apretados  son  mas  calientes  que  los  qre  están 
flojos;  por  lo  cual  se  han  conservado  los  uniformes  apretados  en  hs 
instituciones  gurrrcras.  Es  de  hecho  ,  que  cuando  se  tiene  frb  ,  cuanto 
mas  se  aprieten  mas  se  calientan. 

ios  vestidos  deben  ser  siempre  relatsfos  i  h  c&tacion »  un  ves* 
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ildo  bastante  caliente  p.ira  el  verano ,  no  lo  seria  para  el  invitfDO; 
sin  embargo ,  es  preciso  tener  las  mas  grandes  precauciones  en  los  cam- 
biot  de  veitídoi  de  ettadon.  No  es  precito  ni  quitarse  los  de  invienio 
muy  proDCD»  ni  llevar  los  de  verano  muy  tarde.  Cuando  el  wvienio 
empieza  temprano,  y  que  hay  aun  frió  en  los  priníeMe  tiempos  del 
verano ,  la  prudencia  exige  que  no  se  cambie  de  repente ,  y  que  se 
liaqa  gradua!m.*níc ,  es  decir,  coriservando  mangas  en  las  chaquetas, 
no  tomando  de  repente  las  que  son  mas  ligeras.  En  ios  paiscs  mas 
septentrionales  hácia  b.s  orillas  del  mar,  las  personas  de  una  edad 
avanzada  debcrtun  llevar  siempre  vest  dos  de  paño,  asi  como  se  hace 
en  Inglaterra,  y  cambiarán  de  chaquaas  según  que  U  temperatli» t» 
m»  o  menos. caliente. 

Para  evitar  todo  error  en  A  wo  de  los  vestidos  de  estación ,  se- 
rla preciso  que  se  acostumbrasen  los  hombres  desde  ni  infimcia  á  en- 
durecerse al  frió  y  al  calor ,  y  á  contraer  una  especie  de  costumbre 
con  bs  intemperies  de  los  climas:  impidiéndoles  que  se  acercasen 
mucho  al  fu  cero ,  se  les  acostumbraría  á  estas  transiciones  repentinas 
del  Irio  ai  caini  j  cuyo  pcii^Mo  en  una  nuslciiud  de  circunstunciis  es 
mucho  mas  grande  que  ci  que  piüducea  ias  mudanzas  muy  prontas  o 
tardías  de  nuestros  venidos. 
/Es  menester  ooníesar  también  que  en  miesttot  vestidos  es  en  donde 
dd^eoos  buiqtf  menos  la  causa  de  los  accidentes  á  que  estamos  es- 
puestos en  la  renovación  de  las  estaciones ,  que  en  nuestro  mal  modo 
de  dirigir  el  cnlor ,  ó  de  librarnos  del  frío,  y  sobre  todo  de  la  humedad. 

En  efecto,  ¿s  tan  peligroso  pr.ra  los  hombres  pasar  los  dhs  de  in- 
vierno, tan  pronto  poniéndose  en  el  rincón  de  un  gran  fuego,  con  las 
ventanas  y  puertas  bien  cerradas ,  como  salir  al  aire  libre ,  sin  haber 
combinado  el  modo  de  vestirse :  es  casi  imposible  que  una  persona  qne 
ésta  durante  algunas  horas  en  un  cuarto»  en  donde  el  temóle  es  de 
quince  grados ,  sé  esponga  de  repente  al  aire  esteibr ,  «^ue  poori  ser  en 
el  mismo  día  de  diez  ó  doce  grados  bajo  del  cero,  sin  esperímentar 
(si  no  tiene  redingotes  bien  calientes)  un  retroceso  de  transpiración» 
que  pueríc  ser  cnnsa  de  un  gran  niímcro  de  males.  F.s  también  la  razón 
porque  en  el  Norte  se  cubren  con  pieles  de  los  animales ,  cuyos  ^clos 
cunden  mas ,  porque  muchas  veces  ,  entre  el  aire  cstcrior  y  el  mte- 
rior  de  las  habitaciones^  hay  treinta  y  cuarenta  grados  de  diferencia. 

Según  la  esperiencia ,  una  persona  que  no  tiene  los  medios  de  oemt 
bien  las  habitaciones ,  de  conservar  cu  ellas  buena  lumbre»  y  de  tener 
vestidos  muy  aforrados » es  menos  atacada  i  la  entrada  dd  invierno  de 
reumas  y  fluxiones ,  que  tas  gentes  licas  que  abundan  en  precando* 
nes^  o  las  dirigen  mal. 

Los  hi  hitantes  del  campo  no  conocen,  las  mas  veces,  otro  modo 
de  calentarse  que  el  ejercido;  no  usan  los  chalecos  de  frnncla.  En  ve- 
rano como  en  invicioo  Ucvan  siempre  k  aúsma  tda ;  iva  vez  $e  veo 
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atácidot  de  catarros,  de  re  umatismos.  Se  han  t^isto . gCBtei  de  este  es- 
tado vivir  mucho  tiempo  sia  haber  cambiado  nunca  su  modo  de  ves* 
fie.  sin  caíentane  j^mu  tino  por  acckisncs,  y     han  tenido  ninguna 

^ración  tuprímida. 

S«  I19 otMerrado  mu!  de «m  w ^ qnela  nmcmMic IoaT«icidos» 

mas  ó  menos  caliente? ,  era  relativa  á  tas  constituciones ,  y  muchat 
veces  i  la  edad  ;  que  muchas  pcrsonai  estaban  bien  cubiertas  en  los 
grandes frios (^Q  una  sola  cobertura,  mientras  que  cuatro  bastan  apenas 
á  otras ,  qne  ni  son  ni  mas  delicadas ,  ni  meaos  sanas.  Sin  embargo ,  in- 
sisdceoMM  «at  tobfc  1»  talod  dd  loa  que  flootm  pooo  el  fiio ,  que  mh 
bre  lai  de  loa  one  aon  fidUnoite  Afecndof  de  éL 

Es  una  verdad  conocida  univcnaloieiiie ,  q«e  lae  fluzioiiet  y  va^ 
rías  enfermedades  inflamatorias,  tan  c:omanes  en  tas  estaciones  frías» 
no  se  debf TI  mas  que  á  una  transición  repentina  del  calor  al  frió  pues 
si  el  aire  interior,  ó  ds  las  habitaciones,  no  estuviese  en  grados  t^ri 
diferentes  del  aire  esceiiur,  se  estada  mucho  mas  fácilmente  deieudido 
/de  todos  estos  aoddences,  que  son  en  proporcbo  mas  QMBimes  ea 
lUKitros  diñes  que  en'el  Mene,pocfM  kvieKras  fríos  ion  Íes  mas  veces 
liiliBedos,  mieocras que  los  del  Nosce ,  que  soa  Mf  fii4Res  y  seooib 
eon  menos  peligtosos  J>a^  este  espcai*< 

t  Generalmente  ,  no  se  tiene  nada  que  temer  del  aire  ctterior ,  cuando 
no  es  mas  que  diez  grados  por  debajo  del  que  se  respira  en  las  ha- 
b'taciones ,  es  decir,  que  si  d  aire  estertor  tiene  cinco  grados  bajo  cero, 
d  deia  habuacion,  para  ser  m*) y  sano»  no  tiene  necesidad  de  cenec 
roas  q«e  doco  grados  sobte  aero*  (ko»  Eotonoes  se  podrá  salir  sta 
riesgo  de  que  se  saimaia  la  traaepírscioii»  >  . 

Esnaios  bien  lejos  de  ¡ivooedsr  de  ene  medo}  oalcatamos  taoiii» 
roas  nuestras  habitaciones «  cuanto  el  frío  es  mayor,  de  modo  qee 
muchas  veces  hay  en  ouestro  clima  veinte  grados  y  aun  mas  de  diferen- 
cia entre  el  aire  que  se  respira  en  la  habitación  ,  y  el  csicrior  ó  libre. 
Por  mas  que  nos  cubramos  y  nos  carguemos  de  vestidos,  y  por 
poco  que  se  atienda  4  las  propiedades  de  yn  aire  frió  y  húmedo  ,  se 
coaoosrá  que  no  podremos  tunas  snsttaemoi  á  sut  emos  peligrosos, 
y  que  se  vuelven  tanto  asM  ninesioe  onafo.  hseeoios  meaos  caso  de  lo 
que  seria  pfeciso  praetícar  |MKa  pceiervacoot  de  sus  fuaesios  iaooave- 

Dientes. 

Lo  repetimos :  seria  hacer  un  servicio  verdadero  á  la  humanidad, 
el  acostumbrar  los  niños  á  ser  inserís iblcs  á  las  variaciones  de  las  dí- 
ícreatcs  estaciones.  Parece  que  la  misma  naturaleza  da  este  consejo, 
iospiráBdola  aversión  al  fuego ,  y  amor  al  ejercicio;  se  debe,  pues, 
tratar  de  ooossffet  este  gusto  aamral.  Le  ooostancia  j  la  repsncioa 
contmoa  de  sos  movimientos ,  les  íopediri  el  ser  sensibles  i  Jas  di- 
ferentes trannáoQce  del  aire  de  la  acmdtffera ;  ú  Jos  pedras  ao  ks 
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hiciesen  cambiar  de  vestidos ,  no  se  les  vería  qnciarse  y  pzá'ir  elíof 
xuismos;  no  tendrían  que  tomar  otros  mas  que  en  la  edad  hecha,  y 
étt  circimittittcilis  «a  qoc  sc  debetemer  un  frío  mayor  que  de  costumbre, 
fébr«!tédocttn(lo('j»M(faí4c«Ííai&»  ó  bioi  «viiido  fé  ofiá  Meemos 
4ado*  6  convaleciente.  .  i**^'.:  •  *  f 

'  Xot  vestidosío^  ida  «s  de  paño  f  IbiiMof  de  lo  tnititio,. parecen 
ápropiados  á  hueffrflt  regiones  templadas,  porque  loiv  bastante  calien- 
tes para  amortiguar  las  impr^iones  demasiado rivasí  de!  frío,  v  bastante 
ligeros  para  no  contribuir  á  autnentar  ei  calor  del  aire  estcnor.  Pueden 
convenir  en  todas  ias  Citucionw,  sin  que  se  tenga  necesidad  de  emplear 
estos  chalecos  y  estas  almillas  de  franela,  que  es  preciso  abandonar  i 
k>f  ociosos,  á  los  viejos  y  á  loi  enfermos. 

*  Las  regUs  ^ttt  ooOTÍencB  i  vAi  seio^  ion  iMatmeaiie  baeaas  para  el 
•tro;  y  si  se  han  orlado  en  l^r  infancia  las  mucnachai ' coáo  los  mucha* 
chos,  si  las  han  acostumbrado  á  hacer  mtcho  ejenicb*  ai  ias  han  ca» 
puésro  á  las  diferente»  tntemperíes  de  las  esracionet,  oo'sdMiráii  la  ne- 
cesidad del  fuego  y  de  los  vestidos  calientes. 

Veamos  cuáles  son  en  esra  edad  ios  vestidos  que  convienen  mejor, 
para  que  los  niños  uo  tengan  ni  inficbo  calor  ni  jnucho  írio,  y  que  so* 

ore  todo  puedtti  ejwoer  eon  la  mayoríTifiBidifá  todoa  .lot  laovimientos 
que  ddiea  ser  el  resultado  de  s9?A«iifal^teen«v£otre'ooseRQe'hay  tn^ 
cetidad  en  iMktnO'do  «na  caniia-  y  Una  almil^de-lana  ó-ét  finta» ,  cu- 
yas mangas taígao  hasta  el  codo;  uoa^dotela'basta  para  d serano.  Oiju* 

do  los  cabellos  de  los  niños  son  bastante  grandes  hácb  un  alio  ó  añó  y 
medio,  es  inútil  ponerlos  gorros  en  b  c.ibezaj  solamente  cuándo  su 
modo  de  andar  no  es  aun  seguro,  es  cuando  necesitan  chichoneras.  Es 
preciso  lijar  sus  vestidos  con  cordones,  y  no  servirse  de  ainleres.  £1  ni- 
ño no  neceáta  naas  ^ue  taitdalias  pequeñas  que  no  le  estorben,  y  que 
eMcn'  itaídat  oob  coidoues.  Se  le  pondrá  dn'iigadoiaa  ni  cawbiiraa  en 
una  cana  cuyos  bordet  estarán  bascante  levantados  paraiDoetpenene  á 
i^ttguna  caída.  £1  punto  esencial  ptra  iaradjdiridBd»  ea  que  la  r^ia  blan- 
ca y  los  vestidos  estén  limpios  y  que  se  tengan  bastantes  pan  cambiar* 
los  á  menudo;  se  hará  muy  bien  en  vestirlos  de  marineros ;  des^e  h 
edad  de  dos  años  y  medio  se  deberia  adoptar  este  tragc  para  salvarles 
del  fuego,  de  qje  han  muerto  victimas  un  número  tan  grande, por  ha- 
berse encontrado  muy  cerca  con  sus  pequeños  vestid^^  .  ' 

Se  hará  muy  bien  en  no  darles  ni  cuelloa  ni  oorbatmies.  Nüemaa  li- 
gas para  hi  medbs ,  Im  dt  lot  cdzonts  apieiadoi  ooo  bebíllae,  d  cKote^ 
los  puños  de  las  camisas  asentados  por  botones,  loatesridos'^rctados, 
«si  como  las  chaquetas  y  los  calzones ,  tantos  estorbos ,  parecen  habdr 
sido  imapimdos  contra  b  intención  de  la  naturaleza,  y  para  contrariar 
el  buen  sentido.  Si  es  preciso,  apcsar  de  todo  lo  que  se  pueda  decir,  dar 
nuestros  vestidos  A  nucsrros  niños,  se  debe  esperar  que  hayan  adquirido 
absolutamente  su  iorma  c  incremento. 
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Una  de  hs  raroncs  qucJiicicrott  adoptar  las  malas  costumbres  re* 
lativas  ¿  U  vestidura,  es  la  neci¿  manía  de  ios  padfcs»  de  querer  rcccU 
fícar  ó  pctÉBcáonit  la  nacurakza  acclccaado  su  lUaccha  e^.  (pi  dcseoyoU 

codai  Us  proporcioiifis  <le  un  hombre  bocho»  no  podría  cgtnserfGirlip  en 
adelante.tf  que  la  iiiiia^«iQftlttciKiilÍNI/6  dm  iwncitf i4  jioan» fgm* 

sion  lenta  y  progresiva » <)ue  no  csperimente  ningún  cirorbo  en  ?u  incrc-, 
mentó  para  llegar  natural oMnte  a  la  perfectibilidad,  .que  el  arce  mat 
exacto  no  podra  jamas  procurar.  Desear  b  perfección  de  la  edad  viril 
en  la  i  ufa  acia,  serta  descaí  en  la  edad  formada  las  impcríeccioacs  de 
la  caduddad*  ,  « .  '        ♦ '  . 

VfiTERINARrA  d  MueniA  m  m  jmiuaw,  de  w^^rñfMb 

caballería  ó  acémila.  ..:  -..      .  . 

La  Yaerínarta  se  cfcice  jia  el  dU  00»  «M-felioel^  tútjátM4o9  qp»  ita* 
tc^ ,  gr.^cÍTs  al  Gabi;rno  que  estableció  y  conserva  hacc  algunos  años  en 
csij  cort;  una  escuela  veterinaria  dirigida  por  catedráticos  de  instrucción, 
de  lo  cual  resulta  que  se  ven  menos  remedios  ridículos  y  perjudiciales  cu 
su  práctica ,  que  son  mas  raras  y  se  contienen  mas  prgnco  las  epicooáas, 
y.miicfao  mewUdefttuoQíoa  debí  betfSat^iie  «a  jocm.  tiempo. 

LooB»;  ^iml  ee.  mahímmn  ks  «m»  m»  cicnobi:  de  íveteriiuim-  m 
León».  íenfOttt  f  Córdoba  .diciiettdft»'9Qr>Jei  Gáfcel  en  a9:de  Jiuio 
de  1821 ,  se  ejercerá  mocho  mejor  y  con  mes  estcnáioa  en. nuestra  pe- 
nínsula la  medicina  de  !o9  animales^  se  establecerá  una  buena  higiene  qus 
evite  lasepizootas  y  las  enfermedades  de  las  bestias,  se  conservaráii  c^- 
cas  en  mejor  estadio  de  salud,  se  las  hará  produdr  mas,  y  se  sacará 
mejor  partido  de  ellas ;  se  mejorarán  las. razas  ^  y.  se  conseguirán  otcof 
jikfiaiiot.bciieficioi  que  puede jdtt  te». iMidtadeM  nedietn^  vetecinerie 
profesada  con  buenos  principios.  De  aqui  resukari  también  41lgni9.bc- 
neícb  de  contener  á  los  albtítairet  en  k»  Ümites  de  su  oñá»^  y  |M)L0iez« 
ciarse  de  la  medicina  humana, como  lo  están  haciendo  algunos  con  per- 
juicio de  las  leyes  y  déla  humanidad,  resultando  de  Cite  «Müuso  oo.po' 
^as  desgracias  repetidas  con  bastante  frecuencia. 

VEXlGA  DE  LA  HIEL.  s.  f.  (anat,  dcscrip.)  Cystü /cUta,  Véa- 
le el  Dicdonario  de  Ballano. 

Vbzi9a  bs  la  aiBL  (enfemiedadei  de  la.)  {fat,  e$f. )  Le  hUtorie 
pitoidgica  de  este  órgano  está  todavía  incompUie«  y  puede  esperiuiGn- 
ter  una  omlmud  de  lesiones,  (ooibo  heridae^  roturas ,  inflamación , 
bérculos,  osificación  ,  contracción,  cuerpos  cstraños  8cc. )  tanto  mas  im- 
portantes de  conocer»  cuanto  que  son  casi  stempce  seguidas  de  aod- 
deotes  graves.  *" 

Las  lesiones  vlulcs  u  de  la  sensibilidad  de  ia  vejiga  de  la  hicl ,  asi 
CCMDO  de  loe  caoeles  ckdco,  hepático,  y  colidooo,  ao>  deioonocidei 
independienlioiiieiite,  ó  separadas  de  lai  Jeiíoiiet.de  eonteilura* 
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tas  soluciones  de  continuidad  pér- estar  poco  cspucstos  «5t©s  órgaaos  á 
la  acciou  de  ios  cuerpos  vulnorantes,  en  razón  de  su  pcqueÁo  voiumea 
y  su  ^tmMn  proibnda;  y  cuando  se  veriácan  mm  dificile»^  conocer, 
fúct  solaaiaice-pMdi  '4^t  indÍGiot 'de  M  horida  k  salida  de  k  bilié 
fof  la  abertura.    '  '  .  t 

■  Caá  siempie  et  mortal  esta  herida  por  la  proua  y  violcnca  ínñama- 
c'on  que  produce  el  derrame  de  ia  bilis  en  lasrísceras  abdominales  in- 
mediatas. Sin  embargo^  cuando  puedan  ser  cutnbics  esraf  heridas,  se 
tratarán  antiñogí$iicamente>  y  dando  al  enfermo  algunas  bet^das  refri- 
gerantes y  cahnantcs  s^un  el  estado  del  enfecnio. 

Rotura  de  la  vejiga  de  la  hiél.  Aunque  pocos ,  se  hallan  algunos 
ejemptot  de  em  lesbn  ea  «kw  aMiet;  pero-dicfaos  ejemplos  deoostia- 
dos  por  las  autopsias  cadavéricas,  aunque  muy  interesantes,  no  nos  ¡lus- 
tran sobre  el  diagnóstico  de  las  rotaras  dría- vejiga  derla  faíd»  ni  sobre 
Jos  derratnes  que  de  ellas  resultan. 

Inflamación  de  la  ve  jipa  de  la  hiél.  Es  muy  raro  encontrar  una 
{nflamacion  simple  y  aislada  de  la  membrana  interna  de  la  vejiga  de  la 
hiél;  casi  siempre  se  hatla  compiioada  de  cálculos  biliarios  o  de  a'gunas 
lesiones  orgánicas  del  hígado.  £sta  inflamación ,  pues,  tan  10  aguda  como 
cnSttfca ,  y  ami  eiciftoia  6  eattooosa ,  es  difieiL  ae  conocer  y  aun  de  dis* 
tiogoir  de  la  dsl  Ügulo,  por  pieientar  les niisinos sÍBtioaias$ sin  endiar-'- 
go»  impofla  poco  esta  falca  de  exactitud  en  el  diagodnko,  poique  anas 
y  otras  exigen  el  mismo  método  curativo. 

Ulceras  de  la  vejiga  de  la  hiél.  Algunas  veces  se  forman  ulcera- 
ciones en  la  vejiga  de  ia  hiél,  las  cuales  pueden  hacerse  grandes.  Se  han 
cncoiurado  taics,  que  habian  casi  destruido  del  todo  esta  bolsa  membra^ 
no&a,  eu  cuyo  caso  estaba  unido  el  hígado  ai  duodeno  por  medio  de 
adheíendas. 

Ttibírculot  en  i)í  vejiga  de  lá  kkl.  La  anatomía  paiológ^  dcmoes- 
m  en  algonof  cases  subéccalos  en  el  espesor  de  la  v^íga  de  la  liiel^  los 
cuales  levanta»  h  membrana  seE0sa*aDDfela6iialmiuuimaadiasania» 

filias  ó  parduscas.  Abriéndoles,  5c  perciben  pequeñas  masas  negras  mas 
d  menos  resistentes,  que  no  &oti  otra  cosa  que  bilis  conacu  y  contenida 
en  las  células  del  tejido  laminoso. 

Osijicacion  de  la  vejiga  de  la  hiél.  La  anatomía  patológica  uo  so- 
lamente presenta  ejemplos  de  engruesamiento ,  induración  ^  cartilagina* 
don  de  las  peiedes  de  esta  niiga ,  smo  orofaiói  de  osificación* 

Tumor  de  la  vejiga  de  ía  M»  Xa  obstmoeion  del*  conducto  oolf- 
doeo  dificolta  á  intcieepta  el  flujo  de  la  bilis  al  duodeno ;  entonces  se  es- 
pesa este  licor,  se  pone  ácre^  inflama  la  vejiga  y  produce  ia  adherencia 
de  su  fondo  á  las  paredes  abdominales.  Mientras  que  cua  adherencia  é 
intiamacion  no  se  veriíican,  se  demuestra  bien  un  tumor  en  la  parte 
inferior  del  hipocondrio  derecho  debajo  del  cartílago  de  la  2.*  de  las 
costillas  íálsai ^  ^ao  uo  ciU  acompañado  de  nin¿ua  smtoma  inÜamatO' 
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río ,  y  sé  desaloja  ó  muda  de  sitio  en  las  diferentes  postclenes  que  roma 
el  enfermo.  Cuando  se  forman  la  inflamación  y  la  adherencia ,  !os  dolo- 
res, al  principio  sordos  y  profundos,  se  hacen  agudos  y  supcrücialcs,  se 
hinchan  las  ^redes  ^xiominales^  y  se  inñama  la  piel  en  el  sitio  indica- 
do. Oando  ae  in  ábieno  el  ninior  goq  d.biiiiirí,  ule  la  ImUs  con  la 
materia  ftamlenta. 

Se  combatífá  la  mflamack»  que  exista  por  los  medios  anttflogíttU 
oos ,  é  inmediatimente  qse  se  crea  formada  la  adherencia ,  y  no  antetj 
fc  abrirá  el  tumor,  ya  con  el  bisturí ,  6  ya  con  e!  cáustico.  Si  se  abre  an- 
tes de  estar  establecida  la  adherencia  de  esta  vejiga  en  las  paredes  ab- 
dominales, habría  la  esposition  de  produjcir  la  muerte  del  cntermo, 
veridcandose  el  deiiatnc  de  U  bilis  en  la  cavidad  perlconeal.  Se  su(H>ndrá 
qae  la  adherencia  existe  siempre  que  el  tumor  se  presente  al  e&terior 
T  ae  tiMUiiienepor  la  aftocioii  de  las  partea  eacenoiet.  La  abertura  debe 
nacene  enmedio  del  tumor,  y  no  prolongarla  demasiado  por  temor  dd 
qa»  eiceda  ó  pase  kw  linicea  de  la  adbereacia,  y  dé  lugar  á  un  der» 
lame  mortal. 

Vaciada  la  vejiga  por  medio  de  la  operación ,  permanece  fistulosa  I:í 
abertura,  mientras  qac  c!  canal  colidoco  está  obstruido;  por  cuya  lazoa 
se  trabajará  cu  dc^obstíuiric  por  los  medios  mas  apropósito. 

Cutrfos  gstraños  en  la  vejiga.  No  solamente  las  autopsias  cadavé- 
lieaa  han  hecho  ver  sangre,  fluido  nmeoao  en  la  cavidad  de  eiia  vejiga^ 
aÍAO  también  hidátides  y  aun  lombfíoes. 

Cálculos  biliarios  en  la  vejiga  de  ImáifL  Véate  d  antcDlo  HMASa 
(eaíérmedadet  del)  del  2.**  como  de  este  suplemento^  pág.  401. 

Cov tracción  de  la  vejiga  de  la  hiél.  Algunas  veces  se  halla  tan  cOR« 
traída  esta  vejiga,  que  no  puede  introducirse  el  dedo  en  su  cavidad. 

Algunos  aurores  hablan  de  atonia  y  de  espasmo  de  la  ve)^  de  ia 
hicl,  pero  no  hay  signos  para  conocer  estas  lesiones. 
'   Muféickn  de  U  btíü  en  U  vejiga  de  U  kieL  Alganoi  autores  pre- 
tendea  «le  la  VSk  puede  espcrimciitar  difeiciwes  alteraciooea  en  tu  co* 
lar»  fluidez»  cantidad  &c. »  y  producir  diferentes  enfermedades;  asi  et 
^  CfiMi  que  hi  bUia  puede  unte  la  veji&a  de  la  hiél  y  producir  la 
muerte,  y  qtic  muchas  pnstro-entcritis  (hcbres  bilicsns  de  los  nurores), 
dependen  de  ia  acritud  de  ia  bilis  que  corre  por  bs  vins  gasrrc  -intcf 
tíñales.  Pero  los  progresos  de  la  físiologia  desmiente u  en  el  dia  todas 
estas  aserciones  j  y  han  hecho  ver  que  auo  cuando  existen  y  pueden  exis- 
tir enfermedades  humorales ,  6  producidas  por  la  billa  d  otro  líquido» 
solo  ex¡9eii  de  on  nodo  aecnadario  ó  oons%uiente  á  noa  alteado» 
ó  eicado  morboso  de  loa  adlidos ,  de  quienes  reciben  el  ser  y  todaa  «ua 
flDodifícaciones  fisiológicas  y  patológicas.  Por  cooii^ulente  la  alteracioii 
,  de  la  bilis  en  la  vejiga  de  la  hiél  ó  en  el  hígado ,  tiene  que  ser  un  efec- 
to de  la  lesión,  ya  vita!  ó  ya  orgánica,  de  alguno  de  estos  dos  ór- 
ganoi  6  de  ambos»  y  por  cooiiguicntc  tambico  ia  indicacioa  verdadera 


Digitized  by  Google 


Bj2  VEX 

y  primitiva  en  todos  estos  casos  debe  ser  la  de  combatir  laktouoñ.  dd. 
suüdo  o  sólidos,  de  Iá  cual  c$  coasccucuLia  U  humoral. 

V£X(GA  DE  L^  ORINA,  f.  imtat.  ídeiCfip.yUríné  vesica. 
VéMc  el  Diodonário  de  BaltenoM*  ^ 

.  Vbxiga  ub  la  orima  (enfcrinejadndd  la«)  Váuc  danidiil^  Urs«> 
UTARio  (enfeniicdaiUt  dd  aipaiato)  de  este  suplemento. 

Vbxiga  de  la  orina  (punción  de  la.)  [medie,  operat.)  Vdued 
aitjculo  Reten cioN  de  orima  del  Diccionario  de  ¿allano. 

VEXIGATORIO.  adj.  tomado  como  sustmíivo»  VtsícaioriiUf  de 
vesica,  vejiga.  Véase  el  Diccionario  de  Balbno. 

VIA.  s.  t\,  (atMi,)  Via,  Palabra  usada  por  los  anatómicos  para  ia* 
díear  ciercot  eondoctot,  y  tsi  et  que  dioeai  i.*  wu  t^estímu  6: 
frirntrat  vias,  ia  série  de  órgaaoi  hiMCOt  dt  b  digestión  oompoesa 
de  la  boca »  esófago ,  estómago,  ¡uterinos  delgados  y  grueioi;  a*^  «r-* 
¿unJas  viat ,  el  conjunto  de  los  vasos  linficicos  y  sanguíneos;  3.^  vías 
urinarias  f  la  série  de  canales  que  efectúan  la  cscrcoion  de  la  orina.  En 
el  mismo  sencido  se  dice  vi^  espcrmdticas ,  vias  la¿r¿malcs,  vías  bi» 
liariM , 

VIABLE,  adj,  {fistol.)  Viahilis,  de  via,  camino 6  vía,  y  no  de 
viidj  vida.  Adjedvo  que  te  4ipliflt  i  todo  Uto,  cuyos  órganos,  bien 
coorocmados « están  bástame  descoffadtoi  {nuá  pemutifk  vecofiec  «14 
Qrrcra  de  vida  núe  6  menoi  Ivga. 

Todos  los  fetos  que  viven  no  son  viables;  en  efecto «  se  ven  aneo* 
céfalos  que  viven  seis ,  ocho  diez,  y  aun  doce  días,  aun  cuando  hayan 
sido  declarados  ,  y  con  razón  ,  no  viables,  porque  carecían  de  ia  tota- 
lidad ó  de  MViX  porcioa  de  cerebro.  Un  feto  es  tanto  mas  viable,  en 
circunstancias  iguales ,  cuanto  tieae  mas  edad ;  y  asi  es  que  se  ha  di- 
«ho  sin  razón  que  un  feto  presentaba  mas  esperanza  de  vivir  á  siete 
meses^que  á  ocho. 

.  VIABILIDAD,  s.  f.  (medie,  ligd.)  ViabiUtas.  Palabra  oon  que 
le  espresa  la  posibilidad  de  vivir  un  &o>  6  d  estado  de  nn  recién  nld-* 
do  que  le  hace  declarar  bamante  fiiccte  y  perfi:cto  pan  hacer  esperar 

que  vivirá. 

Las  discusiones  relativas  á  los  nacimientos  precoces  ó  anticipados 
y  á  los  tardíos ,  sí  han  hecho  estrañas  á  la  medicina  Ic^al ,  y  el  fa- 
cultativo no  es  ya  llamado  para  pronunciar  ó  decidir  sobre  e^a  mace» 
ría;  pero  sí  tiene  en  vartot  casos  imporcanies  que  probar  d  decidir 
•obre  la  viabilidad  dd  feto*  ieñaladameoce  en  ui  oootestacíoDes  de 
I^tinMdad,  6  bien  para  aireglar  d  ofden  de  las  tuoeñones,  que  ci  to 
anas  común. 

lEn  qué  época  del  embaraza  el  feto  es  viiblet  Se  deben  con- 
siderar los  fetos  como  viable?  cuando  sus  órganos  han  llegado  al  grado 
de  perfección  necesario  para  ejecutar,  aislados  de  la  madre,  las  di- 
versas iunaoucs  ^uc  comticuyco  ia  vida.  £1  térmiao  en  que  empieza 
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la  víabitf<fa<í,  estanco  de  este  modo  subordinado  á  la  perfección  de 
los  órganos,  debe  por  decirlo  asi ,  variar  al  inliniro  cómo  esta  última.* 
/  Un  feto  acaso  no  puede  ad^uiiii  cu  el  scoo  de     m;idre  en  menoi 

cbn  los  «entes»  iMiit  vcoes  Hhas*pnooz  y  otne  nat  tardía^  según 
]t>s  sttget<lt?:Es  cierto  qye  en  dionmcaflcsat  igoalea  por  otra  parce,  el 
niáo  será  mas  viable  si  nace  natural  mente  j  que  si  su  madre  hubiese  pt« 

rido  cfecro  de  una  violencia  cstcriof ;  que  lo  sctí  ranro  ma?^  cuanto  su 
nacimiento  se  acerque  mas  al  término  natural.  Es  un  crrror  el  creer  con 
Hipi  cratcs,  que  el  término  de  sicrc  meses  sea  mas  tavorable  i  los  fetos 
que  ci  de  ocho.  Quo  ma^is  ad  octavo  mensc  et  a  se f  timo  ad  ivimaíu^ 
fhrem  ^arf»m  reuiiires,  e9  SJicÜiorem  mt  ridderemt  si  perfec^ 
tui,  ü  vMit,  ti  dik  tupentes  fuerii.  (Halter,  dero.  iiiiol.;  No  se 
fuede,  pttea»  fijar  nada  de  áetfoi^bre  el  término  del  enibardco  en  que 
ooniicoza  b  viabilidad ,  pues  la  esperiencía,  de  acuerdo  con  el  Tadocft* 
nk),  prueba  que  se  verifica  en  épocas  difcrrnres. 

No  se  puede  agitar  la  cuestión  de  viabilidad  antes  del  fin  del  sépti- 
mo mes,  época  en  que  es  permitido  considerar  un  feto  como  viable,  y 
en  que  se  puede  esperar  conservarle  á  beiieücio  de  cuidados  sostenidos. 
Anté  septimum  menstm,  fetus nm  potest  su^cretsf,  (Haller ,  loe.  cic.) 
Enere  k»  niños  que  nacen  ántea  dé  eile  término,  la  mayor  parte  pere» 
cen  ú  nacer  6  poco  tiempo  después ^  y  et  taro  qoe  se  pueda  criar  algti^ 
no.  En  eftcio^  es  basante  dificultoso  creer  que  los  órganos  de  estos  n¡* 
ños  estén  bastante  desenvueltos  para  que  la  vida  continúe.  Sin  embargo^ 
se  asegura  que  fetos  de  seis,  de  cinco  ,  y  aun  de  cuatro  meses  y  medio, 
han  vivido,  y  que  algunos  han  llegado  á  una  edad  muy  avanzada.  Va- 
rios ejemplos  de  estos  hechos  estraordinarios  se  cncnentrau  en  los  fascos 
de  la  medicina  judicial.  Antes  de  creerlo  ¿no  se  puede  preguntar  si  no 
ha  habido  algnn  error  de  cálcalo  en  d  término  del  embarazo,  d  si  lot 
antoret  han  suministrado  señales  bastante  positivas  y  sacadas  de  li  or«* 
ganisnckm  esterior  de  estos  fetos  para  poder  afinnar  que  habian  nacida 
en  el  término  indicado  por  sus  madres?  Dudemos:  todo  lo  que  es  In- 
creíble no  es  siempre  falso...  Ademas,  estos  casos  nada  prueb:m  contra 
la  regla  general  que  considera  como  muertos  nacidos  los  niños  que  ¡n- 
cen  antes  del  hn  del  séptimo  mes.  Simples  productos  del  mal  p;ii(o,  no 
pueden  romper  ni  testamento  ni  donaciones ,  y  no  £on  apeos  para  nada 
de  lo  que  csbe  6  peiveneoe  á  his  iiifiea  declarado»  viables.  * 

¿^fo  seria -acaso  permhído  dudar  sobre  k  realidad  del  parto  á  siete 
meses,  en  los  nfiAés  que  se  han  desarrollado  bien  en  adelante?  Como 
existen  ejemploa  bien  probados  de  niños  nacidos  en  este  término  qué 
han  adquirido  una  constitución  vigorosa,  el  médico  con5UÍt:?do  en  se- 
mejante ca'o  debe  usir  de  est.is  verosimilitudes  para  introducir  y  conser- 
var la  \>iz  en  una  f^imilia  dividida  por  concebir  UQ  CSpOiO  inquíCiO  SOS' 
peck^  sobre  ¿a  conducta  de  su  mujger.  * 
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Siendo  admitido  que  el  niño  es  viahU  al  fin  del  séptimo  mes, 
i  cómo  s€  determiitard  si  realmente  ha  nacido  en  c&tc  t^roiino  ?  Nos 
nkan  señales  positivas  para  probar  que  el  paito  lelia  «enficado  en  Mtt 
época;  en  medidoa  leg^l  wa  se  porae  uno  referir  á  la  oonftsbn  do  la 

anu'ger,  nempre  interesada  en  eogadar  t  yat  sea  ^iie  te  fíate  d^s  fummr 

don  sobre  los  efeccot  civiles ,  relativos  i  las  sucestones,  ya.qoe  se  quíeoi 
establecer  ía  viabiü  JaJ  de  un  niño  encontrado  muerto ,  en  cl  cato  de 
iiifanticHio.  Es,  pues,  itnposiblc  poder  dctcrminAr  con  certizi  si  un 
niño  ha  nacido  á  siete  tneset  \  pero  su  viabiltd^d  dependerá  de  ios 
caracteres  que  vamos  a  espoiicr. 

Señales  de  viabUieUd del  fei9^  Elias  se  sacan  del  examen:  t.^  de 
la  larsora  6  longitud  del  cuerpo  del  fecot  a.^  de  su  peso:  3.°  átl  ci» 
tado  del  deiarroTiD  de  sus  órganos :  4.^  del  estado  de  sus  fiuKÍoiiee* 

Lo  que  hemos  dicho  en  el  artículo  Abo&so  de  eice  aiiptenuanr 
del  feto  en  las  diferentes  épocas  de  !a  preñez,  nos  dispensa  entrar  aquí 
en  nvievos  detalles  sobre  los  tres  primeros  puntos.  Si  á  los  caracteres  de 
madurez  se  junta  la  libre  cjecugíon  de  las  funciones  1  es  decir,  si  el 
niño  grita,  si  mueve  sus  miembros  con  facilidad,  &i  agarra  el  pecho,  ó 
á  lo  menos  chupa  el  dedo  introducido  en  su  boca ,  si  las  aberturas  de 
loe  ófgaiuM  de  10»  eeniídoi  no  esiiii  obmidas,  y  sí  arfoje  b  orina  y 
el  sneoonio,  no  le  debe  tíiobear  eá  d^brarle  viablej  es  una  ¡ojuiilcui 
*  especar  á  qttc  los  seis  meses  se  hayan  pesado  pera  declararle  como  tal*. 
Antes ,  pues ,  de  decidir ,  cl  médico  deberá  examiiur  si  el  niño  está 
bien  ó  mal  conformado ,  y  en  este  último  caso  ,  cspeciíicar.i  cuáles 
son  las  deformidades  congénitas  existentes,  y  hasta  qué  punto  pue« 
den  oponerse  á  la  conservación  de  la  vida. 

-  Ai  contrario ,  el  teto  será  declarado  no  viable  si  presenta  todos  ios 
eiocoiiie»  ooe  ceracterizaa  el  prodiioco  del  ftbofto. 

VIAGBS.  s.  m.  pl.  {msirucchn  tnSdicA» )  Pere^rittétíiPius,  La  es- 
perieack  de  todoe  oeoipoe  pnieba  que  loi  flages  pueden  aer  de  una 

gran  ventaja  para  mejorar  los  conocimientos  médicos ;  pero  serán  ¡n« 
miles  si  el  que  los  emprende  no  ha  acumuhdo  en  su  cabeza  todo  lo 
que  pueda  ponerle  en  el  caso  de  sacar  p  uiido  de  ellos.  No  recogerá 
pues,  ningún  Fruto  de  los  viages>  si  ignora  el  arte  de  pensar. 

Los  viages .  pues ,  oonsidecídos  como  medio  de  instrucción ,  son 
un»  de  loi  nedioi  mes  útiles  peía  formar  loe  bombres ,  y  no  pocas 
veces  paca  enriqueoedes ;  propordonan  al  ardor  de  wstmine  noa  mol* 
lítud  de  obycMe»  de  sentacionei  y  de  placeres  nuevoe,  estienden  U 
esfera  de  los  conocimientos,  ó  propenden  siogalartaeace  i  dar  osten- 
sión y  elevación  á  las  ¡deas,  á  multiplicarlas  y  á  aumentar  sus  rela- 
ciones; los  conocimientos  que  se  h.^bian  adquirido  al  principióse  íijan 
y  hacen  mas  intensos  ;  se  disipa  a  bs  preocupaciones  ó  prevenciones 
ventajosas  ó  desventajosas  que  se  pud^n  tener  de  las  personas  u  de 
iai  ooiaf ;  el  eatendióilento  gana  mucho  ea  ellos  ^  la  ra^a  se  puri« 
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fica,  y  ci  juicio  «e  rectifica.  Los  antiguos  apreciaban  mucho  mejor 
eV2t  ventajas  que  nosotros;  a»  es  aue  ios  ñlósofos  de  la  antigüedad 
niaíalMii  teante  alguno»  añM.Tbilef ,  Platón  j  Pythá^i^.  é  Htpó- 
ecates ,  visitabta  las  nacbnet  á  pie,  y  janut  le  han  queiado  oe  su  can- 
sancio. Es  neoQMrío  tmicarkis  para  no  esooaerse  á  correr  el  mundo 
en  valdc ,  y  no  contar  dcmiMiido  con  la  fidelidad  de  la  tuemoria  ,  sino 
anotar  inmediatamente  y  coa  cuidado  todo  lo  que  choque  al  cnten- 
dimiriico,  porque  entonces  es  cuando  In  ciprcsion  líegi  verdadera,  na- 
tural y  exacta  para  íormar  ia  impresión,  ia  idea,  u  la  rcíicxion.  Sin 
etta  atendon  ios  objetos  que  nos  han  tocado  no  se  presentan  mas  al 
oerebfo  ooo  ñuqueift  y  verdad;  lat  reladoiies  te  hacen  mas  difici* 
Ies  de  examinar ;  las  imágenes  no  se  preseoian  ya  al  entendítnieaco 
mño  descokiridaay  y  la  observación  se  hace  incompleta  ,  y  algunas  ve* 
ees  dudosa  cuando  no  se  c^t'x  scf^uro  de  (3  iientidrid  de  las  semejanzas. 

ViAGES.  {hig')  Una  de  ia$  gratidcs  ventajas  que  producen  el  ejer- 
cicio V  los  movimienros  de  los  viages  ,  es  una  salud  imperturbable, 
que  completa  el  placer  que  se  espcritucnta  en  viajar  ;  slu  embargo^ 
los  viages  no  se  hatlafl  exeniot  deinoonveoieotes  ^  por  lo  que  son  ne- 
oesariaa  aiganat  pcecaucbnÍDt ,  que  espondremosi  para  ponerse  en  ca- 
mino. 

En  general ,  no  se  debe  emprender  yia^  alguno  largo  por  mar  ^  con 
on  tcmpcramcnro  ñemitioo,  con  infarto*;  en  el  hígado  ó  bazo,  coi| 
gota  ,  &c.  Tampoco  deben  emprenderse  siendo  demasiado  joven  ,  ó 
demasiado  viejo;  lo  primero,  porque  no  se  puede  sacar  ningún  par- 
tida del  viage ,  y  lo  segundo^  porque  no  se  üene  la  fuerza  suficiente 
para  nolerar  4as  inoonoaidades  del  .camino,  ni. el  poder  de  aoostum.- 
brarse  i  tempeiancas  diferentes»  ^ra  viages  largos  se  necesita  an» 
consdtucion  tuerte  y  vigorosa ;  pocqne  el  cambio  de  alimentos  y  de 
atmosfera ,  los  hábitos  diferentes ,  y  la  facilidad  de  satisfacerse  son 
otras  tantas  causas  generales  y  particulares  de  los  males  que  pueden 
contraer,  y  de  que  pueden  sucumbir  algunos  viageros  después  de  pr.íi\dcs 
viages d  travesías  penosas  y  tempestuosas.  Por  consiguiente ,  y  para  evitar 
una  parte  de  ios  males  que  hay^  que  temer  ,  conviene  embarcarse  mas 
bien  en  los  meses  de  Abril  y  Seoembro,  queen  otro  cualqinera.Las  ma* 
geres  no  deben  embarcarse  en  momentos  críeteos » sobre  todo  las  que  00 
han  navegado  todavía,  porque  pueden  afectarse  muy  fácilmente  por 
los  movimientos  violentos  de  las  oleadas  del  mar.  Debe  estarse  entonces 
vestido  ó  cubierto  de  modo  que  no  haya  que  temer  la  humedad;  comer 
poco  por  causa  del  mareo  ;  distraerse  ;  hacer  el  ejercicio  que  se  pueda 
sobre  el  puente;  quemar  algunos  aromas  en  los  cuartos  ó  cámaras,  que 
•e  tendrán  limpias;  procurarse  luranjas ,  limones,  y  jarabes  de  vinagre 
6  de  timón ;  bdier  por  la  mañane,  eefialádamente  cuando  haya  niebla  6 
irimedad  en  d  atre,  un  poco  de  licor «  6  de  vino  espiritooso»  Véanse 
ademas  los  artícntos  Naval  y  Natboaciom  de  este  suplemento. 
xoMo  in.  sssss 
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Kn  anntf)  á  los  viagcs  por  tierra  y  á  píc^  es  necesario  ser  fuerte 
p^tri  ¿mprcadcflos,  hacerlos  en  buena  estación^  y  cuando  cí  &0I  no 
csié  en  sil  niayot  ardor  6  calor ;  y  asi  ood vendrá  siempre  ^  en 
de  necesidad,  una  pequeña  botella  con  agnardioiie.  Loa  zapatos  no 
deben  ser  muy  gruesos «  pesados ,  oí  ijgefiM;  las  medias  Ümpiaj^  y  las 
charreteras  poco  apretadas ;  el  vientre  se  lostendrá  con  alguna  faja; 
el  cuello  «tr.rA  libre ,  y  el  vestido  ligero.  Se  lavarán  los  píes  á  menu- 
do-, se  evitara  el  aiidar  sobre  la  ycrbs  llena  de  rocío,  y  se  busca- 
rán los  senderos  secos.  Se  debe  viajar  en  vero  no  solamcmc,  por  la 
tarde  ó  noche ,  y  Por  la  mañana  icmpratio ;  se  cviura  ci  cciiar&e  y  dor- 
mir sobre  la  yerba  ni  parage  hámedo ,  y  en  caso  de  inoiarse  el  ves- 
tido, se  procurará  secar  inmediatamente.  £1  que  anda  ocoo  icftuas  ó 
▼einte  y  cuatro  millas ,  anda  lo- suficiente.  Si  se  soda  se  ¿vitará  d  dejar 
enrriar  la  camisa  en  el  cuerpo,  y  se  huirá  de  esponenealaire  fresco^ 
En  invierno  se  procurará  no  viajar  con  la  niebla,  y  en  caso  de  ha- 
cerlo, se  cubrirá  ó  abrigará  bien  la  cabeza  y  el  pecho.  Se  llevar  í  en 
un  saco  ó  talego  impcrmcjble  al  agua  medias,  i¡na  6  dos  camisas ,  y  un 
par  de  zapatos;  se  hará  calentar  la  cama,  y  mas  bien  se  debe  dormir 
envuelto  en  una  manta,  ó  en  otra  cualquiera  cosa  sobre  ia  paja^  que 
aceptar  un  cuarto  ó  dormi«>rio  con  ropa  hámeda* 

£n  cuanto  á  los  que  vbjan  á  caballo »  deben  llevar  ñcmpre  con- 
sigo aguardiente ,  y  una  bola  de  mane  para  formar  con  ella  un  agua 
útil  en  ios  casos  de  contusiones  ó  de  distorsiones  ligeras.  Se  tendrá  una 
buena  silla,  calzones  de  ante,  ó  de  cualquiera  otra  piel  bien  ajustados; 
procurando  levantar  la  camisa  para  que  no  forme  arrugas.  Se  precave- 
rán las  quebraduras  con  suí-pensorios  y  fajas  anchos;  y  en  ci  caso  de 
hernias  no  se  montará  á  caballo  á  no  tentr  un  br<i^ucro,  y  estar  bien 
seguro  de  tu  bondad  y  iMicna- aplicación.  Las  almorranas  de  los  que 
montan  i  caballo,  si  son  accidentales,  ceden  prontamente  á  iaquse> 
tud  y  á  un  régimen  refrigerante  y  ácido.  Si  son  antiguas  y  tenaces  se 
hará  un  agujero  en  la  silla,  ó  se  colocará  en  eUa  un  rodete  6  cedon. 
del  acorchado,  y  se  tendrá  ungüento  populeón  para  atemperarlas,  End 
caso  de  formarse  ampollas  se  abrirán  solamente  con  un  alíilcr,  sin  arrancar 
el  pellejo ,  y  se  aplicara  un  vendaje  que  las  impida  volverse  á  llenar. 

Para  viajar  en  carruage  se  procurará  antes  de  todo  a&egurarse  del 
buen  estado  de  éste;  no  se  cerrarán  todos  los  cristal  les  si  se  va  en  coche, 
ó  si  se  derran  se  abririn  de  cuando  en  cuando ,  pues  de  Jo  contrario 
se  viciará  el  aire ;  se  procurará  no  lecostarse  ni  apoyarse  sobre  alguna 
de  Jas  portezuebs  del  coche ,  á  no  estar  bien  seguro  de  estar  bien  cer- 
radas. Los  cilindros  de  estaño  llenos  de  agua  muy  caliente  ó  hirviendo^ 
son  b'ienos  para  conservar  calientes  los  pies  en  tiempo  de  fiio;  tam- 
bién io  son  las  bolsas  de  pieles  para  los  pies  o  las  manos,  como  í^ujI- 
mcnrc  las  pieles  ¿c  oso.  ti  muy  prudente  el  bu  jar  del  cocheó  cacruagC 
cuaudü  :>c  viaja  por  montañas  aii«u>  ú  cscaipaU^u. 
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Finalmente ,  s?  en  losviagcs  no  $c  pueden  ífevar  sáÍMnas  consigo, 
vale  mas  dormir  en  lás  posadas  vestido  ^  que  acostarse  en  sáb.'fiás  hú- 
medas ,  y  no  pr>cas  vc«s  puercas.  Se  tendrá  cuidado  en  la  mesa 
DO  cargar  el  estómago  ni  espooerse  á  indigestiones  que  impidan  la  rc« 
paracton  de  las  fuerzas ,  oponiéndose  al  sueño,  tan  necesario  en  viag'^. 

ViAOB.  {tarapé ut  gener. )  No  toUmenct  los  viages  preteataii  ven- 
tajit  lobre  nuestras  faoilradet  morales  é  intelectoáles ,  haciéndose  el 
complemento  de  toda  buena  edttcackm*  y  sobre  nuestra  oonstitodoá 
corpirat,  adquiriendo  la  salud,  por  el  caaabto  de  climas,  mayor 
fiierza  y  ñ:xibiíldid ,  sino  qup  cambien  se  eittenien  sus  efectos  salu- 
dables ai  estado  morboso. 

En  cficco  ,  los  viages  son  uno  de  los  auxilios  mé  lico?  mas  capuce» 
de  producir,  en  lo  moral  y  en  lo  físico ^  todas  las  revoluciones  necesa- 
rias y  posibles  en  lai'eníerAedades  crdiücas.  Las  mas  rebelda  6  tenaces^ 
é  las  que  presentan  ana  resistencia  invencible  á  los  medios  mejor  com^ 
binados ,  encaentran  no  pocas  veces  una  terminación  feltx  en  un  re** 
medio  átU  y  agradable  á  un  mismo  tiempo  ;  todo  contribuye  en  csros 
cnsos ;  !i  variedad  de  ios  países,  la  esperanza  de  la  curación,  la  di* 
▼ersidad  de  los  alimentos ,  el  aire  nuevo  que  se  respira  coiuinuaracntc, 
que  baña  y  penetra  el  cuerpo  ,  el  c  imbio  de  las  sensaciones  habitua- 
les ,  las  conexiones  pasagcras ,  las  pequ  jñas  pasiones  que  nacen  de  estas 
ocasiones ,  la  libertad  de  que  se  disfruta ;  todo  pues  cambia  ,  trastorna 
j  destruye  los  hábitos  viciosos ,  6  de  incomodidades  y  de  enfer* 
medades.  Baglivío  ha  dicho:  Á'Vénifttwbot  peregriáatume  deshurf% 
qui  antea  mtiU  wtedicamim  cedebant.  Los  antiguos  sabían  apreciar 
mucho  mas  que  los  modernos  la  utilidad  de  los  viages .  y  asi  ei  que 
recomendaban,  con  tanta  razón  como  utilidad,  el  cambio  de  clima  en 
las  enfermedades  largas:  Hipócrates  ha  dicho  en  el  libro  4«°  de  las 
epidemias :  In  morbis  longis  solum  mutafe. 

Los  viages  podrán  ser  preferibles  en  tales  ó  cuales  casos  ^  según 
qoe  se  hagan  á  pie,  á caballo,  en  camiage,  <$ embarcado. 

El  viage  á  pie,  6  paseo  continuado  por  mucho  tiempo,  puede  con* 
venir  á  los  valetudinarios,  i  bs  débiles,  yálas  personas  que  tienen 
disposición  á  las  hidropesías  ¡  pues  la  variedad  de  los  objetos,  junta  á 
los  mo'  imienros  d¿l  cu.-rpo  que  procura  la  marcha  ,  recrea  el  ahna^  • 
fortitica  la  coustitacion  ,  y  conviene  á  los  hipocondriacos. 

El  viage  en  carruage  puede  convenir  en  las  afecciones  histéricas, 
en  las  enfermedades  por  estenuacion.  Los  carruages  toscos ,  pjr  los 
grandes  sacudimientos  que  comunican  al  cuerpo ,  dan  acción  á  todas 
las  fundones ,  y  deben  ser  de  alguna  utilidad  en  los  casos  de  relajad- 
don  del  sistema  absorvente  y  nervioso»  en  las  hidropesías,  y  en  las 
parálisis* 

-    £1  viage  i  caballo»  6  la  equitacioa »  es  el  medio  terapéutico  que 
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r:une  mas  votos  y  observaciones  en  tu  favor*  Védic  ú  acdaik»  ¿qui- 
tación de  este  suplemento. 

Ea  cuanto  4  U  navegación  ó  al  viagc  hecho  por  mar^  véase  el 
articulo  Navbqaciom  de  e$t9tsupl<»nento. 

Finalmeiite»  los  víales,  útiles  eo  Tariat  aftocionei  aénku,  obran 
por  el  influjo  éd  ejercido^  por  el  «leí  cUma,  y  por  d  <lel  mofal. 

VIBORA,  t.  f.  (mat.  méd.  y  medie,  frac, )  Véate  el  ardcnlo 
Víbora  del  Diccionario  de  Baliano,  y  el  de  Piel  (enfianiicdadet  de  Ja) 
de  esre  suplemento  j  página  311. 

VIBRACION,  s.  f.  (fisjo¡,')Vivratw.  Palabra  con  que  en  tísica  se 
indica  el  movimiento  de  las  molL*cul.u  de  los  cucrpoi  sonoros  que  pro- 
duce el  sonido,  y  cuya  cau&a  remide  únicamente  en  la  elasticidad  de 
otoiciierpoi. 

En  fisiología  te  ha  maído  de  la  tnlabim  v^adan  para  eipretar  oa 
moviinieiico  que  se  supone  partir  de  los  objetos  esteriores ,  y  oond** 
Aliarse  en  los  nervios  hasta  el  cerebro  para  producir  las  sensaciones. 

VIBRANTE,  ndj.  {patol.)  VU'r^ms.  Se  ¿2  c!  nombre  de  fulso 
Vibr^iníL  al  pulso  grande,  duro,  tenso,  Heno  y  frecuente,  ^uc  ciaoca 
contra  ios  dedos ,  como  lo  hari^  una  columna  de  mercurio. 

VIBRATIL,  adj.  {jjMoÍ.  )  hd  dado  por  algunos  patólogos  el 
nombre  de  dobr  vibratÜ  al  que  acompaña  á  algunas  nevralgias,  y 
ca  ú  cual  leí  parece  á  lot  eníermos  que  sus  nerviot  vibran  del  ntisón 
nodo  que  las  cuerdas  tirantes. 

VlBRATIIiDAD.  I.  f.  (fithl. )  VibratÜitas.  Palabra  inventada 
por  el  catedrático  Chaussier^  para  espresar  con  ella  la  especie  de  bam- 
boleo continuo  y  alternativo  de  tensión  y  de  relajación  que  se  pbserva 
de  un  modo  mas  ó  menos  noublc  en  todas  las  partes  del  ser  orga- 
nizado. 

VICIO,  s.  m.  Vít/um»  Palabra  que  tiene  tres  acepciones ,  á  saber^ 
moral ,  ñsioa  y  patológica. 

Ea  sentido  moial,  el  vieh  agnlfica  lot  defectoa  6  ímperftcdoiiet 
del  alma  ó  del  corazón.  £1  vicio  ,  en  este  caso»  es  el  oprobio  y  azote 
de  la  humanidad,  y  nacido  del  hábito  innesto  de  «acrincaf  el  inteies 
general  al  personal. 

En  sentido  hsico^  la  palahra  vicio  signi¿ca  la  mala  conformación 
de  alguna  ó  algunas  partes  del  cuerpo. 

La  palabra  vino,  tomada  patológicamente,  sirve  para  indicar  los 
humores  formados  en  el  cuerpo  humano  por  cieñas  alteraciones  mor- 
boiai,  las  mat  vecet  hereditarias,  que  circulan  en  éi,  y  que  repro« 
duceu  la  nusma  eoíeraiedad.  Se  distinguen  los  vkm  de  lot  venemt 
animales ,  en  que  estos  ton  unos  humores  irritantes  segre^dot  por 
'  algunos  animales  en  su  estado  sano,  y  depositados  en  un  receptáculo 
particular^  k»  cuales,  introducidos  en  el  cuerpo 'humanó^  producen 
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enfermedades ,  y  aun  la  muerte^  como  sucede  con  cl  veneno  de  la 
víbora ,  y  de  los  virus  en  que  estos  son  siempre  cl  producto  de  una  se- 
creción morbosa,  y  en  que  los  individuos  que  los  han  recibido  los  crans- 
mitea  i  ocioi ;  tal  ei  ei  venéreo  y  el  de  h  tibia. 

ViaO  D£  CONFORMAaON.  {fatol. )  Nombie  qne  ae  dá  á 
Ia  diapo6Ídoii  de  Jaa  partes  dd  cuerpo  ó  de  loe  órganos,  conirarb  al 
estado  natural. 

Los  vicios  de  conformación  loa  lun  dífidido  en  dcformidadca  y 
en  monstruosidades. 

Las  dejonnidades  se  dividen  cu  adquiridas  ú  resultado  de  enfer- 
medades, y  en  originaltt  6  cong^ítas,  las  cuales  se  aubdivideo  en 
deformidadea  por  d&cto  de  parteas  defonnidades  por  eaccso  de  partes; 
y  deformidades  por  vicio  de  confu^nradon ,  direccíoii^  6  proporcioo^ 
oomo  d  estrabismo ,  el  tortioolis  £c^ 

Las  m^Mj/r/tój/í/ií/w,  lo  mismo  que  las  dcfoTmiJ-tdcs ,  son  todos 
los  vicios  de  conformación  ó  defectuosidades  que  pueden  existir  en  tina 
ó  mas  partes  del  cuerpo  del  hpmbre;  y  por  consiguiente  á  todo  indi- 
viduo uuc  presenta  alguna  de  estas  organizaciones  viciosas ,  se  le  da 
el  oomore  de  mmuirw*  \¡kimmtruúiidad ,  yxu,  y  la  deformidad 
son  ainónimos  para  d  médico  Ülósolb  •  para  quien  ona  y  otra  pala» 
lua  indican  toda  conformación  vidosa  6  diferente  de  la  que  debe  ser, 
ya  sea  interna  ó  ya  esterna;  pero  cl  lenguaje  vulgar  ha  establecido 
diferencia  entre  deformidad  y  monstruoúdad ,  entcndier.do  por  la  pri- 
mera todo  vicio  de  conformación,  que  por  lo  frecuente  <5  poco  cho- 
cante» no  liama  demasiado  la  atención;  y  por  la  sergunda  todo  vicio 
de  conformación ,  que  siendo  aparente  ó  estertor ,  tiene  en  si  alguna  cosa 
«stnordinaria  ó  espantosa  qne  llama  mocho  la  aiendon. 

La  fiaiolo^ia  patológica  noa  ensefia  que  d  mayor  número  de  vidoe 
de  conformación  depende  de  enfermedades  espemnentadaf  pot  d  fota 
en  el  seno  de  en  mam;  y  estas  enfermcdadet  son  eitremamente  no* 
me  rosas. 

El  poder  de  la  imaginación  de  la  madre  sobre  su  fruto  acerca  de  la 
producción  de  ios  vicios  de  conformación  <5  monstruosid«idcs  ^  es  una 
quimera  en  el  sentido  que  se  entiende  coroanmente. 

£1  influjo  de  las  pasiones  de  la  madre  no  se  puede  contestar, 
puesto  que  prodoce  en  an  economía  alteraciones  qne  necesariamente 
resiente  el  feto. 

La  conformación  viciosa  primitiva  de  los  gérmenes,  i  la  qi?c  recurren 
muchos  fisiólogos  contijiLunicntc  p3ra  espücar  las  monstruosi^íadcs ,  re- 
probada por  grandes  autoridades  médicas,  nos  parece  necesaria  para  es- 
pUcar  muchos  vicios  de  conformación.  ¿  Cómo  esplicaremos  la  torma- 
don  de  lot  fetos  que  tienen  dos  cabezas,  un  sob  pecho  y  vientre,  dos 
miembios  superiores  é  inferiores?  ¿Se  dirá  que  haoian  sido  concebidoi 
dos  feiof ,  y  que  uno  de  dloa  ha  sido  destruido  menos  la  cabes»^ 
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qu¿  se  hi  aiuscado  precisamente  al  lado  del  otro?  ¿Cómo  se  esplicará 
ja  aasencia  de  la  cabeza ,  del  cuello  ^  y  aua  del  pecho  en  ciertos 
monstruos?  ¿Cómo  es  que  loi  nífíoi  oaddot  de  uoa  mlsaia muger  salea 
con  una  misaia  deformidad?  ¿Quoda  uno  laciafcctiod  convencido  cutnda 
te  hi  dicho  que  esto  ócpza¿c  de  nni  disposición  panicular,  ó  de  una 
idiosincrasia?  ¿La  reproducción  oo  es  una  fundón  ,  como  ia  digescion» 
respiración,  Scc.  f  ¿?or  qvié ,  pues  ,  tendrá  aquella  el  (»rivUqgio  «ciuti w 
de  estar  exenta  de  toda  atttracion  ? 

La  hsiologia  patológica  fija  nuc«ri  atención  scñi!ui:i mente  sobre 
los  vicios  de  conformación  p»>r  dcücto  de  pjrces.  Ei  cerebro ,  el  ce- 
rebelo y  el  cordón  raq.uidiano  6  medula  espinal  han  faltado  en  la  to- 
ottdad  ó  en  parte  en  ciertos  individuos  perfectamente  deientruehot  y  < 
nacidos  vivos:  laego  el. cerebro  no  es  necesario  para  el  incremento  y 
CZistencii  del  feto;  luego  b  vid.i  de  las  diferentes  partes  del  Cuerpo t  SO 
es  el  resultado  de  la  influencia  dircct:i  de  la  midula  espinal  por  los  ner- 
vios, ni  de  su  Inñuencla  indirecta  por  los  vasos  sánenmeos,  cuyo  pri:ncr 
móvil  está  bnjo  su  dependencia.  El  cor,i7<iii  hi  fa'r-tdo  en  ciertos  íetos 
bien  conformados  en  todas  sus  partes  j  íuc^q  su  aciun  uo  es  indispensa- 
ble para  la  conicrvacion  de  la  vida*  Ciertos  individuos  privados  de  los 
órganos  genitales  esenciales,  han  esperimentado  un  violento  amor;^  lue- 
go todas  nuestras  inclinaciones  y  todas  las  detarminadoues  del  instinto^ 
no  ton  el  efecto  de  las  percepciones  de  ciertos  órganos,  cuyas  leMoact 
se  espresan  por  estos  impulsos,  &c.  &:c. 

Los  vicios  de  conformación  comprenden  el  mayor  numero  délas  ax- 
ferineda  les.  Los  pnnc'p.iles  puedn  referirse:  i.°  t  las  ¿■iivishnrs  prC' 
tcrnaturaícs ^  como  ci  iabio  ic^rino  i  ¿.  a  ríunimws  ^réieraatU' 
rales ^  como  la  unbn  de  los  libios  ó  párpados  entre  sí,  &c.  \  3.°  al  es- 
ceso  de  fortes,  como  los  dedos  supernumerarios,  &c.;  4.^  al  defecto  de 
partes,  como  ia  acefalia^  &c.;  5 al  «iiffff MM/r/cwii  de  dcrtsa 
partes,  las  cuales  adquieren  un  volú  n::n  mas  ó  menos  enorme. 

VID.  s.  f.  [mat.  m'ed.)  Vitis.  Nombre  de  un  gé.icro  de  plantas  de 
la  pentMi  iria  mono^iniA  de  Lineo,  del  cual  se  conocen  dos  especies: 

1.  *  La  Vid  común  {-Jitis  vinifcra) ,  arbusto  sarmeniuso  q\ic  pisi  por 
originario  de  Pcr^ia,  pero  que  se  cultiva  en  ia  mayor  parte  dci  mundo, 
presenta  una  multitud  de  variedades,  y  da  por  rruto  las  uvae  (véase 
esa  palabra) ,  con  cu  yo  jugo  ó  zumo  sin  madurar,  se  forma  el  agrat  (véa- 
te esM  palabra) ,  y  el  vin,}  (véase  esta  palabra),  cuando  están  maduras; 

2.  ^  la  Vid  db  coRinto  {vitis apf retía) ,  la  cual  reina  en  el  atjbipíélago 
de  la  Grecia,  y  suministra  como  fruto  unas  pcque'.as  bavas  negras  sin 
pepitas  que  se  hallan  en  las  boticas  cjn  el  no  nbic  de  uvas  6  fosas  de 
Corinio  y  cuyo  cocimiento  se  usa  como  pectoral. 

VIDA.  s.  t.  {Jisiol.  patolog.)  Vita.  Li  vida  es  una  especie  de 
agente  imponderable  que  distingue,  durtute  el  tiempo  de  su  c)¿istencia, 
lot  cuerpos  Ofganízados  de  los  cuerpos  brutos ,  y  determina  todas  las  ae- 
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dones  orgánicas  que  estos  cucrjx)$  pueden  desempeñar.  La  vida ,  que  se 
maniñcsta  por  propiedades  que  se  Uaman  propUdades  vitales ^  no  tic» 
Dc  mas  qoe  una  duración  limitada .  y  es  una  é  indivisible. 

No  bay  nada»  áát  la  Bruyere,  que  lof  hombres  conozcan  tan  poco 
^  auieian  mai  conservar,  y  que  cuiden  menos  que  su  propia  vida. 

Nnestfo  objeto ,  en  el  análisis  rápido  que  vamos  á  presentar  de  la 
vida^  asi  como  de  sus  propiedades,  es  el  de  hacer  conocer  qoe  todos  loa 
fenómenos  patolóí^icos  df penden  en  grnn  parte  de!  aumento  de  estas 
propiedades^  de  su  disminución,  o  de  su  aberración,  y  que  las  indica- 
ciones terapéuticas  tienen  por  principio  conducir  estas  propiedades  vi- 
tales á  su  e^udo  naiural.  Bajo  este  aspecto  se  hace  su  estudio  mucho 
mas  interesante  para  el  práctico,  y  es  precisamente  bajo  el  cual  no  han 
ádo  bastante  estudiadas. 

Gomiderando  la  vida  en  las  funciones  y  facoltades  qne  la  pcftene- 
eco  y  que  están  bajo  su  dependencia  inmediata ,  notamos  dos  estados 
opuestos  el  uno  al  otro.  Unas  veces  el  ejercicio  libre  y  regular  de  las 
funciones  y  facultades,  y  otras  las  alteraciones  en  i.'nns  y  otras.  El  pri- 
mero de  estos  estados  es  la  salud,  y  el  segundo  la  cntcrmedadi  pero  sí 
el  estado  de  las  funciofies  está  tan  intimamente  ligado  á  la  vida,  como 
d  efecto  á  su  causa ;  li  la  salud  no  es  mas  que  la  espresion  natural  de 
estas  mismas  fundones,  y  la  enfermedad,  la  espresion  de  la  alteradoo 
que  S0  ha  maniftstado  en  ellas,  es  fódl  conocer  la  necesidad  de  estudiar 
las  aberraciones  de  que  son  susceptibles  para  tener  nodones  eiactas  so- 
bre la  vida.  En  toda  enfermedad,  cualquiera  que  sea  su  carácter  ^in* 
tcnsidad,  la  naturaleza  crnserva  cierta  cantidad  de  fuerza,  de  movimien- 
to y  de  acción,  ío  que  debe  conocer  rl  práctico,  y  cuya  espresion  hasta 
cierto  punto  vuelve  á  encontrar  en  ei  estado  de  las  grandes  propieda- 
des y  de  las  funciones. 

Hadendo  derivar  b  mayor  parte  de  loa  fendmenoe  patológicos  de 
la  cultadon ,  de  la  disminucioo  ^  y  de  las  aberraciones  en  las  propio» 
dades  de  la  vida,>noes  condudr  la  medicma  á  la  aparente  stmpliddad 
de  Brown;  porque  ademas  de  esta  última  consideración,  á  la  que  no 
daba  valor  ninguno,  hay  otras  nriodificsciones  que  no  merecen  menOS 
atención,  y  de  las  cuales  el  doctor  escocés  no  hacia  caio  alguno. 

Se  han  considerado  las  fuerzas  de  la  vida  hasta  aquí  mas  fisiológica 
que  patológicamente.  Se  han  descuidado  demasiado  lus  caracteres  que' 
tienen  en  las  enfermedades  y  el  papel  que  hacen  en  ellas ,  sea  como  cau« 
aas,  sea  como  efecto  de  las  lesiones  profundas,  ó  sea  como  oiigen  de  in- 
dkadones.  Sin  pretender  llenar  este  vacio ,  señalaremos  como  un  punto 
digno  de  fijar  la  atención  de  los  hombres  distinguidos  que  cultivan  el  ar- 
te de  curar ,  y  probarennos  que  es  menos  al  cadáver  mu<^o .  que  al  mis* 
ino  enfermo,  á  quien  es  necesario  preguntar  el  secreto  de  la  vida. 

La  idea  de  la  vida  es  una  de  aqudias  ideas  generales  y  obscuras 
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3ue  se  conocen  mejor  que  poder  definir;  es  pmducklt  por  ciertas  téries 
e  fisnómeoot  que  Yenioi  kguiot  entre  sí,  y  sucedene  ea  no  orden  oms^ 
fante;  aimqae  igaoianiot  la  causa  de  eicos  fendounot,  y  la  naciiraIeM 
del  ffoculo  que  los  une»  conocemoa  qve  una  y  otra  dmn  en$cir«  j  eso 
basa  para  designar  esta  causa  <>  c^u  potencia  dcsoiaodda  en  tu  esea-» 
cii ,  pero  apreciablc  por  sus  efectos,  por  ua  nombre  particular , />r»»cí- 
fio  vital  t  que  presto  Us  pírsonas  poco  rcticxivas  acaban  por  mirar  como 
la  señal  de  un  ser  existente  por  sí  mistno;  y  sin  embargo,  este  norn- 
bre  no  debe  jamas  representar  al  entendimiento  mas  que  d  conjunto 
de  las  fbensat  ^ue  animan  kit  ouerpot  vivientes»  y  que  los  distinguen 
de  la  materia  inorgánica. 

La  economia  animal  está  compuesta  de  modo  qoe  restsce  cierto  tiem.- 
po  á  las  leyes  que  gobiernan  !<>?  cttcrpos  brutos,  y  ademas  á  obrar  sOr 
bre  lo  que  la  rodea  de  un  modo  contrarío  á  estas  leyes.  Empleamos  U 
palabra  vida  y  fuerzas  viuies  para  indicar  estas  escepcioneSt  4  lo  me- 
nos aparentes,  á  las  leyes  generales  de  la  matcrij. 

No  referiremos  lai  opiniones  de  los  ásiólogos  y  de  los  álósoíos  som- 
bre la  vida;  cada  uno  de  ellos  lo  ha  definido  según  las  tdeia  qne  habte 
ibnnado  de  ella,  Noe  limitaremos  á  indicar  las  prindpalei»  después  de 
liaber  observado  qoe  en  la  ciencia  ád  hombre  no  podemos  dar  defina* 
dones  exactas  de  nada ,  p.ics  la  esencia  y  la  naturaleza  de  los  objetom 
somctüos  Á  nuestro  examen,  nos  es  absolurameate  desconocida;  asi 
nuestras  dcñmcioucs  no  son  mas  que  descripciones  abrcviadis. 

Hipócrates  ha  colocado  i  as  causas  de  la  vida  en  un  principio  ge- 
neral ,  que  liama  naturaleza  ó  facultad^  el  cual  gobierna  et  cuerpo^  de 
cuya  conservación  cuida;  este  principio  que  creia  de  la  natucalesa  dd  fue- 
go, y  le  designa  con  el  nombre  de  impttum  faciens» 

Hcimoucio  admite  un  príndpio  de  vida ,  disanto  del  cuerpo  y  del 
alma  pensadora ;  Ic  coloca  en  su  Archeo.  Cree  también  que  cada  dfgs- 
no  tiene  so  viJ.i  panicubr,  distinta  de  la  vida  genera!. 

Stalh  se  ha  estorzado  en  probar  que  todos  nueuios  movimientos 
interiores  debían  ser  atribuidos  al  alma  pensadora. 

Bordfu  creia  que  cada  órgano  principal  tenia  su  vida  propia,  su  ac- 
ción particular,  sus  propiedades  especiales »  su  departamento  de  acción; 
y  que  la  vida  general  no  era  mas  que  el  retallado  d  la  swma  de  las  vi- 
das particulares  á  las  diferentes  partes.  Pero  es  aomencar  la  ditic rltad 
lejos  de  resolverla,  porque  <:e  preguntará  qué  es  esta  vida  particular,  á 
no  ser  que  se  h  considere  como  el  efeao  de  la  otganiiaciont  y  esta  no 
era  la  opinión  de  Bordiu. 

Un  lisiólogo  moderno,  Bickat ,  ha  dicho  que  la  vida  era  el  con- 
junto de  las  funciones  que  resisten  á  la  muerte.  Nada  es  mas  cierto  \  pcio 
esto  es  dar  vueltas  en  un  círculo  vidoiOt  y  dedr  que  la  vida  no  es  la 
mnene.  Pero  ¿cniles  son  estas  fbndoncsj  y  en  que  consisten?  Esto  es 
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precisamente  lo  que  se  buscft,  y  cuya  definición  no  nos  ins'^ruyc. 

Coiiciuyamos  de  este  resumen  rápido  que  no  se  puede  definir  I.i 
vida,  pues  su  naturaleza  ó  esencia  nos  es  desconocida,  y  que  se  debe, 
naca  adquirir  una  buena  idea  de  ella»  ettiiifiar  todos  los  Knomeiios  que 
la  caracterizan  en  los  seres  que  están  dotados  de  ella,  y  en  los  diferen- 
tes estados  en  que  se  presentan  estos  seres  animados ;  solamente  si- 
guiendo esta  marcha  es  como  se  llegará  i  oonoceria  bicDi 

Efectivamente,  en  el  hombre  los  fenr'menos  vitales  son  tan  nume- 
rosos, tíin  complicados,  tmi  variables,  sometidos  á  la  influencia  de  tan- 
tas cauvas  cstrañas  y  de&con* acidas ,  que  después  de  haberlos  considerado 
de  un  modo  general  y  común,  que  los  abraza  como  en  un  punco  único, 
y  bajo  un  solo  punto  de  vista,  á  fin  de  ootiocer  los  electos  que  resultan 
de  su  conjunto  y  sus  relaciones  mútiias;  es  preciso  entrar  en  el  estudio 
detallado  de  cada  orden  de  fenómenos  en  á  estado  natural  ^  y  en  Jas 
alteiacbnes  que  sobrevienen  en  ellos.  Sin  todas  estas'  precauciones  ¡a'« 
mas  se  tendrá  de  ellos  mas  que  un  conocimiento  imperfecto. 

Segim  nosotros,  ia  vi  Ja  se  manifiesta  por  una  sene  de  fenómenos 
particiihi'  es  que  se  encadenan  y  se  suceden  durante  un  tiempo  limitado 
en  los  cuerpos  organizados,  y  que  luchan  sin  cesar  contra  ia  acción  de 
Jos  cuerpos  inorgánicos,  con  los  que  están  en  una  oposición  constante. 
Estoe  fenómenos  son  mas  6  menos  numerosos^  mas  o  menoe  aparentesj 
y  mas  ó  menos  oompUcados,  segpn  que  los  díganos  mismos  de  que  d^ 
penden  son  mas  ó  menos  perfectos. 

Asi  ¡3  plenitud  de  ia  vida  ó  su  perfeoddis^  parece  sometida  á  la  de 
los  órganos. 

No  solamente  loscnc-rpos  inorgánicos  obran  constantemente  sobre  los 
cuerpos  organizados,  y  asi  es  como  ci  aire,  la  humedad ,  ci  calor,  la 
luz  &c.,  ejercen  una  aoclon  continua  sobre  el  hombre;  sino  qiie  también 
los  cuerpos  organizados  se  rehacen  igualmente  sobre  sí  mismos  por  hi 
tendencia  qoe  sus  principios  tienen  de  desunirse,  y  esu  reacción  es  ta»- 
to  mas  viva  y  destructiva  cuanto  están  mas  compuestos ;  asi  es  que  no  tar- 
darían en  disolverse,  obedeciendo  á  bs  leyes  generales  de  la  materia  y  á 
las  afinidades  químicas,  si  no  contuviesen  en  si  «n  principio  permanente 
de  resistencia,  cuya  cnernii  parece  proporcionada  ai  estado  general  de 
los  órganos  y  á  su  actividad;  de  tai  modo,  que  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  filmación  del  feto ,  cuando  sus  órganos  apenas  están  bosque- 
fados,  los  fenómenos  vitales  son  poco  nnmeroeos ,  y  la  vida  depende  de 
poca  cosat  adquiere  mas  oonsisrencia  y  emonoes  sus  fenómenos  son 
mas  numerosos  á  proporción  que  nuestras  partes  se  desarrollan  y  per** 
feccionan.  Hay  superabundancia  de  vida  en  el  adolescente  bien  con- 
formado, cuando  las  reacciones  vitales  esceden  á  la  acción  destructiva 
de  los  elementos  de  que  estamos  compuestos.  Hl  adulto  ve  esnbleccr 
el  e<|uiUbrio  entre  estas  dos  potencias.  La  reacción  del  principia  vivien- 
te disminuye  cu  ci  viCjO ,  permanecieodo  U  misoia  acción  de  las  causas 
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dcstnictivas;  entonces  es  cir^n  ^o  las  fuerzas  vitales  se  conmmen  antes 
de  apagarse»  y  que  ci  mdividao  $e  adcLaui  ioscn&iblcroentc  h¿ca  su  téc« 
mino  imorai. 

Cimas  enfismedadet  exaltar  coatiderablemente  las  fíiemf 

éc  la  vida»  y  otras  las  debilitan  de  un  modo  tan  evidente ,  que  las  leyes 
fisicas parece  que  son  las  que  predominan,  como  lo  prueban  ios  conva- 

leoienies  de  gr2ndc$  enfermedades  ,  el  cnfriam'ento  de  las  esrremidadcs, 
cuya  tcinperatura  se  acerca  á  la  del  sitio  en  donde  se  hallan  colocadas; 
y  el  iniarto  ü  hincluzon  de  los  miembros  Intc-rior.-s  ,  cuatuio  ¡os  en- 
fermos csian  de  pie,  porque  ios  iKjuldos  auim^iics  tiran  a  obedecer  a  &u 
propio  peso,  por  cQnirapesar  ó  balancear  débilmente  las  fueraas  de  la 
vida  i  las  de  la  grayicacioD. 

i  La  íi&tologia  y  ia  medicina  presentan  los  medios  de  apredar  ooii 
cxactitiid  los  grados  de  fuerza  y  resistencia  de  vida?  Para  poderla  apre* 
ciar  con  alguna  cxncritud  en  Ins  nherr-íc'oncs  de  que  íoa  susceptibles,  y 
formarse  de  su  energía  reciproca  y  u  ral  ui^i  idea  posiuva,  seria  necesa- 
rio un  tipo  positivo,  al  cual  se  pudiesen  referir  y  q^'e  sirviese  de  medi- 
da i  pero  nos  falta  absolutamente^  y  asi  estamos  rcuuados  á  nociones 
aproximativas  muy  vagas.  Solamente  oomparando  estas  fuerzas  oon  ellas 
mismas  en  dlférenies  estados,  es  como  se  puede  adquirir  una  buena 
idea  de  los  diversos  grados  que  pueden  reoorrtr  en  las  enfermedades; 
aun  CQ  muchos  casos  las  bases  sobre  que  están  fundadas  estas  apre-* 
ciacioncs,  son  dem  asiado  numero«ías,  variables  y  difíciles  de  conocer, 
para  que  nunca  sea  posible  llegar  a  resultados  positivos,  qnc  todos  pue- 
dan apreciar.  Su  exactitud  nada  tendrá  de  absoluto,  y  siempre  depen- 
^  derá  mucho  de  ia  sagacidad  del  observador.  Asi  es ,  que  no  se  puede  juz- 
gar mas  por  el  estado  del  pulso ,  considerado  aisladamente ,  del  de  las  fuer- 
sas  vitales»  que  por  el  ezamen  de  cualquiera  otra  función;  y  la  re- 
itnion  de  las  señales  suministradas  por  la  drcnlacion ,  la  reimradoa  j 
la  contractilidad»  dqa  todavía  muchas  veces  en  la  incertiaumbre  al 
práctico  experimentada,  sobre  todo  en  las  ncvroso  y  en  algunas  afee* 
Óones  atávicas. 

Seria  necesario  indicar  ahora  los  feu  menos  generales  de  la  vida,  saca- 
dos de  las  grandes  funciones  que  h  caracterizan  en  el  hombre;  pero  co- 
mo pertenecen  enteramente  á  la  fisiolo^a  positiva ,  indicaremos  solamen- 
te los  dos  sigukntes,  que  se  ligan  mas'  particttbrmenie  <  fai  patología. 

Cada  una  de  las  partes  de  un  cuerpo  org^uüado,  propende  k  la 
conservación  de  este  cuerpo  y  obn  para  cumplir  con  este  ol^eto, 
mientras  que  cada  pane  de  una  masa  morgánica  contiene  en  si,  como 
lo  ha  espresado  Kant,  la  razón  de  su  existencia  indepcndicntemcnre 
de  las  otras  partes,  á  las  cuales  uo  está  unida  sino  por  ia  fuerza  de 
la  agregación. 

Otro  carácter  de  la  vida  que  parece  depender  del  precedente,  y 
que  no  la  pinu  menoi  bien  que  ka  qae  le  otan  ordinariamente,  y 
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que  ademas  se  refiere  directamente  á  nuotro  objeto ,  es  la  vuelta  de  • 

I2S  funcione<í  Á  su  o«;rido  natural,  cuando  están  scparadis  de  c! ,  vuclra 
que  pertenece  enteramente  á  las  leyes  de  ia  vida,  y  una  de  sus  modirt- 
cacioiies  que  los  antiguos  íh-n-Áh^n  fut^rzas  medicidoras.  Los  cucrjxjs 
brutos  pcnnaneccii  en  ci  mismo  cbt.ido,  siempre  que  una  causa  esiraña 
no  les  na  bedio  cambiar;  toda  mutación  interior  de  los  cuerpos  animan 
dof  es  debida  á  Jas  fuerzas  vitales.  Los  feodiBciios  terapéaticos  que 
aoompafian.i  Ja  vuelta  de  la  salud,  les  pertenecen  igualmente,  ya  sea' 
que  nazcan  espotáneamente ,  6  ya  sean  susctudos  por  la  aodon  de  los  • 
medicamentos.  La  iusurrcccion  orgánica  que  precede  y  acompaña  á  la 
crisis ,  y  por  medio  de  la  que  la  naturaleza  combare  con  venfaja  b  cansí 
morbos;!,  es  también  un  tcnómeno  que  está  enteramente  bajo  la  depen- 
dencia de  las  fuerzas  vitales:  estas  son  l.u  que  en  las  enfermedades  pro- 
vocan^  sostienen»  diripen  y  acaban  el  cr^bajo,  ^  bcnciicio  del  cual  los 
enlermedades  6  sus  pnadpiot  maieriales^  si  existen,  como  no  se  puede 
dudar,  se  descomponen,  se  afteran,  se  asimilan  á  nosotros  mismos,  d: 
se  disipan  hacia  aíúera  llevados  por  las  escredones,  para  dejar  lugar  á  * 
loi  fenómenos  de  la  salud.  Este  trabajo  depuratorio  será  tanto  mas  per- . 
fccto,  cuanto  menos  hayan  perditio  de      energía  las  fuerzas  vit-íles, 
c-Kinta  mas  regularidad  preséntela  que  Íes  queda,  y  cuanto  me)or  se 
2pi¡  uc;  al  contrario  >  el  trabajo  de  qv.c  se  trata  será  tanto  mas  irregu- 
lar, tanto  menos  pciíccio  y  tanto  mas  peligroso,  cuatuu  mas  mala  di- 
recdon  tengan  sus  fiierzas,  cuanto  mas  acbiUtadas  estén,  y  meaos  pro*^ 
poccionadas  i  la  intensidad  del  mal. 

Los  fenómenos  qoe  caracterizan  las  filenas  de  la  vida ,  ó  por  loe 
que  se  manifiestan  en  cada  individuo,  pueden  referirse:  x.^  á  las  fuá- 
ciones  intelectuales  y  á  las  inumerables  modificaciones  del  pensamiento; 
2.**  á  la  sensación  y  á  los  TTiovImicntos  de  todas  clases  deque  son  sus- 
ceptibles nuestros  órganos  desde  la^  contracciones  voluntarlas  mas  vio- 
lentas, hasta  la  acción  mas  oscura  que  hace  circular  los  fluidos  en  el 
sistema  capilar;  3.°  á  las  alteraciones  que  esperimenta  la  niateria  nutrí*, 
tiva  ames  de  asimilafse  i  nuestroe  órganos  para  reparar  sus  oárdidas, 
y  á  la  aodon  de  esa  minna  aaimiiáaon;  4.**  finalmema,  á  10  que  es 
rdadvo  á  la  repniducdoo* 

2>W  frmcipiú  d$  la  vida  6  dd  fríncipio  vitai. 

No  diremos  mas  que  dos  palabras  del  principio  de  la  vitla  ó  del 
principio  vital,  sin  perder  tiempo  en  examinar  si  es  un  ser  disuiuü  dci 
cuerpo  y  del  alma,  6  sí  no  es  mas  que  una  modifícaclon  de  uno  y  otro* 

Hablando  de  la  vida,  hemos  dicho  la  idea  que  se  debía  formar  de 
día,  é  bdicado  la  opinión  que  teoian  de  ella  algunos  médicos.  Varios 
fildio&t  y  alg^Do^  n&iólogos  han  considerado^  el  principio  vital  como  un 
aec  cKistente  poc  si  mismo,  é  iadependientemente  del  cuerpo  i  que  esti 
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unido,  y  del  cual  es  la  facultad  vital  y  engendr::dora:  es  un  enor.  La 
palabra  principio  vit.il  (l)  no  maniKesta  un  ser  existente  por  sí  mismo, 
é  inj.psndicntcmcntc  de  las  acciones,  por  las  cuales  se  manifiesta:  es 
preciso  mirar  esta  palabra  como  csprcsion  abreviada,  que  signiíica  el 
conjunto  de  las  fuerzas  (|ue  animan  á  los  cuerpos  vivieri tes ,  y  de  las 
leyes  parcicotaref  ^ue  rigen  la  mnom»  animal ,  6  mefor  la  cauta  cs- 
pcrimemal  de  lot  íemSmenot  del  movimienco  de  h  vida. 

Fiara  presentar  de  ella  nocíonei  bascante  fijas,  eneraremos  en  algu- 
nas consideneioncs,  coyas  consecuencias  nos  parecen  tan  simples  como 
fáciles  de  comprender. 

La  idci  del  movimiento  ó  de  una  acción  cualquiera  en  nuestros 
órganos  no  puede  cl-curnrse  sino  en  virtud  de  una  condición  inrrrinr 
y  absolutamente  dcscuuocida,  pao  verdadera,  que  permite  á  un  cuerpo 
oue  obre  sobre  otro.  Goalquiera  que  sea  el  origen  de  este  movimiento 
oe  la  mutadon  continua  decompoticion  y  desoomposicbn  de  que  nues- 
tro cuerpo  está  animado « eiiste;  y  basta  su  existencia  para  que  se  ad« 
iniu  una  causa,  una  poteoda  que  le  determine:  á  esta  causa  csá  la  que 
se  da  el  nombre  de  principio  vitai,  sin  presuponer  nada  sobre  su  na- 
turaleza. 

La  actividad  de  los  seres  vivientes  se  liga  necesariamente  á  dispo- 
skioncs  particulares  &obrc  la  materia,  y  á  una  organización  fija  y  es- 
pecial >  que  es  tal ^  que  peroUte  movimiemos  y  ejecuta  fiinckmes»  cuyo 
origen  está  ca  ella  misma.  Estas  funciona  dependen  de  cautas  6  de 
principios,  cuya  naturaleza  nos  es  absolutamente  desconocida;  pem 
cuyos  numerosos  eíécios  nos  han  sido  bacante  bien  apreciados^  unto 
en  el  estado  nntvíral ,  como  en  la?  enfermedades  que  íc  alteran  mas  ó 
menos  protundamcntc.  Hstas  causas  desconocidas  no  son  mas  qi  c  el 
principio  vital.  Asi  se  pueden  considerar  en  todos  los  sercrs  adifiuiuos 
vivientes,  tres  condictoncs  principales ,  sin  las  cuales  no  existirían:  i.° 
una  organización  6  unáestiuctura  particular;  a.^  tinciones  dependien- 
tes  de  esta  organíxadon;  3.^  el  principio  motor  y  oonsenador  de  la 
wia  y  de  las  otras.  Aunque  no  cengamoe  nÍMunos  datos  sobre  la  na- 
inraleaa,  d  ocigen  de  este  ptindpio  mocor^  £  otas  fiieraas  creadoras* 
y  conservadoras»  y  avoque  su  eieada  pareaca  escapar  á  anettto  caten- 

(1)  Principio  y  fa^ulead  soa ,  como  lo  ba  observado  juiciosamente  Ca- 
banif «  palabras  cuyo  sentido  no  tiene  nada  de  exacto;  pero  de  qoe  evsin 

embargo  menester  •  erv;r<e  ,  ndvirtiendo  que  se  enciende  por  esto  q-.ie  la  con- 
dición, sin  la  cual  los  leuomenos  priipios  á  los  diferentes  ciieipos  oren'^i- 
zados,  no  pueden  verificarse  sin  inferir  nada  de  ello  sobre  ia  existencia 
de  un  ser  partícalar,  cumpJiendo  las  fíindones  de  principio.  Aristóteles 
es  el  primero  en  quien  se  encuentta  esta  espresion,  pritteiph  vüai  dé 
hs  animaier.  Entendía  por  esto  el  principio  riviíícinte  del  snmrn  que 
suponía  análogo  ai  elemento  de  ios  astros. 
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Amiento,  su  existencia  no  es  menos  verdadera,  como  lo  hcmo«¡  flecho 
conocer.  El  principio  vital  está  en  una  oposición  constante  6  en  una 
lucha  continua  con  las  leyes  físicas ,  lo  cual  había  ya  sido  conocido  por 
Hipócrates,  quien  lo  csplicaba  diciendo:  que  las  leyes  del  pequeño 
mundo  6  de  la  economía  animal,  estaban  en  oposición  con  las  del  gran 
mujxio.  La  vida  00  et  mat  que  el  combate  prolongado  entre  estas  dos 
potencias.  Mientras  que  ca  eiia  reciprocidad  de  iiiovitníent<iy'>  la  natu« 
raleza  no  tiene  ncce¿dad  de  emplear  mas  que  nn  grado  dtf  fl^rza  pro- 
porcionado á  SQ  encfgb  radícai ,  la  vida  es  compieta-y  «ntera ;  pero  por 
cualquiera  cjrcunsrincin  pOr  dc<;gracia  demasiado  irecucnte,  con  la 
fuerza  común  de  las  potencias  csteriorcs,  los  órganos  cspcrinicntan  un:i 
acción  superior  á  su  resistencia,  6  una  resistencia  sujxrior  á  ia  fuerza 
que  emplean;  b  integridad  uc  las  íunciones  se  altera^  y  tal  parece  ser 
d  primer  origen  de  donde  derivan  casi  codas  lai  enftirnMjdadei  internas 
que  afligen  á  ta  humanidad.  '  . 

¿  £1  principio  de  la  vida  6  el  principio  vital  útetiHS  un  sitio  particdar? 
¿Existe  en  ajgnno  de  loa  drg^nott  cuya  acción  es  dé  tal  modo  indis- 
pensable, que  su  cesación  produzca  al  instante  la  muerte?  La  ma- 
yor parte  de  los  ant'siios,  Aristóteles ,  Areiro  y  otros,  lo  coloca- 
ban en  el  corazón.  Ñfimcncio  y  sus  secuaces  en  el  orificio  superior 
del  estoni.igo.  Epiíuro  y  Lucrecio  dcspucl-'de  él ,  habian  colocado 
el  sitio  de  la  vida  y  del  alma  en  la  región  media  del  pecho,  porque 
creían  que  era  el  centro  6  foco  de  las  paMonct,  6  el  sitio  en  donde 
bacian  sentir  su  impresión.  Los  modernos  piensan  bastaste  generalmen* 
te  que  no  puede  existir  ñno  en  el  cerebro  ú  origen  de  los  nervios.  (Eg 
en  este  órgano^  en  el  corazón  ó  en  los  pulmones  en  donde  tiene  tu 
asiento?  La  vida  depende  de  la  integridad  6  mas  bjen  de  In  acción  re- 
ciproca que  ejercen  estos  tres  érgaaos  sobre  otros,  como  lo  habían  di- 
cho los  antiguos  ,  y  como  io  ha  probado  Bichat  con  esperimcntos  muy 
iogeniosos  que  establecen  esta  intlucnctaj  y  las  causas  a  que  es  preciso 
atribuirla.  Pero  el  asiento  de  h'vida  no  está  en  ninguno  de  ellos.  No 
«acede  lo  mismo  con  «1  p61)po  y  con  los  tetes  que  ocupan  los  ólti* 
nos-  rangos  de  la  animalidad»  y  en  los  coales  el  principio  d¿  la  vida 
precaindcpeiidBente  en  las  <Sfcrefltes  partes  de  los  mismos  ind¡vidMi«; 
.Asi  es  que  su  organización  es  muy  simple^  y  los  fenómenos  vitales  poco 
numerosos.  Al  contrario,  en  el  nombre,  cuya  organ*z.c¡on  está  mas 
compuesta,  la  vida  es  mas  centralizada,  aunque  sin  foco  particular, 
ios  íenomrnos  virales  muy  multiplicados,  v  las  enfermedades  lo  son 
á  proporción ,  porque  ía  estrecha  división  que  existe  entre  touos  los  ór- 
ganos, hace  que  la  afección  del  uno  se  comunique  á  loa  otros,  mien« 
tías  que  en  los  animales,  en  los  cuales  existe  esta  relación  entre  todas 
las  partes^  estas  no  participan  de  la  lesión  de  cualquiera  de  ellas.  Con- 
cluimos ¿ciendo  que  el  principio  de  la  vida  no  está  esclusivamente  co- 
locado en  ninguna  de  nuestras  pactes;  peto  que  lai  vivifica  á  todas,  q|uc 
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las  anima ,  y  que  se  modifica  en  elUs  de  tal  modo  con  la  organizaétoQ^ 
que  escás  mismas  partes  parecen  penetradas  deprcip'-d  í  I^'í  (íifevenrcs. 
Sin  embargo,  liay  focos  pr'ncipaics  de  vitalidad  que  cierc  n  mayor 
inliucncla,  que  hacen  mayor  pip^i  m  la  ecrmomia  animal,  y  á  ciivi 
existencia  la  de  las  otras  ^vmics  asta  cstiecharaenie  lidiada.  Éstos  ío- 
coi  ó  centfps  principales  de  viulklatl  no  se  encuentnn  en  hk  líkimat 
clases  4«  uimaleSi  .eB  ^  cu^tlei  (os  fenómenos  vítales  son  meoot  de- 
pendieotes.lcí»  unos  de. los  otros. 

Seria  can  Imposlbte  ascender  al  primer  origen  del  principio  vkal» 
como  descubrir  cuál  es  su  .naturaleza ;  todo  lo  que  se  pueble  hacer,  es 
observar  la  relación  de  sus  fenómenos  con  la  organización  ,  tanto  en 
el  hombre  sano,  como  en  el  eníermo,  en  las  diíerciitcs  épocas  de  la 
vivía  y  en  diferentes  clases  de  a  m  mal  es.  £i  resultado  de  este  estudio 
DOS  conducirla  á.ojreer  que  el  principio  vital  depende  de  la  organiza- 
ción, de  cal  modo,  que  sos  fenémenos  son  poco  flttmeraaos'ea  ios  ^ 
•eres  simples,  y  que  se  fBultipHtisn  en  aquellos  cuya  organizacioit  esd 
mas  compticscat  ^fKtíRi  los  mdívidoos  de  la  misma  especie  en  los  pri* 
meros  tiempos  de  so  formadon,  cuando  su  esructura  está  apenas  bos- 
quejada, el  principio  vítnl  no  manificsra  su  existencia  sino  por  un  peque- 
ño numero  de  fenómenos  bastante  oscuros ,  mientras  que  parecen  muiti- 
plicarsc  con  la  última  pccfcccion  de  sus  órganos,  y  que  adquieren  una 
ciiagia  pcüpürciúuada  a  su  desairoiio.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  to- 
dos  ios  cambios  ^ne  se  verifican  en  la  ecooomia  anitial ,  y  todos  los 
inovimientos  parciales  y  generaies.de  que  está  animada,  dependen  de 
^e  único  principio,  del  cual  parecen  mmar  su  origen  primitivo  los  sis* 
temas  fiervioso,  lespiratorio  y  saogtf&ico;  .priacipio*un  inoompreosiUe 
en  su  naturaleza  y  origen ,  como  ejv  su  causa ,  puesto  que,  como  lo  ma- 
niíicsti  muy  felizmente  el  doctor  Parisct  hablando  de  las  fuerzas,  pa- 
rece producir  al  hombre»  y  por  otra  parte ^  parece  que  el  hombre  ic 
produce. 

¿  Los  caracteres  de  la  vida  son  siempre  bastante  aparentes  para  que 
no  se  les  pued^  desconocer?  ¿  no  pue^c^ctiatír  algún  tiempo  tm  hacerse 
pensible  p^r  alguno  de  los  íeudmenos  qu^  la  son  propios  como  se 
pbiprva  en  la  asfixia  y  «n  el  sincope?  Da  tqui  U  ineertidumbic  sobre 
las  señales  de  la  muerte.  En  estas  enfermedades,  la  acción  del  princi- 
pio que  anima  ó  vivifica  los  sólidos  y  los  Huidos,  se  halla  interrumpida: 
las  fuerzas  que  derivan  de  este  principio,  y  que  son  los  grandes  ins- 
trumentos por  medio  de  los  cuales  las  operaciones  de  la  naturaleza 
viviente  se  ejecuta,  no  escitando  mas  los  órganos,  sus  funciones  ce- 
san de  verificarse.  La  sensibilidad,  la  irritabilidad,  la  circulación  y  la 
respiración ,  están  en  tal  inercia,  que  el  individuo  que.  se  halla  afectado 
presenu  todos  los  caracteres  de  una  muerte  ap«rente;  sin  embargo»  U 
sensibilidad  y  la  contractilidad  orgánicas  insensibles  ^  subsisten  todavía, 
pero  en  un  grado  déhil«  sin  lo  cual  U  putcefiiccioa  se  apodecam  del 
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individuo  SI  csnivleseii  enteramente  .m-qi  liadas.  Asi  es  que  varios  nu-  ^ 
torcs  que  han  escrito  sobre  la  inccrtidumbrc  de  las  señales  de  la  muerte, 
han  conocido  que  no  se  puede  asegurar  que  es  absoluta  ó  irrevocable 
sino  desde  el  momento  en  que  le  observe  en  el  cuerpo  la  putrefacción^ 
6  bieii  lü^onei  tíficsit  de  loi  prioeipelci  drganos  que  deben  impedir  toda 
rcDovacion  de  las  fiiDCtoiiei  de  la  vida.  Aqui  la  conservación  de  la  of- 
gaiázacion  depende  de  la  del  principio  vital. 

•   '  Cuando  la  vida  ha  cesado  de  un  modo  bien  evidente  é  incontestable» 

pero  que  el  tejido  de  niicuras  pirres  no  ha  sido  fuertemente  alterado, 
se  manihestan  todavía  durante  un  poco  tiempo  en  algunas  partes  ,  fc- 
11  únenos  que  pertenecen  á  la  vida,  COmo  las  COOiracciooCS  de  k  ábia 
muscular  por  el  galvanismo. 

Df  ¡as  ^'TopedaéUs  ée  la  vidé* 

El  ettndb  mito  de  be  propiedades  vitales»  de  las  nniiiarosaf  mo- 

diñcadones  que  reciben  en  las  enfermedades ,  y  de  las  mutaciones  que 
dcícrmina  en  ellas  la  acción  de  los  medicamentos,  es  de  un  grande  in- 
íLires.  Su  jusra  apreciación,  en  estos  casos ,  nos  parece  muy  importante. 
Cáela  afección  aguda  o  crónica,  el  predominio  de  un  sistema,  ó  el  de 
una  íuncion,  imprimen  en  estas  propiedades  un  carácter  particular, 
iiKHfilcao  su  sascepdbilldad^  y  por  consiguiente  h  acción  que  tos  cuer- 
pos esieriores  pneden  efcner  sobre  ellas:  so  aptitud  i  las  impresionei 
es  dlsouBiiidat  «nmentada  6  pervertida;  y  de  estas  modificaciones  va- 
lladas» nace  una  multitud  de  fenómenos  morbosos»  que  no  se  pueden 
apreciar  sino  dopucs  de  haber- ocudíado  las  altetaciones  vitales  de-qqp 
dependen. 

La  sana  doctrina  médica  enseña»  que  del  modo  de  alteración  de 
estas  propiedades  dependen  los  caracteres  especiécos  de  las  enferme- 
dades. 

De  foduettas  propiedades,  la  ñas  general  es,  d  aquellas  á  las  onakp 
ciior  dlciiiio análisis  pueden  refeótae  todas  las  demu;  y  sin  las  caíales  no 
catisdrian,  son  la  /acuitad  de  scaitrt  d  sensibilidad;  y  la  de  moverse^ 
motilidad  ó  contractilidad.  £stas  dos  ÜKuludcs  ptrnccn  tan  iotimah 

mente  ligada?  ^  mic  no  hay  movimiento  íín  sensación ,  y  que  no  se 
puede  concebir  esta  sin  un  movimiento  interior,  muy  sutil  y  prouco; 
pero  en  fin,  que  debe  existir.  Toda  impresión  recibida  por  loi  ner- 
vios 00  puede  existir  siu  que  sus  partes  espcrimeotcu  ii'je\  us  inociiii- 
caciooa.  No  podemos  concebir  estas  modificaciones  nuevas ,  sin  ino^ 
vUniemo,  y  sin<dl  no  pueden  verifioaise.  Cuando  sentimos  se  vfiilicati 
en  iicwtros  movimientos  mas  d  menoe  sensibles ,  según  U  natqralrza 
de  las  partes  idfidas,  6  de  los  licores  que  los  reciben  ó  esperimeiitan; 
pero  que  no  son  menos  verdaderos.  Asi  1^  sensibilidad  se  liga ,  quizá 
por  algunos  puutoe  eKocktes»  á  Jas  causas  y  á  las  kyes^primerjOt  del 
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'  too viraicnto ,  origen  general  y  fecimdo  de  todos  lós  fenómenos  am- 
.  mados  del  universo ;  pao  modificadc.s  ca  ios  seres  organizados.  £1  ino- 
irimiento  es  i>ara  nosotros  la  ver  i^dcra  scoai  d*  la  vitalidad,  ia  de- 
oendencii  en  qac  se  encuentra  de  U  teatacion.  ha  hcdfo^  a Fouqurt, 
que  la  irniabllidad  no  Cft  «af  qae  ttft  raitto  cstraviaJo  dc  U  tensibt- 

Son  loi  dos  grandes  puntoa  aobie  los  cuales  en  el  estado  actual 
•de  nucfiroí  conocimientos  estriban  tod.s  los  u.ioincnos  dc  la  amma- 
•lldad'  así' como  en  física ,  la  mayor  pirtc  de  los  ten  amenos  del  uni- 
verso! scrcaeren  á  doa  grande*  ley»  j^enerala:  ia  pesadez  y  la  clas- 

'^""'tt  ciencias  fisiológicas  esperan  aun  un  Newton,  que,  despatt 
de  haber  ligado  todos  los  movimientos  orgánicos  a  estos  dw  pnme- 
ros  principios ,  la  sensibilidad  y  la  irrtabijidad,  pueda  apreciar  y  cal- 
cular  las  leyes  que  siguen  en  el  ejercicio  de  todas  las  funciones,  tanto 
-isiOtóBÍCá»  ¿orno  patológicas ,  suponiendo  que  c.rc  desaibn miento  sea 
twsiblíi  lo  que  la  instabilidad  de  las  leyes  vitales  no  hace  presumir. 

Vida  kVIIIAL  ó  db  rbi-aciom.  Sombre  dado  por  Bichar  y  otros 
fisiólogos  al  conjunto  dc  Us  luncuM.c.  que  ponen  al  hombre  y  a  io« 
an-'^níes  en  comunicación  o  relación  con  ios  cuerpos  csicriorcs .  COUIO 
,sou  las  tuncoiKS  intelectuales,  las  semacioliCS •  la  looomock»  y  la 

voz  '  ^  *      .      »  '      .  ,      «.         •  • 

Vida  de  RBLACloif .  Sinónimo  de  vs^  atkaal. 
Vida  oroaotca,  6  TBOjTAitvA.  Palabra  inventada  por  Bichat, 
*T  Usada  por  Otfoa  mochos  fisiólogos ,  con  la  cual  se  csprcsa  el  con- 
1unt6  dc  las  fuhciones  que  sirven  á  la  composiuon  y  de^scompos.cion, 
como  son  la  digestión.  la  respiración,  la  circulación,  U  exhalación. 
Ja  absorción,  las  secreciones  y  la  nutrición.    ^  ^ 

Vida  VEOF.TATíVA.  Sinónimo  de  W*a  or^Jíilí^.  . 
La  vida  animal  poai:  los  individuos  en  relación  cou  loi  objecot  ea^ 
terlores .  al  paso  que  la  vegetativa  6  orgán«a  se  refiere  aobmeote  al 
individuo.  Aquella  se  baila  sostenida  por  el  sistema  nervioso  cerebfal^ 
•ir  «ata  por  los  nenrios  gangtíonarios.  La  vmU  orgánica  pnnapia  oon 
-k  ooocepdoii  v  y  la  animal  solamente  cuando  nace  el  feto. 

VioToEt  FETO,  (fisiol.)  Se  comprende  con  esta  espresion  el  des- 
envolvimiento ó  desarrollo  del  germen  o  huevo  humano  en  el  uieso 
¿sde  la  concepción  hasta  el  parto. 

La  vida  del  feto  comprende:  i°  el  HicrWttCBlO  general  y  lUOC- 
tivo  del  feto:  2  °  sus  órganos  accesorios:  3.  la  formación  sucesiva 
de  SUS  partes;  4°  l«  f^»*»»' ^  materno: 
5.*»  sus  enfermcdadea :  6.»  i«  moene  antes  de  nacer.  _ 

I.   En  cuanto  al  incumfnta  general  y  sucesivo  del  feto  ,  o  :í  su 
desarrollo,  véaiC el  principio  del  .rric  ilo  AnoRTo  decstc  supicmcnco. 

•       Loí  íf¿MM  accfS9rm  dtl  M  im:  u°  la»  cuatro  mcmbia- 
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ñas  siguientes  que  le  sliren  de  envoltura ;  la  membrana  ca.inca  {épico* 
rion  ác  Chaussicc  ;  caduca  de  Huntcr ;  estertor  del  ¡iiu-üo  üc  iíaikr.  ) 
Véase  el  artículo  Caduca  de  este  suplemetup;  la  membrana  llamada 
ch&fum  (  caduca  ^^fln^     Hunier ,  chSrim  de  Haller  )  ,  la  cual  ei^ 
compuesta  de  tres  capas ,  que  son:  el  epidermis  interior  ,  el  esterior ,  y  • 
el  tejido  vascular  intermedio :  véase  el  artículo  CoRTOM  del  Diccio* 
nario  de  Ball.ino  ;  ta  membr.tna  media ,  compuesta  también  de  tres  ca- 
pas como  la  anterior  {chórion  de  Huntcr,  y  membrana  media  de 
Hillcr),  y  la   membrana  llamada  por  todos   lofi  autores  amnios, 
la  cn-íl  es  simple;  véísc  este  articulo  en  el  Diccionario  de  Ball-ino: 
2.'  U  vesícula  umbilical ,  o  pequeña  bolsa,  va  est erica,  ó  ya  oval, 
situada  entre  el  .amnlos  y  el  coríon.  V^sc  el  articulo  Álaxtoiabi 
de  este  supiemeoto:  3.**  la  placenta  ^  véase  esta  palabra  en  el  Diccio* 
nano  de  Ballano :  4.^  el  cvrehn  umbüical^  véase  esta  palabia  en  el 
Diccbnario  de  Bailano. 

líl.    En  cumto  á  U  formación  de  las  partes  ú  órganos  del  fe t^^ 
debimos  decir  que  hasta  el  íin  de  la  3  *  semana  no  presenta  el  huevo 
n.id.i  que  indique  la  presencia  del  germen;  el  líquido  que  contiene 
es  transpaieiue ,  y  en  parte  coagulable  como  era  antes.  En  c^ta  época  se 
{maápia  á  percibir  del  lado  en  que  está  adbefenieel  huevo  al  útero  > 
gooa  cosa  ligeramente  opaca  y  gelaciniforme  ( el  emBrian) »  cuyas  pac- 
tes codtt  parecen  homogéneas ;  bkn  pronto  se  ponen  niat  opaoot  al- 
gunos puncos^  se  iórman  dos  vesículas  distintas ,  reunidas  por  un  pe< 
•  diculo  sobre  poco  mas  ó  menos  iguilcs  en  volúmcn  .  y  de  las  cuales 
una  csr.i  adherida  ni  amnios  por  un  pequeña  tiiiiníiuo.  Casi  al  mismo 
tiempo  se  deja  ver  en  medio  de  esta  uicim<i  un  p mto  encarnado,  del 
cual  se  ven  salir  ñ lamentos  amarillentos ,  que  son  el  corazón  y  los 
grandes  ó  principales  vasos  sanguíneos.  Al  principio  del  2,^  mes  está 
bien  vidble  la  cabeaa,  y  los  ojot  finrman  dos  puntos  negroi  muy^  groe- 
ipf  relativamenie  al  volámen  de  U  cabeza;  pequeñas  almncas  mdican 
el  sitio  de  loi  oídos  y  de  las  ventanas  de  la  nariz ;  la  boca  muy  grande 
al  prinGÍ{Mo ,  se  achica  ó  estrecha  después  por  el  «lesarrollo  de  los  labios^ 
que  sucede  hicia  el  6.''  día»  con  el  de  lo»  oídot»  de  la  naris,  de  los 
miembros ,  ¿ce. 

\^  Sucesivamente,  y  hasta  la  mit  id  sobre  poco  mas  6  menos  del  4.* 

snt$,  se  hace  el  desarrollo  de  todos  los  principales  órganos;  entonces 
ce§a  el  estado  de  emhricn ,  y  comienza  el  de  feio ,  que  le  pfolonga 
¡KM  el  fin  de  la  preñes.  Durante  este  dempo  crecen  todas  las  partas 
con  mas  6  menos  rapidez ,  y  se  acercan  a  la  disposición  que  debai 
presentar  después  del  nacimiento. 

En  cuanto á  los  oréanos  de  la  vida  ó  funciones  de  relación  del  feto,  ^ 
el  cerebro  no  es,  en  ios  primeros  días  de  la  concepción,  sino  una 
porción  de  ñuido  blanquizco  ,  en  el  cual  no  se  descubre  ninguna  señal 
de  organización;  á^dos  meses  se  escapa  ó  vierte  la  masa  cerebral  en- 
TOMQ  ui.  Tvvvr 
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teramcntcsí  se  abre  i.i  bolsa  donde  está  conreniJa  ,  y  aun  del  5.°  al  4* 
mes  se  vierte  también  si  se  la  comprime  ligíramcnic.  A!  ^ .°  mes  c»  un 
poco  mas  firme  el  cerebro ,  y  se  parece  a  una  masa  de  gelatina  algo 
tudu,  pudiindose  ya  conocer  la  pia  matef  con  una  separación  en  dos 
lóbulos.  Al  7.°  y  S.*  mes  toma  mas  comistencia  la  pulpa  cerebral  >  y 
principian  á  notarse  los  siifoos  ó  ciríUHVoitfciones ,  como  también, el 
fuente  (U  varióla,  y  b  médula  obloogada ;  finalmente,  á  los  últimos 
del  9.°  mes  son  numerosas  las  circunvoluciones,  la  médula  oblongada^ 
el  cerebelo ,  y  todas  las  parces  dd  cerebro  adquierea  una  consiitenda 
muy  notable. 

La  columna  espinal  es  muy  .mcha  en  el  feto,  sobre  todo  en  la  parte 
superior;  y  del  al  6.^  mes  es  tlüida  la  sustancia  medular  que  la 
ocupa. 

Es  dificil  asegurar  si  existe  el  gusto  en  et  ieto :  solo  es  cierto  qne 
su  órgano  principal  está  muy  descavuelto,  como  igualmente  los  ner* 
vios  que  van  á  ¿U 

Es  probable  qnc  no  exista  el  tacto  en  el  Tero  ,  á  !o  menos  romando 
.Ja  palabra  tacto  en  su  acepción  ri¡»orosa   ¿>c  dice  que  el  primer  con- 
tacto del  aire  sobre  la  piel  del  recien  nacido  es  la  causn  de  uii  dolor 
muy  vivo  que  le  h^cc  liururj  pero  esta  idea  nos  parece  poco  fu  o* 
dada. 

Problablemente  no  existen  en  el  feto  sano  sensaciones  internas,  i  lo 
menos  es  loque  se  puede  sospechar  por  los  movimientos  que  ejecuta,  y 
que  parecen  resultar  de  impresiones  nacidas  espoutáncamente  en  ioe 

órganos. 

En  cuatito  á  los  órganos  de  Ias  funciones  ó  vida  nutritiva,  antes 
del  6.°  mes  son  muy  pequeños  los  pulmones,  c\  corazón  voluminoso; 
pero  sus  cuatro  cavidades  están  cuníuuúidus ,  ó  a  lo  menos  diliciles  de 
dutinffuir.  £1  hígado  es  consídecable,  y  ocupa  una  gran  parte  del  abdd« 
meo ;  la  vejiga  de  la  hiél  no  está  llena  de  bilis ,  sino  de  nn  fluido  sin  color» 
y  no  amargo ;  los  intestinos  delgados  contienen  en  su  parte  inferior  una 
'  materb  amarillenta  y  poco  abundinte,  llamada  m^rofiái.  Loi  tcsticulot 
cstm  situados  en  los  lados  de  las  vértebras  lumbares  superiores;  los 
ovarios  ocupan  la  misma  posición.  Al  lin  del  7.*  mes  tonr>an  los  pul- 
mones un  color  rubicundo  que  no  tcnian  antes ;  las  cavidades  del  co- 
razón se  distinguen  bien  ;  el  higado  conserva  sus  dimensiones  considera- 
bles; pero  se  aleja  un  po?o  del  ombligo;  ia  bilis  se  presenta  en  la  ve- 
jiga de  la  hiél;  el  meconio  es  mas  abundante  y  baja  hasta  los  intestinos 
gruesos;  los  ovarios  se  aproximan  á  la  pélvis,  y  los  testículos  se  dirigen 
náda  los  anillos  inguinales.  A  esta  época  el  feto  es  viable ,  es  decir, 
qne  si  llega  á  ser  espelido  del  útero,  podrá  respirar  y  vivir.  En  el 
y  9.°  mes  todo  se  va  perfeccionando. 

IV.    En  cuanto  á  las  funciones  del  feto ,  la  circuLicion  es  la  mas 
conocida  i  es  mas  complicada  que  la  del  aduito  ,  y  se  liace  ó  verihca  de 
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tin  moño  entertmente  di&reate:  véase  el  artículo  Fbto  del  I^ocioiiafio 

de  Ballano. 

Di^L'stion.  A  pesar  de  la  autoridad  de  lioerhaavc,  es  imposible  ad- 
mitir tjue '-I  f.'to  Trnguc  conrinuamentc  agua  del  amnios,  que  la  digiera, 
ni  »e  nutra  de  ella.  Su  esc  unago  contiene,  a  la  verdad,  una  materia 
▼iicosa  en  cantidad  bastante  conáderablc ;  pero  no  se  parece  en  nada 
al  liqotdo  del  amníos ,  es  muy  ácido»  gelatinifí>mie;  del  fado  del  piloto 
es  muy  pardusco  y  opaco;  parece  que  está  quimiticado  en  el  estd* 
mago,  que  pisi  á  los  intestinos  delgados  j  en  donde»  después  de  ha* 
ber experimentado  la  acción  de  la  bilis,  y  quizá  de!  Jugo  pancreírtco,  su- 
mini'ira  un  quilo  particuhr.  Hl  residuo  baja  después  hácia  los  intes- 
tinos c;rnisos,  donde  forma  el  msconio  que  es  evidentemente  el  resul- 
tado de  U  dij^csiion  que  se  ha  vcrillcado  durante  la  preñez.  ¿De  donde 
viene  la  materia  digerida?  Parece  probable  que  es  segregada  por  el  es* 
tc^mago  mismo,  ó  que  bafa  del  eté&go;  sin  embargo»  nada  se  opone 
á  qae  en  ciertos  casos  trague  el  feto  algunas  bocanadas  del  agua  del 
amnU»;  los  pelos  análogos  á  loa  de  la  piel ,  que  se  encuentran  en  el 
meconio ,  parecen  indicarlo.  Importa  obMfvar  que  el  meoonio  es  uta 
iUf tanda  muy  poco  azootizada. 

Nada  se  conoce  todavía  tocante  al  uso  de  esta  digestión  en  ci 
feto;  no  es  probable  que  sea  esencial  á  su  desarrollo  ,  puesto  que  hati 
nacido  niños  que  no  presentaban  estómago  ni  nada  que  le  remplazare. 

QttiU  y  linfñ^  Algunas  personas  <£oen  haber  vistp  quilo  en  el 
canal  torácico  del  feto;  pero  otras  no  le  han  notado  jama».  En  los 
ammalei  vivos ,  este  canal  y  los  linfáticos  contienen  un  fluido  que  pa- 
rece ser  análogo  á  la  linfa  ^  y  que  se  coagula  espontáneamente  como 
ella. 

Absorción  venosa.  Se  han  hecho  tentativas  para  asegurarse  direc- 
tamente si  existii  la  absorción  venosa  en  el  feto  contenido  en  el  útero; 
pero  no  se  iu  conseguido  resultado  alguno  satisfactorio  ;  el  sistema  ner- 
vioso de  los  fetos  que  no  han  respirado  no  parece,  senüble  á  la  acción 
de  los  venenos* 

Exkidaeieini*»  Parece  cierto  que  las  exhalaciones  se  verifican  en  el 
leto»  puesto  que  se  hallan  lubríñcadas  todas  las  superficies  díel  mismo 

modo  qi]C  lo  estarán  en  adelante;  la  grasa  abunda  ,  y  los  humores  del, 
ojo  existen.  también  probnblcquc  la  transpiración  cutánea  scvcriíiga, 
y  que  se  mezcla  continuamente  con  el  licor  del  amnios. 

Secreáonfs  foliculares.  Los  toiículos  cutáneos  y  mucosos  están 
desenvueltos»  y  parecen  tener  una  acdon  muy  enérgica  sobre  todo 
desde  el  7.^  mei;  eatonoes  está  cubierta  la  piel  de  una  capa  basunte 
espesa  de  maieiia  grasicnta»  segregada  por  lot  folículos.  Él  moco  es 
también  muy  abundante  en  los  dos  últimos  taeset  de  la  preñez. 

Secreción  glandular.  Todas  las  glándulas  que  sirven  á  la  digestión 
tienea  un  vofaiiaca  considerable,  y  parecen  tener  una  cieru  acuvidad^ 


L/iyiii¿ü<j  by  Google 


894  VID 

te  sabe  poco  ¿e  Ta  acción  de  hs  demás.  Se  í^rnora,  por  ejemplo  ,  si 
los  riñonet  forman  odna,  y  si  este  fluida  es  cspelido  por  ú  ureua  á 
ia  cavidad  del  amníos. 

Nutrición,  ¿Qué  diremot  sobre  la  imuiclon  del  íetor  Las  obias 
de  fisiología  no  oootlenen  inas  que  conjetam  mai  ó  menos  vagas  m* 
bre  este  punto;  pireoe  derco  que  la  placema  toma  en  la  madre  los 
materiales  neoesanot  para  el  desarrollo  de  los  órganos ;  pero  Ignóra- 
nos cuáles  son  estos  materiales  ^  y  qué  uso  tienen. 

Cnlor  artimal.  No  verificándose  la  respiración  antes  de!  nacimienro, 
«10  puede  depender  de  eiia  el  calor  dci  teto.  La  espericncia  ha  demos- 
traao  que  el  calor  animal  del  feto  no  se  eleva  sobre  27  6  28  grados;  se 
dice  que  es  ñus  elevado  cuando  el  kto  está  muerto  en  el  útero.  SI  este 
hecho  es  exacto,  el  feto  tendría  nn  medio  de  resfrianueoto  que  no  exis- 
te mas  después  del  nadmícnio* 

Jéovmíiniot*  £1  testimoido  de  todas  las  madres  que  sienten  mo- 
verse el  feto  desde  el  4.*  6  )  mes ,  y  el  de  k»  comadrones  que  perci- 
ben distintamente  estos  movimientos ,  bastan  para  probar  que  el  «o  gO« 
za  de  la  motilidad  y  aun  de  la  facultad  de  la  locomoción. 

V.  Por  io  que  toca  á  l^i  enfermedades  del  feto,  independiente- 
mente de  las  lesiones  que  le  vienen  de  la  madre,  se  ve  frccucnicmentc 
atacado  de  etilermeJadcs  espontáneas,  como  hidropesías^  fracturas,  ul- 
ceras^ gangrenas 4  erupciones  cutáneas^  separackm  de  uno  6  muchos 
aiiemliros,  y  otitt  muchas  lesiones  inteibrcs  locales  6  generales.  Las 
mas  veces  le  hacen  morir  antes  de  nacer  estas  enfermedades ,  ó  li  per- 
initen  qoe  llegue  vivo  hasta  el  momento  de  nacer ,  le  imposibilitan  para 
poder  vivir  en  adelante.  Las  membranas  del  huevo,  la  placenta» y d  11* 
cor  del  amníos,  no  son  siempre  estraños  á  estas  lesiones. 

Por  causas  desconocidas  se  desenvuelven  ó  desarrollan  algunas  veces 
de  un  modo  vicioso  las  diferentes  partes  del  íeto^  produciendo  ios  vi- 
gios  de  conformación.  Una  ó  mas  abenuras  naturales  de  su  cuerpo  pue- 
den dejar  de  existir  >  ó  faalbrse  cerradas  por  algunas  membranas.  Los 

Simones,  él  estómago,  la  vejiga,  los  linones,  el  hígado,  ó  el  cerebro^ 
tan  algunas  veces  enteramente  ó  presentan  disposiciones  inhabituales* 
Otras  malas  conformaciones  ó  monstruosidades ,  que  suceden  tam* 
bien  sin  causüs  conocidas,  parecen  depender  de  la  confusión  dedosgér- 
.mcnes,  de  donde  resultan  niños  de  dos  cabezas  con  v.w  solo  tronco,  d 
de  dos  troncos  con  una  soia  cabeza  ;  algunos  tienen  cuatro  brazos  y  cua- 
tro piernas  bien  ú  mal  conformadas.  Muclias  veces  se  ba  encontrado  un 
feto  no  desenvuelto  en  el  abdómen  de  Individuos  ya  de  edad,  &c^ No 
hay  razón  alguna  para  creer  que  pueda  influir  la  imaginación  de  la  ma- 
dre en  la  fbrmkdon  de  estos  monstmos;  por  otra  parte  las  producciones 
de  este  géneio  se  observan  diariamente  en  los  animales  y  hasu  en  las 
flaneas. 

Vi.  £0  cuanto  á  la  muerte  M/etQ  atUe*  de  nacerá  hemos  dicho 
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que  las  mas  veces  le  lucen  morir  antes  de  nacer  las  enfcrmedadet  de 
que  acabamos  de  hablar ,  y  que  cuando  no  le  producen  la  muerte  en  el 
aeno  materno  y  se  la  producen  á  poco  tiempo  de  nnccr. 

La  preñez  estra-uterina,  verifiqúese  en  las  trompas,  en  los  ovarios, 
d  en  un  quiste  peritoneal ,  es  por  si  sola  una  ciicuustancia  infalible  de 
Aucne,  porque  el  feto ,  aunque  encuentra  en  cualquiein  de  eitai  peitee 
iodo  lo  necesario  pera  su  vku  fetal  6  de  nueve  mescf ,  no  encuentra  la 
salida  necesaria  para  disfrutar  de  la  vida  respirante  á  que  está  preparado, 
y  por  oonsigniente  tiene  que  dejar  de  vivir.  En  todos  los  ejemplos  de 
esta  especie  que  se  conocen ,  lo  íian  pasado  bien  la  madre  y  el  feto  hasta 
el  9."  mes,  á  cuya  época  ci  teto  ha  hecho  movimientos  ripdos^  con- 
tinuos y  convulsivos,  y  dcspncs  ha  cesado  para  siempre.  Es  raro  que  la 
muerte  del  feto,  aun  en  cl  mismo  útero,  no  sea  precedida  de  estos  mo* 
Timienioi  convnl^s,  que  según  muchos  prácticos,  son  nno  de  lot 
frinecoe  iig^u>i. 

Los  signo»  de  qoe  el  feto  le  halla  mucno  ion  Yarioi,  j  entre  loe 

l^incipales  se  cuentan  los  cuatro  siguientes: 

I,*    los  movimientos  convulsivos  de  que  acabamos  de  hablar. 

X.®  La  sensación  que  csperimenta  la  preñada  de  un  peso  que  no 
tcntia  cuando  estaba  vivo  el  feto;  pues  en  este  caso,  ademas  de  no  per- 
cibir peso  alguno  y  de  no  cansarse  cuando  ¿nda^  conserva  su  agilidad, 
^  y  sigue  h^ta  el  parto  én  Incomodidad  alguna ;  al  paso  que  cuando  está 
nnerto,  siente  un  peso  y  una  especie  de  bamboleo,  qoe  se  dir»e  liá- ' 
da  cnalqiuer  lado  mide  ella  se  incline,  el  cuil  diíknlta  sus  func¡o« 
lies  escrcmenticias  y  orinarias;  ae  pone  descolorida ,  sus  pechos  se  mar* 
chitan,  su  vientre  se  deprime  y  eofina,  y  se  queja  de  nn  mal  olpt. 
continuo  del  dilema,  &c.  &:c. 

oif*  La  cesación  de  todo  movimiento  del  feto.  En  efecto,  cuando 
esta  muerto  el  feto ,  deja  la  madre  de  sentir  todo  movimiento  distin- 
to; «n  embargo,  no  debe  darse  siempre  un  valor  esdosifo  á  esu  sen** 
sadoii»  porque  los  movimientos  ftutes  son  algunas  veces  tan  obscii- 
sos,  que  no  se  pefcibcn  aun  cuando  esté  vivo;  asi  como  otras  está  rouer^ 
to  y  la  preñada  afirma  que  le  siente  movene,  confundiendo  las  agita» 
dones  uterinas  ó  ventosidades  intestinales  con  los  movimientos  de  un 
feto.  £n  este  c:^so ,  el  tacto  6  xcoonocinúento  será  un  medio  el  mas  se- 
guro para  desengañarse. 

4.^  Según  cl  catedrático  Foderé,  es  inútil  preguntar  con  Bichar, 
por  qué  órgano  principia  la  muerte.  No  hay  respiración,  y  el  cerebro  está 
casi  inerte:  seria ^  pues ,  por  los  drgaoos  de  la  drculacbo ,  si  no  holñese 
ya  vida  en  el  embrión  antes  que  se  dejase  ver  el  corazón  y  que  princi- 
piase á  moverse;  luego  mas  Úen  se  verifica  la  muerte  del  feto  por  la 
disipación  de  esta  influencia  vital,  del  mismo  modo  que  un  cuerpo  se 
enfria  por  U  disipación  de  su  calórico.  Sin  embargo,  como  esta  circu* 
lacion  es  muy  activa,  se  puede  sacar  partido  de  ella,  taoto  por  ci  cacto. 
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cutodo  se  puede  tocar  algnna  parte  del  foo,  como  por  el  o!do^ 

£1  catedrático  Foderé  ha  anunciado  en  el  artículo  Vida  dbl  pbto 
del  gran  Diccionario  de  ciencias  médicas  firanoes,  que  el  Dr.  Maior, 

(y  no  Mjyat  como  dice)  celebre  cirujano  de  Ginebra,  había  descu- 
bierto c!  movimiento  ó  latido  del  corazón  del  feto  á  beneficio  di!  oído 
aplicado  en  el  vientre  de  la  madre,  bien  distinto  del  de  esta,  y  dice  que 
por  csr  i  especie  de  investigación ,  tan  interesante  ai  arre  ostctricia  como 
á  la  med.ciia  legal,  se  puede  reconocer  coa  certeza  si  un  niño,  ilc^^ido 
sobre  poco  mas  6  meooi  á  tármíiio,  eit¿  vivo  6  no ;  que  sí  to  eicá  is 
oyen  muy  bien  lot  latidos  o  movíaientbt  de  su  corazón  1  los  cuales  se 
distinguen  muy  bien  de  los  del  pulso  de  la  madre;  al  paso  que  si  está 
mueno  no  se  oye  nada.  Esta  última  conclusión  no  ei  enteraneme  exac* 
ta;  sin  embnrgo,  deben  repetirle  e^tas  observaciones»  ya  oon  el  oido 
solo,  6  ya  con  el  pectoriloquio  del  Dr.  Lae  inec. 

Noticioso  sin  duda  el  Dr.  Ker^jiraHec  de  la  idea  del  Dr.  Maior,  y 
queriendo  continuar  y  aun  perfeccionar  este  género  de  investigaciones, 
ha  hecho  aplicación  del  pectoriloquio,  con  que  el  Dr.  LaSnneCt  inven- 
tor de  este  instrumento » reconoce  las  enfermedades  del  pecho ,  á  la  aus- 
cultación de  la  matriz  durante  la  preñez.  Hé  aqui  los  resultados  de  sus 
investigaciones  prácticas,  tales  como  las  ha  publicado  en  una  memiria 
sobre  la  auscultación  apIrc.iL'i.í  .1  /.?  prefu'z,  leída  á  la  Academia  de 
medicina  de  Paris  é  impresa  á  últimos  de  iB¿2. 

Se  oyen  muy  distinramentc  (en  el  mayor  número  de  casos)  dos  es- 
pecies de  pulsaciones  6  latidos;  uno  que  se  refiere  á  la  circulación  fe- 
tal ,  que  se  veritica  de  i4oá  160  veces  por  minuto,  y  que  es  doble  ea 
cada  palsadon,  como  lo  esperimenta  el  oido  aplicado  sobre  el  pecho 
para  las  del  corazón.  Estas  pulsacbnes  se  oyen  háda  dnco  á  seis  meses» 
y  algunas  veces  solamente  pasada  esta  época ;  son  mas  ó  menos  fuer- 
lee,  lo  cual,  según  el  autor,  depende  de  la  posición  del  feto;  ál  cree 
que  cuando  su  c?p;ilda  esrí  limada  hacia  adelante,  se  hallan  m:is  nota- 
bles que  en  ninguna  otra  postur.i.  Hiy  casos  en  que  nada  se  les  oye, 
otros  en  que  se  s  ispcnden  rnoment  incamentc ,  y  en  que  apcsnr  de  esto 
no  c%ii  ir.uerto  el  ícto;  de  mo  lo  que  no  se  debe  conciuir  ia  muerte  ó 
pérdida  del  feto  por  su  «usencia ,  al  paso  que  su  presencia  anuncia  su 
vula  oon  toda  certeza. 

Se  oye  un  latido ,  con  toph ^  en  cada  pulsación,  que  es  piálogo 
á  la  circulación  de  la  madre,  y  que  el  Dr.  KerganuUc  le  atribuye  á 
esta,  y  parece  ser  producido  por  el  paso  de  la  sangre  de  la  madre  al 
feto.  El  sitio  en  que  se  le  oye  indica»  sc^un  él,  el  punto  de  inserción 
de  h  placenta.  Cree  que  en  cí  c.iso  de  preñez  compuesta,  se  oiría 
tantas  veces  este  latido  como  piaceutas  hubiese  (del  mismo  modo  que 
se  oiria  el  doble  latiiio  tantas  veces  como  fetos  hubiese.)  Estos  latidos 
se  perdben  mas  bien  que  los  precedentes»  y  se  les  ha  oido  iina  ?ez  i 
los  tía  meses  de  preñez. 
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Las  vfntaj-is  qne  se  pueden  sic:ir  del  uso  de  este  pcctnríloqcio ,  euc 
puede  muy  bien  ser  reemplazado  por  el  oído  aplicado  sobre  el  vten- 
trCj  son:  i.'' conocer  con  seguridtui  li  \  i¿.\  del  feto  si  se  verifican  sus 
latidos  ó  pulsaciones^  2/  apreciar  el  grado  de  fuerza  y  de  vida  del  fe- 
to por  la  fuerza  de  las  pulsacbncs  sentidas,  y  ^or  el  número  de  los  la- 
tidos dobles  que  da;  5.*  saber  si  hay  mochos  toos ;  4.'  quizá  llegar  i 
conocer  la  postura  actual  del  feto  por  el  punco  en  que  se  esperimentan  loe 
latidos;  conocer  el  sido  de  inserción  de  la  placenta  f  y  no  interesarle 
6  herirle  en  el  caso  de  tener  que  practicar  la  operación  cesárea ;  6.'  ilos* 
trar  el  punto  de  las  preñeces  cstra  uterinas,  en  las  cuales  el  reconocr- 
miento  táctil  no  es  mas  que  un  medio  negativo^  7/  iiustiaroos  alguna 
cosa  sobre  la  circulación  de  la  madre  al  feto. 

La  ventaja  mas  rcal^  según  el  autor,  de  su  medio  de  conocer  la 
preñez,  será  el  de  evitar  á  las  mugeres  el  inconveniente  del  tocamiento 
6  reconocimiento  por  el  tacto  tan  penoso  para  la  mayor  parte,  y  reser- 
varle para  el  momento  del  parto,  y  solamente  para  esplorar  el  estad» 
del  cuello  del  útero  durante  este  acto. 

VIDIANO.  adj.  'unat.)  ViMmms.  Se  ha  drídn  el  nombre  de  con- 
diictos  vidianos  i  dos  pequeños  canales  íiuccos  en  la  base  de  la  apófisc 
ptcrigoidcs,  y  descubiertos  por  Vidio ,  médico  de  Florencia;  también  se 
ha  llamado  arteria  y  nervio  vidiano  á  la  arteria  y  nervio  tengoidco. 

VIDRIADO.  s«  m.  {hig.)  Vüro  Ibdttu,  Se  conoce  con  este  nombre 
las  vasijas*  6  utensiriof  comunmente  usados  en  el  servicio  doméstico* 
Estos  son  de  metal,  de  porcelana,  de  loza,  de  gieda  6  tiena  de  al^re* 
fos,  y  de  vidrio. 

Las  nllís  ó  el  servicio  de  barro  cuando  son  de  ticrri  fina  sola ,  6  aun 
cuando  sean  de  tierra  ordinaria  ,  están  cubiertas  de  un  barniz  bien  co- 
cido, y  son  preferibles  1  las  de  metal,  por  carecer  del  vcrdc-gris,  y  de 
otro^  óxidos  que  se  íoraian  muchas  veces  en  las  vasijas  mct.dicas.  Asi, 
pues,  deben  preferirse  las  vasijas  de  tierra  6  b^rroálas  metálicas,  tan« 
to  para  el  uso  de  las  codnas,  como  para  la  conservación  de  las  sustancias 
alimenticias. 

Algunos  prácticos  han  supuesto  que  el  barniz  empleado  en  hacer 

el  vidriado  de  las  vasijas,  se  disolvía  con  las  sustancias  que  contenían 
dichas  vasijas ,  y  que  al  uso  de  csras  se  debi  i  la  debilidad  de  b  gene- 
ración acnial  y  la  mayor  parte  de  las  hipocoiidrias,  potas,  almorranas, 
y  otros  irales  atribuidos  al  plomo  que  contienen  dichos  b<4rniccs;  pero 
orre  s  profesores  han  hecho  ver  del  modo  mas  decisivo  <juc  el  barniz  de 
las  vasijas  de  tierra,  sobre  codo  estando  estas  bien  cocidas,  no  es  tan 
&0I  jble ,  ni  por  consiguiente  tan  nocivo  como  se  ha  creído. 

VIEJO.  Véase  el  a  rrícLiio  Vejez  de  este  suplemento. 

VIENTO,  s.  m.  (hi¿.  y  fisk.  médic*}  Ventus,  Non^bre  dado  á  un 
movimienro  mas  6  menos  rápido  de  una  masa  de  aire  que  se  trans- 
porta de  un  sitio  á  otro  scgou  una  diiccáon  determinada. 
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Dejando  á  los  físicos  el  estudio  de  la  dirección  de  !o5  Tientos,  de  la 


remos  solamente  á  indicar  tu  división  y  sus  efectos. 

Los  ^eatcM  haa  recibido  los  nombres  de  Nwtw ,  Sttr ,  Stie ,  y 
ÚMette  f  tegua  el  punco  det  Nort< ,  Mediodia^  Levante  ó  Pmüente, 
de  donde  provienen,  colocando  entre  estos  cuatro  vientos  llamados 
cardinales ,  otros  veinte  y  ócho  intermediarios. 

Se  han  dividido  loi  vnentos  en  regulares  é  irregulares. 
Los  vientos  reculares  soplan  6  reinan  particularmente  en  el  mar, 
y  se  distinguen  por  el  orden  que  presentan  en  su  duración»  dirección, 
y  vuelta. 

Se  les  sttbdivide  ttíj^entrales  6  cmutanies  ^  y  en  períódkat  6  ún€^ 
¿ladoi. 

Los  -vietíioi  gefuraUs  6  constantes,  son  los  que  soplan  siempre  del 
mismo  lado  en  una  ciefta  estension  del  pds,  como  ton  los  vientos  que 

se  observan  entre  los  dos  tr  ópicos ,  y  que  soplan  constantemente  de 
Oriente  á  Occidente  en  ia  zona  tórrida.  La  cau?a  de  estos  vicntot 
parece  ser  la  r.irefaccion  que  el  calor  produce  en  ci  aire.  Los  vien- 
tos periódicos  ó  arreglados  se  han  subdivididu  también  en  vientas  de 
€st ación  6  montmuSt  oiie  toplan  del  sur-este  desde  Octubre  i  liíayo» 
y  del  nordeste  detde  Mayo  ¿  Octubre;  en  viento»  émhersarios,  lle« 
nados  asi  porque  vuelven  regularoieete  á  una  época  determinada  del 
afio ,  los  cttslet  te  obtprvan  las  mas  vecet  en  las  comarcas  inmedia- 
tas al  Mediterráneo ;  y  en  vientos  diarios ,  que  soplan  particularmente 
en  las  comarcas  mantímas  ,  y  á  ciertas  horas  del  dia  y  de  la  uocbe; 
los  cuales  si  soplan  por  ia  noche  se  les  da  el  nombre  de  brisas  6 
vicíUos  de  tierra  t  y  si  soplfa  por  el  día»  se  les  llama  vifntos  6 
trisiu  de  mar, 

Lot  vientos  irregulares ,  acdámiaUs  á  variables ,  tan  pronto 
soplan  de  on  lado  como  de  ocia,  de  modo  que  no  ettan  so|eios  á 
ninguna  ley ,  con  respecto  á  lot  sitios  ni  á  lot  tiempos.  Se  les  observa 
las  mas  veces  en  kw  climas  templados.  Los  vientos  del  norte*  y  los 

que  vienen  de  las  montañas  atbierras  de  nieve,  son  fríos  ;  al  contrario 
los  del  Mediodia  ó  del  Sur.  El  sudeste  es  caliente  ,  seco  y  molesto,  so- 
bre todo  en  las  parres  meridionales  de  Europa  ;  viene  de  h  misma 
Africa.  Los  vientos  del  iisce  y  de  Nordeste ,  que  soplan  del  Asia ,  son 
secos  y  serenos,  y  en  general  es  muy  claro  el  tiempo  mientiat  que 
reinan.  Los  vientos  que  vienen  del  Oc6ino  son  húmedos,  tales  sott 
el  NordHMste,  el  Ueste,  y  el  Snr-oeste. 

Los  vientos  ejercen  el  mayor  influjo  en  la  economía  animal;  obiaa 
por  su  temperatura  ,  la  cual  modifica  necesariamente  la  del  aire  am- 
biente ó  que  no5  roñica  ,  por  su  bumedad  ó  su  sequedad  ,  asi  como  por 
las  entonaciones  de  ditcrentc  nsturaleza  que  transportan  á  dittaaoias 
mas  ó  meaos  grandes. 


medida  de  su  intensidad ,  y  de 
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Aunque  los  vientos  son  en  algunos  cnsos,  robre  todo  en  el  ;n,jr, 
unos  agentes  de  destrucción,  son  eii  otros  uüos  a¡.Tcntes  benéficos,  ca 
razón  de  ias  numerosas  vcotajas  que  nos  procuran.  En  efecto,  agi* 
tftodo  y  renovando  sin  cesar  k  ^unósí^exi  que  nos  rodea ^  diseminan  las 
emanaciones  nud  aaoas ,  y  pcecawi  Ufe  causas  de  insalubridad;  bamendo 
los  vapores  qiii  se  deseoYeelv^n ea  'la.supecfiiñe  del  mar,  y  paseando 
poc  cinu  de  nuestras  cabezas  lat^nabet  que  nadan  en  el  aire»  distrn 
Dwyen  la  humedad  á  las  diGírcntcs  partes  del  globo  ,  y  se  hacen  de  este 
modo  el  a2ence  principal  de  su  fecundidad.  }:  inalnientej  por  los  po- 
derosos esfuerzos  que  pueden /Cjerccr ,  son  el  alma  de  la  navegación  ,  y 
los  motores  de  una  multitud  de  máquinas  que  sirven  para  nuestras  ne- 
cesidades. Pero  enere  las  muchas  consideraciones  á  que  puede  dar  lugar 
b'.aáKáolk  de  Am  .Yki\tos»  hay  algunas  que  mwresaa  de  un  modo  par* 
iicular.tl.  »é4UKi^taks  sen  k  sequedad,  frialdad «  humedad  y  cali-' 
dsz  de  ios  vientos,  su  duración ,  sus  cualidades  físicas,  &c*  Véase  el 
fldícuio  Atmosfbea  del  Diccionario  de  Ballano. 

Viento  (  cama  de. )  Vcasc  el  artículo  Licho  de  este  suplemento. 

Viento.  (patoL )  FLmts,  Esta  palabra  y  la  de  Jlato,  su  sinónimo, 
se  uta  en  patoloíri.i  p.ua  Indicar  rodo  gas  contenido  cu  cl  estónri<^^o  ó 
intestinos  y  y  que  sale  por  la  boca  ó  poc  cl  ano.  Véase  el  ai  Liculo  i*  LAr 
TvtractA  deiDiccbnario.de  Ballano*  - 

Su  ouamo  á  la  curación  de  los  vientot  6  flatot^  hay  una  distín- 
CHon.  muy  interesante  que  hacer  cuando  se  aconsejan  los  medios  pro- 
.ploi'.para  espelerlos,  y  es  la  de  examinar  si  hay  síntomas  de  esciu- 
,  ó  de  ñogosis  abdominal ,  ó  bien  sí  no  los  hay. 

En  el  primer  ca?o  ,  es  necesario  p,LK^rdar$c  de  usar  medios  estimulan- 
.tCS  d  arüin.iticos  ,  como  se  hace  comunmente  con  perjuicio  de  lo^  enfor- 
•mos  ,  dándolos  anís  ,  cominos,  y  otros  remedios  coa  ci  nombre  de  cav 
mtiMivos ,  en  lugar  de  darlos  atemperantes ,  baños ,  dieta ,  &c.  En  el 
segundo  caso  se  puede  hacer  oso  de  los  escítantes. 

VIENTRE  o  AiDOMiiti*  s*  m.  (  mat.  descript, )  Venter  ^eJ  alvtu. 
V6«e  el  artíouio  AuxniBlf  y  Vismtm  del  Diccionario  de  Ballano.. 

ViEMTRB  (regiones  del.)  (étaat,)  Véase  cl.arcícuJo  Aadombh  del 
Diccionario  de  Ballano. 

Vientre  (músculos  del. )  ( anat.  dacript. )  Véase  cl  araiculo  Ab.* 
DOMINALES  MUSCULOS  dcl  Diccionario  de  Ballano. 

Vientre  en  los  níSos.  {an.it.  Jishló¿,)  Véase  ci  aiticulo  A£Do« 
MBK  XBi  I.08  mfros  de  este  suplemento. 

ViBWT&E  (órganos  6  visceras  concenidat  en  el. )  Las  principales  vis- 
joecaa  siiaadas  en  el  abddmen  6  vientre  pueden  ^-«n  razón  de  si|s  fíin* 
dones  ,  cacarse  en  tres  dases.  La  i  comprende  los  órganos  que 
sirven  para  la  nutrición ,  como  son  cl  estómago ,  los  intestinos ,  el 
bazo,  el  liígado  y  la  vejiga  de  la  hiél,  cl  páncreas ,  el  cpiplon,  cl 
jnesencerio  y  sus  glándulas  |  los  vasos  lácteos  y  el  caoai  torácico.  A 
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la  2.^  clase  se  refieren  Ui  visceras  que  presiden  á  h  secreción  y  escr^ 
óoa  de  b  orina  >  como  loo  los  rióooct»  las  cápsubt  fuprarcnalcs, 
loi  nrétcfct  y  Ui  vejiga.  La  3.*  date  eoNtieiie  lo$  órganos  internos  át 
ki  geoaadon ,  cono  oaa  pordoa  de  k»  nsot  cspermáiioos »  y  dn 
los  canales  deferentes ,  las  vesMas  seminales ,  y  los  condnetot  eya- 
culadores  en  el  hombre  ,  y  ta  matriz ,  los  ovarios ,  y  las  trompas  de 
Falopio  en  la  mugcr.  También  se  encuentra ,  en  b  parte  i-osreríor 
del  vientre»  b  nrtcri.i  3orta  abdominal ,  y  la  vena  cava  inferior.  £1 
pcriionco»  membrana  serosa,  entapiza  las  paredes  internas  del  vicn» 
uc  ^  y  cubre  en  gran  parte  las  órganos  que  contiene. 

ViBUTRB  Ijfato/.  ¿fiter, )  Véate  d  máctío  AaDomif  de  ene  su* 
pleniento. 

ViBMTRE.  ( enfermedades  del.)  (fai9l,esfec,)  laa  enlmedadei  dd 
vientre  pueden  dividirse  en  lesiones  «Mraas  ó  de  ana  pmdfiit  y  ce 

lesión??  infernas  ó  de  $11  ctividad. 

Las  enfermedades  estemos  del  vientre  o  de  las  paredes  abdominales 
se  pueden  reducir  á  sus  heridas,  llamadas  heridas  no  ^enetrantet  S 
lUferñciaUs  del  vientre. 

Estas  heridas  pueden  ser  eíécto  de  todaa  las  cspedet  de  caataa  vnK 
neiautea.  Ademas  de  los  sbtomaa  comunea ^  catan  algtinaa  mci  cooip^ 
eadaaeon  inflamación,  que  los  amignoa  atribuían  en  general áh  nat nía- 
lesa  de  las  partea  aponevnkieaa  que  contribuyen  á  formar  las  pereda  « lo 
que  nos  parece  depender  en  gran  parre  de  s\is  movímicnros  continuos* 
Ésta  inñamacion  muy  doiorosa,  y  acompañada  de  v  na  calentura  sin- 
tomática muy  intensa,  se  termina  comunmente  por  supuración,  y  se- 
gún el  sitio  y  la  profundidad  de  la  herida,  se  forma  un  abscesoy  dehafo 
de  la  piel 4  en  la  vaina  del  músculo  recto,  ó  entre  los  müsculos  anciios. 
Si  etanbcetinea,  k abre  baatante' pronto  por  ú  mismo  |  si  está  deba¡o  de 
an  músculo  6  debajo  de  una  aponevioie»  se  eatSeode  mucho,  tarda  baa» 
'  tante  en  abrirse,  y  entretiene  la  ufiamadon.  Después  de  la  curación  de  la 
herida » si  esta  tiene  cierta  estension ,  se  debilitan  las  paredes  dd  vientre 
en  este  sitio ,  y  se  hacen  c!  asiento  las  mas  veces  de  una  hernin  vcnrral. 

Para  la  curación  de  estas  heridas  no  penetrantes  6  si!per^ci.^!cs  del 
▼icntre ,  se  tratará  de  conseguir  la  reunión  |K)r  primera  intención  ,  re- 
uniendo y  cubriendo  la  herida  con  un  empla&to  adhesivo  ó  agluti- 
nante. Se  precaverá  la  inflanadeo  haciendo  estar  al  cnftrmo  acostado 
de  espaldas,  y  con  d  tronco  en  fleaoon ;  y  se  combatirá ,  si  se"^ presenta, 
con  la  sangría ,  la  dieu ,  laa  liebidas  ,  los  enemas ,  y  tópicos  emo» 
lientci.  Si  se  verifica  la  supuración  ó  el  absceso  se  abrirá  inmediata* 
menre  por  medio  de  la  punción.  Se  sostendrá  la  dcatrix  que  resulte  á 
beneficio  de  un  braguero. 

En  cuanto  á  las  neridas  de  los  vasos  de  las  paredes  del  vicrrrc  y 
demás  lesiones  de  estas  partes,  véase  en  el  articulo  íIlripa  del  Dic- 
donano  de  Ballano,  d  párrafo  heridas  no  ^¿tu trames  de  vientre. 
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Las enfemedades  internas  del  vientre  ó  de  su  cavidad  se  pueden  re- 
ducir á  las  heridas  simplemenrc  penetrantes  de  vientre  sin  Íe«on  aU 
de  ios  órganos  contenivios  en  su  cavidad^  y  á  las  diféreotes  Ie« 
«oiiet  de  iaa  vfocerat  ú  drganot  contenidot  en  dicha  cavidad. 

Lu  ktfidas  fenetrmues  simples  de  viemre  woa  las  hcdiat 
meme  oon  instritmcocot  ptiiizamei »  y  no  exigen  mu  cuidado  que  lat 
aaperficblea  6  no  penetrantes. 

En  cuanto  á  las  heridas  penetrantes  complicadas  coñ  salida  de 
partes  ,  6  con  derrame ,  véase  el  párrafo  heridas  penetranies  dg 
xnentre  del  artículo  Herida  del  Diccionario  de  Baliano. 

Las  enfermedades  de  Ins  diferentes  visceras,  contenidas  en  la  cavi- 
dad del  vientre,  como  la  gastritis^  la  cardialgía,  la  enteritis^  la  he- 
p«drit«  la  nefíritit »  8ec  &c. ,  han  sido  tratadas  en  sin  eoneipondiea* 
tes  artíenlot  de  est$méíg9,  intestinos ,  hígado ,  rühnes »  6^. 
ViBVTAB  nndsíon  del.)  V éue ¿áutroiomia, 
ViBNTRB  (punción  del.)  Véase  paracentesis, 
VIERNES  (comidj  de.)  {htg.)  Se  da  c(  nombre  cíe  comida  de 
vientes  jí  la  alimentación  que  consiste  cq  pescados,  leche,  legum- 
bres y  frutas.  La  religión  católica  romana  tiene  señalados  días  en  que 
no  deben  usarse  mas  que  de  esta  clase  de  alimentos ,  desde  la  edad 
de  siae  años  ^  y  en  los  cuales  solo  se  pueden  dispensar  los  enfermos» 
por  cuya  rasoo  la  díspeasa  del  médíoo,  oonfinnada  por  los  mioistros 
del  altar  en  todo  tiempo ,  basta  á  las  peiaoaas  mas  timoratas  para 
esceptuarse  de  esa  espede  de  comida» 

También  hay  personas  que  aun  en  d  estado  de  salud  no  ptieden 
comer  de  viernes,  ya  porque  no  les  alimente  Kisí^nte,  ya  porque 
les  produzca  un  estado  morboso  cualquiera.  Pocos  médicos  dejarán  de 
conocer  alguna  ó  algunas  personas  ,  aunque  religiosas  ,  que  han  te- 
nido precisión  de  reuunciar  á  U  observancia  de  este  precepto  religioso 
por  esta  órcunsnncta ;  y  otras  meaos  obsenradoras,  a  quienes  es  tm- 
posble  DO  comer  de  carne  todos  loa  días,  sin  que  se  desfallexcan  al 
cabo  de  algunas  horas,  y  sean  incapaces  de  ningún  trabajo ,  aunque  de 
una  apariencia  robusta ,  y  quizá  por  causa  del  vigor  de  su  salud.  Este 
es  un  caso  de  medicina  pública  ,  para  e!  cual  es  consultado  á  veces  el 
médico,  y  sobre  el  que  no  debe  titubear  en  dar  su  p.^rccer  en  favor 
de  los  que  presenten  esta  ídiosincraMi  ,  cuando  lo  soliciten. 

En  on  o  tiempo  ,  y  aun  rigorosamente  iiablando,  la  verdadera  comi- 
da de  viernes  ó  ilc  vigilia  consiste  en  el  solo  uso  de  alimentos  vegetales. 
Las  personas  que  hacen  uso  de  esta  espede  de' alimento,  enflaquecen 
mas  pronto  y  engordan  menos  que  las  que  comen  de  carne,  porque  las 
sustancias  ammaíes  suministran  en  menos  volumen  mayor  cantidad  de 
inateiu  nutiiova  que  los  vegetales.  Sin  embargo ,  se  ven  no  pocas  per- 
woDi$  que  viven  de  leche  y  de  pan,  estar  robustas  y  gordas;  es  ver- 
dad que  Gftos  iOA  los  doi^  alimentos  qucsin.fsur  su  pacie  escractiva  can 
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animalizada,  son  los  mas  propios  para  MmlaUcrar  na  aüúne&io  sano  y 

poco  cscrcmcnticio. 

Nos  parece  muy  dci  caso  esponcr  at^ui  algunas  reÜ.exionc8  higiéni- 
cas sobfe  la  cuaresma  y  el  ayuno,  por  «ir  insmndoiiet  coya  obaenran- 
cia  depende  cad  esdosivaffleiite  de  la  parce  de  la  medidna  llamada  iil- 
giene.  En  etoo,  el  ie^sJador  religioso  6  el  mtflianro  de  sus  ieyet  con- 
sulta y  no  puede  menos  de  consultar  frecuememente  al  médioo  sobre 
el  uso  mas  c5  meaos  rígido  del  ayuno;  por  consiguiente,  conviene  ins- 
truirle de  SLÍ5  rfrrlas  y  considerar  sus  resultados,  cosas  olvidadas  en  la 
mayor  parte  de  los  tratados  modciTios  de  higiene.  Asi  es  que  en  otro 
tiempo,  cuando  se  observaba  la  cuaresma  y  el  ayuno  mas  scverameníc, 
estaban  encargados  los  médicos  y  directores  de  las  conciencias  de  traot* 
snitír  al  Papa  su  opinbn  sobre  ta  talud  de  loa  reyes  y  príncipes  para  ée* 
ddir  si  podían  comer  de  iñemes  en  cuaresma. 

La  cuaresma  es  un  tiempo  desdnado  por  el  hombre»  en  cierna  re- 
ligiones ,  para  comer  de  viernes  y  ayunar.  Como  ministros  de  la  salud 
debemos  observar  qu;  el  ayiino  y  el  comer  de  viernes  pncden  hiccr  mu- 
cho mal  á  las  personas  delicadas,  y  que  tienen  necesidad  de  alimentar- 
se bien.  Los  que  son  mas  victimas  de  esto  se  encuentran  en  la  clase  de 
gentes  pobres  que  se  privan  de  un  pedazo  de  cocido,  y  no  tienen  con 
que  reemplazarle ,  al  paso  que  los  ricos  se  regalan  con  buenos  pescados, 
legumbres,  y  otros  manjares  que  pueden  muy  bien  bacer  olvidar  por 
algún  tiempo  las  diferentes  carnes. 

El  a^mio  es  una  institución  humana,  creada  por  cierras  religtonet^ 
para  mortíñcarse  las  criaturas  con  el  objeto  de  conciliarse  con  el  Criador. 
La  medicina,  que  tiene  por  uno  de  sus  objetos  conservar  h  salud ^  y 
no  se  conviene  mucho  con  est.'s  especies  de  instituciones,  milita  en  ía- 
vor  del  orden  natural;  sin  embat^-i ,  trmpoco  quiere  que  se  engorde 
mucho ,  y  esta  es  ia  razón  porque  el  ayuno  es  para  ciia  el  régimen,  d 
cual  le  aconseja  á  los  lúculos  del  siglo  ó  á  los  comibnes  de  profesión, 
persuadida  que  algunos  ayunos d abstinencias,  de  cuando  en  cuando ^  Jes 
serian  mucho  mas  útiles  ^ue  los  que  se  mandan  6  exigen  á  los  pobres  quo 
apenas  tienen  de  que  vivir,  ó  que  comer  poco  y  malo.  Debemos,  pues, 
aconsejar  á  los  que  han  ayunado  demasiado  voluntarla  o  forzosamente, 
que  sigan  un  régimen  contrario  para  conservar  ó  r^ner  su  üierza  y 
robustez. 

Finalmente,  los  ayunos  y  las  cuaresmas,  observadas  con  modera- 
ción ^  según  el  clima,  ia  ed.id  y  demás  circunstancias,  pueden  ser  y  son 
insdtuciones  de  higiene  saludables  á  las  naciones  y  á  los  mdividuos,  y  los 
hombres  pueden  recibor  de  ^Itaa  la  salud  y  el  alivio,  aobw  todo  en  regio* 
ñes  ardientes.  La  medidiui  enteramente  de  acuerdo  ooo  estos  princifúot, 
debe  arreglar  estas  instituciones»  que  una  devoción  mal  entendida  muchas 
veces  convierte  en  austeridades  tan  perjudiciales  como  estravaga n tes  ^  asi 
como  debe  sostenerlas  y  éctotorJas  contra  los  aolísmas  que  pretendca 
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c^obar  ó  esdair  inrunHadatnente  abstinencias  sumamente  útiles. 

VIGILIA,  s.  r.  {  finol.  é  hig.)  Vigilia.  Se  da  el  nombre  de  vh'ilia, 
y  aun  de  véla,  ai  acLo  de  e^tai  despierto,  o  ai  estado  couimuo  de  ac- 
ciones fiiicas  6  morales  que  ooutiniycn  Tcrdaderamente  la  existeiida  do 
los  hombres»  que  loe  penniie  proveer  á  sus  necesidades,  cumplir  coii: 

«  siis  deberes,  aíltivac  sus  amigos  y  entregarse  á  bs  delicias  del  estadio 
ó  á  ejercicios  proporcionados  á  sus  fuerzas. 

Es,  pues,  la  vigila  un  estado  de  actividad,  durante  el  cual  los  sen- 
tidos estemos  ,  el  cerebro  y  los  músculos  sujetos  á  la  voluntad,  están  en 
acción  pueden  alccfarse  taciimcnte ,  y  durante  el  cua!  se  hallan  tam-ri 
bien  dispuestos  los  diferentes  (árganos  a  desempeñar  las  íimcioiics  á  que 
están  destinados.  1  odos  los  sentidos  están  dispuestos  a  recibir  y  trans- 
nUir  al  cerebro  todas  las  sensaciones  que  espcrimencan,  y  aun  eite  mis- 
mo drgano  se  baila  en  un  estado  de  esdtacion  (jue  le  pone  en  el  caso 
de  perdbii  las  sensaciones  y  de  transmitir  las  voliciones  6  movimieniot 
de  la  voluntad  á  los  órganos  del  movimiento. 

Los  anriiíuos  dividían  la  noche  en  cuatro  épocns  o  pnrres  de  tres 
horas  cada  una  ,  y  á  la  primera,  que  comprendía  desde  lis  seis  hasta 
bs  nueve,  la  llamaban  la  vela  ó  vigilia  ;  pero  habiéndose  cambiado  las 
costumbres,  loque  antes  era  noche,  ahora  hace  parte  del  dia,  y  nues- 
tras velas  ó  vigilias  se  prolongan  muy  adelante  de  la  noche. 

£b  d  día  se  da  á  la  {Mlabra  vela  6  vigilia  im  sentido  mucbo  mas 
esteasoj  y  así  es  que  la  vigilia  es  el  esudo  opuesto  al  suefio.  Siendo, 
fnics,  este  el  estado  de  la  inacdon  6  del  reposo  momentáneo  de  la 
mayor  parte  de  los  órganos  que  componen  la  vida  esterior  ó  animal, 
la  vigilia  no  puede  ?cr  or^ri  cosa  que  el  periodo  de  actividad  de  estos 
mismos  órganos.  No  es,  pues,  justo  detinir  la  vigilia,  como  algunos 
pretenden  ,  un  cstodo  de  esfuerzo  y  de  consumo  considerable  del  prin- 
cipio sensitivo  y  motor  por  los  órganos  de  nuestras  sensaciones  y  de 
nuestros  movimientos;  la  vigilia^  al  contrario,  se  verifica  sinesfuazo  al- 
guno oomo  el  sueño ;  es ,  á  la  verdad ,  la  época  del  mayor  gasto  ó  con* 
mmb  de  nuestros  principios  sensitivos;  pero  no  es  un  estado  forzado^ 
ni  se  bace  tal  sino  cuando  llevada  al  esceso ,  hay  necesidad  de  hacer 
uso  de  medios  artiáciales  para  sostenerla  y  prolongarla ;  pero  en  el  caso 
contrario,  lejos  de  ser  nn  est-ído  forzado  <>  de  cansancio,  se  la  debe 
considerar  como  una  época  de  reírcsco,  de  la  cual  tienen  necesidad 
nuestros  órganos  para  volver  á  hallar  aquella  fuerza  y  flexibilidad  que 
hubieran  perdido  bien  pronto  en  un  sucao  de  cscesiva  duración^  Sciia, 
pues,  presentar  una  idea  falsa  de  la  vigilia^  y  confundirla  con  lo  que  no 
io  es,  el  considerarla  como  un  estado  de  fatiga.  Por  consiguiente  el  sue- 

^  fio  y  la  vigilia  no  son  abtolocamenccnnoiii  otro,  el  momento  del  re^ 
poso,  sino  que  pueden  hacerse  igualmente  uno  y  otro  un  estado  de  fa- 
tiga ,  según  que  se  prolongan  coa  csccso^  6  que  están  acompañados  de 
circunitancias  particulares* 
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La  vigilia  alterna  con  el  sueño,  y  uno  y  otro  son  mdis{>ensaMei 
para  el  blcaestar  de  la  salud.  Cansados  nuestros  órganos  por  un  ejer« 
cicio  oont'muo,  caciuii  bien  profito  en  im  cntacpcoíaMCBto  completo 
il  no  vinicie  «a  deicaaio  reparador  á  nuAUoáht  m  primer  vigor. 
Bate  ejercido^      onntiituye  la  vigilia,  no  puede  mt  permanente. 

Cada  dcg^no  tiene  una  dósis  de  vitalidad  ó  una  porción  de  esrimulo 
^ne  le  sostiene  y  le  tiene  en  actividad.  Esce  estímulo  se  debilita  por  el 
ejerddo,  y  de^Jc  d  m  vncnro  que  ha  llegado  al  {xinto  de  ser  insufi- 
ciente para  conjcr^  it  el  órgino  en  su  estado  de  actividad,  cesa  la  vigi- 
lia y  priuci^MT  ol  suc'ui.  Sería,  pues,  imposible  establecer  la  Imc^  que 
•epeira  la  \\¿\in  del  sucñ  ^^  por  confundirse  c6tos  áoi  esudos.  £1  hu  del 
uno  y  el  prindpio  del  otro  se  ligu  de  modoqaeno  ct -pooblc  csuble- 
Ctr  ¿  punt'^  q  le  los  distingue. 

Na  Ja  hay  de  lijo  en  cuat^to  al  tiempo  y  dmckm  de  la  viglUa,  pací 
▼aria  al  intiiñto,  según  la  ed^d,  sexo,  temperamento,  hábito  y  dima; 
asi  es  que  ea  la  infiticia  se  veh  menos  que  en  la  edad  adulta,  y  en  esta 
que  en  I?  v-j  v.  Las  mugcrcs  velan  menos  que  los  hombres.  Los  indi- 
viduos de  lili  t:inpjra  iivinro  bilioso  y  nervioso,  atya  constitución  es  se- 
ca y  flaca,  vch  i  con  mas  íaciiidad,  hay  en  ellos  mas  cscitacion,  y  el 
sueño  es  mas  Iig¿ro  que  en  tos  languínet»  y  UnfáticcK.  Tampoco  se  pue« 
de  negar  ni  desconocer  el  poderoso  mflujo  del  hábito  en  rext  y  doroüe 
mas  ó  m;nos.  La  observación  hace  ret  ^oe  la  vigilia  es  tanto  mas  {kil 
y  natural ,  cuanto  mas  templado  es  el  chma ;  asi  es  que  en  los  pabci  de 
cscenvo  frío  ó  calor ,  se  pasa  una  gran  parte  del  día  doroúcndo. 

La<;  cniH:ís  de  la  vicili.i  son  ,  6  fiu'r/rs,  como  rodos  !o?  movi- 
mientos un  poco  forzados  que  risnen  ia  economía  en  un  estado  de  agi- 
tación conriiun,  la  impiden  que  se  enrrcguc  al  reposo  y  aun  que  sienta 
la  necesidad  de  él;  ó  moraUs ,  como  las  pasiones  de  animo  y  todo  io 
que  obre  sobre  d  cerebro  y  le  tenga  en  un  estado  de  escitacion. 

Las  bebidas  estimulantes  y  las  aloohdlicas,  aedenndo  la  drculacton 
y  estimulando  simpáticamente  d  cerebro»  son  también  causas  de  la 
gilu.  Et  caíi$  es  ana  bebida  ¿  la  coal  se  oonooe  esta  propiedad  en  mas 
nito  grado. 

VroiT  iA.  [^etiolog.)  Hs  indudable  que  el  influjo  de  la  vigilia  pro- 
longada o  cscesiva,  no  puede  menos  de  ser  funesto,  y  origen  ó  causa 
de  muchas  enfermedades.  Desde  el  momento  en  que  falta  la  relación 
entre  la  vigilia  y  el  sueño,  cualquiera  que  sea  la  causa  física  ó  morai,  es 
indispensable  que  el  cuerpo le deteriore;  lo  cual,  en  efecto,  sucede  en 
los  individuos  habituados  á  largas  vigilias. 

La  vigilia  cscesiva  es  tan  nodva. como  el  ejerddo  forzado,  sea  qne  - 
se  emplee  en  trabajos  corporales  d  en  mentales.  Resulta  de  día  un  caJoc 
y  una  debilitación  que  poco  á  poco  minan  la  máquina  y  desorganizan 
Igualmente  lo  íisico  y  lo  mor:í!.  Todo  contribuye  durante  la  vigilia  á 
g^acaroo$¿  icsulu  de  nuestro  propio  movioieoto  y  de  U  acdoa  de  ios 


Dlgitized  by  Google 


VTG  905 

cuerpos  estrnorcs  sobre  el  nuestro,  que  poo  á  poco  se  relajan  las  hbras, 
y  que  la  cstcnuacion  6  ti  consumo  es  su  consecuencia,  si  un  sueño  dul- 
ce y  pacihco  no  contribuye  á  la  outt  icion  nueva  que  se  verifica  interior* 
mente,  y  en  lu  cooscciieacia  á  la  reiuuradoii  de  las  fuerzas  perdí diis 
M  Ja  vigilta  ocesÍTa*  Por  aquí  ta  infiere  cuanto  le  cootraiía  Ja  natora* 
leza  con  pasar  Jai  oodict,  ya  trabajando  <$  ya  en  diversiones. 

Anmemando  las  secreciones  la  vigilia ,  y  conteniendo  el  sísreitia  ner<« 
vioso  en  un  estado  de  escitacion  y  de  eretismo ,  propio  para  alterar  Jft 
salud,  agota  las  flierzas,  disminuye  h  transpiración  cnránca  ,  y  produ- 
ce una  sobre-irtitacion  en  la  piel  que  $c  manifiesta  por  aíccticncs  herpé- 
ticas  ,  crisipclsiosas ,  y  una  rubicundez  de  la  cara  que  parece  sonrosada, 
como  lo  suele  estar  por  el  abuso  de  bebidas  alcoJióiicas.  Finalmente, 
uno  de  Joa  aoddcMea  de  que  maa  fieenenieiDenie  ea  cama  h  vigilia  pro- 
«  longada»  es  la  inflamacSoo  6  coagcstkm  cerebial;  y  aii  es qne  las  apa^ 
plagias  son  ta*  lirecuentes  en  bs  personas  de  gabinete  6  meditadoras. 

VWiLiA.  (semiolog.)  La  vigilia  obstinada  se  hace  el  signo  de  Hi 
gran  número  de  enfermedades  ^  y  entre  ellas  de  I2  manía  y  de  la  melan- 
colia»  en  las  cuales  suele  tcr  de  una  ditr;^cion  esrrcmada,  y  un  íncon- 
venante»  á  lo  menos  aparente ,  para  los  enfermo*.  En  la  mayor  parte  de 
Jas  enfermedades  precede  á  la  cnsis,  y  desaparece  luego  que  se  ha  ve* 
riíicado  de  un  umxIo  &vorable.  £n  Jas  enfermedades  agudas ,  suele  anoiH 
dar  ooa  Secuencia  el  delirio;  y  en  el  orincipio  de  estas  hay  por  Jo  co- 
mún insomnb,  y  cuando  se  duermen  Jos  enterraos  su  snciío  es  de  cena 
dmacion  y  alternado  con  sueños  penosos. 

Doctrina  de  Hfpécratfs  sobre  la  vigilia  6  insomnio,  rs 

pronóstico.  Malos  signos,  i .  £i  csccso  de  sueco  y  ci  de  vig^ia  son  sin- 
tomas  malos.  Aphor,  3.  sect,  i. 

2.  Las  convulsiones  ó  el  delirio  que  resultan  del  insomnio  proion* 
gado  son  malos.  A^hor»  1 8.  sect.  6. 

3.  Una  grande  alteración  de  laean  es  fiinesta  en  las  enfomeda- 
des ;  pero  Ja  que  produce  el  insomnio  es  menos  peJ%rosa.  Coac»  iect*  % 
aúms.  105  y  io¿ 

4.  Dormir  por  el  día  y  velar  por  UTnoche,  es  malo.  Omc*  tect.  5 
oóm.  365. 

í".  Los  que  cspcrímcntan  vigilias  precedidas  de  sudores,  y  que  ic 
calientan  después,  están  en  muy  mal  estado.  Prad,  lib.  i.sect.  8 
núm.  II. 

6.  l  os  pequeños  vómitos  láiosoa  son  muy  malos»  sobre  todo  si 
hay  vigilia.  Prad*  ¡ib.  i.  lecf,  10  núms.  7  y  8« 

Presagios  de  otras  ef^trmedades.  7.  Las  vigilias  con  escalosfriba 
CSpasmddicos  que  se  exacerban  por  la  noche  algi  ñas  veces  con  delirio 
nocrurno  y  Bujo  involuntario  de  orína,  son  seguidas  de  convulsiones. 
Coac ,  sect.  \ .  núm.  2S. 

8.   Los  que  espcrimcncan  bsomaios  ca  d  piiociplo  de  ias  caicatur 
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ras  con  agitación  de  los  miembros,  que  pierden  algunas  gotas  de  san- 
c»rc  por  i.is  narices»  que  se  encuentran  mcjoi  ai  scsto  dia,  y  pobres  á 
la  noche  siguieucc,  que  »aüaa  mudias  vofXs  con  delirio  y  adormeci- 
miento; estos,  pues,  tieiien  en  fe¿.iiida  ona  abuodanie  honorragia  qoe 
termina  tu  enferuiod&d :  orinas  acnoaat  annndan  la  cowraleoeiida*  PnuL 

i^sfct*  i8.  núm.  2 y  et  Ceac,  sea.  i.  num.  128. 
9.   Las  en  fermedades  acompañadas  de  vigilia  con  ansiedad  repenti  na» 
ton  icgnídas  de  hemorragias ,  sobre'  todo  si  Ka  hnbido  ^¡z^Prétd*  Ulf*  X 
t€€t.  19.  DÚms.  8  r      t'í  Coac.  secí.  i.  num.  159. 

Vigilia,  (pato'i,  isr.-c:}  La  viailia  puede  ella  misma  ser  una  verda* 
dera  enfermedad  (en  cu\  o  caso  toma  ios  nombres  ác pervigilio  y  insom* 
nio ,  desvelo  ,  y  agripnia) ,  y  debe  tratar  de  combaitirsc  por  todos  lot 
•mediof  apropiado!  i  ta  cama.  Véase  el  géoeco  aj  de  k  date  Vbsa;« 
-VIAS  del  Dioctonario  de  Ballano. 

Vigilia,  (ierof»)  La  Vigilia  es  tamlHea  en  vaiiof  casos,  un  me«* 
dio  curativo  y  aun  proñlácticcT  de  miiGhas  enfonedades  ^  y  señalada** 
mente  de  las  hemorr.ií^iis.  Por  esta  raron  se  aconseja  á  las  recién  pa- 
ndas (]  ie  no  se  abandonen  demasiado  a!  sucfio,  porque  en  la  caima 
de  este  puede  hacerse  muy  funeita  ia  hemorragia»  escapándose  iaias^ 
grc  sin  observarlo. 

♦    VIGOR  ó  Fuerza,  s.  m.  {fisial.]VÍgor.  Véanse  los  artículos  I^ueíc- 

-ZA  del  Diccbnario  de  Ballano,  y  Embaoia  de  este  suplesnento.^ 

* .   .VIGOROSO,  adj.  (fistol.)  Validus,  vegetut,  vigim,  Wmt;  ef 

qug  tic  ic  fuerza  ó  vigor»  6  qne  está  fuertemente  constituido. 
"    VINAC^KE.  8.  m.  (mat.  méd.  é  hig.)  Accium.  Véase  ú  Diodo- 
nario  de  Baüano. 

VINCAPERVINCA  ó  Yer?a  dokci-lla.  5.  f.  {ntat.  méd)  Vinca 
pcrvinca.  Nombre  de  una  planta  de  la  fcntandria  monn¿^Jnta  de  Li- 
neo, ia  cual  se  ha  recomendado  en  otro  tiempo  como  astringente  y 
vulneraría;  pero  en  el  día  está  ñn  uto. 

VINO.  {mat>  méd.  í  tóg»)  Vhmm  Véase  el  Diociosaib  de 
Ballaoo. 

'     VrXA.  Véase  Vid.  - 

VIOLACION  ó  Violencia,  s.  f.  (med*  Ug.)  Se  conoce  con  «(• 

palabra  el  atentado  al  pudor,  eiercido  por  violencia  ó  por  engaño  ea 
una  mngcr  contra  su  voluntad ,  ó  en  una  niña  que  no  tiene  todavía  co* 
noci miento  ni  voluntad.  Véase  el  anículo  ViaGiNiDAO  del  Dicciooa- 
rio  de  Ballano. 

VIOLADO,  adj.  {mat,  mid.)  Vhiatus.  Adjetivo  que  se  aplica  á 
un.  ungüento,  en  el  cual  entra  la  violeta;  pero  mas  panicularmente  á 
un  jarabe  preparado  con  azúcar  blanca,  y  una  infusión  de  flores  dt 
vloletl  monáadas  y  recientes,  el  cual  es  muy  atemperante.  Se  le  usa 
frecuentemente  para  descubrir  la  presencia  de  los  álcalis  que  oenen  Im 
propiedad  de  ponerle  veide* 
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*  VIOLENCIA,  s.  f.  (ht[^.)  Véase  el  Diccionario  dc.Balbno. 
VIOLETA,  s.  f.  {maí.  méd,]  Viola,  Véase  el  Diccionario  4e 

VIRGEN  6  DoKCELtA.  s.  f.  {fistol, )  Virgo,  Palabra  utada  para 
iadkat  mía  {tffw  6  muger  qiM  no  na  qofddo  o  vtrificaito  oo{HUadoii'< 
alguna.  'j 

Se  da  el  nonibto  <le  desfioradm^k  la  qo»  hi  colabittd»  oon  d 

hombre. 

Ni  !i  presencia  del  himen  decide  sobre  la  virginidad,  nt  su  falta  in- 
dica el  desHoramíento.  Sm  «rabargo  ,  hay  mas  probabilidad  para  creer 
que  una  muger  sin  la  membrana  himcri  ha  sido  desflorada,  y  que  en 
aquella  que  existe  es  virgen,  que  para  pensar  que  a<|uelU  en  que  no 

m  cncMnm  el  Ítem  no  m  ? irgen ,  y  que  aquella  en  qoe  m  eodim- 
tracstádcsflonda* Véate danfoulo  Vimfii]iil>AV dol  ubetonario  de 

Balhino. 

VIRGINAL,  adj.  (fUid. )  Virjsittaiií.  Lo  que  se  letoe  i  la  vir- 

ginldad. 

Virginal  ( Icciic. )  Se  da  el  nombre  de  Ifchc  virginal  ú  una  ei« 
pfcic  de  afeite  ó  cosmético  líquido  compuesto  de  !a  tintura  deí  benjuí, 
mezclada. con  agua,  y  cuyo  uto  es  bUnqutíar  el  color  del  rostro. 

VIRGINIDAD,  s.  f.  (m^€.  legal. )  VirgmiUu,  yéatc  d  Diccio- 
nario de  Baliano. 

VIRIL,  adj.  (fistol,)  Virilis,  de  vtTf  \ioobAkú»  Ho  que  pertenece 
al  hombre.  Miemíra  viril»  aia^mo  de  /ene  $  idad  virii,  íum^mom» 
de  virilidad. 

VIRILIDAD  ó  K!>Ao  ad.  lta.  s.  f.  [fistol.)  Virilitas.  Palabra 
con  que  se  indica  la  edad  que  sucede  á  la  adolescencia  ,  y  en  la  cual 
el  hombre  ha  adquirido  toda  su  pcrícccion  ñsica.  Véase  el  amcuio 
Sl>AD£S  del  Diccionario  de  Ballano. 

VIRUfiLAS.  i,  f.  d1.  (patol. )  VarioU ,  fikríf  variolosa,  Nom- 
tee  de  un  géncfo  de*  fleniaibcttiioea » algmiof  veces  esporádica ,  nrn^ 
dkam  ?eces  epidémica ,  la  cual  se  desenvuelve  por  contagio,  y  cuyo*  ' 
a^mas  obran  á  alguna  distancia  «gtiiendo  la  dirección  de  los  vientos, 
y  siempre  precedida  de  un  movimiento  febril.  Véase  el  género  tm^  de 
la  clase  iNFr.AM ACIONES  del  Diccionnrio  de  Ballano. 

VIRULENCIA,  s.  f.  { patoL)  ViruUtUia.  Véase  el  Dicción,  de  B. 

VIRULENTO,  adj.  {vatol,)  ViruUntus ,  de  virus ,  vicio.  Epucco 
dado  á  todo  )o  que  eita  íníécúdo  de  vimi.  A  algunas  enfernedadei 
maligeaa  contagiosas  >  se  las  llama  vintlemas, 

VIRUS,  s.  m.  (fatd,  )  Véase  el  Diccionario  de  Ballana 

VISCERA  ó  Entraba,  s.  f.  {auat,)  Viicus.  Véase  el  Diccio- 
nario de  Ballano,  y  el  artículo  Organo  de  este  suplemento. 

VISCOSIDAD,  s.  f.  ( pato!,)  Visciditas,  de  viscum»  liga  ó  visco» 
Véase  cl  Dicciottiiio  de  B»liaao- 

ZOMO  ai.  TXTTT 
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VISCO  QU£RCINO.  t.'te.  (hm/.  mé<i.)  Véate  d  Dktíonaio  4e 

VISION,  s.  f.  Oíjw/. )  Vúio,  Véase  el  Diccionano  de  Ballaoo. 
VISITA,  a*  f.  jLcoínith*  Se  da  este  nombre*  hablaiuk>  médica- 
meBte>  al  cstmen  que  Eaoe  u  profeaor  del  aitedecuiar  de imod  nii 

enfermos. 

En  la  primera  visita ,  dice  el  Dr.  Monfalcon ,  debe  tratar  el  médico 
de  hiccr  !n  hUroria  de  !a  cnfcrmcJ^id  .  de  lo  cjiic  le  digan  los  enfermos 
y  ios  que  ic  asisten  i  »  rodean ,  y  de  io  que  el  mismo  obicrvc.  Si  ücga  á 
caracterizar  L  cufcKncdad  ,  establecerá  innicdi:.tjmentc  las  bases  del 
mécodo  curdilvo^  y  prcsciibiri  ios  remedios  convcuientes ;  pero  ai  coa* 
serva  alguna  .duda  tobie  la  naturaleza  de  la  efifiermedad»  dejará  para 
d  dia  Mgtikatt  el  dcddir ;  «n/embar^,  á  pesar  jde  qae  ee  lulle  en 
una  incatidumbre  completa  sobre  d  carácter  dd  mal  *  debtf  siempre 
prescribir  el  régimen.  Esu  i.^  visita  es  de  la  mayor  imponaocia»  por* 
que  si  !a  cnfcrmcd.id  es  mal  juzgada  o  caracterizada ,  rara  vez  vuelve 
el  médico  de  su  error.  Las  quejas  y  respuestas  del  enfermo  sirven  de 
mucho  para  hjar  el  diagnóstico.  Mucha  destreza  y  método  en  las  pre- 
guntas hechas  al  cu'cnno  hacen  mas  útiles  las  revelaciones  de  este. 

La  duraeton  de  ttoa  visita  debe  ser,  en  general,  corta  (no  hablo 
de  las-  visitas  de  hospital );  porque  si  ee  de  larga  duración»  sobre  todo 
en  casa  de  los  ricos ,  lejos  de  agradecérselo  se  io  atribuyen «  o  áadn- 
Jadon ,  6  á  ociosidad ;  solamente  en  casa  del  pobre  es  en  donde  se  le 
agradecen  todos  los  instantes  que  pasa  al  lado  del  enfermo*  Algunas 
veces  cxigiria  la  naturaleza  de  la  enfermedad  que  el  médico  hicic^ 
muthas  visitas  ú  un  cníermo  durante  el  dia;  pero  rara  vez  se  mtcvc 
á  esto»  porque  por  desgracia  np  pocos  ÍAterprctaiian . su  uio  por 
un  sórdido  interés.  .  ,   >  ' 

Jamas  debe  el  médico  hacer  visita  alguna  sin  ser  líaniido  espre- 
aamcnte;  es  propb  de  charlaunes  d  de  laeultativot  sin  decoro  d  ha- 
cerse conocer  6  ir  á  visitar  por  ú  mísmota  d  tjfit  ^«mpce  la  digai» 
dad  de  su  profesión  espera  que  le  redame  W  muHHeQQÍ*  y  00  sebn-r 
mü'S  ^  mcndig;ir  enfermos. 

M  medico  debe  ocuparse  csclusivamcntc  ,  en  una  visita,  de  la  cn- 
ícrincd.id  de  que  cst.i  encargado  de  curar,  y  evitar  toda  convessacioi^ 
^ue  no  se  diíija  á  este  objeto. 

El  enfermo  á  qoien  na  médico  ilustrado  acaba  de  arrancar  á  la 
muerta «  haomttaido  osa  doble  láeuda,  siendo  Ja  principal  la  dd 
corazón. 

No  se  pagan  eoteraroente  con  el  oro  loa  cuidados  asiduos  j  d  tiemo 
interés,  los  desvelos  multiplicados ,  y  las  atenciones  delicadas  que  pro« 
diga  un  facultativo  al  que  le  ha  concedido  su  confÍTnza  ;  pues  ía  mano 
que  le  ha  estraido  un  cálculo  de  la  vejiga  merece  un  salario  mayor  y 
mas  noble  que  la  que  le  ba  esculpido  .u  callado  i^apedrusco  ó  pcdaaio 
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dé  marmol.  'Debería  cl  facultativo  instruido  y  íidnrado  profesar  odio 
erernn  á  h$  pcf^ona?  profun Jámente  c:íOÍstas  que  consideran  del  mismo 
modo  ios  trabaps  de  una  maniobra  cualquiera  que  los  cuidados  de  uii 
médico ,  y  que  croen  que  pagándole  sus  visitas  quedan  exentos  de  coda 
gratitud.  y 

l  De  ciiídmm  aipcctot  le  re>mte  U  ingradciid  de  k»  enfermoi !  Unos 
pcríoros  y  fallando  i  su  fe  r  niegan  loe  bcnefieÍM  y  el  agndeeimlentoy 
6  se  ofenden  de  que,  después  de  un  largo  ohrtdót  te  atreva  el  hí^ 
cuitativo  que  le  ha  salvado  á  recordárselos ;  otros,  por  un  olvido  afee* 
tado,  cansan  la  delicadeza  de  aquel,  6  por  mil  pretesros  infundados^ 
6  por  una  impotencia  falsa  ,  disputan  sin  vergüenza  su  deuda  íegí- 
tima;  y  otros,  tan  sin  pudor  como  sin  justicia,  culpan  ai  medico  de 
las  Í3dn$  de  la  naturaleza»  ó  de  los  males  que  son  inevitables  por 
10  esencia ,  y  le  actitMi  iníániememe  con  el  objeio  de  oeotear  6  dis« 
culpar  10  mgraclttid.  Aun  hoy,  por  desgracb,  cambien; hombres  mas  cul- 
pables codavia  que  coniideran  como  un  crimen  médico  la  impoten<i 
cía  del  arte ,  y  recompensan  los  cuidados  mas  asiduos  y  penosos  con 
la  calumnia  mas  atroz.  Un  profesor  ínsrryído  que  se  rcspctn ,  es  íírme 
sin  ser  interesado;  presenta  el  desprecio  á  los  subtcrhigios  de  la  m.ila 
fe,  y  jamas  recurre  n  vergonzosas  tranFac'oncs  para  lograr  una  nume- 
rosa práctica.  Véase  ademas  el  articulo  Homora&ios  médicos  de  este 
anplemento. 

VISTA,  s.  t  {fiti9¡, )  VUus.  Hombre  que  se  da  i  uno  de  los  doco 
sentidos  especíales,  y  del  cual  es  cl  ojo  el  órgano  inmediato.  TamUeii 
se  da  este  nombre  á  la  funpon  misma  del  ojo  ú  ocular  que  nos  pro« 

porción^  ,  por  medio  de  la  visión  ,  v  sin  la  cooperación  del  t.iao, 
cl  conocimiento  délas  propiedades  csteríore*  de  los  cuerpos ,  como  rolor, 
figura,  distancia,  género  de  movimiento^  §cc.  Véase  el  articulo  Visioíf 
del  Diccionario  de  Ballano. 

Vista  (enfermedades de  fes^^nos  de  b.)  {patoL  Peular*)  Si- 
gmendo  la  dasÜcacion  éá  Dr.  GuSliü,  di«idirei»or  las  enISsrmedadee 
de  los  ojos,  6  las  lesiones  ópticas,  en  diez  géneros^  que  son  :  las  ¡nña^ 
maciones,  las  uniones  viciosas ,  las  heridas ,  kM  tumores  ,  los  vicios  de 
situación  ,  los  vicios  específicos ,  las  alter.icioncs  de  los  tejidos  y  humo- 
res ,  las  lesione*;  de  la  seasibUidad ,  las  lesiones  de  las  fundones ,  f 
las  lesiones  musculares. 

.  Lijiamaciones  oculares,  •  -  t 

Cstss  se  Mdeo  en  Inflamaciones  de  los  párpados  ,  de  f a  conjun* 
líva  ,  del  iris ,  del  gjobo  d^  4>jo « de  la  membr^ína  dd  liumor  acuoso^ 
j  de  la  cornea. 

A,  La  infijmjcion  df  tos  p,ÍTp.idos  comprenda  el  orzuelo  y  el 
cMculo.  Vé  isc  sobre  estas  enfermedades  el  articulo  ilMffiiUiBDAOBS 
LOS  iPA».rAJ>os  dd  Dicuoiufio  de  Ikllano.  - 


Digrtized  by  Google 


pro  VIS 

B.  La  vip ambición  de  la  conjuntiva  coniprínde  la  oftalmia  y  el 
cJumosis.  Véase  el  ariícuio  £lIf£BilBDADES  de  i-ái  coüju^íiíya  del 
Dicwionario  de  Bailano. 

C,  ta  infiámacim  Miris»6\M  iritis ,  aao^jue  bMnate  fncaent^ 
lia  «ido  desconocida  de  lot  ocolistai  hasta  el  dia« 

Ningún  de  las  enfermedades  á  que  está  espuesto  él  ojo  tieae  una  ten- 
dencia mas  rápida  ni  inmediata  i  destruir  la  visión  que  la  inflama- 
ción del  iris.  Inmediatamente  que  esta  membrana  dflicada  se  inflama, 
pierde  ,  en^rucsándose  ,  su  coior  lúcido ,  su  borde  mterno  ,  que  forma 
una  especie  de  cerco  condilomatoso  ,  se  vuelve  hácia  el  cnsuÜno,  y 
la  abcitura  pupilar^  (¿uc  csú  inuglia^  veces  desigual  y  fiangcada^  se 
contrae  eiueinainente* 

La  espotícion  á  la  taz  produce  un  dolor  vivo  ^e  hace  iniopor« 
table  la  menor  compretion  6  el  mas  lígefo  novtinieato.  El  enfermo 
aiente ,  encima  de  las  pcttafiai »  doloret  lancinantes  que  parecen  pe- 
nerrsr  en  lo  interior  del  cerebro ^  atravesando  !a  órbita.  Cuando  la  in- 
iljn-iacioii  es  violenta,  y  se  csticndc  á  Jas  demás  membranas,  se  des- 
truye enteramente  el  ojo  por  la  supuración  que  re$ulu>  pcro  feliz- 
mente esto  no  sucede  siempre  de  este  modo. 

La  iritis  se  termina  bastante  gei^ralniente  por  k  adherencia  del 
iris  á  alguna  de  las  paites  internas  del  ojo ,  en  cuyo  caso  se  verifica 
una  exudación  mas  6  menos  considerable  de  linfa  en  la  superficie 
Interior  del  iris ,  que  se  cubre  de  manchas  parduscas^  y  entre  estas 
membranas  y  h  cápsula  del  cristalino  es  tan  abundante  algunas  veces 
la  materia  derramada,  que  atraviésala  pupila,  y  se  csttende  hasta  U 
l^rte  inferior  de  la  cámara  aateiiop 

Si  no  se  contienen  los  progresos  rápidos  de  la  enfermedad ,  ó  se 
oblitera  enteramente  la  pupila ,  ó  se  adhiere  el  iris  á  la  cápsula  del 
cristalino^  dejando  una  pequeña  abertura  que  aun  se  obstruye  oon  fie- 
Goencia  por  una  porción  opaca  de  la  de  £i  cipsub ,  6  por  una  por* 
cion  de  linfa  organizada  que  fluye  de  las  pequeñas  úloetts  que  r¿ul* 
tan  de  las  manchas  parduscas  de  que  hemos  hablado. 

Ksta  es  la  terminación  común  de  ín  WnU  ,  cuando  abnn  Jom  Ji  ^  sí 
misma,  recorre  todos  sus, periodos;  pero  esto  se  podrá  impedir  siem- 
pre que  desde  la  invasión  de  la  enfcrm^edad  ,  mientras  que  se  h^.b  sim- 
plemente aumentada  la  accloti  de  los  vasos  del  iris  ,  y  antes  que  se 
distiendan  demasiado  los  vasos  de  laoonjuuÚFa,  se  haga  uso  de  los 
medios  antiflogísticos  mas  poderotot » como  son  ea  este  caso  la  sangría 
de  \SL  arteritf  temporal ,  la  cual  obra  como,  local  y  genetkl.  Después  de 
esta  sanaría»  que  todos  los  prácticos  consideran  como  indispenaahle ,  es 
un  auxiliar  muy  poderoso  baplicacioa  de  las  sanguijuelas  lo  mas  cerca 
que  scA  |x)sible  del  ojo. 

Coiu^ni  la  ya  6  disminuida  en  ^rai;  parte  la  ¡nflarr.3c;ion ,  se  coni- 
plctar-i  ia  curación  cubriendo  el  ojo  con  una  compresa  empapada  ea 
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uní  duolucion  ligera  del  acetato  ¿c  plomo ,  teniendo  al  enfermo  ca  la 
obscuridad  hasta  que  el  irU  esté  enteramente  restablecido, 

A  este  mécodo  curativo  aconsejan  asociar  los  prácticos  el  uso  de  los 
catátcicos,  y  después  el  del  tártaro  estibiado  en  pequeñas  dosis  para 
debOkar  la  circulación. 

Si  la  irícit  tto  termina  por  la  fCf (tinción  oon  los  mediot  indicados,  y 
usados  pronta  y  €bérgtcainentef  entonces  se  verifica  ,  como  Iiciros  di- 
cho» un  derrame  de  linfa  entre  el  tris  y  la  cápsula  del  ccistaiino,  el 
cual  moduce  la  «diferencia  de  estas  pnrrrs. 

La  curación  en  este  caso  de  derrame  linfático  consiste  en  legrar 
la  mayur  dilatación  posible  de  la  pupila  para  que  cuanJo  se  haya  fi- 
jado ya  en  parte  á  la  porción  posterior  de  la  córnea,  6  ya  en  su 
todo  á  la  cápsula  del  crisofino ,  quede  una  abertura  suficiente  para 
^uc  pueda  pasar  la  luz  i  lo  interior  del  ojo,  en  cuyo  caso  cuanto 
mayor  sea  esta  abertura,  menos  <  bsiáculos  esperimcntará  la  visión. 
'  Todos  los  medios  usados  hr&ta  el  dia  para  impedir  la  adherencia 
se  Knn  abaiKÍonado  por  inútiles  6  lu  cívos,  y  sollámente  tiene  en  su 
favor  la  obsei vacien  el  cstracto  de  Ja  bella- cieña,  cuya  aplicación  á 
la-  superficie  de  la  conjuntiva  ,  y  r,i:n  sf  brc  la?  pcí,raf,as  y  los  párpados, 
produce  una  dilatación  tan  fuerte  de  la  pupila ,  que  se  descubre  casi 
todo  el  cristalino.  Los  ensayos  hechos  últimamente  por  los  catedrá* 
ticos  Boyer  y  Dupuytfcn ,  que  hsn  hecho  mo  de  esta  sustanda  de  dife- 
rentes  modot ,  no  dejan  duda  alguna  de  su  eficacia  en  las  infiaina- 
dones  de  las  membranas  del  ojo. 

Ko  pocas  veces  la  iritis  existe  por  sí  sola  ,  o  es  una  inflamación  esen- 
cial que  no  coincide  con  la  oftalmía  ;  sin  embarco ,  la  inñamacion  vio- 
lenta de  la  conjuntiva,  llamada  quintos is ,  puede  producirla  consecuti- 
Taroente,  y  en  uno  y  otro  caso  la  curación  es  idéntica,  y  nada  con- 
traindica ci  uso  de  la  bella-dona^  que  en  la  cnradon  de  la  iritis  puede 
considerarse,  en  algún  modo,  como  un-  especifico. 
•  Z>.      inflamacwfi  del  globo  del  efo,  cualquiera  que  sea  la  causa 

fue  laproduaca»  se  curará  siempre  con  las  etacuaciones  sanguíneas,.]» 
íeta  ,  y  demás  medios  antiflogísticos  que  pueden  combatir  la  inAamadoi»* 
£.  I.a  jnjijmjcr.ví       Lx  membrana  del  humor  acuoso  y  de  la 
iórneap  se  cutan  del  mismo  modo  que  la  de  la  conjuntiva  ú  oltalmia. 

Umonés  viciosas  oculares. 

Estas  comprenden  la  «mmoade  los  párpados  entre  sí«  k  de  estos 
con  el  globo  del  ojo»  la  obliteiacion  de  los  puncos  6  tfenductos  la* 
grimales ,  y  la  del  saco  y  canal  nasaL 

A»  £n  cuanto  á  la  unión  de  los  párpados  entre  sí  ^  y  á  la  adheren* 
cía  de  fíTos  con  el  gloho  de  ojo ,  vé  isc  el  artículo  iÍlif  ERJáfiDAINBS 
fifi  I.0S  f ▲A.pAoos,  del  Diccionario  d&  Bíüiauo. 
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B,  La  obliteración  de  los  puntos  o  conductoi  Iigrímales ,  y  ía  del 
saco  ó  candi  tu&.il,  producen  ya  la  ef  i/ora  ^  ya  el  aac/uío^s  ^  ya  el 
e¿ilops,  ya  el  immt  isjrímaí,  6  ya  U  JUiula  iarrimaL  Véase  el 

EmUMBDADM  DR  LAS  VIAI  LA^ftlUAUS  dd  DÍOCMMI.  de  B. 

Heridas  oculares» 


Estas  comprenden  las  de  las  cejas  ^  de  los  párpados ,  de  ía  escle-» 
fótica  t  l3  córnea ,  y  cicl  globo  del  ojo.  Véanse  los  artículos  Enfer- 
medades DE  LAS  CEJAS  ,  BMfWlllDAmi  »B  LOf  FARPADOS,  Y 

nRMiOAOBs  ML  oiA)io  Du.  OJO  dcl  Díocíoiurio  de  BaUaoo» 

Estas  compren  icn  las  de  los  pirpados  y  las  de  la  córnea.  Véanse 
los  artículos  K^  }  >  u  mi.dades  d»  los  varvados  X  JBJSf EAMEDADEí 
PEL  oLOBü  D£L  ujü  dci  Díccionario  de  B^iliaao. 

t 

TtuH^rei  údtUrfs* 

E«cot  comprenden  las  escrescenclas  de  la  carúncula  iagrímal  6 

ancanfis  :  véisc  c!  artículo  Entekmedadt's  t>f  la  conjuntiva  del 
Diccionario  de  Billanoi  y  los  tauvires  c/2Míis:.idos  dr  ¿os  pArpados, 
Véase  liMfEaMfiUAOjSS  de  los  ^arfaoos  iki  DicaooAcio  <k  Baiiano. 

Ykm  de  situacim  oatUres, 

Estos  cotnprenden  la  inverstott  de  los  pirpados  «  sncakb»  le  pvpd^ 
deDcia  del  iris,  y  La  exoftalmiXi 

A.  La  inversión  6  redoblamiento  de  los  p.írp.Tdos  toma  el  nom- 
bre de  i'straversion  6  ectropion  cuando  se  vcrinca  h  icta  afuera  .  lo 
CiKil  sucede  casi  siempre  en  el  p.irpado  luícrior;  cuando  ci  hicia  a^kn- 
tru  *  ^ca  cu  uno  ó  en  oiro  párpado .  se  llama  entropion.  L&te  pj:oducc 
la.  trlquiasU  6  ittvenioo  de  iat  peitañas  sobre  el  slobo  dd  €90. 

Cuando  el  párpado  euperior  se  luUa  cofitcai£  6  letifsdo  báda 
arriba  sin  estar  cubierto  el  ojo ,  esta  enGamodad  toma  ú  nombre  de 
ia  gúftalmia  n  ojo  de  iiebre.  Véase  sobre  estas  inversiones  de  los  pár- 

Sidos  el  articulo  FtíFERMSDADBS  PB UOS  FARf  AOOS)  pig.  397,  dd 
¡pcionario  de  Ballano- 

B.  Sobre  la  c.iida  ,  prolongación  ó  parálisis  del  párpado  superior; 
véa^c  ci  articulo  ilNf£RMBDADl:^  JOb         i>AH.i'Aüa&,  pág.  J^Ó^dcl 

Diccionaiio  de  BaUano. 

C  Sobre  la  frocidensU  M  írü  6  €Hmfihm0t  Tdaic  d  anktilo 
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Ekfi^rmedaabs  dil  globo  jmu.  ojo,  pág.  4x7,  del  IXcciooario  4c 

Baliino. 

D,  En  cuanto  á  la  éxqftalmia ,  ya  sea  por  la  tumefacción  del 
tejido  celular  que  rodea  al  ojo,  d  ya  por  exottoscs  de  loi  huesos  de  la . 
drbica,  véate  el  artícuJo  EMfBRMBDADBS  dbl  globo  dbl  ojo  ,  pi- 
£Íiiia  427 ,  del  DScdonafio  de  Baltano. 

Vkios  esfscQlcos  oculares* 

Estos  comprenden  el  cáncer  de  la  gMndula  lagrimal,  el  cáncer  del 
globo  del  ojo,  y  todos  los  estragos  que  pueda  producir  el  retroceso 
<le  loe  difeieotes  vicios,  como  artrítico >  heT¡>ét¡oo,  torteo^  escrofuloso 
y  renéfeo ,  lobre  lat  diferentes  partes  del  ojo. 

A.  £1  cáncer  de  U  ¿lánduta  lagrimal  ó  su  estado  caidnotnatO' 
.  so  ó  cscesivo ,  es  sienpre  degeneración  de  una  ir.  ñamacion  j  como  lo  son 
todas  las  hinchazones  cscirrosas  de       demás  glájíduías. 

Kstc  tumor  escirros©  ó  carcinom^toso ,  levanta  el  párpado  srpcrior 
y  iorma  emincncirí  ó  salida  hácia  .ituera.  Siíuado  entre  la  órbita  que  le 
presenta  una  resistencia  insuperable ,  y  el  globo  del  ojo  t^uc  es  susccp- 
tibie  de  bntr  delante  de  la  ñas  ligera  compredon,  el  tumor  rempuja 
al  globo  bada  adentro^  bacía  abajo  y  bácia  adeJance,  y  le  ceba  hiera 
de  la  órbita;  lo  coal  produce  un  cambio  bastante  qonsiderable  en  el 
eje  visual  que  peifudica  á  U  vista. 

Cuando  este  tumor  ha  resistido  á  todos  los  remeáios  internos  y  es- 
temos que  se  usan  en  tales  casos,  y  se  tema  un  incicnunto  conside- 
rable, se  cstirpará  ,  cina  operación  vanará  en  el  modo  de  hacerla  según 
d  volumen  y  íigura  del  tumor ,  y  según  también  las  relaciones  en  que 
este  se  hiUe  con  e)  globo  del  ojo*  Sin  embargo,  se  puede  decir  que 
siempre  ó  casi  sempre  conviene  agrandar  la  separacbn  de  los  párpa- 
dos naciendo  una  incisioo  desde  la  comisara  esterna  basta  la  sien  en  ung 
estenslon  roas  6  menos  grande*  Se  desprende  en  seguida  el  tumor  tat^ 
tando  la  conjuntiva  con  las  precauciones  convenientes  para  no  interesar 
el  globo  del  ojo  ni  el  músculo  recto  esternoj  después  se  separa  la  glán- 
dula del  parp.iJo  iupcnor,  pues  si  se  principiase  por  desprenderla  por 
arriba,  la  saogrc  que  sale  de  ios  vasos  cortados  iiiuiidaria  de  tal  modo 
las  partes  uíeriofes,  que  no  se  podiia  ya  conducir  el  instrumento  siso  á 
la  casualidad.  Habiendo  limitado  6  cercado  el  tumor  de  este  modo  se 
destruyen  sus  adhereodaa con  el  ojo  y  las  partes  que  le  rodean  á  bene» 
licio  de  un  bisturí  ó  de  unas  tijeras^  y  se  le  estirpa  del  todo.  £1  ofQ 
vuelve  á  tomar  entonces  su  postura  natura! ,  y  el  humor  cxalarorío  qnc 
suministra  la  conjuntiva  ^  basta  para  humedecer  y  lubriíicar  su  supcrticie. 

J?.  En  cuanto  al  cáncer  del  globo  del  ojo,  vd-vsc  el  articulo  En- 
fermedades D£i.  gri.o£U  £>EL  ojo^  pagina  4¿j »  del  Diccioaario  de 
Bailano. 
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C.  Las  repercusión s,  retrocesos,  6  metástasis  de  los  diferentes  vi- 
cios cípccíticos  ó  de  algún  cxaiicema  sobre  el  ojo,  se  tratarin  según  la 
clase  ác  icsiun  que  produzcan  oi  al^ioi  ó  algunas  dt  las  partes  que 
componen  el  ojo*  ^ 

Alteraciones  en  los  tejidos  ó  humores  oculares. 


Estas  se  rcduccti  en.  los  tejidos  á  las  de  la  cornea,  que  comprenden 
sus  manchas  ó  nubes  como  el  a'bnj^o  y  c\  leucoma  ó  nefelion  \  al  pteri' 
gion  ó  sus  vcgciaciones ,  y  ai  estafiioma.  Véanse  todas  estas  palabras 
en  el  Diccionario  de  Ballano* 

Jbt  alteraciones  en  los  humores  oompreoden  la  opacidad  6  mu^' 
danza  de  colar  del  humjr  acwao ,  ya  por  un  absceso  6  hipopion ,  6 
ya  por  el  derrame  de  sangre  6  otro  humor  en  cnakpiiem  de  las  cáma- 
ras  del  ojo.  (Véase  el  Diccionario  dt  Bilbno  ,  página  415  y  417  del 
tomo  3")  ;  ia  opacii^^d  ri.-l  cristalino  o  la  catarata,  (Véase  el  artí- 
culo Es  FERMnoADES  DEL  GLOBO  DHL  OJO,  página  ^18  del  Dicciona- 
rio de  l^^llano)  ,  la  opacidad  del  humor  -uítreo  6  elgiauioma.  {  Véase 
el  artiai'o  vitreo  de  este  suplemento,  la  kidroftalmia.  (  Véase  cí  articulo 
£nfbrmbdadb$  dbl  globo  dbl  ojo  ,  página  424 ,  del  Diccionario  de 
Balhno)  \  y  la  confusión,  cuya  enfermedad  consiste  en  qne,  rompiéndose 
las  membranas  que  envuelven  los  humores ,  ya  espontáneamente ,  ó  ya 
|K>r  una  percusión  ,  estos  se  mezcbn  y  confunden»  abandonando  ni  si- 
nincion  natural.  Lo  mas  comunmente  sucede  esta  enfermedad  después  de 
grandes  golpes  con  cuerpos  contundentes ,  de  una  oftalmia  violenta, 
de  la  ntrofin,  y  aun  de  Lis  operaciones  hechas  en  el  ojo  cuando  han 
sido  trabajosas,  y  los  resultados  desgraciados.  Es  imposible,  en  esta 
enfermedad,  conocer  ninguno  de  los  árganos  que  componen  el  ojo, 
porque  todo  está  mezclado  y  coofondido  de  tal  modo ,  que  no  se 
puede  dtidr  qué  afección  domina ,  ni  asignarla  otro  nombre  que  el  de 
oonfusion  dd  ojo  que  se  le  ha  dado  ^  pues  se  observan  muchas  shito-' 
mas  diferentes  ,  como  varices  ,  manchas ,  albugos ,  una  catarata  ,  una 
amnnrosis.  y  sobre  todo  una  disolu«ion  del  humor  vitreo,  con  la  cual 
están  mezclados  los  demás  cuerpos  transparentes  del  ojo. 

La  curación  en  este  caso  dependerá  de  la  causa  que  haya  dado  orí- 
gen  a  ia  confusión,  y  de  ia  intensidad  de  esta ;  pero  siempre  lo  mas  In- 
/    teretante  y  urgente  es  oponene  á  la  infiaoucbn  y  sus  progresot  con 

plan  anúfl(^scico* 

JUsiows  de  la  sensikUidad  oetdar* 


Estas  comprenden  su  aumento  ,  su  abolición  y  su  perversión. 
A»  £i  aumento  de.  ia  scnsibiiidad  dsi  0)0  comprende  soiam^c  la 
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nictalopia.  Véae  esta  pr»íabra  en  c\  arfíctiío  KvfhriudAOBS  DBL  OLOBO 
BEL  OJO,  píg.  412,  del  Diccioii.irio  de  BaiJano. 

B.  La  abolición  de  la  sensibilidad  orillar  comprende  U  hemeraU» 
£ia,     midriasis ,  la  atnl'liopia  y  h  amaurosis, 

Ea  cnanto  á  b  hgmtrdopia ,  véase  el  artículo  EKrs&MBOADBS  Dn 
•XOBO  DBL  OJO »  página  41 2  ^  dd  Diccionailo  de  Ballano. 

Midrimis,  Se  da  ene  nonabre  al  obscurecimiento  de  la  vista ,  efecto 
de  la  dilatación  preternatural  de  la  pupila.  Ette  ertado  le  Terifica  en' 
el  caso  de  aumento  de  voíúmcn  del  crlitaUno,  que  rempnja  entonces  la 
uvca  hácia  adelante,  y  tiene  la  pupila  dilatada;  en  \x  catarata  tem- 
blona se  vcritica  cl  mismo  fenómeno,  asi  como  en  la  d'slocacion  del 
cristalino ,  en  la  didroüalmia  ,  y  en  algunos  otros  casot.  También  se 
ohiem  la  midriaiit  en  ciertos  accesos  de  enfermedades  ncrvlotas  en 
que  se  cpmrAen  oonvoltivamente  lot  nMiteuloi  mocoret  de  lot  ojos^ 
retínndo  el  globo  del  ojo  al  fondo  de  la  órUta,  Ib  cual  aplana  y 
empuja  hiclá  addante  el  ctiitaiiBO  y  d  cuerpo  vitreo ,  loe  cuales  agían*- 
dan  la  pupila. 

En  la  amaurosis  hay  midriasis,  y  después  parálisis  del  iris  (^ue  ao  te 
contrae  ya  ,  ó  si  se  contrae  es  muy  imperfectamente. 

La  midiiasisque  acompaña  á  la  gota  serena  es  de  ma!  agüero  por  se* 
gulr comunmente  la  marcha  de  la  amaurosis,  que  es  en  general  fun^ta. 

la  que  depende  de  la  oftalmía  kiternaf  aunque  mat  ficil  de'cu-* 
rar,  deja  siempre  temor  algQ.no  sobre- la  vista. 

La  midríasis  menos  peligrosa  es  la  producida  por  ia  relajación 
del  esñncer  de  la  pupila^  porque  la  vista*  aunque  con  difículcad, 
existe ;  ia  retina  esta  saaa^  y  solo  se  hiere  por  la  esceslva  cantidaJ 
de  rayos  luminosos 

Lo  mismo  stTcedc  con  la  herida  de  este  esfinrcr  >  con  la  diferen- 
cia que  esta  midnitis  es  incurable,  y  que  la  vuta  pcraiaaccc  u  q^ucda 
deiDpre  do  poco  obscura* 

La  oiídriasif  ^  eíécto  de  los  golpes  concnndenees  ^  es  incurable  si  ú 
golpe  ha  sido  violento,  y  no  existe  ya,  en  cuyo  casó  se  infeiirá  coa 
raaoii  que  la  retina  está  paralizada. 

La  mtdrtasif ,  efecto  de  la  operación  de  la  catarata «  lejosdc  Ser  no- 
civa ,  «útil  por  las  razones  bien  snhidis. 

La  curación  de  la  mldriasis ,  efc  to  lic  cinlquícra  de  las  lesiones  enun- 
Óadas,  se  consigue  con  la  destrucción  de  ia  enfermedad  deque  depende. 

La  midríasis  existe  por  sí  misma  i  independiente  de  la  amauros's 
y  de  otras  enferaiedades,  y  se  conoce  en  que  existe  en  gran  parte  la 
vtsta ,  en  los  .pooós  dolores  que  líente  el  enfermo ,  y  en  la  íalta  de 
ortos  síntomas  particulares  i  otras  enfermedades  que  la  suelen  producir. 
También  nos  podemos  asegurar  haciendo  mirar  el  ojo  afectado  al 
fnvéí  de  un  agnjcro  hecho  en  un  nnipe,  en  cuyo  cnso  c!  enfermo  dis- 
tingue bastante  bien  ios  obietos^  lo  cual  no  podría  hacer  si  tuviese 
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amaurosis.  Este  ensayo  prueba  que  U  rciiiia  está  intacta,  y  que  la  vista 
está  alterada ,  porque  no  contrajéndose  la  pupila  lino  poco  o  nada ,  la 
hífxe  d  drgano  mmediato  de  u  imita  por  la  iotraduccíoii  rq)endiia  y 
dematíado  multiplicada  de  los  rayos  lumiooioi  ^tw  d  tris  está  ea- 
cargado  de  moderar.  £n  el  ensayo  citado  se  cncuentia  contraída  ó  achi- 
cada la  abertura  de  la  pupila ,  y  asi  es  que  la  visión  es  irtr jnr. 

El  plan  ciirnr'vo  de  la  amaurosis  conviene  en  general  X  la  midriasia 
esencial ,  pues  por  benigna  que  sea  esta  ,  siempre  hace  temer  aquella. 

En  cuanto  á  la  amaurosis ,  véase  el  género  4.*^  de  la  clase  Debili-. 
DADEs ,  y  el  ariicuio  £Mf  ermedad£s  d£l  gloso  del  ojo  del  Dicdo'* 
aaiio  deBaUano. 

La  amblwfU  es  un  obacofecimlenio  6  debilidad  de  la  TUta»  con  el 
cual  se  espresa  el  primer  grado  de  la  anauroMS.  V6ne  cate  amulo  eo 
d  Diccionarb  de  Ballano. 

C,  La  perversión  de  la  sensíbilidid  ocular  comprende  las  aberrado^ 
nes,  las  imaginaciones  ,  la  diplopia  y  r  la  ataxia.  Véanse  los  géne- 
ros 1°  y  %°  de  la  clase  Vesanias  ,  y  c!  artículo  Emf^&medajpes  dzu 
GLOBO  DüL  Qju  (ici  Dicdonaiiu  de  BaliaxiO. 

Letiones  de  las  funciones  ocular  es. 

Estas  comprenden  ia  nuopia,  U  freákieia,  y  U  ficlmsim  de  la 

ptífiín. 

En  cuanto  á  la  miopía  y  la  presbicia  ^  véanse  estos  dos  artículos ,  y 
ademas  el  articulo  Enfermedades  i>£l  globo  d£L  OJO^  página  4141 

del  Diccionario  de  Bnlbr.o. 

Oclushn  de  la  pupila.  Esta  enfermedad  es  hmata  cuando  un  niSo 
nace  con  una  membrana  que  cierra  la  papila»  £s  accidental  cuando 
después  de  una  enfermedad  d  de  la  operación  de  la  catarata  se  borra 
esta  abertura  ><5  cuando  se  contraen  de  tal  modo  los  bordes  del  tris,  que 

impiden  ó  cierran  el  paso  á  los  rayos  de  luz. 

Cualquier.^  que  sea  la  causa  que  produzca  la  oclusión  de  la  pupila, 
se  puede  rcst.iblccer  la  vista  del  modo  operatorio  siguiente:  se  hace 
una  abertura  semicircular  en  la  córnea,  como  en  la  operaciuo  de  la 
catarata ;  se  practica  después  una  incisión  crucial  sobre  el  iris  con  una 
aguja  cortante»  v  se  restablece  la  vista  de  un  modo  mas  6  menos  per- 
fecto. Después  de  esta  operádon  se  tratará  ai  enfermo  como  á  un 
operado  de  la  cauiao. 

Hay  también  otro  caso  en  que  se  puede  establecer  la  vista  por  la 
formación  de  una  pupila  artifícal,  y  es  cuando  la  cornea,  vuelta  opaca 
en  su  centro  sclaircnte  ,  impide  la  introdixcion  de  ia  luz  ;  en  seme- 
jante caso  el  Dr.  Dcmours  ha  practicado  con  buen  éx'iio  una  pupila 
artificial  que  recibía  Jos  rayos  de  luz  de  ia  parte  ludavia  uansparcnic 
de  la  cdrnea  entonces  seria  aeceiario  agujerear  esta  última  membrana 
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con  una  agoja  de  c^trtrit2  en  el  sitio  donde  está  opaca  ú  obscurecida; 
dcspucs ,  haciendo  subir  su  punca  háda  el  sitio  de  la  circuofercncia  cor- 
respondiente á  U  porción  todavía  sana ,  desprender  el  iris  dei  liga- 
mento ctliar;  desprendido  de  este  modo  el  iris^  se  retira  por  sí  mismo, 
y^BQ  hay  rlogo  de  que  m  tapo  la  nuera  papila* 

Liskni*  d§  b$  máscmht  oetilarrt* 

Estas  compreodeo  «l  estrééim»,  y  la  eonviibioii  ha^MOol  de  loe 

£n  cuanto  :d  estrabismo  ,  véaic  el  género  i.°  de  la  clase  Espasmos, 

Leí  artículo  Üi^f  ermkdabes  del  globo  del  ojo  del  Dicuoiuiio  de 
llano. 

ta  emnulsim  káékmal  de  ht  ,  fesudUo^  6  ttíttagm ,  emn  mo* 
iriviMnto  cónvulalfo  y  condniio  del  ojo  y  dd  párpado  laperior  •  que  pro- 
pende á  cerrarse. 

Si  este  defecto  viene  de  nacimienm  es  incurable;  pero  si  es  3ccicl?a- 
tal  cesa  con  Li  curación  de  la  eofcrmcdad  que  le  ocasiona^  y  no  exige 
método  curaiivo  particular. 

Oundo  ote  movimiento  del  globo  se  encuentra  en  una  persona 
afectada  de  camata  j  hace  muy  difieil  h  enacdoii  de  la  teme  cnit&jina* 

Vista  corta.  Sinónimo  de  mhpia* 

Vista  larga.  Sinónimo  de  preséieia. 

Vista  diurna.  Sinónimo  de  hemeralopia» 

Vista  nocturna.  Sinónimo  de  nictálope» 

Vista  DOBIB. Sinónimo  de  diylopia. 

Vista  débil.  Sinónimo  á^ambiiof>uu 

Vista  vizca.  Sinónimo  de  estrabismo. 

VitvAi,.  adj.  {fisial. )  Vhualis*  Loque  eonderae  á  k  wkm  6  lo 
que  percencoe  á  la  víiímu  Efe  vintal,  tayo  vísumí, 

VITAL  adj.  (fistol. )  Vitalis.  Lo  que  perrcnecc  ¿  la  vida. 
Vital  (principio.)  Véase  el  anículo  Vida  de  ene  suplemento. 
Vital  (tnerz;).)  Muchos  fiiióiogos emplean  la  palabra /m^2:4  vit¿d 
00010  sinónimo  de  vida. 

Vital  (  movimiento.)  Sinónimo  de  vida, 

Vitales  (propiedades.)  Se  da  el  nombre  de  propiedades  vitales 
á  las  que  dependen  de  la  organixaáon,  como  la  ceosíbolidad  ,  la  con» 
mctífídtd  y  ta  caloricidad. 

-  Vitales  (fuerzas.)  Se  da  el  nombre  de  fuerzas  vítales  i  las  que 
resultan  del  conjunto  y  equilibrio  de  las  propiedades  vitales ,  las  cuales 
ri^en  y  ordenan  la  forma  ^  oomposicbn,  proporción ^  testara  y  mo- 

"Vimiento  de  todas  las  partes. 

\irALiis  (funciones.)  Se  da  el  nombre  de  funciones  vitales  á 
aqucUa»  <^ue  sosúeaea  la  vida ,  y  sui  las  cuales  uo  se  podría  existir^  > 


Digitized  by  Google 


9i8  VTT 

tales  son  h  acción  áet  cerebro,  la  del  corr.«jn,  la  dtcukcioQ  de  h 
•angre ,  la  acción  de  loi  pulmones  y  la  resjúradon. 

Vital  (acción. )  Sinóninio ác/surga  vUáUy  de  vkU» 

Vital  (tono. )  Sinóiuino  de  vUédidéuL 

Vital  ( índicadoiu )  {urapént,  tener» )  Se  hadado  d  jmndImb  de 
iiuUcacUm  vital  6  íonservadora  por  Boerhaave,  y  por  los  demás  aini^- 
fcs  después  de  él,  á  la  que  indica  la  necesidad  de  conservar  las  fuerzas 
de  la  vida.  De  esta  indicación,  que  se  satisface  siempre  con  el  uso  de 
los  alimentos  y  el  de  los  remedios  tónicos ,  hacían  mucho  caso  ios 
antiguos  ,  y  por  desgracia  aun  hacen  mas  los  modernos  y  partidarios 
de  la  doctrina  de  Brown.  Hemos  esfiocsto  en  ▼arios  números  de  las 
JMcadM  de  mediekia  j  eirugía  fraeHcat ,  y  dareoftfarewos  de 
nodo  que  no  quedará  duda  aigiina,  en  una  obra  cleaemai  de  «fdtciea 
que  proentaremot  al  pábUco  después  de  etta,  c|tíe  existe  eo  muy  po- 
cas enfermedades  agudas ,  y  aun  crónicas ,  la  indicación  vital ,  y  que 
el  quererla  satisfacer  con  los  alimentos  6  los  tónicos  es  oponerse  en 
el  mayor  nún^ero  de  casof  á  la  eoíecmedad  primitiva  d  cseBciai.  ^uc 
se  trdta  de  dcsrrnir, 

VITALIDAD,  s.  í.  {fisioL)  Vitaliías^Vúshiz  con  que  se  espresa 
d  cnsdo  de  todo  lo  qne  tiene  vida.  Algbnoi  eadenden  por  esta  pahbra 
la  reomoii  de  las  propíedadca  vítales ,  6  lo  que  se  llama  tem  vitéiL 

VITAUSTAS  (médicos.)  Se  ban  llamado  nddicoi  vkédistat  i 
loa  que  atribuyen  los  fcfxSmenos  que  se  verifican  en  el  cuerpo  bumaoo 
al  principio  vír  ^l,  por  oposición  á  los  médicos  químicos  que  lo?  es- 
pücan  por  las  leyes  de  ia  química,  de  !a  física,  de  lu  dinámica,  2¿c. 

Sí  verifican  ,  sin  disputa,  en  la  economía  viviente,  fenómenos  cuya 
esplicacioii  se  puede  liacer  por  los  principios  de  una  u  otra  de  e&tas 
Ciencias ;  pero  todos  son  modificados  por  el  principio  de  hi  vida.  Sota- 
mente  la  esdicacbn  etclnilva  por  estas  mismas  cicndas  et  la  qve  ddie 
reprobirse.  UiaoBO  mas  vwas  estan^  y  mas  goaan  las  partes  del  cuerpo 
de  los  acríbiitos  que  las  son  propio*»  y  menos  acción  tienen  sobre  ellas  loa 
fenómenos  químicos,  físicos  Src. ,  m;is  han  perdido  a!  contrario  de  sus 
cualidades^  y  mas  sometidas  se  hallan  á  las  leyes  de  los  cuerpos  inorgá- 
nicos ,  porgue  conspiran  á  asimilarse  á  estos.  Desde  el  momento  en  que 
por  una  causa  cualquiera  no  se  h.iilan  ya  animados  por  el  principio  vital, 
caen  ó  entran  enteramente  en  el  dominio  de  estos  últimos  cuerpos. 

Apenaa  es  ya  permitido  en  la  ápoca  actual  no  aer  vitabiu ;  loa 
ptogresos  de  las  dendas  médicas  noa  nan  oooduddo  por  todas  paites  ¿ 
esta  creencia  demostrándonos  el  vacío ,  6  lo  vago  de  las  demás  oprnioneSt 
7^  potencia  de  las  fuerzas  de  la  vida. 

VITRFO.  sd).  {anat.  )  Vitreus.  lo  que  tiene  la  apariencia  de  vi- 
drio. Cuerpo  vitreo  6  humor  vitrea:  nombre  que  se  da  á  una  masa 
blanda,  per.ecrame!>te  rransparcnte ,  temblona  como  la  gelatina  que 
ocupa  la»  ties  cuartas  partes  posteriores  de  ia  cavidad  dei  globo  del 
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ojo»  Tiene  una  f)gur.i  e<,íénc2 ,  presenta  hácta  adelaf^te  una  etcavacion 
en  la  cual  se  halla  alojado  d  cristalino  >  y  está  atravesado  de  adelante  i 
atrás  por  ci  canal  á  que  ha  dado  el  Dr.  Cloque t  el  nombre  de  hialoUes, 

£1  cuerpo  vitreo  cscá  compuesto  de  dos  partes ,  la  membrana  hia^ 
kkks ,  ( Vcm  HiALoioBs  de  «te  Mpiciiionio )  y  elAnMor  nitrto.  Este 
tee  ú  apsñencb'de  uev  dübhicion  ¿c  goma  en  el  agua ;  pe  pone  mi 
fNioo  opaoo  por  la  eboISdon,  di  alcohol  y  los  ácídot  oonocmradot;  'j 
parece  que  tiene  sobre  poca^mai  ¿*0ieil0f  \%  niania  composicioii  quí« 
mioA  ^ue  el  humor  acuoso. 

Algunos  patólogos  han  llamado  fittúta  vitrea  i  la  cspccroracion 
compuesta  de  mucosidadcs  concieías  y  iransparcnrcs  que  parecen  pro- 
venir del  humor  mucoso  solldiécado  ea  las  anfractuosidades  de  la 
tmonenceib* 

^ñi«ajio<eiifiRttedMln  dd  ooerpo.)  Lat  c|i6niiedadeipanícularei 
me  puede  cipemBinr  «os  fauabrioA  la  diaolndoB,  elglauooma*  y 
üi  enisioD. 

La  íHsolucton  del  humor  -oítrto  6  symhUii  produce  las  mas  veces 
la  destrucción  del  ojo,  y  la  medicina  no  tiene  recursos  para  esta  en* 
fermedad,  efecto  casi  siempre  de  la  mala  constitución  del  individuo. 
'  No  hay  otros  remedios  que  una  alimentación  escogida  y  consistente, 
OD  cfcraáo  modelado  7  comiouo,  algunos  Mos»  &c.  Cmndo  Ja  dísD* 
•Iiick»  del  huiiMir  vkieo  le  ▼crí£ca  al  mismo  tiempo  que  la  opacidad  del 
crisuUoo»  encoDces  no  hay  la  misma  gravedad  >  y  aun  quedan  grandes  es*, 
peranzas  de  curación  comparativamente  al  otro  caso.  Al  contrario  ^  sí  esta 
afección  es  efecto  de  algunas  violencias  esteriores  hechas  en  el  ojo ,  hay 
poco  que  cs¿>crar  para  la  vista.  Kn  este  último  caso  hay  tal  confusión  por 
10  común  en  el  ojo  ,  que  nada  se  puede  distinguir  porque  los  diferentes 
humores  que  componen  su  interior  están  dislocados  ^  mezclados. 

EJ  ¿lau€9ma ,  dke  el  Barón  Wennl*  et  una  enfermedad  en  la 
cnal  el  criicaJino»  segon  anos,  y  el  hnmor  vftreo,  scgtm  ottos,  to» 
Man  no-color  de  aguá  de  mar. 

Según  el  citado  oculista ,  la  observación  y  la  autopsia  cadavérioa 
han  probado  que  e!  glaucoma,  generalmente  conjíderado  como  una 
cnícruacdad  del  humor  vitreo,  no  era  masque  una  variedad  de  la 
amaurosis,  en  la  cual  deja  ver  la  pupila  en  el  fondo  dei  ojo  ,  y  al 
través  del  cuerpo  vitreo  ,  la  retina  paralizada  que  no  tiene  ya ,  como  ca 
la  gota  serena  >  sn  color  ordinaiio,  uno'  qiifr  ha  tomado  nn  color  blancQ 
y  verdnicxí  de  ag^de  mu  i  que  parece  entonces  alumbrar  la  cavidad  u- 
teraa  del  globo. 

Su  curación  es  ignal  á  la  de  la  amaurosis  |  sdameaie  hssangfíast 

en  diferentes  épocas ,  5on  mas  útiles  que  en  Í3  amaurosi?  esencial ;  por- 
que la  espcrienciá  lia  pT(u)ado  que  en  el  c^bucoma  ,  todos  los  vasos  del 
g/obo  del  ojo,  y'A  internos  o  yn  esteraos,  están,  ó  variemos^  ó  á  lo 
menos  en  uu  estado  oico  maítaUo  de  turge%ccQCÍa*  « 
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'  La  efusión  del  humor  vitreo  y  su  aumento  ó  csteiuioa  escestf  ír 
produce  la  A¿^ri^Wfiiit.~Véate.efttajpalabr:i>    .  ^  ,        •  . 

.  VITRIOLO,  s.  m.  {mat.  nád.  >  UdchMum.  Pabbr»  anrigui  y  ge* 
aérica  de  las  isiet  au&.lot  qiümiaas  modernot  Uaouia  sidfMoi ;  y  aii 
es  (jue  el  vitriolo  blanco  de  los  aariguos  es  el  sulfato  de  zinc  de  los 
modernos;  el  vitriolo  azul  es  d  Juifiuo  de.€OÍMñg\^  el  vMofo  vatia 
ei  el  sulfato  ¿ie  hierro  y  &c. 

VI  i  RIOLICO.  aJj.  (wM/.  méd.  )  Vitriolicus ,  seu  calcha^tiaa. 
Lo  que  pertenece  al  vitriolo.  ^iV/i?  vitriólicff,  iinónimo  de  eífido  tul-* 
/árico»  t . 

VIVAaDAD  6  VivszA. «.  £  (^li/. )  Vhadku^  U  ^ifacídui 
¡que  puedc^mcaft:  una  proBtÍQidl  en  ¡magsaar  «i  tyvhiiiB  ánt» 
quiera  acción  corporal^  es  una  coniecueiicí»  de  la  sensibitfdbi 'y  éú 
cnteiidimienco.  Es  siempre  db  un  buen  agüero  en  ios  jóvene»i'4ña  tal 
que  no  degenere  en  aturdimiento.  Las  itias  veces  hny  mas  talento  eri  - 
las  personas  vivas  que  en  las  demás;  pero  se  suele  observar  que  algu- 
nos de  entendimiento  vivo  en  i  a  conversación  no  le  tienen  en  e!  bufete, 
^  vice  versa ;  y  ouas  qüe  sQl>ie«alcn  en  la  intriga » jio  son  iguales  ca 
ocros  asuntos.     t       -  .  >  .     s  » 

La»  persoms  vivas  áám  «i  vima  i  una  medificaebn  pamcu- 
eular  de  sus  nervios  mas  irúcablet » y  á  na  cantío  nemeat»  maa  ¡m* 
prcsionable.  En  general  leolwerwi  en  Jas  pcoonas  Jávenei»  flacii ,  bi<- 
.  üpsas ,  y  ardientes. 

La  vivacidad  del  cuerpo  es  vcn^josa  á  la  salud;  pero  la  del  alma 
po^íeiic  ser  la  muy  perjudicial  si  es  cscesiva ,  o  si  se  ejerce  en  objetos 
que  ícau  coi«trario>  ai  ritu^o  mas  iiabiluai  de  la  economía. 
.  JEsi  general » loft  scmtM  mas  viwe»  eoo  io&  mas  insoportables»  . 

VIVBZA,  véase  Vxtacibaix 

VIVIENTE  6  Vivo.  ^\.{fisioL)  Vivens,      JtjuroMt.  Ad}eiivo 
•que  .se  aplica  á  todo  io  que  vive  ó  disfruta  de  vida. 

VIVIFICACION,  s.  f.  {JisioL^  VhifiMif,  £a  la  «ecion  4e  vivi&- 

car  ó  de  dar  vida. 

VIVIPARO,  ad).  {fisiol.)  Viviparus,  ácvivus,  vivo,  y  de  parió, 

parir  ó  producir.  Adjetivo  con  que  se  designa  todo  animal  que  pare  á 
.  engendra  sus  hijos  enteramente  formados  y  vivos.  jEI  iioiubie  y  la  mu- 
i§iBr  aon  vivíparos» 

r,     VIVO.  SiiKÍoimo  de  viviente,  ir.. 

VOCAL,  adj.  (Jisiol.)  YecaUs»  Audjetivo  con  que  se  espresa  lo  que 
ae'reüere  á  la  voz.  Se  llaman  cnerdas  vocaUs  dos  rcplie^ttes  de  la 

rocmbrani  mucosa  de  la  laringe  sobre  k»?  ügimcnros  tiro  antenoideos^ 
los  cuales^  en  el  sistema  de  Fcrrein,  sirven  por  su  vibración*  «mando 
les  toca  el  aire,  para  tormar  ia  voz. 

VucAi.Es  (letras.}  se  llaman  letras  vocales  ias  que  forman  por  ú 
mismas  sonido* 


» 
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Todo  el  artificio  del  lenguaje  csti  comprcnétdb  en  Ias-> modificacio- 
nes que  hacemos  espaimeiiui  a  \o&  cinco  &ooido&  íundaroentales  que 

No  taSm.  tiiagpBt  dificulcad  ^pM  la  pwmwKÍacion  de  1m  focalctjí 
pero  la  arricuíicicMi  de  lu  consontnteft  «pcnmema  obstáculos  que  pof 
ai  tolo»  hacen  mas  6  menoe  laborioso  el  liogiiaje*  Pan  pioducir  los  so- 

nidos  que  resultan  de  hs  voc<í!e5»  basta  que  los  órganos  que  son  coma' 
los  instrumentos  de  donde  nacen  cstoi  sonidos,  se  coloquen  en  una  si- 
tuación conveniente,  y  se  mantengan  en  ella  durante  todo  el  ncnipo^ 
de  que  úene  necesidad  la  voz  para  iiacari>c.oir ;  ai  paso  que  para  íoí*» 
mar  los  sonidos  que  resultas  del  coocurso  de  Jas  consonantes,  es  ncco" 
aacio  ^crccr  un  graariiáfM»  dé  movimiettioi  qne  ob  te  consigoen-^oo 
uaate&cion  conijmiadia,  con  eifiiérM  imikiplicados,  ni  con  ua  hábt?* 
to  Itfgp;  hay  ciertas  ardoniacünef  «que  es  impaáblc'iaikar  perfecta- 
mente.  Los  sonidos  que  representan  las  vocales  parecen  ser  naturales  ú- 
hombre»  el  cual  los  produce  sin  combinación ,  sin  esfuerzos»  sin  volun?. 
tad  y  como  por  instinto.  Las  vocales  sirven  de  esprcsion  al  dolor,  al 
placer,  y  á  todas  las  sensaciones  impensadas  que  espresan  precipitada-^ 
mente,  fuera  del  inñujo  del  eotendimieiito,  y  por  consiguiente  del  ra« 
ciodiuo;  al  pontrark)  la  anicolaeM»  de  U»  comanantei  a  el  produttc^ 
d^  laiiÁe>úop «  del  ttal»jcr>  yr  del^afte*  Véanse  ademas  lot' artíóuloa' 
VfH  del  DioptoDono  do  Ssilbao^  j.F&oiiiwiciAcioii  de  eate  i«plc««^ 
manto. 

VOLANTES  (viruelas.)  Nooibfc  qoe  teda  á  laa  vkiielaa locaa d 

benignas  y  de  poca  duración. 

VOLÁTIL,  adj.  {ma(.  tnéd.)  Vohitilis.  Palabra  con  que  se  espresa 
toda  sust?iKÍa  ,  que  teniendo  grande  aiinidad  con  el  caiuricu,  pasa  coa 
m^^a  facilidtid  al  estado  de  vapor  d  de  gas  permaneote.  Los  éteres  soa 
Iflíi  liquídoa  naa»'  noládlcB  ^  ae  etMioocn»  y  deapaea  aJganoa  aceitea. 
caenciales  como  el  de  alcantor^  la  esencia.de  tfemeniina ,  &c. 

VOLATIL  (álcallO'V^áMtdí  axtíciilo  Amohiacq  daDkcioiiaño 
de  Ballano. 

VOLICION,  s.  f.  {  fisioi.y  VoUtiQ^.^s  ia  aoeion  44  queieiuna  «oso^. 

ó  la  emisi{»ndc  la  voluntad. 

VOLUNTAD»  s./f.  {^iol.)  IWww/^if.jPaJabía-  con  que  se  espresa 
aquella  potencia  intelectual^  por  medio  de  Ja  cual  se  forma  el  deseo  de  * 
ejccut^ir  |iaa  d'inai  accíoniei.  caca  potencia  .del 'aUna'  et  in¿splic:ible  en 
d  hombre;  etoaiia  de  la  vida,  y  es  una  poiooo  deséale  |)TÍncipio  dea*' 
conocido  qae  la  animan.  vEihIe  y  le  deMBvueiva  inivcdíatameiite  jque 
nacemos. 

VOLUNTARIO,  adj.  (fistol)  Voluntantes.  Adjetivo  con  que  se 
espresa  lo  que  depende  de  nuestra  voluntad.  Ls  bien  sabido  para  todo 
iisiúlogo  que  nuestros  movimientos,  nucsrrns  ¡iccioncs  y  nl.c^lros  pen- 
samicocos^  spo  unas  vewes  yolunurios^  y.  cira^  mvoiuut^ios  ó  indepcn-^ 
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dientes  de  la  voluntada  Tx»*;  órganos  que  c]>cirtan  los  primeros,  están 
sujetos  al  itiAujo  de  los  nervios  cerebrales,  y  ios  ^ue  ejccuun  los  se- 
gundos 6  involuntarios  lo  otan  al  influjo  ó  estímalo  de  las  ramifíc3CÍ(H 
me»  nffpilom  del  gran  stmpácko.d«ÍQniláii¡oo.  Véate  adcflMU  d  ártica* 
lo  ÍinrotviiTA.Rios  (movimiento^  ád  Diccionario  de  Rallano, 

•  VOLUPTUOSIDAD  ó  Dblbitb.  í.  f.  (%.)  Vtiuotuositas.  La 
fohipcuolulad  6  deieice  no  es  el  abuso ,  sino  el  gusto  rcnexionado  del 
placer;  y  asi  es  que  puede  s.^r  tan  diferente  del  desarreglo  ó  desorden, 
como  U  virtud  lo  es  del  crimen  á  vicio.  El  hombre  solo  entre  los  aiú- 
malei,  puede  elevarse  hista  el  deleite:  una  elección  delicada  ,  y  un  í^us-' 
co  dep  arado,  doblando  y  rcánaado  sus  sensaciones ,  puede  sin  duda, 
aumentar  la  esfera  de  fltf  gpeei.<  Gomo  la  mayor  parce  de'lds  liofnbres' 
ab  taben  ¡ai  mas  Teoei  lioo  abuiardeios  placerea,  <•  ío  que  hace  que 
la  palabra  se  coma  por  lo  común  en  mal  sentido.  Bb  'eActo,  ei  deau-^ 
dedo  comu ti  entre  loa  hombres ,  ver  suceder  al  |>iacer  el  disgusto,  lett' 
temordiinieotos ,  las  pesadumbres ,  y  aun  í.i  enfermedad  que  los  ahite' 
y  pierden  antes  de  llegar  á  lo  mas  Aorido  de  su  cirrcri.  Cuanto  mas 
desgracias  produce  la  voljptuosidad  de  los  scnridos  que  no  sch.i  sabido 
moderar  ó  arreglar ,  Unto  m<i$  puede  hacerse  ci  origen  de  goces  puros 
y  de  una  felicidad  inalmrdile  ia  del  afana. 

•  VOLVULO^  Il«o- d  IfisniBRS*  t.  m.  {pa$,  ñtf.)  V^vuiiUi  de 
vahffit  á»  vuelcas  ¿^nroacar.. Enfermedad  caiaeceteda '^r  'ün  do- 
lor profunda  ea  el  abdomen ,  por  loi  fdmiioi  de  las  sustancias  conreni-' 
das*  en  él 'estomago  y  los  intestinos ,  y  por  un  estreñimiento  tenaz. 

Esta  enfermedad  es  í  veces  efecto  de  estrangulaciones  intcstinalcs;- 
pcro  lo  mas  romunmcaic;  Je  la  inflamación  intensa,  c  instan r.ínca  de  los 
intestinos  delgados,  por  cuya  razón  esta  siempre  indicado  c!  plan  atem* 
perante,  y  maso  menos  antiflogístico,  y  de  ningún  modo  el  irritante» 
iicon&ejado  por  desgracia  por  no  pocos  praocioos.  Vésu^líl  ardkiuloliir- 
TESTiHos  de  etfe  mplcmemo. 

VOMSR  (hueio.)  {anat,  cüscript,)  VdneélDtccionatio'de  tallano* 

VoMBR  (enfermedades  átl,)  {p4Uol»  esoicA  Este  htieso  cspcrimcot»» 
a^jUtttti  veoet  eti  tos  cásoe  de  ózeoa,  canes  o  nectacit  qae  ee  curácia 
aegun  la  causa  produaora. 

La  destrucción  del  vomec  liaoe  que  «¿^comuniquen  entre  sí  Us  yea« 
tanas  de  la  nariz.  '     *•     -         *..>;;  • 

VOMICA,  s.  f.  (vatoL  inf.)  Vómica,  del  verbo  vmere,  vomitar.' 
Véase  el  Dicdofiarlo  de  BaUano. 

Vómica  (mies*)  [mat*  médH  Vd^e  d  artíotlo  Nosz  'VoMicá.  do- 
este  suplemento. 

VOMITIVOS  o'ñimvimf^^  {mai: méd.)  V¿»s«^f.  Nmttbi« 

dado  á-todos  los  medicamentos  que  íiacen  vomitar. 

Los  medicamentos  vomitivos  son  codos  mas  ó  menos  irritantes;  sin 

embargo  I  ios  autores  no  daa  d  aombce  de  VQmkvw  á  toda  sustancia 
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irruante,  que  aunque  mtmdncida  en  el  estómago,  produzca  el  vomito; 
asi  es«  que  según  ellos,  muchas  substancias  vegetales  amarsas  tomadas 
'  en  disolución  concentrada,  las  eorrosivas,  y  en  general  todas  las  subs- 
tancias teneturnt,  no  ddwn  oolocxne  entre  lot  etnécioos ,  aunque  pro* 
duascan  lai  mas  ytóA  d  vómito*  Los  vomitivos  6  eméticos  propiamente 
dichos  ¿obran  como  tales  en  virtud  de  una  propiedad  particular^  inde- 
pendiente  de  la  ipbre-irritacion  local  que  pqaun  producir,  y  dd>ída  á 
>  ona  substancin  6  principio  Ünmado  emetina. 

La  eimtina  (del  g;  iego  emeo ,  yo  vomito)  se  ilama  asi  porque  co- 
munica á  las  mriterias  en  que  se  encuentra  l.i  propiedad  de  hacer  vomi- 
tar que  cüiiucne  en  aleo  grado.  Esta  substancia  salina  lia  sido  descu- 
bierta por  loi  Doctores  Pilhtier  j  Magendict  y  se  la  encuentte  en  el 
fsycotria  emética,  el  calioCca  tvecacuanka  y  el  vioia  emética.  Sé 
Repara  consumiendo  por  medio  ddecer  á  60  grados,  la  parce  corticaf 
de  la  ipecácuanha  qué  se  trata  después  por  el  alcohol  á  40  grados,  que 
disucls'e  h  cTTi.:t'n3,  á  \x  cual  no  había  tocrído  el  cter. 

La  cmccina  es  un  principio  inmediato  compucs  o  de  oxigeno,  de 
hidrcSgeno  y  de  carbono,  que  está  en  í'orma  de  csL:i;r.  ;s  transparentes 
de  un  color  rojo  pardusco;  no  tiene  casi  olor  y  su  ¿abür  es  amargo^ 
un  poco  acrej  y  nada  nauseabundo ;  es  joaiterable  al  aire  seco»  muy^so- 
lubte  en  Id  agua ,  soluble  en  el  aicoboi ,  insolulrie  en  los  óerei.  La 'diso> 
lücton  alcohólica  de  tWo,  verddaen  ia  cinturb  alcohólica  de  emetina,  prof 
duceun  precipitado  rojo  que  parece  estsr  formado  de  iodo  y  de  emetina. 

La  emetina  puede  reemplazar  con  ventaja  á  la  ipecácuanha.  Se  la 
usa  como  emético  á  la  dosis  de  cuatro  granos  en  disolución  en  cuntro 
onzas  de  agua  para  los  adultos.  Se  d.i  la  disolución,  en  dos  ó  tres  dosis, 
de  las  cuales  la  primera  es  mas  fuerte  que  bs  otras.  A  los  niños  se  les 
puede  hacer  tomar  dos  6  tres  pastillas  en  que  entre  la  emetina  á  la  do- 
sis de  medio  grano.  '  ^ 

Hasta  ahora  se  ha  hecho  uso  de  la  emetina  de  color;  peró  el  Dr, 
Pellctlcr  acaba  de  obtener  esta  substancia  puraj  y  de.eite  modo  es  e»* 
toocet  mas  enérgica  so  acdoo*  pues  hace  Yomitar'  á  una  s6.*  parte 
de  grano. 

Vomitivos,  {/¿'r.r/',)  Se  han  usado  los  vomitivos  en  el  estado  pa- 
tológico, ya  con  el  objeto  de  obrar  sobre  el  mismo  estomago  6  de  prO' 
ducir  una  acción  local ,  ó  ya  con  ci  de  obrar  simpaiicamaite  sobre  ór- 
ganos mas  6  menos  distantes  del  estómago. 

A.  Localmente  se  usa  el  vomitivo:  i.  en  los  envenenanuentos;  2.^ 
en  las  indigestiones;  3.^ en  las  saburras  gástricas, 

z.^  £n  los  casos  de  envenenamiento,  sobre  todo  si  hace  poco  qué 
sr  hi  verificado  la  ingestión  de  la  substancia  venenosa  en  el  estómago,* 
es  esenctalísimo  el  vómito  pan  arroiir!n  fuera,  ya  sea  irritante  ó  de 
Otra  naturaleza.  Pero  si  la  ingestión  del  v  cneno  sc  ha  Tctílicado  hace^ya  , 
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afgun  tiempo  de  modo  que  seKayao  ya^detaorrollado  itif  efectos^  y  pro* 
^iici4o  U.inAamacion  de  U  mucosa  gástrica,  entoacei  está  cootraiodl- 
cado  el  vomitivo,  d  cual  aumentará  la  inflamadoo  ^nt'caL,  y  ea  su 
luj^ar  se  usarin  los  atemperautes  y  mucilaginosoi ,  no  con  la  iJea  de- 

cmbotnr  la  acción  del  veneno  ni  de  disminuir  su  propiedad  corrosiva, 
sino  con  la  de  dismiauir  la  sohre-Umacioi^  gástúca  c^uf  iia  producido  ca 

<1  estómago. 

2°  lis  verdad  que  en  los  casos  de  indigestión  la  indicación  qgc  se 
presenta  es  la  de  evacuar  el  estómago  ^  pero  es  bdispensable  oonsuítac 
el  litado  ^  esta  viscera;  pues  sí  te  halla  delicada,  sensible,  ó  irritt* 
ble»  la  ac^ioií  initame  dd  vomitivo  podrá  producir  una  gastrids,  ya 
aguda  ó  ya  crónica,  y  en  este  caso, aunque  tardando  uo  poco  mas,  se 
corrioe  completamente  y  sin  ningún  riesgo  la  indigestión,  y  se  precnvcn 
sus  efectos  con  la  dieta  y  los  düiiyentes.  Solamente  será  útil  é  inocen- 
te el  uso  del  vomitivo  en  los  casos  en  que  haya  pocos  6  ningún  síntoma 
de  sobrc-irritacion  gástrica,  y  en  que  predominen  los  de  gastricismo  O 
de  redundancia  de  materias  sólidas  ó  liquidas.  . 

3  En  cuanto  al  uso  de  los  vomitivos  en  las  saburras  ftástripa  6  su- 
puestas afccdooes  saborrales ,  es  exactamente  aplicable  lo  que  bemot 
dicho  en  el  articulo  Saiurjla  de  este  suplemento* 

B.  Muchos  son  los  casos  en  que  los  prácticos  han  aconsc]ado  y  usado 
los  vomitivos  con  el  objeto  tcrá^  éutico  en  una  multitud  de  enfermeda- 
des citrañas  al  estómago,  como  íon  los  golpes  y  caldas  sobre  la  ca- 
beza, las  apoplegias  y  el  furor  inanlitico,  las  nnoinas  ,  las  toses,  los 
catarros ,  ¿¿c.  Los  vomitivos  obran  ^n  todos  csios  casos  como  revul- 
sivos 6  derivativos ,  dirigiéndose  su  acción  á  provocar  una.  lotervenbn 
6  un  desaIojamiento\  mediante  el  cual  se  verifica  algunas  veces  la  dlsmi- 
ñudoo ,  y  otras  la  desaparición  de  la  enfermedad.  Las  mas  veces  soa 
miles  por  las  ansias  á  congojas  que  preceden  al  vdmico  Y.poir  d  dea- 
infarto  ó  depleccion  que  resulta  de  estas  congojas  en  cfoitcDa  ca- 
pilar de  Ja  parte  afectada.  Algunas  veces  depende  su  utilidad  de  los 
sacudimienros  del  vómito ^  y  otras  del  aumento  df  ac^n  viui  de  ia 
piel  ü  de  ia  transpiración  cutánea* 

£1  uso,  de  los  vomitivos  ha  producido  efectos  ventajosos  en  algunas 
ci'upciooes  cutáneas;  pero  en  generales  nuiy  espuesto  y  auo  perjudidal 
en  toda^,  las  íUma^  eruptivas  que,  ó  están  acompañada!  de  ¿emasia 
gástrica,  ó  son  la  espreskm  6  un  síntoma  de  esta. 

Los  vomitivos  deben  proscribirse  en  d  j^íncipio  de  la  mayor  parte 
de  las  calenturas  esenciales,  las  cnales^  según  la  doctrínn  íisiológico- 
parológica  del  catedrático  írnnccs  Broussais,  consisten  en  una  sobre  irri- 
tación mas  ó  menos  inflamatoria  de  la  incmbrana  mucosa  gástrica,  ó 
gastro  iiucscinal.  Admitiendo,  pues,  csioh  principios  muy  genctaiuica- 
te  ya  recibidos^  ea  fácil  inferir  cuán  perjudicial  debe  ser  la  acción  irri* 
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tmce  de  los  vomitivos  sobre  la  membR^nt  matiosa-qne  se'sup6ne  en  un 
citado  de  sobre  irritación. 

Los  vomitivos,  que  corno  reviilsix'os  han  producido  buenos  cíectos 
en  algunas  diarreas  y  disenterias,  son  espjestos  en  estas  enfermedades; 
pues  aunque  á  primera  vista  cambian  la  acción  de  los  intestinos  gruesos 
(sitio  de  estas  enfcruK'dades),  pnr  ia  escitacion  del  estómago;  se  siguen 
á  esta  f  seícicioi^  nuevas  r<eacdoncs  en  el  tubo  intestinal  que  aumentan  la 
lebre-irrltacíott  intescinal,  conocida  con  el  nombrd  de  diarrea*  d  de  di- 
aenteria ,  según  qne  ia  sobre  irritadoB  es  crónica  6  aguda ,  y  mat  6  me« 
nos  vascular. 

Tnmbien  como  revulsivos  han  sido  y  puedi^n  ser  útiles  los  vomiti- 
vos para  suprimir  algunas  hemorragias,  señaladamente  las  uterinas ;  pero 
en  cí  mayor  número  de  caso<;  deben  favorecerlas  y  aun  producirlas,  lo 
que  no  es  de  cscrañac  atendiendo  á  ia  esireclu  simpatía  del  estómago 
con  la  matriz  para  propagarse  la  aobre-irritacion  emética  de  aquel  á 
esta,  y  aumentar  la  sobre-trritacioii  hemorrágica. 

No  es  fácil  concebir,  cómo  nn  remedio  tan  irritinte  como  los  vomi> 
tivof  hayan  podido  producir  buenos  efectos  oi  aconsejarse  en  los  dife- 
rentes cólicos;  pero  setí  a  (adámente  en  el  cólico  metálico,  siendo  este  y 
la  mayor  parte  de  los  demás  cólicos^  una  enteritis  ó  üemasia  intestinal 
mas  o  menos  circunscripta.  '  '  ' 

Como  revulsivos  igualmente  es  como  obran  y  han  sido  útiles  en  al- 
gunas afecciones  convulsivas ,  como  hiscerismo ,  epilepsia ,  &c. ;  ciertos 
me^eamemof  mat  6  menos  eméticos  ó  nauseabundos^  como  por  cjem* 
pío  el  sulfato  de  cobre. amoniacal,  el  acetato  de  plomo,  y  parttculit^ 
mente  Jas  flores  dezinc  ú^ido  de  zinc  tan  precotiizado  en  la  epilepsia. ' 

Todos  los  prácticos  oomrienen  en  que  los  vomitivos  están  coptra* 

indicados  en  la  incn?tru?!CÍon ,  en  los  aneurismas  del  compon  v  í^randes 
vasos,  en  las  hernias  estranguladas,  en  la  preñez,  y  en  todos  ios  casos 
en  que  haya  predisposición,  principio  ó  existencia  de  una  congestión 
sanguínea  en  un  órgano  importante  a  ia  vida ;  pero  sobre  todo  en  el  ce- 
rebro 6  en  pulmón.  V^ase  ademas  el  amculo  Eméticos  del  Dlcciona^ 
riodcBaUano. 

Doctrina  de  HipScraies  sekre  Ut  rtmitroot» ' 

Indicaciones,  i.  U";ensc  los  vomitivos  en  verano  prindpalmente  y 
los  puiganrcs  en  invierno.  Aphor.  4.  sect.  4. 

2.  Las  afecciones  de  las  parres  situadas  por  encima  del  diafragma 
reclaman  el  uso  del  vomitivo  ea  los  que  tienen  necesidad  de  purgarse; 
si  al  contratio,  son  las  partes  inferiores  las  afectadas,  entonces  se  usarán 
los  purgantes.  Aphor,  18,  téct,  4. 

3.  £s  útil  e(  vomitivo  en  los  dolores  tenaces  de  los  lomos  con  de- 
yecciones copiosas.  Cúoc»  tect*  3.  nánu  7.  y  sccf.  4.  nám.  30. 
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4.    La  falta  de  apetito  con  cardialgía,  vértigos  y  amargor  de  boca 
sin  calentura  ,  indica  Ia  necesidad  de  un  vomitivo.  Ayhor.  17.  sect.  4. 
*  5.    £1  vomitivo  a  utii  en  las  ñuxiooes  de  la  cabeza.  De  ¿oc,  in  hom. 
Sfct.  47.  núfn.  2. 

.  6.  Le»  sugetos  flacos  que  vomltati  fidlmeote»  dd>en  mas  €0a  pre« 
ferencia  del  vomitifo;  ti  es  en  iavierno,  se  usatádeprecaocioit.  Apkor^ 
(»•  sect^  4. 

7.  El  vomitivo  esti  indicado  cuando  uno  ha  tomado  mas  alimento 
del  que  estí  acostumbrado ,  y  la  dig6*rion  DO  se  hace  como  de  cos- 
tumbre. Z)<?  ¿i^fi'^/.  sect.  51.  num.  2. 

8.  Los  \omitivos  están  müicados  en  los  sugetos  vigorosos  (]uc  cs- 
perimcataii  sudores  abundantes  y  continuos,  calieutes  u  irlos,  los  cua** 
\eá  denotan  un  aceso  de  humedad  que  se  derivati  con  la  acdoo  del 
vomitivo ;  si  los  lu^etos  son  débiles  se  les  pnrg^irá.  Afkor,  61 .  sed,  7. 

CmtraindicacKmes,  9.  Los  vomidvos  son  peligrosos  .un  poco  an- 
tes de  la  canícula  y  mientras  que  esta  dura.  Aphor.  6.  sect^^. 

10.  Es  necesario  guardarse  de  dar  vominvo  á  los  tísicos;  pero  sa 
les  puede  purgnr  con  precaución.  Ayhor.  8.  secí.  4. 

IT.  Los  vomitivos  son  peligrosos  en  invierno  para  los  Uentéricoc» 
Afhor.  12.  sect.  4. 

Teravtutica.  IX,  Los  enfermos  soportan  fácilmeme  las  purgacio' 
na,  en  ios  casos  en  ^e  tienen  necesidad;  pero  en  loe  casos  oomrarios, 
lo  soportan  difícilmente»  A^hw,  2^  tect.  i. 

z  3.'  Es  necesario  dar  flexibilidad  y  humedecer  el  cuerpo  alando  se 
quiera  purgarle;  pero  se  consuíáirá  el  vientre  si  se  lia  de  usar  un  vomi- 
tivo. Afhor.  70,  sfct. 

14.  Los  vomitivos  hacen  cesar  el  estreñimiento  y  la  diarrea. 
VOMITO,  s.  m.  {fistol,  fatoL)  Vomitus,  de  numere ^  vomitar. 
Acto  por  medio  del  cual  1;ís  substancias  sólidas  ó  liquidas  contenidas  ca 
^1  eitomago,  son  arrojadas  afuera  en  cierta  cantidad,  atravesando  el 
exrffago,  la  fóringe,  la  boca,  y  algunas  veces  las  fibsas  nasak^  Xn 
náusea  es  la  seosadon  interna  que  anuncia  la  neeesidad  de  voinitar; 
consisto  en  im  malestar  general,  con  una  sensación  de  baludo,  ynctt 
la  cabeza  6  ya  en  la  región  epigástrica ;  el  labio  inferior  se  pone  cem« 
blon  y  la  saliva  6uyc  en  nbund:iisc!:i-  A  este  esrado  supeden  bien  pron- 
to c  involuniar¡amci\tc  contracciones  convulsivas  de  ios  músculos  ab- 
dominales y  simultáneamente  del  diafragma;  los  primeros  no  son  muy 
intensos,  pero  los  que  siguen  lo  son  mas;  íínaliñemc»  se  hacen  t.iiu;> 
que  las  materias  contenidas  en  el  estómago  esceden  á  la  resistencia  del 
cardias;  v  son,  por  decirlo  asi,  arrojadas  al  exdfago  y  á  la  boca;  el 
mismo  etecto  se  reproduce  muchas  veces  consecutivamente;  cesa  des* 
pues  para  volver  á  presentara  al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo.  Se  ob* 
serva  en  k>s  ar/imales  que  en  los  esfuerzos  del  vómito  tragan  aire 
en  gran  cantidad  ^  el  cual  parece  destinado  á  favorecer  la  comprestoo- 
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que  los  músculos  abdominales  ejercen  sobre  el  estómago.  Es  proisabie 
^uc  se  verihq  ;c  el  misrao  íenóineuo  en  ei  hombre. 

En  el  momento  en  que  Jas  materias  arrojadas  del  cstoníago  atra- 
viesan la  faringe  y  la  boca ,  se  cierra  la  glotis ,  se  eleva  y  pone  ho» 
lizontal  el  velo  del  paladar  como  en  la  deglución ;  sio  embargo,  cadft 
▼ez  que  fe  vomita ,  iotraduce  casi  «íeinpre  una  cicru  cantidad  de 
liquido  j  sea  ea  la  laringe,  ó  sea  en  las  íbsu  nasales. 

£1  estudio  de  las  causas,  dice  el  Dr.  Begjn,  de  los  ftntSmeflos  y 
de  los  resoltados  del  vómito ,  es  uño  de  los  puntos  mas  interesantes 
de  la  teoría  médica.  Hay  pocos  sobre  los  cuales  se  hÁ\2.  escrito  mas; 
y  apesar  del  gran  número  de  invcsiigacloncs  ,  de  cspeiimenlos,  y  de  ra- 
ciocmios  á  que  ha  dado  lugar,  y  de  )<'<s  iirandcs  y  vivas  discusiones 
que  ha  susciiado,  se  halla  todavi<i  en\uc¡tü  cu  la  mayor  obscuridad. 
Parece  que  algunos  médicos  no  conocen  todavía  los  verdaderos  órga- 
nos del  vómito ,  atendiendo  á  lo  inderta  y  empírica  que  es  su  práctica 
cuando  se  trata  del  uso  de  vcmitivos.  Estos  se  hallan  tan  ñrecucnte*^ 
mente  indicados,  según  algunos  práaices,  y  según  otros ,  al  contra* 
rio,  temen  tanto  sus  efectos  y  lospro^criL>en  de  un  modo  tnii  nhsoluto, 
que  debe  parecer  bien  apetecible  y  bien  jmpcrtni.tc  t  los  amanics  de 
la  ciencia  y  de  h  hum^uidad  el  conocer  las  rcybs  que  liüy  que  seguir, 
«'elativameiiie  ai  uso  de  una  ciase  de  remedios  que  obra  un  poderosa» 
mente  sobre  los  principales  órganos  de  la  economía  ,  y  sobre  el  orgak> 
nismo  entero.  La  fisiología  sola  es  la  que  ouede^  en  este  caso»  ilustrar 
la  patología  y  la  terapéutica ,  y  la  antoicba  que  debe  dirigir  la  práo* 
tica  de  los  medióos  juidoios. 

£s  nftesario ,  pues  ,^  conocer  en  qué  consiste  el  vómito ,  qué 
órganos  le  eiecuran ,  y  qué  modificaciones  imprime  á  estos  órganos  y 
á  la  totalidad  de  la  organizack>A  antes  de  hacer  uso  de  las  sutuncias 
que  le  producen. 

Los  músculos  abdominales ,  el  diafragma ,  el  estómago ,  el  esófago^ 
la  hsm^c^^i  boca,  son  incontestablemente  órganos  sin  los  cuales  no 
puede  ejecutarse  completamente  el  vómito.  No  pretendo  que  todos  estof 
órganos  sean  abioluumente  indispensables  para  que  se  vcritique  el  \6» 
Alto,  y  que  un  animal  no  pueda  vomitar  si  está  privado  de  uno  de  ettor; 
sobmentc  digo  que  todos  estos  órganos  concurren,  en  el  estado  sano» 
y  en  les  sugetos  bien  constituidos ,  ú  organizados  á  la  ejecución  del  vó- 
mito. Esta  piopcíicion  no  puede  dar  lugar  á  Ja  mas  ligera  discusión. 
No  sucede  lo  miimo  con  la  cuestión  siguiente.  ¿Qué  papel  ejerce  cada 
uno  de  estos  órganos  cu  la  manifestación  del  vómito  ?  ó  en  otros  tér- 
minos ¿  qué  parte  toma  cada  tmo  de  ellos ,  bajo  el  aspecto  mecánico, 
en  la  producción  del  vómito  ?  Aquí  se  presentan  dificultades  numero- 
•as,  pues  esperimcntos  contradictorios»  raciodonios  sutiles»  áutorida- 
da  qile  se  cruzan  en  todos  sentidos  y  ustímonlos  mas  6  mouM  ¡oh 
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poruntet^  ion  los  elementos  del  cstuúio,  ác  ioi  ctta!«f  debe  reniltar 

la  convicción  del  práctico  ilustrado. 

Tres  son  las  clases  en  que  se  han  dividido  los  tisiólojos  relativa- 
met  te  i  la  causa  de  los  tcaómcno?  del  v  'iritv».  Los  primeros  preten- 
den ^.juc  el  esc«>  na¿o  es  el  principal  ag¿atc  del  vómito;  los  segundos 
colocan  U  potencia  que  le  pfotiuce  ea  los  mibculos  que  rodean  U 
cavidad  del  abdomen ;  y  los  terceros  piensan  que  el  vémito  se  yerí- 
Agsí  por  el  influjo  de  estas  dos  fuerzas. 

Hasta  úldinos  del  siglo  1 7  ban  creído  los  médicos ,  tuaa  por  una  tdei 
vaga  que  por  un  conocimiento  exacto  de  los  hechos,  que  el  vóm'ro, 
ya  natural  ,  o  ya  producido  por  el  arte,  era  el  resultado  de  una  con- 
tracción brusca,  violenta  y  convulsiva  del  estomago.  Apenas  hablan 
üjado  la  atención  en  los  músculos  abdominales,  y  menos  habian  pen^ 
sado  que  di  diafira^ma  y  el  esófago  pudiesen  contribuir  al  vómito  ,  de 
nodo  que  su  opkuon  era  una  verdadera  preocopacioD  mas  bien  que 
la  espresíon  de  una  reoria  racional  fundada  en  la  observación ,  basca 
que  rrAHcisco  B.iyU ,  caiedráiioo  de  medicina  en  Tolosa ,  y  algún 
tiempo  después  Chirac ,  primer  médico  del  Rey  de  Francia  Luis  15,' 
anunciaron ,  después  de  algunos  esperimentos  exactos ,  que  el  vómito 
dependía  principalmente  de  la  acción  del  diafragma  y  de  los  múscu- 
los ,ibio:niii  .iís ,  y  que  el  estómago  no  tenia,  por  decirlo  asi,  parte 
alguui  en  este  íeuoiacno.  Duvernejft  célebre  anatómico  trances,  Giisson 
y  otros  fueron  deia  opinión  de  Bayle  y  Chirac,  y  aun  trataron  de 
ilustrarla  con  alsunoi  esperimentos ;  pero  otros  sábios  como  lieutaud» 
Litrre.  Haller  clq.,  rechazaron  esta  opiníofi,  señaladamente  este  úl« 
timo ,  el  cual  publicó  en  su  fisiología  que  el  vomito  «ra  un  fenómeno 
propio  del  citómago ,  y  que  podía  verificarse  sin  el  auxilio  de  la  con- 
tracción del  diafragma  y  de  los  músculos  abdominales.  La  imponente 
auroridad  de  Haller  en  ásioiogia  fue  causa  de  que  se  abandonase  la  justa 
opinión  de  Bayle  y  Chirac,  sobre  el  mecanismo  del  vomito  y  de  que  se 
admitiese  la  de  Haller,  que  consideraba  el  vómito  como  el  efecto  in- 
mediato de  la  contraodon  del  estómago,  auxiliado  solamente  de  un 
modo  aooeiorio  por  el  diafiragma  y  múioiloi  a^doimnaíes. 

La  opinión  de  este  célebre  médico  suiso  ha  reinado  en  este  punto 
de  fisiología  patológica  hasu  que  el  Dr.  Mageudie,  uno  de  los  lisiólo- 
gos  modernos  mas  ingcnio«;os  y  h.íbiles  en  el  difícil  arte  de  las  vivi- 
secciones, ó  de  hiccr  esperimentos  en  ios  animiles,  trato  Je  repetir- 
los V  mulMpüccirlos  con  este  objeto.  En  Rnero  de  181;  presento  al 
Inscituio  de  i'iaucía  uua  memoria  que  era  el  resultado  de  sus  esperi' 
meneos ,  y  de  la  cual  fueron  nombrados  censores  bs  barones  Gibier, 
Humboldít,  Percy .  y  Pioel ,  quienes  repitieron  y  verificaron  la  exac- 
titud de  los  esperimentos  hechos  y  espuescos  por  Magendie ,  y  de  los 
4Malei  puede  adquidr  una  exacta  idea  d  que  lea  k  memoria  indicada 
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del  Dr.  Magcndic,  impresa  en  Paris  en  18 13,  con  el  título  :  Memoria 
Mbr§.  gl  v6mitú  >  un  cuaderno  en  S.^  ffsuicct.  De  Jos  csperimentos  que 
iia  bccho,  infiere  este  fisiólogo  que  el  estomago  es  casi  pasivo  en  el 
▼dmlto,  y  ^ue  los  verdaderos  agentes  de  este  fenómeno  eran,  por 
una  parte  la  contracción  del  diafragma  y  de  los  músculos  anchos  del 
abdomen,)'  por  otra  los  movimientos  de  tracción  ó  Tirantez  que  el 
esófago  ejerce  en  el  cstomr'go  durante  ios  esfuerzos  que  preceden  al 
vomito;  lo  cual  csplica  porque,  en  h  parálisis  del  esófago,  no  hay 
vómico,  y  porque  es  tan  diíicii  suscii:¡ric  cuarnio  se  han  cortado  Jos 
nennos  vagos  6  pneumo- gástricos.  El  Dr.  Magendie  ha  conseguido 
producir  ú  vómito »  sustituyendo  al  estómago^  en  un  perro,  una  vejiga 
de  cerdo ,  que  llenaba  de  iin  liquido  de  color.  En  d  estado  natural^ 
dice  el  Dr.  Magcndie*  cooperan  al  vdoilto  el  diafragma  y  los  más* 
cu!os  ¿z\  abdomen;  pero  pueden  ,  sin  embnroo  ,  producirle  cacía  uno 
separadamente.  Asi  es  que  un  animal  \ omita  todavía,  aunque  se  hnya 
inmovilizado  el  diafragma  cortando  los  nervios  diafragmáticos.  Del 
inismo  modo  vomita,  aunque  se  hayan  quitado  con  el  bisturí  todos 
loa  músculos  abdominales  con  la  precaución  de  dejar  imactos  la  lí- 
nea blanca  y  el  peritoneo,  Jamas  he  visto,  condnúa  Magcndie ^  con- 
traerse el  cstdmago  en  el  instante  del  vómito ;  se  concibe,  sin  em- 
Ittrgo^  quenoes  imposible  que  el  movimiento  del  piloro  se  presente 
en  Cite  momrnto.  Este  caso  se  presentó  á  Hallcr  en  dos  espcnmcntos, 
y  es  io  que  hizo  pensar  á  este  ili  srre  fisiólogo,  que  la  COiiUaccion  del 
estómago  era  la  causa  esencial  del  v  mito. 

Apesardcla  exactitud  de  los  experimentos  del  Dr.  Magendíe ,  com- 

f robada  por  los  individuos  del  lostittuo,  su  memoria  ha  dado  motivo 
discasbnea  mas  acaloradas  y  mnltiplícadas  todavía  que  las  que  se  sns<« 
dtaion  cu^do  se  anunció  por  BayJe  y  Chirac  Ja  opinión  que  él  re-' 
mieva  en  su  mci|iotía. 

Las  razones  que  se  han  dado  contra  la  opinión  de  Bayle ,  Chirac  y 
Duverncy,  reprcducida  por  Magendic,  ó  las  pruebas  qi  c  han  presen- 
tado sus  adversarios  en  iavor  de  la  actividad  del  e*tc5mago  en  el  acto 
de!  vujmitoson:  1.*  la  naturaleza  evidenrcmcntc  musculosa  de  la  túnica 
o  membrana  media  del  estómago:  i.^  el  icítiimonio  de  W  cpfer  y 
de  Halkr,  que  aseguran  haber  visto  estas  fibrss  contraerse  en  el  acto 
del  vómito :  3.^  una  ohservadon  refetida  por  el  Dr.  Bourdcn  en  la 
cual  se  observaban  frecuentes  náuseas  durante  la  vida;  pero  ningún  vó- 
mito por  estar  sin  acción  del  estómago,  cuyas  fibras  carnosas  que  se 
encontró  destruidas  6  desn:íturnl¡2ad:is,  y  por  ccr«-'tii'crte  ir.h.ibiles 

Sara  cumplir  con  la  función  de  h  c('n:iacci(  n  :  4/  una  obíervacion 
cuna  supuesta  parálisis  del  estómago,  pill'ca.ta  ^  or  I.icuTaid;  5.*  el 
cspciimeutü  que  el  Dr.  Magcndie  consideia  c<.n.o  nías  coiicluycnte ,  y 
qne  consiste  en  hacer  vomitar  á  un  animal  con  un  estóm  ^go  aniíiüal. 
£mre  ios  adversarips  ú  objeudores  del  tíabajo  de  Magcndie^  se^ 
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cuciuau  los  Doctora  Porul  y  Maíngault.  El  i°  en  un  trabajo  intitu- 
lado :  Algunas  consideraciones  sobre  La  causa  del  vómito  ;  cita  aJgu- 
ftof  etpetuncntof  á  fin  de  piobar  eiiáa  activo  ea  «1  estómago  ea  el  acto 
del  vomito,  y  en  el  último  anátins  le  Te  que  e!  Dr.  Portal  comínáa 
adoptando  la  opíníOD  generalmente  recibida ,  de  que  el  vómito  es  pro- 
ducido por  la  contracción  del  estómago ^  reunida  á  la  de  los  mús- 
k  culos  abdominales. F.l  2  °  ,  ó  el  Dr.  Maíngault,  presentó  :í  1^  sociedad  ¿q 

la  facultad  de  medicina  de  Paris  un  trabajo,  cuya  lectura  tuvimos  cí 
gusto  de  oir  en  una  de  Us  sesiones  i  que  como  miembro  asistiaroos, 
ei  cual  tcaia  por  objeto  daribar  la  líona  de  Baylc,  Chirac,  Duvcrnsy, 
y  Magendie.  JLoi  Doctores  Legallois  y  Beclard  fueron  conústonados  para 
examinar  y  censurar  el  trabajo  del  ut,  Maíngault,  y  con  este  motivo 
hicieron  algunos  esperimentos .  por  los  cuales  ooDÜrmaron  enteramente 
los  hechos  observados  por  el  Di*.  Magendie ,  y  reconocidos  por  los 
miembros  comisionados  por  el  Instituto ,  relativamente  á  la  necesidad 
de  una  fuerza  csterior  al  estómago  para  producir  el  vótríico  Dichos  t$* 
pcriaicnros  probaron  ademas  que  el  vómito  puede  vcriñcarse,  cuando 
las  materias  son  fluidas  o  poco  consistentes ,  sin  la  patticipadon  del 
diafragma  ni  de  los  músculos  abdominales^  por  las  tracciones  «id  esó- 
fago y  la  simple  aproxímadon  de  las  costillas  hida  la  re^on  ept* 
gástrica.  Sta  duda  por  no  haber  el  Dr.  Maingault,  en  sos  esperimeo* 
fos,  fijado  la  atención  en  la  compresión  qoe  ejerce  sobre  el  est(Smago ' 
esta  aproximación  de  las  costillas,  es  por  lo  que  se  ha  confundido  en 
oposición  con  el  Dr.  Mac^/  kü  :  ,  v  atribuido  al  estómago,  en  el  acto  átü 
vómito,  una  fuerza  de  <,¡ic  realmente  no  roza  esta  viscera. 

Finalmente,  los  fasi')logo$  del  dia  no  piensau,  como  unos,  que  el 
estomago  es  el  agente  principal  ó  csclusivo  del  vómito ,  ni  como  otros 
que  lo  es  el  conjunto  de  los  músculos  que  rodean  la  cavidad  abdo- 
minal p  sino  que  creen  ( y  esta  opinión  parece  la  mas  plausible  y  fiio* 
dada)  que  el  vdmico'  se  verifica  por  el  concurso  de  los  dos  agentes,  es 
decir  ^  que  el  estómago  es  activo  y  no  pasivo  en  los  fenómenos  del  vóm 
mito;  pero  que  no  es  capaas  de  desembarazarse  solo^  por  el  cardias,  de 

Ías  5(jst,inc!^s  q'.ic  contiín.';  que  es  necesario,  como  se  verifica  cn  la 
Vejiga  y  ci\  el  recto,  que  los  músculos  abdominales  contribuyan  ó  jun- 
ten su  acci  in  á  la  de  estos  órganos  para  que  pueda  verificarse  la  cs- 
pulsion  de  Us  sustancias  contenidas  cn  ellos. 

Parece^  pues,  imposible  que  el  estómago  no  tome  parte  en  el  vd« 
mito;  no  ea  un  cuerpo  inerte >  ni  puede  despojarse  de*su  movimiento 
6  de  su  oontfactifidad  orgánica ;  y  aun  coando  no  se  manifieste  por 
ningún  movimiento  bien  aparente,  la  presencia  de  las  fibras  muscu- 
lares la  supone.  El  vómito  ficil  y  sin  esfuerzo ,  por  medio  del  cual 
arrofín  algunas  personas  bocanadas  de  bilis  sin  ninguna  contracción 
scns,¡blc  de  los  músculos  abdominales,  ni  del  diafragma ,  parece  pro- 
bana, y  cambien  ci  ^bct  visco  cn  uoa  opetacioQ  hecha  cn  un  hombre 
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prurino  .  para  estrícrte  un  cuchillo  que  se  había  tragado,  reunirse  ó 
aproxirnarsc  los  Inbios  de  la  hciida  hcchi  en  el  estómago.  En  otroi 
casos  se  iun  not:<itio  Iga.ilinente  movímicncos  en  e&u  viscera ;  su  pe« 
qaeftcz  después  ác  abstinencias  prolongadas ;  apoya  cambien  €tta  aser- 
CMMi,  Los  plieguet  6  wttugxi  q^uc  se  eactiencran  en  U  nembiatia  mu* 
oon^de  este  órgano  coníinAin  su  concraccilidod;  ion  puramente  acci" 
dentales^  y  dependen  de  las  oontraccionet de  la  iónica  carnosa,  la  sola 
que  puede  disminuir  d»  cscension  por  su  propio  movimiento ,  al  paso 
que  h  mucosa,  desprovista  ciueramente  de  cootractUidad  orgánica 
«cnsiblc  ,  es  arrastrada  por  la  precedente. 

La  contracción  de  las  fibras  carnosas  circulares  del  estómago  se 
verifica  sucesivamente  en  el  c:>t<ido  natural;  sücede  á  la  elaboración  de 
los  alimentos ,  y  principia  en  el  oriticÍD  cardiaco  para  terminar  en  el 
pUdrioo.  En  eí  estado  psicoI<%Íco,  esta  contraedon,  producida  pordí« 
ferentei  causas,  prlnapia  en  el  píloro  para  terminarse  en  el  orificui 
cardiaco ;  esto  es  lo  que  constituye  el  movimiento  antiperísciltico ,  por 
medio  del  cual  lis  materias  contenidas  en  e!  rstómago  suben  al  esó- 
fago para  ser  2rro¡aias  esterior mente  por  Us  contracciones  bien  evi- 
dentes de  este  uitimo  tubo  carnoso. 

En  los  vómitos  muy  violentos  es  indudable  que  los  musen loi  abdo- 
minales y  el  diafragáia  son  los  principales  agentes  de  este  movimiento, 
ai  coal  no  es  enteramente  estrado  el  estómago^  si  se  juzga  por  los  do^ 
lores'  agudos  que  se  sienten  en  esta^  entraña  en  el  mar ,  después  de 
vómitos  que  no  dependen  de  la  acdoa  de  ninguna  sustancia  initanto 
aolbre  el  estómago. 

Los  esfuerzos  del  vómito  son  común  mcnrc  precedí  Jos  de  fuertes 
inspiraciones,  dcpandiculaciones  ,  de  ia  debilidad,  6  por  mejor  decir 
de  la  dislocación  de  fuerzas,  de  la  palidez,  y  del  temblor  del  labio 
inferior.  Estos  movimientos  par^  que  fadlíun  la  entrada  del  aire  en 
'  el  estómago  >  fenómeno  que  se  veríñea  en  di  vdmito ,  según  algunos  es- 
petincmoi  del  Dr.  Magendie. 

Todo  vdmito  es  U  espresioo  de  ana  reacción  del  estómago,.  6  el 
efecto  de  tina  tobre-irritacion  de  este  drgano»  la  cual  puede  ta  pco« 
dudda,  ya  por  una  sustancia  satina  que  sobre^írriia  su  membrana  mu- 
cosa ,  como  el  emético  ú  otra  sal  cinnraonial,  ya  por  un  principio  alca- 
lino contenido  en  algunas  especies  de  ipecacuanas ,  y  llamado  en  el  día' 
emetitui'j  ya  por  un  principio  acre  y  narcótico,  como  el  que  contiene 
el  beleño,  la  belladona  &c.,  ya  por  una  sustancia  corrosiva  como  eí 
mn^yco,  loa  jddbe  concentrados  Scc.,  6  ya  también  oor  una  infla* 
nacbn,  que  et  lo  mas  oomao ,  como  ae  omerva  en  mucnas  gastritis. 

En  la  teoría  del  vómito,  dice  el  Dr.  Begin ,  con  mucba  razón,  de- 
ben distinguirse  con  gnn  cuidado  las  modiñcaciones  esperlmentadas 
por  H  membrana  mucosa  digestiva  ,  de  hs  contracciones  de  bs  fibrns 
muscubr^s  del  estómago^  del  caóíago ,  de  los  músculos,  del  abdúmco» 
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y  cc\  díafrngma.  Bajo  el  primer  puntó  de  rt«ta,«I  tttím^go  evactivo, 
iu  membrana  iurerna  reobe  la  irritación  ,  la  transmite  al  sistema  ner- 
vioso ,  y  provoca  los  movimientos  musculares* 

Bajo  el  aspecto  meciníco,  el  estomago  es  casi  pasivo,  y  todo  lo 

cjiic  se  ha  dicho  sobre  la  energía  de  su  acción  es  infundado.  Los  mé-  , 
di  os  no  se  han  ocupado  cavi  mas  que  del  mecanismo,  según  el  ci:al 
se  verifica  el  vómito  ,  mientras  que  csia  cucscion  era  para  ellos  'u  menos 
importatuc.  iín  ctccto,  poco  imyorta  al  práctico  que  administra  uu 
vomitivo ,  que  el  vómito  sea  mecánicairoente  i>roduGÍdo  por  la  acdon 

£rop¡a  d«l  estómago  ó  por  la  de  los  músculos  ^ue  rodean  esta  viscera. 
o  que  debe  fijar  toda  su  atchdon,  es  saber  si  la  membrana  mucosa 
del  «stómago  está  entonces  muy  iestimulada  ,  y  si  esta  cstimuiacioo 
debe  serle  favorable  6  contraria,  en  el  estado  de  enfermedad  en  que 
se  halla.  La  mecánica  de  las  acciones  orgánicas tan  importante  de  con- 
siderar en  cirugía  ,  donde  se  obra  casi  siempre  mccánícrimcnte  sobre  iat 

Í)artes,  lo  es  aiucho  ineiios  en  medicina;  aqui  ci  objeto  principal  es 
.  a  modificación  vital  que  constituye  la  enfermedad,  y  los  efectos  que 
producen  los  medicamentos  en  esta  vitalidad  exaltada  ó  debiltuda. 
Los  parddarios  de  la  nueva  doctrina  físiok'>gico>patológica  deben  ocu- 
parse menos  de  la  fuerza  con  que  obra  el  plan  carnoso  del  estómago^ 
que  del  influjo  producido  por  los  vomiri%'o$  sobre  U  membrana  mu- 
cosa de  esta  viscera.  I  !  v(')mi:o  es  un  fenómeno  independíente  He  la 
voluntad;  producido  por  ia  irritación  de  la  membrana  mucosa  dei  es- 
tómago ó  de  otras  porcioneá  superiores  del  aparato  digestivo,  se  vc- 
ritica  de  un  modo  necesario  cuando  esta  irrít^icion  se  desenvuelve  ^  al 
paso  que  sin  ella  no  puede  ejecutarle.  Sin  embargo ,  se  encuentrao 
algunas  personas  que  vomitan  cuando  quieren^  asi  como  se  encuen- 
tran otras  que  accUran  6  suspende»  4  voluntad  los  movimicoios  de 
tu  coiazom 

Moctrma  de  HifúcraUs  sobre  el  véotüo. 

Diagnostico.  Cúusíis.  i.  Los  vómitos  son  una  de  ias  enfermeda- 
des que  reinan  en  verano.  Afhor*  2 1 . ,  sect,  y 

2.  Loa  recien  nacidos  están  sujetos  i  los  vdmitios.  A^hor.  29.,  sa- 
0'my 

3«  Las  heridas  de  oerebio  producen  vómitos  bifioioi.  Aphor.  50* 
iett»  5. 

4.    Iil  vólvnlo  es  seguido  de  vómitos.  Aphor.  \o.  sect,  7. 
Signos  precursores.  5.  Cualquiera  que  en  una  hcbre  que  no  es  mor- 
tal ,  se  queja  de  cefalalgia  o  de  obscurecimiento  de  la  vista  ,  tendrá  un 
vómico  bilioso,  si  esperímen ta  picazones  en  el  oriticio  superior  del  es- 
tómago; si  hay  ademas  escalofríos,  y  la  parte  inferior  de  los  hipocon- 
drios está  fna  «  el  vómito  se  venficará  mas  pronto*  Pero  entonces  si  ot 
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cnfiermóoome  6  bsbe  slguna  cosí,  vomíurá  mat  pronta  PféffL  sea.  ij». 
nám.  I  á6. 

6.  \j»  vómitos  ion  preeedldei     esptciofaáon  ftecacnte.  Cmc* 
Sict»  4' 

Pronostico.  Sízhos  buenos.  7.  El  vómico  espománeo  hace  cesar  la 
diarrea  crónica.  Aptor,       ,  sect.  6. 

8.  El  vómito  es  muy  útil  cuando  Us  materias  «tan  principalmente 
mezcladas  de  hilis  y  de  pituita,  con  tal  v^ae  no  scaii  demasiado  espetat 
ni  copióos.  Prdfu  sect»  i  a.  ^  nám,  9. ,  ^  4  5  8. ,  ^  Coac.  sect»  4« 

9.  Los  vómitos  y  deposiciones  espotitáneai  son  ventajosos.  Se  let 
soporta  f^imcnte  cuando  la  naturaleza  no  evacúa  mas  que  lo-que  es 
ttoctvo^;  sino  son  muy  pcrjudici  I  .  Aphor.  2.,  sect,  i. 

Mdfos  signos.  T  o.  h!  hipo  \-  \x  rubicundez  de  los  ojof  que  resultan 
del  vomito  ,  -son  de  un  mal  prcíagio.  Aplwr.  v  ,  sect.  7. 

1 1.    £i.vomi4o  que  sobrevicAC  en  ci  voivuio  es  temible.  Afhor»  lo.» 
sect.  7.  .  •    .  . 

la*  t/m  vómitos  de  materias  puras  son  los  mas  de  temer.  Préen* 
sect.  1  a.  •  «Cos.  lo. coac^  sect.  4*  >  ilúmty 

r;j.  El  vómito  verde  eomo  puerros ,  negro ,  ó  livido  es  malo.  PrMt> 
sectm  it. ,  núifi'  II. 

1 4.  Los  vómitos  de  materias  un  poco  pútridas ,  y  de  mal  olor ,  soa 
peligrosos.  Pr.tn.  sect.  r  2  ,  núm.  14. 

i;.  Los  vómitos  de  difcreotcs  materias  no  mezcladas  son  malos,  so- 
bre rodo  cuando  son  muy  frccueates.  Pr<r^.  lib*  i.,  sect.  z.^náme-» 
ros  12, y  . 

16.  Loa  vÓmkoi  de  materias  no  digeridas ,  acompaftadoe  4e  ansie* 
dad  ó  de  agitación  covinoa  del  cuerpo ,  son  perjudidales.  Pr^ed* 
iür.  I. ,  sect.  %*gttám.  i. 

17.  Los  pequeños  vómitos  bítioaos  son  malos,  sobre  todo  n  hay 
privadon  de  tueño.  Prad.  lib.  x. ,  sect.  10. ,  números  7/8. 

18.  Los  vóíTíiro*!  frccnenres  de  materias  biliosas,  sin  mezcla,  y 
acompañados  de  una  diarrea  fuerte ,  y  de  un  dolor  constante  de  lomos^ 
son  malos.  Coac.  sect.  números  1 1 .  r  t  4. 

19.  £1  vómito  con  sol^  ansicdud,  c  in&omnio,  cs  malo,  cuando 
la  sed  cesa  sin  cauu  evidente.  Cbisr.  sect.  4. ,  núm.  17. 

20«  Loaque  vomitan  y  tienen  sed «  en  los  casos  de  su  perpurgacion^ 
están  en  un  estado  penoso.  Coac.  sect.  4. ,  núm.  26. 

21.  £1  vómito  de  materíaa biliosas  que  se  presenta  ene!  principio 
de  ona  disenteria  es  de  mal  presagio.  Coac. ,  sect.  3.,  núm.  293, 

71.  El  vómito  bilioso  que  sobreviene  á  las  heridas,  sobre  todo  de 
cabeza,  es  de  mal  presagio.  Coac.  sect.  3.,  wí/w.  383. 

23.  El  Vomito  que  sobreviene  en  los  tumores  dolorosos  que  se  elevan, 
cuando  &c  relaja  el  vientre ,  cs  un  cruel  síntoma.  Coac.  sect.  d.^nám.  70» 
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Signas  trtúrtaffs.  14.  Es  peligroso  vomtnr  materias  demucboi  co- 
lores ;  pero  el  que  las  vomita  livldas  y  íctidas^  está  amenazado  de  uaa 
muerte      ixiina.  Prtfti.  sect.  ii,,  núm.  12. 

2).    iii  vumlio  biiioüo^  que  resulta  las  mas  veces  de  las  heridas  del 
cerebro  >  es  mortal.  Caac,  tect,  3. ,  nám.  371. 
^  16.  £1  vdaiito  encariMdo  «i  mortal »  principalmente  cuando  se  ve* 
flfica  con  eifiterzos  penoiot.  Coioc»  hcí.  4. ,  núm,  7. 

2  7»  Después  de  un  vómico  acompañado  de  ansiedad » loe  que  cíenca 
la  voz  aguda,  y  los  ojos  tiernos ^  se  ponen  maniacos;  en  este  estado 

'   pierden  la  palabra ,  y  después  perecen.  Pféed.  Ub*  i.  g,sect<  x.^nám»  x 2. 
f  13. ,  ^  ¿oac.  sed.  4. ,  7iúm.  n. 

Presagios  di  otras  ntfitrmedades,  28.  I^s  pequeños  vúinicos  con 
afección  soporos^t,  agitación  continua ^  y  dolor  precordial,  soa  se* 
guldos  de  parótidas ;  pero  antes  se  pone  aboia^ad»  Ja  ,caia.  Ptéid» 

iib.  l,,  S0Ct,  2). 

En  los  dolores  descabeza,  los  vómitoe  dc  materias  veideib 
acompañados  de  sordera  y  de  Insomnio»  ÍDdican  lua  muene  muy  pró-  ^ 
xima.  Prad.       i .  ,  sett.  2.  ,  mim.  20. 

3  o.   Los  vóoútos  vioicjuos  producen  dolores  de  pecho.  Coáu,  uct*  4^ 

núm.  32. 

Terapéutica.  31.  £1  vómito  se  cura  con  una  bebida  de  agua  ca- 
liente bastante  copiosa  para  hacer  vomitar.  £j>id,  lib,  2.,  sus,  5.^ 
nám»  35, 

3  z.  £1  vómico  hace  cesar  el  estreñimiento  y  la  diarrea.  De  tU^^ 
iib»  2»,  seci*^6,,mim.  i/.  y  16, 

Vomito  (foiol*  in$,)  En  mediana  práctica  deben  distingoirse  liei 
especies  de  vómito»  el  simpátioo  g  el  sintomátioo »  y  el  Jiervioso  6  eipat- 

nú^dico. 

Vómito  simp.itico.  Se  llama  asi  el  que  es  resultado  de  la  relación 
simpática  entre  dos  órganos,  como  es  el  que  se  veririca  cu  las  mugcres 
preñadas ,  en  los  heridos  de  cabeza ,  en  las  nefritis  &c. ,  el  cual  se  cura 
cesando  ú  influjo  simpático* 

Vímiso  sintomático.  Es  el  que  se  verifica  en  las  gastriti&,  enteri- 
tis, perítooiiis»  lesiones  orgánicas  del  píloro  y  estómago »  hernias  es- 
tiaoguladas  y 'áracnoidiciSf  eLcual  se  aira  curándose  iae^&rmedad  de 
^ue  es  síntoma. 

Vómito  nervioso  óespasmSdicOy  idiof  ático  ó  esencia!  es  e!  pro - 
•  ducHo  soUmencc  por  una  sobre- irritación  nerviosa  ó  exaltación  de  la 
•eiisibliidad  orjgánica  del  csiüiuago,  sin  indicios  de  alteración  alguna 
de  tejido ,  ni  sobre*irritacioii  vascular  á  sanguínea  de  la  viscera.  Sin  em- 
bargo ,  aunque  se  diferencia  esce  vómito  de  la  flemasia  ó  de  los  d¡íeren« 
les  grados  de  sobre-irrttapon  sanguíbca del  estómago*  ae  aproxima  algo 
al  grado  moierado  de  eso»  y  aun  puede  ooostiniir  tta  ptuci^o  ó  una 
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^cáitpoiieioa  á  «na  háan  Ofginka»  y  aiw  dcgmerar  al  día  ti  le  des- 
cuida ó  se  cura  mal. 

Los  ejemplos  de  esta  ncvrose  o  del  vómico  nírvioso  se  encuentran 
en  ciertas  aniip^tias  o  idiosincrasias  del  csróiiiago  por  las  cuales  rechaza 
este  órgano  Ciertos  aliaientos  apetecidos,  y  aun  tomados  con  gusto^ 
y  en  los  vómitos  que  se  verincan  eo  alganot  Indífiduoi  á  la  vitu  de 
alguna  penona  que  vonike. 

£i  Tdaiho  fmmeoM  ncr? ioio  y  aialado  del  límpitíco  6  sinio* 
laitioo  no  ea  un  coman  como  le  la  creído. 

Sus  causas  pueden  ser  muchas  y  muy  vnriadas ;  pero  las  mas  co« 
muoes  son  la  (ustension  del  estómago,  c!  aspecto  de  un  objeto  repug- 
nante 6  asqueroso,  la  preñez g  iaa  pasiones  de  ánimo,  ia  mitacioo  ¿e 

campanilla  ,  &c. 

Sus  síatomat  suelen  ser  primeramente  un  dolor  vivo  en  el  epigastrio, 
y  alftunaf  vec«  aD¿edadct  y  d  lúpo ;  después  contracción  etnatmodi* 
ca  £i  estómago  y  vdmitos  que  unas  veces  k>a  de  una  serosidad  clara* 
6  de  miiooiidades  mas  ó  menos  coosiscences^  y  otras  de  materias  bl» 
Cosas  amarillentas,  6  verdes  porraceas,  acompañadas  o  no  de  mate« 
rías  alimenticias  ó  medica mensosas.  Ya  se  repite  él  vómito  uoa  d  mas  ve- 
ces por  día ,  ó  ya  á  los  dos ,  tres ,  6  mas  ,  y  siempre  con  mas  ftcilídadj 
mas  prontitud  >  y  menos  dolor  que  el  síntom  tiico^  y  después  de  él  se 
queda  can  listo  el  enferino  ^  y  aun  reoobra  el  apetito  que  en  muchos 
caaos  no  le  pierde»  El  epigastrio  esti  nuiiral  sin  orcteDiar  ddor  ni  re* 
BÍcencia  al  ncio»  La  duradon  de  esu  enfermedaoes  también  mny  va^ 
i&ble;  en  unos  H  disipa  al  cabo  de  algónas  horas*  6  de  alganos  diat^ 
y  en  otros,  que  es  lo  mas  comtm  ,  se  prolonga  meics ,  y  ano  afios. 

Varias  enfermedades  pueden  asociaüe  á  eft«  vómiro  nervioso  6  com- 
pHcarse  con  él,  como  ia  tisis  pulmonal,  la  cnagenacion  crgüca^  la  bí* 
pocondría  &c. ;  pero  ia  mas  común  es  el  histerismo. 

Unas  veces  terminad  desaparece  espontáneamente^  6  por  los  solos 
míúmon  de  la  Dacuialesa;  otras  por  sudores^  orinas,  bemoiragias, 
eropdones  cutioeas  &c.|  otras  ^  pioloogándose  por  Icñooes  orgánicas 
del  eitdmego »  y  aI|noa  ves  podrá  tenmaar  por  la  muerte,  csceso  de 
dolor  j  si  este  ílega  á  ser  tan  intenso  qoe  oonsania  b  fuerza  vital.  > 

Los  remedios  que  convienen  en  esta  nevrose  son  tan  variados  como  sus 
causas  ,  las  cuales  se  destruirán  según  sean ,  y  después  se  combatirá  cl  es- 
pasmo mismo  con  los  sedantes .  como  el  c&cr^iero  acuoso  de  opio ,  el  agua 
de  flor  de  naranjo,  d  gas  ácido  <^rbünico,  el  colombo^  ikc. 

En  general  connriene  d  ejercido  en  m^éao  dd  campo  ,  y.  la  per* 
nanencia  en  este,  una  hafaitadon  taindable,  bs  diitraodones  6  re» 
creadqpes  mas  agradables^  la  cdma  6  tatisfaedon  de  «pírictt,  Iqs 
viages,  un  régimen  muy  severo  y  apiopiadOt  algunas  veces  sangrías 
calis  ó  generales^  los  derivathroi,  el  uso  iocerior  ó  esteríof  de  las 
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Lot  mof imicntos  convolsivot  d«l  ctiófiiagci  pueden  ler  ta»  tetíaeef 
que  sea  neeeiario  aplicar  un  vejigatorio  ó  wu  moza  en  la  regioa  epi* 

gáurica. 

Vomito  de  sasgrf  ,  6  hem.Jtrmesis.  La  hematcmcsis  es  \_m.\  hc- 
morrigu  de  U  mcmjiaiu  mucosa  del  estómago  ^  la  cual  se  ditcrcncia 
de  U  hemorragia  de  la  mucosa  pulmonal,  ó  de  faa  viaa  aercsis,  en  que 
la  sangre  arrojada  en  este  ólciino  caso  es  de  un  color  encamado  •  mez- 
cbda  con  aire  «  arrojida  en  pequeñas  porciones  redondas  «  y  siempre 
piecedida  de  eos »  al  paso  qne  la  aangre  vomitada  6  qoe  proviene  del 
estomago  es  abuu Janee,  negruzca  ,  arro¡<i(i  <  en  ana  sola  vez  ,  y  siem"» 
pre  con  a'useas  ó  levantamiento  de  estómago ,  algunas  veces  h^y  tos; 
pero  no  se  veritíc^  sino  después  del  vó'niro  <ic  sangre,  porque  esta, 
al  pasar  sobre  i  a  laringe  irriia  el  canal  aereo  vj^ue  no  está  en  relación 
de  sensibilidad  con  é\, 

Ea  nueve  casos  6  circoostanclaase  puede  vomitar  latisre:  f  en  lá 
meUna  ó  enfermedad  negra:  2.^  en  las  heridas  del  estinaago:  3.^  ea 
algunas  gastritis  crónicas  acompañadas  de  alceractoa  en  la  superáde 
gástrica  :  4.^  en  algunas  perforaciones  de  estómago:  5.°  en  los  casos 
de  adherencia  del  cst  'mj^o  con  el  bazo ,  hígado  &c.  ,  y  rocura  del 
tabique  medio,  la  cu  ¡1  produce  el  derrame  sanguíneo  en  el  c^tcSmago: 
6.°  por  derrame  languiuco  en  el  estómago  venida  de  um  hL^ri  J.i  del 
csjügo:  7.**  por  una  afección  escorbútica:  8/  por  una  cxhaUuoa  ca- 
rica después  de  alguna  enfermedad  t  lo  cual  es  raro :  9.''  por  alguna 
metásusis  6  error  oie  lugar,  ya  de  la  menstmaaioaddeotra  hemorra' 
^ia  suprimida. 

La  hemaiemesit  ó  vómko  de  sangre  qac  no  es  «Btomt  de  ana  le^ 

síon  orgínica  incurable  del  estómago,  exige  I05  m'smos  remedios 
que  otra  hcmorrag^«  como  son  la  saogna,  la  dieu,  d  reposo,  y  loa 
diiuyeoces; 

Doctrina  dt  Hipócrates  lohre  H  vMto  de  sémgre. 

DiAoHomco.  !•  Ia  «aogre  espumosa  que  te  vomita  sin  dolor 
dcbuo  del  diafragma,  viene  del  pulmón.  Coac,  sedé  3.,  núm,  ayo. 

rROirosTico.  Buenos  sigms.  2.  La  vuelta  de  la  mcnsrmaríon  su- 
prími.ii  hace  cesar  el  vómico  de  sangre  producido  por  ia  fala  de 
aquella.  Aphor.  3  2  ,  sect.  <¡ . 

3.    El  vómito  de  sangre  es  saludable»  cuando  está  sin  calentura. 
Aphar,  ^7. ,  sec/,  7. 

4«  Ün  vdmito  de  sangre  hace  fbcandas  i  las  mugeres  estériles* 
'Cmc.  sect,  3. ,  fi^Nf.  460. 

Malot  sijnms,  5.  El  vdmito  de  laogre  acompañado  de  calenturai 
es  fnaio.  ^Aor.  37.,  iect*7» 

6.  £1  vdniico  de  aaogie  es  comunmente  aeg^ádo  de  tíiis^  7  de 
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uaa  eyacuadon  de  pus  por  las  vias  supenores.  Aphor,  78.  ^  tevt»  7. 

7»   La  sangre  arrojada  por.  )a  boca  de  cttal(|oiera  natuialeaa  que  sea^ 
Ci  casi  siempre  de  mal  agüero.  Afhot,  25.,  tect*  4. 

Simoi  fiwtaUt*  8.  Xoi  que»  por  rotura  de  un  gran  vaso  fvU 
monai,  vomitan  mucha  sangre  espumóla^  están  en  pcugro  de  muerte. 
Coac,  sea,  3.  mtm.  2>íi. 

9.    Los  que  csj  crinientan  un  vómito  de  itangre  con  mucha  calen- 
tura, dolor  en  los  pechos,  en  el  pecho  ,  y  en  la  espalda,  mueren  bi¿n 
proutQ  )  pero  si  no  esperimentan  ma&  <jue  una  psne  de  estos  símomas . 
y  con  meooe  violencia^  mueren  mas  tarde.  El  estado  mflamatorio  dura 
i  lo  mas  catorce  días*  CWtr.  sea,  3. ,  núm*  238* 

Terapéutica.  Se  usan  refrigerantes  y  astringoires  en  la  curación 
de  los  vómitos  de  sangos.  Aphor*  y¡* ,  uct,  7. 

Vomito  negro.  Esta  csprcsion  tiene  dos  acepcione?.  Fn  la  ma- 
yor parte  de  autores  se  usa  la  palabra  vómito  negro ,  "Umito  frieto 
O  chapetonada  i  como  sinónimo  de  fiebre  amarilla  ó  tifo  iíteTOt¿ies.  En 
las  obras  de  los  antiguos  ^  y  señaladamente  en  las  de  Hipócrates,  la 
cspresíon  vómiio  ne¿ro  «s  sinónimo  de  vSmito  atrMUarío  6  de  billa 
nqgra.  Hipócrates»  Galeno  y  Aecio»  creían  que  hacia  un  gran  papel 
la  airabilis  (bilis  negra  6  melancolía}  en  la  producción  de  la  bipocon- 
dría,  de  ia  melancolía  y  de  la  manía.  £nel  día  se  mira  la  existencia  dtt 
este  humor  como  hipotética.  S*n  embargo,  algunos  médicos  creen  que  se 
puede  aplicar  á  la  bilis  que  adquiere  un  color  negro  muy  subido  en  al- 
gunas enfermedades,  lo  auc  iui\  dicho  los  antiguos  de  la  atrabilis. 

Hé  a^ui  la  doctrina  de  Hipucraus  sobre  ei  vuuúio  negro  6  atra- 
tiiliario. 

l>iAOKosTico.  Si¿nos  frecufmu*  s.  Se  olwenran  cómicos  negros 
€8  las  enfermedades  que  recaen  6  repiten  frecuentemente  con  lot  mis^ 
IDOS  síntomas,  y  que  están  acompañados  de  epistasis,  co  la  i^poca  de 

Jas  crisis.  Coac,  sect.  i.,  »/tm,  174. 

2.  Aquellos  cuya  ei]¡fermedad  esperimenta  variaciones  frecuentes  ,  y 
que  tienen  e!  espíritu  estrav.iado ,  si  caen  en  un  fundo  adormeci- 
miento ,  debe  predecirse  que  vomitaran  m;iccrias  negras.  Coac.uct,  i.» 

mám*  248. 

3.  La  etpectoracton  fracoente  con'  enfriamiento»  en  los  casos  de 
lircnesí ,  anuncia  en  wSmito  negro.  Pr^ed.  Hh,      sect,  4. «  nám*  6w 

4*   La  lengua  que  se  reblanoeoe  sin  causa  evidente ,  una  repugnan*  , 

da  nauseabunda  á  los  alimentos,  sudorca  friot^y  diarrea»  anuncian  oa» 
tdmlio  negro.  Coac.  sect.  7. ,  núm.  145. 

Pronostico.  Buenos  signos.  5.  Los  dolores  que  pasjn  de  los  Jiom- 
bros  a  ias  manos,  y  que  producen  un  entorpecimiento  dolori  so  ,  no  soa 
seguidos  de  absceso,  pero  t crminaii  por  un  vómito  negro.  ¡il;,  z,, 

iect,  44. ,  ttám»  i.  ^  2» 
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Malos  ii¿n9f.  6.  Bl  táaam  negto»  en  cleaio  qpie  Mabá^  de 
diear  en  el  AómefO  4. » et  de  mal  agüero. 

Sienas  mortales.  7.  Un  ▼ómiiD  aegro  aoompnudo  de  dolor  do 
cabeza  y  cuello,  de  tenUor  de  manos  ^  de  una  ligera  lorden,  y  con 
orinas  negras  y  cspc5as ,  es  un  sínromj  mortal.  Coac.  scct.  2.  ,  «.  33. 

8.    Los  vómicos  y  deposiciones  negras  que  se  vcriñcan  en  d  pria* 
opio  de  las  cnfcrmcil^dcs ,  son  funestos.  Apitor,  22, ,  sect,  4. 

TERá^BuriCA.  9.  No  debe  purgarse  á  los  quecsperimcfi  aa  vómitOf 
oegros,  por  ser  pernicioso  en  estos  casos.  Prad,  lUt.  i«,  secf,  9. 
Vomito  pri&to*  Sindaimo  de  fiebre  amarilla* 
VOZ.  t.  f.  (fitioi. )  Vox.  Véate  el  Oicdom  de  Balltti» 
Voz  ARTicotADA  ^  6  Paiaxra.  El  me»l ,  intensidad*  y  tono 
de  la  voz  son  susceptibles  de  numeaont  modificaciones  de  parte  de  la  . 
laringe;  ademase!  tubo  vocal  ejerce  so^e  la  voz  un  influjo  poderoso» 
La  palabri  y  ci  canto  no  son  mas  que  modificaciones  de  la  voz  so- 
cial. Es  muy  dificil ,  y  aun  quizá  imposible  decir,  cómo  ha  llegado  el 
hombre  a  reprcscutar  sus  actos  ínccleccuales  por  medio  lie  U  pala- 
bra 6  do  modüicaciones  de  la  toz^  cómo  na  llegado  á  la  compo* 
sídon  délas  lenguas  ^  y  sobre  todot  como  ba  oompuesto  ú  allabao. 

Art^lar  sonidos  6  peononciar  no  es  hablar.  Un  papagayo  ú  otro 
pájaro  pronuncia  palabras ,  y  aun  frasa;  pero  no  habla.  Solo  el  hom- 
bre es  el  que  está  dotado  de  la  patabr  i,  la  cual  es  el  mas  poderoso  me" 
dio  de  csprcsar  la  intc]tG;^íicÍ^ ;  '^^^^  da  un  sentido  í  li5  palabras  que 
roauncia  y  al  orden  que  las  da  :  iio  puede,  pues,  haber  palabra  li  no 
ay  intcüyeiicia.  En  efecto ,  la  m.iyor  parce  de  los  idiotas  no  lubian; 
articulan  vagamcatc  sonidoi  que  no  tienen ,  ni  pueden  tener  ninguna 
tlgmíicacioa.  Váoe  ademas  el  articulo  Voz  del  I^cckmario  de  Biuano. 

Voz  r  Palaiaa.  {fotoL  ¿ener.)  La  voz  y  la  palabra  del  miimo '. 
modo  qit#  ka  demás  fimciones  de  la  vida  ^  preNotan  en  el  estado  pa- 
tolo^^^  modificaciones  pirticulares^  que  ana  vez  probadas  y  aprecia-  \ 
das  fustamcnte,  sirven  de  indicio  para  cotioccr  la  naturaleza  de  estas 
lesiones ,  sus  difcrencei  estados >  y  el  peligro  mas  á  menos  grande  qucr 
las  acompaña. 

Las  ulceraciones  de  que  es  susceptible  la  voz  indican  una  lesión  aná- 
loga, ya  en  sus  propias  órganos «  ya  en  el  conjunto  del  sistema^  ó  ya 
aouiMM  en  el  estado  de  las  promedadet  vitales  «xalcadaa  6  dismioiiU 
dat.  Los  cambioe  qoe  bs  eo&niiQiBdei  baoen  esperimeotar  i  la  foz«  se 
hacen  «a  algunos  casos  signos  de  im  cies co  valor ,  poesto  qae  nos  indi- 
can el  estado  de  los  órganos  en  que  cscan  vtoadas,  y  de  aquellos  con 
quienes  están  en  mladonj^  y  ademas  noi  ilusccaa  aolire  el  esudo  gene- 

xal  de  fne23í. 

La  voz  cspcrimenta  modificaciones  muy  sensiWcs  por  el  efecto  de 
coda^  ks  causas  que  impiden  ai  aice  ci  rccoriei  iú^rcmcntc  las  fosas  na- 
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Sütcs  y  5115  diferentes ícnot.  Asi  es,  qnese  halla  dcbil'faía  6  alterada  por 
la  destrucción  total  ó  p;ircial  de  Ja  bóveda  del  paladar,  por  la  presen' 
cía  de  un  p<>lipo  de  la  garganta  6  de  las  fosas  nasales. 

La  voz  puede  ponerte  mas  débil  ó  mas  tuerte,  clara  6  aguda  y  ron- 
ca, ó  chillona,  &c. 

Hay  muciioe  catot  ca  que  cstoe  catnbkM  no  fon  impommei;  pero 
biy  ocrot  en  qie  lo  ma  inocho.  Soa  fiiiwitoi  A  dependen  de  una  en* 
fermedad  agoda»  y  sobre  todo  de  una  inflamación  intcniat  de.nna  di- 
tentería,  de  una  enfermedad  cerebral,  &c. 

la  vor  'C  pone  mas  fuerte  en  la  manía ,  en  el  delirio,  y  en  cí  fre- 
nesí. También  se  aumenta  muchas  veces  en  el  principio  de  las  enlcr- 
IDcdadcs  inflamatorias  esenciales  del  pecho. 

£a  los  tifos  y  calenturas  de  mal  carácter  es  débü,  únsuida,  y  ur« 
da  6  penda,  y  cuando  en  su  estado  d  aiuBcato  sobreviene  la  afonía  6  ú 
eitenor»  presagia  nna  muerte  próxima. 

La  afonía  o  csciodon  de  la  voz  en  laa  enferoledadei  agodai  e|.  on 
síntoma  mortal  coando  sucede  en  su  tercer  periodo.  No  es  menos  btttf« 
n.t  ciisnio  5e  presenta  en  el  principio  de  las  Aematias  gástrío»  mwoL^ 

sas  (htfbrcs  malignjs  de  los  autores). 

La  afonía  que  se  presenta  al  fin  de  las  anginas  e$  un  si^^no  mortaf. 

En  general^  la  debilitación  de  la  voz  que  se  halla  en  razón  de  la 
debilidad  de  todo  el  sistenaa,  suministra  los  mismos  signos  que  los  que 
le  deducen  del  esudo  de  las  propiedadei  vitales. 

La  voz  débil,  oon  pérdida  de  fuerzas,  es  de  muy  mil  agfieio  j  se* 
gun  Baglivio,  en  las  enfimnedides  agudas. 

La  debilidad  de  la  voz  en  muchas  de  las  enfermedades  crónicas» 
no  indica  tan  gran  peligro  como  en  las  agudas.  Lo  mismo  puede 
aplicarse  á  la  que  se  observa  en  alonas  afecciones  neiviosas^  en  los 
espasmos,  y  aun  en  el  frío  febril. 

La  voz  que  en  las  ñemasias  g.iS(  ricas  graves  (ñebrcs  adiaámicas  y 
atildéis) ,  se  pone  de  pronto  clara  y  aguda ,  anuncia  el  defirió  6  mé* 
lisasii.  Si  está  aoompMida  de  obsóirecimiento  de  la  .visa  «  hay  que 
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Algunas  veces  hacen  cesar  la  afonía  los  vómitos  ó  cámaras  oáác», 

con  tal  que  no  «can  demasiado  considerables;  pues  toda?  evacuacio- 
nes rápidas  y  muy  abundantes  producen  wwa  disminución  nocable-en 
la  fuerza  de  la  voz,  como  se  observa  en  b  (iiscnicria,  y  se  prueba  la 
exactitud  de  ia  observación  del  barón  Pcrcy  &obrc  la  alteración  de  ia 
vi«  en  esta  afección. 

La  voz  ronca,  aceptó  coando  es  habitoal  y  en  el  caso  de  resfriado^ 
es  uno  de  los  signos  de  la  tisis  laríngea.  La  que  se  presenta  en  d  último 
grado  de  la  tisis  pultnonal  es  el  signo  de  ana  muerte  próxima. 

voz  temblona  y  entrecortada  que  se  observa  en  los  difCncdcíeos^ 
ó  co  las  antiguas  diarreas,  «.un  sintonía  funesto. 
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La  acción  de  hablar  continuamente  iiti  pronunciar  con  distinción  6 
roas  bicadc  tarfullar  entre  dientes,  se  observa  lo  mas  comunmente  en 
las  Aeoiaiías  intensas  gáiiricas  (áebres  adininiicai  y  atixjcas);  cuyo  sín- 
toma acompaña  casi  siem  jire  al  delirio ,  can  común  en  atas  afeocíonei* 

La  precipitación  del  discurso,  según  Le  Roy,  anuncia  6  que  el  en* 
férmo  delira,  ó  que  su  respiración  está  muy  inconnodada.  £n  este 
caso  no  puede  el  enfermo  tener  un  discurso  largo,  su  palabra  sepre- 
cipic.i  mas  sensiblcmeiuc  al  hn  de  cada  frase  que  al  principio. 

El  silciício  obscinado,  o  l^s  respuestas  brvíves  y  muy  prontas,  son 
los  precur&orcs  del  delirio  en  las  flema&ias  inccii5<iá  gástricas  (liebres  atá- 
vicas J  Escoi  síntomas  no  se  presentan  oooraamente  ijoo  como  simo- 
mas  de  afecciones  roelancdlicas  ¿^vct. 

^  Doctrina  de  Mipócratf*  sobre  la 

Diagnostico,  i.  Los  individuos  dotados  de  gran  calor  úfioen  la 
▼02  muy  fuerte.  Epid.  lib.  G/sect.  6.  núm.  4-;. 

Pronostico.  Signos  bugflos,  2  La  cara  dcsinchada,  la  voz  suave 
y  mas  débil,  la  respiradon  menos  frecuente  y  mas  fíkíl,  anuncian  una 
remisión  de  síntomas  para  el  dia  siguiente»  Coac,  secu  %,  núm*  104» 

Maks  sigms,  3»  Una  respuesta  con  vos  brusca  y  dura  j  dada  por 
un  enfermo  que  estaba  antes  ttanquUo,  es  un  mal  síntoma.  Prad.  /té* 
i«  leci,  6.  núm.  6. 

4*    La  voi  a^uda  y  chillona  es  de  mal  agüero.  Pnfd.  Itb.  i.  sect.  7. 
.5.   La  voz  entrecortada  después  de  ua  purgiaotc^  es  de  mal  presa- 
gio. Coac.  sect,  núm.  171. 

Si^tm  mortaUs,  6*  Los  que  tienen  so  cspiiittt  heiido,  la  voz  dA- 
llonaj  un  temblor  espasmódico  de  la  lengua  y  de  la  palabra^  caen  en 
delirio.  La  sequedad  de  la  lengua  que  se  une  á  este  estado  es  un  sínto- 
ma pernicioso.  Coac.  tect%  i.  núm.  143  y  144. 

7.  La  diarrea  que  sobreviene  sin  cansa  manifiesta  con  una  voz  tem- 
blona^ es  mortal  cuando  dura  mucho  tiempo.  Coac,  sect.  2.  núm.  186. 

8.  l.^ífpucs  de  un  vómito  acompañado  de  ansiedad^  los  que  presen- 
tan la  vo¿  aguda  y  ios  ojos  tiernos se  ponen  maiúacos;  en  e&te  estado 
pierden  la  palabra  y  perecen.  Pratd*  lÁ*  u  sect,  2.  núm.  12.  y  13.  y 
Coac»  eeci*  4.  nóm.  15.  y  16. 

9.  Cuando  un  enfermo  bien  debilitado  pierde  k  palabra»  es  no  sig- 
no mortal.  Coac.  uct,  u 

10.  Los  que  después  de  un  ^rao  delirio  pierden  la  palabra  de  r^ 
pentc  ,  csTan  próximos  á  morir.  Coac.  sect,  i. 

Pris.iQjo  Je  espasmo.  II.  Una  voz  aguda  y  quejumbrosa,  con 
oscurcuim¿ntu  de  la  vista,  es  un  estado  convulsivo;  los  dolores  de 
las  partes  inferiores  son  útiles  en  semejante  casa  Coac.  sect.  %• 
núm.  184* 
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Phdida  de  la  voz  6  Áfmáa.  Véase  d  anfenlo  AvoinA  de  este 

suplemento. 

VUI  NHRARIO.  adj.  («ii/.  mid.)  Vulnerariut.  Véase  el  Diccio. 

Sario  de  Ball  .ino. 

Vulnerarias  (iguas.)  (hm/.  méd.)  Véase  el  Dtccioaacjo  do 
Ballano. 

VULTO  6  BV1.T0.  s.  m.  {pato!,  fst.)  Tubtr.  Palabra  osada  val* 
gameme  cono  siodotmo  de  kmchaxm  6  de  mnurm 

VULTUOSO,  adj.  ( paiol,)  Vultmus,  Los  patólogos  dan  d  noA* 
bre  de  cara  vultmsa  i  k  qae  presenta  ua  encarnado  vivo ,  y  está  mas 

voluminosa  que  en  el  estado  rnríiral.  Este  fenómeno  que  se  observa  en 
los  aneurismas  activos  del  corazón,  depende,  según  Corvisjrr,  del  aflu- 
jo de  sangre  en  los  capilares  artcriaícs,  y  es  lo  que  distingue  \\  cara  vuU 
tuQsa  de  la  cara  inyectada ,  cuya  rubicundez  parece  depender  del  añu- 
jo  de  sanare  en  k»  capilares  venosos. 

VULvA^  s.  tlanat.  discri^t.)  Vuha,  éivaha,  poena.  Véase  el 
anículb  GaNERAdOiar  del  Dicaonario  de  Ballano. 

Vulva  (eafcrniedades  de  Ja.)  Véase  el  arócuio  RaFAOSOcm  (eiH 
£srmedad?-f  deí  aparato)  de  este  suplemento. 

VULYAR  o  VüLVAaiA.  adj.  (anat.)  Vulvaris.  Lo  que  se  refiere 
4  la  vulva.  El  catedrático  Chausíier»  llama  arterias  vulvarias  á  las  ar- 
terias pudendas  esternas  en  ia  louger^  pur  ir  distribuirse  á  la  vulva. 
Ví^eii  de  la 

V.ULVO-UTERINO.  ad|:  {anat.)  Vulv^$tierhm.  Lo  qtie  perte« 
«ece  ó  se  refiere  á  la  vulva  y  al  útero.  Se  ha  dado  por  algunos  anaaSní- 
.eos  el  no'nbre  de  conducto  vuho  uterino  á  la  vagina. 

WARTHON  (conducto  de.)  [anat.)  Se  da  el  nombre  de  con* 
ducto  de  Warthon  al  canal  cscretorio  de  las  glándulas  submaxilares, 

VVILLIS  (cuerda  de.)  (anat,)  Snntorini  y  algunos  orros  anatómi- 
cos han  iiauiado  cuerda  de  Wíllis  a  la  comisura  anterior  del  cerebro. 

WINTER  (corteza  de.)  {maí.  méd.)  Wlmtrámu  eme».  Véase 
el  Dkxáonario  de  Ballano. 

WIRSUNGIO  (canal  de.)  {anat.)  Se  ha  dado  el  nombre  de  Oh^ 
.  nal  de  Wirsun^ia  al  canal  pancreático  por  Inberle  denuNerado  este 

anatómico,  c!  primero  en  Padua  en  1642. 

WOÜRARA.  s.  m.  {tosiiol.)  Nombre  de  un  veneno  con  el  ciial 
envenenan  los  ind-os  de  la  Guyana  la  puma  de  sus  flechas.  Bmcroít, 
cree  que  es  producido  poc  una  especie  de  enredadera  ó  bejuco  c^ue  se 
cría  ea  América. 

Aplicada  esta  substancia  en  polvo* á  la  sopeHide  de  una  llaga,  aun- 
que en  pequeña  dosis*  mata  prontamente  los  animales •  y  es  probable 
luga  lo  mismo  con  el  hombre.  El  Dr.  OrtiLi  refiere  en  su  Tosicologia 

esperimcntos  sobre  los  efectos  mortales  del  Woorara,  cuyo  veneno  es 
absonrido  por  Las  venas^  y  parece  que  obra  destruyendo  las  funcioacs 
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4el  cerebro,  y  haciendo  cesar  la  reipíraclcn  poco  tiempo  despñes. 

WORMÍANOS  (hocaof.)  {anat.)  \¿uc  ú  Dicdoiiarío  de 
Bulla  no. 

XABON.  s.  m.  {ntaí.  méd.)  Sapo.  Véase  él  Diccionario  de  B. 

XABONQLLO.  i.  m.  {mat,  méd.)  Saponulus.  Se  da  ci  nombre 
de  jédmctíh  á  todo  compuesto  de  un  acate  esencial  con  un  álcali  '6 
coo  un  ¿oda;  y  de  aqiií  la  división  de  ¡abondUot  en  áddoe  y  álcali' 
tiot.  Se  llama  jaboncillo  amoniacal  6  éilaUh»  á  la  mezcla  iá  acci* 
te  de  manzaaiila  6  de  almendras  dulces  coó  ci.ioioniaoo  Uqnido  6  ál- 
cali volátil. 
■  XAQUECA.  Véase  IlEMifLEGiA. 

XARABE.  s.  m.  {mat,  méd.)  Sirupus.  Véase  el  Díc.  de  B. 

XERASIA.  s.  f.  (patoL  )  Xeratia,  Nombre  de  una  enfermedad  de 
IqI  ca!bellot  ^ne  los  pone  tecos,  lanosos  y  ^Ivenilenrat.  Esta  enferme- 
*  d^d  que  fiiraia«  scgua  Galeno ,  una  cipeoe  de  alopecia»  no  se  coao« 
ce  entre  nosotros* 

XERJNGA.  s,  f.  Kcirujf,  instrum.)  SyrH^a»  Nombre  dado  á  un 
Instrumento  bien  confuido  de  todo  el  mundo,  y  cuyo  uso  es  el  de  in- 
troducir líquidos  en  diferentes  rcpionss  o  cavidades  del  cuerpo. 

Las  jeringas,  scgun  su  uso  y  Lis  partes  en  que  se  ws^n  ^  se  han  di- 
vklkio  en  6  especies:  i.*  la  jeringa  anaiómica  ó  di  injeccioms  ana" 
iSmkatS  i*  ^  jerm¿a  tommó  áchvtm^s-,  3.^  la  jeringa  vaginal 
6  de  muger;  4.^  la  J^rntga  uretral,  cuyo  uso  es  hacer  inycccioaes  en 
la  uretra  en  k»  casoi  de  blenorragia,  bleoorrea,  &c.;  f.*  la  ierhigm 
mtrüniar,  la  cual  no  se  di&rencia  de  la  anterior,  sino  en  que  la  cáno- 
h  quí  debe  ser  mas  larga  que  la  de  la  uretra  ;  6.*  la  jeringa  ocular, 
que  sirve  para  inyectar  líquidos  en  ¡os  conductos  bgiinialcs,  que  soa 
muy  finos  j  por  cuya  razón  esta  cipccie  de  jeringa  tiene  dlmcD$«>ncs 
iBuy  pcQktcñas ,  y  sobre  todo  una  cánula  iiliforme  y  muy  ¿^xga. 

XfiRINGATOIUO.  SimSnimo  de  infección. 

XERION.  Smóninio  de  tampjamaf 

XEROFAGIA,  s.  f.  {hi¿,^  Xerophagia,  Palabra  con  que  te  indi" 
■caba  el  uso  esdostvo  de  alimentos  secos ,  especie  de  raimen  á  que  se 

aomctian  los  antiguos  ntletas  con  el  fin  de  aumentar  sus  fijerzas. 

El  uso  de  carnes  secas  o  saladas,  ya  sea  de  mamiftros,  )a  de  aves, 
6  ya  de  pescados .  es  en  general  malo,  y  lejos  de  dar  fuerza  la  quit.T ,  y 
es  una  causa  muy  irecuentc  de  escorbuto ,  como  m  observa  en  los  ma- 
'  rinos. 

XEROFTALMI A.  s.  f.  ( enfirmed.  di  ojos. )  Xerophtdmui,  Pa« 
labra  con  que  se  ha  in^cado  la  oftalmía  d  inAamacion  teca  del  o¡o«  es 
decir»  aquella  en  la  cual,  á  pesar  de  la  rubicundez  y  dolor  00  se  ve 
aumento  en  la  secreción  de  las  lágrimas  ni  de  las  leonas.  Se  concibe 
que  este  estado  no  puede  ser  sino  pasagero. 
^  ^  XEROTiRIBIA.  ¿inguimo  úi^/rkcion  Qfrie¿a  Sica. 
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XIBIA.  f*  t  (mat,  méd.  i  hig, )  S<pU.  Nombre  de  un  giSneio  de 
mobleos,  Guyu  especies  le  halJan  en  todos  los  mares.  Se  comen  miH 
chas  especies ;  pero  iü  carne  tiene  mal  sabor  y  es  tic  ¿\^ó\  digestión. 

En  su  cuerpo  ^e  encuentra  un  hueso  esponjoso  que  ha  sido  jnuy 
usado  en  otro  tiempo  como  absorvcmc. 

XIFOIDES  (cartílago  ó  apéndice.)  [anat.)  Nombre  dado  á  una 
proloncacioo  temiilosa  que  termina  la  estrenudad  inferior  del  pster- 
Bon.         el  articulo  Esterhoh  del  Diccionario  de  BsUano. 
^   XDGO.  t.  j».  {mat,  mid.  i  his;.)  Succus,  Nombre  qoe  se  da  á 
todo  líquido  que  se  obtiene cspdmiendo  L.s  plantas  ó  las  carnes. 

Tambieo  se  ha  dado  y  $e  conserva  el  nombre  de  jugo  i  diferentes 
humores  6  líquidos  del  caerpo  IniiBaoe;  y  asi  se  dice  jit¿ú  ¿átiricog 
jujgo  pancreático  y 

YALLHOY.  {mat.  tnéd.)  Véase  el  Diccionario  de  Balbro. 

YATROLIPTICO  (método.)  Véase  ei  Diccionario  de  lialJauay 
ti  arrfcolo  Ixtraleptica  de  este  suplemento* 

YAWS  6  PiAü.  (/»i/o/. )  Véase  él  Dicdonaiio  de  Ballaao. 

YEDRA.     f.  ( mu.  míd. )  Hederá.  Véut  el  Dkcbjiario 
Ballano. 

YERBA.  5.  f.  ( m.it.  niéJ. }  Herba,  Se  da  cite  nombre  i  toda  plan- 
ta  no  lefkosa  que  pierde  su  taiio  diiríJiue  el  invierno. 

Oomo  en  un  principio  se  caíccii  de  conocimientos  positivos  de  bo- 
tánica, no  se  tenia  idea  de  los  verdadeios  principios  que  deben  ser- 
vir pata  la  d^ermmackHi  y  fbrmacioii  de  los  géneros;  se  califical>an  la 
mayor  pane  de  las  piantas  símpleiaeiite  de  yerbaai  y  loe  nombres  espe« 
cífioof  que  se  las  daba ,  se  sacaban ,  é  de  la  ügura  esterior  de  algunaa 
de  sos  partes»  como  yerba  dt  pifias ^  &C.;  6  del,  nombre  de  un  ssnto» 
como  yerba  de  san  Ju.m  \  6  To  mas  comunmente  de  las  prrpicdades 
verdaderas  ó  falsas  que  «c  ¡a  ha  atribuido,  como  yerba  para  la  tiña, 
yerba  para  el  cíncer,  ^c.  Aun  cuando  la  botánica  no  admite  ya  en 
ci  día  estas  dcnomioacioncs  iuipropus ,  todavía  se  cujucrvan  muchas  en 
la  materia  médica. ' 

YERBABUENA.  t.  f.  imai.  méd. )  Mmtka,  Véase  el  artículo 
Menta  del  Diccionario  de  ¿allano. 

YERBA  MORA.  s.  f.  {mat.  mádí)  S$Umim.  Véase  el  Dicdoi»- 

lio  de  Balljno. 

YEZGO,  s.  m.  (mat.  méd.)  Sambucus  ebulcus.  Véase  el  DioGia- 
nario  de  Ballano. 

Z.\RAGOTONA  6  Pulgueha.  s.  f.  (ww/.  méd.)  Plantado ^sy^ 
iSum.  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

f  ZARATHAN.  s.  m*  {fatoi,  est,)  Palabra  átsbe,  usada  por  A  vi» 
cena,  y  conservada  por  nuestro  vuljgo^  para  designar  el  cáncer  de  los 
pechos.  Véase  el  arucolo  fnferwMdts  de  he  jaches  del  Diccionask» 
deBAilauo* 
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Siendo  esta  cnfermfdad  de  los  pecho? ,  ya  en  tu  CÑtsdo  de  uf^fr^- 
cion  ó  cáncer  manifiesto ,  o  ya  en  su  estado  todavía  cscirroso  m;is  ó 
menos  adchuuado  ,  que  algunos  llaman  cáncer  oculto ,  una  afección  tan 
frecuente  en  iu  picicnucioo  como  en  su  resistencia  á  todos  ios  medios 
cucacivo<  y  nos  parece  muy  det  CMo  iadieir  lif  ▼¿atajas  <pie  aun*  en  esto 
caso  pueden  sacarse  dd  b.  medidiia  69Íoló^co  patológica,  y  de  un  me* 
dio  curativo  publicado  en  d  tofloo  pig.  azi  de  latL  ÍHeMdas  dá 
fttcMcnia  y  cirugía  prácticas. 

En  uno  de  los  cnadcrnos  dcí  nuevo  diarto  de  medicinal  redactado 
por  los  catedráticos  de  Paris  üeclard  ,  Ctoguí-T  ,  DbsoilmEa.üx, 
Marjolin,  OariLA  &c. ,  se  Ice  una  njta  sobre  un  medio  de  preca^ 
ver  U  degeneración  cancerosa  de  ¿os  inf arlas  escirr&sos  de  los pechos  i, 
por  el  barón  Halls,  cacedrático  de  la  Ocultad  de  medicina.  anun- 
do,  dice  esce  eatediítico,  hecho  en  el  diario  de  ftrmada  por  el  señor 
BoiriLi.O]i-LAoaAirGE  de  un  tópico  anti  canceroso  que  acaba  dé  ín- 
serttrse  en  la  gaceta  de  sanidad ,  me  decermíoa  ¿  comunicar  un  medio 
que  hace  mas  de  seis  años  he  usado ,  y  sTcmprc  con  feliz  resuludo^  en 
los  infartos  escirrosos  de  los  pechos  mas  ó  mervo?  próximos  á  degenerar 
•  en  cáncer.  Este  medio  tiene  mucha  analogía  con  el  del  wnor  Bouillm^ 
,  Lagrange ;  pero  és  mas  seadllo :  podrán  comprobarse  ios  efectof  y  de- 
searla se  hiciese  esta  comparación, 

^Habiendo  viuo  muchos  de  estos  tomores  en  circamcancias  que  no 
permióan  esperar  de  la  operación  mas  que  un  éxito  efémero  oon  non  . 
certidumbre  casi  total  de  róncídenda,  hé  aquí  el  medio  que  be  usado: 
t)Hacta  hacer  una  cataplasma  de  harina  de  simiente  de  fino  mezclada 
las  mas  veces  con  b  pulpa  de  zanahoda,  y  humedecida  entonoea  oon  d 
^umo  de  escás. 

MEstando  cocida  y  bien  caliente  la  cataplasma,  hacia  mezclar  con  ella 
un  poco  de  manteca  de  puerco  sin  sai ,  media  onza  para  una  cataplas- 
ma hedía  para  cubrir  el  pecho,  con  ta  intención  de  hacerla  mas  untuo- 
sa y  de  evitar  se  enfriase  demasiado  pronto,  se  secase  y  pegase  al  cutis 
en  términos  de  despegarse  con  dificultad.  En  d  momento  de  la  aplica- 
cion  hada  se  ctíbríese  la  cataplasma  con  media  onza  ó  una  de  los  pol- 
vos de  cicuta  que  se  rrczcbban  en  !a  superñde  dc  la  cataplasma ,  que 
debia  estar  en  contacto  con  la  piel  del  pecho. 

i»Se  dejaba  pucsra  esta  cataplasma  por  espacio  dc  seis  hora?  en  el  día, 
y  luego  se  renovaba  haciéndola  aplicar  también  por  la  tardecita  para 
que  quedase  asi  por  toda  la  noche:  algunas  veca  solo  hada  aplicarla 
por  la  noche. 

^Frecuentemente  me  he  contentado  oon  la  sola  cataplasma  de  harina 
de  linaza ;  pero  siempre  mezclada  con  la  manteca  de  puerco  sin  sal ,  y 

cubierta  con  los  polvos  de  cicuta. 

iiConstantemencc  he  visto  cesar  los  dolores  lancinanrcs  en  mv.\  pM>coi 
dós.  JLa  cucuafcrencia  hincbada  ai  rededor  dd  ccutio  duio  $c  ha  disi- 
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pado  por  resolución:  este  centro  me  ha  parecido  que  disminuí»  de  du- 
reza y  estension»  y  que  algunas  veces  se  disipaba  por  si  nii&tno;  pero  es 
fácil  ooocebir  que.  oo  podcnws  litonieainot  de  resolver  totalmente  la 
4wcm  de  1UUI  pMtt  dcaorMnisada.  A  lo  imiiot  te  han  oonccaido  lot 
progrcios  del  mal  y  luapeiidtdo  indefiaidsmaMe  lu  degeneiactoa* 

»Me  ha' sucedido  ser  consultado  para  tiii  dndt  ulcerado  ^  y  for* 
mado  sobre  un  tumor  esteuso  adherente^  y  por  consiguiente  de  nin- 
gún modo  operable.  L<^s  bordes  de  h  úlcera  formaban  cercos  duros  en 
los  cuales  se  observaban  nuevos  latidos  que  anunciaban  la  ostensión  ul- 
terior de  la  ulceración.  Hice  aplicar  la  cataplasma  compuesta  de  linsza 

Ldc  la  pulpa  de  zanahorias  con  los  polvos  de  cicuta.  E&  stguro  que 
t  laúdof  a9B  cesado»  qoe  las  dmeas  de  loa  bordes  te  han  ablanr 
dado  y  depriomlo,  que  la  lypflrficíc  de  U  úlcera  totod  mejor  .eolor^  y 
que  la'  supuración  ya  no  eifticorota.  Pero  como  eate  cáncer  se  hallaba 
acompañado  de  dolores  ÍAcemos  y  iaocioatties  en  el  toras,  apesar  de  1» 
mejoría  del  cáncer  cstcrno  ,  los  dolores  int<rrnos  persi^ian  y  aun  iban  en 
aumento,  continuando  sus  progresos  ci  mal  interior.'' 

No  solamente  el  remedio  indicado  podrá  ser  mas  úiil  y  seguro  en 
sus  electos  j  si  a  su  uso  se  asocia  la  aplicación  de  las  sanguijuelas  mas  6 
•  meaoe  rc^cida ,  sino  que  este  solo  remedio  por  ú  solo  ea  wio  de  los 
mae  podaotoa  lesolucivot  que  se  conocen  en  esta  clase  de  tumores  tt<* 
cveoios.  En  los  tomos      y  8.°  de  be  Décadas  di  mediana  y  ctru- 

Íf£r  prácticas  hemos  iosenado  vasioa  casos  de  escirros  mas  ó  menos  vo- 
uminosos  curados  ó  detenidos  en  aa  marcha.á  beoeficb  de  variaa  apH- 

capones  de  sanguijuelas.  / 

ZARZAPARRILLA,  s.  f.  {wktí.  méd.)  Smilax  sartafatüUu 
Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

ZEDOARIA.  s.  f.  («M/.  fiád.')  Zedoaria,  Vim  d  Diccionario 
de  BaUnno. 

ZINC.  9.  m.  {mat.  méd.YZiiKim.  Vdaie  el  Dicdonarb  de  Ba- 
lUno.  \ 

Zinc  (flores  de.)  (mat.  méd.)  Flores  zinci.  El  óxido  de  zinc  6 
las  flores  de  zinc  se  ha  alabado  cstraordínarlamente  como  eficaz  en  va- 
rías afecciones  nerviosas;  pero  señaladamente  contra  la  epilepsia,  las 
convulsiones  histéricas  y  baile  de  San  Viioj  y  aunque  se  han  observa- 
do y  se  observan  algunas  ventajas  del  uto  de  este  remedio,  está  muy  le* 
jos  de  merecer  la  reputación  tan  coniideiable  qve  como  antiespasmÓNdioo 
y  antiepiléptico  le  fe  ha  atríbuido* 

fia  un  lemedb  muT  vrittiite»  y  an  acdon  sobre  el  escdmago  ea  bas^ 
ttiite  maUe  como  tal,  por  cuya  tasoo  «¡ge  su  oso  la  mayor  drcnna** 
peccion. 

La  dosis  2  que  se  aconseja  y  se  usa  es  la  de  uno  á  dos  granos  al  prin- 
cipio,  l3  cual  le  Ta  aumcatando  gradualmente  hasta  ^uiuce  ó  veiote 
¿sanos  por  dia. 

/ 
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ZOANTROPiíV.  f .  f.  {faiol,  ñu.  ¡  Zoantkropia,  Nombre  de  una 
«•pede  de  monomaou,  en  la  coal  eliiombre  6  eaícrmo  cree  estar  trani* 
fórmado  en  amnil ,  6  beitHU  La  Ikaitír^fia  6  eraMforiinoioa  ea  loboi» 
y  la  dnantropia  6  transformación  en  perro,  son  varioJadci  de  eM es^ 
pecteoc  monomanía.  Véase  la  especie  S.^del  génOD  9*^- de  ladaM 
.Vjíamias  del  Dicdonario  de  Ballano. 

ZONA  ó  Erisipela  pustulosa,  s.  f.  {pato!,  tnt.)  Z^ma^  zoná- 
ignca  ,  herpes  zoster  ^  erisipelas,  zoster ,  vcl  ^klyctenoides.  La  pala- 
bra zona,  que  significa  cintura,  espresa  una  especie  de  exantema  qae 
consiste  eu  placas  rubicundas,  pruríginosas,  elevadas  de  vesículas  muy 
aproidmadas  y  pequeñas,  ea  lat  cuales  le  Ibmupiia  que  te  aeca  y  piof 
ouce  coittas.  £1  hallafie  este  exauienia  aolaaieate  en  etirleacre  feo  for^^ ' 
ma  de  faja»  es  Id  que  le  ha  hecho  Ulular  nm  6  cimura.  Tambieor 
puede  presentarse  en  el  pecho,  cuello,  cara,  y  aonianiloa  6  biazos} 
pero  entonces  afecta  una  disposición  diferente. 

Sus  causas  son  generalmente  obscuras.  Se  la  ha  visto  manifestarse 
particularmente  cu  tiempos  fríos  que  suceden  á  grandes  calores  ,  en  la 
edad  madura,  en  sugaus  biliosos,  y  en  los  que  abusan  de  bebidas 
alcohólicas, 

^  .Una  iucomodidad  geaeral,  agítadon^  cefidalgjt»  y  «d.  calor  Ía« 
odinodo^  suelea  ser  algunas  veces  Jo»  síntomas  pvBCuiaores  de  csM 
flemasia  cutánea»  que  otras  se  presenta  sia  siutoma  alguno  precuivori 

Uno  de  los  principales  caracteres  de  la  zona  es  una  e${>ccíc  de  '.^r-jp- 
cion  mas  o  menos  ancha  ó  estensa  que  rodea,  á  modo  de  faja,  alguna 
parte  del  tronco,  tea  el  pecho,  h  espalda,  ó  una  de  las  tres  regiones 
úcí  abdomen;  de  csra  crupcioa  se  ven  salir  vesículas  ó  pequeñas  pústu- 
las muy  unidas,  unas  veces  blanquizcas,  otras  de  un  eocanaado  toM  Ó 
nenoi  subido;  hay  un  movtmicucafiibrU  mató  menos  ioteiiao mientae 

la  erupción  de  las  páscakt  presenta  una  especie  de  sucesión;  alga* 
üas  se  sectn  y  desaparecen  al  paso  que  nacen  otros ;  el  enfermo  presen* 
ta  en  general  una  sensación  de  ardor  y  una  picazón  durante  todo  el  cur- 
so de  la  enfermedad,  cuya  duración  es  de  unos  25  á  30  di.is.  Algunas 
▼eces  sucede  que  subsisten  por  mucho  tiempo,  y  aun  por  años  enteros, 
en  el  tejido  cutáneo  dobrd«  vivos  y  rebeldes  á  coda  espede  de  medica* 
ckm ;  pero  felizmente  no  dan  cuidado  ninguno.  -  '  -  - 
'  La  curación  es  igual  i  la  de  b  erbípela;  ademat,  ccMi.o  la  eotoM<* 
dad  es  larga  y  el  movlmiemo  febril  •  sobre  todo  después  de  los  pri- 
meros días,  apenas  sensible,  conviene  alimentar  ligeramente  al  enfo^ 
mo.  Se  debe  ericar  todo  lópico  ó  contentarse  solamente  con  espoivo* 
rcar  l.i  parte  con  h^rini  y  precaver  todo  frote  doloroso  de  la  camha 
y  de  los  vestidos  por  medio  de  una  faja  de  lienzo  áoo  y  suave. 
sangría  puede  ser  uril  en  los  casos  de  plétora. 

-  Finalmente,  se  dtcnder.i  al  estado  de  sobre  irriracion  gástrica,  oor- 
que  lai  oías  veces  suele  ser  esta  enfermedad  U  espresioa  de  una  soom- 
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eos  á  un  círculo  blanquizco  que  se  observa  eii  la  drcuntecencia  del 
oriñclo  auriculo-veocrícular  del  lado  derecho  del  corazón. 

ZOOGRAFIA.  t.  f«  Zoo^raphia,  Palabra  muy  poco  asida  qoe 
^gaiíica  deicrípcioQ  de  los  animales. 

ZOOLOGIA.  í,  Zookjgia*  Parte  de  la  historia  natanl  que  trata 
de  los  animales. 

ZOO-HEMA.TIMA.  s.  f.  Nombre  con  que  algunos  modeciioe  in- 
dican el  principio  colorante  de  la  snngre. 

ZOONOMIA.  s.  f.  ZoQuomia,  Je  zoon,  aniinaí,  y  ácnom^ ,  ley. 
Palabra  coa  <jue  se  espresa  la  ciencia  de  los  animales  o  del  organismo ' 
aB¡iiial>  es  decir  ,  ta  denda  de  las  leyes  que  rigen  las  aocioiies  orgáni- 
cas de  los  anímale»»  ó  el  conodmiento  de  estas  leyes. 

ZoononVia^  pues,  es  sinónimo  de  fístologia  de  ios  animales. 
ZOOroMíA.  s.  r.  lootnmlt ,  d:  zoon,  animal  ,  y  de  temnOy  yo' 
corto.  Es  la  disección  d?  los  animales.  Se  usa  la  palabra  zootomia  como 
sinónimo  de  anatomía  de  los  animales ,  6  anatomía  comparada. 

ZUMAQUE,  s.  m.  {mat.  méd.)  Rhus,  Nombre  de  un  género  de 
plan'as  de  la  pentandria  triginia  de  Lineo  ^  del  cual  hay  mas  de  cin<. 
oiMAU  especies ,  pero  tres  SMamence  interesan  mas  6  menos  á  la  medí-' 
cína:  i.^el  Zukaqub  di  los  curtiooubs  ( r^ix  eüriaria)^  cayos 
▼iscagQt  seoos  y  pulverizados  suministran  nn  principio  eiirriente  muy 
usado  para  el  curtido  d¿      pieles.  Antiguamente  se  condimentaban 
hs  comidas  con  las  bayas  de  este  arbusto,  que  son  astringentes  y  an-^ 
liscpdcas.  Los  turcos  son  solamente  en  el  día  los  qae  conservan  este 
usa.  Algunas  veces  se  ha  usado  U  infusión  de  sus  hojas  en  las  diarreas  cró- 
uicas ,  cu  las  hemorragias  pasivas ,  en  los  flujos  asténicos  ^  y  en  el  es- 
oorbuto:  x.^el  Zvmüqve  de  viaoiNiA.  {rkus  tyfhimm),  euros 
frutos  han  pasado  por  refrigerantes:  3.^  el  Zomaqub  teiibiioso  {raus 
TMdieam  un  tüxkodfmdron),  el  cual  contiene  un  jugo  c5  zumo  iechosot 
ácre ,  y  bastante  corrosivo  para  qne  su  contacto  con  la  piel  produzca 
una  violenta  erisipela.  El  vapor  de  este  zumo  es  igualmente  muv  p  li- 
groso ,  y  él  mismo  un  veneno  enérgico  al  interior.  Algunos  prácticos,  y 
entre  ellos  Djfresnoy,  han  aconsejado  el  ostr.icto  de  esta  planta  en  las 
afecciones  ii^rpéticas,  y  en  otr;is  cutáneas,  como  uaibien  en  la  pará- 
lisis ;  pero  exige  mudia  drcimspecclon  su  uso^  por  ser  mas  |jrob¿ble  U 
manitestacíon  desús  propiedades  venenosas»  que  las  de  las  antiberpéticaa 


ZUMO.  s.  nv  {mat»  méd*)  Sucaú.  Véase  el  Dicdonaiio  de  Ba- 
ilaoo. 

ZYGOMA.  s.  m.  {ana¿.)  Zygoma  ,  ác  zeugtiua ,  juntar*  Nombre 


del  hueso  píiTiuio. 
xouo  ni. 
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ZYGOM ATICO.  ad¡.  {anaí.)  Zjiomaticut,  Lo  que  $e  refiere  al 
zygoma*  Se  aplica  este  adjetivo  á  oocus  ]»nci  de  la  cara,  y  asi  te 
dice:  I.*  apofise  zygmática  (  4»r«  cafUit  á  una  ap^fiie  laig^ 
que  de  la  cavidad  gícaoidea  del  hueto  temporal ,  te  dirige  tran&vcital- 
mente  hacía  adelante  para  arricubrse  con  el  hueso  pómulo:  2.°  are» 
zygomátit  o ,  el  que  resulta  de  la  unión  de  la  reunión  de  la  apofise  zy- 
gom.'íñca  del  temporal  con  el  hueso  pómulo;  fjsa  zr^ovKiíica  ^  el 
espacio  que  h¿y  entre  el  borde  posicrior  del  ab  esterna  de  ia  wpoíisc  ptc- 
ffigoldcs ,  y  la  cresta  que  baja  de  la  tuberosidad  del  pómulo  ú  borde 
alveolar  tupedor:  ^  mátcmos  zygomáíkoit  divididoa  en  dos,  grande 
y  pequeño  sygomátidot ,  lot  coales  te  hallan  timados  en  la  fegton  ma- 
xilar tiiperiqr»  y  se  atienden  del  arco  zygomádoD  al  ángtflo  de  los  la* 
bios ;  son  los  zygomato-  labiales  de  Chaussier* 

¿YGOMATo  concHiHiAMO.  Nombtc  dado  por  Dumaa  al  másculo 

auricular  anterior. 

Zygümato  AURICULAR.  Nombrc  dado  por  Cliauvsicr  al  músculo 
elevador  de  la  oreja  ó  auricular  anterior,  en  razón  de  sus  ataduras. 

ZioOMATO-LAiiALES.  Nombrc  dado  por  Cbawsferá  los  mútculoa 
sygomáEicos  pande  y  pequeño,  por  etcendene  de  la  apdfibe  zygomi-* 
tica  á  los  labios. 

Ztgomato-maxilar.  Nombre  qu*  da  Chaussier  al  músculo  ma* 
actcro  por  anrsc  á  la  apódse  zygomática,  y  á  \\  mandíbula  inferkir» 

ZITOGALA,  s.  m.  (  )  Zythogala  ,  de  zutiws  ^  cerbcza  ,  y 
de  gala  ^  leche.  Nombre  que  se  da  á  la  bebida  compuesta  de  leche 
hervida  y  ccfbc2<i»  Los^ioglcses  hacen  mucho  usa  de  c^ta  bebida  como 
fcmedios  peto  eocrc  aoflonoa  apenas  se  coaoce* 
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TABLA 

Ó  ÍNDICE  ALFABÉTICO 

BC  MATERIAS   T    ARTICUt05    QTTF    <;trveH    DB     COMPLEMENTO  T 
JRSf UCAClaS  AL  DICCION  ARIO  DE   BALLAMO^  T  Á  fiiTS 

SUri'fMENTO* 

Cuando  en  Míyo  ñc  T^t6  emprendimos  e5te  trab^io  suplemen- 
tario ,  no  dejamos  de  conocer  qac  cxigta  algún  tiempo  su  dcscmpeáo, 
y  que  entre  tanto  la  cl¿nci<i  de  cirar  haría  grandes  progrejos  por  la 
▼cntajosísima  reforma  (¿uc  piomciu  en  la.  mayor  parte  de  sus  doctri- 
taoto  tccSricai  como  prácticas ,  y  que  félizmetice ,  {>ara  la  ciencia  f 
la  hamanidad ,  te  ha  verificado ,  y  s¿  va  generafixando.  Foresta  razón, 
y  con  el  objeto  de  considerar  lo  mas  modernamente  pitible ,  6  legun 
fot  mas  últimos  descubrimientos,  muchas  de  las  materias  ó  artículos  de 
este  suplemento,  p  seán  de  las  omitidas  ú  olvidadas  en  el  Dicciona- 
rio de  fiillano,  ó  ya  de  las  que  ,  n'Hiqne  tratidas  en  este,  exigen  con- 
siderarse bijo  otro  punto  de  visn  mas  luminoso  y  moderno  ;  por  esta 
razón,  pues,  hemos  remitido  muchos  artículos  y  materias  dd  i.*y  i.* 
tTmo  i)e  este  suplemento  á  otros  sinónimos  ó  análogos  de  este  tomo  3.^ 
Asi  es  que  las  materias,  por  ejemplo,  ó  las  ideas  que  debían  esponerso 
en  los  artículos  Achtod  ,  Aooltk ración  ,  An  >  ( enfermedades  del ); 
Aprensión,  Arterias  (enfermedades  de  las)  &c. ,  las  hemos  remitido 
á  los  artículo?  SituacI'xn  ,  Sofisticacion  ,  Rf.cto  (  enfermedades  del ), 
Pusilanimidad,  SanctUINeo  (enfermedades  del  aparato )  8íc.  Por 
este  medio  hemos  procurado  presentar  rodas  las  marcrías  toniprcndi- 
das  en  este  suplemento,  con  codos  los  adciamamicntos  que  ha  hecho 
la  dencia  de  curar  hasta  fin  Je  Mayo  de  1823 «  en  ^ue  hemos  ter" 
minado  este  trabajo. 

El  ob¡¿to  de  esta  tabla  ó  índice,  es  el  de  Indicar  a!  lector  los  artí* 
culos,  y  aun  las  píginas»  donde  encontrará  materias  6  iJeas  que  no 
se  encuentran  en  sus  correspondientes  artímlo^  del  Diccionario  de 
B «llano ,  ni  de  los  tomos  i.''  y  2°  de  este  tuplcmento.  La  espnsicion, 
por  eje  Tipio,  de  las  enfermedades  del  corazón,  de  las  articuI.<cioncs, 
de  ios  dedos  &:c. ,  no  se  encuentran  en  su^  correspondientes  artículos 
CoRAzoK  ,  Articulación  ES.  Deoos&:.  ;  pero  consultando  esta  tabla 
se  verá  por  ella  donde  se  hallan  tratadas  estas  y  otras  materias.  De 
este  modo ,  pues ,  la  palabra  ó  articulo  que  no  se  encuentre  en  el  Dic- 
cionario de  Ballano,  ni  en  los  dos  primeros  tomos  de  este  suple* 
mentó .  no  dejará  de  encontrarse  en  esu  tabla  ó  índice »  el  cual  in<* 
dica  ei  lugar  de  su  csposicion. 
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Fir',a!mente  ,  en  esta  tabla  se  han  rectificado  algunas  palabras  y 
artículos^  de  ios  cual ^'«>  unos ,  pur  ua  descuido  involuntario  oo  se  ha* 
bian  colocado  en  mm  respectivos  lugares ,  y  otroi  te  habbii  omitido  con 
el  objeto  de  tnurloi  en  cita  tabla  6  Sndioe  oomplemcntarío. 
,  ABDOM£N  (díganos  ó  vísceraa  contenidas  en  el. }  Véne  d  arti- 
culo ViBHTAB  de  este  sDplemento. 

A  BOOM B»  (enfermedades  dd.)  Véase  d  anículo  Vibmcrb  de  cite 

suplemento. 

ABIJA  (picadura  dcla. }  Véase  ci  artículo  Piel  ( cnfermcd;idc» 
de  la  j  p^g. 

ABSCESO.  {fdU^.  est.)  Los  abaoesoi  se  baa  dividido  por  los  mo- 
dernos eo  idiopuiooe»  aUnpátioos,  críticos»  sbtomáiioos  de  una  afipc- 
don  generd,  siatom¿ioos  de  una  enfojnedad  local,  y  coostitudondss* 

Abscesos  i  diop áticos.  Se  llaman  asi  cuando  la  causa  de  que 

dependen  ,  influyendo  solo  de  un  modo  pasagcro,  no  cjúste  ya  en  d 
punto  cu  que  se  ha  establecido  la  inflamación  suporatoría,  ni  en  otro 
*  alguno;  siendo  por  consiguiente  el  absceso  h  sola  cnfcrmcciad  pre- 
sente ,  y  á  la  que  se  refieren  las  indicaciones  curaiivas.  Estos  abscesos 
no  tienen  esclusivamente  su  ñtío  en  d  tei¡do  celular;  pero  no  se  puede 
/  ttegar  que  son  en  di  mss  frecuentes  >  j  mucho  mejor  caractcrisados  que 

en  todos  los  demás  tejidos.  Se  bao  dividido  los  aoscesoe  ¡diopáticos  en 
accidentales  y  esfmutáiuoii  pero  esta  división  no  es  tan  6nl  como  la 
que  los  divide  en  caHentc»;  y  en  fríos  o  crónicos. 

1.**  En  cuanto  á  ios  abscesos  idiopiticos,  Ü-imados  calientes  y 
dos ,  fiemonosos  ,  y  apostemas ,  hay  poco  o  naJa  q^fe  añadir  á  lo  ^uc 
üicc  el  Diccionario  de  Ballano  en  su  aruculo  Absceso. 

Los  abscesos  idiopiticos ,  fríos  6  rrMraf  >'socc<Sen  á  una  bíii- 
cbazon  crcñiica^  6  á  un  estado  de  induracbn  de  nuestros  tejidos ,  que 
la  mayor  ^arte  de  los  autores  describen  con  d  nombre  de  tumor  6 
infarto  lintácico»  lUtOf  abscesos  se  desesvodvea  con  una  estrema  Icnn- 
tud ;  as*  e^  que  se  !cs  ve  durar  meses»  y  aun  años.  PertCTCocn  casi  es-, 
elusivamente  al  tejido  celular. 

De  estos  abscesos  es,  sobre  todo,  de  los  que  conviene  decir  que 
aunque  se  les  cree  idiopiticos ,  quiza  no  lu  son  ,  y  merecerían  que  se 
les  asignase  otro  carácter  si  se  pudiesen  apreciar  las  drcunscancias  de 
qtie  dependen.  En  efecto ,  aunque  se  admiten  generalmente  abscesos 
idiopáticot  fiiof  (y  són  de  los  que  hablamos  en  este  articulo )  se  cree 
generalmente  que  están  casi  siempre  ligados  á  un  vicio  cualquiera  pa- 
•agero  ó  duradero  de  la  constitución. 

Se  les  observa  particularmcnt:  en  sugetos  débiles,  en  reumáticos  an- 
ti¿uos ,  y  en  individuos  que  han  sido  escrofulosos  en  su  niñez»  Algu- 
nas regiones  dei  cuerpo  parecen  atar  exentas  de  estos  abscesos ;  asi  es 
que  rara  vez  se  Ies  ve  en  la  cara  y  en  el  cuello;  ia  mayor  parte  se 
maoifitistan  en  d  tejido  celular  subcutáneo ,  particularmente-  en  d 
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pecho  i  al  re<ícc!or  c!c  la  p^lví»;,  en  los  Iomo<!,  y  en  h  parte  mas  ele^ 
▼ada  de  los  miembros  lafcriorcs.  En  este  iiiilmo  caso  pueden  pare- 
cerse muclio  a  los  abscesos  por  congeition  ,  con  lo  cuales  es  fác'l  con- 
fuodirlot  no  pocas  veces.  Los  abscesos  fríos  están  por  lo  común  pre- 
cedidoe  de  un  estado  de  indancion,  de  la  cual  parecen  ser  k  ídiz 
terminación,  la  cual  se  verifica  algnoas  veces  con  una  esrreroa  lemi- 
tod ,  cuyos  prograos  conviene  casi  siempre  acelerar.  Se  sabe  que  las 
coalidades  del  pus  son ,  en  general ,  tanto  mejores  ,  cuanto  roas  vivn 
ó  aguda  ha  sido  h  inflan^acíon  ,  y  cuanto  mas  rápidamente  ha  recor- 
rido sus  períodos ;  asi  pues  ,  estas  condiciones  no  pertenecen  á  la  que 
precede  al  desenvolvimiento  de  los  abscesos  írios ;  y  el  pus  de  c«.ios 
abscesos  es  bicu  diferente  del  de  los  Ücuioausos ;  esta  mal  cl^ibuiado, 
poco  oomlMite»  seroso,  de  nn  amarillo  Cerdoso ,  y  semejante  al  suero 
•turbb ,  qiie  todavía  contiene  panes  de  niateiia  csacoaa ;  toma  por  lo 
común  un  olor  fétido  inmediatamente  que  se  etpooe  al  contacto  del 
aire.  Pero  porque  este  pus  contenga  por  lo  común  parces  albuminosae» 
¿debe  conciuiríc  ^  con  el  catedrático  D.'lpech,que  la  enfermedad  no 
es  otra  cosa  en  el  principio  que  una  dcLíci-eracíon  tuberculosa  ? 

Los  abscesos  trios  son  del  nuaicio  de  los  que  es  necessiio  abrir; 
pero  uo  por  incisión  :  los  cáusticos  y  la  punción  son  los  dos  medios 
de  abertura  que  les  oonvienen;  los  primeros  para  Jos  casos  en  qijc 
ton  pequeños ,  y  sobre  todo  cuando  la  piel  se  halla  desonda  con  el  triple 
objeto  de  evitar  la  ¡nBacion  aguda  ,  de  destruir  la  piel  estenuada,  y  de 
hacer  una  abertura  que  no  se  cierre  j  se  agujerea  la  escala  con  la  punca 
-del  bisruri ,  y  se  h  cubre  con  una'planchuela  de  hilas  sobre  la  cual  se  es- 
.  tiende  ungüento  bisalicon  ;  se  desprende  al  cabo  de  diez  6  doce  dias, 
.  cl  resto  del  pus  se  ialc^  bc  toiman  granulacioíics  en  el  fondo  del 
íbco  ó  centro,  sus  paredes  ¿e  contracii  ó  vuelven  sobre  sí  mismas,  y 
se  cierta  bien  pronto.  Si  la  ronidia  de  esta  ¡iiflamacíon  saludable  es 
lenta,  ae  escinel  foco  ó  centro  i  beneficio  de  inyecdonet  estimidaa* 
tes  hechas  con  una  disolución  alcalina ,  ó  vino  aromático. 

£1  2.^  medio  de  abertura  de  estos  alMcesos  es  el  .de  l^s  puniciones 
snccfsfvas ,  el  cual  es  aplicable  á  los  grandes  abscesos  para  disminuir 
progresivamente  su  volúmen,  para  dar  al  foco  el  tiempo  de  contraerse, 

y  conducirlos  á  un  estado  que  permita  el  mo  del  cáustico  6  del  instru* 
.  mentó  cortante. 

A^BscEsos  SIMPATICOS.  Estos  vicDcn  tanto  mas  naturalmente  des- 
pues  de  los  abscesos  idiopáticos ,  que  las  mas  veces  se 'diferencian  mu/ 
poco  de  estos  últimos  en  cuanto  á  la  naturaleza  misma  de  la  causa  oca- 
sioosl ;  no  hay  mas  sino  que  el  absceso  simpático  se  manifiesta  en  una 
pattn  roas  ó  menos  distante  de  aquella  en  que  ha  obrado  esta  causa; 
y  desde  que  principia  á  manifestarse  ,  es  también  con  el  absceso  idio- 
páüco  con  qukn  tiene  nmrclaaoncs,  pues  tiene  la  marcha  rípida  y 
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regular  de  este.  Por  estas  últi  ms  paUbras  se  índica  bastante  que  no 

Í>u¿dca  compararse  los  abscesos  simpiticos  sino  á  los  idiopacicos^  ca- 
ientes,  ó  aeudos:  en  efecto,  hay  muy  pocos^y  quizá  ntaguii  abweM 
fímpitico  írio ;  U  infiatnacton  q«6  Jos  pieeede  ct  iDme&caincaie  y 
cast  siempre  aguda  ,  &e. 

Según  el  caraccer  ó  modo  de  la  iañuenda  dmpátíca  que  hz  produ« 
cido  esta  inñamacioQ,  los  abscesos  simpáticos  son  de  dos  espades  bien 
distintas  una  de  oír  a,  á  saber:  abscesos  por  dmpatía  de  continjidad  ,  y 
abscesos  por  simpaiü  propiamente  dicha  ,  ó  simparía  distante;  estos 
últimos  son  los  abscesos  simpáticos  por  cscclcncia.  Por  cjempio ,  una 
causa  irriunte  cualquiera  ha  obrado  sobre  uua  parte;  resulta  una  inda* 
madon ,  y  se  temína  por  on  absoeao:  peto  en  lugar  de  iaamfi»iane  es 
el  sitio  /nisno  en  que  se  ha  prodoGida  ínmediataaieme  I»  trritadon,  te 
manifiesta  ta  ¡aftam4cion  y  el  absceso  en  un  sitio  ya  poco ,  ó  ya  may  4»^ 
tantede  esta  parte;  ia  irritación  ha  sido  transmitida  sucesivamente,  ya  en 
la  dirección  dclosv:isos  linfiticos,  en  algún  modo  por  estos  mismos  va- 
sos que  cbtan  entonces  hinclndosy  dolorosos,  ya  por  el  tejido  celular  so» 
lamente,  o  por  los  vasos  sanguíneos,  6  quizá  en  fin  por  los  nervios: 
¿como ,  puc:> ,  desigiur  bien  los  abscesos  que  se  forman  de  este  modo ,  y 
en  Jos  oíales  te obicrva  esceeQca4eaamieiico  áutik  suceiíoe  de-fenónae» 
yufis  V  sioo  dándoles  el  nombre  de  abscesos  fOT.Hmpat(a  deamtmmdadt 
aon-  ¿ni]f  comunes,  y  se  les  ve  partioiilarmente  en  el  tejido  celular,  y 
en  los  ganglios  linfáticos ,  6  bien  se  puede  decir  que  esloa  4loe  tÍHeniai 
de  órganos  son  los  solos  en  los  cuales  se  manifiesta. 

Los  abscesos  simpáticos  propiamente  dichos,  ó  por  si ;r pitia  distan- 
te ,  son  quiza  mas  comunes  que  loque  se  cree  general iiiciuc ;  acdsa 
•  muchos  de  los  abscesos  parecen  etenaales  ó  idiop.uicos  porque  la  in- 
fluencn  divpldea  de  que  «lependee »  denadado  furtiva,  6  nay  pooo 
ptoyiMidida « M  eculta  á  la  observaciee*  No  hay-  abseeaos  mas  evidenie» 
menee  eimp&tieos ,  y  sobre  cuyo  carácter  haya  menos  íncerddumbic^ 
qee  los  que  ee  lorman  tan  fiecuemeoieote  en  el  ano  de  los  sugetos 
tísicos ;  tales  son  también  aíc^unos  abicesos  del  híg;\do  de^ipncs  de  fas 
heridas  de  cabeza.  Cuando  una  inñamacion  del  testículo,  desenvuelta 
en  el  curso  de  unn  bieuorratMa  ,  ó  en  un  individuo  que  ll¿va  una  sonda 
Clástica  permanente  en  ia  uretra  ,  se  termina  por  supurauun,  ci  aus' 
ceso  que  resulta  es  algunas  veces  simpático :  digo  soJameoie  algunas  ve» 
.  ees ,  y  no  siempre .  porque  en  et  mayor  número  de  casos ,  sobre  codo 
cuando  sucede  á  la  bitnorragia  la  in-iiamacion  del  testículo .  no  depende 
de  una  simpada  distante  ,  sino  de  «na  simpatía  de  continuidad  que  ^ 
pone  en  acción ;  ia  irritación  primitivamente  fijada  en  ia  uretra  ,  se  ha 
propigado  á  lo  largo  de  los  conductos  escrecorios  del  semen  hasta  el 
testículo. 

AsscF.sos  CRITICOS.  Véasc  este  artículo  en  este  suplemento» 
Ajsce^os  síntoma  ticos.  Estos  pueden  serlo  de  una  enfermedad 
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aguda  y  genen! ,  como  de  alguna  calentura  de  mal  caraccer  ,6  ác  aigu« 
oa  enfermedad  iiKal. 

1.  ^  Los  Abscesos  sintomáticos  en  Us  enfermedades  acudas  se 
pueden  preseoiar  en  d  principio ,  en  d  cuno » y  en  el  fin  de  cita*  enfer* 
medades.  Loi  que  se  preientan  en  el  principio  6  enasto  de  estas  enfet- 
medadet  aumeotaa  líen^  ismó  monoi  Ja  grafedad  de  b  enferme- 
dad ,  en  la  cual  se  maniticsran ,  de  modo  que  son  unos  epifenómenos  fu- 
üCitos.  Los  que  se  presentan  en  el  íin  de  estas  enfcrmcdddcs  son  lot 
que  se  han  llamado  críticos ,  por  ser  saludable»  en  el  mayor  númera 
4c  casos,  á  no  ser  que  afecten  un  órgano  importante. 

Todo  absceso  sintomático^  en  las  enfermedades  agudas  y  generales^ 
fe  maníBeta  mat  frecncmeineiité  en  d  oieUa^  6  ccict  de  la  oreja^ 
^ue  ea  ninguna  otra  paite- ddcQer¡w« 

En  los  abioeaoa  de  eita  dase  b  inflamacicm  qoe  precede » fin  vtz 
es  verdadera»  y  la  marcha  es  irregular;  sin  embargo,  todos  cstoi 
abscesos  entran  en  la  categoría  de  los  calientes  ó  agudos  á  los  cua- 
les se  aprotiman  mas,  sobre  todo  en  cuanto  á  Jas  indicaciones  curotivasj 
deben  favorecerse  sus  progit&us  y  acelerar  su  terminación  ;  &on  de 
aquellos  abscesos  que  es  necesario  abrir  pronto,  y  por  decirlo  así,  pre- 
«Mtnfiinence* 

2.  ^  Lot  étifsctm  smi&mdíicús  de  mus  afecekn  kcaíño  tíeJKii  tt^ 
tre  sí  otra  reJadon  común  que  la  de  ser  contccutifos  á  o&ft  enlcfaie» 

dad  local ,  que  precede  á  la  inflamación ,  enfermedad  que  presenta 
casi  siempre  indicaciones  curativas  diferentes  de  la»  que  se  rcneren  al 
absceso  mismo.  En  cicero,  siendo  varías  las  enfcnncdadcs  que  pue- 
den Citar  acompañadas,  u  ser  seguidas  de  inftain*cíon  local,  termi- 
nada por  supuración,  se  deja  conocer  que  son  también  susceptibles  de- 
miidiae  vaiiedndet  loe  absceioi  tiotoaiánoot  de  ona  afeccbn  local. 

Eiroi  abiceioi  cJenen  su  síti»  en  d  te^do  cdular  eos  mudia  ínae 
frecuencia  que  en  ninguna  otra  parte. 

Las  diferencias  mas  notabla  de  estos  abscesos  se  sacan  dd  carácter 
de  la  enfermedad  primera  de  que  dependen,  y  de  las  relacbnes  roasd 
menos  inmediatas  ó  distantes  que  tieoca  con  ia  parte  prioiUivanience 
afecta  Ja- 

Estos  abscesos  pueden  ser  calientes  ó  agudos ,  y  crónicos  6  frios* 
A»  JLos  abscesos  calientes  sintomáticos  de  una  afección  local, 
ton  todos  los  consecutivos  á  la  inflamación  de  un  rejido  ó  de  un  órgano 
¡amediaco,  loa  coales  pueden  sobre?eii¡r  sin  qlie  la  inflantacion  que  loi 
produce  j  simpáiica  6  sinioináticamente ,  termine  por  supuración*  Ua 
tejido  ú órgano»  por  ejemplo,  se  inñama;  la  scbre-iiritaciou  inflamato- 
ria se  propaga  al  tej'do  celular  inmediato,  el  tn:i1  je  inflama,  y  es  tal 
la  facilicidad  con  que  ic  establece  la  siípui  icion  en  e!  rendo  celular, 
que  una  pane  que  no  ha  sido  afectada  smo  simpática  ó  se«undariamcn- 
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te  y  por  contiiiu'  !nd,  se  hace  el  sitb  de  un  absceso^  aun  coando  la  Ift* 
áamacion  primiiiva  ic  terrpine  por  resolución. 

Los  abscesos  ^ue  se  forman  en  las  paredes  del  abdomen  contigiiíeii* 
temence  á  una  peritonírit;  los  que  te  maniííeican  en  el  mediamo»  6 
paredes  del  pecho  después  de  ma  plenrids ;  loa  formadoa  en  la  inme- 
diación de  loi  ináiealof  afectados  de  reurnadamo;  en  los  carrilios  de> 
Iss  personas  atormentadas  de  odontalgia  intensa;  en  el  tejido  celular 
subcutáneo  después  de  erisipelas  simples;  y  los  que  se  desenvuelven  al 
rededor  de  las  venas  y  de  los  vasos  linfáticos  ¡nílamados,  pertenecen  á 
los  abscesos  calientes  ó  fleoaonosos  simomáticos  de  una  infamación 
locaU 

B.  Los  4éíei$o$ffim  HiUtmátícH  de  mu.  afécam  hcal  exigen 
loi  miimos  príncipíot  de  caradon  qoe  loa  absccaoa  Atoa  i^opáoeoi. 

En  efecto,  casi  todos  dependen  de  una  afección  que  debe  persistir 
despnea  que  se  haya  satisfecho  ia  todicadon  de  evacuar  la  nateria  del ' 

ab<;c?so;  por  ejemplo,  una  necrosis,  o  una  cthcs  que  reclama  cuidados 
uUerioics,  Es  fácil  concebir  que  es  supérduo  abrir  c&tos  absresos  con 
cáusticos  ó  con  puncionci  sucesivas ¿  basta  abrirlos  por  incisión  ó  coa 
d  instrumento  cortante.  •  '  . 

La  conducta  tecap^nica  que  debe  tenerse  con  loiiéAsemt  fwr  ten* 
gestión,  ^>esar  de  corresponder  i  erta  especie,  ea  mny  difeíenti,  j 
trataremos  de  día  it  fin  de  este  artículo. 

Abscesos  cokstitüciosales.  Se  ha  dado  este  nombre  á  todo  abs« 
ceso  q  le  s  *  maniíiesta  ba'o  el  ínñ  jjo  d?  un  vicio  gencrii  de  la  consti- 
tución,  ó  de  una  disposición  morbosa  cu  i!  luisra  de  toda  la  economía. 

Estamos  mwf  lei^s  de  conocer  estos  .\bscesns  tan  bien  como  los  an- 
teriores de  <¿uc  liednos  iiablado,  ni  de  saber  pcrtrccumence  cuántas  e&pe- 
ciea  hay;  pnes  aunque  se  han  admiddo  aoseesos  herféHeoi',  sm»^ 
eosé^,6  abaeetoa  producidos  por  nn  «ido  herpético^  sarnoso  &e. ,  aun 
ae  puede  dudar  de^  su  existencia. 

^  JLos  abscesos  genendes-ú  comHtueionaiee  p  .cuya  exkceftda  está  bien 

ar^rigtiada,  son  de  dos  especies;  los  unos  dependen  de  un  vicio  c5pe* 
cifico,  y  los  otros  de  un  ctrado  morboso  no  cspecítiüo,  de  donde  nace 
la  denominación  de  constitucionales  simplemente  conservada  para  es- 
tos, y  la  de  específicos  adoptada  para  los  otros, 

i.^  Los  abscesos  constitucionales  simplemente  son,  según  algunos 
antoresj  depuratorios,  y  consideran  como  tales  los  diviesc»  que  se  muí* 
ttpttcan  oon  tanta  tenaddad  en  algunos  individuos,  en  dertos  tiempoe 
ú  époeas  del  año;  y  los  que  se  presentan  simultánea  6  sucesivamente 
en  muchas  regiones  del  cuerpo ,  algunas  veces  de  un  modo  repentino  y 
casi  sin  inflamación,  ya  dt-'^pu^s  de  otra  enfermedad  grave,  sin  ser  crí- 
ticos, 6  va  cu  sueetos  solamente  empobrecidos  por  ua  oui  redimen,  cí 
per  csccsos  en  el  trabajo  ú  en  ios  placeres^ 
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La  curación  de  citos  abscesos,  que  pueden  ser  agudos  ó  crónicos, 
consiste  en  Lorr^  ó  mejoraj:  el  ctudo  morboio  úc  U  ccooomía  ^ue 

Í04  ptüJuce. 

s*^   Entre  los  abscesos  especijicos  se  cuentaa  p  se  coaoccu  mas  par<« 
liciilarmeBce  los  csciolulotqs  y  los  lifiíítiooi* 

A,  Lot  abioeboi  ticrúfuktos  afeccau  panicularmcate  el  tejido  cehi « 
lar  y  loa  gaoglioi  linfáticos,  y  tienen  una  marcha  crónica  ó  se  pieaemaii 
por  To  común  en  el  esudo  de  abscesos  friot  aío  inflamaGMmoiogUiia<  liilb 
cuando  está  próxima  á  su  fin  la  fundición  puriilenm. 

Estos  abscesos  son  casi  sictipre  precedidos  de  una  hinchazón  cró- 
nica del  tejido  celular  ó  de  los  ganglios  que  ocupan,  hinchazón  que  no 
es  probablemente  mas  que  el  resuUado  de  una  degeneración  tuberculosa. 
5e  caracterizan  mucho  menos  por  una  fisononúa  ó  aspecto  particular^ 
que  por  su  mokipUcidacl  v  aparidon  ainulcioea  6  «uccsiva  ca  un  mismo 
sugcto  afectado  ademas  ae  otras  Iciioiics  locaka  que  depeadea  dd  v^Q 
.  escrofuloso. 

Considerados  en  sí  mismos  los  abscesos  escrofulosos,  y  pcescindicn' 
do  aquí  de  bs  indicaciones  relativas  al  vicio  general  que  se  supone  pro- 
ducirles, exigen  el  mismo  método  curativo  local  que  ci  que  conviene  ca 
los  abscesos  cr^ínicos  ó  frios  idiopátÍc<^s ,  ya  se  trate  de  acelerar  su  ma- 
durez f  6  ya  dci  inodü  de  hacer  su  abertura. 

Sin  embargo,  rara  tez  son  bastante  connderables  los  abscesos  escfo- 
fuJosos  para  que  se  necesite  abrirbs  á  beneficio  de  las  imnciones  sucett* 
*as«  Bor  ser  siempre ,  6  muy  pequeños,  ó  á  lo  mas  de  una  mediana  es- 
Pasión ,  y  qoe  de  coalqmer  modo  que  la  abertura  se  baya  Jiecbo  se 

transforman  estos  abscesos ,  por  mas  6  menos  tiempo ,  en  fístulas ;  muchos 
pr.icrícos  pretenden  que  es  conveniente  dejarles  abr  t  por  si  mismos; 
©tros  piensan  al  contrario^  y  nr»  dejan  de  recomendar  que  se  haga  la 
abertura  de  todo  absceso  cscrotulost)  bien  formado  y  abrirle  con  la  po- 
tasa cáustica:  esto  procura  la  triple  ventaja  de  poner  un  término  mae 
pcoQco  al  dolor  que  acompaña  al  absceso  cuando  está,  pata  abrirse*  de 
ver  ooQ  menos  firecuenda  converorse  en  áloera  la  berida.que  resulta  de 
la  separación  de  la  escara ,  y  de  oonseguir  una  cicatriz  mas  fisa  •  mee 
igual ,  y  mucho  menos  disforme  que  la  que  sucede  i  la  .abertura  espon- 
tánea. Esta  última  circunstancia  debe  tenerse  presente  en  los  abscesos 
escrofulosos  del  cuello  y  d^  las  parus  iamediaus  á  la  mandíbula  iutc- 
fior  en  las  mu  a  eres. 

B.  Los  abscesos  venéreos  son  otra  especie  de  abscesos  cspecihcos, 
y  por  estos  no  se  entiende  los  locales  6  producidos  por  una  infección 
venérea  rédente»  como  son  lot  bubones  primiiivos  supurados,  sino  los 
consecadvos  ó  que  se  manífiescan  en  sugecos  intoados  de  mucho  tiem- 
po del  vicio  venéreo.  Véase  el  artículo  Vshbrbas  (enfermedades)  del 
Diccionario  de  BaUano*  y  el  de  ímcordio  de  esta  tabla. 

A  estr»  abscesos  específicos ,  ya  se  abran  por  el  arte»  d  ya  espoor- 
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t^i'A.nci'itc ,  luccdc  casi  siempre  una uiccn  sostenida  por  el  mismo  -vicio 
goncnl  que  afecta  toia  la  economía;  por  consiguiente,  los  abscesos  es*» 
peciñcos,  como  las  ulceras  que  ^os  suceden ^  reclaman,  ademas  del  mé- 
todo curativo  local «  el  general  6  iotcfior  apropiado  &  la  satufaleza  dd 
'  «ido  interior  que  loi  In  pioduddo»  , 

Apesar  46  la  <l¡vu¡oii  que  hemos  emblecido  en  U  detciipdoo  de 
Im  alwcciot»  y  que  ct  la  mas  generalmetne  admitida  en  ei  db»  not  pa-p 
lece  qnc  la  mejor  y  mas  simple  seria  U  que  se  fundare  en  el  carácter 

Íiue  tDinan  los  abscesos  de  las  circuostaocias  que  ios  preceden,  y  en  sat 
enomcnos  é  íaJlcacioncs  curativas. 

Todos  los  abscesos,  considerados  con  rcspcaoal  carácter  que  toman 
de  las  circunstancias  que  ios  preceden,  pueden  reducirse  á  los  idioj^d» 
tínt,  6  verificadm  en  el  mlemo  sitio  donde  le  ha  (Hodnddo  la  inflaoift- 
cion ;  y  i  los  Hmpáikot^  6  Teiificados  en  un  tido  mas  6  nienoe  dia- 
lante da  donde  se  ba  producido  la  tobro^nítaaon  <S  inflamsdon  pri- 
nitiva. 

Todos  los  abscesos  considerados  con  respecto  á  los  fenómenos 
nioríx>sos  que  presentan,  é  indicaciones  curativas  que  exigen,  se  redu- 
cen á  los  calientes,  a^Uíios  ó  fliViomsos  ^  y  á  los  frios  á  cránicof» 
Por  consiguiente  iodo  ab»cc^  ,  ya  sea  idiopátitio  ú  ya  simpático »  puede 

aer  agudo  ó  aónico. 

Estos  abscesos  penenecen  á  la  clase  de  los  simpáticos  6  stntomá- 
fieos  de  lina  afección  local ,  que  cxtite  leios  de  donde  se  £>raia  el  aba- 
ceso,  ó  se  acumula  el  pus. 

Asi  como  ios  antiguos  daban  el  nombre  de  absceso  por  Jluxion 
á  todo  absceso  precedido  de  un^  inñamacion  mas  ó  menos  intensa,  y 
Ibrmado  prontamente»  daban  cambien  el  de  ^éscem  fot  'deMit»,  S 
áhcf»  fBtr  depítit^t  ^  todo  abscero  dacúorak»  lento  y  progresivo  de 
materia  ponilenta.  Estas  denominadooea  han  sido  remplaiadas  por  laa 
de  caliente  d  agudo  y  frío  6  crdnioo. 

Aunqwe  estos  abscesos  pertcnízcan  ,  como  acabamr«  de  indicar,  á 
los  simpáticos  u  coi^secuiivo*  ác  utu  jfejcjon  locil,  se  conserva  el  nom- 
bre de  absceso  por  congestión  ó  sintoinAtico  de  la  caries  á  t»da  co- 
lección de  pus  reunida  lejos  del  sitio  del  inai,  y  dependiente  de  la  ca- 
llea de  los  huesos  del  tronco,  pero  señaladamente  de  las  vénebra&. 

Los  sitios  mas  oomuoes  en  qne  el  abscero  se  neseota  limando  sa- 
lida 6  prominencia  al  estcrior>  ron  loa  lomos,  las  ingles ,  la  espalda^ 
el  pliegue  de  la  nalga  6  el  perineo*  Algunas  veces  se  abre  el  tumor  en 
un  órgano  hueco  del  tronco,  y  otras  permanece  oculto  hasta  la  muerte. 

Kl  s  rio  mas  común  de  la  caries  que  ic  produce  es  el  cuerpo  de  las 
vértebras  dónales  y  lumbares. 
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Los  pfimeroi  síntomas  parecen  pertenecer  ¿  una  espede  de  ¡nüa-» 
macion  sorda  de  la  columna  vertebral,  y  mas  tarde  á  la  caries.  El  co- 
lor se  pone  las  mas  veces  amanilcnco,  y  el  dolor  disaiinuye,  6  se  hace 
Ta^o.  í<  inalmcace ,  se  manifiesta  por  lo  común  ua  tumor  muy  duro  ai 
fmncipio  I  que  se  ablanda  haciéndote  subitáneo ,  y  presoitt  lot  mis* 
mos  rfatomas  que  los  abiceMs  lumbares  ó  iliacos  (téase  cI  -artículo 
Lomos  de  esta  cabla) ,  y  ademas  los  de  la  cañes  vertebral.  El  tumor 
aumenta  socenvameiite  de  TolúmeA,  la  piel  sc.poae  tubicaada,  se 
adelgaza ,  se  nbrc  y  sale  un  pus  sin  olor ,  y  como  vedijoso  por  fo 
común;  las  prces  del  foco  purulento  se  ináam.an  bien  prouto,  el  put 
se  altera,  se  pons  fétido ,  y  el  eníermo  perece  mas  ó  menos  pronto, 
según  ia  estenston  de  las  superficies  cariadas»  y  según  la  amplitud  del 
foco.  Esto  vacia  de  dos  6  tres  semanas,  a  un  año  ó  mas. 

En  la  autopsia  cadaT^rica  se  eactteotira  nn  foco  como  en  los  absoe* 
IOS  lumbares  j  peco  que  va  á  parar  á  una  superfide  huesosa  aketada  por 
la  caries* 

El  diagnóstico  de  esta  especie  de  absceso  se  saca  sobre  todo  de 

los  signos  de  la  caries  vertebral. 

Su  pronóstico  se  mira  en  general  como  constantemente  funesto;  sía 
embargo  j  algunos  prácticos  dicen  haber  curado  algunos  de  estos  abs* 
cesos, 

la  coradoá  dé  estos  sbsoesos  debe  coMistir:  primero»  ea  precaver 
d  mal  combatiendo  la  espede  de  inflamación  y  de  altersdon  orainicat 
dt  las  vertebras  que  producen  d  absceso.  Qiaildo  se  mamnesta  el 
absceso»  no  se  combatirá  menos  la  caries ,  señaladamente  con  los  exuto- 

ríos  6  supurantes  de  la  piel,  do'Mímentc  indicados  en  c<:re  caso,  y 
conrra  la  lesión  orgánica  de  ias  vértebras,  y  para  favorecer  la  reabsor- 
ción. Si  el  absceso  persiste  y  aumenta,  es  necesario,  á  fin  de  retardar 
su  terminación  funesta ,  obrar  como  en  los  abscesos  lumbares,  l'res 
razones  hay  para  obrar  asi  en  este  caso:  i.^  el  absceso  puede  ser  esen- 
cial ó  idiopádco  en  bgar  de  sintomátÍGO,  y  entonces  debemos  contar 
snucho  con  la  curadon:  a.^d  absceso  es  sintomático;  pero  puede  de- 
pender de  una  canes»  ooyo  sitio  está  poco  distante  del  ibco ,  poco  estén* 
dido  é  importante  como  una  apófise  espinosa,  una  parte  de  la  cresta  del 
íleon  &c.  &c  ,  y  cuya  curación  no  ci  imposible,  ya  espontáneamente, 
ya  por  la  acción  de  los  medios  que  se  han  usado  primero,  ó  ya  pof 
-alguna  operación  subsecuente  :  3.*  el  absceso  dcpeivic  de  la  caries  in- 
curable dd  cuerpo  de  una  6  muLius  vertebras  :  ea  citc  caso  se  veri- 
fica la  muerte;  pero  se  retarda  esta  mucho,  porque  vadado  sucesiva- 
mente d  foco,  se  contrae  6  vuelve  poco  á  poco  sobre  sí  mismo,  se 
reduce,  por  último  á  un  trayecto  fistuloso ,  estrecho  y  tortuoso ,  poco 
espuesto  y  sensible  al  contacto  de)  aire  ,  que  da  paso  al  pus  que  fluye 
de  los  huesos  enfermos  ,  y  no  añade  á  esta  enfermedad  principal  la 
funesta  complicacioA  de  un  vasto  foco ,  irríudo  por  d  contaao  del 
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aire  ¿  infectado  por  el  del  pu$  que  se  altera  y  corrompe  en  él.  Pot 
lo  demás »  es  necesario  sostener  las  fuerzas  del  enfermo  con  ci  vino 
y  ios  tónicos ,  si  el  estado  de  las  vías  gástricas  no  los  contraindica. 

ABSORCION  (enfcrinedadei  de  fau)  VdaM  el  ankola  LiiUA- 
^tco  de  este  sopleniemo. 

.   ACrDI  A.  Véase  el  articulo  AaoBX  de  este  tuplemento» 

AQDUlAS  ó  Gaseosas  (aguas. )  Véate  ei  arricolo  Aovas  uma^ 

rales  ,  pág.  73.  del  Diccionario  i^c  BtII^iho. 

ACIOMION  (fractura  del.  )  Véase  ei  artículo  FslactvílA,,  pá- 
gina i;?6.  de!  Diccionario  de  Billano. 

ACTITUD,  {faiol.j^  teraj^éuí. )  Véase  el  artículo  Situación  de 
este  suplemeoco. 

ADIAPNBUSTTA.  (fotoi. )  Véaae  el  arócoto  Pibl  (eofomedadca 

de  la  )  ^  _P%*  J '  9*  toplemento. 

ADIPOSO  (enfermedad  áú  tejido^)  Véaie  d  atúeah  Tsjioo  6 

Sistema  adiposo,  pág.  733.  de  cstesoplenieato» 
ADNATA.  Véase  Covju-stzva. 

ADULTERAaON.  {matcr,  méd.)  Véase  SorisTiCArioiT. 

ADÜ^TION  ó  Aplicación  bsterior  del  puFfu).  {^mat.  méd. 
€St,)  Véanse  los  artículos  Cautulio  actual,  {Uego  y  moxa  del 
Picctomrio  de  BaUano. . 

AFRYTE.  {hi^-}  Véase  el  articulé  Cosméticos  del  Diotíooario 

de  Batí  ano. 

AGALLAS.  {ma$^  méd^ )  Véase  d  artículo  NoBZ  Vñ  aoauas 

de  este  supfemcnro. 

AHORCAD J.  adj.  y  s.  m.  {med.  U^al.)  Suspensión^  necattts. 
Kombre  que  se  da  á  todo  individuo  que  perece  de  ia  muerte  de  es- 
trangulación por  suspensión. 

Esta  especie  de  muerte ,  por  ser  la  ntenof  dolorosa ,  y  aqucfla  cu- 
tos preparativos  son  ios  mas  fáciles  y  menos  espantosos,  es  .una  da 
las  especies  de  suicidios  mas  comoo ,  y  también  «10  de  los  medios  qn^ 
snaa  frecuentemente  empkan  los  asesinos  para  quitar  la  vida  á  sus  vic* 
timas ,  como  el  mas  favorable  para  ocultar  su  crimen ,  qne  atiibayen  i 
tuicidio. 

La  muerte  no  se  sigue  sic!mprc  i  la  cscrnnfnil.icion  ,  cuya  razón  es 
fácil  de  concet^r  cuando  se  examinan  los  ditcrcntes  íenómenos  de  I2 
cstr^nguladon. 

lia  muerte  de  ios  ahorcados  se  verifica  de  dos  modos  diferentes: 
i.^  unas  veces  es  producida  por  una  verdadera  asfiiia,  efecto  del  apre- 
tamiento 6  constnodon  de  la  traquearteiía »  y  análoga  á  la  ^ue  sir* 
cede  por  sumersión;  pero  complicada  adeoiat  oon  la  estancación  de 

la  sangre  venosa  en  los  vasos  de  la  cabeza  ,  efecto  de  la  compresión 
de  las  venís  yugularais :  de  este  mo Jo  es  como  perecen  por  lo  común 
los  ahorcados:  a   otras  veces  á  ia  coroprcsioo  de  i  a  traguea  se  reúne 
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«ra  ííc  muerte  ,  qi^e  obra  de  un  modo  mas  enérgico,  y  que  no 

deja,  como  en  el  caso  anterior,  esperanza  de  volver  á  la  vida  los 
individuos,  por  prontos  que  sean  ios  auxilios;  esta  causa  de  muerte  es, 
ó  la  dislaceracion  de  la  traguea  ^  6  la  dislocación  de  las  primeras  vérte- 
bras cervicales. 

Das  cqcstiooei  tiene  qne  raotver  en  la  muene  de  los  ahorcados  la 
medicina  legal  con  el  objeto  4b  ilustrar  á  los  jufices  sobre  el  verdadero 
orígot  del  crimen.  La  i»^  tiene  por  objeto  decidir  sobre  si  d  iudivi- 
dno ahorcado  lo  ha  sido  estando  vivo  ó  desptjes  de  muerto,  y  la  2.*  si 
aun  siendo  ^hoscado  csundo  vivo»  ha  &ido  ia  atranguiacion  voluac»» 
ría  6  íor2osa. 

I.**  En  cnanto  á  la  solución  de  la  cuestión,  sobre  sí  el  ahorcado 
ha  sido  estrangulado  estando  vivo  6  muerto,  algunas  veces  es  íácii  y 
fundada  enterainente  en  las  leyes  de  la  vitalidad.  Sise  cncuentsa  la  iniK 
tMrcsioB  6  señal  inorada  6  encamada  de  la  caicf da  }  si  k  cara  y  los  la- 
bios están  mas  6  menas  azulados;  si  existe  no  ínfano  manifiesto  de  los 
Tasos  cerebrales,  ó  bien  un  derrame  en  la  cavidad  del  cráneo;  si  ios 
pulmones  y  el  corazón  están  llenos  de  sangre  negra;  si  sale  de  Li  bo- 
ca una  serosidad  cspunnosa;  y  si  la  lengua  se  presenta  afuera,  no  se 
tííube:irá  en  decidir  que  el  iodlv-duo  ba  sido  ahorcado  estando  vivo. 

Aunque  casi  todos  los  autores  hayan  uotado  como  signo  de  sos- 
|)ension  durante  la  vida ,  la  espuma  de  la  boca«  sn  anscnda  no  debe  ha-^ 
cernos  formar  un  jokio  contrario,  porque  íáltaalguoss  veces  este  sig- 
no*  Ouo  tanto  debe  decirse  de  la  salida  de  k  lengua*,  k  cval^  según 
obscna  BeUoiBy  depende  del  punto  sol  re  qoe  comprime  k  cuc«k.  St 
esta  comprime  por  encima  del  cr.rcíldgo  tiroides  ó  cscinirorme,entoi>» 
ees  no  sale  la  lenrua,  porque  se  ve  cu  pujrida  h<ic\2  atrás  por  la  corrj» 
presión  del  hueso  hioidcs  ;  si  la  cuerda  esta  iituada  por  dcbajo  dtJ  caj- 
tilago  cricoides ,  entonces  la  lengua  se  presenta  mas  ó  menos  aiuera' 
-está  hinchada ,  y  mas  ó  menos  encarnada  ó  morada. 

Si  falún  los  signos  precedentes  r  entonces  se  inferirá  que  el  ahot* 
;cado  lo  lu  sido  después  de  muerto»  Pedían  existir,  i  k  verdad ^  man- 
chas negras  al  rededor  del  cuello.,  sí  k  compresión  producida  por  k 
cuerda  ha  dmado  muclm  tiempo;  peio  será  siempre  fácil  distinguir 
mee  ñauSmeno  cadavérico  de  una  magulkduct  6  contusión  hecha  ca 
el  vivo. 

sin  embargo,  hay  casos  en  que,  aun  coando  el  individuo  haya  sido 
ahorcado  vivo  ,  no  se  encuentran  los  caracteres  que  acabamos  de  cs- 
poner.  Esto  succdcf<i  cuaodo  ha^a  perecido  del  2°  modo  de  estrangu- 
uáom ,  es  decir ,  por  k  dislocación  de  ks  dos  primeras  v  hebras  cer- 
Ticsles.  Aunque  esn  dislocación  no  m  veriñque  por  lo  comen  sino  en 
los  casos  de  grandes  violencias ,  sin  embargo ,  hay  sugetos  cnya  fibra 
es  tan'  ioja,  que  d  solo  peso  de  su  cuerpo  basta  para  romper  los  ü* 
gamentos,  y  dislocar  ks  vértebras  del  cueUo.  ¿ntonccs  espiran  en  el 
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momento  mismo  en  que  principia  la  suspensión;  por  coniiguíente,  ci 
imposible  que  presenten  la  rubiciia  Jl-z,  cI  abotaga misnco ,  y  todos  iof 
demás  feiúaienot ,  p^ra  cuya,  pioducctoa  es  neccsaru  la  circuiacioa» 
Esta  muerte  repeniiaa  puede  también  veiíficim  tin  dislocación ,  cuando 
cmodo  rebjados  los  ug^emos,  esperímeau  ana  rirantei  la  médula 
#ipbial«  Asi  Mes*  es  i^l  oonoelrir  que  estas  leakMies  cervicales  pedris 
ier  prodiiddas  con  tanu  facilidad  sobre  im  cadiver  qae  ahorquen  lot 
atesiiios  para  enmascarar  b  causa  de  so  muerte ,  como  sobre  un  sugeto 
'vivo;  entonces  no  que  Ja  medio  ninguno  de  probar  el  crimen  de  un  modo 
Óerco,  si  no  exiscen  señales  de  homicidio  cstrañas  á  la  suspensión. 

La  i.^cucsrion  tiene  por  objeto  averiguar  o  decidir,  s!  en  el  caso  de 
hab^r  sida  ahorcado  el  individuo,  ioha  veciücado  por  si  mismo  suicidan- 
dose«  6  sí  Je  han  ahprcado otros  pon  ii^oade.  Si  noctcooftantemcnto  • 
impoñb^e  el  resolver  esta  cuestión »  i  lo  menos  es  maj  dificU ,  poesco 
que  en  uno  y  otro  caso  son  los  mismos  los  fendmenos  cadavéricos,  á  no 
■er  qoe  la  suspensión  haya  sido  precedida  «oompañada,  ó  aqgnida  do 
otras  violencias. 

Conclusiones.  Muchas  veces  los  signos  enuncísdos  en  el  artículo  Su- 
WlRsioK,  harán  conocer  que  la  suspensión  se  ha  verificado  durante  la 
vida;  pero  la  ausencia  do  estos  signos  no  podrá  autorizar  <^  pronun. 
ciar  que  el  individuo  estaba  muerto  antes  de  la  suspenslou.  Tampoco 
hay  signo  que  demuestre  si  el  Indifidiio  ahorcado  se  ha  «sieidado,  6  ú 
es  e&cto  4etin  homicidio.  El  examen  de  las  localidades,  lu  noddas  to* 
madas  sobre  la  moralidad  y  costumbres  del  individuo ,  si  este  es  co« 
nocido.  Ja  inspección  del  cuerpo  y  sa  ibectom,  deberán  inflnic  ea« 
iooces  sobre  In  decisión. 

Será,  pues,  necesario  tratar  de  determinar  primero ,  si  el  sugeto  ha 
tido  ahorcado  muerto  6  vivo,  y  especiñcar  por  qué  modo  de  estran- 
gulación ha  perdido  la  vida.  Se  asegurará  después,  al  considerar  la  di- 
rección de  Ja  cuerda ,  «i  la  estrangulación  ha  precedido  ó  no  á  la  sus« 
pemüon ;  se  observará  con  cuidado  si  la  mperscie  del  cnerpó  no  pre- 
eenca  alguna  señal  de  violencia  estraoa  i  esta  espede  de  mnerte;  ao 
abrirán  las  tres  cavidades  para  asegurarse  el  el  tugeto  padecía  6  no  algu- 
na enfermedad  que  le  haya  escitado  á  atentar  contra  su  vida  ;  se  ia« 
formará  6  averiguará  si  tenia  alguna  pesadumbre  doméstica  ,  s!  h.ibia 
demostrado  disposición  al  suicidio  ,  ó  hecho  ai^run  sct  >  de  d  cm  en  c  lai 
se  notará  «i  se  le  ha  encontrado  ahorcado  en  tin  sitio  abicrro  ó  cerrado, 
el  estado  en  que  se  han  encontrado  sus  miembros,  sus  cábelos,  y 
aus  vestidos;  de  qué  naturaleza  y  longitud  es  la  cnerda,  su  enrosca' 
dura,  su  posidon,  el  sitio  del  cnelto  donde  se  halla  el  nudo  escnrri-* 
dizo.^ 

Si  la  sefial  6  impresión  de  !a  cuerda  es  sobre  poco  tnas  6  menoi 
^rcular ,  y  si  está  situada  en  ia  parte  inferior  del  cuello ,  es  una  prueba 
nada  equivoca  de  aseiiaato ;  pues  esta  gicunsaocia  no  puede  ser  aioo 
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d  efecto  St       torsión  hecha  inmcdíate— <ate  tobic  h  pifte>  á  jn»> 

aera  de  torniquete. 

Si  se  observa  una  doble  impresión  de  la  cuerda,  cuya  primera 
forma  un  circulo  horizont^i^,  encarnado  y  lívido,  y  cuya  »egunda  se 
dirige  oblicuamente  de  los  dos  lados,  subieado  bada  el  occipucio,  sin 
lübicoodes  ni  lividez,  es  endenté  que  Ui  snspentfoa  h»  lido  pfeco* 
dida  por  la  estfingolacSoii. 

lina  gran  contusión  del  cuello ,  que  perece  ser  el  efecto  de  h  pro« 
éoñ  hecha  para  apretar  la  cuerda ;  la  rotura  ó  dislaceracion  de  la  cra^ 
qucaneria  o  de  los  !ig:imrntos ;  la  dislocación  de  íjs^  vértebra» ,  de- 
notan una  violencia  que  no  se  puede  suponer  en  cí  iuleidio;  pero  c^tas 
circunstancias  no  son  prucbiis  suficientes  de  homicidio.  Si  las  eoniusio— 
nes,  las  heridas,  la  sangre  derramada,  y  los  venidos  rotos  pueden 
hasta  cierto  punto  atestiguar  este  crírocQ ,  puede  suceder  también  ^uc 
cttae  víolenciat  sean  efitcto  de  la  misma  desespciadon  ^ae  ha  cmpek 
Mo  al  individuo  en  darse  la  mnerte*  Dehaen  día  00  cfcmplo  de  «d» 
csdio, precedido  de  raagulladma»  é  contusicoee  Waotaiía»  de  la  carx» 

£1  estado  de  demencia  del  sujeto  será  una  presuncioD  muy  fuerte 
en  favor  del  suicidio;  y  r\o  habr;í  duda  ninguna  si  se  ha  eaconrrado 
el  iridividuo  n horcado  en  un  ciurtoó  híibitacTon  de  donde  nadir  haya 
povlido  salir  después  de  cometido  el  crimen^  y  sobre  n  do  si  la  \l2vc 
de  la  habitación  se  halla  por  dentro,  y  en  la  cerradura.  Vc4^ ade- 
mas el  cénero  x4dela clase  Dtolidübb»  del  DioctDaario  de  Balan»» 

AUáORRANAS.  (fatoi.)  Véiow  loa  artknloa  WujjQt  y  Hs- 
MomaoiDES  del  Diccionario  de  Ballano» 

ALOPECIA.  (paíoL)V4aÉC  el  gíncio  38  de  la  cJaie  CA^vmM» 
del  Diccionario  de  BaiianOr 

ALQUITRAN.  ( matm  míd. )  Véuc  el  articulo  fi&SA  de  ette 
flemento. 

ANASPADIAS  ó  sin  abertura.  Nombre  dado  por  ri/^junos  aurore* 
á  la  ñnperforacion  del  pene  en  oposición  á  tfisf  adías  é  hij^QS^adias,  , 

ANO  (enfcmedadca  deL)  Vdue  Riezo  ( enfetmcdatie»  del)  de 
Ctte  soplemeneo. 

ANTRAX  óCarbovolo.  fju/oA  /ir.)  Elsább  thiptrjrtritn  cora 
en  el  día  los  carhunclos  de  nn  niodo  iboy  diferente.  Efi  lugar  de  apli- 
carlos loj  emolientes,  los  escarifica,  y  los  aplica  la  piedra  cáust'ca, 
y  aun  los  corta.  Este  medio  terapéutico  [c  produce  Écliccs  resultados» 

AORTA  ( enfermcdados  de  la.)  Véase  el  articulo  S/ín<hitieo 
(cutennedades  del  aparato),  p.ig,  6^^,  del  tojud  3  ®de  este  iupieinento, 

APüLiNO:>lS  ó  Apoi-ENosE.  iNombrc  dado  ú  mésodo  cou  uuc 
Hipócrates  operaba  k  fi^tub  del  ano,  el  cual  consistía  en  cautertaarla, 
•qnemanda  sobre  ella  lino.  También  oonoci  1  y  usaba  la  incisión* 

APOPLEGIA.  {j^ol  Ínter,)  Hasta  hace  poco  tiemjpo  se  han  te- 
nido idcat  muy  e^uivocadasiobfe  la  naciiialeaa  de  caá  cakf medad ,  ^jiio 
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se  ha  clasiiicado  á  la  cabeza  de  las  aicccionss  soporosas,  por  ser  cl  cs- 
tido  ó  sincoiua  soporoso  el  que  mas  iobresalú  en  ella ;  pero  desde 
que  U  aflafomi»  patokSflca  ha  abieico  ana  nueva  carrera  á  los  médicoe 
observadores,  se  han  fijado  enot  sobre  la  verdadera  naturaleza  de 
esta  aifsrinedad,  y  han  abandonado  las  muchas  y  erróneas  teorías  que 
lian  existido  sobre  ella ,  señaladamense  la  mas  dominance  y  duradera» 
qu?  hi  sido  b  áz  los  espíritus  animales,  seg^ii  la  cual  coasisda  la  apOf 
plcgía  en  cl  impedimento  de  la  clrcitlacioa  de  los  csfírittu  sensits^ 
VOS  y  motores  f  al  que  se  seguía  la  oljscruccion  de  los  vasos  cerebrales. 

£n  el  du  ios  prácticos  colocan  Í.a  apoplegía  catre  las  hemorragias^ 
y  asi  es  que  la  palabra  a£oj^U¿ía  ei  «iaóaimo  de  beruorra¿ia  del 

Es  bien  oonoetda  de  todos  li  división  de  la  apoplegía  ea  sam^d^ 
mroiosAy  serosa ,  admitida  hasta  ahora  por  los  autores ;  pero  los  mo« 
dutm»  en  virtud  d$  las  mimerosas  investigaciones  de  anatomía  pe- 

folügica ,  quieren  q"e  sol imcnte  se  aplique  c!  n-)rnbrc  de  apoplejía 
á  !a  ateccion  caracterizada  por  la  disminucioa  o  pérdida  de  la  scn- 
«ibiiidad  ,  la  cesación  mas  6  menos  completa  de  los  movimicnios  vo- 
luntarios^ y  un  estado  soporoso  ó  de  adoimecimieato  mas  u  meaos 
profundo ,  conservando  la  circalacton  y  respiración  ,  y  producida  por 
una  hemorragia  ó  derrame  «ngníneo  en  A  cerebro  •  efecto  de  una 
cotura  de  vasos;  al  paso  que  a  esta  misma  afección «  caracterizadai 
por  los  mismos  síntomas  mas  d  ' menos  graduados  que  acabamos  de 
indicar,  pero  sin  rotura  de  vasos  ni  alteración  apreciable  en  el  órgano 
cerebral  ^  sino  solamente  agolpamiento  sanguíneo,  quiaen  que  se  La 
4cuoiaiae  lolpe  de  sangre  O  fongcstion  ccrebr.iL  Entre  estos  mismos 
modernos  n-v  onos  que,  al  concrario,  quieren  que  se  dé  el  nombre 
4Íe  h^morra^ia  dt'l  €¿r¿brQ  a  la  apoplc^a  prodücnda  por  deriaoie 
de  sangre  ( apoplegía  sanguínea  de  los  autores )  ^  ó  por  rotCTra  de  vasoe 
eangttineos;  y  que  ee  conserve  el.  «ombre  de  apoplegU  á  la  ^rodu* 
€ida  solamente  por  una  congestión  sanguínea  cerebral  ( apoplegut  ner- 
viosa de  los  autores)  sin  aUeracíoa  en  la  oig^uúzacton  6  sustancia  del 
cerebro. 

Los  modernos,  pues,  no  admiten  la  apoplegía  puramente  ner- 
viosa 6  producida  por  una  lesión  de  los  nervios  cerebrales-,  sol.i mente 
.  üdinircn  la  sanguínea,  ya  con  derrame  o  sin  él,  como  hemos  di- 
cho ,  la  cual  hc  puede  conapltcat  u  hacerse  mas  d  menos  nerviosa^ 
eegun  cl  temperamento  ,  sexo  y  edad  ^del  enfermo «  como  se  ob- 
eerva  también  en  todas  las  demás  lesioacs  orgánicas  sanguíneas  de  las 
otras  visceras. 

Tampoco  adapten  la  ap9fUjpáíser$sa^  pues  lo  que  han  conocido 

con  este  nombre  los  autores,  es  en  unos  casos  la  misma  apoplegía 
sanguínea^  complicada  con  un  derrame  de  serosidad  en  los  ventrículos, 
y  en  ouos  uaa  especie  de  bidropcsU  cerebral,  coaocida  ca  cl  día 
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con  él  nombre  ile  hidmifM  a^ush  d$  ht  adultos^.  Véase  esta  ^« 
labra  en  csra  tab  a* 

Por  lo  dicho  se  vt  que  lat  dos  especies  de  apoplegía  admitidas, 
en  el  dii  por  los  mttorcs  con  c!  nombre  de  hemorragia  cerebral , 
congestión  cerebral ,  vienen  á  ser  grados  de  una  misma  cnícrmcdad, 
ó  á  torinar  la  división  tomada  de  su  intensidad ,  á  saber,  apoplegía 
débil  ó  ligara,  y  apoplcgia  íucrtc  ú  íulmiaantc.  En  efecto,  ia  conges- 
tión cerebral  puede  considerarse  en  muchos  casos  como  el  preludio, 
6  un  síntoma  precursor  (vobtmn  hmorrha¿i^)  de  la  hemorragia 
Cerebral. 

En  el  estado  actual  de  los  conocimientos  6  datos  tan  positivos  quo 

sobre  esta  enfermedad  nos  ha  suministrado  la  anatomía  patológica,  se 
puede  asegurar  que  el  míitodo  anriñogístico  ,  en  todo  su  rigor,  es  el 
solo  que  conviene  en  toda  apopicgia  ,  teniendo  la  atención  de  modi- 
ficar su  actividad  ó  energía,  según  la  importancia  del  órgano  enfermo, 
la  intensidad  de  la  enfermedad ,  y  la  constitución  del  enfermo. 

Existiendo,  pues,  en  toda  apoolegta,  ademas  del  derrame  6  do 
la  congestión  sanguínea,  una  tendeooa  norable  á  la  hemorragia  por  mas 
<5  menos  tiem¡x>,  su  terapéutica  se  debe  reducir:  á  combatir  la  be» 
morragia  ó  la  congestión:  2.**  á  destruir  el  movimiento  fluxionario  que 
se  dirige  al  cerebro,  o  loque  es  lo  mismo,  á  destruir  el  c:>tuerzo  que 
propende  á  renovarla:  3.°  á  favorecer  6  ¿iciliur  la  absorción  de  la 
wngre. 

La  i.^  indicación  se  satisface  con  las  sangrías  generales ,  cuyo  medio 
es,  sin  disputa «  cT  mas  eficaz  y  pronto  que  puede  oponerse á  la  he- 
morragia del  cerebro,  y  cuya  cantidad  debe  medir  la  prudencia  del  prác- 
tico, teniendo  en  consideración  la  gravedad  de  lot  límomas^  y  las  fuer»» 
zas  del  enfermo ,  y  que  las  sangrías  copiosas  son  perjudiciales.  La  san- 
gría de  l3  yíir^uhr  hcchi  con  las  precauciones  aconsejadas  por  varios, 
pracrLos  es  la  mejor,  7  en  su  defecto  la  dci  brazo  del  lado  sano^  á 

no  paralizado. 

La  i.^  indicación  se  satisface  :  \°  con  las  sanguijuelas  ó  las  ventosas 
sajadas :  2."  las  aplicadones  frUs  sobre  la  cabea» :  3.^  con  las  lava- 
tivas laxantes:  4.*  con  las  bebidas  dihiyentes ;  y  5  coa  hi  postdon 
y  la  quietud* 

La  sangre  de  la  %.*■  6  3.*  sangría  no  deja  de  hacer  ver  la  costra 
pleurítica  ó  innamatoria,  lo  cual  demiic^rra  que  es  necesario  luchar  á 
un  mismo  tiempo  contra  el  esfuerzo  híarorrágtco  y  la  flemasia  de  que 
se  halla  afretada  la  porción  rota  del  cerebro.  Esta  lucha  se  hice  coa 
las  sanguijuelas  en  gran  cantidad,  y  aplicadas  sobre  las  yugulares  ,  6 
con  las  ventosas  escarificadas  sobre  la  parte  posterior  de  la  cabcia  ú 
occipucio.  Algunos  suponen  ínsigniticante  6  nula  la  aocioo  de  las  ven* 
tosas  sajadas;  pero  esto,- que  también  puede  aplicarse  i  las  sangui^ 
juelas,  consiste  en  que  se  coatcaria  su  acdon  Con  el  uso  de  un  plan 
^oaio  xuu  rvFrf  V 
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tónico  y  cstimtil.infc  ;  pn?s  c  iando  todos  los  d¿m:is  niídíos  conttibo» 
ycn  Cfiv  alguno  de  chos  dos,  no  deja  de  notarse  su  eticicia. 

i°  Luego  que  á  bencíicio  de  Us  sanguijuelas  ó  de  las  ventosas, 
gonvenientcmente  repetidas ,  se  haya  desembarazado  la  cabeza ,  nos 
opondremot  á  ua  nuevo  aflujo  de  sangre  hJida  esu  parce,  teuiéndoh 
Gonstancemente  cobieru  de  compresas  mojadas  ea  agua  fria,  ó  bien 
aplicando  nieve  tCuyoi  felices  efectos  han  sido  demostrados  por  varioi 
firácticos  modernos  en  afecciones  cerebrales  análogas  á  la  spopUgta, 

Durante  todo  este  tiempo  no  tomará  el  enfermo  por  la  boca 
sino  una  bebida  diiuyci.ic  en  abundancia  ,  tal  como  el  agua  de  ce- 
bada ,  de  grama  ú  otn  ,  gu;irdando  una  dieta  riporosa. 

4.  °  5c  le  cciuri  tudus  ios  días  ai  cntcano  uiia  u  dos  lavativas  la- 
zintes  j  y  se  proicríUrá  el  uto  de  iodo  pureance ,  porque  produce  una 
cscitacton  general  que  contrabalancea  los  buenoi  efi:ckos  producídot 
por  cualquiera  de  los  medios  indicados ;  lin  embargo»  li  no  piodtiíeseo 
ningún  efecto,  las  lavativas,  se  podrá  usar  algún  ügeio  laxante»  entre 
los  cuales  produce  un  efecto  muy  bueno  y  poco  irritante  la  me?cía 
del  maná  con  el  sulf.íto  de  magnesia  ,  disucltos  tu  vin  cocimiento  emo- 
liente. Por  lo  dicho  nos  parece  que  no  tendremos  necesidad  de  proscri- 
bir el  uso  del  vomitivo  \  en  electo  ¿cómo  es  posible  qae  se  quiera  cspo- 
ner  i  los  esfuerzos  del  vómito  á  un  eníermo,  cuyo  cerebro  está  roto? 

5. ^  Se  tendrá  al  enfermo  en  el  estado  de  calma  d  qnietiid,  tanto 
del  cuerpo  como  del  alma  ,  la  mas  completa.  Hito  es  de  la  mayor 
importancia,  y  at¡>  le  procnrará  evitar  codo  lo  que  pveda  alterar  el 
espíritu;  asi  como  se  procurará  también  que  el  entermo  esté  situado  d 
acostado  de  modo  que  la  cabeza  y  el  tronco  se  hallen  bastante  le- 
vantados ^  cuya  postura,  demasiado  descuidada  en  el  dia»  CS  lá  mas 
^opia  para  íavorcccr  el  desembarazo  de  la  cabeza. 

La  duración  del  método  curativo  que  acabamos  de  indicar  es  di- 
ficil  de  fijar  con  exactitud;  %o\o  puede  cl  práctico  arreglarla  según 
la  mejoría  que  esperímente  el  enfermo» 

Paia  satisfacer  ia  j.^  indicación». ó  conseguir  la-reabsottdon  de  la 
sangre,  se  ha  creido  que  tentamos  muchos  y  activos  remedios ¿  pero 
por  desgracia  estamos  muy  lejos  de  poseerlos.  La  nnriiraleza  por  sí 
misma  cuando  no  se  la  contraría  en  su  marcha,  es  e!  mejor  medio,  y  la 
que  verifica  este  trabajo  con  mas  ó  menos  ptunntad  ;  y  .ni  conviene 
dejar  Í4i  desplegar  sus  Fuerzas  saludables  libremente  ^  mas  bicu  que  no 

cubrir  los  ennírmos  de  irritantes ,  como  «najmmos »  cancárúlas ,  mo' 
xasr  s#f)a}es  y  otros  Mip^estos  revulsivos»  como  si  la  sangre  6  los  bn- 
inores  debieran  obedecer  tan  seguramence  á  estos  estimulantes  cu- 
táneos ,  como  el  hierro  al  imán.  Muchos  enfermos  que  salen  del  prt- 

iTjíT  ataque,  y  que  mueren  diez  ó  doce  dias  después,  efecto  de  una 
segunda  hcmorr.tgia  ó  cong^úoa  cerebral^  se  saivatian  si  seles  bu- 
bifsc  dqado  tranquilos. 
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El  uso  de  los  tónicos  mas  6  menos  estimulantes  al  anterior ,  es 
aun  mas  espuc<to  que  c!  di  los  estimuUntiiS  ciccriores  ,  y  mas  propio 
par.i  proJacir  ademas  de  la  cscitacion  general ,  una  escicacion  gás- 
trica, que  propagada  al  órgano  encefálico ,  puede  ser  muy  peligrosa.  Et 
verdad  que  ct\  aigunoi  ca«os  se  hi  verificado  la  curación  000  el  uso 
de  los  estimulantes  interiores  á  beneficio  de  una  revulsión  ventajosa^ 
no  estando  solire  irritado  el  escóm^Oj  y  liendo idiopárica  y  simple,  6 
sin  complicación  la  apoplegía ;  pero  en  el  miyor  niímero  de  casos 
la  csciiacio)!  gástrica  escitará  simpáticamente  ei  cerebro,  y  agravará 
ó  reproducirá  la  congestión  cerebral.  Algunos  prácticos  creen  que  el 
haber  convenido  todos  los  autores  en  la  difícultad  ,  y  aun  imposibi- 
lidad de  curar  la  apoplegía ,  es  porque  todos  han  usado  medios  pro* 
p  os  para  &vorecerta  ó  exasperarla ;  pues  aunque  han  beclio  oso  mas' 
o  menos  de  las  sangKas ,   ya  generales  ó  ya  loc&Ies ,  han  anulado 
6  oontrariado  sui  buenos  efectos  con  los  purgantes  ,  tos  eméticos >  ú 
otros  remedan  ,  que  lejos  de  auxiliar  Va  acción  dcpleioria  de  las  san- 
grías, favorecen  el  aHujo  sanguíneo  hácia  el  cerebro.  Así,  pues,  pien- 
san que  una  vez  admitido  y  gen.iralizado  en  1j  practica  el  método  cu- 
rativo que  hemos  espuesto ,  e  insistiendo  el  tiempo  suficiente  en  el  uso 
de  los  medios  indicados ,  la  apoplegía  no  se  considerará  como  can 
mordiera ,  y  perecerán  dos  terceras  parces  menos  de  los  que  perecen 
de  esca  enfermedad. 

En  cuanto  á  la  multicud  de  medios  empleados  contra  la  pará- 
lisis de  los  miembros,  como  linimentos,  baños  de  chorro,  la  elec- 
tricidad ,  !;i  nuez  vómica  J^c.  ,  no  solamente  debemos  decir  que  son 
inútiles,  sino  sumamente  pcrju^licin.les,  sobre  todo  la  electricidad,  la 
cual  usada  á  una  época  no  muy  distante  del  ataque,  ic  reproduce. 
£11  vano  se  estimularán ,  y  aun  desollarán  los  miembros  paralizados, 
y  se  tratará  de  Yolvedos  á  ^r  sus  movimíeoros^  si  lio  se  ha  destruido 
completamente  la  lesioil  cerebral  que  priva  á  sus  nervios  del  loflujcr 
del  cerebro.  Solamente  cuando  el  enfermo  se  halle  algún  tanto  re- 
Iniesco^  haciendo  un  ejercicio  moderado,  y  disfrutando  de  un  aire, 
libre  y  yuro .  es  cunn  ío  podra  hacer  uso  de  algunos  fsttmulantcs  internos 
ó  estemos ;  pero  siempre  con  grande  precaución,  y  obsctvaodo  losetec* 
tos  y  dirección  de  su  propiedad  esrinuilante. 

Lo  mismo  que  hemos  diclio  respecto  de  los  remedios  propuestos 
para  satisfacer  a" y,*  ¡ndícadon  terapéutica  de  la  apoplegía  ,  podemos 
repetir  sobre  ta  profilaxis  de  esta  enfermedad.  Son  también  mochos 
los  remedios  pronUciicos  6  preservativos  que  se  han  propuesco^  y  como 
muy  enérgicos  contra  la  apoplegía ;  pero  mas  reservada  y  franca  la 
medicina  en  el  ,  se  ve  precisada  á  confesar  que  no  posee  ninguno» 
■y  á  repetir  Lis  palabr.is  del  sabio  y  filósofo  médico  romano  Lanusí, 
estampadas  en  su  esceienre  nUiío  de  cstiidi.tr  la  medicina  t  Nunca  se 
lepairá  demasiado  i^uc  ca  v«iao  se  buscan  preservativos  en  los  medi- 
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cittttdo  le  descuidan  bs  reglas  de  usa  tábia  *to« 
doi  loa  ¿mas  auiilk»      la  mediana  ion  eng^ñadocei ;  do  hay  mai. 
que  uno  solo  eñcaz  en  codo  tiempo  y  circunstancias,  el  cual  se  en> 
cuínrra  en  un  régimen  de  vida  sabiamente  ordenado,  y  en  una  felis 
tranquiliJ'íd  de  espíritu,  que  no  aircrcn  los  buenos  ni  malos  sucesos.'* 

La  Tn  süu  conducta  terapéutica  debe  usarse  en  la  apoplcgía  ligera, 
¿oljje  de  sanare  o  ioniestion  cfrfbral,  según  unos,  aj?ofU¿¿*i  ner-' 
vhta ,  6  ntvnu  apopUctifornu ,  según  otrat  &c. ,  oon  aola  la  dife- 
rencia que  tiendo  mucho  menos  intensa  la  cnfeitaedad  6  los  síntomas^ 
deben  disminuir  de  energía  los  medios  curativos ;  y  asi  es  que  en  estos 
casos  suele  bastar  una  ó  á  lo  mas  dos  sangrías,  las  lavativas  laxantes, 
y  c!  nso  nbnndaníc  de  una  tisana  diluvcnrc.  Sin  embargo,  si  se  agra- 
vas en  ios  síntomas ,  y  la  cnfjrmcdad  presentase  un  carácter  mas  6  mencs 
alarmante  ,  cnronccs  coiueiidria  desplegar  en  la  curación  todos  los  me- 
dios y  con  coda  ia  cucrgia  que  hemos  indicado  tratando  <ic  ia  hemor- 
ragia cerebral. 

Apoplbgia  HiDaocBV auca.  Véase  Hiduoccfo  agudo  en  esu 
cabla  complementaria. 

Apopieoia  o  as  frica.  Nombre  que  bandado  algunos  ancores  i  ana 

indigestión  que  por  sus  síntomas  simu!/t  la  apoplegía.  £s  mny  frecuente 
en  los  viejos  ,  de  !*^s  cuales  perecen  muciios. 

ArcTLEGiA  LACTEA.  Diiion.ioacion  que  ha  querido  aplicar  impro- 
piamente el  Dr.  Gastellier  en  ciertos  casos  en  que  algunas  recien  pa« 
fidas  han  presentado  síntomas  caebrales  mas  ó  menos  semejantes  á 
ios  de  una  apoplegía. 

Afofleoia  HBayiosA.  Nombre  dado  por  los  autores  i  la  apople- 
gía sin  lesión  aparente  en  el  cer.:bro ,  y  debida  á  unaafeodon  puramente 
nerviosa  cerebral.  V^ase  el  artículo  Ap^flbgia  de  esta  ubia. 

Apoplegía  pulmón  ai..  Nombre  que  se  ha  dado  al  catarro  pul- 
món al  agudo  ó  solocame,  y  también  ¿  una  congesúoo  sanguínea  de 
pulmón. 

Ai'üi  LHGiA  SEROSA.  Nombrc  dado  por  los  autores  á  la  apoplegía 
qne  creían  producida  por  una  porción  de  serosidad  en  lo  interior  del 
cráneo.  Véiie  el  articulo  HidrocífaU  de  esta  tabla. 

Apoplegía  uteriMA.  Nombre  que  han  dado  algunos  autotfsá  un ' 
estado  de  exhalación  sanguínea  de  ia  matxiz,  que  soroca  y  baoe  pcrecet 
á  alsunas  mtjc^res. 

ApoPLF.GiA  VLNTosA.  Los  autiguos  baii  creído  qr.e  podian  exha- 
larse gases  en  la  cavidad  de  la  aragnoídes  en  algunos  casos,  en  los 
cuales  se  hallaba  como  comprimido  y  disminuido  de  volumen. 

A  este  estado  cerebral ,  áiñái  de  apreciar ,  han  dado  algunos  auto- 
res eJ  nombre  át  apoplejía  ventoia, 

Apoplegía  db  los  rbctbm  KAaoos.  Los  niños  nacen  algunas  ve* 
ees  en  un  estado  de  muerte  apareóte»  que  se  presenta  de  doe  modos 
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hi^n.  dUtiatos ,  6  bien  hay  turgc&ccncia  y  lividez  de  h  cara  con  con- 
gestüoii  manifiesta  en  ios  vasos  dd  cerebro,  y  eite  estado  se  llama 
afofU¿ía  de  ios  recien  nacidos  \  6  bien  hay  palidez  esceiiva  en  toda 
la  superficie  dd  cuerpo,  con  todot  los  signos  de  una  gran  debilidad^  y 
aun  de  anemia ,  y  este  estado  se  llama  asfixia  de  los  recien  nacidos. 

La  apoplegía  de  los  rccicn  nncido'  reconoce  por  causas  un  parto 
trabajoso  ,  ia  compresión  de  ia  cnbeza  á  su  p3so  ,  ó  la  compresión  del 
cuello  por  algunas  vueltas  de  cordón  umbiJical. 

La  cabeza  y  pecho  intarudos  de  sangre,  y  como  equimo&ados,  la 
cara  lívida  é  hinchada  ,  y  la  inmovilidad  del  niño,  son  los  síntomas  de 
esta  especie  de  apoplegía »  que  se  remediará  luciendo  pronumente  la 
aeccion  umbilical,  y  dejando  correr  la  sangre.  No  es  necesario  hacer 
la  lifladara  sino  cuando  los  sintonías  hayan  desaparecido  6  disminuido 
mucho.  También  son  útiles  algunas  friegas  hechas  con  lienzos  calien* 
tes  en  todo  el  cuerpo. 

APONEVROSES  (enfermedades  de  las.)  Vé-jse  el  artículo  Tejido 
ZlDROso  (enfermedades  del) ,  lomo.  3.°  pág.  734f  de  csic  suplemento, 

APRENSION.  Véase  el  artículo  Pusilasiimidad  de  este  suple- 
memo» 

ARABIGA  (goma.)  Véase  el  artículo  Goma  arábiga  dd  Diodo. 

oariode  Ballano. 

ARACNOIDES  (enfermedades  de  la.)  Véase  Ja  página  647  del 

lomo    .°  de  csre  si'plcmento. 

ARkCA.  (mat,  méd, )  Véase  Nufiz  db  ar£ca  en  este  suple- 
mento.^ 

'  'ARMAS  DE  tUEGO  (heridas  de.)  Véase  el  artículo  Piel  (en- 
^rmedades  de  la),  tomo*  3.**  pág.  323  de  esce  suplemento, 

ARTE  DE  CURAR.  Véanse  los  arcículot  Moicima  dd  Die* 
donarlo  de  Ballano  y  de  este  suplemento. 

ARTERIAS  (enterroedades  de  las. )  Véase  el  artículo  Sakguihbo 
6  riRci  TA  TORIO  (enféroiedades  dd  aparato}^  tomo  3.®  pág.  61^ 
de  este  suplemento. 

ARTICULACIONES  (enfermedades  de  las.)  Véase  d  artículo 
Huesoso  ( eníerincdadcs  dci  sistema )  de  este  suplemento. 

ASFIXIA  POR  ESTRANGULACION  Ó  DE  LOS  AHORCA- 
DOS. Véase  d  artículo  Ahorcado  de  esta  tabla. 

ASFIXIA  POR  SUMERSION.  Véase  d  articulo  Svmbrsiok  de 
este  suplemento. 

ASTA  OF  CIERVO,  {mater,  méd.)  Véase  d  artículo  Vsnado 

de  este  suplemento. 

ATRAGANTA  MIENTO,  Estancación  ú  Obstruxion.  s.  m. 
{patol, )  Üí;s  truc  fio.  Palabra  con  que  se  indica  la  acuujulacion  en  un  ór- 
gano hueco  délas  materias  que  se  segregan  en  él ,  ó  que  son  llevadas 
á  éf.  Asi  es  que  se  di«e  que  hay  atragantanuento  de  ht  bronquios. 
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QUiiida  se  acumulan  en  el!  >s  U$  mjc3íidad¿s;  atra^.vtt amiento  de 
los  intesiiaos  cuanio  te  deticnea  ó  estancia  en  ellos  lat  materias  aue 
deben  recorrerlos*  Hste  acra^aata^nieiuo  es  una  de  lat  caaias  partícula* 
res  de  la  escrangalacioii  de  las  heroias.  * 

Todo  canal  escrecorio  es  susceptible  de  atragantarse  á  obstraifse» 
■ya  porque  se  dis  ninuyi  su  c  il  bre  ,  efecto  de  cngnie^:ír<;í  sms  pircJcs, 
ó  ya  porque  1  s  ñ  iidos  que  \<t  recorren  adquieran  dcuasiavla  coasisua* 
cía  ó  viscosidad.  Vcase  a  le;nas  el  artículo  Obstrucción. 

Aturdimiento,  s.  m.  {patoí.)  Aííjnitus^vel  jteriurbatio.  Se  da 
este  nombre  á  una  alteración  momentánea  de  las  sensaciones ,  y  par* 
ticttlarmence  de  la  vista  y  del  oído.  Le  fiarece  á  la  persona  aturdida 

Sue  los  objetos  que  la  rodean  se  mueven  ,  dan  vuelta  ó  se  confunden, 
[sperl menta  ruido  de  oídos,  y  no  tlcoe  sino  impeffectioieiite  la  coa- 
ciencia  de  lo  que  la  sucede. 

Hí  .uurdiinicnto  es  el  primer  grado  del  vértigo^  dcmodo  qiMcuaudo 
existe  a  un  jurado  muy  airo  se  llama  vértigo. 

Este  síntoma  anuncia  por  lo  común  una  congestión  sanguínea  en 
la  cabeza »  ia  cual  exig¿  U%  sangrías  generales  y  locales  si  náy  signos 
de  plétora  general;  pero  si  oo  los  hay ,  y  sisólo  ae  plétora  local,  enton- 
ces oonTÍeaen  las  sangrías  locales^  y  después  los  purgantes  y  revulsivos 
ciceroos. 

AUSCULTACION  6  Accrov  db  sscucvah*  (semial.)  Véase  el 

artículo  Prv::Ton.iLOQUio  de  este  suplemento. 

Auscultación  em  l  r&ERBz.  Véase  el  £n  del  articulo  Vida  deu 
TETO  de  eítc  suplemento, 

AÜ  rOCRAC  A.  s.  m.  {pato!, )  Auíocraíia ,  ác  autos ^  el  mismo, 
y  tratas f  fuerza,  potencia»  autoridad.  Potencia  independiente ^oe 
saca  toda  su  tuerza  •  6  todo  su  poder  de  sí  misma. 

A  ítocraíi.t  natura :  este  es  el  título  de  una  téiis  de  la  escuela  d« 
Staib.  Este  célebre  médico  eocendia  por  esta  espresion  la  acción  conser- 
vaJora  de  la  nat  iralczi  para  la  curación  de  lis  rnrer:ned:idcs ,  y  prin- 
cipalmente de  ias  agud.is.  Esta  curación  se  verifica  en  un  tiempo  de- 
terminado y  desp'jcs  de  un,T  sucesión  regular  de  fenómenos ,  que  su- 
ponen según  ¿i  un  plan  razonado.  Este  modo  de  considerar  la  m.<rcha 
ae  las  enfermedades  era  la  consecuencia  necesaria  del  sistema  de  Stalh. 
Siendo  el  alma  la  sola  Tuerza  activa  6  la  sola  potencia  reguladora  de 
los  movimientos  virales ,  y  obrando  siempre  con  oonodmiento  de  causa 
é  inteligencia,  no  podía  tener  otro  objeto  que  la  conservacon  del  cuerpo 
que  ella  anima,  y  dcbia  poner  en  uso  los  medios  mas  propios  para  con- 
seguir dicho  objeto.  Lo  mejor  que  hibia  que  hacer  ,  cuando  la  salud 
csíabi  violentamente  alterada,  era  dejaral  alma  el  cuiJa^^  de  rcst;«ble- 
c;rla.  Ei  méjio-»  debia  ,  en  ^eníral  ,  !imirar>c  al  papel  de  un  vigilante 
StentO  de  las  opeiai;ionc&  de  la  uaturalczi  ,  y  al  uso  de  aigonos  rc- 

mcdíot  suaves ,  tonudos  señaladamente  emre  los  evacaanMs*  Sin  em- 
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bargo ,  Stalh  mltmo  hacia  un  frecueiite  uso  de  U$  sangrías  por  conside- 
rar la  plétora  como  el  cncm<po  m.15  constante  y  mas  peligroso  que  tc- 
nciro?  qnc  temer.  Varo  si  se  fija  la  atención  rn  la  iir.ponrincia  de  las 
cmÍ5)oncs  sanguíneas  en  la  curación  de  las  enfermedades,  no  se  ciiton- 
trara  tan  despreciable  su  medicina  especiante;  al  contrario,  se  podri 
juzgar  que,  limitándose  á  satisfacer  la  indicación  mas  general  y  mas 
segura ,  debia  Stalh  tener  usa  práaíca  mucho  mas  feliz  que  la  de  los 
médicos  polifermacos  de  su  tiempo  con  sus  remedios  incendiarios  ^  y 
deberíamos  admirarnos  que  uiui  práctica  tan  sencilla  como  sabía  en  Ja 
época  de  Stalh,  no  haya  hecho  mas  partidarios,  si  no  conociésemos  la^ 
preocupaciones  de  los  médicos  ,  y  c!  poder  dciamor  de  las  drogas  so- 
bre el  corazón  del  hombre  enfermo. 

AVER5ION.  Véase  el  artículo  Repugkantta  de  este  siiplcmenfo. 

AVISPA  ( picadura  de  la. )  Véase  el  artículo  1  íel,  (cnícrmedadcs  de 
la }  tomo  3**^  'pág.  3  22  de  este  suplemento. 

AXILA d  Sobaco  (enfermedades  de  la.)  Véase  el  arríenlo  Sobaco^ 
(enfermedades  del )  de  este  suplemento. 

AYUNO.  Véase  ti  Un  del  ardcoJo  Visitlitt  (comida  de) 
de  este  suplemento. 

BALANO  ( enfermedades  de!,)  Vé^sc  el  artículo  RErRODUcxoil 
(enfermedades  del  aparato),  tomo  3.   j  ¿r.  477  de  C5tc  suplemento. 

BALAZO,  [fatol.  est. )  Véase  el  articulo  í'í£L  (enfermedades  de 
h  )  tomo  3.*^  pác.  313  de  este  suplemento. 

BALBUCENCIA.  Véase  el  atdcnlo  PuoKVNciAcloir  (vicios  de 
]a  )  de  esre  suplemento. 

BAÑOS  D£  VAVOR.  ( mat.  méd.)  Véase  el  articulo  Vaío» 

.(baño?  de)  de  este  srplcmento. 

BAU  l  ISMO.  s.  m.  {^medic.  ¡(¿al.)  Baptúmus,  Véase  el  Diccio- 
cionatio  de  Bi  ll: no. 

Ij AüTisMo.  (^liij^')  La  religión  cristiana  ha  hecho  de  esta  ceremonia 
lustral »  adoptada  por  muchas  religiones,  un  sacramento  de  absoluta 
necesidad  para  la  salvación;  y  la  Iglesia  catdlica  impone  á  los  co- 
madrones y  comadres  la  obligación  de  poder  confeiir  el  brutismo  i 
loa  niños  que  presentan,  en  el  memento  de  sa  nacimiento ,  peligro  de 

Eercccr  antes  de  haber  podido  rcc'bir'e  de  un  eclt  ^iistlco.  Pero  ci  ando 
i  religión  ha  querido  snlvar  el  alma  por  medio  dei  bautismo,  no  ha 
prctendidio  hacerlo  con  perjuicio  del  cuerpo,  y  bajo  este  punto  de  vista 
el  bautismo  como  un  punto  de  higiene,  c&  del  recorte  de  m  medicina. 

La  ceremonia  del  bautismo  por  inmersión  ,  conservada  todavía  en 
la  Iglesia  griega,  puede  tener*  en  las  estaciones  frías*  graves  inconve** 
nientcsj  asi  es  qae  la  Iglesia  del  occidente  ha  abandonado  esta  prác- 
tica. 

La  afusión  6  apcrsion  dc  agua  fría  tampoco  est4  exenta  de  incon- 
venientes, sobre  todo  cuando  se  hace  sin  precaución»  y  en  la  coro- 
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nilli  ó  vértice  de  la  cabeza  ,  en  el  par:Tgc  c!;!  la  fontanela,  pues  pro- 
duce coritas  ,  ottjiinlas  y  cspismijs.  V  irios  pr.ictic  >s  han  visto  pe- 
recer ni. IOS  por  habífsc  servido  ,  en  csti  ceremonia  ,  de  a.iua  tn-.y  fr'a. 
Algunos  autores  airiuuycn  al  bauiis  no  ia  iacricia  de  »os  fvCien  na- 
cidos ^  pero  no  nos  parece  fundada  esta  opim.>n.  En  algunos  paiscs, 
y  tñttc  ellos  P^ris ,  ú^ata  la  ar«aiioii  de  usar  para  el  b'autísmo  del 
agua  tibia  en  iiiirierno.  $¿ría  d¿  d^ear  este  asi  se  faTciese  gene» 
ral»  y  que  la  autoridad  eclesiÁsdca  lo  mandase  como  tina  oblígacioa 
espresa  i  todos  los  párrocos,  tgualments  seria  u:  b<>i:no  que  se  adop- 
rnse  otra  di$ JOiícion .  prescrita  ya  por  varios  obispos  cstr-in^cros,  cua! 
es  ia  de  ir  los  ccleMÍsticos,  en  invierno,  á  la  casa  de  los  padres  del 
recien  naci  lo  p.ira  uautizarle  alli  ;  evitando  de  este  moJo  los  grandes 
perjuici  js  qae  pueden  resultar  a  ios  rccicu  nacidos  por  salarios  ai  aire 
frío. 

También  es  perjudicial,  y  produce  vómltoi,  el  uso  que  hay  ea 
algún  ts  parces      e  np  )rcarles  la  boca  con  sal. 

B  \YLE  DE  S.  VITO.  Véase  el  género  21  de  la  clase  Esfasmos 

del  D  jcionario  <1e  Bilínno. 

BDELLOVÍE  ri<0.  s.  m.  (ciru¿.  imirum.)  Bdellomeírum ,  de 
bJelljt  yo  chupo,  ó  yo  aspiro,  y  de  fmíroUy  mcJida.  Nombre  dado 
á  un  instrainento  inventado  por  el  Dr.  Sariandicre,  para  remplazar  el 
liso  de  las  sang  lijueias,  y  para  medir  la  camidad  de  sangre  que  se  saca 
CQ  las  Sangrías  capilares. 

Las  ventajas  de  este  instrumento ,  ademas  de  la  de  medir  justameo* 
ce  la  cantidad  de  sangre  que  se  quiere  sacar,  son  la  de  hacer  fluir  oott 
una  prontitud  ú  Icntirud  determinada  el  fiuído  sanguíneo;  la  de  pro- 
ducir un  etecto,  que  los  me' Jicos  líaninn  resolutivo,  superior  al  de  las 
sanguijuelas;  la  de  no  ser  tan  repugnante  como  estas,  ia  de  no  faacec 
ca&i  mal ,  y  la  de  poderle  usar  ¿n  toda  estación  y  país. 

BELLOTA,  s.  f.  [  mat,  médk. )  Glans.  Nombre  que  se  da  á  codo 
fruto  de  las  especies  del  género  cnehta  \  pero  señaladamente  al  de  la 
BHciMA  coMUH  6  ROBLB  {quercHs  fobur,)  De  tiempo  inmemorial  se 
han  usado  en  España  las  bellotas  tostadas  y  pulverizadas  en  un  morte- 
ro con  azúcar,  a  modo  de  emulsión  y  con  añadidura  de  un  poco  de 
agua  de  cal,  contra  la  hcmopñsis,  la  pulmonía,  y  el  esputo  purulento; 
pero  la  falta  de  buenos  resultados  connroiados  por  la  esperiencia  ha  he* 
cho  sin  duda  abandonar  este  medio. 

Ultimamente,  el  consejero  de  estado  y  primer  médico  del  rey 
de  Prusia»  el  Dr.  Hufdand»  alaba  mucho  el  cafi£  de  bellotas  tosta- 
das y  puUerisadat  contra  las  escrófulas,  que  considera  como  un  es- 
célente  estomacal  y  nutrírivo.  Es  menos  esnmulanrc  que  la  quina ^  por- 
que su  principio  astringente  está  unido  á  un  principio  oleaginoso  que 
atempera  lo  que  oí  primero  tiene  de  Irritante.  Este  celebre  iréiíco  ha 
conseguido  ¿candes  vcocajas  con  d  ibo  de  este  café»  no  solamente  para 


Digitized  by  Google 


I 


BLE  97  f 

dar  tono  :í  !o5  of^snos  díofstWos  en  varios  c^'c^  de  debilidad,  sino 
también  para  combatir  las  obstrucciones  mcscncéricas  ó  la  mcscntcritís 
crónica;  asi  es  qac  le  rccomicmia  en  bs  afecciones  escrofulosas  y  en  lat 

Ersoiias  predispuestas  al  raquitismo.  Asegura  haber  conseguido  ditipitf 
I  sRofisf  etcfofulosM  mas  rebeldes  y  nmam  oca  d  aio  oonimo 
át  me  café  por  espado  dé  6  á  S  meses. 

SI  Db  Mate»  que  es  d  que  ha  propagado  tu  aso,  le  ha  usado 
eOA  Ventaja  en  la  acroíia  mcsentéríca.  Yo  le  he  usado  ya  en  eres  casos 
de  debilidad  g:?sfrlca,  consiguiente  á  flemasiat  agudas  de  estas  visceras, 
y  he  visto  efectos  ventajosos  sum  imcnte  sensiUct*  Para  hacer  el  café 
me  he  servido  de  hs  bdlor.is  de  Estremadura. 

BLEf  ARÜjtTALMJA,  ú  Oftalmía  paipeskai..  Véate  el  ard- 
culo  Vista  íeafeniieMes  de  la }  de  este  soplemeDlo» 

BLENORRAGIA.  Se  recomiendaii  átcnnameiite  ea  la  curación 
de  las  blenorragias  ó  cátanos  agudos  de  la  Ufecra^  loa  baños  locales 
de  agua  fria  en  el  pene  en  número  de  dnco,  seis  y  aun  ocho  por  dia,' 
y  por  la  noche  tantas  veces  como  se  despierte.  Este  método  será  auxilia- 
do por  cf  uso  interior  de  ia  naranjada  6  de  otra  bebida  ateroperance  y 
rcfrigcrintc. 

La  medicina  fisiológica ,  que  proporciona  cou  su  método  efeaos  su- 
fntrneore  Tcncaiosos  en  la  curadon  de  las  úlceias  y  btdxMws  Tenéreosjl 
.  hy$  produce  Igualmeotoen  la  bleaorra^a,  enfermedad  que  se  oootidc- 
ra  como  el  escollo  de  los  médicos.  En  efecto,  hay  pocas  que  no  duren 
á  lo  menos  40  días ,  al  paso  que  aplicando  una  ó  dos  veces  las  sangui- 
juelas eo  el  perinéo ,  y  evitando  toda  estimulación  ,  se  cvir^n  en  menos 
de  1^  días.  Ya  hemos  logrado  algunas  curaciones  con  este  modo. 

BLENORREA.  Véase  el  género  y"  de  la  clase  Flujos  del  Diccb-^ 
nano  de  Baila  no. 

BOCA' (enfermedades  de  la.)  Véase  el  anfculo  EnrraRiiBDABi» 
DB  i*A  BOCA  del  Dicctonario  de  Bititno» 

BOCIO  ó  Papera.  Véne  d  aiticnlo  Papera  de  escesffplemento* 
BORBORIGMO  ó  Borborismo.  (patol.)  Borborigmus ,  de  ^or- 
borirs^mos ,  ruido  sordo  ó  murmullo.  Nombre  qne  se  da  al  ruido  sordo 
que  iiaccn  los  grises  circulando  con  esfuerzo  en  el  conducto  digcsnvo. 
Los  borhofismos  no  existen  sino  muy  rara  vez  cuando  la  digestión  se 
hace  bien.  En  el  estado  de  salud ,  el  esti^mago  y  los  intestinos  están  me« 
^     dtanamente  distcodidos  por  los  gases  6  flatuosldades  «jue  circulan  en 
dios  libremente ,  y  de  los  cuales  salen  continuamente  y  sm  etperimencar 
mngUQa  resistencia.  Cuando  la  digestión  se  hace  penosa  y  en  mochas 
enfermedades ,  los  gases  se  desenvuelven  con  mucna  frecuencia  en  ma^ 
yor  cantidad,  6  se  cnrrarecen  mi?  v  son  retenidos  por  csptsmos  los 
intestinos  ó  de  ios  orificios  del  csr  'mago  ó  del  recto*  drcuUa  en  ellos 
y  salen  con  dificultad  y  muchas  veces  con  ruido. 

Los  liieiatos  y  armus  que  tíeoen  uiu  vida  scdentaiia^  los  vaictudi'* 
«OMOIII*  OOOGGO 
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narios ,  I05  convulcci<;ntcs ,  bs  prcñ^d.is  v  rccicn  pandas,  fas  bluéricas, 
los  hipoco.idriacos ,  y  todos  los  individuos  cu  i|uicac«  se  hacco  tml 
Jas  (uncbiica  dsgndvas ,  se  tco  (recueateineme  atonriencadot  de  borbo* 
fitiiH».  Ea  bi  enfermedadet  agvidati  anonciaii  cait  aicmpe  loa  bofbo« 
irismos  que  le  preparan  evacuaciones  alvinas.  En  catas  atecdooct  y  se- 
ñaladameiice  cu  las  ínfiaroaciones  abdomiiialcs»  es  un  signo  pellgroao 
cuando  %c  oyen  alguno*;  borborismos ,  y  que  cnando  muy  díateadtdo 
cl  vientre,  no  salen  vientos  ai  cscrcmcntos. 

BORRACHERA.  Véase  el  articulo  ViKo  de  esta  ubla  coioplc~ 
menuria. 

BOTIN,  a.  m.  (^/j.  ^  cirug.)  Ocrea  Uvkr*  Nombre  que  ae  da 
CB  ortopedia'  á  una  especie  de  boroeguS  atacado  por  delanie,  y  que^  á 
imitación  de  la  boca»  de  la  cual  saca  su  ^Hgái»  sube  sobfc  poco  mas  6 

menos  hasta  la  mitad  de  la  pierna. 

£1  botín  se  puede  considerar:  l,*^  cornápectO  á  iaU^jeaes  s.^  OOO 
respecto  á  la  cirugía  mecánica. 

I*  El  botín  iimplc  debe  considerarse  como  un  calzado  mas  propio 
que  el  zapato  para  preservar  los  pies  de  la  humedad  y  para  conservar 
cL  calor  animal  de  estas  estremidades ,  las  mas  distantes  del  centro  cífoo- 
latoriow  Presenta  ademas  un  a^yo,  y  presta  una  nueva  fiierza  á  la  ar* 
ticulacion  tibio -ta rsiaU},  ei  mismo  tiempo  que  sostiene  la  totalidad  del 
pie  en  la  situación  firme  y  natural.  Asi  es  que  el  borceguí  está  destiiu- 
do  particularmente  para  los  niños,  cuyos  pies  están  tan  espuestos  í  des- 
figurarse y  á  dcsvi  irsc  hácia  adentro  o  hácia  afuera.  El  hábito  de  hacer 
llevar  botines  constantemente  y  por  a'gunos  años  á  los  niños  ha  basta- 
do en  muchos  casos  para  preservarlos  de  semejante  deformidad,  a  k 
qnsil  estaban  evidentemente  predispuestcíl. 

2.*  En  una  multitud  de  casos  en  que  el  borin  simple  es  insufieiente» 
iiay  precisión  de  adaptar  á  un  pequeño  aparato  mecánico,  cuyo  ob- 
jeto mas  común  es  el  de  suplir  á  la  acción  de  los  músculos  debilitadoii 
paralizados  &c. ,  ó  el  de  sostener  en  su  posición  natural  píes  cnya  de* 
jformidad  se  ha  corregido  felizmente. 

Se  pueden  considerar  tres  partes  en  el  botín  mecánico.  A.  X.a  suela* 
B.  Id  caña.  C.  El  aparato  que  se  adapta. 

'  A»  La  suela  está  formada  tic  mucbos  dobles  de  na  cuero  mas  groe- 
ao  y  mas  fuerte  que  el  del  resto  del  calaado;  algunas  vecea  es  necesa- 
rio ¡nterppner  una  lámina  delgada  de  hierro  para  impedir  que  no  se  do« 
ble,  y  que»  i  cofuecucncia  de  este  accidente»  no  se  logre  el  fin  propues- 
to que  es  el  de  sostener  el  pie  en  su  rectitud  natural!  y  según  la  linea 
horizontal.  Cuando  un  miembro  está  mas  cono  que  ci  del  lado  (  ^  iics- 
to  j  un  aumento  en  el  grueso  de  la  suela ,  sobre  todo  en  el  talón  del 
botin,  disminuye  muchas  veces  la  claudicación  y  aun  puede  hacerla  des- 
aparecer del  codo.  Hay  deformidades»  como  por  ejemplo  las  rodiUat 
ligeramente  zambas,  para  cuya  curadoaa  venujoso  que  la  suela  del 
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bolín  lea  mucho  mas  grjssa  por  dentro  que  por  fuera.  La  mas  simple 
rctlcx  on  basta ,  en  efecto,  para  hacer  comprender  que  el  borde  intcr- 
Do  del  ptc  connnuamente  levaacado,  propende  á  inclinar  lat  rodiilat 
hktt  táera  \  si ,  ai  contrarío ,  las  partea  fomiaieii  uní  cnmwocia  6  m* 
ltda  cofirnuiaturai  háda  afiicn ,  ona  díipoiicMm  invena  de  la  suela  pro- 
ductria  un  electo  opuesto.  La  itiisma  dispoMm  es  aplicaUe  á  lat  des* 
viacioncs  dd  pie  b¿¡a  adentro  y  hácia  afuera ,  &c. 

^.  El  cuero  con  que  se  hace  la  caña  del  botín  debe  tener  bastante 
fuerza  y  solidez  para  sostener  con  firmeza  el  pie  cu  sus  numerosas  arti- 
cuíacionei  y  oponerse  Á  que  uba  vez  vueltos  á  entrar  ios  huCAOi  en  suf 
cavidades,  ao  vuelvan  á  salirse  y  turmar  nuevas  eminencias ,  &c.  En  la 
pacte  incerior  de  la  caña  debe  baber  uiu  lengüeta  que  depende  solamen* 
te  del  calxado  por  la  escreniidad  ioferior,  y  sobre  ia  cnal  se  apoya 
el  laxQ»;el'eaalf  sii|  este  aecesoiío,  oompcimíria  dolotosaineaBe  la  ^er- 
M  emoila  ae*  apiíeu  ua  poco  Ibene  el  bocin,  la  que  es  amebas  veces- 
aecesárío. 

C.  La  esperanza  de  curar  las  deformidades  á  que  esran  sujetos  los 
pies  lia  hfcho  imaginar  un  crnn  número  de  aparntos  que  se  han  adapta- 
do ai  caiz.ado  ác  que  se  trata;  pero  es  ncce&ario  confesar  que  rara  ves 
ae  logra  d  efscco  deseado  i  do  ser  que  la  deformidad  sea  muy  ligera; 
y  las  mu  Teces  no  deben  coosíderaiie  estosapsraios  ñao  como  un  me-  ' 
dio  contentiro  maf  úcil  en  b  oonvaleGenda  de  las  deformidades  que  se 
han  curado* 

Omitiremos  los  numerosos  aparatos  íínr ?rn  \  los  diferenrr ^  botines  que 
se  íi.i:i  propuesto  en  ortopedia,  y  cuya  ni  ivor  parte  son  mv:v  defectuo- 
sos; soíamsntc  diremos  alguna  cosa  del  ingenioso  mecanismo  inventado 
por  el  cirujano  ortopedista  ivcrnois  Je  l'aris,  can  felizmente  adaptado 
al 'borceguí  «OHivn»  aparato  slmpie  y  ligero  á  nn  mismo,  tiempo,  y  del 
oml  ha  jaoador camas  veoujas  para  bajar  el  tálon  y  tostencrie  en  el  sue- 
lo» mt  las.deíbrDMiladc»  en  qaa  psopende  coommameme  ir  subir  aun 
después  de  la  curación. 

Ocupado  en  hallar  im  medio  de  ?un1ir  á  h  nccíon  de  los  músculos 
Asxorcs  en  una  persona  joven  ,  cuyo  talón  no  podía  apoyarse  en  el  sue- 
lo, y  en  hacerla  andar  asi  de  un  modo  artificial  ,  imaginó  un  pequeño 
aparato  de  acero ,  cuyo  mecanismo  se  parece  ó  acerca  muchó  al  del  ras- 
trillo de  íítsl^  y  que  obra  de  cal  modo  quct  por  efecto  de  su  gran  re- 
sorte» d  talón  se  halla  contínnamence  llei«do  háda  abajo  y  la  punta 
del  pie  dirigida  hada  arriba ,  como  se  observa  después  de  la  acción 
de  los  másenlos  Acaoem  del  pie.  Esta  pequeña  máquina,  ajmtada  i  un 
botín  común  ,  na  incomoda  en  nada  la  marcha,  baja  en  cada  paso  el 
talón  sobre  ci  iuelo,  alarga  el  tendón  de  Aquiles  y  fortifica  la  acción 
de  ios  flexores,  que  al  áii  acaban  jx>r  no  tener  ya  mas  necesidad  de  su 
auxilio.  Cuando  e&tos  músculos  están  paralizados,  el  aparato  no  tiene 
ouo  objeto  que  el  de  ¿aciiiur  la  progresión  y  disminuir  ia  cUudica' 
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Óoo,loi]uccs  también  muy  impor unce  (>ara  los  enfermos  incurabLcs« 

£1  bocio  inecánico  del  Dt.  IverDob,  ct  umblen  un  escelcote  pre- 
lervatívo  ptn  U»  niííof  que  haa  tido  Gundos  de  iooHurtiot  ó  piei  tor- 
ddiM.  Por  M  medio  bwii  dirigí  te  evitan  recudes  que  eraa  Imiaiite 
cooNiaes  amei  de  la  invencbn  de  este  útil  calzado,  que  peiteoeoe  á  un 
mismo  tiempo  á  la  higiene  y  á  la  cirugía  mecánica. 

BRON(}UIOS  {patol.  espec.)  Vé-isc  el  artícalo  RsS£i&ATOAIO» 
(  cnrei  nuda  Jes  de!  aparato)  <ic  este  suplcmeiKo. 

BUBON,  {fatal,  est,)  Véase  este  artículo  en  el  Diccionario  de  Ba- 
nano,  y  el  artículo  Imcordio  de  esta  tabla  complementaria. 

BURRO,  Bg&exco  ó  Asmo,  s*  m.  {hi¿,)  Atmns,  UonAm  coa 
que  se  ooaooe  un  aoimai  mamifeEO ,  de  la  Éiaitlia  de  los  solípcdoe  y 
del  género  cml^alh, 

Vsrias  partes  de  este  animal  te  han  aconfle¡ado  por  lo«  terapéuticos 
antiguos;  pero  lo  que.  la  eipericncia  ha  conñrma^o  de  cieno  sobre 
\a  unlidad  higiene  y  terapéutica  de  este  útilísimo  animal  domesticado 
en  todos  ios  países  civilizados ^  es  qtie  su  carne  es  nutritiva;  y  que 
la  leche,  de  la  hembra « ó  Uche  de  burra ,  muy  parecida  á  la  de  om- 
gcr  en  coosisceoda ,  olor  y  sabor,  aunque  coatieiie  un  poco  nenoe 
de  crema ,  y  un  pooo  mas  de  materia  caseosa  bbnda «  es  útil  en  la 
tisis  pnhnooal » en  las  afecciones  odnieas  del  cscómaflo  y  de  los  intee-' 
tjnoi ,  y  en  los  estreñimientos.  La  grasa  fresca  es  emmme  y  leblanie» 
como  la  de  puerco  y  la  de  todos  los  animales. 

CABALLO,  s.  m.  («í¿^  r  mat.  méd. )  Eqtms,  Nombre  de  género 
de  animales  mamíferos^  de  la  familia  de  los  solípedos.  Se  han  atri- 
buido difercota  virtudes  á  las  diversas  partes  del  caballo;  pero  es  fácil 
concebir  que  las  palies  sólidas  y  fluidas . del  caballo,  m» 'deben  «nnsiiM- 
trar  mas  remedios  que  las  de  loi  demás  cuadrúpedos^^  y  qiK  la  pvso* 
cupsóon  y  la  ignorancia  han  podido  solamente  colocar  en  ia  mato» 
tu  médica  la.  jafiision  de  los  esenmentoa  del  caballo ,  sos  tesdmi* 
&c.  &c. 

La  carne  de  caballo  estaba  en  otro  tiempo  en  uso  en  mtichos  pue- 
blos de  Europa,  y  no  sabemos  cu«il  fue  el  motivo  que  obligu  al  Papa 
Bonifacio  III  a  prohibirla.  EnCopsubague  y  otros  pueblos  se  vende  con 
aútoríaadon  del  gobierno,  examuando  antes  la  emebt  teierinaria  los 
caballos  que  deban  ir  al  matadero ,  y  sefialjndeloe  OM  un  hierro  ea- 
fience ,  coya  marca  indica  al  púbHoo  la  sanidad  de  la-  carne.  £d  efecto, 
no  hay  razón  para  privarse  6  renunciar  á  la  carne  de  caballo,  que^ 
ademas  de  ser  tan  sana ,  y  tan  sabrosa  como  todas  <las  demás ,  puede 
ser  de  un  gran  recurso  en  casos  de  escaseces  de  otras  carnes ,  y  sobre 
todo  en  casos  de  necesidad  militar.  Esta  carne  pued¿  salarse  como  las 
demás.  .  .      •  . 

Cabakio  (ir  d  andar  á. )  (%.)  Véase  el  atdcnb  EQOiTAcmf 
de. ene  suplemento,  .  ' 
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CABHZA  ( herrciis  de.)  Véase  el  aiáculo  Hbhidas  db  GABBZá. 

de!  Diccionario  de  Ballano. 

CAERA  Y  Macho  cab&io.  s.  f.  y  s.  m.  (/ií¿.j  mat,  méd. )  Cafra 
€t  kircus. ' 

Seda  el^mMibra  de  cairas  á  lat  lieoabns  de  un  animal  ramíante 
que  codoi  oonooeo  «  mmf  éai  «a  la  fioonomia  doa*.ésdea.  ' 
-  Oáiidtfioa  todos  lot  absurdos  qae  aobie  eiios  dos  aninialet  bao  ea- 
poeKo  bs  antiguoi  j  comideiadoa  con  respecto  á  la  terapéutica  ;  sok» 
diremos  que  los  cuernos ,  las  pc2uñas_,  la  sangre  y  cl  sebo  ¿c  la  cnbra 
ban  ^do  celebradas  en  ja  curación  de  varias  enfermedades.  Ln  .sjii.grc, 
por  ejemplo,  pasando  por  sudorífica,  resolutiva,  diur¿tic-i,  discusiva  y 
cmenJ^oga,  se  usaba  en  la  pleuresía^  en  ias  contusiones  grarcs,  en  la 
litSasis,  en  h  disuria,  «fisnenorrea ,  y  en  uoa  mblciiud  de  otras /afeo* 
ckoes*,  eoona  lae  cuales  se  ba  hecho  Impotente  desde  que  el  espífitu  de 
¿bserMcioo  lia  puesto  las  bases  de  la  medidina  modenia. 

£1  eicremento  de  cabra  pasaba  en  otro  tiempo  por  oo  fítonrríp> 
tico,  y  un  desopilante;  pero  en  el  dra  se  ha  abandonado  como  todas 
ias  demás  partes  de  la  cabra  ,  de  cuyo  animal  nada  hay  útil  sino  la 
leche,  la  cual  contiene  mas  queso  y  azúcar,  y  menos  manteca  que  la 
de  vaca  y  oveja,  y  conviene  mucho  mas  que  estas  dos  a  los  indivi- 
áam  dewlitadoe-por  cnfemedades^  y  á  los  oifios  natitrahttciite  débiles; 
y  tto  índíiie  i  b  tiíste«a  como  bíi  ocias  leches. 

'  Algunas  veces  se  come  fa  carne  de  cabra  ^uc  tiene  tfmcbo  menos 
dor  que  la  del  macho  cabiío. 

Todo  cl  mundo  conoce  el  macho  cahrfo ,  y  el  olor  desagradable 
que  esparce  á  su  alrededor ,  el  cual  impregna  á  su  carne^  y  basta  para 
Impedir  su  uso  como  aUmento^  aun  cuando  no  tucsc,  como  es,  dura 
y  de  dilkil  digcst  bn. 

Los  absnidoe  de  los  anchaos,  con  idadon  á  Ist  dífirentes  panei 
de  la  cabra  •  son  aplkablsa  i  esce  aniinal ,  i  coyas  panes  suponen  nuu 
«ficada.que  á  las  de  la  cabra  ,  sobie  todo  á  su  sebo  ,  qne.emnbe  OMDO 
un  poderoso  resolutivo  en  la  composición  de  algunos  ceratos ,  em- 
plastos y  ungikntos;  h^ch  p:irre  de  las  layanvas  antidiscm^kas »  d^ 
las  calas  aotihemorroidaies ,  ócc.  &c.  *  * 

•  CACAHUATE.  (f«n/.  méd,)  Véase  d  anículo  Nübí  db  Ca- 
cahuate de  este  suplemento. 

•  CAIDA,  f.  ¿  {patoU)  Casus.  Es  la  acción  de  caer.  Se  dicé  que 
una ,  persona  ba  becbo  ana  ^eauia  cuando  se  ha  dejado  caer  de  mayor 
6  oienór  altura ;  accidente  que  suele  traer  consigo  consecuencias  laa 
mas  graves ,  como  la  ooiObogíoii  de  una  6  mas  ttsceras-^  la  contn* 
sion  ,  lá  fracturas,  &c. 

Cuando  un  sügcto  ha  csperimcnrado  una  caida  se  vcr.i  si  hay  frac- 
tura, dislocación  u  otro  accidente  visibie,  que  se  tratará  de  remediar  ¡n- 
mediatamcnu ,  prucutaudo  ^cn  seguida  de  esto  si  di&tc,  u  de  la  caida» 
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tino  hay  accidente  esterior  alguno  que  socorrer ) ,  combatir  la  tobre« 
irrítadon  6  flematia  visceral  que  se  debe  suponer  ,  si  la  caída  ba  sido 
algo  considerable»  y  precaver  de  este  modo  la  formación  del  pus, 
muy  común  despua  de  mas  6  menos  tiempo  de  una  caida ,  y  la  cu^ 
conduce  con  macha  ffecaenda »  y  mas  <S  meniie  pionto  á  los  caídos 
al  sepulcro. 

Así,  pues,  en  los  casos  de  golpe?,  contus'oncs  ó  caídas  conside- 
rables^ debe  ponerse  inmediatamente  al  cni^cnn  )  en  una  gran  quie- 
tud ;  te  le  sangrará  si  es  fuerce  á  pletórijo ;  se  le  aplicarán  en  seguida 
I  sanguijuelas  en  la  remon contundida,  6  que  ha  esperimentado  la  eaidsp 
cuyo  número  será  relativo  á  dicha  reg^ » á  U  consideración  de  la  caida 
&e. ;  te  le  pondrá  á  la  dieta ,  y  al  uso  de  bebidas  diluyeates'  y  re&i* 
gerantes ,  y  al  de  los  emolientes  al  estertor. 

Oceste  modo  debe  proccdcrscen  todos  los  casos  de  caídas  6  vio- 
lencias esternas.  Las  sobre  irritícioncs  mas  6  menos  inflamatorias  ó 
hemorrágicas  internas  ó  viscerales ,  son  las  que  hay  que  temer  t^uc  se 
propaguen  ,  en  estos  casos  ,  á  lo  interior  del  cuerpo ,  por  ser  Us 
que  pueden  hacer  perecer  á  los  enfermos*  En  octo  tiempo ,  y  aim 
muoios  prácticos  en  el  día  >  después  de  una  langria  aplicaban  los 
supuestos  resolutivos  sobre  las  contusiones  ,  y  prcacribian  interiormeots 
las  bebidas  cstimuhnres  con  el  nombre  cíe  vnhierarus ,  las  cuales,  te 
gun  ellos,  estaban  encargadas  de  ir  a  sacudir  ios  órganos  interiores, 
á  fin  de  provocar  la  resolución  de  h  sangre  derramada  en  sus  te- 
jidos ,  y  aun  de  consolidar  las  loturas  de  ios  vasos  que  hubieran  po- 
dido pasar  á  ta  supuración*  Bn  el  dia  afortunadamente  no  se  piensa  asi: 
solo  se  teme «  y  se  debe  temer  la  sobre- irritación ,  la  cual  se  combatirá 
con  las  sangrías  locales  en  todot  lot  sitios  en  donde  se  desoobra.  Evos 
medios  son  sumamente  eficaces^  y  á  ellos  te  debe  siempre  el  rea« 
tabiccí miento  de!  cquilibño^  precaviendo  de  esre  modo  los  dcpóócof 
que  se  observan  después  de  grandes  caídas  ó  conmociones. 

En  p.itolo^ia  esterna  se  m%  la  p.iJabra  caida  en  varias  acepciones, 
y  asi  se  dice  o  llama  :  i°  á  la  reparación  á  caida  de  ciertas  partes^ 
como  la  calda  de  los  dientes  ,  del  ^ pelo,  de  una  uóa,  &c.:  x,^  i 
,  la  alrecacion  de  situación  de  algunas  partes  «  la  cual  en  unos  órganos 
toma  el  nombre  Óc  prolapso  o  reía) ac ion ^  como  se  obseirva  en  los  pár* 
pados  ( prolapsus  palpebr<€ ) ;  en  la  lengua  iprolapius  ¡¿if»tt ) ;  en  U 
campanilla  (prolapsus  uvuir)',  y  en  oíros  se  llama  procidencia ^QIHOHM 
la  caida  ó  procidencia  del  recto  ^  de  la  matriz  ,  é-c- 

CALCA  NEO  ( fractura  del. )  Véate  el  articulo  i'  jlacúcüíi a  del  Dic-» 
cionario  de  Baila  no. 

CALLAC  (tisana  de. }  (mat.  mid^)  Véase  el  artículo  Txsaha.  db 
Callao  de  este  suplemento, 

CALOR  EN  £C  CUERPO  HUMANO  ( efectos  deU)  VdiaecL 
tnicala  Vjbkamo  de  ckc  suplemsnio. 
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CALOSTROS,  s.  m.  {fislol.)  Calostra.  Nombre  qoe  ?e  c'.i  2  ía 
pr'mcn  Irchc  ,  ó  leche  agusda  ,  que  sale  dd  pecho  de  las  mugctct 
después  de  $u  parto.  Escá  destinada  por  el  Autor  de  la  naturaleza  para 
favorecer  la  evacuación  del  meoonio;  ei  mayor  número  de  niños  que 
foman  esta  prímcra  leche  no  tienen  necesidad  de  ningún  otro  socorrOi^ 
y  les  «Espeosa  cl  uso  de  jarabes  purgantes  que  iffitan  el  canal  intesti* 
aal.  Esta  leche  es  dnice  y  acuosa  ^  lo  qn»  la  hace  mny  á  propósito 
.  para  calmar  la  especie  4e  creúsmo,  que  se  ferifica  en  los  niños  al 
tiempo  de  nacer ;  pero  para  que  el  niño  saque  estas  ventajas  del  ca- 
lostro» es  necesario  que  la  madre  !e  presente  el  pecho  muy  pronto^ 
pues  la  leche  de  la  recien  parida  pierde  esta  propiedad  de  calostro  al 
instante  en  que  se  presenta  la  elaboración  de  la  nueva  iccbe ,  o  lo 
que  se  llama  la  calentura  de  leche ,  ca  cuyo  caso  este  fluido  se  pone 
nenof  ten>io ,  y  oíirece  mas  consistencia. 

No  se  puede  ne^ar  que  los  calostros  tieoen  un  eíecto  nror  marcado 
•obre  el  canal  intestinal  de  los  recien  nacidos  ;  pero  su  propiedad  pur« 
gante  no  debe  atribuirse  á  una  cualidad  ácre  é  irritante,  como  lo  han 
supuesto  algunos  autores.  Si  se  prueban  presentan  un  sabor  soso^  y 
un  poco  azucarado ,  y  su  acdon  purgante  parece  análoga  á  la  de  loe 
cuerpos  grasicntos  y  azucarados ,  como  el  maná. 

CALOSTRACION.  s.  f.  (arte  obstet,)  Calaitraíh.  E  sprcsioa 
muy  geneialiDente  hallada  en  los  ainoces  de  partos  y  enftnnedadef 
de  niño»,  con  Ja  cual  designan hs  enfermedades  á qne  istan  apuct» 
tos  los  nifioe  durante  el  tiempo  que  maman  loa  cahsaitot;  En  encso, 
los  niños  que  toman  esta  primera  leche  están  espuestos  algunas  fccea 
á  enfermedades ,  y  mas  particularmente  á  la  ictericia;  pero  es  un  error 
el  creer  que  esta  indisposición  ,  asi  como  todas  las  que  se  observan  ea 
los  primeros  días  del  nacimiento  ,  son  efecto  del  uso  de  los  calostros, 
Al  contrario ,  lejos  de  producirlas  ,  su  uso  es  cl  mas  propio  para  pre- 
caverlat.  Ia  dMervacion  hace  ver  que  b  iccencia  ea  mocho  mas  co- 
mún 6  frecuente  en  los  mñoa  ciiados  pqr  nodrizas ,  que  en  los  criadiDe- 
por  sus  mismas  madrea  Cuanto  maa  aft^  6  antigua  ea  b  bebe  de  la 
nodriza  j  tamo  mas  espuestoa  están  los  miloa  á  ser  afcciadoa  de  b 
ictericia. 

CALZADO,  s.  m.  (//(ff  )  C.ilccamnitiim,  Nombre  que  se  da  á 
b  parte  del  vestido  que  sirve  púa  cubrir  ios  pies  y  preservarlos  del 
dioque  de  los  cuerpos  esccriorcs.  Entre  nosotros  hay  varias  especies  de 
calzado,  como  son  los  zapatos^  ba  botaa^  ba  sandalias,  las  alpargatas, 
los  zaecoa,  &e. 

£1  calzado  mas  sano  es  Ú  que  pfeserra  bien  los  pías  de  la  hume-  * 
dad ,  y  el  cual ,  lejos  de  ser  puntiagudo^  tiene  en  su  estremídad  una  fi- 
gura redonda  que  conviene  \  Ix  del  pie,  y  en  cl  cual  no  se  halla  ridi- 
culamente apretado  como      un  torno.  No  es  menester  que  no  sea  taoi" 
poco  deinasido  flojo,  porque  el  pie  podría  volverse  y  torccTK* 
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Loi  íapatos  de  ht  miiger«  tienen  muchas  vecet  el  ^rstide  incon- 
veniente de  obligailos  á  andar  en  una  postura  (jue  l¿s  da  un  mal  apoyo 
y  qnt  úo  es  natural»  colado  ü  talón  esú  levanudo,  poet  ao  se  hallan 
en  eqttUibno»  bajan  con  dificultad  y  le  cantan  nuiclio  mas  qne  lo  que 
te  cantarían  at  tuviesen  el  lúbito  de  llevar  tapatot  planot.  AíonaMds* 
mente  te  va  gentfalisando  esto  último. 

las  m  igercs  en  general  gastan  lo?  Z3p3t05  mucho  mas  apretados 
que  los  hombres;  asi  es  ^ue  ticoea  coa  mai  frecuencia  cailot  que  iaa 
•ncomodiii  pan  andar. 

El  caUado  de  cuero  aforrado  de  corcho  es  muy  bueno  para  resguardar 
la  humaiid;  el  de  madera  goamecido  deoieio  o  loe  zuecos ,  aun  es  me- 
|or  para  etce  objeto.  Las  cíoiat  ¿  cordooa  pan  atar  el  calsado  aon  am* 
cho  mefores  que  lat  hevillas. 

Escando  bien  conocido  que  la  batnedad*  tobre  todo  la  qne  etfsia^ 
es  infinitamente  funesta  para  los  ctierpos  que  penetra ,  y  que  nada  es 
mis  fícil  que  sentir  sus  malos  efectos  con  el  calzado  malo  ó  delgado, 
creemos,  qtse  las  personas  celosas  de  5u  salud,  aun  cnrrc  los  pvc- 
aes«  se  abstendrán  de  la  elegancia  de  las  modas  en  csic  punto,  a  án 
de  no  esponersc  i  una  multitud  de  nules  que  ion  frecuentemeate  la 
conse-iuenda  de  la  humedad  y  del  frío  que  afectan  tan  fádlmóite  loa 
pietp  seibladamence  en  invierna  Por  conatguieace  se  prereríri  uo  calca- 
do teto  6  tóKdo  é  impenetrable  ai  agua.  El  aso  de  las  boc;ts  es  et-* 
^ente,  pues  ademas  de  ser  imperneabiet  á  la  humedad,  ti  aon  bue* 
fíat,  abrían n  el  pie  y  la  pierna. 

CALZONEA,  s.  m.  pl.  {hi^.)  Brícele  vf¿ /em<^ralía.  Se  da  este 
nombre  c«  el  díi  y  d  de  brabas  autíguimente,  á  una  de  las  partes  del 
vestido  que  sif  ve  para  cubrir  los  muslos  y  la  parte  inferior  del  tix>oco. 
Et  «00  de  loa  adomoa  mu  mal  imaginados,  porque  las  dncaa  y  lae 
dhacNteras  que  se  atan  y  aprieen  con  heviliaa  por  debajo  de  la  rodUla 
é  y  en  la  cintura,  forman  puntos  de  compronon  que  incouaodan  la  cicon- 
udon  y  los  diferentes  músculos  que  mueven  la  pierna. 

Los  pucbJos  del  Oriente  se  han  impuesto  estas  trabas;  pero  entre 
nosotros  apenas  se  conserva  ya  este  uso  de  apretarse  ]<  s  calzones  por 
arriba  y  p>or  abajo,  y  aun  llevarlos  muy  aiuscados  de  modo  que  el  mus'o 
ae  halla  metido  en  una  especie  de  estuche  muy  apretado.  Afortunada' 
mente  eata  oottnmbre ,  pcrjudidal,  deaagradaole,  indecente,  y  pooo 
conveiiience  á  la  dign-(kd  <ie  un  ente  radonal  >  se  halla  casi  desterrada 
-y  rempiaxada  venujoaisímamente  por  unos  calzones  largos  y  anchos 
llamados  pantalonet ,  que  están  exentos  de  todos  los  iooonveoientcs  ane* 

ios  á  los  CTl?one5. 

CAMA.  Véase  el  artículo  Lecho  de  c^te  suplemento. 

CAMELLO.  ».  m.  ( ^*^-)  Camelus.  Nombre  de  un  j?énero  de  ma- 
míferos de  ia  íatnilia  de  lo&  rumiantes ,  que  contiene  dos  especies ,  el 

camello  propiamente  dicho  y  el  dromedaiáo.  Amboa  cuan  domestica* 
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dos  en  el  Levante,  donde  son  do  grande  atllidjid  psD  los  qua  vlajau  en 

los  desiertos  arenosos  dei  Africa  y  Asi;i. 

La  kcbs  de  csras  hembras  es  muy  agradable  y  sana ,  y  de  ua  uso 
muy  coraun  entre  los  inhej,  í^aeMíTíbiCrt  gomco  \'á  ^aroc  dc  eCCOf  CUa« 
drupcdos,  sobre  iodo  sicudo  tiernos  á  jóvenes. 

Tamlúen  hacen  uso  de  la  orina  de  los  camellos  como  aperitiva  y 

CI$IIIC3I* 

CAMISA,  fl.  f.  (/li^.)  Smhtcuia,  Nombre  que  h  d>  á  ua»  especie 
de  túnica  de  lienzo  con  mingas  qae  se  lleva  sóbre  la  carne* 

Los  antiguos  no  se  servían  del  tierno >  razón  por  la  que  no  estaban 
t2"i  limpios  cono  nosotros,  y  por  la  que  tenían  necesidad  dc  muhiplicar 
los  biños.  Nosotros  hallamos  en  este  uso  un  moi'vo  dc  felicitarnos  de 
Diia  ventaja  que  no  contribuye  meno?  á  la  limpieza  que  a  la  salubridad. 
Por  el  eíctíco  constante  de  la  transpiración  dc  uuestros  cuerpos  se  debe 
juzgar  de  la  neceridad  del  lienzo  para  leciiir  un  faamoc  esoremeodcio^ 
del  €mú  debemos  desembarazarnos  diariamente^  6s  pues  uia  cosa  ae- 
cesaría  ^  y  en  la  cual  se  fija  poco  la  atendoo»  el  mudar  de  camisa  lo 
ñas  frecueoiemente  qoe  se  pueda.  Los  que  pueden  hacerlo  todos  loa- 
días,  tiíncn  una  grnn  ventaja  sobre  I05  qnc  no  !o  hacen.  Debe  mudarse 
ia  camisa  á  lo  menos  dos  veces  por  semana  ,  cuidando  ponerla  siempre 
en  paragc  que  no  pueda  penetrar  |i  humedad. 

No  se  debe  apretar  el  cuello,  mangas^  ni  puííos  de  Íá  camisa,  pues 
esta  compresión  podria  diricultar  b  dtculáclon. 

Camisa  ob  lana  6  f^ambia.  Véise  el  atdculo  FmAUBLA  de  este 

suplemento. 

CAMISOLA,  s.  í.  {htg»)  Indoada*  Noralnre  que  se  da  á  una  es- 
pecie de  CP  misa  ancha  ,  cuyo  uso  es  contener  los  maniáticos  ó  indivi- 
duos atcctados  de  una  demencia  ó  delirio  furioso,  los  melancólicos  que 
piensan  y  tratan  conr'tuiamente  de  destruirse^  y  las  histéricas  que  DO 
pueden  contenerse  por  muchas  personas  en  sus  ataques. 

Las  camisolas  se  hacen  por  lo  común  de  cotí  merte  •  y  se  esdende 
desde  el  cuello  hasta  poir  debajo  de  las  últimas  cosdllas ;  eiri  cerrada 
por  debute,  y  abierta  por  dáras,  en  donde  pueden  atarse  6  anu- 
darse unas  cintas  que  eitan  pegadas  de  cada  lado,  cuando  la  tiene 
puesta  cl  enfermo. 

Las  mangas  están  unas  veces  reunidas  en  sus  estremidades,  ó  fbr-  • 
inando  como  wm  sola  ,  y  otras  separadas.  Cuando  C&ten  aisladas  dcbca 
ícr  mas  iargas  que  ios  br::20s  dd  enfermo. 

En  la  parte  de  la  camisola,  correspondiente  á  la  espalda,  hombros, 
y  codos ,  pueden  ponerse  unas  especies  de  asas ,  por  bs  cuales  se  pue* 
den  pasar  cintas  a  proposito  para  sujetar  al  enfermo  en  su  cama  6  en 
jOtro  paragc« 

También  se  usa,  para  sujetar  i  los  furiosos,  sobre  codo  á  los  que 

TOMOUU  HHHaHK 
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qntfrcn  abusar  de  sus  miembros  abdominilcs ,  un^  espfcie  de  cíimTsa 
de  cela  muy  fuerte,  guarnecida  de  mangas  dispiicstas^  como  las  de  la 
cam5«;o!a  ,  y  de  una  especie  de  polea  por  la  parte  inferior  para  di- 
ficulcar  los  movimientos  de  estos  miembros.  Si  el  loco  tratase  de  rom- 
per con  sus  dientes  las  mangas  de  la  camisola»  te  fijarán'  escai  en  la 
]Kirte  inferior  del  talle  de  la  camisola,  6  hletf  se  teÁdrán  ka  brazos 
del  enfermo  cruzados  al  rededor  del  cuerpo.  ^ 

La  oamisota  ha  remplazado  los  cordeles  ó  cadenatdeqtie  telia* 
cía  uio  en  algunos  de  naestros  establecí  mi  en  tos  de  locos. 

Los  médicos  ingleses  ponen  á  la  camisola  ci  iaconvenienre  de  di' 
íicultar  la  respiración,  y  de  impedir  al  enfermo  el  servirse  de  sus 
manos  para  comer,  sonarse,  rascarse  &x. ,  y  prefieren  las  raaniiJas 
6  esposas,  y  una  faja  de  hierro  ó  cuero.  La  camisola,  pues,  á  pesar 
de  estos  uiconfeiiientes»qiie  se  podiian  remediar  ^  es  el  flaejor  me^o^ 
y  el  menoe  ino($modo  para  sujetar  6  comeaer  á  los  eoagenados» 

CAMPANILLA  (enfermedades de  la.)  Véase  d  ardcido  Uwla, 
(enfermedades  de  la)  de  este  suplemento. 

CAVALKS  D£F£R£NI£S.  Véue  el  artkolo  DñBBMMm  de 
este  suplemento. 

CAVALí-S  EYACULADORES.  Véase  el  artículo  Eyaculato- 
RIOS  del  Diccionario  de  Jjalluno. 

.CANCER.  (foíoL)  Entre  tanto  que  en  mía  obra  de  patológiaía» 
terna  y  esterna,  que  tenemos  preparada,  y  que  hemos  ofrecádo  pu- 
blicar pronto^  hacemos  la  esposicion  de  las  mochas  opiniones  emiti- 
das sobre  la  naturaleza  del  cáncer,  nos  limitaremos  por  ahora  á  de-* 
cir  que  la  anatomía  potol^c'ica  ha  demostrado  con  evidencia:  i.®que 
el  cáncer  sucede-,  ó  es  el  resultado  siempre  de  una  sobre -irritación 
intimatoria  de  los  vasos  san-^uíneos  y  linfáticos  á  un  mismo  tiempo,  de 
modo  que  no  puede  formarse  ó  desenvolverse  sin  (jue  preceda  dicha 
sobre- irrieacion ;  z.°  que  el  cáncer  no  es  peculiar  de  denos  tejidos  aloo 
que  se  paede  formar,  y  se  forma  en  todos  los  tejidos  de  la  econoroíat 
del  mismo  modo  que  todos  pueden  sobre*irr¡tarse  d inflamarse. 
-  Siendo ,  poes,  todo  cáncer  de  naturaleza  in6amaforta  ,  es  fácil  con- 
cebir que  se  favorecerán  sus  progresos  con  el  falsa  prctcsto  de  reso- 
lutivos ,  al  paso  que  se  contendrán  con  un  plan  atemperante,  y  mas 
6  menos  debilitante ,  según  el  estado  del  mai  y  del  eolermo.  Véase 
el  articulo  Zaratán  de  este  suplemento. 

CANCEK  DE  LOS  PECHOS.  Véase  el  artículo  Zaratán  de 
este  suplemento. 

CANGREJO.  s.m.  {ki^.)  Atiécus fluvtMtffis.  Sombre  que  se  da 
á  una  espede  de  crustáceo  que  habita  nuestros  rios  y  arroyos »  y  del  cual 

K  hace  un  grande  uso  en  el  arte  culinario  ó  de  cocina,  por  la  can- 
tidad Goofiidefabie  de  gelatina  que  da,  de  la  cual  resultan  caldos  nu- 
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trkívos  y  depuratírot.  Estos  caldos  se  li^n  ncons'^iido  en  h  mrs,  y  ett 
la  lepra.  Hipócrates  le  aconsejaba  como  iuimcccame  y  rdürigcrancQ 
|)ero  no  conviene  á  todos  los  estómagos. 

Los  ojos  de  cangrejos ,  que  son  dos  pequeñas  concreciones  Llan- 
cas calizas ,  que  se  hallan  al  lado  del  estómago  ^  entre  80t  membriois, 
te  tei  rmmendulO'CoiiK»  Ábsorveneet  en  otro  tiempo;  pero*  en  d 
dia  «e  témplasan  oob  mas  ventaja  por  la  nnagneiia. 

CANICIE  ó  Pelo  blanco,  s.  f.  Cm/áía  Palabra  con  que  se  es- 
presa  la  blancura  del  pelo,  principalmente  de  la  cabeza.  Se  pueden  dís- 
tingiiir  tre<;  especies  dc  cáwde;  [a  icnil^  lacong^ita»  y  la  espontá- 
nea ó  accidenul. 

La  canicie  senil  es  la  mas  frecuente  de  todas»  y  ^in  nrrlbuto  de  la 
Tcicz.  Puede  ser  general ,  o  aícctar  toda  ia  cabeza,  y  hcal^  ó  solo 
afectar  solamente  alguna  región  de  ella. 

Una  multitttd  de  circnnstandas  hace  variat  la  ápoct  de  Ja  .  canicie 
ienti«que  en  unos  se  presenta  mas  pronto  que  en  orrot. . 

Ia  Céodcú  emfiuUa  á  origmal.  ha  sido  observada  por  no  pocos 
médicos,  y  los  niños  eii  qn'cn  *;c  presenta  sonde  un  tcmper^tncnto 
liAfítico ,  y  muy  delicados.  A  esta  espede  pertenece  la*  canicie  u  color 
plarcido  de  ios  niños. 

La  canicie  accidental  puede  ser  etccto  de  unA  inlinuiid  de  causas,- 
tanto  físicas  cono  «orales,  scúaladameme  Jas  grandes  petadombres, 
y  codo-jlo  que  poedii  debite*  la  ^ganizacíoaf  d  hacer  lángoída  Jj 
acdbaatítal.  •  -  i  ^  .  .-.ti  -i 
"  .  'En  enamo^  lormiedicamentoi  piopnestos  contca;  Ía.'4SMi¡cie ,  bob 
muy  nijfném5os,  y  todos  destinados  á  ser  aplicados  csteriormcnrc,  én- 
trelos cuales  parece  muy  bueno  el  siguiente  rtcomendado  por  varios 
autores :  Be  de  cal ,  dos  veces  lavada  y  reducida  á  polvo  ,  20  onzas  ;  de 
litargirio  cu  polvo,  media  libra ;  cocimiento  de  saKia,  24  onzas  ;  méz- 
clese ;  se  deja  esta  especie  de  papilla  sobreel  pelo,  durante  cuatro  ó  cinco 
faofaridapiies4e>aiyo  tiempo  se  lá?a  el  peio  con  el  agua  de  tahrado. 

.CA!4SANCfOd  'ABAtxiii«m.Fnico..yéanie  los  articulé  La-^ 
XITu  I)  y  Abatimientos  ■ 

CANTARIDAS,  ( mat,  méd. )  Los  médicos  de  todo$¡tÍempos  han 
atribni.lo  varios  morios  de  obrar  k  las  cant  áridas.  Los  humoristas  las 
suponen  ia  virtud  de  desviar  ios  humores  y  ía  de  evacuarlos  por  la  su- 
puración que  establecen.  Los  soUdistas  ,  y  señaladamente  los  b  owntJi- 
nos,  las  atribuyen  la  virtud  de  modilicar  las  propiedades  vitales,  y  de 
feanlmar  la  acdon  vital ;  pero  unos,  y  otro»,  se  han  encañido ;  puet 
las  eantáfidat  no  obran  tu  pueden /obrar  jamas  ^  en  eua^uier  caso  y 
enfermedad ,  sino  como  revulsivos^  ó  esdtantet  de  la  parte  ó  regio» 
de  la  piel  donde  se  aplican.  Por  consiguiente ».  no  obran  desviando  ni 
evacuando  los  humores,  ni  mo^!ific3niio  ía?  propiedades  vitales^  sino 
dc&aiojaodo  ó  cambiando  sicmptc  una  sobre-irriiacion ,  ya  sanguínea» 
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ya  linfática,  ó  ya  nerviosa  que  le  halU  en  lo  ínteilof ,  retiit>Íazándota 
por  <m  aníficnl  y  esurna ,  qutt  e»  la  que  pioiuce  la  cantárida.  No. 
obran  reulimaodo  la  acdon  irital  ea  todos  lot  6rgaaoi  índiscmtamente, 
»ino  despertándob  6  auancmándola  en  una  pane  de  la  pbl  6  región 
del  cuerpo  en  que  está  lánguida  ó  disminuida ,  haciendo  que  disminuya 
en  otra  interior  ó  visceral  eo  que  se  halla  aumentada  ó  en  esceso. 

CAPILAR  SANGUINEO  (enfermedades  del  teiiJo  ó  sistema.) 
Véase  el  articulo  Samguik£0  (enfcrmedada  dd  aparato)  de  este  su- 
plemento. 

CARACOL,  {anat.)  Véase  el  Dlccionaxio  de  Ballano. 

Caracoles,  (hig')  Este  género  de  moluscos  abunda  mnctio  en 
anetcrot  jardines  y  campos.  Se  oaeatan  miidias  espedes;  peso  la  que 
oomunmente  se  come  es  el  caracol  grueso.  En  general,  es  vnx.  aUinento 
pesado  y  de  difícil  digestión ,  que  no  conviene  á  los  esrómagos  delica- 
dos. Los  griegos  y  los  romano?  los  usaban  mucho,  y  sabían  cebarlo?, 
pues  su  uso  como  alimento  es  muy  antiguo.  Se  preparan  con  los  cara- 
coles caldos  pectorales,  muy  recomendados  en  la  tisis,  y  un  jarabe 
atemperante ;  pero  ui  unos  ni  el  otro  poseen  virtud  alguna. 

CARNE&O.  4.  m.  ( hi¿, )  Aries.*  Nortibre  de  im  anUnal  ooooeklo 
7  criado  en  casiitodoe  los  países,  el  cual  es  de  los  m.is  apiedables  y 
jtUes  al  hombre  por  sacar  este  de  él  su  alimento  y  vestido.  ^ 

La  carne  de  este  animal ,  suculenta  y  muy  restaurante,  eselalimen« 
to  habitual  de  la  mayor  parte  de  lc«  pueblos  del  Mediodía  ,  y  también 
forma  uno  de  los  artículos  n^as  importantes  de  los  del  Norte.  Esca 
carne  tan  sana  como  agradable,  cuando  no  es  demanado  dura  ni  vie- 
ja, proporciona  un  alimento  de  fácil  digestión  que  se  presta  á  todas  las 
siQ^ficaciones  del  arce  cnlinario  6  de  codoa.  Santorb  k  cree  mas  propia, 
para  escitar  la  tram^iiadoik  que  á  nií^Mna*  Desgraciadamente  está  es- 
pnesu  á  pónase  dna  y  á  adquirir  nn  okv  fuene,  sobtc- toda  cuando 
¡Di  carneros  son  un  poco  viejos. 

Todos  saben  que  el  gusto  de  la  carne  del  carnero ,  asi  como  ía 
cantidad  de  sebo,  y  la  finura  de  la  lana  Scc.  ^  varía  mucho  en  los  di- 
íérentcs  paises,  y  que  nosotros  tenemos  en  esta  parte  Ja  prerogativa 
á  todas  las  demás  naciones. 

La  carne  de  carnero  atacado  de  hidropesía  de  vientre  6  de  pedbo^ 
de  disenteria ,  de  anasarca  6  de  morriña,  debe  arr^jane  6  ptoaciibir* 
•e  por  su  ciuiru!^!  sumamente  nociva. 

CAROTiDAS  (aneurisma  de  las.)  Véase  la  pág«  537  del  tomo  3.^ 
de  este  suplemento. 

CARPO  ( enfísrmedades  del.)  Véase  el  articulo  Mamo  (euíermc- 
dadcs  de  la )  de  este  suplemento. 

CARRiLLOi).  s.  m.  pl.  {^miai.)  (jrena.  Se  da  ci  nombre  de  carri- 
¡hsi  Ja  parte  de  la  cara  donde  crece  la  barba,,  desde  las  sienes  y  de- 
bajo de  los  ojof  basu  la  barba. 
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Las  partes  que  componen  los  carrillos  son  :  nníi  porción  de  los  te- 
gumentos mucho  mas  finos  que  en  las  demás  pa;tcs  del  cuerpo;  varios 
músculos,  como  son  el  bucinndor,  el  masetero,  el  grande  y  pequeño 
cigomácico y  una  porción  M  cacáneo ;  el  t^ído  edolar  el  cual  es  flojo, 
aotiodante  y  muy  grasicnto ;  una  pnrcion  de  la  ibenibiana  muGosa  que 
cobre  la  boca,  la  cual  es  mas  delgada  que  etk  las  demás  partes  de  la  bo- 
ca;  nervios  que  vienen  del  maxilar  superior 9  del  maxilar  inferior,  del 
suborbitjrio ,  y  h  porción  dura  del  7.°  par;  arterias  y  venas  proce- 
dentes de  ia  labial,  de  h  transversal  de  la  cara,  de  la  bucal,  de  la  al« 
veolar  superior  y  de  la  su bor hitarla ;  va?os  linfáticos  que  van  á  las  glán- 
iiuia&  superiores  yugulares  que  son  las  bucales ,  Us  molares  y  la  paiuiida. 

Los  carrillos  presentan  numerosas  modificactoaes  en  su  configura* 
CMMi^  desanbUo  y  colorido  desde  la  infancia  hasta  la  Tejcz,  y  según  el 
•ezo ,  temperamento  y  otras  circunstancias. 

Carrillos.  (/poIoL  gemr* )  La  íospeocioii  de  loa  carrillos  suminis- 
tra al  médico  signos  que  le  slrvett  para  conocer  vaiiae  afecdones,  ya 

agudas  o  ya  crónicas. 

Los  carrillos  íinncs  y  redondeados  en  el  hombre  sano,  mas  colo- 
rados en  las  mejillas  que  en  otra  parte ^  pueden  hallarse,  en  el  hom- 
bre enfiarmo,  afectados  de  parálisis  ó  agitados  de  movimientos  con- 
vulsivos* En  el  primer  caso  están  flojos  6  laciot,  y  en  el  a.^  muy  du- 
sos.  Uno  de  los  dos  6  ambos  aumentan  de  volámen  en  las  fluxiooea^ 
CB  las  odontalgias,  y  en  algunas  afecciones  de  los  senos  maxilares*  Al- 
gunas veces  están  sembrados  de  placas  6  manclias  en<:arnadas  y  per- 
sistentes, que  algunos  médicos  ooosidcraa  como  anegas  á  mía  oucrme» 
dad  panicular  del  hilado. 

Carrillos  (  entermcdades  de  los.}  Estas  partes  están  sufetas  i 
casi  todas  las  enfermedades  que  afectan  á  las  demás  partes  bland¿ks  del 
cuerpo»  y  ademas  esperimentao  algunas  qne  las  son  particulares,  ya  por 
an  jdisposidoa  y  estmctura ,  ya  por  sus  rJicioaes  coti  las  dilbreates'par- 
tes  duras  de  la  cara.  Entre  estas  hay  tres,  que  son  las  mas  notables 
y  mas  importantes  de  conocer  bien,  á  saber:  i.*  las  fluxiones  6  hin- 
diaT-cncs  de  los  carrillos  que  sobrevienen  después  de  dolores  de  dien- 
tes 6  muelas,  cuya  curación  se  obtiene  con  los  atemperantes  y  anti- 
flogíátícos,  y  señaladamente  con  los  remedios  que  combaten  la  odon- 
talgia; 2.^  las  fistulas  salivales ,  para  cuya  curación  véase  el  articulo 
Fístula  del  Diccionario  de  Ballano;  3.^  las  diferentes  heridas  que 
pueden  espertmcnfar  loacaniltot,  las  cuales  eiigoi, algunas  considera'- 
ciones  particulares. 

Las  heridas  superñclales  de  los  carrillos,  ya  sean  hechas  con  int- 
t  rumen  tos  pmzantcs,  ó  ya  con  Instrumentos  cortantes»  00  exigen  mas 
indicaciones  que  las  pfn  -rales  á  toda  herida  Superficial. 

Las  heridas  protuad^s  ó  ^ue  interesan  el  grueso  de  los  cariUIps  pue* 
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dea  ser  am^et  ó  complktdas  de  hcmorrag^i ,  de  la  lesión  del  con- 
ducto de  Scenon,  6  de  (a  lesión  de  U  misiiu  parótida. 

La  iodícacion  qiie«  en  general»  pnscDia  toda  faoida  de  ios  carrU 
líos ,  es  U  reunión,  la  cual  debe  ha¿am  que  te  verifique  de  modo  que  se 
cvirc  todi  d:*form!  Í3j  ;  y  por  p'>co  cstensa  que  sea  una  bcriJa  de  esta 
c?pc:;c,  se  rccurrirji  ncccsjria  n^iicc  á  la  sutura,  sin  lo  cují  nos  espooc* 
jnos  Á  ua¿  iirga  curación  y  .1  uin  c'ciriz  m.is  ó  m:*nin  disrormc. 

Si  sobreviene  hcmorcagia  ác  ia  aiti:iia  ubui,  io  que  es  muy  raro, 
ae  conteadrá  con  la  compresión. 

Si  se  interesa  el  conducto  deSteaon  6  salival,  se  pracdcaii  esterior* 
mente  la  sutura  cotortiilada  io  mas  exactamente  posible,  para  que. la  fis-> 
tula  sea  solamente  interior.  jBara  esto  se  introducirá  entre  tos  bordes  6 
labios  \:\  herida  interior  un  pequeño  %eadolete  ú  otro  cuerpo  ptopio 
para  oponerse  á  su  reunión. 

Si  el  carrillo  no  está  diviJiJo  compicnmcntc ,  pero  sí  lo  está  el  con- 
ducto salival ;  es  menester ,  según  ci  precepto  del  catedrático  Baver, 
cortar  el  resto  del  carrillo,  y  después  de  haber  hecho  p.aaiaaic  de 
este  modo  la  herida,  reuairk  esterlormeote  como  se  ha  dicho. 

Si  en  las  heridas  de  Jos  carrillos  ha  sido  intensada  la  glándula  pa- 
nsida, y  son  abuñolantes  la  salivación  y  la  supuración ,  se  debe,  para 
|>recaver  la  Hstuli,  hacer  guardar  la  mayor  quietud  i  la  qmjada  y  ha- 
cer «na  fuerte  compresión  sobre  la  hcriii,  á  fia  de  borrar  los  pcqii<^ño$ 
con<)iK:tos  cscrctorios  que  nacen  4c  ios  granos  ¿Undulosos,  y  que  je 
abren  entonces  en  la  herida- 

.  Cuando  la  herida  se  veriáca  con  instrumento  contundente  y  hay  ro* 
turas  6  dÍ$lae¿racioaes ,  después  de  satisfacer  las  indicadoties  generales^ 
$e  sattsCirin  las  parcietitafes  que  acabainoi  de  esponer. 

CAR&UAGHS.         Véase  el  artículo  Viaoes  de  ese 

enplem.ntO'  ' 

C.\  RTILAGOS.  (/'.7/9/.  espéc. )  Véjse el  artkulo  TEi¡!iitXAS<eii« 
fcxmcdadcs  de  las)  de  este  suplemento. 

CARUNCULAS  MIRTIFORMFS.  (p.itoL  espec.)  Vé?.st  el  ar- 
tículo RErRODUCToR  ( cnfcrmcdadcs  dci  apaiato)  de  csic  suplemento. 

CASA.  s.  í.  {hig,  ftihl. )  Domkiliim*  V^ase  ú  artículo  Hasita- 
ctOH  del  Diccionario  de  BalUmo. 

CASQUETE,  s.  m.  ( mat*  míd,,ett* )  Pikolus.  Nombre  que  se  ha 
ídadoi  un  emplasto  aglutinante  con  que  se  cubre  soála  la  cabeza  de  oa 
tinoso  después  de  haberla  afeitado ,  y  el  cual  se  arratrca  con  violencia  á 
fin  de  arrancar  con  el  ios  bulbos  Ó  cebolletas  del  pclo  y  con  ellos  d 
principio  que  sostiene  la  tiña. 

.  Ni  los  progresos  que  ha  hc4;ho  el  método  curativo  de  la  tiña ,  ni 
los  gritos  lastimosos  de  los  enfermos ,  mientras  se  les  arianca  el  pelo. con 
ú  casquete^  han  podido  hatcr  abandonar  este  método  tan  birbaro  y 
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cruel  como  mdtit  y  aínti  fidrjudidat  que  por  desgracia  m  ata  rodtvía  po# 
algunos  prácticos  y  en  algufiot  hosfítaki. 

CASTRADO  y  Castaacioh.         d  ttrticub  £uküco  de  este 

suplemento.  *  •  - 

CATAFRACTA.  Vh$t  el  arríailo  Quadriga  de  este  supL-mcnto. 
CATARATA,  {medie,  opera!.)  Hi\  el  artículo  Catarata  dd 
tomo  I  .**  de  este  suplcmenLo  olrccimos  presentar  en  el  articulo  Ojos, 
ó  en  el  de  Opticas  (lesiones)  lot  adelantamientos  hechos  basca  el  día 
CU  las  enftnnedadea  de  los  ojos ;  pero  habiendd  consulrado  las  mcjb* 
íes  obiaa  y  xnai  modernas  solire  esta  matera,  resulta  que  áTo  qoe'dice 
el  Díccbnarió  de  Ballano  en  los  diferentes  artíados  que  indicamos»  no 
hay  que  añadir  de  nuevo  é  interesante  sino  lo  que  hemos  aumentado 
sobre  1.1  iritis  f  y  otras  lesiones  oculares  en  el  nttículo  Vista  (  enfer- 
medades de  la)  de  este  suplemento*  y  lo  ^ue  aumcnumos  en  este 
articulo. 

En  d  día  están  ya  de  acuerdo  los  prácticos  en.  que  solamente  una 
eperadon  es  la  que  puede  dar  6  volver  la  vista  á  los  enfermos  afecta- 
tados  de  catarata ,  quitando  el  obstáculo  que  se  opone  i  Ja  introducióÁ 
de  los  rajos  luminosos  en  el  ojo,  y  de  ningún  modo  los  remedios  ge- 
nerales ni  las  aplicaciones  tópicas. 

La  medicina  operatoria  ha  tenido  hasta  ahora  dos  mnííos  para  dar  6 
volver  la  vista  i  las  personas  afectadas  de  catarata.  En  el  uno  se  esirac 
del  ojo  el  cristalino  puesto  opaco,  y  es  lo  que  se  Ibm.i  método  for  rx- 
tracciony  en  el  otro  no  se  hace  mas  ^uc  desaioj^tr  ¿miplemenre  el  cris» 
salino  intfodnci^ndole  dettas  y  debajo  de  la  pupila,  en  la  parte  inft» 
ñor  del  cuerpo  vitreo»  sMo  en  el  cual  no  daña  á  Ja  visión ,  y  es  lo  que 
se  llama  batir  la  catatafa »  é  mítodo  for  dfffesWH* 

'  Habiéndonos  propuesto  evitar  en  este  suplemento  toda  espede  dé 
repetición ,  y  hablándose  en  el  Diccionario  de  Ballano  de  estos  dos  mé* 
todos  opcrnrorins,  si  no  con  la  proligidad  ó  erudición  que  se  ha  hecho 
tan  ronuMi  en  ios  libros  modernos,  á  lo  menos  con  la  suficiente  pnra 
conocerlos  y  practicarlos,  omitimos  hablar  de  ellos,  y  solo  hablaremos 
del  nuevo  o  tercer  método  de  operar  la  catarata,  después  de  esponer 
algunas  consideraciones  que  íáltan  en  el  Dicdonarlo  de  Ballano ,  y  ca* 
ya  csposidon  nos  parece  interesante. 

Los  oculistas  están  divididos  sobre  si  debe  hacerse  la  operación  de 
la  catarata ,  (estando  esta  completa  y  aquella  indicada }  en  los  dos  ojos, 
uno  en  scriiid:?  del  nrro,  o  si  debe  mediar  algún  tiempo  entre  Jas  dot 
operaciones.  Los  célebres  callistas  Scarpa ,  Demours  yFcrlencc,  solo 
operan  un  ojo  y  al  cabo  de  alf^nn  tiempo  el  otro;  otros  no  menos  cé- 
lebres y  imperadores  que  estos»  operan  en  seguida  uno  y  otro.  Redu* 
dendo  á  su  justo  valor  las  razones  de  unos  y  otros,  se  ve  que  lo  mejor 
es  operar  los  dos  ofos,  uno  inmediatamente  después  del  otro,  lo  cual 
está  ya  admitido  6  preferido  por  la  mayor  parte  de  operadores :  i.**  por- 
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que  s*  sobrevienen  accidentes  después  de  la  operación  ,  es  raro  qwe  ata- 
ijuen  los  ojos  con  la  misma  intensidad  y  q  .c  oc^s  oiiea  la  perdida  de 
la  vlsíaj  2.°  porque  sino  se  opera  mas  que  un  solo  ojo  y  sobrevienen 
accidencias,  cl  otro  puede  igualmente  afectarse;  ó  cuando  se  haga  ia  2,\ 
<»peraáon .  el  primero  te  ctpondci  umbieo  i  oiut  nueva  inflamacba,  dé 
modo  que  loi  ojos  pueden  esperímentar  dos  weoos  uno  y  olto  loi  mil' 
mof  accidentes,  lo  que  no  hay  que  temer  cuando  se  hacen  á  un  mimo 
tiempo  las  dos  operaciones;  3.°  porque  la  debilitación  progresiva  de  la 
vista  después  de  la  operación  de  la  catarata  ,  consisricndo  caM  siempre 
en  una  amanrosii,  dcb;  afectar  no  solamente  ci  o)o  operado,  sino  um- 
bicn  cl  que  ha  quedado  con  canuta;  en  cuyo  caso  de  ninguna  utili- 
dad serla  entonces  la  operación  t^uc  se  praciicase  en  un  ojo  afectado 
de  parálisis;  4.^  porque  operando  los  dos  ojos,  se  hace  disfrutar  mts 
oompletameote  á  los  enfermos  de  lai  ventajas  de  ta  operadon  ^  lo  que 
es  necesario  proponerse,  cuando  la  persona  que  se  opera  es  de  edad, 
y'  solo  la  rettan  algunos  aiW»  que  vivir* 

Aun  están  lejos  de  convenir  los  operadores  oculistas  sobre  el  méri- 
to respectivo  de  los  dos  métodos  operatorios  usados  hasta  el  dia.  Vaos 
como  Callisen,  Hey,  Scarpa ,  Dubois,  Dupuytren  &c. ,  prefieren  ia 
depresión;  y  otros  como  VVcnzci,  Dcmours,  Boycr,  Roux  6w. ,  pre- 
fieren la  «straccion.  Es  indudable  que  la  operación  es  mas  6  menos  fácil 
aegun  el  método  que  se  ha  practicado  mes  firecuentemence;  asi  es  que 
Scarpa  encuentra  mucha  mas  facilidad  en  operar  por  depresión  que  por 
estracdon;  al  pw  que  el  fiacoo  Wenzel  es  de  una  opímon  enteramen- 
te ppuesta. 

Se  han  atribuido  igual mctirc  á  los  dos  métodos  de  operar  la  catara- 
ta inconvenicnrcs  mas  ó  menos  graves;  por  ejemplo,  á  la  dq>rcsíon  se 
la  atribuido:  i."  ^uc  algunas  veces  pasa  ei  cnstalmo  á  la  cámara  ante- 
rior del  ojo  y  es  una  causa  de  sobre-trríiadoa  ó  de  inflamación  que  cer 
clama  íu  estraocton;  x.*  que  prodoce  vdmitos  (ya  mientras  d  ya  dei« 
pues  de  la  operados)  con  mas  frecuencia  que  la  estraccíon;  5  ^ que  el 
dolor  de  la  incisión  de  la  esclerótica  en  depresión  es  mayor  que  ú 
producido  por  la  incisión  de  la  C(>rnca  en  la  esrracdon;  4.^  que  la  in- 
Jflamacion  ael  ojo  suele  ser  mas  frecuente  y  grave  en  esta  que  en  la  es- 
traccion.  Estos  inconvenientes  son  comunes  á  los  dos  mo(k>8  de  opcr«ir, 
aunque  mas  temibles  ó  intensos  en  los  casos  de  depresbn  que  en  los  de 
estraccion.  También  los  hay  propios  ó  esdusivos  á  cada  método  opcra^ 
torio;  por  ejemplo,  los  inoonventenres  del  método  por  estraccion  son: 
x.^  la  salida  del  humor  vitreo,  la  cual  es  casi  siempre  efecto  de  la  poca 
destreza  del  operador  ó  de  compresiones  demasiado  fuertes  hechas  so- 
bre el  2lobo  del  ojo;  2.**  la  herida  dd  iris,  la  cu^l  es  un  accidente  ra- 
ro; 3.  d  desprendimiento  dd  iris  por  cl  cristalino,  cuando  la  puiViLi 
no  cstí  bastante  dilatada;  4.*'  la  procidencia  del  iris,  la  cviai  es  un  ¿c- 
adcacc  fe4Íincme  propio  a  U  curacdoai  pero  raro  y  pocogiavci 
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h  cicatriz  de  la  córnea  d.*«;pr)fs  de  !:i  operación ,  ía  cual  es  linear ,  ape- 
nas visible  y  fuera  dei  ceatio  de  U  córaca,  poc  lo  ^uc  üo  puede  daóac 
á  la  visión. 

Los  inconvenieates  propios  del  mécodo  por  depresión  son :  i .°  el  _ 
suceder  no  pocas  veces,  cuando  la  ttiembrana  cristalina  ha  tkio  iiii<^ 
perfeqtamefue  r6a*pof'k  aguja,  que  el  cristalino  vuelve  á  subir  ée* 
tras  de  la  pupila  f  nace  inútil  la  operación»'  en  cuyo  caso  hay  nece* 
sidad  de  hacer  una  2.^  introducción  de  aguja  en  u  ojo,  la  cual  es- 
pone  de  nuevo  al  enfermo  X  los  mismos  accidentes  qnc  h  i  *  tcntariva; 
X.**  el  criscalino,  deprimido  en  el  fondo  del  cu¿rpo  virrco,  por  la  compre- 
sión que  ejerce  en  la  retina  ,  produce  algunas  veces  en  el  ojo  dolores  muy 
intentos  que  pueden  durar  mucho  tiempo  y  aun  toda  la  vida;  3.^  ia 
herida  de  los  nervios  ciliares,  la  cual  puede  producir  igualmente*  dolo- 
res mav  intensos V  4*^  la  pTcadurii*de  tás  arieiias  ciliares,  la  cual  pue- 
de producir  una  hemorragia  interior,  seguida  de  ioflaiAacion,  de  abs<« 
ceso,  y  de  la  pirdida  del  ojo ;  5.°  la  lesión  de  ios  vasos  de  la  conjun- 
tiva por  la  aguji ,  b  atal  p^roduco  algunas  vcces  un  trombo  debajo  de 
csri  membrana»  d  cual  es  de  poca  gravedad  y  el  equimosis  se  disipa 
por  "sí  mismo. 

*  Por- lo  dicho  se  ve:  l.®  que  ios  Inconvenientci  comunes  á  los  dos 
mécodoi  de  operar  la  catarata^  son  en  general  mas  de  temer  en  la  de- 
presión que  en  la  estraccion;  a.**  qne  Idl  accidentes  propios  á  la  estrae- 
cion  son  mas  numetosós  y  miM^frecuentcs ;  peib  en  general  mucho  me- 
nos grates  que -los  que  pertenecen  esclusiva mente  á  la  depresión;  3.*^ 
que  las  mas  vece?  los  de  la  estraccion  puede;i  ser*  evitados  por  un  ope^ 
rador  práctico ,  al  paso  que  ios  de  la  depresión  son  casi  siempre  iode- 
pendientes  de  la  habilidad  ó  destreza  del  operador. 

La  m¿yoi  parte  de  los  operadores  del  dia  preáercn ,  según  ios  prác- 
ticos Wcnzelt  Boyer ,  Rx>ux^  Demour ,  y  otros ,  d  método  por^^estmc- 
cion.  Sin  embargo/ no 'debe-^optarse  de  un  modo-estiusivo;  cada  uno 
de  estos  dos  métodols  presenta  ventajas  sobre  el  otro  en  Id^-caaos  parti- 
culares; un  buen  operador  no  debe  limitarse  á  practicar  tino  de  eitos  ^ 
métodos  soiam-.-ntc,  pues  h:iy  casos  en  que  es  preferible  operar  por  de- 
presión, tales  son  los  siguientes:  i.**  cuando  el  ojo  está  muy  hundido  y 
uc  seria  difícil  la  incisión  de  la  córnea;  2.°  cuando  el  ojo  se  halla  sali- 
o  u  píoniincntc  y  disteadíúo  por  sus  humores  de  iáÍ  modo,  que  se  te- 
me que  ei  cuerpo  vitreo  no  se  salga  ó  escape,  después  do  la*  incisión  he- 
cha en  la  cémea;'3.^  cuando  la  pupila  esti  muy  eittecha  «in  estar  ad- 
herente  al  cristalino^  y  que  los  medios  usados  para  dilamla  han  sido 
infructuosos ;  4.*^  cuando  el  iris  esü  adherido  á  la  cara  poseedor  de  la 
córnea;  5.°  cuando  la  cornea  está  muy  aplanada  y  la  cámara  anterior 
muy  pequeña,  de  modo  que  no  se  podría  abrir  el  ojo  sin  intcrcs3r  el 
iri?;  o.**  cuando  el  arco  senil  cstA  'nay  cstcn-^ido,  los  pirpados  poco 
Lcadidos ,  y  los  ojos  couciauaua^uic  a¿iUuu;>  de  muvimicaco&  iuvoluti- 
7^M0  Uli  IIUII 


Digitized  by  Google 


988  CAT 

taños;  j.**  cuando  existe  ca  la  cúrnca  una  ó  mas  manchas,  que  no 

rdrian  menos  de  comprenderse  en  la  Incisión  que  hay  que  hacer  pan 
estraccion ,  puci  se  agrandarían  dichas  manchas  i  8»°  cu¿uUo  la  cót- 
oex  ca  tan  pequeña  que  se  iotpedu  que  la  incisioo  hechi  cu  cUa  no  le- 
ti  naciente  para  dar  paso  al  cristalino;  9.*  piando  los  párpados  cttaa 
aí«cca<]oi  de  un  infarto  ó  hinduasoacróaicaj^  <Íc  0ciiopftoa»o  deeniro- 
pioDi  10.*  cuando  el  enfermo  es  muy  mledoiO  á  cuando  no  se  puede 
contar  con  él  después  de  la  opetacba  ya  por  tus  poooi  aik)!»  ó  ja  por 
au  ándociUdad  de  carácter. 

Después  de  la  operación  de  la  catarata ,  cualquiera  que  sea  el  me-» 
todo  diO  que  se  lu)a  hecligi  uso,  sob^eviaicu  cainbios  uui.ibUs  ca  tbt 
iDódioi  refringeritta  ojoj^  la  refraccioii  qúa  et  criicaliiio  hacia  etped* 
menear  i  loi  rayoa  de  la  lus  no  se  veiifica  ya;,  se  ha  pensado  que  en 
este  casa  el  disco  posteríoc  de  U  opsula  ciiscalítia  era  empujado  hicia 
adelante  sobre  la  pupila,  por  <1  cuerpo  vitreo,  y  podía  hasta  cieno 
punto  rennpbzar  al  cristalino;  sin  embargo,  la  vista  csperimenra  una 
disminución  ó  debilidad  mns  6  menos  considerable,  y  muchas  pcrsoniil 
oper^d^s  i>c  vea  obligadas  a  i.etv'usc  de  anteojos  con  vidrio&  muy  coa« 
Ycxos  para  ver  con  distinción  I0&  ob¡cto&. 

BX  ttscct  método  d  método  nuevo  de  cmerar  h  catarata»  propuesti» 
ejecutado  con  felices  resokai^s  por  el  Dr.  ingles  Pott ,  parece  qae 
ue  debido  su  descubriittBBDtO  á  la  casualidad  de  una  herida  punzante 
^ue  recibió  un  sugcto  en  un  ojo  catacatado»  la  cual  rompió  la  cápsula 
del  cristalino.  Después  de  esta  rotura  y  de  la  curación  de  la  herida^  se 
\í6  que  el  cníccma  recobró  la  vista  y  que  había  desaparecido  la  lente 
crisialina^  Lo&  ensayos  que  de&pucs  se  han  repetido  han  hecho  vcc  que 
roca  en  varias  direcciones  la  cápsula  del  cristalino^  e&te  se  disuelve  {^r 
d  humor  acuoso  j  se  absocre  ¿  dessparcQe  ^ncesamente  por  U  aoaoa 
de  loa  vasos,  linfaaooi^ 

Por  consiguiente  este  método  operatorio  consiste  en  corur  o  bendir 
en  {Huchas  direcciones  la  parte  anterior  de  la  cápsula  del  cristalino,  y 
abandonar  después  cscc  cuerpo  á  la  facultad  disolvente  del  huinox  acuo* 
fO  y  á  la  absoiooii  de  I0&  vaso&  liii (áticos» 

E«e  método  aun  no  está  bastante  gencralixado  $  pero  c&  ficii  coa-- 
ccbir  que  luego  que  lo  esté»  se  veri  que  con  él  se  evitan  los  inconve* 
ueotea  propios  del  método  operatorio  por  esttacdon  ^  y  muchos  de  lea» 
del  método  opecstodo  por  depsesbm 

Catarata,  cohgenita  (operación  de  la.)  Cuando  la  catarata  ca 
llanda  ó  lechosa ,  aconseja  Pott  que  se  rompa  la  cápsula  cristalina  para 
que  éntrc  el  humor  acuoso  en  esta  membrana  y  se  veriñque  la  disolución 
y  la  absorción  de  Li  materia  opaca  que  ocupa.  Este  merodo  de  Pott, 
recomendando  jKjr  Scarpa  y  liey »  ha  sido  ta mbiea  aconsejado  por  Wa- 
re  paia  ias  cataratas  de  los  ninos^  Este  práctico  asegura  que  le  ha  pro- 
ducido felices  raattados ,  tanto  á  él  como  á  su  hijo^  en  un. gran  ndme' 
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ro  de  casos.  Ulumamcntc  el  Dr.  Lusardi,  fiábl!  oculista  de  Lila,  acaba 
de  auunaar  1¿  opüúon  que  la  operación  puede  ejecutarse  dc&cic  la  edad 
de  dos  años,  y  que  los  síntomas  iaflaaiatoiios  son  unto  menos  intensos 
caamio  mas  jóvenes  son  los  sugeoM.  Et  Dr.  Saundors  fito  mw  de  lof 
primeros  que  'm%báó  sobre  la  fteceádid  de  bioer'ia  operación  de  h  ca- 
tarata 'ta  ios  nifiof .  La  conducta  de  este  operador  «itá  fundada  en  la 
opinión  que  tiene,  de  que  el  solo  obstáculo  que  se  oix^nc  á  la  absorción 
dcJ  cristalino  cataratado,  es  la  cípsula  que  le  envuelve,  y  que  !ns  mas 
VCCC5  esti  ií^;u:ilmenrc  opaca  esta  membrana  en  la  catarata  coiigénitA. 

El  objeto  que  debcnnos  proponernos  en  toda  ciiarjta  de  naci'míento 
es,  según  Saunders^  el  de  hacer  en  el  centro  de  la  cápsula  cristalina  una 
tbercoia  {imánente.  Bste  pr&edoo ,  después  de  liaber  dilstsdo  la  pupi* 
la  con  el  estracto  de  la  belladona,  hace  li)af  d  sostener  al' enfermo  i 
beneficio  de  tres  6  cuatro  ayudantes  y  levancard  párpadoisuperior-con 
el  elevador  de  Pcllier;  la  de  que  se  sirve  es  finn  ,  aplanada  y  cor- 

tante, de  modo  que  entra  taciUnenrc  en  el  ojo.  La  hace  p^ctrar  b^sra 
el  centro  de  la  cápsula  ,  Introduciéndola ,  ya  al  través  de  la  córnea  cer- 
ca del  borde  de  esta  membrana ,  ó  ya  ai  través  de  la  esclerótica,  un  poco 
detras  del  iris.  Cree  que  el  primer  método  prodoce  menos  irricacioo, 
Y  por  connguiente  espone  «menos  al  ojo  &  la  mflamacion  cfue  le  sttcede* 
En  todos  ios  osnres  necerio  dcsmiir  la  capsula  del  crítalino  en  su  cen- 
tro^ éñ  una  estensbn  igual  á  la  aibemiTa  ootnun  de  la  pupila*  Sí  la  «ip« 
sula  cc^tiene  cl  cristalino  opaco,  Snnnders  abre  esta  membranal  con 
precaución  j  teokodo  cuidado  de  no  desaiojac  ó  desaaicular.  la  ientk 
tjristalina. 

Cuando  la  catarata  es  fluida  o  membranosa,  se  contenta  con  cortar 
Sfmplemeuce  el  centro  de  la  cápsula ,  y  recomienda  sobre  todo  que  se 
evite,  al  faaeer  k  abeiciua  en  esta  membrav»»  -ti  úm^waiMá  cu  raidr-» 
enrienda ,  porque  'caeiva  deMntt^elá  'papila,  la  cubriría»  y  dafiaria 
al  feliz  resultado  de  la  iiperadóaV  tanta  ñas  que  los  colgajos' «paoM 
de  la  cápsula  cristalina  no  absorven  jamas.  Después  déla  operación 
aplica  el  t)r.  Saunders  sobre  el  ojo  cl  estracto  de  la  belladona ,  á  fin  de 
tener  constantemente  Ui  pupila  dilatada  hasta  que  se  haya  pasado  la  in- 
fiaiiiaclon,  y  de  impedir  de  este  modo  que  cl  contorno  ó  circuito  de 
la  pupila  contraiga  adherencias  viciosas  con  la  abertura  hecha  eti  la  cáp< 

CATECU  dTiBURA  jAvomcA. s.  m.  {mai.  mídA  CoinhuHvé 
Urra  japmrica*  Lapabbra  ^atem^  de  origen  oriental,  indica  una  sus^ 
rancia  vegetal  sdlida,  quebradiza  y  morena,  que  se  ha  considerado  por 

mucho  tiempo  como  una  tierra.  Se  estrac  en  las  Indias  orientales  de  las 
diferenrcs  partes  de  la  planta  llamada  f»«»9Xtf  taítchu^  y  de  algunas 
otras  cspcc'cs  del  mismo  género. 

Esta  sustantu  se  iu  aconsejado  y  usado  como  tónico  y  astringente 
en  las  debilidades  de  cscdmago  \  pero  señaladameníte  en  lai  diarreas  y 
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dlscntems  croníc&s ,  en  las  cuales  a  cscelente  por  U  aitricdcn  que  pto^ 
ducs  tn.  el  píloio ,  y  la  cnil  hace  que  ioi  altmeRtot  se  receagin  «n  el 
est^diagoiBas  tuan^,  qae  fe  hafa  mat  compteiameiite  Ji  digonm,  y 
c||Uf  se  abtomn  mejon 

ElcacecUj  unido  al  opio,  forma  una  escelente  mistura  que  prolonga 
la  existencia  de  los  enfermos ,  cuando  ia  dctofganiaacioa  intettinal  no. 
permite  ya  esperar  curación  alguna. 

El  catecu  se  administra  lo  mas  comunmente  en  sustancia  4  la  dó»ia 
de  4  á  8  granos ,  varias  veces  al  dia  solo ,  ó  unido  al  opio.  ' 
<  CAUSON  6  Efsmbra.  Véaie  d  género  i.**  de  la  clase  Gaumtü^ 
RAS  del  Diccionario  de  Ballano. 

CAVERNOSOS  ( lesiones  de  los  cuerpos^)  Véiae  etaníciilo  Rb' 
IRODüCTOR  de  este  suplemento. 

CAZA.  s.  f.  Vfn  nio.  Si  la  caza  es  un  ejercicio  can  saludable  como 
agradable  p:ira  los  que  la  toman  con  moderación ,  y  que  la  cuentan  en 
el  número  i^e  sus  placeres ,  no  sucede  lo  mismo  con  los  que  hacen 
de  ella  su  ocupación  diaria,  y  que  hallan  en  este  ejercicio  un  medio 
de  sübsisteoda» 

Otando  la  caza ,  pnes  ^  oo  es  mas  que  una  divenSon ,  y  que  se  toma 
ie  cuando  en  cuando,  entonces  oonsttniye  un  ejercicio  saludable  que  se 
puede  aconsejar  á  las  personas  de  una  constitución  blanda  y  linfótica^ 
para  fortificar  sus  órganos  y  favorecer  los  actos  de  la  vida  asimiladora. 

Lm  cazadores  de  pTofcsion  están  espuestos  i  dos  clases  de  enfermeda- 
des! >  ja  á  reumatismos  >  pjeuresias,  pulmoihas,  disenterias &c. ,  agudás 
6  crónicas , efecto  de  las  imprudencias  que  cometen^  dejáudose enfriar 
de  fepence  después  de  estar  muy  calienta ,  6  tosbieodo  lirio ;  d  ya  ludiope- 
stas,  asmas-fice. >  efecto  dew  temperamento  adquirido»  dd  empoi^^^ 
miento  de  SQS  humoccs ,  6  de  la  dimlidad  de  sna  aparatos  orgánicos. 
;  La  caza  pueHc  ademas  ser' un  cscelente  medio  terapéutico  en  va- 
lias afecciones  nerviosas  y  enfermedades  crónicas ,  con  relajacioo  del 
tejido  de  los  órganos  ^  y  con  inercia  de  los  movimientos  org^cos* 

CEATíCA.  Vdasc  Ciática. 
■ . CEFALITIS  d  IMF1.A1II ACION  del  cerebro.  Véanse  las  enferme* 
tildes 'del  cerebro  tm,  eljaitfeulo  SfiMsmT{>  (  enfomedadesdcl  aps^ 
tafo) do.esteisiiplcmeQio»  .  * ,  •       «  • 

C£GUER A.  s.  f.  ifoiol.  est. )  Cgcitat,  Es  la  améncía  6  abolicioa 
de  la  Ocultad  de  ver. 

La  ceguera  no  constituye  una  enfermcdnd  «pecial;  no  c?  ni  puede 
icr  mas  que  el  síntoma  de  diferentes  enfermedades  de  los  ojos  que 
la  producen,  ya  oponlér^dosc  á  la  entrada  de  los  rayos  de  la  luz  cu  el 
ojo,  ó  ya  privando  á  la  retina  de  su  sensibilidad,  ó  de  la  facultad  de 
recibir  la  impresbn  de  la  luz.  Las  principales  enfietmedades  que  pro* 
dttcen  la  ceguera  son  el  anquilobl&ron»  la  oftalmía,  las  manchas  6 
mhcs,  las  ókerai^  y  ettafiloma  de  kodrnea^  la  odusion  de  la  pupila ,  ú 


Digrtized  by  Google 


CEF  9pi 

hlpopion  ,  la  catarata,  el  glaacoma,  la  hidrofralmla ,  la  atrofia  del  ojo, 
U  degencracIoQ  de  sus  membranas,  y  la  amaurosis.  Véanse  todas  estat 
enfermedades  en  sos  correspondientes  artloiloe. 

CEFALOMETRO.  s.  m«  («r/#  obsUt.)  O/^r/eMfMm. Nombre 
de  on  tnstramento  inventado  por  Steín ,  y  destinado  i  medir  loe  diáme-^ 
tíos  de  la  cabeza  del  feto  durante  el  trabajo  del  parto. 

Este  instrumento  está  muy  lejos  de  presentar  las  ventajas  qoe  había 
Cfcido  su  autor,  por  cuya  razón  no  se  hace  usa  de  é!. 

CHTA.S  (enfermedades  de  las.)  Véase  el  artículo  Vista  (cnícr- 
incdaclcs  de  la  )  de  este  suplemento. 

CELULAR  ( enfermedades  del  te{tdo  6  sistema. )  Véase  el  articulo 
1*8111)0  6  sisrmMA  gslvlar  (enfenaedadcs  del)  de  etie  «iplé^ 
mentó. 

CEMENTERIO.  Véase  mas  adelante  Cimenterio. 

CENA,  s.  f.  i^i^')  Ce)u.  Dímaic  as!  i  la  comida  que  sr  hict  muy 
tarde,  6  por  b  noche.  Era  b  pri-nci'pa!  cf>mida  entre  los  romanos  ant'f- 
guos,  o  aquella  en  que  se  reunían  los  parientes  y  amigos.  Entre  noso- 
tros ,  y  en  las  grandes  poblaciones,  se  cena  muy  poco ,  poraue  se  come 
taide ,  y  mocho ;  sin  embargo  >  en  las  casas  de  grandes  tertulias  ó  juegos^ 
en  gue  se  jpau  de  este  modo  mía  gran  prte  de  h  noche^  te  cena  tarde 
j  nmcho.  En  coanio  á  la  gente  mediana  y  fmbre ,  lo  mas  común  et 
cenar  temprano,  y  comer  moderadamente.  Estos  son  los  que  en  todoi 
tiempos  y  países  se  encuentran  los  unas  recompensados  de  su  snbiicdfld 
y  arreglo  ,  pues  que  se  les  ve  gozar  de  la  fuerza  y  la  salud  de  que  se 
ven  privados  por  lo  general  los  que  alteran  este  orden  de  comidas. 
En  CRCto,  se  les  ve  dormir  y  digerir  perfectamente,  no  conocen  la  gota, 
flatos  »  m  demás  afeociottes  fisicas  y  moialee  que  nielen  Éfligir  á  los  que 
triven  en  la  opnlencn* 

Las  personas  ddicadas  y  oonvalecSeates  deben  abstenerse  de  cenaf< 
6  comer  muy  poco  antes  de  acostarse,  si  quieren  dosmir  bien>  pues  há 
agTtirTon  e^  vim  consecueticia  necesaria  del  tralnjo  que  ptcesini  m» 
digestión  mal  combinada. 

CENTENO,  s.  m.  {mat.  méd.  é  /¿{^. )  Sécale.  Nombre  de  una 
planta  de  la  triandria  digmia  de  Lineo,  la  cual  presenta  por  fruto 
una  skmcnte  6  gtano  ^ue  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  cereales  des- 
pués del  trigo. 

Con  It  harina  de  cemeno  se  Iiacetttl  pan  qae  o6rec€  nn  alimenK^ 
Bólido,  s^daUe  y  de  duración ;  pero  mí  poco  dificil  de  digerir  para 

las  per5on:is  que  no  cst?ín  acosmmlxadas  ^  o  que  no  lineen  un  ejercicio 
violento,  porque  el  centeno  es  viscosn  y  no  contiene  la  parte  t^if^^-- 
ta-animal,  que  hace  ia  pasta  de  ia  harina  de  trigo,  tan  íácii  de  icr** 
mentar. 

.  Se  ha  observado  que  las  penonas  qtie  naturalmente  escan  un  poco 
enaideddas  y  esoenídas,  se  bailan  bien  oon  el  uiodel.pan.  Jieclio  eom 
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una  3/0  4.^  parte  de  harma  de  centeno,  y  lo  demat  de  Ik  harina  de 
t;rigo ,  cuya  mezcU  adeaus  ofteoeun  puk  de  boea  gaseo,  y  ^uc  le  coa- 
aerra  íresco  por  mat  lieinpo* 

£q  algnnat  |»arcei  te  tuesta  el  centeno,  y  se  usa  en  lugar  de  cafe', 

y  algunos  suponen  que  es  muy  agradabi;.  No  hay  duda  que  si  c$ 
mucho  menos  agridabíc  al  paladar,  también  es  mucho  menos  cálido 
^ue  el  cate  y  y  no  obra  como  este  sobre  el  sistema  nervioso. 

La  harina  de  ccntcuo  slrtre  también  para  hacer  catapíatmas  emo- 
lientes. La  pasta  de  esta  liaiitia  4^  fermentada  ce  initaote ,  y  puede 
tenir  |)ara  preparar  tloaDnmoi. 

Al  cocimiento  del  salvado  de  harina  de  centeOQ  tOflUido  inteiior* 
mente  se  le  ha  atribuido  la  propiedad  detersiva, 

CENTENO  DECÜERNECILLO  ó  Tizón,  y.  m.  {patol)Cal^ 
-car ,  4:lavus  sccalinus  ^        Se  da  csre  nombre  ,\  un  grano  que  se  en- 
'  cufntra  en  las  espigas  del  centeno  con  mas  o  menos  3bai)dancíi  ,  y 
cuyo  uso  alimenticio  ^>roducc  ]y  ha  prodiKÍdo  muchas  veces  d  cnvc 
aenanueoto ,  y  aun  epidemias  mortíterat. 

Efca  -cflfcímeéad  -que  padece  d  •centeno^  camUa  10  fixma  y  com« 
jKMÜcieny  y  le  liace  venenois* 

Se  conoce  el  ázon  6  centeno  de  eita  clase  t-t^  que  se  cubre  do 
unn  corteza  morada ,  se  encorva  y  alarga  en  fipiira  de  espuria  ó  de 
cuerno,  ai  que  se  ilama  ^s^olon  ó  cuemedih,  i.os  granos  que  tienen 
espolón  se  deshacen  fácilmente  >  y  se  rompen  con  un  sonido  <:on>o  el 
de  una  almendra  seca.  Cuando  ectan  hechos  polvo  tienen  un  olor  des» 
agradable,  y  «meaboricre,  semcjime  al  del' trigo  «onompido.  £1 
^ii4e  este  ^ceoceoo  a>ii  cueroeallotprcsenu  manclias  6  puntoe  de 
'Color  morado,  «1  masa ;taiabiea  tiene  á  vooes  im  matiz  de  xlicho  co- 
lor. £l.t¡z<ñi  se  encuentra  lo  mas  xx>munmente  en  el  centeno;  pCfO 
también  ^e  le  ha  ^ncrnitradoiaanque  en  pequeña  canódad^  en  ia  ce- 
.^ada  ,  avena ,  y  trigo. 

El  uso  allmínricjo  del  centeno  de  cuemeclllo,  6  el  tizón  ,  pro>.^u- 
ce  dus  eulenncdadcs ,  scgua  ^ue  se  toma  cu  pec^ucáa  ó  en  inucha 

,    «I  daon  en  pequeña  cantidad  xnnodiice  él  enreneniiiiieaio  6  «nfer« 

mcdad  llamada  comtdtimi  cereal,  y  por<]oK  fírancems twf«id[r «mi ¿ 
^ologntt  ó  ergotUmo  convulsivo  *{  át  \2.  palabra  francesa  eriot,  espo> 
Ion ); -por  Lineo  r<y)fit^i»/<ij  y  por  Wcpfer  coww/xrV?  tistiLij^ine.  Esta 
afección  principia  por  una  especie  de  horTiiguco  en  los  pies  ;  bien 
pronta  sobreviene  una  cardialgía  inrcnsa  y  unn  sensncion  incómoda 
en  las  manos  \  los  dedos  se  contraen  con  tanta  tuerza ,  que  las  arii— 
culadones  parecen  Estocadas «  y  le  eíeatettn  fíiego  árceme  co  las  es- 
tremidadei.  Después  de  estos  -dolores  ee  declaran  todos  loe  síntomas 
<Se  ia  efMlepsia»  «egoídot  por  lo  común  de  la  muefte*  La  oiíermedad 
doia  alganas  feces  mncmu  aemanat. 
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F!  tízoTi,  usado  en  gran  cantitíad  ó  por  mncho  tiempo,  produce  la 
enfermedad  llamada  por  los  trancescs  gangrcne  de  Sologne ,  y  ¿r^o- 
tismo  gangreima  ;  y  |>oc  Sauvagcs.  necrosis  us(iLtgine¿u  tn  esta  afcc- 
ciaa  á  envenenamiento ^  hay  al  principio  doleré^  tnuy  vivos,  y  calor 
latofeftUe  en  lot  dcilM*<le  ios  pies^  después  en  el  pie,^  y  luego  en  la. 
piecna;  el  pie  se  poae  fría,  pálU»  y  aoioraudo;  el  frío  se  apodera 
de  la  pierna .  que  se  ha  puesto  muy  dolorida  »  mientras  que  el  pie  ba 
perdida  su  sensibilidad.  Dolores,  mas  intensos  por  l.t  noche ^  sed,  conti- 
nuacio!)  del  apetito,  ningüna  alteracioade  las  funciones^  sino  de  la 
locomoción.  Bien  pronto  se  presemnn  manchas  lívidas  y  ampollas 
qu&  deiioiaa  la  gangrena  que  sube  sucesivamente  hasta  la  rodilla.  La 
pierna,  scdespreiide  de  su  articulacioa,  y  presenta  una.  llaga  vermejá 
fofr  ta  cierra,  fidlmentc  i  beneficio»  de  cuidadc^  higiénicos. 

Oiando-  loa  accidentes  producidos  por  eL  tizón  na  son  graves^,  nt 
hay  maaqne  un  poco  de  calentura,  pesadez  de  cabeza,  y  ligeros  movi* 
mientos  convulsivos ,  se  usarán  nlgnnns  cucharadas  de  uoa  bebida  an^ 
tifispasmódica  ,  y  el  agua  y  vinagre  pasto.. 

Cuando  los  dolores,  el  entorpecimiento  y  el  frió  anuncian  que  sct 
acerca  la  gangrena,  seca. ,  se  colocará  al  enfermo  en  un  sitio  seco  y 
caliente ,  y  ea  una  cama  que  debe  conservarse  muy  limpia ;  se  le  ha*» 
xán  tOBSac  baiíoa  do  olcrnaaen  un.cod'miento^de  plantas,  aromáticas; 
al  salir  del  baño  se- narán  fuerces-  friegas  ca  los^pies^  y  jpiimiaf  ^  que 
se  cubrirán  de  compcesaa  mojadas, en  mcoamiento^de  la  flor  del  sauco^ 

aL  cual  se  aüadírán  m  ó  lo  gotas  del  átcali  volútil  por  vaso.  Tam- 
biea  se  usarán  n  cs  vasos  por  dia  de  un  cocimiento  compuesto  de  4 
onzas,  de  onim  miíchacada  en  dos  libras  de  agua  hirviendo  ,  á-  lo  cual 
se  añade  después- iiiedi;i  ouza  de  sai  amoniaco  >.y  dos  pulgaradas  de  la 
flor  de  manaaniiltf.  Sí*  peiststen-  eLfrio  y  el<  entorDedm&wto ,  se  aplicarint 
vejigaooffios,  ancbos  en.  loa  sittoa  inmcdiaioa  a  loa  miembioa^eoioe* 
pecteios.. 

Finalmente^  si  ta  eaogwna  se- dísdara,  se-aplicarán*  mucHa»veoeti 

ai  dia  fomentos  sobre  lo»  miembros  ,  que  se  prepararán  haciendo  her- 
vir en  dos  libras  de  agua  ,  htsta  quedarse  en,  la  mitad  ,  cuatro  onzas, 
de  alumbre  calcinado  tre&  onzas,  de  vitriola  ^mano ^  y  una.  onza  do: 
lal  común.. 

Gb»tsho  i>B:ciiinaiBcnLadTizov..(/^rtff^///.)  Se  ha  recomen- 
duli>  de  alguno* años  á.  esta,  parta  et  uiO'deL tizón  (  en  oocimiento  hecho- 
cooiitoa  dracma  del  centeno-  en'  ciiatn>onzaSt  de  agoa  de  lo  cual  se 
toma  la  3v^parte».y  se  repite  otra  tercera:  &c.  ^  al  cuarto  de  hora^  si 

laprimera  vez  no  hx  producido  el  efecto  deseado ). en  los  casos  de  parto 
para  acelerar  este  provocando  por  su.  usa  las<  coiitraccbncs  del  útero.. 

Los  doLioies  anglb  americanos  Stearns  y  Ptescolt,  el  francés  Dcs- 
grangesj  y  ocrQ&,  han- pr^onizado  la.  propiedad  obscetricaL  de  este  cen- 
teno^ y  citada  hechos  eo.su!£iror ;  pero*  otros,,  y  entra  ellos  el.  Or. 
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Chatard  de  Balcimoro^  oucríí:ndo  prob'iir  defin*rv:im-nts  c!  efecto  de 
esu  sustancia  eu  los  casos  de  incrcu  de  U  matriz  ó  del  uaito^  baa 
sainido  muchat  obtenraGÍonei ,  las  oíala  todas  son  poco  favorables  á 
€ste  medio  can  feoomeadado.  El  Dr.  Chaurd  no  mega  la  propiedad 
estimulante  de  esta  especie  de  centeno ;  pero  <£oe  que  la  cspcrlencta 
le  ha  enseñado  que  en  el  mayor  námeio  de  casos  es  poco  eaérgka  é 
incierta  h  acción  de  c«fta  susrjncia  ,  y  que  aiin  en  los  caso?  en  que 
sus  cFectos  csümularues  son  nurcados^  cuan  acompañados  de  peli- 
gros para  el  niño. 

Los  ensayos  hachos  en  mas  de  treinta  paridas  en  el  hospicio  de  la 
aiacemldad  de  Paiis,  aunque  no  se  baya  olwerrado  en  dios  efecto 
alguno  pernicioso  paca  la  madre  ni  d  feto ,  campooo  han  ^esentado 
resultado  alguno  £ivocable«  apesar  de  haberle  usado  y  varado  desde 
30  á  6d  j^ianoe;  por  cuya  razón  los  prácticos  juiciosos  repmeban  el 
uso  del  nzon  com'>  inenciz  en  h  prActíca  de  los  partos.  Orro?  fe 
rqjruebati  como  peligroso  6  productor  de  accidenres,  ya  primitivos, 
como  convulsiones  é  inñaiHacioacsabdoounaieSf  ó  ya  consecutivos  j  co- 
flemasias  cxúnicas »  ó  escirros. 

CENTiNODIA.  V^se  d  ardcalo  SAXoimiARiA  kator  de  «ce 
fiiplemenco. 

CEREBRO  y  Cbrsbblo*  (/^W.^jr/.)  Véase  d  attícald  Sbmsi- 
^i¥0  {enfermedades  del  aparato)  de  este  suplemento. 

CEREBRO  (reblandecimiento  de!.)  {foíol.  int.)  Existe  una  nf.-c- 
«¡on  cerebral  que  por  su  marcha  y  sus  s:  ato  mas  tiene  taiua  semejanza 
con  la  apopiegia,  que  es  necesario  un  gcaade  hábko  de  observar  para 
no  coni undulas. 

^Ijqs  Dres.  Muamier,  BayU  y  Cayol  son  los  prí  meros  piicticos^ 
dtoe.d  catodrátioo  de  Mompdler  Lauemand  (i que  han  desaito 
«A  iesti9s¿liimo8  tiempos  esta  alteración -cerebeal»  que  han  designado  coa 
cl  nombre  de  ublandecimiento  M  cerebro.  Esta  espresion ,  ademas  de 

estar  ya  consagrada  ,  tiene  \^  m  ventaja  de  dar  una  idea  exacta  del 
estado  de  las  parces  afectadas  sin  presuponer  nada  sobre  la  causa  ó 
la  naturaleza  íntima  de  la  enfermedad:  por  tanto  yo  la  conservo  y 
entiendo  por  ella  una  cs^>ecie  de  licuación  ó  liquidación  de  una  parte 
de  la  sustancia  del  cerebro,  conservando  d  resto  su  consistencia  re- 
gular. I>¡go  una  parte,  porque  cuando  d  cetdiro  se  ludia  tdblandcddo 
«n  su  totalidad,  aunque  estuviese  reduddo  á  una  especie  de  papilla 
difluente ,  no  podríamos  estar  ciertos  que  esta  alteración  era  el  re- 
sultado de  una  afecc' -'I  morbo<::i.  Tin  efecto  ,  c%fÁ  bln.ndura  puede  dsi- 
pcn.lcr  de  la  típoca  ca  j.-  s¿  examine  ei  cerebro,  ó  dd  estado  ge- 
neral de  ios  sólidos  al  momento  de  la  muerte« 

'  (l)    Investigaciones  anacomico-patoiogícas  á-;brc  ci  cnctiülo  y  sus  de- 

pendeneÍM.  Casta  i> 
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V-s  bíffi  sabidl'  la  prontitud  con  que  pierde  su  consistencia  la  pulpa 
nerviosa  del  cerebro 'y  de  la  médula  espinat,  sobre  todo  en  tiempot 
cálidos  y  h|ím^doi,  y  yo  he  observado  que,  en  general,  el  cerebro 
de  los  hidrdpiéot , -de Tor  tísicos,  y  de  los  eñfcrmoc  qiHe  babiaa  sufiidQ 
tergo  tiempó ,  y  cuya  coMoíáón  te  htbia  deteriorado,  teiila  muy  pocs 
consbrencia.  I^ra  «ipredar  /  dn  pttevenctoir,  d'frfdandedíiitieiito  noibo^ 
tódet  cerebro,  es  necesaria  poder  estábletcr  oti  cérmiilo  de  tompara- 
non  entre  la  consistencia  de  la  parte  afectada  y  h  de!  resto  del  cere- 
bro, y  para  esto  es  nccc«arto  qne  exista  una  diferencia  notable  entre 
ellas,  es  dccit^  que  ei  reblan dcciraiento  sea  pardal.  No  pretendo  pot 
esto  que  no  pueda  ser  un  reblandecimiento  general  el  resultado  de  una 
afciccldn  p8tol(SgÍGa  de  todo  él '  cerebro  *,  fc&mente  digo ,  que  en  este 
caso  ^ebe  áoá^t  mucho  ub  obserrador'éictapnlosd  paira  áoeveifc  á;dé« 
'faicoiici  Miy  poderosas.'^  "  ' 

Esta  enfermedad,  pues,  á pesar  de  Haber  atado  algunos  ejemplot  áé 
c1!a  Morgagni ,  y  de  nabcr  llamtdo  en  estos  nltí-Dos  tiempos  la  aten- 
ción de  varios  prácticos ,  no  se  ha  tenido  una  descripción  exacta  de  elU 
hasta  los  rr^ibajos  d*  lo^  Doctores  Lallemaiid  y  Rostjn. 
-  El  reblandecimiento  del  cerebro  se  presenta  con  mas  frecuencia 
eme  la  apoplegía  sanguínea,  por  cuya  razón,  admirándote  varios  prác« 
neos  de  que  siendo  can  fféeuente'oo  se  haya' oonoddó  amos,  dice  el 
Dr.  Rostan*  se'estrafiará  cuando  te  sepa  que  esta  alteración  ocu^a 
algún»  Tece»  un  espacio  tan  pequeño » cpe  bs  personas  á  quienes  se 
la  bicerer,  no  h  conocen;  qnc  se  necc^ua  mncha  paciencia,  atcnr'oii 
y-bíbito,  y  haberla  visto  ya  muchas  veces,  y  en  grados  muy  pronun- 
c'.idos ,  pues  las  mus  no  se  halla  altérnelo  el  color  natural.  Si  se  afia- 
(dc  a  Cito  que  ios  vcnrrículos  contienen  írccucntcmcntc  mucha  se- 
iqsidad ,  será  £icil  juzgar ,  en  este  caso ,  ^ue  se  ha  debido  tomar  mu- 
chas Teces  esta  afección  por  una  afoj?Ic¿itt  terosa^  j  que  en  el  caso  en 
ue  no  se  ha  Encontrado  serosidad,  ha  sido  mas  fídl  y  cdmodo  conocer 
admitir  una  apoplegía  wr^a,  que  buscar  |)enoiamente  una  akeia- 

rion  de  este  gdncro.  Por  otra  parte  ;  no  son  mtjy  i  proposito  !os  gol- 
pes de  sangre,  ó  congestiones  sanguíneas  cerebrales,  y  las  inflanaa- 
cioncs  de  las  meninges  para  esplicar  ó  dar  razón  de  la  muerte,  é  impe- 
dir una  investigación  laboriosa?  Por  mi  parte  aseguro  que  desde  que 
<k>Dozco  esta  lesión  no  he  encomrado  apoplegía  serosa  ni  nerviosa.** 
■  Las  causar  predisponentes  y  las  escitantes  son  sobre  poco  mas  6 
menos  las  mismas  que  las  de  la  apoplegía.  En  efectb ,  las  afecciones  mo- 
rales tristes,  el  abuso  de  los  licores  fermentados^  la  supresión  de  la 
menstruación,  o  ele  orro  flujo  sanguíneo,  y  una  consriñicioil  apOpldttca^ 
predisponen  ai  reblandecimiento  del  cerebro. 

Entre  las  cmsas  determinantes  6  escitantcs ,  ninguna  es  mas  mani- 
fiesta que  la  congestión  cerebral  pioducida  por  ei  vómito  y  las  afee* 
dojies  de  los  nervios. 

tOMO  III.  kukxK 
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Aunque  esta  enfermedad  puede  akcctar  á  to49|<lu>jCi(M^eo»  general- 
^flKiite  es  ^,k»de  edad  «yinuda.  m  ^fám» te, ^tnm^itfiw  oposti- 
ficaineiiicu  ,  .  m  tí  *  .    '  » 

Lot  Atmas  pnecnnoics  iiAlandid«iff<ii  oes^iipl  iiracAiocii 
i  las  congmiooct  cerctolet  mas  6  menos  fuertes ,  y  mas  6  menos  fre^ 
cucates ,  á  ana  exalucioo  de  las  facultades  mtelectuaies.  y  á  ia  cefa-r 
laigli.  Estos  síntomas ,  que  anuncian  una  ñuxion  maf  ac^va  de  sangre 
bicia  el  cerebro ,  pueden ,  á  la  verdad ,  preceder  á  una  apoplcgia ,  ó  á 
lina  inflamación  del  cerebro  i  pero  el  error  ó  la  e^uiv  9(^ciaa  no  tiene 
ninguna  coosecueiicia  ea  esu  caso,  por  aa  U  JBkma,  U  ladifl^doo  ^ue 
ftay  que  satisfacer.  ..  •  ^ 

I4  ñnuston  de  b  co^bapedad  unas  yecea  fa  lfqfil  y.]ppn|a 
fina,  y  aun  fulmioaote  oomo  en  la  ^fOf^iog^     .  ij 

En  el  reblandecimiento  se  pueden  distinguir  dos  períodos,  el  de  tt» 
^smo  ó  de  sobre-irritacion  *  y  el  de  parálisis  ,  de  abatimiento  ó 
postraciuQ.  Los  síntomas  de  sobre-irritacbn  preceden  siempre  á  ios  de 
postración ,  porque  el  tejido  del  cerebro,  ^  el  principio,  00  está  to» 
davía  alterado;  pero  se  confunden  cuando  aobctfiane  cali JiltBnciiMU- 
Giando  H  ha  pa^do  la  lobse-initacbMi,  y  aerminailo  lai  «icaorgaflín* 
cion ,  no  q^a  mas  que  la  parálisis  con  resolución  y  ñuíátz  OOatO 
en  la  apopl^íat  La  sucesión  de  estos  dea  órdenes  de  sintomaa  no  ao- 
lamente  permite  distinguir  el  reblandecimiento  de  la  apoplegía^  sino 
también  el  conocer  cuando  sucede  el  reblandecimiento  á  la  parálisis. 

La  respiración  no  se  nota  alterada  en  esta  enfermedad,  como  tam- 

Koo  la  circulación ,  pues  cuando  existe  la  fiebre  es  electo  de  ia  in« 
madon  de  algún  otro  drgano*- 

La  w$areka  del  ccblandcamicnto  oeiebral  varia  nmcbo;  lo  maa  co- 
■lyntneDtcloacntoMMCSpesiiBcntanakernattvaa  de  mejoría  y  de  tx^ 
cerbaclon ;  unaa  vecea  cacan  soporosos ,  y  otras  agitados  \  picfden  j 

recobran  el  conocimiento  ;  la  parálisis  disnunuye  por  algunos  instantes 
para  aumentar  después,  y  los  enfermos  csperimentan  algunas  veces  una 
mejoría  tan  notable,  que  el  médico  los  cree  casi  fuera  de  peligro.  Estas 
desigualdades  ó  irregularidades  no  se  observan  en  la  marcha  de  las  apo* 
piegias,  lo  cual  d£e  suceder  asi  puesto  que  los  sbtonaa  de  cita  son 
ptodnddoa  por  un  derrame  de  aaogre  que  no  ca  ausccptible  de  variaf 
de  un  momento  á  otro.  Estos  síntomas  irregularea  y  escravagantcs  que 
ae  observan  algunas  vecea  en  los  rebbndecimienioa  cerebrales,  han  m- 
cho  creer  que  esta  enfermedad  era  piodacida  por  una  ficlve  atiadca» 
nerviosa,  perniciosa  ó  maligna. 

En  cuanto  á  b  duración  de  esta  enfermedad,  dice  el  Dr.  Lalle- 
mand,  que  sobre  41  enfermos,  22  han  muerto  en  el  primer  septenario^ 
V  19  en  los  otros  dos.  Lo  mas  común  es  marchar  ripidaments  esta  en- 
remedad ,  en  cuyo  caso  eaci  acompañada  de  síntomas  mccnaoa.  Al» 
gonaa  veces  dora  maa  tiempo,  y  se  oesenvuelve  maa  iemameme. 
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El  reblandecimiento  del  cerebro  es  una  ea&rmedad  gvkve  j  ToomU 
ti  no  te  paae  en  uso  al  instaute  el  mésodo  ancSSogístico.  • 
.  AlgimM.  méákú»^  j  tmt  ^lot  <I  Di^'ileaHni«r,  cmiderafl  «iti 

Mckift  particobr-qMS  companii  iciefiOB  rebbndectmtencot  del  bazo. 
Este  priccico  cree  á  estas  desorganizaciones  independiemet  de  toda 
inñaraacioa,  y  producidas  por  una  causa  general,  6  una  enfermedad 
de  toda  la  economía ,  como  una  fiebre  aráxica,  nerviota,  maligna  6 
pernidosar  que  obra  sobre  el  siscema  nervioso,  y  particularmente  so- 
CMre  el  cexébra,  cuyo  re}ido  destruye  yr  desorganiza;  pero  consultando 
CM  MWMMWwiot  trabajos  7  otoemoMMÍ  4e  Ips  Póáorai.  Latteautiid  f 
IU)staB»  adfahdmawB  totdctpriiiiero»  miMbo  mwMiplentyMacioti 
Analmente  que  las  reflexiones  que  los  acompañan ,  not  cooWNietra- 
mas  de  la  naturaleza  inflamatoria  del  reblandecimiento  del  cerebro, 
y  de  que  csra  enfermedad' es  la  ^cxá^ácrz  cifalhis  6  inflamación  simple 
O  aialadá  del  cerebro,  que  tan  rara  y  difícil  se  creía  en  otro  dempOf 
OMno  hemoé  indicado  en  la  pagina  654  de  este  tomo. 

£a  cuanto  al  sitio  de  la  eofernfiedad^  resulta  de  los  muchos  hechot 
«biflmdD»|ioc  wcátSAoá  ás  Mompeller ,  que  exiMe  en  d  oa* 
flfiq«iiiui.4iel  cerebro,  y  <^'jv  aattancía  gris  ci  U^iwkIm  mi  rre« 
OiDmwnwit», afectada  quo  la  bbnca  ó  medular. 

La  observación  hace  ver  que  el  emérico  ,  á  la  dosis  común  ,  y  con 
iiias  razón  á  ámn  nka  ,  aumenta,  las  ati^ciones  cerebr:i(c$  cuando  pro- 
duce vómitos ,  y  ocasiona  I2  inHamacion  de  ta  mucos  1  g^stro-intcstína!, 
mando  no  se  le  votnit^  ó  arroja.  Asi  pues  este  mcdiu.  110  debe  ponerse 
co  uso  »  y  lo  mismo  los  tónicos  qufrooaMantemfliiC«  agravan  los  sínto- 
mü.  La  etperienda  ba  éBmbsH^do^qae  e»  neseiati»  recurrir  i  lat  laa- 
gmr fipeddás  desde  .«I  iprbciplfti'de  la  oUaaucion  ,  pori^ue  entonces 
«s  mzs  iaci(  de  conten»  sos .  progreiof  ^  no  estando  toda Wa  deiar^ 
ganízado  el  tejido  del  cerebro.  Si  se  logra  hacer  abortar  la  fluxión  san- 
guínea se  restablecen  al  instante  las  funciones ,  y  el  eiiícrmo  no  tiene 
convalecencia.  Al  mismo  tiempo  se  aplicará  la  nieve  á  fa  cabeza,  cuyo 
medio  es  uno  de  ios  mas  poderoso»  coiura  las  ¿lecciones  cerebrales. 
Jküfmh  pédrin  otar  lot-  tinopisiDos ,  &e« 
\ '  .OnL¥BiEO^lMniiorrag¡a  del*)  VéaKd  afticub  ArovtsoiA  de  ent 
irfíla complementaria.         '  .  '  J. 

CfiUBftO  (iOTjgswUitt  aangolnea  4el4)  V<éiae  d  arricolo  Apo- 
llBfi-TA  de  esta  tabla  complementa  ría. 

CH  APETON  ADA.  Véaic  el  articulo  VOMlTO  KJíQSLO  ,  6  YOMITO 
FRiETo  de  esta  tabla  compicmavraria. 

CEREZO.  Véase  el  articuloL Guindo  de  este  suplemento. 
CEVADILLA.  s.  f.  (mat.  méd, )  SabadÜla,  Nombre  qae  se  da  á 
lot  peqnelíoa  fraios  de  Ja  platott^dc  la  foii¿amÍa  mtnottuí  de  lineo^ 
íhm3i¿L  ^éürmm  savadula. 
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,  ÁlguflCM  tvtoret  han  aaMMeja^o  d  aso  íoceiior  de  la  cebadilb  como 
cnóhelfiiéntíco  j  iobcc  «aé»ciNitf«  M  topia  •  j  bft*.  Ueirado  k  d<Siis  hasm 
Bic4Í3rdm:M  tn  pohro^  peio.^tMM  imis  joidosoi'la  oootiteiii  ^mo 
Vfli  rcnioiio  pdigroso ,  y  U  proscriben.  £n  efecto ,  míÁoUá»  €m  tev 
medio  db  mu  tcimid  violenta,  debida  principalMimá.U  TcntiiM 
qlie  contiene,  y  que  le  hace  en  algún  modo  caterético. 

Luí  modernos  solo  sueleo  hacer  uso  de  este  remedio  al  cftcrior  en 
polvo  o  en  Ummcuto  psira  matar  los  p'.ojos  que  se  crian  en  ia  cabeza 
de  iQt  niños;  y  aun  u»«ido  de  este  modo,      han  oosct^ado  algunai 

Teces  aocidaHct  pm»i09msfeomhkmtK,!9i^n\gos,  &q»     >;  ■  > 
CHIMCHE.  s.  f.  (  hig. )  Omui»  MMdbie  de  idi  iiMto  óaqwnMO 
qne  vive  prátfao  •obre  el  hombre »  y  que  le  átonneota  tobÉe  todo  por 
la  noche  mientrai  está  descansando.  Éste  insecto  de  un  olor  ivpiig* 

dante,  cuyo  principio  se  desconoce  ,  deja  señales  de  ardor  y  MOOitOK 
tu  su  cnmino  por  la  piel,  y  su  picadura  es  doiorosa. 
,  El  incjor  y  único  medio  comra  estos  insectos  es  la  ümpieza.  El 
cogerlos  y  matarlos  no  b<isu*,  es  necesaño  destruirlos.  Serfaan  pro* 
.  BueKd  mu  mcdiot  para  lograrlo ,  y  cotie  'ooot  d  codaiBiitP  de  las 
sojas  del  iwpl,  d  d  de  la  cáicafa  verde  de  la  ttncz,  loa  bañor  da 
cal,  el  tabaco^  la.  manta  Su. «  pcifeimo-de  los  mejofcs  paca  Jibennte 
de  esta  plaga ,  es  el  de  unur  las  camas  y  rendijas  6  agnjerot las 
sirven  de  alojair.icnto  coa  javon  negro,  con  cl  erial  desaparecen, 

£1  medio  de  iibr.irsc  en  gran  parte  ó  en  cl  iodo  de  ia  incomodidad 
délas  chinches  en  una  cama  en  que  haya  que  dormir,  y  que  »  teniéndo- 
las, no  se  hayan  limpiado  »  es  cl  de  dejar  una  luz  á  ia  inmediación  j 
altma  de  la  cama ,  pues  huyen  da  aquella ,  y  ao  tcacnéaHotc  i  sabe 
de  sasntdcMde^  <K  ittDOiBodar  al'oue  ducfinei.         .  r: 

CHORRO  ^baños  de. )  <  mat,  míáy  Dt(cÍM.  Se  da  d  nomfaee  de 
f horro,  ó  baño  ae  chorro  al  choque ide  usar  columna  de  liquido  del  vo* 
lumen  ,  temperatura  y  natunlezj  detórroinada  por  cl  médica'^  y  dir- 
figida  sobre  las  partes  de  ia  superficie  del  cuerpo  que  se  quiere  obrar. 

Los  chorros  se  dividen  en  ascendientes  cuando  se  usan  contra  las 
enfermedades  del  recto  y  del  útero ;  en  descendienui  cuando  el  Ji* 
quido  cae  de  una  skoia  mas 'dflMnos  grande;  ak  'horitma^tkt-ytá. 
frm,  tt  eaUtniMi  en  atíiip2rs»dhe«(idaicaii  agBasÍmple»7«aMa* 
puestos  y  6  hechos  con  aguas  mmeiala»  &c. 

£n  general  los  baños  de'  chorro  son  escitantes»  6  son  sedantes» 

Los  chorros  fríos  se  usan  en  la  manía  j  d  ürciieil  para  oponens 
al  aflujo  de  sangre  hacia  ú  cerebro. 

J  os  ch  rros  calientes  son  por  lo  común  muy  útiles  en  las  partes 
alccuuas  de  dolores  reumáticos  crónicos. .  <  .í 

Tambica  k> han  sido  dgonaS  veoesdi  acras coceas^d  faaHn de S.  Vito. 

Convienen  ¡gnahaenie  en  asnenl  en  ¡tá-  hinchaaones  fiias  ^  y  en  lo^ 
das  las  rigUeccsdc  las  ardcaMcioiies.  .> 
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,  CIANOPATÍA  ,  ó  'Rnm-rmedad  azul.  Véase  el  ardciilo  AzuLg 
{eofarmcciad }  de  tuc  suplcmeiico.  -     -     -  . 

CIATICA  ó  Ceática.  Véuc  el  géneró  3 1  dc^  Ift  claie  Doi  on  es  del 
DkdoÉ&rb  déBsíUaao,7d  ánknAof^EVRÁMÁ  (como  j.""  pág.  29.) 
4e  este  suplemento.  ."  •  • 

CIMENTERIO,  s.  m.  (ki¿,fáH.)  OenUmeriutn,  Hn  toda  pobb- 
cion,  sobre  todo  siendo  grindc  ,  no  íolamcnte  es  \\\\\ ,  sino  de  abso- 
luta ncccíidad  el  alejar  los  cimenterios ,  con  motivo  del  mal  aire  y 
de  la  corrujx;ion  de  que  impregnan  la  atmósfera  los  vapores  pútrídot 
animales  que  continuamcutc  se  caua  eshalando  de  ios  cimcmerics  <$ 
ds  ka  éouA/t  te  «Hierra  macita  £eiit##  Bt  bien  comtin  él  obser-^ 
fir  que  lit  ganes  que  \Mún  cérea  d«  tím^MeríM  que  üo  áé  hállan 
aituados  de  modo  que  les  a  «Oten  bicn«  los  vitotos ,  se  halUn  incoao* 
dados  á  cada  paso  señaladamente  en  verano,  en  los  tiempos  de  agaa* 
ó  en  los  de  culma  de  aire;  pues  entonces  las  eslialacioncs  y  les  paset 
deletéreos  se  desprenden  de  la  tierra  en  mayor  caotidid  ,  y  se  elevan 
poi:ü  en  la  at musiera  j  eu  cuyo  caso  entran  en  ios  cuerpos  por  todos  lo» 
liaos  por  donde  el  aire  puede  penetrar  y  producir  calentui^is  intermiten- 
tes ,  pútridas ,  y  aun  otra  pórcto*  de  males  ñas  6  menos  peligrosos. 

En  todo  pats  donde  te  dé  algún  yak  r,  aunque  poco^  i  h  vida  de 
Im  bonbrei,  se  dcbtn  alejar  de  l>poblacioa  ó  de  ios  ^ioi  baiñtadoa 
los  cimenterios ,  y  colocar  estos  en  parages  y  direcciones  opaesus  i 
kks  de  los  vientos  dominante»  en  el  p<(is. 

ti  cimenterio  grande  de  esta  Corre,  establecido  en  el  camino  y 
íiiera  de  la  puerta  de  Fuencarral ,  es  uno  de  los  mas  hermosos  esta- 
blecimientos de  U  Europa ,  por^  reunir  todas  las  ventajas  anejas  á  esta 
•lase  de  oMMiwncntos.  Hemos  sido  testigos  de  mocfaot  elo^os  prodi- 
gados en  países  estnngeros  por  varios  qúe  habían  visto  este  estableé 
miento  «oanmemal-f  y,  les  había  admirado  por  su  beEIa  sitaadon  ,»  mag** 
BÍtica  construcción ,  y  escclente  plan  de  distribución.  '  ; 

En  cuanto  á  los  malos  electos  de  los  gases  que  dimanan  d;  los 
cin  entcrios  por  csrar  inmediatos,  6  dentro  de  las  poblaciones,  vcansc 
los  aincuios  Ekte&ramiemu  \  ¿.xhumacion  de  este  suplemento^  y 
Mbfitismo  del  Diccionario  de  BsJIano. 

•  '  CUKX)NIMA«  {mat.  méd, )  Nombre  qoe  se  ha  poesto  á  un  ¿In- 
calí vegetal  que  eiísre  en  la  qeina  loxa  6  gris  ^  y  en  la  encsrnáda  6 
de  Huanuco.  Un  qnimko  portugués  llamado  Gomc'^ .  fue  el  primero 

que  descubrió  este  principio,  que  anunció  con  el  nombre  de  c'mconino. 
Houton  Labifl.xrciit're  iiasiució  desputs  su  aii^aiiídad;  pero  estaba 
res.rvnJo  á  los  Dítctores  Pelletier  y  cavtní&u  el  hacernos  conocer 
esta  sustancia  y  iu¡t  propiedades,  tanto  ñsicas  como  médicas.  ' 

Se  obtiene  csca  sal  lavando  ¿  estraéto  alcohólico  de  ta  quina  por 
«adió  , dd»  agua  ligeramente  alcalizada «  basta  que  las  aguas  dé  la  la- 
vadura- dejen  de  tomar  coloc^  Se  la  priva  de  la  materia  grasicnta»  con 
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la  cual  pcrmanen  «nidi  dboliriáulob  eo  d  icUo  fcUrodliftkii  débil, 
dd  cual  «6  la  prcclp'tt4  por  na  ikalif  .M  imdve  á  diiolver  ea  ci|  aú 
coliol  para  «ibiaaerla  críscafiiitda* . 

La  clnconjoa  ca  bbM»  cr¡s^aIÍQa,  amarga  oomo  la  quina*  cad 
in^o!jbIc  en  d  agua,  muy  soluble  en  el  al^oTiol  y  en  cl  éicr;  foroiik 
COO  los  ácidos ,  á  quien»  neormüza,  sales  snkiblcs  y  crisc^llz.  bles. 

En  medicina  $c  usa,  sin  duda,  Je  preferencia  de!  suii.uo  úc  cinco^ 
aína  ,  pori^üc  es        iacU  de  obtener  viudas  demás  sales. 
,   Eoiayot  repelidos,  y  de  lof  mka  hmú$  imm4a  ah^ooa  «a  lo» 
IpiBoa  )°  y  i-'^  de  laa  Década  áü  mgdkm^  f  dn^ü  ffdctiemt^ 
baa  pcobado  ia  dicadaide  esta  aal  ca.  laa  fiebres  ioamitaitet,  ¥  4o- 
wonrado  que  tenemos  en  ella  un  medicamento  muy  predoto.  rareoe 
que  <?ste  Wc \\\  es  el  origen  de  la  propiedad  anrifcHr'l  de  \i  quina  en  <M- 
resiae.  En  cu  rito  al  orro  álcali  iiamado  qumiiMp  v4ase  cscapalaoci. 

en  esta  tnbU  compleincniaria, 

CIPRES  (auc£  de.)  Véase  cl  articulo  JNu&z  i>£  cxp&£s  de  csce, 
tuplemeiita  .i 
: .  aaCUNCISION..  a.  £  <  medks  tfirsé.)  Ckmiasm ,  ^  eketim^ 
ál  rededor »  y  4e  cmdtr§  á  fimmm »  coita^  Ñombie.^  ao  da  i  uait 

operación  conodda  muy  antiguamente ,  y  que  aun  tienen  costumbre 
de  practicar  ,  como  un  acto  de  religión  ,  cierros  pueblos  iamediacos  4 
|a  Zoua  tórrida  ,  y  en  algunas  partes  del  Africa,  donde  no  ha  pene- 
trado el  mahomctnmo.  Esta  op^racio/i,  que  %c  cttt  haber  s>do  esra- 
bicciia  como  un  medio  de  limpieaa»  y  coa  d  án  de  impedir  ios  m.i- 
los  ef9:tos  qup  podriao  cansar  .«o  los  paísoa  o&Udaa  la  abtmdaada  f 
iawiii8Suladoia/de,la  materia  aebioaa  s^egada  en  la  bsK  dd  ^Itode^ 
'  teniendo  eva  parjte  desoubicru ,  paso  o  se  propagd  dc.los  cdeniiucoa 
cgipdds  como  un  dogma  de  rdigion  á  los  hebreos  y  musulmanes.  Cofit 
tiste  esta  x^peradon  ea^^uc  d((aÍaaa&aoM  ana.  pacte  é  ei-tododd  pre- 
pucio en  los  niños. 

'  £cta  costumbre ,  haciéndose  religiosa  j  no  tolo  se  ha  propagado  i 
4>tros  pajses ,  para  los  quales  no  habta  sido  instituida «  sino  que  se  ha  es- 
fendido  tainbieiii  las  ntfias « en  laa  se  hace  aaa  operadoo  qoe 
dcoeal^na  analogía  con  la ^ccundlioo  de  los  niños,  y  la  coaliírfo 
para  i<!p^ir  d  escesivo  incremento  que  adquieren  dcrtas  partes  da  loa 
órganos  genirilcs  en  los  clim.is  ardientes.  Esta  especie  de  circuncisioa 
parece  que  consiste  i»  Moa  cscMÍOA  de  una  paue  de  ios  pequenoa  iabioi 
lie  ia  vulva. 

La  cirugía  hace  en  cl  dia  esta  operadon  siempre  que  el  prepucio 
tiene  demasiada  lon^tud»  ó  que  se  halla  canceroso.  Para  cjccuiatla 
liari  d  operador  que  un  avadante  coja  d  miembro  ceica  do  au  raiz^  y 
tfiando  aquel  el  prepudo  hacia  sí  para  alqaric  dd  glande  ^  cortará  una 
parte  mayor  d  menor  de  4¡clio  prqpudOf  ya  o»  d  bisciid^  d  ya  coa 
las  tijesaa» 
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•CTRITELO.?.  tn.  («/?/.  mtJ.)  Prunus.  KomVe         género  dé 

plantas  arbóreas  de  la  icosanciri^  mortoginia  de  Lineo,  del  cual  hay 
Dliichas especies ,  entre  las  cuales  h  mas  interesante  es  el  Ciruelo  co- 
MJ^v,  {prums  tíuméstiLa)  árbol  orígioarlo  de  la  Siria  y  de  la  Dalma**' 
•ia>  y  ojoncaltzado  ea  Eavopa. 

;  fiua  £niiiQt  UmdoKOMiBLAf ,  7  cttremskeote  tarfadcM  por  tiT 
gora,  votámea,  oobr  y  labor,  m  dute^  acSdnlot»  fefirigeraiitcfVy 
lAat'ó  menos  bxantet. 

Las  ciruelas  frescas  presentan  nn  nlímcnto,  á  un  mismo  tiempo  nu- 
tritivo^ rcFrigcraníc  y  laxante.  Las  ciruelas  secas,  ó  ciiueiai  patas^CO 
cocí [nieiico  ú  compora  ,  son  mas  laxanccs  que  las  frescas.     '   ■     •*  - 

Dci  tronco  dci  ciruelo  üuye  una  goma  blanca^  lustrosa  y  transpa* 
reme  (gummi  mstras)  ^ae  tkM  lama  9xa)o^*'tíoih  It  gDnt'sff&fiSgat 
á  k  qoe  poedtf  itsapllim  oob  al^iia  teataja ,  poi'ief  «lat  Adl  de  41* 
aolver  en  el  agua  ,  que  b  «ráU^. 

CISTITIS,  6  iMf  LAMAcioK  DB  LA  VEJIGA.  Véate  el  articule  Vut* 
XARio  (cnfermeciades  del  aparato)  de  este  tupletnento. 

.  CiSTlRR£A«6  Cistitis  cr<wica,  Véaae  el  mismo  articolo^ 
tomo  5.**,  pág.  805. 

CISTOCHLE^o  Herkia  i>b  la  vejiga.  Véase  el  mismo  artículo» 
tomoj.'',  pág.  8ii.  * 

dSTOBuBONOCELE  óCimcBLS  xhovoial.  VéaaeelmimM» 

«dculo  ,  tomo  3.**,  Mg.  813. 

QSTOMEROCELE  6  CifxocBtB  cbueal.  V^  el  mimior  ar- 
ticulo,  tomo  3  Z',  pag.  813. 

CISIODINIA.  Es  el  dolor  de  !a  vejiga. 

CLAVICULA  (enfermedades de  la.}  Las  dislocaciones,  las  fr^rm- 
ras,  la  necrosis,  la  caiies,  y  los  ezostoses»  son  las  enfermedades  á  que 
«fcá  cspoene  este  hoato» 

{.a  aeoodty  cañes  y  eiofteÑittO  eligen  otra  ciifae{óft>en  étie  hoésp  - 
cpc  la  eipttCMa  para  lea  demás  en  lot  aitíenlos  Nscrosis  ,  Cakies  ir 
Xjcostosb.  En  cuanto  á  sus  dislocaciones  y  fracttiras ,  Téanse  los  ártico* 
los  Dislocación  y  Fractura  de!  D'ccionario  de  Ballano. 

CLINICA,  6  Medicina  practíc  a.  Véanse  los  aifícnlos  Clínico 
y  Mboicina  deJ  Diccionario  de  Baliano  y  los  artículo»  Metodología  * 
MEDICA ;  Practica  ( medicina)  y  Umion  de  la  medicina  y  cirugía 
de  este  siipiemenio* 

CLITORIS  (enfermedades  dd.)  Véase  el  ankulo  RBFRODüCTdR 
(  enfermedad' es  det  aparaco  )  de  este  saplen  ento. 

CLOROSIS  á  Opilación.  Véase  el  g6iero  35  de  la  clase  Ca- 
quexias del  Diccionario  de  Ballano. 

COBRE,  s.  m.  [pato!,  v  ntedk.  legal.')  Cuprum.  Nombre  de  ua 
metal  colocado  en  ia  cuarta  ciase  del  quiniicu  i  iienard. 

Muchos  ácidos,  como  el  sttlfikko^  nítrico,  muriatico  &c.,  oxidaa 
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el  cobre,  dttucifen  el  óxido  formado,  y  producen  s-\\c%  de  cobre  sdll* 
blct  ca  cl  agtia  y  dotadas  de  propt^Jadcs  venenosas  muy  eaér^^icas. 

£i  cobre  puro  ao  se  h^t  usado  i^mai  ca  medtciaa ;  peco  le  Kan  usa  <■ 
do  y  K  otui  nud^at  prepandqoM  n  latieinlet  oitta  cttenetal,  coma 
toa  el  verde  gris  6  nema  de  acetato  y  de  cifbOMio  de  cobre;  el  acc» 
Uto  de  cobre  ó  crítcalei  de  Vénus;  e|  Milfaio de «oted  capanoia  mil; 
j  el  sulfato  de  oolue  amonia<;>J.  . 

E!  cobre  metílico  no  es  venenoso  á  no  ser  que  ic  cubra  de  óxido  6 
de  carbonato  de  cobre,  ó  qu^  p^^nnanczca  bastante  tiempo  en  el  estó- 
mago para  oxidarse  y  transformarse  eo  accuco  soluble  á  beuefiáo  del  • 
icido  acéííco  contenido  en  esta  viscera. 

.  Loi  flatom»  del  eaveaemuaíew»  pi«dMÍdo  per  el  veide  grit»  6 
por  cualquien  olfo  «eaeno  de  cobre,  ion:  fibor  im,  enSptkoydo^ 
cobre;  scnsadon  de  estrangubciOB»  ifídec  y  tcquedad  de  la  lengu, 
güeldos  á  cobre,  salivación  continua ,  náuseai,  vómitos  abundaoiet  6^ 
vanof  esfuerzos  para  vomitar;  dolores  atroces  en  el  estómago  v  en  los 
intestinos,  deyecciones  alvinas  frecuentes,  algunas  veces  sani^miiolcntas- 
y  negruzcas  con  tenesmo  y  debilidad;  abdomen  mcteoriziJo  y  dolo- 
roso; pulso  pequeño»  irregular,  contraído  y  frecuente;  síncopes,  calor 
mraral,  sed  ardiente»  dUioilcad  de  tetpirac»'  anaedidee,  sudores  fiAot, 
oriaa  escasa j  oe&lal^  víoleata.  vértigos,  calambres,  coawldDnesv  f 
por  fin  la.  muerte  si  los  accidentes  no  ceden  i  loe  remedios. 

La  abertura  del  ca  ^ívcr  demuestra  la  membrana  mucosa  del  estó»í- 
.  mago  cangrenada  e  iníiatnada;  algunas  veces  tunbien  $c  cnaicntran  es- 
caras 6  perforaciones  por  las  cuales  se  derraman  en  el  abdomen  las  ma- 
terias ingeridas  en  ci  estómago.  '  " 

De  todos  los  medios  propuestos  pan.  BeHtraBzar  el  efeoo  de  las 
preparaciones  del  eobre»  el  azúcar  merece  la  prefiereocla.  Si  et  nédio»» 
es  llamado  poco  tiempo  después  del  accidente .  administrará  una  gran- 
canddad  de  asnear  solida  j  de  agua  azucarada^  Si  no  tiene  azúcar  a  su 
disposición  ,  atracar:»  al  enfermo  de  agua  tibia,  y  aun  fría  ,  de  leche,  de 
caldo,  ó  de  tisanas  mucilaginosas.  SI  el  vómito  tarda  en  dcdarúríc,  ir- 
ritará ó  cosquinearí  (a  campanilla  con  cl  dedo  6  las  barbas  de  na.T  plu- 
ma. Si,  apesar  de  eso,  no  se  veriéca  cl  vomito,  se  hará  uso  de  una  son« 
da  de  goma  elástica  y  de  una  jeringa.  Si  se  ba  pisado  signn  tiempo  de 
la  ingestión  del  Teneno^  de  modo  que  presuma  su  |Mno  al  canal  inie^ 
linal,  seria  inátil  y  aun  peligroso  él  provocar  el  vómito ;  en  este  caso  es 
necesario  atetierse  á  Us  bebidas  atemperantes ,  á  las  lavativas  y  fomen- 
tos de  la  misma  naturaleza,  hasr;)  que  los  accidentes  hayan  calmado. 

GOCÍX  (enfermedades  del.)  Las  fracturas  y  las  dislocacioocs  son 
las  lesiones  que  se  conocen  y  á  que  está  espuesto  este  hueso. 

£n  cuanto  á  su  disluc<icÍQu ,  véa^c  el  articulo  Dislocaciom  dd 
Diccionario  de  B^lano* 

En  cnanto  á  U  fiacliia  dd  cociz»  annqiie  peqoefio  y  delgado  oce 
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htieso  y  niTíy  movibles  ht  piezatde  que  se  compone,  por  cnya  razón 
es  muy  ijlfrcil  y  rara  su  fractura;  shi  embargo  se  vetlHca  alguna  vez ,  so» 
bre  todo  en  pcrK>nat  de  edad  en  quienes  &ucie  estar  toldada  alguna  ó 
algunas  de  Us  piezas,  efecto  de  alguna  caída  de  nalgas.  Se  conoce  esta 
Inctura  on  la  movilidad  de  los  fragmentos,  en  los  dolores  agudos  que 
afodaccn  k»nionmkm»4^ tos  nienlwM kMores^  movinriemos  ca 
los  ciMlet  )o§  firagmeoioi  son  conducidos  por  la  aodon  de  loa  giiddei 

La  quietud,  las  aplicaciones  resoiuttvM  6  eoiolientes,  según  el  es- 
tado particular  de  las  partes  blandas ,  y  algunas  «;?ngrías  si  existe  un  es- 
tado inflamatorio  bastante  pronunciado,  soo  los  medios  que  debio  osar-  - 
se  en  U  curación  de  las  fracturas  del  c<xriir. 

OOCX).  Véase  el  artículo  Nubz  db  coco  de  este  suplemento. 

CODIGO  FARMACEUTlOOr  Véase  el  ankob  Faum acopba 
éel  Diccionario  de  Ballaoo. 

CODO.  s.  m,{anat,)  OtHiuf.  Escafwlsbra  desigoa  en  gencfal 
un  ángulo  formado  por  la  retmion  de  dos  panes  rectas;  pero  en  anato- 
mía sírvela  palabra  co^o  para  designar  la  articulación  de!  bram  con  el 
antebrazo,  y  mis  señalada mcnrc  la  salida  6  emíncncfti  formada  por  la 
apófise  olecranon  en  ia  jwrtc  posterior  de  esta  articulación. 

La  articalaciofl  del  codo  está  formada  por  el  encuentro  de  los  dor 
Itaent  ád  antevio  oon  el  dd  lirazoy  y  sus  moftnieiiKw  están  limita- 
dos á  los  de  flexkm  y  esteiMÍOR«  úaícosqoe  puede  permitir  la  di^od-* 
cion  de  estas  parres  articulares. 

Codo  (  mfermcdadcs  del.)  Fi  codo  puede  ser  e!  asiento  de  toda? 
lis  lesiones  que  arac.m  á  las  demás  oarces  blandas  y  dluas ;  pero  como 
ninguna  de  las  que  puedan  afectrr  c^ta  parre  exige  indicación  alguna 
particular  que  ¡«atisfacer,  reniicimot  a  cada,  uno  de  los  artículos  que  tra-' 
tin  de  la  etfinmiedad  que  pueda  padecer  d  codo;  y  solamente  diremos 
aquí  que  ea  d  ^aso  en  qoe,  después  de  ima  cnferiHedad  cml^i^^  - 
biese  que  temer  un  anquilose  en  la  arricotacion  dd  codo,  te  tendrá 
euMadé  en  tener  d  aatdbtato  dcblaéo  eu  iUgulo  recio  sóbireel  brazo^ 
porque  el  antebrazo  en  esta  poiturí  es  meads  kiedflfiodo  )^^aisá  ÓMN 
cho  mas  útil  para  diferentes  usos. 

.  COFOSIS  ó  SoKr.FR  A.  Véa  nse  los  artículos  Knff.rmedades  del 
OIDO  del  Diccionario  de  bailano^  y  Oído  (enfermedades  del)  de  este 
tuplemenco. 

COLCHOK.  f.  m.  {éis.)  CnleUra,  Es  la  parte  mas  esendal  de 
MI  cama »  y  soibre  la  que  oébe  descansar  el  ciKrpo.  Lcf  colchones  se 
htoen  prifidpalQfente  oon  la  lana  6  con  d  crin.  Los  hechos  con  buena 
lani  son  los  que  propordonaa  b  mejor  c¡mu  Véase  d  articuló  Lecho 

de  este  suplemento. 

COLERA -MORBO,  s.  m.  [páto!.  int.)  Cholera  morbus.  Esta  en- 
fermedad, caracterizada  por  vómicos  y  deposiciones  frecuentes  y  dolo- 
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ÚMat  (ic  naturalczi  biliosa ^  con  an^ediid  general,  alteración  profunda 
áe  la  fisonoaiia,  5mcf>pc&  v  rnovimicntos  convulsivos,  ha  sido  colocada 
per  algunos  autores  entre  io&  ñujos^  y  por  l  iacl  encie  las  aicccioncs 
■abúrrales  anejas  á  su  calentura  meníngo  gástrica  ó  bUíM»  en  It  caú 
ja  W9  y  tdmiie  una  irritación  en  la  meoitiraiia  OHiooia  de  las  vías  di-* 
gescivas,  y  por  esta  racon  trasluce  ya  ó  indica  fli  pdigco  qM  Imbila  t9> 
m  uso  del  emético  y  aun  de  los  purgaiKfii«> 

Eí  Dr.  Broussjís  y  su?  partidarios  cons'Jeran  esta  enfermedad  como 
ana  sobrc-irritacion  inftaaiatoria  de  las  m.Ts  intensas  y  prontas,  y  la 
combaren  con  los  mismos  medios  aniiflogiiticos  que  h  ^asirQ-tnteritis 
agudi  c  intensa  (vcise  esta  pabbMra)  ^  pero  con  uua  ejecución  c&cesiva, 
fin  la  cual  termliia  prontamente  la  enferoMviad  por  la  gan2rena  que 
conscaotemence  demuescra  k  aiiio|M¡a  eatodo»  loe  que  sMinbeaá  ctca 
afección  innamatoria. 

CX>lJCO.  I.  m.  {pai9Í»  mt.)  Aunque  ta  palabra  cólica  parezca 
dicar  mas  bien  una  enfermedad  pnrncolar  al  intestino  colon,  todos  los 
antOTcs  h in  convenido  y  el  uso  ha  coasagrado,  que  la  palabra  célica 
sigiuii^LM:,  ó  se  espcese  conellai^  todo  dolor  de  una  parce  cualquiera 
del  tubo  iucestinal* 

Casi  todoi  loeaucoiei  bma  el  db » ii  han  vislontodo  algpuitt  Teces 
ol  sitio  de  estA  enfermedad,  qpe  frecueateasente  mte  en  el  intcsttio 
colon»  han  dosconocido  ó  ignorado  siempre  su  naturalexai  y  aii  esqve 
unos,  desentendiéndose  de  los  muchos  Mncomas  que  acompañan  2  esta 
enfermedad,  solo  se  han  atenido  ó  solo  les  ha  llamado  la  <itencion  loa 
dolorci  atroces  [formina)  por  ser  cl  síntoma  mas  lobrcsalientc  ó  do- 
minante, y  se  Iwa  cooreaiado  con  colocar  esta  atcccion  entre  las  dolo^ 
lom  á  en  la  clase  de  dilores,  comq  lo  han  hocíbo  Ssuvagea  y  ocraa  v»» 
lio*.  Otros  -la  hstt  colocado  eqtre.las  «evroses  ó  afiMcbocs  neiviosas  do 
los  intestinos.  Uoos  y  otros  ooavieneo  en  prodigar  el  op'io  psia  calmar 
el  dúkMr>  ea  laxar  oof^  Jos  purgantes^  y  «1  iisat  los  tónicos  eo  seguida 
para  reponer  en  511  tono  á  los.  intestinos. 

£1  sabio  Brous.sais  y  sus  partidarios  han  hecho  ver  de  un  modo  á 
que  no  puede  negarse  siaa  uno  que  no  haya  visto  una  autopsia  cai'avé- 
iicjiy  y  i|ue  &e  niegue  á  salir  de  su  luttaa  couuaidai  que  touos  los 
cdlkos,  ya  seaa  veDiososj  estctooráGcos»  eipasiBddiooa  d  acnrjoios» 
biliosos  &e»»  DO  soa  masque  enteritb  d  ¡oflamadones  ñas  d  menos 
cicGQnscriptas  ó  estensas  de  uno  ó  mas  intestinos;  a*^  que  el  dolor»  la 
constricción  o  estreóimiento»  los  borborigmos  Scc,  son  síntomas  loca- 
les ó  id  iopíticos  de  la  flcmasia  intestinal,  asi  como  las  ansiedades,  con- 
vais]:)nc<>,  temblores,  sudores,  frios ,  náusen?  6  vómitos,  y  nrros  sin- 
tomns  que  se  presentan»  según  I.1  causa  productorj,  cl  temperamento 
del  enfermo,  y  el  sido  sobre- tnicado,  son  síntomas  gcnctak^  o  «impa' 
ticos  de  la  misma  flemasia  intestinal ;  3.*^  que  $o«io$  exígco  el  plan  atem: 
perance  y  mas  d  meaos  amiflogtttico  segoa  la  intensidad  y  rapidca  de 
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lot  tíntomat  y  demat  crrcjnstancia^  quf  ffcíhimos  de  indicar.  Veaie 
d  arrículo  ÍNfE^riNOS  (enfermedades  de  ios)  de  ene  suplemento. 

CX)LIT1S  6  Inflamación  iNTrsnNo  colon.  £s  el  nombrd 
que  da  elcatedr.tiico  biobssais  i  h  ñemasia  del  colon » (a  cualia  divide 
en  aguda  y  cnSiiica*  La  cotfcis  aguda  es  b  éísititería  en  unos  catof ,  y 
ta  ocfot  ea  nm  cólíeo ,  cuando  cicat  Hot-  entonedados  pretenoo  sínto- 
mas agudos  y  ngans  de  ettar  situadas  en  aít  infefrino*  La  colkii  crd^ 
nica  es  ia  diarrea,  la  cu«l  aú  siempre  tiene  su  asiento  en  este  intestinr\ 
y  consiste  en  una  fl amasia  crón tea  de  sn  membrana  mucosa.  Cuando 
esta  flemasia  est^  acomptiñada  de  alguna  dcpostciofi  sanguínea,  toma  el 
nombre  ác  disentí rij  i  rónica.  Véase  el  artículo  Imtsstinos  (enfer- 
medades de  los)  Je  este  suplemento. 

COMADRE  y  COMADRON.  Vteie  los  affícttloi  PAumA ,  7 

pAJLTERtj  de  eMe  loplemento. 

COAilDA*  s.  f.  )  Refecih,  Se  da  el  nombre  de  emOds  k 
toda  refección  ó  refacción  que  se  toma  i  ciertas  horas  del  db. 

Los  antiguos ,  hnsra  la  época  de  la  dccadcncí.i  de  ia  república  roma- 
na .  eran  muy  sobrios  en  sus  Cí)midas.  Frecuentemente  tenian  ágapas  ó 
caías  reunidas;  cada  uno  llevaba  a  ella  su  pUto,  y  e&timuUdoel  ipeti'> 
to  pnr  d  ejercicio,  la  confianza  y  la  amistad ^  reiultaban  sninanicntB 
aaliwibtei  «it»  feumonca  frugalc».  á  poco  se  introdujo  la  abon*' 
daiidaoa.iat  comidas  y  llegiS  i  dominar  la  delicadeza  y  el  esceso. 

Los  foflunos  almorzaban,  conwín  y  cenaban.  La  cena  ó  última  co- 
irsidi  ct2  para  cIíc;  b  mcior,  y  n1í»nnas  veces  3greí;3!>nn  a  ella  el  tomar 
aiguna  cos^  como  á  media  noche  ó  después,  antes  4c  separane  de  ia 
tertulia  ó  reunión. 

'  £11  general,  entre  nosotros,  %c  hacen  tres  comidas,  y  aun  algunas 
genta  que  viven  lóbríamente  hacen  cuatro  y  otras  cincos  desayuno,  !• 
qoa  líamaa  las  once»  ooniida»  merienda  y  cena. 

b  1»  grandes  pobladones  establediendc»  entre  noaoCuoe  d  m 
kafltt  mm  qne  dosoomidas,  que  son  el  demyuno  6  almuerzo  algo  tarde 
y  ia  comida  también  tarde.  Siendo  estas  comidas  arregladas  en  horas 
y  cantidad,  puede  resultar  de  ellas  una  ccononii.i  de  tiempo  muy  útil; 
pero  si  estas  dos  comida'^  se  hacen  desarreglada ¡nentc  en  la  cantidad, 
como  generalmente  sucede  almorzando  muy  poco ,  y  comiendo  cstraor- 
dinartsmente,  la  salad  de  los  que  oto  hagan  pódfá  «Itefarse,  porque 
ae  aebreearge  «I  «ndmago  con  tin  tribsjo  que  se  baria  nqor  lepar* 
tiéodole. 

Si  ia  meu  es  al  mismo  tiempo  dttl  y  a^n^able  ,  presenta  también  es- 
collos demasiado  frecuentes  por  desgracia.  Es  pues  pelicro5o  comer  mu- 
cho y  no  proporcionar  los  alimentos  á  la  fuerza  del  individuo  y  ai  cjcr- 
^cio  qnt  hace. 

También  es  peligroso  hacer  uso  de  mucha  variedad  de  alimentos, 
porque  sos  cualidades  Us  mas  veces  diferentes  ú  opuestas ,  exigen  de 
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pane  del  estimago  mucho  mas  trabajo  para  digerkto^  J  dca^  oacoi 
las  jaquecas,  los  cólicos ,  las  Jiarrcai,  &c.  &c. 

Convendrá!  no  á;aisc  ¡siempre  en  el  uto  de  ua  mismo  alimexito  (e&« 
cepco  el  pan),  ó  en  c«to  que  haya  qiie  haeerto  9o  tfauti  <le  variar  m 
coo4Í8ifOio  ó  guiso ,  porque  pooo  á  poco  lobreviene  el  ilíigimo  y  ai» 
d  fiflñdio  á  flw^  alimeWt  y  el  estómago  que  ticae  necesidad  de  ser 
eicitado  algttnaa  Tecd  #  acaba  por  digerir  aai  lo  ^  ya  no  4Bm  ó  k  £1^ 
cidia. 

También  es  pcíjudicial  h.icer  uso,  en  las  comidas,  de  ttlsat  pican- 
teso  aromatizadas,  pjrquc,  adcin^i^»  de  sobrc-irritai  el  cstómapo  y  pro- 
ducir no  pocos  males  gástricos,  tíciica  el  iucuavcuieate  de  li<icef  dcs-^ 
preciar  los  alimentos  mas  simplef  y  taludablet* 
.  Se  oiidiffá  igualaeme  en  Jat  comidas  de  no  ooner  noy  caSente» 
|N>fqiie  con  esto  te  queman  é  inflaman  los  árganos ;  ni  muy  de  piiea». 
porque  no  poeden  molerse  bien  ni  fienettaiae  de  la  saliva  los  alimeotots 
ni  tardar  mucho,  porque  de  cue  modo  se  come  mas  de  lo  que  se  acos- 
tumbra o  de  lo  que  se  debe  comer  ,  y  se  altera  b  digestión  que  princi- 
pia. También  %c  ccndri  cuidado  de  beber  en  propofcbndc  lo  que  te  co- 
me para  i^ue  ios  alioieutos  se  diiuyan  y  digieran  bien. 

La  flMjor  bebida  en  las  coaúoaa  et  el  agua.  £a  un  enor  tto  perju- 
didalíf  como  desgiactadaoMou  ctteodido»  el  creer  que  el  «no  airve 
para  la  dige»ion.  Este  licor ,  luego  que  entra  en  el  estómago ,  se  dn* 
compone  y  sob  ^ueda  de  él  el  agua ,  que  es  la  que  sirve  para  k  digeo* 
lión.  Véase  el  articulo  Vino  de  esta  tabla  complementaria. 

Comida  dk  vigilia.  6  df.  vierhzs.  (e^.)  Véase  d  artículo 
VlERNFS  {  comida  de)  de  este  suplemento. 

.  CONDIMENTO^  ó  ^Ai^A^.  (/i(^.>  Véase  el  aiticulo  Salsas  de 
^e  suplemento» 

CONFORIlAaON  ( vkiof  de.)  Vdamel  artículo  Vkiosbb  coa- 

loa.M  ACION  de  este  soplemeaio. 

CONGESTION  (abiceio  por. )  Yéaie  el  artículo  Amcw  de  arta 

tabla  complementarip. 

CONGFSTiüN  i>ANGUINtA  DKL  CEREBRO.  Véase  el  aru- 
culo  Ap(>i  Li  (.1 A  de  csia  ubla  con\plcnjcniaria. 

CONGOJA  ú  Lipotimia.  Veii;>e  el  género  de  U  claise  DúlO'* 
ftBi  del  Piccitwiarto  de  Bailan^. 

CONJUNTIVA,  t.  f.  {miat.)  Cm^muioa.  Se  da  el  nombre  de 
cmjunHva  6  admta  á  una  membrana  muooia  que  une  el  globo  del  ofo 
á  los  párpados.  Cubre  el  borde  libre  y  la  cara  poitefiQr  de  loa  párpa- 
dos ,  la  carúncula  lagrimal ,  y  se  vuelve  ó  rcftejn  sobre  c!  tercio  anterior 
del  globo  del  ojo,  al  cual  adhiere  bnstante  intimamente  sobre  rodo  al 
nivel  de  la  ctírnca  transparente,  doiuic  es  muy  dcluada.  Suministra  dos 
proloa^acioacs  ucqucuas  que  penetran  en  los  conductos  lagrimales ,  y 
Otras  aun  maa  finas  que  visten  ó  cubren  ioccríormeote  los  conductos 
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Ctcretorios  ¿e  h  glándula  lagrimal»  asi  como  los  rolículos  palpcbraics. 

Esta  membrana  que  sc  continúa  con  la  piriiitaiia  por  los  puntos  ia- 
grimaie»,  sc  divide  por  su  20*Ktoa  ea  jfoiffi/rai  y  en  ocular  * 

Se  compone  pues ,  como  bt  acmomiar  de  to  especie  >  de  nti  teji^ 
celeloio  lembrade  de  «w  mfiaidád  de  ▼asof  ta&giúiieot  pfpcedentes  de 
la  oftálmica,  v  de  mucbot  filamentos  nerviosos  que  Vienen  del  5.*  } 
f   par,  7  b  én  una  gian  sensibHidad. 

toHjuKTrvA  f enfrírmcdades  de  la.)  "La  ínffnm ación  lÍ  oftalmía,  y 
la  degeiKracion  c>  pterijiion ^  son  las  lesiones  que  mas  comunmente  ata- 
can á  esta  membrana.  Véase  el  artículo  Vista  ^eoíérraedades  de  la)  de 
este  suplemento. 

CONSEJOS  EN  MEDICINA.  Debiendo  tratarse  esta  matena  cqii 
toda  le  eiteulon  posible  en  oiroa  atficnloe»  selodl^moe  aqnr  eomo  de 
p9ió  •  que  es  na  defecto  muy  general ,  sobre  todo  en  las  personas  poco 
Mtrni«aret  recomendar  á  loa  demás  Id  qne  á  ellas  les  ha -sido  úttl  al- 
gunas veces.  Esto?  cons^fOí ,  cuyo  rr>onvo  sucl«  ser  huduWe  bs  mas  vc- 
•  CCS,  son  sumamcncc  peligrosos  en  algunos  casos,  porque  varijndo  las; 
constituciones  de  los  hombres  casi  tanto  como  sus  risonoinias,  no  pue- 
de convenir  jl  e^tc  lo  que  ai  otro  le  hizo  proTccho.  A  ¡os  profesores  del 
aiie  és  cam  et  i  qnknet  jMrteaece  eseluifamenie  t\  juzgar  en  qué  cb- 
.cnnstanciaf  puedeo  convenir  fes  mismos  remedies* 

CONSULTA «ÍCONSOLT ACION,  s.  f.  (medie,  práct,)  Cónsul^ 
ta  fio.  Esta  palabra,  en  lenguaje  médica^  significa,  ó  el  dictamen  que:-, 
da  un  m6dico3  quien  viene  á  consultarle;  ó  iina  memoria  masó  mcno» 
estensa  que  contiene  la  opinión  de  uno  ,  dos  ó  mas  médicos  sobre  ef 
estado  de  un  enferme  y  sobre  los  rrxdios  de  reraedi^r  su  enfermedad  en 
X  respuesta  a  otra  meiuoria  que  consulta,  porciK:rito;  u  bien  una  reunioa 
de  det  6  naa  médlooe  en  casa  de  «1  enfermo  para  deliberar  sobre  loa 
medios  de  tocerrerle.  Como  em  última  aoepdon  es  la  mat  ceoinn  ,  6 
en  la  qne  mas  generaftnente  se  comprende  la  pabbra  e^nsuha^  tiaiare* 
mes  de  ella  con  la  esicnaion  coovenienfe  en  el  ardcuto  junta ,  que  es  lia. 

espreston  qur  siTbstiaiye  rn  miestro  lenguaje  vulgar  y  médico  4  lade 
consulta ,     ja  mas  gencTalmente  recibida. 

CONSUNCION.  %,  f.  i  pato  i,)  Consumptio  del  verbo  ccnsnmere. 
Nombre  que  se  da  á  todo  estado  morboso  caracterizado  por  la  disminu- 
eioB  koia  y  progresa  del  volumen  de  todas  las  partes  blendas  dbl  cuerpo 
y  de  las  fiieraai  museulasea  acompañado  mudkis  «eces  de  liebre.  Cuan- 
do se  manifiesta  la  fiebre  toma  esie  estado  et  nombre  de  fo^e  é$  con* 
mncim  6  fiebre  héctica,  apesar  de  ^e  no  es  la  íicbre  ni  la  consuncTea 
la  que  cotntituyc  la  alteración  pMmictva  j  princ^l^  que  suele  ser  una 
lesión  orgánica  interior. 

La  paUbra  consunción  sinónimo  de  fhis  y  cif  tabes ^  de  enJlAque~ 
cmáentOf  es  te  nu  ación  y  de  emaeiactvn,  y  es  presa  rodos  los  .grpdos 
por  lot  cuales  hay  que  pa&ar  para  ilcgar  d«sde  la  gordura  al  mañsmo» 
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COPAIBA  (bilsamo  de)  Véase  el  artículo  JBauamo  dd  T>u;^íq* 
furio  de  fiiUaiio. 

CORAZON  íf4tol.  fsfic:)  VáMtcl  artículo  Sangdiveo  {a^t 
wiedadei  dd  aparato)  de  «le  uipleoieiKo. 

CORD£RO.  t,  ffi.  (A^Ji  .^guBs*  Notubre  qoe  ie  4t  al  íodmdii» 
jdfen  6  «iexoo  dd  ¿éom  c^rmn* 

La  carne  de  c^rc  aMÍtnal  ci  nema  y  delicada  y  se  come  mucho  €• 
los  plises  calí  ik:s;  pero  tiene  el  defc'to  de  tfMjas  las  carnes  4}ue  no  es- 
tán ba&uute  lo^madas  j  g^MS  aon  demoiiado  ^daciooaaiu  üs  ^Igq  la-t 
xante. 

Los  estóaaagoa  delicadoi  6  oon? aledentei  eo  quicnii  -m»  -tmMm 
ha  ifidigankiQea  dd>ea  abmiefK'fde  caca  (eamc 

En  otro  «ciempo  liada  uio  la  .oiaieria  mlMioa  de  miaa  ^um  M 
cordero f'cavo  uso  oono  medicaincoio  leba  ibandooado. 

COREA»  EscELOTiRBs,  6  Batlb  db  San  Vito.  Viiaed  géaCBO 
24  de  la  clase  Fm'asmos  del  Diccionario  de  Ballaoo. 

CORNARO  ( Luis.)(^i^..)  Célcbfc  vcnicíaoo  ,  digno  de  ocupar  un 
lugar  en  la  higiene  por  los  preceptos  que  ha  dado  loUre  el  arte  de 
cüuicrv^r  U  salud,  y  aun  de  recobrarla  por  medio  del  ri^otCD  f 
4t  :1a  ^fobcjedad.  -La  pérdida  i<]ue  esperiineaid  muy  itenapciao  de  m» 
.co(iipañerMíle,pl4cerei,'.y  laa'eoferaaedadea  qae  le  ^tiaioii  Scide  la 
jedait  fie  ireiaca  y  cinco  añoe*  le  hideiov  tomar  t\  partido  de  entro- 
garsí  enteramen:e  al  régimen  y  á  una  regularidad  graade  eO'Su«ooii« 
«ducra,  lo  cual  ^h;is     p^ira  curarle  de  todos  sus  males. 

Xos  vinos  tnuy  espirituosos,  los  helados,  las  carnes  taladas  ,  los 
•guisados  .'las  pastas  &.C.,  esubin  escluidos  de  su  régimen.  Su  alimento, 
^uc  coükibcu  cu4pan,  carne» -huevos  y  pougcs,  no  paubade  do^x  a 
diez  y  siete  oasat  ;por  día.  la  .caaddbia  de  fluidoa  «no  -caocdia  'Ja  de 
:lof.¿Udoa. 

A  la  edad  deficaoos,  obfígadopor  aya  juniaoa  i  que  aumcncaae 

la  cantidad  de  alimentos  de  ;dgúiiaa.tM»at  rcu  condetcendcoda  le  co»i¿ 

li  pérdida  de-S  !  nlc^ría  y  snlud.  Fnronces -volvió  4  $u  annpuo  re- 
dimen, y -se  restableció  completamente.  Vivió  ico  años  sin  ninguna 
enfermedad  de  las  que  suelen  t,T,\  í rccurntemcntc  ser  anejas  á  la 
vejez.  Ha  dejado  á  toda  ia  juventud  que  ««icriíica  su  salud  a  la  mesa 
y  á  loa  placeres ,  un  ejemplo  de  aegiúrle ;  pero  desgradadmeote  "haf 
poGoaqueteogaii la  teaoliidoa  dctoaaer. un.partiidotaB  tibio»  ímponíén* 
•dote  pdvadooes  iieoeaartaa ;  ad  jea  un  cierto  que  hay  poooa  -^oe^^loa- 
gnen  aa  cgtbtcnda^mo  4a  prolongd  eite  ^vcnedano. 

I-a  grande  celebridad  de  Cornnro  ,  reí  .ui  va  mente  á  sns  precrpto^  y 
al  ejemplo  que  ha  dado»  el  deseo  de  verlos  ejecutados  por  nuichas 
personas  á  quienes  restituirían  una  salud  perdida .  v  nrolonenclon  de 
una  vida  próxima  a  tcí minarse,  nos  han  obligado  a  liabia^r  de  u  cxii>tea' 
da  y  airepcotimicnio  de  are  aprcciable  anciano. 
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'••  Eitc  vkjb  publicá  i  últimos  del  si:^!o  XVl  una  obra  en  italiano, 
c\!yo  título  c5  Discorse  di  lía  vita  sobrta,  un  voítiinen  en  8  **,que 
ha  sido  traducnio  á  vanas  lenguas,  y  dei  cu^i  se  ha  publicado  uiia. 
eUictoii  i  mediados  del  &tglcv  paiadó  en  LtSndrcs* 

CORNEA  (enfermedades  de  !á. )  Véáie  d  aitícalo  Vista  (enfer^* 
■íedsdes  de  ia  )  de  e«te  Mpléntemo. 

•    COROIDES  ó  Urba.  («i«r«>  VéMG  d  vtioéki  VuriL del  Die^' 

cionarío  de  Balljnc. 

Coroides  (enfermedades  h.)La  inflamado»,  ias  heridas,  el  cs- 
taüluma  y  las  varices son  las  ksiunc$  ^uc  puede  cs2erimcaur  estai 
ineinbr^iia  interior  dei  ojo.  ' 

La  oftaloia  interna  6  de  la  coroides,  presenta  señales  dificiles'  por 
dlat  de  conocerla  dn  embargo  ^  lo»  dororer  son*  mii^  vehemeRtes  7' 
csceswa  la  djfiaikad.de  soponar  la  luz^  la  conjuntiva  suete  estar  poco' 
rubicunda, y  suele  l»aber  fiebre ,  y.  gran  cefálalg^.  Los  renicdios  deben 
ser  antiflogísticos  y  nsados  con  \a  prcntimd  y  energía  que  se  csponc  en 
la  iritis  ú  inflamación  del  iris*,  con.  la. cuaL  tiene  una  gran  analogía  la. 
inflamación  de  la  coroides. 

ha.  herida  de  la  coroides  exige  la&  mismas  iudicacionc&  ^ue  la^  de 
.  la  eaderótica. 

El  €$tafiima  dt  la.  emUkt»  reclama  la  misma  ciuadon  que  el  del 
vis. 

Las  vanc$$  iU  l»  cércidet  solo-  pueden  ser  ditiadaa^á.  beneficio  d« 

los  remedios,  poes  la  medicrna  operatom  no  tiene  aquí  la  acción  que 
en  las  varices  de  la  conjuntiva  ;  y  asi  nos  contentaremos  con  ias  be- 
bidas diluycntcs  y  refrigerantes»  los  purgantes,  sangrías,  yn  gcnc- 
ralcsi,  ú  ya  locales,  batii)S  de  pies,  sedales, coii tíos  resolutivos  ¿¿c.  Di- 
ücUmcnte^  pues»  pueddi  sospecharse  imnocea  varicosot  en  esta  mem- 
bema  i  solamenie  e!  temperamen«>  f^ecdrteodd  enfermo»  el  estado  dd 
ojA  que ,  en  esta  afe«;ion,  parece  estar  saoo^  aunque  poco  dttlO  á  la 
c  jmprcaioa.lieoha.teon!el  dedo,  %  las  manchaa  ¿  nabea  de  qpe  se  queja 
c!  enfermo»  pueden  darnos  alguna  idea^^  á  DO  Sef 'que  CStSS  faiiccs-SC 
prcsciítca  esteriormcBtc  cw  ia  coniiiiuiva. 

CORREGÜELA.  Ve«tsc  Sanguinaria  mayor» 
CORSE,  s.  ra>  {hi¿,]  Túnica  tlmracis*  Se  da  este  nombre  i  un 
COf;wón  6  ajoscador  con  ballenas  ó  hierros»  es  decir»  á  una  especie  de 
mttdo  que  envtidve  exactamente  el  pecho  déla  mayor  parte  de  las 
mugeres  de  los  pueblos  ctvilÚBados. 

Toda  persona  sensata  cbnocerá  cuán  absurdo  y  aun  iobumano  ca 
encntonar  en  un  corsé  el  pecho  de  las  jóvenes  que  se  desdgura  y  se 
magulla,  por  darle  una  ñgura  que  no  se  halla  en  las  ioteociones  de  Ja 
narurjleza.  No  es  raro  encontrar  en  los  antíicstros  y  en  las  autopsias 
cada V erica»  (en  i- rancia  y  en  otros  pniscs  donde  se  permiten  multi- 
plicar estas),  cadáveres  de  murcies  jóvenes^  cuyas  costillas »  q^ue  de- 
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Van  formar  ángulos  muy  abiertos,  acabafgarsc  una  sobre  otra,  v 
producir  en  cl  pecho  y  cu  bs  v?5Cfras  ^bvloraírulcs  una  di'iculud 
Y  opresión^  (|uc  baa  conuibuiiio  cu  gran  parte  o  en  cl  todo  á  la  pro- 

«ncdoA  de  las  eofenaedidcit  y  m de  ia  mmncác  niae  han  úáo  víc 


£ite  Ci  Mo  de  lot  pomot  de  lúgiene  tm  q«e  ddberij  eatender  te 
Dolicu  general,  7  pcoUbir  d  luicflr  f  iiiar  0ica  eipe^ 

lK>lBÍcida. 

Unos  justillos  ó  corpinos  ,  de  csa  ó  í¿.  otr-i  íom  i ,  pero  sin  badana, 
hierro,  ni  otra  m^tvini  consistcnreó  dura,  deben  t)4Mar  pif¿ei  apoyo 
ó  ajustamiento ,  cuando  *c  crea  h<«b£r  ncceú  iad. 

Pan  que  un  coné  pueda  Uefane  «ii  iix>dioilidaJ ,  por  algún  mí- 
wuxo  de  inugcret«  taiet  ceam  las  gruetai  é  Jas  qae  bayan  parido  ai«^ 
diOf  ei  aeoeiario  ooe  no  ejerza  una  oodipreiioa  capaz  de  dificolcar, 
aunque  tea  poco ,  la  acción  de  \m  músculot  ni  ta  ae  iat  visceras  dci 
peono  ó  del  abdomen ,  debiendo  ser  cl  frbjcro  Je  un  corté  el  de  sos- 
tener la  talla,  el  de  raant.'ncr  cl  tronco  en  una  rectitud  convóyente ,  sta 
oponerse  eu  nada  á  la  U&crtad  de  tus  movimientos ,  y  cl  de  disminuir, 
ó  a  io  (ncnos  el  de  distmiUar  el  voiuiuca  d-1  vieutre  cuando  adquiere 
Mtn  grosor  desproporcionado ,  ya  por  la  obesidad ,  6  ya  ^r  coosecuen- 
«efiat  de  faicot  9¿.  Todo  oon^  qoe  no  reiana  Iat  «coadicionei  dichat  ea 
.aocivo,  y  ademas  de  hacer  perd'fr  á  loi  pecboi  por  su  compresión  I» 
oíante  ngnra  qoe  la  n  ituralen-ki  ha  dado  ^pan  aenúr  de  moo  de  loe 
mayores  atractivos  del  sexo  masculino,  produce  convulsiones  ,  espjs- 
mos  y  dcfivanedmtentos ,  afecciones  que  ic  ven  bastante  í  recuente  mente 
•en  las  tertulias  ó  reuniones,  y  que  oesan  inmciliata mente  con  aflo- 
jarse. Ademas  de  estos  accidentes  producen  otros  in^t  graves,  cerno 
foo  iodigoscioncs ,  apoplegías ,  obstrucctouet  cb  las  visoerss  abdoroina- 
las,  aobffe  todo  en  et  hígado ;  faerníat ,  oponiéndote ,  por  ta  compre- 
aion,  é  laa  oodolaciones  de  Um  vítcerat  abdom¡nalee«  f  «noy  ieacnes- 
temeoteinfartos  glandulotot  iOn  laa  oumati»  de  álonde  resultan  cadfioo 
iuoescos  y  dolorosos ,  pcecursores  de  uoa  muerte  cmí  infalible. 

CoRSR  DE  Brasdor.  Sc  da  este  nombre  áun  vrnd:\je  bastante com> 
pHciJo  de  que  sc  servia  este  práctico  para  mantener  reducidas  las  frac- 
turas de  la  cUvícub.  Esce  vendaje  ccIi.t  los  hombros  hicta  atrás;  pero 
no  puede  oponerse  dicazmente  a  ta  desunían  ó  descomposicioa  del 
fragmento  estemo  de  la  davSeoIa  hicia  abajo  y  hkh  adentro ,  por 
lo  que  te  le  ha  abandonado. 

GORVJL  i.  i,  (atiat.)  PopUs  de  loa  bueaos  brinoi,  y  ^arcíum 
garre tum  de  los  malos.  Nombre  que  seda  á  la  farce  potccnor  de  la 
ajTticulacton  de  la  rodilla  ,  entre  la  pinc  superior  y  po^rer  or  de  la 
pierna,  y  la  inferior  y  posterior  del  muslo,  H«!  cl  sitio  doiuic  s:  ,  li^-ga 
la  pierna  cuan  to  dobla  sobre  d  muslo.  Los  anatómicos  liamao  á 
la  COI  ya  re^wn  £oj^ica. 
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Etbk  parte  6  u¿ioñ  a  notable  (mt  el  pancy  de  la  artaua  7 
poplíteo* 

Ho  es  rara  en  la  corva  la  dilataekm  de  la  arteiía  poplítea  al  paiaf  pof 
Cita  parce,  lo  cual  forma  el  aneurisma  de  la  corva  o  foplUeo. 

CORZO,  {hig. )  Véase  el  artículo  Venado  de  este  suplemento. 
COSQUILLAS  ó  Cosquilleo,  {fistol,  y  fatoL)  liíillaih.  Se 
aplica  este  nombre  á  una  especie  de  tocamicnco  particular  que  ejerce 
•obre  cienos  parages  de  la  piel  una  impresión  diferente según  que  di* . 
cho  tocamlefito  es  cnas  6  menoe  llierte.  Qiando  laa  oosqwUas  «on^  li- 
geras^ entonces  la  sensación  que  se  percibe  es  suave,  agfaidabte,  y  es- 
cita un  ligero  movimiento  en  las  partes  toeadat,  ooe  las  mas  veces  hace 
rcir.  Poro  sí  se  continúan  largo  tiempo,  6  muy  fuertemente ,  entonces 
irrit:\n  mucho  los  nervios  y  la  sensibilidad,  irregularizan  la  drcuiacjon 
y  ios  movimientos  musculares ;  el  alma  y  la  razón  pierden  su  impe- 
rio; toda  la  economía  &e  pone  en  un  estado  violento,  acompañado 
de  gritos  involuntarios,  de  dolores, de  espasmos,  de  convaliiones,  de 
vómitos,  de  priapismo,  y  de  evacuadonea  Involnntartaa  de  orina' y 
'  de'témen ;  y  aun  ta  moene  misma  puede  ter  ei  resaludo»  de  lo  que 
desgraciadamente  no  falta  algon  ejemplo* 

La  agitación  producida  por  las  cosquillas,  será  tanto  mas  granác 
y  trascen  icncjl ,  cuanto  mas  sensible  é  irritable  sea  la  persona  «a 
(}*iica  se  ejerzan ,  y  también  sus  efectos  variarán  ca  razón  de  oogec 
ai  sugeto  de  improviso  ó  advertido. 

Lo  dicho  basta  para  instruir  á  las  personas  de  razón  del  peligro 
que  acompaña  á  las  cosquillas,  y  para  que  i»o  hagan  nao  de  nnpla- 
<^r  qne  un  fieíl  como  pronumente  puede  cambiane  .en  «a  doJor  de 
los  mas  amargos* 

La  palabra  cosquilleo  se  usa  también  en  patolo^aeotaoainómma 
de  prurifo  y  df  ricniron.  Véanse  estas  palabras. 

COSTILLAS  ^eutcrme'iades  de  las.)  La  necrosis,  la  caries,  el  ' 
exostose,  et  os leo  sarcoma,  las  iVaccurn^  y  las  ditiocacionet,  son  las 
lesiones  que  pueden  espcrimencar  las  custiJiai». 

No  nos  detendremoa  en  la  esposidon  de  lai  eoatfo  primeras ,  por- 
que los  fenómenos  que  presentan  en  nada  se  diferenaao  de  los  que 
se  esponen  en  sus  oofrrespondiemes  a  r  tic  u  los,  y  que  se  observan  en  loe 
demás  huesos;  solamente  diremos  hablando  de  la  caries  de  las  costí-  ' 
Has,  que  c^ra  enfermedad  es  la  que  mss  fri^cucntemente  se  observa  ,  y 
por  lo  co:ni;n  se  maniñesta  cu  una  ú  otr  i  áz  sus  csíremIJades.  La  pos- 
terior cstí  mas  es'j^uesra  que  la  nnterí'u- ,  cu  cuyo  caso  no  es  raro  ver 
que  acompaña  esta  caries  de  Vi  cstrc  niúad  posterior  á  Ja  de  las  vérte- 
bras, sobre  codo  en  la  canes  vertebral,  ei)  U  cual  estando  afectado 
«uperíidálmeote  el  cuerpo  de  las  vértebras  en  una  grande  escension  ó 
snperflcie,  va  la  supuración  que  se  hace  i  fbrmv  un  dqidsito  por 
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cong<?sT*on  en  los  lomos, en  la  parce  inferiof  del  9bá6mtn,f  algonai 
veces  en  la  superior  del  muslo. 

En  cu  mto  á  la  dislocación  y  frnctura  de  las  costillns ,  véanse  lot 
-artículos  Disi.ocACioN  y  Fractura  del  Diccionario  de  iíallaoo. 

COSTRA  INFLAMATORIA.  Véase  el  artículo  Sangre  (iospec- 
cion  de  la)  deeice  Mipleniento. 

COTIDIANA,  d  TsaciAMA  diaria,  Véuc  el  género  9^^  de  la 
clase  calenturas  del  Diccionario  de  Ballano* 

COTILLA.  (^/^.)  Afortunadamente  el  uso  de  las  cotillas  $c  ha- 
bia  ab.tndonado  ya  entre  el  bello  sexo,  y  los  profesores  del  arte  de 
curar  vcian  con  p!:Ker  muy  disminuido  el  numero  de  personas  desgra- 
ciadas por  tan  nuciva  moda  ;  pero  esta  que  parece  deleirarsc  en  pro- 
pagar medios  destructores  de  la  salud  de  las  mugeres  á  quienes  hace 
pagar  tan  caía  la  coquetería»  ha  sumcuido  otiaa  espede»  de  codUaa 
coDocidat  con  el  nombre  de  corsé,  las  cuales ,  aunque  heclias  de  otro  • 
modo,  no  son  ir.enos  peijudidales  que  las  andguas»  Véase  el  articulo 
CoRSB,  de  esta  tabla  complerocntaria. 

COWPOX.  s.  m.  (fatol. )  Palabra  inírlesa  ,  compuesta  de  cow, ' 
Taca,  y  dcj.wx,  viruela.  Se  conoce  con  este  nombre  una  erupción  que 
se  mauiñcsta  en  la  ugre  de  las  vacas,  y  que  contiene  el  virus  vacuno. 
Véase  el  artículo  Vacuna  del  Diccionario  de  Baliano. 

CRAN£0  (enfermedad»  del. )  Véase  el  párrafo  Usales  M  erd^ 
Ufa  en  el  artículo  Heridas  de  la  cabeza  del  Diccionario  de  Ba- 
liano. 

CRIADILLAS  DE  TIERRA,  s.  f.  pU  (hig. )  Nombre  de  una  planta 
que  no  sale  de  la  tierra  ,  que  no  tiene  raíz,  tallo,  ni  hojas,  y  qne  ef 
tina  sustancia  carnosa,  fungosa,  y  de  ligura  irregular,  qu6  no  $c  pa* 
rece  en  nada  á  una  planta. 

Las  cri.idillas  de  licna  se  usaa  como  condimento  por  su  gusto 
agradable  y  alto;  su  tejido,  aunque  compacto  6  apretado,  no  impido 
tí  que  sea  de  Oicil  digestión*  Su  inconveniente  es  el  de  ser  muy  ardien- 
tes 6  calefacientes,  sin  escitar  la  sed.  Aumentan  de  un  modo  maoitiesEO 
la  actividad  de  los  temperamentos^  por  cuya  raaon  00  conviene  csre  ali- 
mento á  los  jóvenes^  ni  á  los  renipcramcnto  sanguíneo^  VIVO  ó  bu» 
Ilitiüso  ,  ni  á  ¡3s  personas  debiics  o  convalecientes. 

Las  criiidilUs  ó  testículos  de  carnero  ,  v  aun  los  del  macho  ca- 
brío ,  y  de  otros  atumalcs ,  pasan  por  uu  aümcutü  nutritivo  y  iorti— 
ficante,  siendo  muy  indigesto. 

CRIN.  t.  f.  ( hi¿. )  CrMt.  Nombre  que  se  da  al  pelo  largo  y  ás- 
pero  que  se  cria  en  el  cuello  y  cok  de  los  caballos ,  y  de  algunos  ocrot 
animales. 

Las  crines  de  caballo ,  después  de  encordadas  y  preparadas  por  la 
ebulición ,  y  puestas-  en  el  escaUo  conocido  ca  las  artes  con  d  oom- 
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bre  de  crin  estrúpajeada ,  te  emplean  cu  wwt  «ios « y  metecea 
,  gana  atcncton  mdüca ,  coa  respecto  á  la  higiene  y  terapéutica. 

Todo  el  mundo  •¿e  que  se  prspara  coq  la  crin  unat  eipedet  dfl 

s-Jehs  d^srin.t  ia<;  á  preservar  los  pies  de  la  illUlllídadfptta  Piyo  ef(SCtO 
i¿  introducen  en  ia«  bous  ó  zipaios. 

No  pocos  médicos  aconsejan  y  {Vrcfícrcn  los  colchones  hechos  con 
la  crin  ,  en  lugax  de  i<i  lana  ó  pluma  ,  en  ios  caos  de  almorranas ,  de 
|aicoffoii.C4iiicet,  de  aevroses,  y  seóaladatnente  para  los  «jue  bayui 
coanraido  eJ  deijE^racbdo  hifairo  de  la  masnilbadoQ. 

CRISTALINO  (enfernaedadet  de  la  lente  6  cuerpo.)  VéaK  el 
artículo  Vista  ( enfermedades  de  ia )  de  este  «iplemeoto. 

CRISTALINO  (mal.)  {pato!,  est.)  Nombre  que,  sin  conocer  el 
origen ,  h<i  dado  el  vulgo ,  y  aun  muchos  médicos  á  la  afección  sifi- 
lítica que  rienc  su  asiento  en  el  ano,  y  que  se  ha  contraído  por  un 
couu  impuro.  Ksia  eutermcdad  cuasiscc  en  una  üiccena  llena  de  un  hu- 
mor acuoso  y  transpareive que  se  fi>roia  en-^l  prepucio,  y  cuyas  par« 
tes  ínmediacas  esun  rojas,  lívidas  ,  j  ootno  contusas. 

Sieado  siutoaútÍGa  esta  aíeoctoa,  debe  oitaise  cpido  los  demás  sin* 
loma*. 

£i)  cuanto  i  las  h'nrh:i7rones  linfiiJGas  del  -JDÍCiDbro  viril ^  vélate 
ios  atxiculos  FiMosis  y  í'a  ratimosis. 

CHOÜP,  ó  Angin  a  membranosa  o  poliposa,  ya  lartíígfa, 
ó  YA  TRAQUBAr.,  PaUura  escocesa,  enteramente  desconocida  entre 
nosotros «  y  con  la  cual  se  indica  una  variedad  de  la  angina  laringex 
6  traqueal,  en  la  cual  se  fbrraa  una  íalsa-membraoa  que  entapiea  b 
Interior  de  las  vías  aereas,  y  produce  ca« siempre  la  sofocaebo.  E$ta 
.enfermedad,  ^e  tanto  ha  llamado  la  atención  de  los  médicos  anees 
di  conocer  su  naturaleza  inflamatoria ,  no  debe  tratarse  separada  ni 
csenc'almentc,  por  no  ser  mas  que  un  «ínroma  ó  variedad  de  la  de- 
masía intensa  de  la  iHcmbrana  mucosa  J.el  conducto  respiratorio.  Véase 
ei  artículo  Respiratorio  (  enfermedades  del  aparato)  de  este  suple- 
mento ,  p.ig.  «i  40. 

CUAJARON  y  CvA  JO  d  Coaovlo  mi  «La.  «AMoaB.  (yíjiW. )  Véase 
«I  artículo  Sahorb  de  este  suplemento. 

CUARESMA.  Véase  «1  £b  del  articulo  Vibrhbs  (comida 

de)  de  este  suplemento. 

CÜcilTO  (  cafermcdadcs  del  huc«o. )  Estas  se  rcdtiren  á  sus  frac- 
turas y  dislocaciones.  Véanse  los  artículos  Dislocación  1  >  racxü4a 
del  Dicclonário  de  Hiliaiu^ 

CUCHARA,  s.  í.  \^íirug.  insirum.)  Cochlearf,  Nombre  d.ido  á 
alsunc»  instrumentos  de  cirugía  ,  que  tienen  la  figura  de  una  cuchara: 
i.^  se  ba  dado  este  nombre  á  un  iustrumento  propuesto  por  Bacdsch, 
para  la  operación  del  globo  del  ojo:  2.^  i  unas  tijeras  propuestas  por 
d  célebre  Luis,  para  la  usisina  operación,  en  fori^a  de  cuciara:  á 
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una  palatict,  eon  la  coit  tn  tiempo  de  Celso  se  desprendía  et  cáicnlo 
▼esicat  después  de  haberle  puesto  á  descubkno  á  beneñcio  de  las  tncU 
siones  correspondientes.  Del  nñsnio  modo  está  dispuesta  la  especie  de 
cuchar.^,  por  \i  cunl  se  termina  el  cuchillo  l'totornico,  y  aqnelh  de 
que  se  u^aba  en  la  operación  de  la  talla  hipoga.strica :  4.**  una  espe- 
cie de  cuchillo  dispuesto  Límbii^n  p.ua  la  cstirpjcion  que  se  hacia  en 
otro  ciemoo  de  los  pólipos  de  ia  matiiz »  y  de  las  fosas  nasales:  á 
ana  especie  de  biston  escfccho  enoomdo,  de  la  tora  deuaa  cuchara, 
con  OH  bottm  eo  so  estremidad ,  que  no  luice  muchÍD  tiempo  que  el  ca- 
tediitlco  de  París  Boyer,  ha  hecho  oonstrutr  para  esdrpac  los  tumo- 
res de  naturaleza  sospechosa  que  se  forman  en  la  parte  anterior  de  la 
bóveda  del  pala  Jar.  Esta  figura  es  cómoda  para  hacer  una  cscisiorv  com- 
pleta en  semejante  sitio ,  y  para  aproximar  el  instrumento  ai  hueso 
cuanto  convenga  ;  6.**  á  una  doble  crina  ,  que  suelen  llevar  algunos  ea 
la  bolsa  p  >rtátil ,  y  la  cual  se  termina  cu  estremidad  opuesta  por 
usa  pequeña  cuchara  » cuyo  uso  es  d  de  estraer  pequeños  dttculos  que 
las  oleadas  6  golpes  de  la  orina  pueden  haber  arrasnadoá  la  fosa  na- 
«icuhir  de  h  uretra,  d  el  <fe  ertracr  los  cuerpos  enraños'  íntiodacidoa 
en  los  oídos,  nariz,  &c.-:  7.**  por  último, á  los  sacábalas  que  SOA 
itna?  pingas,  cuyas  cttremida Jes  cstaa  terminadas  en  forma  át cuchar ít, 
y  que  ha  perfeccionado  el  sabio  Percy.  Véase  ci  artículo  Sacasalas 
úe  este  suplemento. 

CÜCMILLO.  s.  m.  (c/rz/j.  insirum,)  Culttr,  culullus.  Nombre 
que  se  da  á  un  mstrumenio  empleado  en  b  medicina  operatoria  pnim 
incer  grandes  secciones.  La  figura  y  dimensienee  de  este  instromentx» 
lian  variado  mucho  en  las  Aferentes  épocas  de  b  historia  del  arte,  y 
la  multitud  de  operaciones  en  ia  cual  se  lia  empleado.  Veanoe  Jas 
principales. 

Cuchi r, ra  LBNTICUI.AR.  Insmimento  destinado  á  cortar  las  des- 
igualdades que  deja  la  corora  del  trépano  drspucs  de  haberse  des- 
prendido la  pieza  del  hueso.  Véase  ínjjatjo*  Euc  nombre  le  viene  de 
^  consiste  en  un  botón  de  la  figura  de  una  lenteja  que  esti  ñjado 
en  ja  estremidad  de  nna  rama»  y  qoe  corta  por  sn  dsomlerencía. 

CvcRiLLo  DE  gaufio.  Cumiu»  umut»  Bstemsonmena»»  de  figura 
de  gaucho,  ha  sido  propuesto  por  los  anriguos  para  vaciar  el  ccáneo 
del  feto,  V  para  destrozarle  ó  despedazarle  cuando  es  monstrnoso- 

CuCHILLO   PARA   LA   RESCaSICK  DE  LAS  AMÍGDALAS.  iulí.UuS 

tomillariim  escisorius.  ínsírurocnio  invcnr^ido  por  el  cirujano  fr.ínce» 
Ca<^.ic  ,  el  cual  esu  compuesio  de  un  mango  cuadrado  de  unas  irca 
pulgadas  y  media  de  largo ,  sobre  el  cual  está  montada  una  hoja  que 
forma  con  el  mango  un  ángulo  muv  obtuso,  y  cuyi  estremidad  está 
r  jma  para  evitar  tarir  el  Ibndo  dé  n  garganta  en  la  resdsbn  de  fas 
tónsilas  ó  agallas. 

CucHiirio  DB  ooi  <xnM*  AíKfffi^uítfüus.  Efptote  de  cochitto 
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tecto  de  que  se.haoeuio>  ya  sea  para  daarticuíar  los  hoeioi  *  6  ya  para 
corar  lai'caniei  qua  etun  entre  loi  hoetoa* 

CucHiLto  OBSARTicuLADOR.  Nooibre  que  el  Barón  Larrey 
á  un  instrumemo  ó  cachlllo  de  dos  cortet  que  Im  hecho  cOBSCttair,  y 
del  cual  se  sirre  para  desarticular  los  huesos  en  los  casos  de  operadon 
6  amnntucion  por  contigüidad.  De  este  instrumento,  que  es  mas  pequeño 
que  ios  demás  ,  y  que  par  lo  tanto  penetra  con  facilidad  en  la  articula- 
ción ,  se  sirve  dicho  liaron,  con  preferencia  en  h  amp-racion  de  la 
articulación  del  brazo' ^  según  el  proceder  de  que  es  ci  ti  autor.  Véase 
d  articulo  Estirpaciokbs  de  eita  tabla  compkiiieiitarta. 

CucBULo  C20&T0*  Culi€r  fakattis  vel  comu.  CtichiUo  cuya  lán^ 
aa  6  bofa  es  ^na «  peto  cuyo  corte  es  corvo  y  cóncavo.  £il  oao  tiem- 
po eitaba  en  uso  para  las  aiupoiadoaes  por  continuidad^  pero  en  di 
4Sa  está  abandonado. 

CucHii.1.0  RECTO.  Culter  rectas.  Cuchillo  cuyo  corte  ,  6  corres 
cuando  hay  dos,  son  recios  o  casi  rectos.  Todos  los  prácticos  moder- 
nos preáeren  los  cnclúilos  rectos  á  los  corvos  ,  y  sus  requísiios  6  cuali- 
dadea  neeciariat  deben  aer,  la  de  no  tenar -el  mango  lemindo,  porque 
podifam  reibalane  déla  mano,  sino  con  dos  6  maa  lados  d  caras;  b 
de  pesar  sdficienreniente»  pao  no  con  esceso;  la  de  que  corte  bien;  la 
de  tener  una  longitud  proporcionada  al  irolnmcn  del  miembro  que  se  ba 
de  ampnrir ;  y  la  da  que  ia  pnnu  no  esté  may  aguzada  cuando  es  de 
un  solo  corte. 

Cuchillo  de  amputación.  Cuchillo  de  que  5e  hace  uso  para  ha- 
cer ia  amputación  de  los  miembros.  Es  de  ano  6  de  dos  cortes.  £1  i 
ee  corvo  6  nctoy  el  corro  se  ha  abandonado  y  puede  ser  tcmplasad» 
«n  todos' los  casos  por  el  recto. 

Cuchillo  db  catarata.  Keratotomus,  Asi  se  llama  el  instrn. 
.mentó  desuñado  á  hacer  la  sección  de  la  córnea  en  la  opetaaion  de  la 

catarata  por  extracción.  De  todos  los  instrumentos  qoc  se  han  inventado 
para  hacer  ia  sección  de  la  córnea  en  esta  operación  j  solo  se  han  con- 
servado en  la  práctica  el  cuchillo  ó  keratotomo  del  barón  Wenzel  y  d 
de  Ríchter» 

Cqchisko  bs  CflSSBU»*.  InstroBieoto  de  hoja  6  lámina  Sja  ,  mny 
convexa  en  sa  corte  r  cdneava  en  el  dorso ,  y  dd  cual  se  servia  este  opc« 
tador  ingles  paca  la  cbtotomia  ¿  operación  de  h  talla. 

CifCHiLLO  BU  vomKA  DE  PODADERA.  Nombre  dado  á  un  íostn-' 

mentó  que  vcrdrideramentc  Imita  la  figura  de  una  podadera,  é  inventa- 
do por  el  célebre  Desault  con  el  án  de  cortar  la  pared  hne'osn  del  s^o 
maxilar,  y  de  estraer  Lis  fungosidades  que  se  forman  en  dicho  koo» 

Cuchillo  xnterhuesoso.  Es  ci  cuihiUo  da  dus  eorus. 

Co€Bxi<i.o  LiTpTOMO.  Nombrc  dado  por  Foubert  á  un  cuchillo 
gpnda  de  bo|a'd  lámina  'ceta,  dobladisen  su  mango ,  del  cual  se  sct^ 
'  via  para  hacer  la  operado»  de  Itf  talitu 
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CUELLO.  [áPUtt, )  Váite  el  DkacioDano  de  Bilbao. 
CUELLO,  {pato!,  espic.)  Véaied  amciib  Rstrut átomo («i- 

ISsrmedades  del  aparato)  de  este  suplemento,  pág.  536. 

CUERVO,  s.  m.  ( ki^.  y  mat  méJ. )  Corvas.  En  otro  tiempo  se  ha 
aconsíja  io  y  aun  preconizado  ia  sA  voLitu  y  el  a.cicc  dt:  csrc  pajaro;  pero 
la  mcdiciaa  inoierna,  como  meaos  crcduU  y  «ñas  reservada,  ha  aban- 
iioiiado  como  rc.ucdio  el  uso  de  este  y  otros  pcod(k:cos  de  esra  ave. 

La  cuac  de  Mte  volátil*  qoe  apetece  la  caffeóa,  á  csfee  de  k» 
cuerpos  noenot.  es  dan,  de  mal  oloff  y  de  ini  1^0  deasgradalile^ 
motivo*  ún  dii¿>  por  el  oaal  ut  mira  á  esc:i  ave  en  todoe  loi  pniset*  no 
tolo  con  borror,  «no  como  un  mal  agü.'ro. 

Hsta  especie  de  antipatía  p^r  la  carne  de  cuervo  <c  hi  estcndtdo 
ain  fundam  ;nco  á  las  varias  especies  de  cornejns  ó  gra;'^,  que  no  toa 
carnr.'0''05  ni  se  acercan  j  imi»  .iiai  carr»ñas  6  cuerpos  muertos. 

CUh  V  A  ó  Bodega,  s.  f.  (A/^.)  Vinaria,  trlU.  Nombre  dado  ea 
general  i  todo  aikaoo  o  tubteRáneo,  pero  mas  partioiUfOMnce  á  aqoe« 
Uoe  en  que  fe  guarda  el  vino  y  otfas  ^oiúionet  de  comer. 

El  estar  mucho  tiempo  en enk>t  «cioa á  el  habitarlos ,  es  muy  peligro» 
so ,  porque  ei  aire  qne  fttoa  en  ellos  está  cargado  de  vaporea  hamedot 
del  suc  o,  que  penetran  ficilmcn  c  los  cuerpos  que  se  someren  á  sn  ac» 
(don.  LiS  p:rsonas  q'ie  tienen  la  desgracia  de  estar  algún  tiempo  ca  se- 
mejantes lug  ires,  soí>.'c  toJo  de  dormir  en  el  os ,  se  ven  bien  pronto  ator- 
mentad-is  de  rcjmatismos ,  -se  baldan,  y  aun  adquieren  ci  gcrmcu  de 
nni  muerte  prematara.  Ea  obiervacion  oooocaate  qoe  todoe  áoe  nióoi 
qnoee  enan  en  paragcs  faáoKdoe  ^  bajoa*  enan  enfttmixoip  isoDnra* 
-  ¿«chot ,  ra  ^níáooa  y  pequeÓM» 

tambi:n  imprudente  y  eipoesto  bajar  á  lat  cuevaad  edtaooi  orna- 
do 6e  licuc  calor,  pues  cstm  muy  frías  con  relncion  á  la  rcmpcntura 
de  nuesrro<;  cuerpos ,  aun  cuaudo  Ao  te  dUaeuuc  mucho  sX  calor  de  es- 
tos sitios  del  de  ia  atmósfera. 

CULEBRA  DE  CASGAüEL,  ó  Crótalo,  s.  m.  {íoxicoJ,)  Cro- 
$alust  de  crotalon,  cascabcL  NofldMe  deiin  génoro  de  onlebras  céle- 
bres detde  los  primeros  dempos  del  detcubiímieoto  de  la  Amáíca «  por 
'  el  peligro  que  acompaña  á  «u  mordedum,  y  por  las  especies  decasca- 
Jbelesqoe  tienen  en  la  oola.  £1  terror  que  inspiran  estos  répnles  es  tal, 
que  si  nos  atuviésemos  á  la  relación  de  muchos  viagcros ,  apenas  se  ha- 
bitaría In  América.  A  últimos  del  siglo  pasado  se  han  ocupado  no  po- 
cos natui:il!Stn«?  en  hicer  investigaciones  acerca  de  la  anatmiTii ,  costum- 
bres \  r^ncno  de  cstQS  animales j  asi  es  que  su  íuscoria.^  baila  bien  co- 
nocida cu  el  día. 

Los  efectos  4le  la  moidediira  de  esta  oulcbra»  ó  los  ^tornas  de  sn 
^envenenamiento,  son  tos  mismos  que  los  de  la  n^ordedura  de  la  víbo* 
ra.  Véanse  los  articulas  ViBciR A  dci  Dieciooario  deBalUnOt  y  PiBL 
(enferjiiedades  de  U  )  de  este  5upl€meoio«  pá^  521. 
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la  ciindoa'  de  la  iDordedora  de  la  culebra  de  caicabel  >  y  aun  la  de* 
la  víbora  f  se  principiará  poniendo  una  ligadura  no  flDuy  apretada  rnme* 
dlacaosente  fobre  la  mordedura,  no  uiando  de  cuerdas  ni  de  otras  ata- 
duras demasiado  delgadas  que  irritan  la  piel:  esta  ligadura  ro  se  ha  de 
dejar  nuicho  tiempíi  ,  porqi;c  aiMiKntsria  el  color  amoratado,  y  hariai 
que  se  presentase  mas  pronto  ia  gangrena.  Se  dejará  salir  la  sangre  d© 
la.  herida  y  aun  se  comprimirá  suavemente  para  hacer  salir  el  veneno.  St 
ct  posible  se  meterá  por  algún  tiempo  la  parte  mordida  en  agua  tibia; 
se  Ja  secará  poco  á  poco»  y  se  envolverá  en  «n  lienzo  moíado. 

Si  la  enfermedad  es  grave  4  la  hinchazón  mu)  grande.  Ies  dblorca 
.muy  vivos  &c.,  se  suprimirá  la  ligadara«  coyo  objeto  era  solamente  el 
de  retardar  la  circulación  de  la  sangre,  y  se  cridará  mucho  de  no  hacer 
incisioDe»  ni  escarificaciones  repetidas  que  agravan  rcgularmet  te  los  ac- 
cidentes. Se  ha  de  caurerizar  la  herida  con  im  liúrro  h<cho  aSLUa,  ton 
potasa  caustica  f  con  manteca  de  uiiilmumo  ^  i¿rc, 

CULTIVO  6  AoRiCüLTuaA.  ( h\¿, )  El  oonodmíento  del  culüvo  de 
lÍDe  campos  6  de  la  agricultura,  el  mas  amiguo  y  ¿til  á  los  hombrea, 
puede  considerarse  ,  con  respecto  á  la  higiene »  bajo  tres  puntos  de  vis- 
u  dUetentes»  i.^Como  perleccionando  las  sustancias  destinadas  á  naes-» 
tros  usos,  principalmente  lo?  :irtmenros ;  i.**  como  conrribuycndo  á  la 
salubridad  dei  aire,  y  de  los  ditcrcntcs  sitios  cultivados;  y  3.^^  COmo  in- 
tuyendo sobre  la  salud  de  los  agricultores. 

1.  **  Todo  el  mundu  conoce  U  perfección  que  han  aviquirldo  y  que 
adquieren  nuestfos  alimentos  con  la  agricalrara»  Las  frutas,  las  variae 
verduras  ó  hortalizas  ,  las  legumbres,  varias  raices  alimentidas  &c.  &c., 
de  que  hacemos  uso,  nos  evidencian  de  esta  verdad ;  pues  sí  compara- 
mos U  primen  espede  no  cultivada  á  las  perfeccionadas  por  el  culti- 
vo, notaremos  una  enorme  diferencia  ro  solo  en  cuanto  al  gustt>>  sino 
en  cuanto  á  sus  mayores  y  mejores  pfopic'd.iJcs  nurritiv¿s. 

2.  °  En  cuanto  á  \x  salí  bridad  de  los  síííüs  cultivados,  nadie  igno- 
ra que  la  agricultura,  el  primero  y  la  base  de  todos  los  artes,  aj^randa, 
digámoslo  asi,  la  tierra  haciéndola  mas  fértil  y  dando  á  los  climas  que 
liermosea,  una  salubridad  que  prolonga  la  vida  de  los  que  los  habitan* 
Nadie  ignora  el  grande  influjo  que  los  lugares  t'enen  sobre  el  aire,  y 
cuantas  emanaciones  son  capaces  de  comunicarle.  La  agricultura ,  que* 
mando  cierros  bosques,  facitnando  la  vista  o  comunicación  del  sel,  se- 
cando las  aguas  estancadas,  ó  rcuniérivlolas  en  t.>sos  p.ira  prociir  ijlas 
corrientes,  y  privando  los  sitio»  de  ia  humedad,  ha  llegado  á  ci>n.er- 
tir  en  climas  saludables ,  muchos  en  que  las  enfermedades  y  ia  muerte 
éran  muy  íirecnentes ;  y  por  ¿Itimo,  es  un  agenu  benéfico  que  forma 
ima  gran  parte  de  la  felicidad  de  los  hombres. 

3.  Si  los  agricukores  son  el  origen  de  tantos  iMenef,  tabien  ía  na- 
ítoralcza  parece  que^Ios  recompensa  veaujosamentej^conccdiéndoles  una 
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salud  que  parece  la  eoiimieiicu  neceim  de  m  ¿¡eccfcbi,  dd  baoi 
iire  que  respiran,  y  de  fU  temperancia  y  fru güvJnd. 

fiotre  los  hombrea  de  la  foctedad,  el  agricultor  es  el  que  ditfrma 
en  general  del  mayor  vigor  y  taíud  cuando  «o  abusa  de  las  ventajas 
que  la  nararalcza  le  acuerda  en  su  estado  ó  género  «Je  vida.  S-n  cr^bar- 
go  ,  h¿y  algunos  que  son  mas  inÍ5cr»hles  ouc  los  otros,  taiuo  pr^  su 
situación,  como  por  los  p^ragcs  q'K  ic«  cauc  eii  suerte  ci  cultivar;  ta- 
les son^  por  ejemplo  eo  general,  los  quecukivaa  los  arrozales,  cuyo 
sudo  et  un  mal  tam»;  los  que  ctabajan  lai  viñas,  cu^as  eicaiiciaa  son 
hámedat,  y  cuyo  trabajo ,  rara  vez  reoompeocado,  dqa  «us  «ilMades  i 
nanos  mas  afortunadas;  los  que  ñwcn  en  paiiei  ia^racM  6  nul  cult¡Ta« 
dos,  y  en  fin,  los  trabajadores  cuyos  rrabijos,  alimentos  y  salario  no 
son  las  mas  veces  en  pro|>orcíon  de  su  fuerza  individual;  de  donde  rc- 
5;nlni  que  semejantes  gentes  se  couuioiea  por  k  miseria ^  y  te  envcjecca 
ú  mueren  antes  de  tiempo. 

Los  cultivadores  ó  gentes  dedicadas  al  trabajo  de  la  agricultura  ,  de^ 
lien  precaverle,  en  lo  potible^  de  las  grandes  ahemativas  del  frío  y  ca* 
lor;  deben  evitar  el  seotsne  6  aoostane  sobre  sados  húmedos,  y  huir 
dd  sereno  6  aire  de  la  noche;  beber  agna  pora  y  usar  de  nn  pan  sano 
y  bien  cocido,  d  cual  debe  ser  menos  ligero ,  ti  es  posible,  que  d  que 
usan  los  habitantes  de  Io5  pueblos  grandes  pira  c%'itar  los  movimíenrot 
de  una  reparación  ó  nutrición  demasiado  frccuciKe  ó  de  una  voracidad 
insoportable.  Sus  alimentos  deben  corresponder  á  la  fuerza  de  sus  'rga- 
nos ,  y  por  esta  razón ,  cM¿nio  algo  mas  tiempo  en  su  estomago  y  pto- 
longittdose  la  digestión ,  repararán  poeo  i  pooo^as  pérdidas  á  que  están 
espuestos  La  debilidad  de  las  gentes  que  vhren  lejos  dd  campo,  es  la 
que  ha  inventado  una  multitud  de  guisos  ó  oondimueotos  inóciles  paia  las 
constituciooes  Alerces  y  robustas  de  los  agricirltores,  tos  cuales  debcriaa 
cambien  hacer  mis  n^o  d?!  que  hjcen  d-ú  oxicrato,  y  evitar  el  ..bi.sf> 
que  mucJ^as  de  estas  gentes  haceti  de  ios  licores^  los  cuales  no  pueden 
menos  de  abreviarles  mucho  su  existencia. 

CULTIVO  6  Agricultura,  itera^ut,)  No  hay  dtida  alguna 
en  que  ciertos  trabajos  de  agricultura  o  cultivo,  y  varias  ocupaciones  que 
se  refieren  á  ella,  pueden  proponerle  como  medios  eorailvos  de  diver* 
sas  enfermedades,  con  el  objeto  de  llegar,  y  muchns  vec<rs  sin  que  lo 
advierta  el  enfermo ,  i  curarle  por  d  atractivo  de  la  botánica,  de  la  jar- 
tenería,  ó  del  cultivo  del  c.impo. 

Esta  curncinn  f<?Tr!ba  sobre  dos  ideas  principales.  La  \\\\\  consiste  en 
dar  una  dirección  ditacnte  a  las  funciones  del  cerebro,  ocupando  el  sis- 
tema muscular ,  a  ñu  de  determinar  en  este  último  una  sinergia  feliz  y 
on  aflujo  vital  abundante,  ó  en  otros  términos,  aumentar  la  irritabili- 
dad i  espensas  de  la  sensibilidad.  La  otra  consiste  en  ocupar  ¿  la  vez 
lodos  los  djrgapof ,  y  priacípalmnite  los  de  lat  cavidades  coricicis  y  ab* 
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éominaíes,  modo  qney-tiomptimíeiido  y  estimulaado  todos  loi  con- 
ductos, lubrificando  los  nervios,  y  párticnlarmenre  los  subtíiafragmáti- 
eos,  se  llega  á  restablecer  el  órgano  dañado  en  sus  atribuciones  especia- 
les, V  á  conducirlas  asi  para  lo  que  les  concierne,  y  obrando  cntoncci 
simult.incitnenic  con  los  otros  órganos,  a  concurrir  a  la  armonía  gener^íl 
de  aocioft  4fvie  oonttituye  el  estado  <k  talud :  ai  otrot  térniinoi,  ei  a»^ 
tnemar  la  irritabilidad  propia  de  loa  vasos  sangaincoé  i  eipcnsas  de  fe 
irritabilidad  muscular. 

*  Obtenidos  estos  tesulcados  ,  ci  ncoesario  evitar  la  repetición  de  las  can- 
S3S  físicas  y  morales  que  habian  provocado  la  enfermedad,  y  dar  un  ali- 
mento muy  sustancioso^  y  de  fácil  diee^rion ,  á  fin  de  aumentor  en  la 
convalecencia  la  fuerza  y  acción  dei  movimiento  orgánico  general. 

Lis  ocupaciones  que  se  reñeren  á  la  agricultura  ejercitando  á  la  vez 
codas  las  partes  del  cuerpo,  facilitan  el  e¡ercicio  Ubre^  fácil  é  igual  de 
latfbncionet;  y  ««instituyendo  asi  el  estado  de  salud  perfecta  t  ¿lAuei» 
tran  la  indispensable  necesidad  de  alternar  con  este  arte  el  mayor  ná»- 
mero  de  las  ocupadones  de  la  vida,  sea  del  cuerpo,  ó  del  espíritu.. 

El  formar  un  cnnílro  de  los  signos  predisponentes  x  iinn  nróxima 
enfermedad,  ó  á  enfcrircdadcs  que  pueden  curarse  con  el  socorro  de 
los  trabajos  de  la  agricultura,  seria  un  trabajo  sin  duda  interesante.  Se 
Vvíia  en  dicho  cuadro  predisposiciones  X  cntcrmedades  de  codas  ciases 
que  tal  6  tal  ejetddo  «kl  cuerpo  baria  cesar ,  pues  que  cada  enfermedad 
ttene  reládon  con  el  género  de  ocupadones  que  deben  precaverla  6  ca^ 
rarlaf  se  venan  allí  también  casi  todas  las  de  ta  clase  can  numerosa  de 
las  nevroses  de  Pinel,  sobre  codo  muchos  géneros  del  segundo  orden 
(  nevrosc«í  de  las  funciones  cerebrales )  con  sus  numciofas  especies,  varie- 
dades y  siibvariedades ,  y  en  Un ,  se  iiotaiian  también  las  afecciones  pa- 
tológicas de  hs  personas  que  viven  bajo  el  imperio  del  hígado  yáci  sis- 
tema de  la  vena  porta  tan  fecundo  en  enfermedades. 

Los  médicos  de  h  antigüedad  recomendaban  para  la  curación  de 
hs  eníermedades  n^sosas,  paseos  firccuentes  en  loa  jardines  adornados 
de  plantas  variadas,  sin  duda  porque  el  estimulo  qtíe  el  aioina  de. las 
flores  y 'las  diversas  emanaciones  vegetales  producen  sobre  los  senti- 
dnc^  tiene  una  acción  suave,  igual,  constante,  y  que  se  acompaña  ¿el 
mas  atractivo  de  los  espectáculos,  sin  ofrecer  el  cuadro  de  las  miserias 
físicas  y  morales  anejas  i  la  existencia  animal.  Estos  efectos  felices 
son  sin  duda  los  que,  para  la  conserv<icion  ó  restablecimiento  de  la 
aalud,  convidan  tan  imperiosamente  á  la  vida  agraria  ,6  X  \o  menos  al 
*  cultivo  de  un  pequeño  jardin ,  aiín  en  el  seno  de  la  villa,  i  los  hombrea 
agoviados  por  la  desgracia,  y  i  aquellos  i  quienes  los  mas  felices  desci» 
nos  han  permitido  acompañarse  en  el  curso  de  la  vida  de  honores  y 
fortuna.  Asi,  los  hombres  que  en  todas  las  clases  han  Uegado  al  mas 
alto  «^rado  de  prosperidad  v  de  r^lo'-'i.  y  aquellos  á  qi^icncs  una  suerte 
contraría  ha  sumergido  cu  ci  liüoituuio,  tratan  con  los  sabios  de  todos 
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Óempos,  de  imitar  h  simple  condición  de!  cohnradoT,  para  Tcstsbleccf 
su  salud  V  proiajQ^ar  ta  eÚKcaua  ca  el  estudio  y  U  coatempbdoa  de 

La  dicoMiaiicb  qoisá  mu  íwocáble  para  la  manifiBtcacioii  del  be«> 
neficio  de  cttM  paseos  saludables^  ct  un  aire  caliente  toiiendo  en  dúo- 
Incbii  Ui  moléculas  de  los  diferentes  aromas  d<  lai  florea  j  oombioadoe 

en  proporciones  diferentes  con  las  emanac'onct  que  se  escapan  de  ocrat 
partes  vc^:;c-talcs;  pero  las  sensaciones  deliciosas  y  provechosas  á  la  salud 
^ue  nos  pr4>porciona  el  aspecto  atractivo  de  las  plantas  en  ñor^  las  nii- 
iDctosas  curaciones  que  el  espectácuiu  de  la  vcgciacioa  kkbecho  en  to- 
dos tiempos,  lublao  mai  etocucntcmcntc  qutf  todo  lo  que  aquí  se  pue» 
de  decir. 

Las  plantas  operan  estas  enracionei,  tanto  mas  rápidamente*  aani» 
mas  les  gustan  á  los  enfermos:  ] cuántos  hombres  abatidos  por  las  tem« 
pestades  de  la  vida  política  ^  han  vuelfo  á  iuUai  la  iéiicidad  y  la  salud 

CB  el  género  de  vida  agriculiora  ! 

Si  se  d>ce  que  las  ocüp,ácio[ies  que  se  reñeren  á  la  agricultura  son 
penosas,  podra  responderse,  que  solo  se  proponen  en  las  proporciones 
sebtívas  á  la  fuerza  individual ,  y  como  un  medb  cttfi)tÍTo ,  pues  de  lo 
fimtraiío  seifa  iin  error  el  querer  ó  esperar  subsciaerse  á  U  ley  general 
i^ae  h<icc  comprar  la  salud  por  el  trabajo. 

CUNA.  8.  f.  ( ///^. )  Cumabuli.  Nombre  que  se  da  á  la  pequeña 
cama  destinada  á  recibir  y  contener  los  niños  en  su  primera  ó  tierna  edad. 
El  poco  volumen  y  peso  de  estas  especies  de  camas  las  hace  ponátiles  6 
transportables  á  todo  paragc  que  se  quiera.  Convendria  que  toda  cuua 
íucsc  de  hierro  en  lugar  de  madera,  pues  de  este  modo  se  eví^ 
tarian  las  elúnches ,  insectos  que  buscan  con  an»a  á  las  criaturas,  j 
que  las  atormentan  mucho.  lis  cunas  jdeben  estar  ademas  guaroect- 
4as  de  aros  pira  poder  estar  cubiertas ,  y  estos  aros  deben  estar  bas- 
tante levantados  para  qn^  el  niño  no  pueda  sofocarse,  y  la  base  de 
sustentación  de  la  cuna  bastante  anc^  para  que  no  se  precipite  d 
caiga  el  niño  aun  cuando  se  mueva. 

En  cuanto  á  ia  situación  ó  coiocacion  de  la  cuna  debe  observarse: 
X.*  que  esté  en  sitios  secos ,  y  en  que  no  duerma  ifuicha  ge;ite:  2."  que 
se  evite  el  ponerla  en  un  para  ge  en  que  lá  luz  demasiado  viva  ▼enga 
de  lado,  pues  pueden  contraer  una  direcdon  viciosa  en  su  vista  el 
estrabismo ,  por  lo  que  se  procurará  que  la  luz  la  reciban  por  d^ 
tras  6  por  delante:  3.°  los  objrros  qne  puedan  distraerle  6  divertirle 
dcb*n  también  ponerlos  delante,  pues  si  se  le  colocan  á  los  lados, 
podr.i  conrraer  el  habito  de  mirar  vizco,  teniendo  que  dirigir  sus  mi- 
ladas  lateralmente. 

Sobre  la  costumbre  de  arrollar  6  mecer  á  los  niños,  los  méiícos 

r'snsan  diferentemente.  Unos  consideran  el  sacudimiento  comunicado 
Ja  cuna  del  nióo  para,  escw  el'  sneño  como  favotabJe  i  su  des* 
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arfoUo;  adiemit  de  e$r>  ía  agitación  que  se  imprime  á  su  cuerpo, 
que  espcnmcnta  una  p  ri.uMon  de  purte  del  aire  ,  ics  parece  muy  pro- 
pia para  favorecer  la  circuíac^on  de  los  humores.  Otros  han  supuesto 
^  ene  movimieiico  de  oie!laÍBÍoii  oonuniieiib  i  U  eoM  et  bocívo. 

Si  d  movimiMio  qae  fe  impiime  i  ta  cana  es  ligero,  no  poeJe 
fcnliar  nmg^  ineosveoiente  de  este  suave  bamboleo^  y  ademas  se 
observa  qiie  esie  iBovioiíeoio  oBdniasorio  ci  una  especie  de  placer  para 
ci  niño, 

£1  que  está  ncottumbrado  á  esto  no  puede  ya  dormirse  sin  este 
nedio,  y  hay  que  continuarle  largo  tiempo.  Pero  bien  pronto  un  li- 

Í(ero  vatveu  ó  bamboleo  de  ia  cuna  no  hace  ya  impresión  sobre  ¿1 ,  y 
lora  de  nuevo  desde  el  moneato  que  se  le  suspende;  entonces  se 
voelre  á  prínctpisr  la  misma  maniobia;  pero  párs  lograr  el  apaogMav 
al  niño  y  dormirle ,  hay  que  agiiarb  viotentamente.  La  esperlencia  ha 
enseñado  á  las  nodrisas  6  criadas  que  en  efte  caso  se  duerme  el  niño 
mas  proncameote ,  y  como  ellas  desean  ocuparse  en  otras  cotas ,  echan 
mano, (as  mas  veces  de  este  género  de  movimiento  precipitado  de  os- 
cilación, que  imprimen  á  la  cuna  para  dormir  ios  niños.  No  hay  duda 
que  esta  violenta  agitación  les  ei  muy  nociva,  y  que  con  ella  se  lea- 
procora  mas  bien  nn  estado  'comatoso,  determinado  por  la  gran  ean- 
tidad  de  sangre  que  se  dirige  bada  el  cerebro ,  que  un  verdadero  sueño. 
Este  movimiento  considerable  de  la  euna,  verificado  en  la  época,  de 
la  denctcion ,  es  mucho  mas  peligroso,  pues  espone  á  los  niños  á  las 
convuUion-<5  y  í  I;!?  afcrcioncs  comatosas,  aumentando  la  congestión 
de  sangre  h  icia  ci  cerebro  ,  ct\  donde  está  ya  natuxalmence  inclinada 
ó  dirigida  díir  nte  <iicha  época  de  la  dentición. 

CURAN U¿.RO.  Viase  el  artículo  Charlatam  del  Diccionario 
de  Ballaiio. 

CURTIENTE  6  TAiinfo  <prindpío. )  (  mat*  méJ. )  TamUtiHm. 
Nombre  de  una  sustaacb  vegocal ,  considerada  por  mucho  tiempo  cono 
un  prIflCipioimnediato;  pero  en  el  día  como  un  compuesto  de  dife-» 
rentes  materias ,  y  sefialadamente  del  ácido  gálico »  de  prinópioa  colo- 
rantes ,  &c. 

Esta  sust.incta  aislada  no  tiene  uso  ninguno  médico;  pero  se  «wn 
como  astringemes  las  sustancias  que  le  contienen,  como  las  agallas, 
el  enteco,  u  goma  kíno,&e. 

CURTIDO.  Nombre  de  una  operación  que  tiene  por  objeto  cur- 
tir las  pieles  de  ios  animales,  6  combinar  la  gelatina  que  ^rma  parte 
de  ellas  con  el  principio  curtiente  ,  con  el  fin  de  hacerlas  mas  sóli- 
das .  impitresdbles  é  impermeables  ai  agua»  sin  quiur  por  eso  su 
flexibilidad. 

Algunos  anatómicos  modernos  se  valen  de  esta  operación  para 
preparar  las  articuiaciones  y  conservar  la  flexibilidad  y  soliden  de 
los  ligamentos. 
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CUTANEAS  (enfermedades  )  Ydase  el  SKtiealo  PlEX.  ( enicriM- 


CUTIS  {  cnícrtnedadcs  del. )  Véase  el  articulo  Pi£L  (enfermedades 
de  la)  de  ate  t«ipkflMiilo. 

DANZA  6  Bailb.    f.  ( /¡ig. )  Saluiia,  Nombre  qne  te  da  i  una  , 
«tpecíe  de  ejercicio  6  moviinieiito  del  cuerpo  que  se  hace  á  eompátj 
.  coa  medida  de  patos,  f  ccmttniiiciite  al  sonido. do  algiia  iasarooicnto» 
ó  de  1»  Ví  'Z  sola. 

El  baiic  es  un  ejercicio  agradable  y  útil  al  mismo  tiempo ,  cuando 
$c  toma  como  rccrcacím  y  s\¡\  csccso;  pero  muy  peligroso  para  ij$ 
personas ,  sobre  codo  del  sc^  ícincnlno ,  que  baüaD  muclio ,  y  casi 
sin  descansar»  Por  desgracia  t  ■u>>es  pequeño  d  nóoidco  de  noescru  j6« 
venes  que  son  victimas,  ya  del  esoeso  del  faBÍÍar«  4  ya  de  ¡mpmdea- 
cías  cometidas  con  motivo  del  baile* 

Cuando  se  deja  de  bailar  conricne  no  espoherse  al  aire ,  ni  beber 
frió,  fino  un  poco  de  agua  con  vino  ;  conviene  también  esperar ,  para 
salir  del  sitio  del  baile,  que  se  haya  templado  el  calor  del  cuerpo^ 
de  modo  que  haciendo  esto  ,  y  abrigándose  convcaicntcrncntc  ,  no  haya 
el  peligro  de  que  se  suprima  la  transpiración  cutánea. 

El  baile  tomado,  pues,  como  hemos  dicho ,  con  modcnuioii,  ei 
un  auxtlb  teiapéutíco  de  mofiba  utilidad.  Contriboye  en  las  doncellas 
muchas  veces  á  restablecer  la  menstruación  cuando  osea  se  retarda  poc 
la  inercia  de  la  matriz ,  y  aun  de  todo  el  cuerpo ,  y  paode  contri- 
buir del  mismo  modo  á  su  repetición  periódica. 

Los  efectos  orgánicos  que  produce  el  baile  son  muy  provechosos 
en  muchas  enfermedades  crónicas. 

DHDOS  (enfermedades  de  ios.  )  Véase  el  artículo  Mano  (enfer- 
medades de  la  )  de  este  suplemento. 

DEFERENTES  (enfermedades  de  los  canales.)  Véase  el  articulo 
Reproductor  ( enfermedades  dd  aparato)  de  este  suplememo. 

DEFORMIDAD,  (faíol.)  VénMcd,  articulo  Vicios  m  «ommi* 
jiACToN  de  este  <;upleinento. 

DEM  EL  MUYA.  (fa.'oL)  Nombre  dado  por  Próspero  Áipmo 
á  una  enfermedad  cerebral,  propia  ó  endémica  del  Egipto,  Según  él, 
coasiste  en  una  inflamación  del  cerebro.  Otros  la  consideran  como 
una  fiebre  intermitente »  perniciosa ,  y  como  tal  la  curaa  con  la  qjnloa 
dada  con  prooniud  y  abundancia. 

DENTFRA.  s.  t(patoL )  Stujpor  dentium,  she  odmUl¿ui  km- 
modia.  Palabra  oon  que  se  designa  una  afección  que  consiste  en  una 
seniciclon  desagradable,  producida  por  el  contacto  de  las  sustancias 
acidas  y  acerbas,  ó  por  la  acción  de  la  lima  sobre  esros  órganos.  Al- 
gunas veces  es  efecto  la  dentera  de  los  soiiijos  cstreinarnentc  agudos, 
como  los  que  resultan  de  la  acción  de  una  sierra  3  pero  co  c5ios 
ca^os  es  menos  inteoia  y- mas  pasagera. 
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-  >La  dentera  hace  doloiosa  la  masticación  de  los  alimentos  sólidos, 
c^ya  iucoaiodidad  es  inotncnianca, ,  y  ic  di!>ip4  por  ú  niisnu  ;  pero  se 
^uiDCMa  con .  la  ímpresbn  del  aire.  Se  modera  frouodo  los  dienta 
Cfm  an  lieizo  calieate »  6  mateando  alguna  ■asanda  mociUguota. 

La  dentera  parece  mas  l^ea  eíecto  de  la  sobre-irrliacioii  direea 
6  sinipácica  de  los  oervioa  que  peoetran  en  loa  dientes»  que  de  una 
lesión  de  las  encías.  ' 

DENUDACION  ó  Descarn ACION,  s.  f.  (patol.  est.)  Denuda-^ 
iio  t  del  verbo  denudare  ,  descubrir.  Palabra  con  o^ue  se  indica  el  cacado 
4e  una  p¿rt¿  dci  cuerpo  (^ue  está  descarnada  o  despojada  de  sus  cu^ 
Nenas  naturales.  Este  accidente  puede  ser  efecto  de  berldas  6  llagas, 
de  la  gangrena»  de  loa  abscesos  ,'&c.  < 

.  Aunque  la  palabra  detwdacion  debería  tener  la  acepción  que  aca- 
btmoa  de  darla,  el  uso  quirúrgico  la  ha  consagrado  particularmente 
para  espresar  el  estado  en  que  uno  6  mas  huesos  se  hallan  desear* 
nados  o  despojados  ,  no  solamente  de  las  partes  blindas  que  los  cu- 
bren ,  como  la  piel ,  los  músculos  &c.,  sino  también  de  su  periostio  ó 
meiobíana  propia.  «i 

Las  heridas  ó  llagas,  las  fracturas,  la  ¡nflamacioh  terminada  por 
aoparacion ,  y  ciertos  derrames  que  destruyen  b  unión  del  perios- 
tio con  loa  búesos  ,  pueden  prodnoir  la  dcnndacion  huesosa. 

Esta  trae  consigo  constantemente  la  necrosis  local  en  los  viejos, 

por  !;i  poca  vitalidad  ¿A  tejido  h'.icsoso',  y  se  hace  una  csfoliaclon 
de  mayor  ó  metior  cstcnsion  en  anchura  y  profundidad.^En  los  jó- 
venes^ la  ¡.iñi;nacion  se  apodera  de  la  parte  que  ha  sido  contusa  y 
denudada  6  descarnada  ,  y  ia  csfoliacion  no  se  vctitica  6  es  uisensi» 
ble.  según  algunos  práaicos.  El  hueso  se  reblandece ,  se  pone  cart¡. 
lagíooso  en  su  superficie,  y  bien  pronto  vuelve  4  recobrar  el  fbsñio 
calizo  que  habla  abandonado  momentáneamente;  pero  como  la  ma<* 
teria  caliza  se  distribuye  con  deaígnaldad  en  la  superficie  enferma» 
esta  permanece  desigual  y  áspera. 

,  lll  cirujano  produce  algunas  veces  estas  descamaciones;  asi  es  que 
se  aconseja  cortar  y  \cp2T  el  perioitio  que  cubre  la  porción  de  hueso 
sobre  que  se  propunc  a  pitear  una  corona  de  trépano  ;  en  las  amputa- 
ciones circulares  de  los  miembros  en  su  continuidad,  se  quita  ó  le* 
gra  el  periostio»  para  sertlr  de  guia  á  la  sierra* 

DESUVACÍOM.  s.  f.  (terapÍHí,)  Dertvatü ,  vfldeflecth,  del  ver- 
bo ^r^4r#vdasviar  ó  apartar.  Esta  palabra  se  usa  en  dos  acepciones :  unas 
veces  designa  el  resultado  terapéutico  que  se  consigue  desviando  6  apar- 
tindouna  sobre^irritacion ,  óunainñamacion  á  beneticiode  remedios  apli- 
cados  mas  ó  menos  cerca  del  sitio  del  mal;  y  otras  veces ,  al  contrario, 
designa  latíuxion  artiácial  ola  especie  de  atracción  veriñcada  hacia  tal  6 
tal  órgano  á  beneEcio  de  los  remedios  que  se  usan  con  la  intención  de 
4kbUitar  6  .de  disminuir  la  cania  de  una  enfeoncdad  cualquiera. 
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Se  ha  discutido  mocho  por  lo»  autores  sobre  las  (Sféretidas  entre 
h  r^vuíshti  y  U  dtrhackm ,  y  cicat  ditcmíones  haa  sido  y  toa 
fanto  neoof  útUet  i  U  tenpéanci »  enanto  que  ocas  4m  cwecict  d« 
daiwkm  6  revoldoa  pfdnm»  6  Í^ím,  s<  enciiaitiaa  ¡gnauiaiM « 
los  mitUMN  Miediot  que  se  usan  pva  pc«KÍucir  una  y  otu. 

Por  consiguiente  !ds  distinciones  entre  la  derivación  y  la  revulsioii 
son  puramc^ntc  siscetnácicai  y  ^bscucus,  y  no  están  íund.idu  en  di- 
ferencias ^lositivas.  No  se  puede,  pues,  admit'r  u:iü  disiincíoa  cscn- 
dai  eocrc  e&us  iSos  palabras ,  Lts  cuales,  tenicutio  una  inisma  ^mo* 
logia  ^  deben  considerarse  co  no  binóoimoi.  Véase  el  articulo  Reyulsion 
de  CMC  suplemcBro. 

DERIVATIVO  ó  RRirinLn^Q.  adj»  tomado  Mitintivafiiciii»« 
[mat,  mid,)  Nombre  dido  a  todo  remedio  pfopio  para  desviar  aa 
estímulo  ó  una  causa  morbosa  fíjala  en  un  óf^aoo^  á  beneficio  do 
una  acción  mas  ó  menos  corcani  ai  sitio  del  mal. 

Según  lo  que  ac^bmos  de  decir  en  el  artículo  Derívaciojí, 
rcunírctnos  aquí  como  sinónimos  los  dcriv.u!vos  ó  revuiávos,  los  cua- 
les» según  la  misma  etimología  de  las  palabras  ,  ao  fe  dUttCaiKiaa 
fino  por  un  grado  mayor  á  oMBor  de  iaieiMidad  aa-  el  asodo  de 
obrar# 

tx»  deñracivoi  coniSderadof  tegon  eice  modo  general ,  fon  et- 

Iremauentc  nuT^erosos,  v  comprenien  una  gr2n  pirre  de  ios  recMr- 
fos  que  el  arte  tiene  para  oponerse  a  las  enfermedades.  Estos  reme- 
dios, muy  varia  ios  en  su  modo  de  obrar,  pertenecen  en  efecto  a  v.w 
•¿xin  numero  de  medicaciones  ditVrentes  que  no  son  coniparabics  cutre 

pero  que  ce  acercan  con  re^ecto  al  método  demathro. 

$e  bao  dividido  los  derivanvot  6  revulsUros  en  ioteroot  y  eo  ee- 
temos ;  pero  em  división  es  porameoteantíidal,  porque  todos  los  qoe 
ae  omn  eaicriormeaie  tteoen  una  aodon  moy  OMVcada  en  loe  drga« 

nos  inrcnore»; ,  yvkevfrs.i.  Ksra  consideración,  por  otra  parte,  nol 
cstravia  del  verdadero  punto  de  vista  bajo  el  cual  4cbsa  cofiÁdecarse 
los  agentes  terapéuticos. 

$¿  usan  como  derivativos  ó  revulsivos  los  laxantes «  escicautcs,  irri- 
lantes,  vomilivos^  purgantes,  diuréticos  y  sudoríficos;  también  se  hace 
luo,  como  deñvaiívae »  de  las  difereniee  emisioiMi  de  sangre»  • 

^an  podsr  considerar  cada  una  de  estsw  daiet  de  derivatívoa  ci 
necesario  entrar  en  algunos  pormenofcs  oerteoedcntet  á  eada  una, 
limitindono;  á  consideraciones  generales  sobre  las  reglas  qoe  debe  se- 
guir el  práctico  en  el  uso  de  los  derivatiiros  ,  según  la  naturaleza,  sirio 
y  época  4c  U  enfermedad «  y  las  circunstancias  particulares  en  que  se 
baila. 

X.OS  derivativos  6  revulsivos  convienen  en  un  gran  námero  de  en- 
fermedades; pero  no  ectan  ¡Rdicados  sipo  oaando  un  órgano  d  un  apa- 
faco.de  drg^aos  está  espedalmeate  ameoaiadoi  6  «fídeoicineaie  anc 
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tado.  En  las  enfermedades  agudas  en  que  hay  muchas  simpatías  orgá- 
nicas que  dan  al  mal  el  aspecto  de  enícnncdad  general ,  aun  cu^^tuio  no 
io  es ,  y  en  las  que  no  se  ve  un  carácter  pronunciado  de  lesión  local, 
AO  se  pueden  usar  los  derivativos  con  tanto  tino,  porque  do  cono* 
ciéndoie  6  ignorándote  el  mió  del  mal,  no  te  puede  saber  bicU 
ddade  ci  oeccsafio  hacer  la  deiivadon  6  dirigir  las  propiedades  vha« 
les;  en  estos  casos,  pues»  nos  contentaremos  con  un  método  curativo 
general.  Pero  cuando  una  enfermedad  local  es  muy  evidente ,  se  hace 
casi  siempre  necesario  el  uso  de  los  derivativos,  y  U  oatnraJcza  deia 
enfermedad  Indic;^  b  c!aie  en  que  deben  tomarse. 

En  el  principio  de  las  cntcrmcdadcs  agudas  deben  tomarse  5Íem« 
pre  los  derivativos  de  U  cUse  de  los  amlflogisticos  6  de  los  hxinteu 
Lu  sangrías,  los  pediluvios cmolieotes ,  los  medios  baños,  las  cata- 
plasmas  emolíenies  6  laxantes  en  las  estcemídades  inferiores,  auxUlan 
por  lo  oomtm  el  uso  de  los  derivativos  escitantes.  Sin  embargo ,  eiv 
las  calenturas  Intermirenres  perniciosas  ,  ó  tn  las  afecioncs  cerebrales 
graves,  son  las  mas  veces  necesarios  los  derivativos  rubefacientes  y 
vesicantes  aun  en  el  principio  de  h  enfermedad ,  y  deben  usarse  pron- 
tamente para  desembarazar  el  4>rgano  principalmeme  amenazack»,  y 
para  dar  á  los  otros  agentes  curativos  el  tiempo  de  obiar* 

Los  deilvattTos  mas  enérgicos  todavía  que  se  hacen  á  beneficio  del 
cauterio  actual»  convienen  maa  particularmente  en  las  enfermedades 
cidnicas  y  antiguas» 

Cualquiera  que  sea  b  clase  de  derivativos  cue  se  osen,  segon  la  na- 
turaleza de  la  enfermedad,  la  observación  h.fcc  ver  que  hay  sitios  de 
elección  que  dependen  de  Jas  relaciones  sin  p.uicas,  cuya  causa  nos  es 
enteramente  desconocida;  pero  que  propenden  á  iavorecer  sus  eíccros. 
La  espericncia  ha  demostrado  que  los  derivatiVos^aplicados  eo  las  estrc- 
sníc^es  Inferiores  tienen «  en  general,  una  acción  mas  eficaz  en  las 
afecdones  cerebrales,  d  en  las  enfermedades  de  vientre,  y  que  en  las 
de  pecho  desen  una  acción  mas  directa  aplicados  en  loa  bnaos.  Sin 
embargo ,  no  deja  de  eiiar  sujeu  á  algunas  escepciones  esta  ley  sobre 

el  .sitio  de  elección. 

En  pcncral  convienen  los  derivativos  en  el  principio  de  las  dema- 
sías, apiiciiidoio»  en  el  punto  mas  distante;  pero  auu  tienen  una  accioa 
mas  enérgica  en  una  época  mas  distante  del  principio  de  la  enfermedad 
loa.dctivativos  directos;  asi  es  qpie  después  de  una  gran  sangría  del  pie 
eñ  las  alecciones  del  iserebro  ó  de  los  órganos  de  los  sentíaos ,  produce 
eibccos  mas  notables  Ja  sangría  de  la  yugular  6  de  la  temperad.  Sm  em- 
bargo, se  observan  algunas  escepciones  í  esta  reg'a  ^encr^ii;  las  san- 

Íjrías  directas  aprryvechan  mejor,  en  ciertos  casos,  clcsdc  el  principio  de 
a  enferincdnj,  que  hs  sangrías  distantes  o  revulsivas,  sin  que  se  pueda 
encontrar  Ju  verdadera  causa. 

Las  sangrías  generales  dj^cn  preceder  á  las  capilares,  cu¿¡iJo  soa 
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muy  intcns")?  Í05  síntomss  gínfnics  ó  simpáncn*;;  no  h^y  cscfpc'on  i. 
esta  rc^la;  pero  cuando  son  casi  nulos  los  bintonijs  generales,  son  prc- 
fóribles  las  sangrí  is  locales;  y  aun  en  los  casos  en  que  dobcn  m:\T5c  lf>T 
derivativos  irricautes,  se  hace  muchas  veces  cesar  repentii)amt:nic  el  mai 
aplicáadoiot  Jo  mas  (foectametice  potible.  Sin  dabirgo ,  es  menester  te*' 
ner  nn  gran  cuidado  coa  estas  aplicaciones  directas  de  los  derhratwot; 
paes  pueden  producir  muchas  veces  un  aumento  de  la  llutíoii ,  en  lo» 
gar  de  disii.inuirla,  y  es  probable  que  la  preocupscíon  de  los  antiguos 
contra  los  derivativos  directos  cstuvi^sí  fund;í'ia  en  c^ri  observación 
práctica,  porque  las  preocupaciones,  en  medicina,  traen  sivitípij  origen 
de  la  observación,  «.le  U  cujI  se  abusj  sic^ndo  consecuencijs  fjl'-.u  de 
parcicularidáucs  que  se  generalizan.  £0  electo,  se  observa  que  si  en 
ana  oftaitoia  tmtf  Intensa,  por  ejemplo ,  se  aplica  una  canddad  de  san-^ 
guífuelas  muy  peque&i  en  los  párpados  y  sangran  poco,  laoftatrálh  se 
exaspera  lejos  de  disminuir.  También  se  aumenta  las  mas  veces  una  ofral- 
inia  vblentaoon  la  aplicación  de  un  vq'igatorío  en  la  nuca;  como  igual- 
mente se  exaspera  una  pleuresía  y  se  aumenta  e!  derrímc  purulento  con 
nn  ve)ií^.iror*o  aplicado  demasiado  pronto  y  nnrcs  de  ias  evacuaciones  san- 
guínc.is  sobre  el  punto  doloroso,  P;jra  evitar  ios  inconvenientes  de  estos 
diferentes  deriv.ttivos  no  se  usai.m »  sobre  todo  cuando  sou  irritantes, 
sino  después  <|ue  los  «intomas  generales  hayan  cesado  d  dismínui-^o,  y 
siempre  en  las  afecciones  muy  redeores,  aunque  no'haya  ya  sfntomssr 
generales.  También  es  menester  sibstenene,  en  todos  los  casos,  en  !ás 
personas  muy  irrltaUes  y  dispuestas  á  las  enfermedades  inflamatorias.  Si 
se  procur;i  h  díriv:ícton  i  beneficio  de  las  snngu'Juelas  ó  de  las  csctirifí^ 
caciones ,  en  lugar  de  los  vejigatorios ,  son  menos  de  temer  las  conse- 
cuencias de  la  íohre  irrit.^c'on.  Sin  cmbprco,  si  existen  síntonins  gene- 
rales^ es  esencial  que  el  tlujo  sanguíneo  sea  abundante ^ara  coutraba-^ 
lancear  la  sobre-initacioo  local  produdda  en  la  piel  por  Uf  mordedura 
de  las  sanguijuelas* 

En  los  casos  de  enfermedadin  producto  de  metistasís ,  el  sitio  dé 
elección  debe  en  general  determinarse  por  el  sitio  mismo  de  la  anrrgitaíí 
cntlTmcdad ,  porque  será  mas  f.ícU  derivar  la  acL-'-^n  vTtal  h.'cia  eí  pnn-' 
to  donde  se  dirigia  ya  naturalmente,  que  llamarla  hacia  otra  parre.  En 
una  oíialmia  ó  angina,  efecto  de  una  repercusión  hcrpétíca,  se  harán 
mas  bien  cesar  los  accidentes  ajpücando  un  vejigatorio  en  el  sitio  de  la 
herpe  antigua,  que  en  la  inmediación  del  sitio  redentement^  afectado. 

Una  consideradon  de  la  mayor  Impbrtafida  en  la  aplicación  de  los 
^Wativos,  y  en  U  que  se  debe  lijar  mUcho  la  atención;  es' la  de  no'  cott- 
trariar  la  dircctlon  de  las  fluxiones  naturales  que  se  Verifican  e»ial  '6 
tal  órgano,  sino  al  contrario,  favorecerlas.  Asi  es  que  al  aproximarse  la 
menstruación,  debe  c!  infarto  hemorroidal,  en  ciertos  casos,  hacer  de- 
cidirse por  las  san^!!?';  derivativas  en  !a  vulva  ó  en  el  ano,  ccn  el  nt- 
de  íavorecer  efps  iiuxioncs  naturales.  Sobre  esta  ley  está  fundada  i¿ 
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gran  ventaja  de  las  apliciciones  repetidas  de  las  sanguijuelas  á  la  vu'va 
en  \¿s  pcrirotiitlí  pucrpcralci,  porque  entonces  esta  sangría  local  ^  cuan- 
do se  usan  ias  sanguijuelas  en  cantidad  suñciente^  tiene  la  v  enuja  de 
disminuir  la  reacción  general  como  una  sangría  general^  y  de  derivar 
ademas  todos  lot  Anidot  hácta  lai  vlai  oniinariat  de  que  ce  linre  la  natura^ 
lezapva  desembanz^r  la  macria.  $ia embargo»  « la  mSona  matría  fiie* 
ae  el  sitio  de  una  ¡ndamacioa  violenta,  dcbocia  preceder  la  sangría  gc« 
lieral  distante  ó  indirecta,  como  la  del  brazo,  á  las  locaJei»  á  lat  cualei 
seria  preferible,  y  solo  se  podrían  usar  cstai  cuando  hvfbicsen  disminui- 
do o  ccs.ido  los  síntomas  generales.  Este  caso  entra  en  la  ley  general 
de  l  is  safigrías  directas  j  que  no  convieocn  en  ei  principio  de  las  ^ema- 
sias  cuando  ioa  intensos  los  síntomas  generales.  r 
La  complicación  de  las  aaiermedadei  eaono  ai  influye  necesariameon 
la  ea  el  090  de  lo»  deiivatlvoe*  Pueden  eaoc  mdlpadoi  01  un  ^ittano 
pof  la  natucalesa  de  cal  enfermedad  y  coocraiadkaafli^  por  la  compi¡ca<« 
clon.  Algunos  sintonías  cerebrales  graves^  como  una  hemiplegia,  lesul' 
tado  de  una  apoplegíj  ,  pueden  hallarse  complicados  con  una  gastro- 
enteritis, y  cstd  complicación  es  bastante  coman  en  los  barrachov.  Des- 
pues  de  las  sangrías  generales  y  locales,  podiian  ser  uriics  los  pur^i^ntct 
ipara  la  hemiplegia  j  pero  estaa  contraiadicados  por  la  afección  ga$uo- 
imescinal. 

Finalmente;  el  luo  de  loe  deñtraiívoa  debe  jno^ficarte  connnaan 
mente  aegon  la  natuialeza  de  la  enfermedad  y  loi  cacos  parricularet  que 
ce  presentan ,  y  lodai  en»  modificacboea  no  pncden  someterce  k  reglas 

generales.  Solamente  en  la  práctica  y  á  la  cabcccrn  del  enfermo  se  pue* 
de  aprender  bien  á  dirigir  la  aplicación  de  estos  poderosos  medios  ca« 
ratívos ,  como  la  de  todos  los  demás. 

DERMOIDHS  (tejido 6  sistema.)  Véase  ci  articulo  Tejido  d  sis« 
TEMA.  DERMoiDEs  dic  cste  suplcmento. 

DERRAMES  SANGUINEOS ,  SERQsOS^  PURULENTOS,  &c. 
VéanM  jos  artíqalospBniTONBO  (enfermedadec  del)  y  RfispimATonio 
(enítfmedades  del  ri perito)  de  este  suplemento. 

DESAGÜE  Dl£  LOS  PANTANOS.  (%.)  Véase  el  artículo  Pak- 
TANo  de  este  suplemento  ,  y  Disecación  del  Diccionario  de  B. 

DE^ARKOÍXp,  {Jism,)  Véase  ei  artículo  lüicaBMSKTo  de  e$ae*^ 
suplcmctito. 

DESPEDAZAMIENTO.  V^sc  el  arríenlo  Dislaceracxon  de  es- 
a  tabla  compleroeniarta. 

DESTEMPLE  DE  CABEZA.  Véase  el  articulo  Romadizo  de  este 
implemento. 

DESVELO.  Véase  el  artículo  Vigilta  de  este  suplemento* 
DIA.  ( ht¡^,)  Véanse  los  ardculos  Masada,  Tardb  t  Nocbb  de 
este  suplemento. 

DIABETES.  Esta  eafccmedad»  colocada  entre  IosJFlujos  por  Sau- 
lOMOUU  000000 
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vanes  y  otros  nosólogos,  y  entre  las  Lesiokes  Orgakicas  por  Plncl 
y  ocros  motlernos,  y  considerada  por  todos  estos  como  una  afección 
esencial  6  priinitiva,  jamas  lo  es,  sino  secundaria  ó  sintomática  ¿c  una 
iBodifícadba  norbiMa  de  loi  órganot  secretoríot.  £d  efecto,  ád  mismo 
modo  que  el  tialismo,  It  efidrmis,  la  diarrea,  y  ami  las  hemortagisf 
mismas  y  It  diftbetes  es  el  resultado  de  una  aodoo'movbosa  de  los  ca« 
pitares»  desenvuelta  por  el  inñujo  de  ciertos  agentes  de  sobre-irríiacíon; 
X  s\  sobreviene  en  este  caso,  como  en  los  demás  ,  la  desorganización, 
licn^prc  t&  coosccutivji.  Véase  ademas  el  articulo  Diaietes  de  este  su* 
plcmeiuo. 

DIAFRAGMA  (enfermedades  del.)  Véanse  los  artículos  DiA- 
7ILA6MA  y  Rbspuiatoeio  (enfermedades  del  aparato)  de  este  suple- 
jDemo. 

PIAFRAGMITIS  6  ImptAMACtov  dbl  DiAntAeMA.  Véase  U 

pág.  561  del  tomo  3.°  de  cstesuplemetito. 

DIARRHA.  {patol.)  Hasta  Pincl  se  habla  considerado  la  diarrea* 
como  una  enfermedad  esencial  que  se  creia  consistir  en  un  flujo  íntcsri- 
nal;  y  asi  es  que  se  la  clasificaba  éntrelos  flujos,  y  se  la  aii  i  bu  ia  siempre 
o  casi  siempre  á  k  atoma  de  ios  intestinos.  Pinci  ya  tolocü  esta  enfer- 
medad en  la  clase  de  las  flemasias;  pero  aun  cuando  no  puede  desco- 
nocer ana  sobre^irriiacíon  intestinal^  sin  embargo,  aun  aconseja  los  es- 
citantes  y  astringentes ,  y  la  cree  mas  una  flemasía  atónica  6  paáva  que 
una  verdadera  inflamación. 

El  catedrático  Brousínis  y  los  partidarios  de  su  doctrina,  no  ven  en 
la  diarrci  ó  tiiijo  intestinal  una  enfermedad  esencial,  sino  un  síntoma 
local  ü  efecto  idíopático  de  la  sobrc-irrltacion  Infiamatoria  ó  flemasia 
crónica  de  la  membrana  mucosa  de  los  intesiinos  gruesos  scóaladainen- 
te  del  colon  j  por  cuya  razón  la  llaman  colitis  crónica. 

Los  medios  curaofos  de  que  osan  son  constantemente  atemperantes 
y  mas  6  menos  anttflogtstioos,  señaladamente  laa  sanguijnelas;  y  en  el 
caso  de  baccr  oso  de  los  escitantes  6  astringentes  al  interior,  los  usan 
como  revulsivos ,  y  solo  cuando  no  está  sobre- irritado  cl  estómago. 
Véase  el  articulo  Inteszivos  (enfetmedada  de  los)  dfi  este  suple- 
.mcnto. 

'  -  DIENTES  ( enfermedades  de  los. )  Véase  el  artículo  £Mf£iiM£DA- 
DES  DB  LOS  DIENTES  del  Diccionario  de  Ballano» 

Digital  furfujlea.  (toxical,)  Los  polvos  de  esta  planta,  sus  es^ 
tractof  acuoso  y  resinosa^  j  ta  tintura ,  son  v^nenoe  enéjeos  sólo  con 
aplicarlos  á  laa  llagas  ó  tiéndate  Estas  preparaciones  ocasionan  viSmitos 
abundantes , álos  que  se  sigue  nn  gtaA  decaimiento  y  la  mueite,  si  no  sv 
socorren  pronto  los  accidentes. 

Para  la  curación  de  este  envenenamiento,  igualmente  que  para  to- 
dos ios  producidos  por  otra  cualquiera  sustancia  naroitico-ncrc,  se  cs- 
Ciiara  el  TÚmúo  con  el  emético |  la  ipecacuana^  o  estimulando  cl  c*ó- 
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fligo,  sí  el  enfermo  no  hubiese  vonnndo  ^ acabtse  de  tnpt  dycaeooi 
Si,  al  contrario,  hiciese  algún  tiempo  que  habia  tragado  el  vepeno,.^ 
si  se  presumiese  que  había  pasado  el  piloro,  se  harán  tomar  dos  ó  eres 
granos  de  emético  unidos  á  una  onza  á  onza  y  media  de  sa!  de  Glau- 
ber  y  lavativas  purgantes.  Si  hay  síntomas  de  congestión  cerebral ,  se 
aplicaran  sanguijuelas  a  U  garganta,  ó  se  abrirá  la  yugular,  y  se  recur^' 
firá  al  mismo  tioapo  á  k»  aerivatMoa»  .como.  lot.pedilQvlot  MDapizar 
dcM.  DefpücS'fle  pasará  al  tua  lat  bebtdaa-acídiiU»  en  pequeñas  á6m 
Mperidat  i  memido.  Después  de  la  desaparícioo  4o.  los  sÍQtomasiiMri> 
diosos»  se  trattrá  de  combatir  los  accidaites  inflanuiiorioe  qae  liayaa 
podido  producirse  en  las  vías  digestivas. 

DIL AT ADOR.  (^«^/. )  Dilatatorius,  Se  llaman  músculos  dila- 
tadorss  los  que  sirven  para  dilatar  ciertas  partes ;  tales  soa  ios  múicit- 
los  inspiradores  que  dilatan  4a  cavidad  del  pecho. 

DiLATADOR.  [ciru^*  mstrum.)  DiUtatürium,  sive  sj^ecuium.  Se 
da  esce  nombre  i  los  ¡nstnimentos  iuados  para  dilatar  110a.  herida ,  loe 
canales  eaeretoiiof » dertas  atotoras  natuiafes»^&i;«.Hay  muchos  instra^ 
memos  de  este  genero»  7  cada  uno  toma  el  nombre  de  la  parte  piara 
qnc  usa.  Asi  es  que  el  que  se  usa  para  la  boca  se  Ilamai  speculum 
oris;  para  la  nariz,  speculum  nasi;  para  la  matriz,  spcculutn  utgri; 
para  el  ojo,  spiculum  oculi\  para  el  ano,  speculum  ani.  Lcblanc  usa- 
ba un  diiatador  de  dos  ramas  para  ensanchar  las  aberturas  aponevrótícas 
y  levantar  6  paitarla  estrannilacion  en  la  operación  de  la  hernia.  Se  ha 
dado  í  estos  instramentos  d  nombre  de  sp^cutum^  espejo,  porque  di- 
latando las  partes,  permiten  al  cirujano  distinguir  las  que  están  profun- 
damente situadas»  £stos  instrumentos  «e- condonen  en  general  de  dOs 
ó  muclias  ramaj,  susceptibles  de  separarse  entre  sí  por  diferentes  me* 
dios  mecánicos  p.ira  dilatar  las  aberturas  naturales»  Véase  ademas  él  ar* 
ticulo  Speculum  del  Diccionario  de  Ballano. 

DILATANTES,  s.  m.  pl.  (cirug. )  Dilatantli,  Se  da  este  nombre 
á  ciertos  cuerpos  de  que  se  vale  la  cirugía,  sea  para  conservar  libres  y 
abiertas ,  ó  sea  pera  agrandar  y  dilatar  abottnras  6  canales  que  son ,  ya  na  < 
turales,  ya  establecidos  nccidemalmeme^  á  ya  fontaáot  por  el  artfc. 
Estos  cuerpos  son  muy  diferentes  unos  de  otros;  los  principales  dilatan* 
tes  son  los  lechinos  ó  cUtos  de  espoofa  preparada,  de  raiz  de  genciana, 
los  sedales ,  las  m?ch3s  de  diferente  naturaleza,  las  candeliilaSi  las  son- 
das ,  los  hilos  de  piorno,  los  bordones  de  tripa,  los  guisantes  seoos»  las 
bolas  de  raiz  de  lirio  6  de  naranjo  ,  8íc.  &.c. 

DISECTOR.  Véase  el  aiiiculo  Prosector  de  este  suplemento. 

DISENTERIA. -(/^^/o/.)  Todos  ios  práaicos  convienen  ya  en  el 
carácter  inílamatoiío  de  esa  enfermedad «  y  asi  es  que  la  defínea ,  una 
inflamación  de  la  membrana  mnoosa  de  los  intestinos  gruesos  caracteri- 
sadapor  el  dolor  de  vientre»  el  tenesmo  y  la  escrecioft  de  las  muoosida- 
V  des  sangoinoltfitas.  Unas  tccei  se  limita  la  inOamacion  al  intestino  tee- 
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to  (  rrjrfí'tí'í)  -  otras  octipa  el  colon  {colitis),  y  otras ,  qi»e  «  !ct  mat 
coinua  ,  ocupa  uno  y  otro  intestino  [procto-colitis.)  Véaic  d  artículo 
Intestinos  (cntcr.n edades  de  los)  de  este  suplemento. 

DISERTAUON  INAUGURA  Véase  d  artículo  Te^ís  de  C4tc 
suplemento^ 

DlSLACSRACIONy  Rasqabvra  6  Rotora.  t.  f«  {pat§l.  at.) 
jyilacerath  4e  tos  latinos ;  dichiremefd  d«  los  fnncetct.  Nombre  que 
•6  da  á  oaa  loíacíoa  de  continuidad  de  ana  6  nut  panes,  cuyo  tejido 

ba  5Ído  estirado  y  conducido  por  !a  tracción  ó  tirantez  mas  alLí  de  sa 
e&censibilidad  natural.  Estas  hendas  g  soiuuooes  de  Contlauidad  ticnoi 

los  bordes  dcsii'ualcs  y  frangcados. 

La  palabra  disíaccracion ^  i^ac  se  usa  muclias  veces  como  sinónimo 

de  rasgadura,  y  de  fiftwfa ,  desigWW  mas  Tcoet  bu  aoddeiitt.  Sin  em* 
bargo,  algunas  no  puede  terminar  d  cintjano  una  operackm  sino  c&la« 
ccrandó  o  fisgando  uno  ó  mas  tejidoi;  osas  reces  saschuje  la  diilace- 
tadon  i  una  simple  dívisioa. 

Considerada  la  dislaccracion  como  una  solución  de  continTiidad  ac- 
cidental, puede  ser,  ya  cspcntíne.q,  ya  cfccro  de  li  contracción  musca-* 
lar ,  ó  ya  de  una  violencia  esrerior.  Las  dos  primeras  causas  pertenecen 
a  esta  especie  de  división^  que  se  conoce  con  ios  nombres  úc¿rütM  y 
ro$mrMS\  léanse  estas  palabras.  De  las  dislaccraciones  producidas  pot 
cattsasiS  violencias  etteiiores  se  habla  en  las  hrüUs  contusas,  6<c. 

La  dislaceradon*  oonnderada  con  respecto  á  la  medicina  opcrato* 
ria»  laia  vez  se  pone  en  uso.  En  efecto,  por  este  medio  se  aumenta  la 
irritación  y  se  hacen  m:?s  intensos  los  dolores.  Sin  cmbnr^^o^  la  dislacc- 
racion presenu  sus  ventajas,  como  medio  terapéutico»  en  la  estraccioa 
de  los  pólipos,  de  los  diciiící,  &c. 

liacieudo  uso  de  la  dislaceracioa  se  teme  menos  ci  mteresar  los  va- 
sos, los  nemes,  ú  otros  órganos  situados  muy  cerca  dd órgano  que  se 
quiere  éstraer  ó  quitar*  La  dislaceraokm  se  verifica  en  la  operadoo  de 
la  iítotomia  por  el  gran  aparato ;  en  la  esrirpadon  de  los  ganglios  linO^ 
tkos  hinchado»  situados  en  d  trayecto  6  pato  de  vn  tronco  nervioso  ó 
vascular  ,  y  que  comunica  con  !o5  tumores  cancerosos  de  los  pechos  ó 
mamas;  en  la  cstirpacion  o  arrancadura  de  los  pólipos,  de  las  uñas,  de 
los  dientes,  &c.  Algunos  cirujanos  aconicjan,  en  la  operación  de  la  her- 
nia, disUcerar  con  las  unas  el  tejido  celular  que  cubre  el  saco  hernb- 
r|o.  Cuando,  en  la  inmediacioo  al  parto,  se  rompe  d  saco  membrano- 
io  que  envuelve  al  feto,  se  verifica  nna  veidaf^cra  dislaceradon  6  rotura. 

DISPENSA  ó  ExBMCtoif  db  rbou^.  {medie*  i;fgaL )  Hemos  omi» 
tido  hablar  de  las  enfermedades  que  dispensan  6  eicept¿m  de  las  fac- 
ciones civiles  ó  del  servicio  militar,  lo  uno  porque  serla  necesario  en- 
trar en  pormenores  sobre  las  enfermedades  que  pueden  ser  causa  de 
cxcnc.üu  civil  ó  militar,  lo  cual  do  vendría  al  caso  en  esta  obra;  y  ia 
otro  porque  iobie  e»u  materia  deja  poco  que  dciear  d  curso  de  medi^ 
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$hta  ttárieo-y  práttkú,  pM  el  doctor  fiances  1.  J.  Belioc^  traducido 
del  francés  al  espafiol,  y  muy  esparcido  entre  nuestros  comprofesores. 

DISPEPSIA.  Esta  enfermedad,  considerada  por  todos  los  prácticos 
liasta  ahora  como  una  ncvrosc  ó  irsion  nerviosa  primitiva  de  la  diges- 
tión, es  siempre,  según  los  que  profesan  la  nueva  doctrina  fisiológica, 
un  efecto  o  smtoma  de  una  sobrc-irrítacion  gástrica.  En  otros  casos,  en 
lugar  de  consiticratla^  según  aquclios^  como  una  aíeccion  secundaria 
de  h  Iiipoooiidría,  coniidenai  estos  á  esta  como  dependiente  de  U  mi$i- 
|m  sobre^rrifacioa  en  un  SDgeto  nervioso  6  nevropáttco.  Vétsc  en  cl 
artícido  Gastritis  y  Gaítilo-bmteritis  de  eite  suplemento»  k  pá- 
gina 293,  donde  se  cspoee  la  descrípdon  y- curación  de  esta  eater* 
snedad. 

DISTORSION  ó  XoRCBOU&A.  Véase  el  artículo  Ioecbdujia  de 

^tc  suplemento. 

DiVULSlON.  8.  f.  (patol,  estA  DhiUsio»  de  k  partícula  dis ,  qne 
apresa  separación ,  y  del  verbo  velUre,  arrancas.  Paliibra  usada  como 
siodnímo  de  arrancadnra  para  indicar  la  rotura  6  di^laceradón  de  loa 

drganos  por  una  causa  ó  violencia  esterior» 

DOLOR  DE  COSTADO.  Sinónima  de  PLBtmEsiA. 

DOMESTICA  ü  Castora  (medicina.)  Se  da  e!  nombre  de  medi' 
ciña  doméstica  á  la  queconsiMc  en  un  pequeño  número  de  precepto» 
y  de  fórmulas  de  que  hacen  U5(i  ias  perdonas  que  no  son  del  .(ric,  uujr 
to  en  si  misnus  como  en  su  familia,  sin  consultar  ai  iacultacivo. 

Los  peligros  de  la  medicina  doaséstÍGa  son  en  d  dia  bastante  cono- 
ddof  de  toda  persona  sensata;  asi  como  los  fibroa  de  medicina  domé»- 
dea,  en  loa  ótales  se  trata  la  ciencia  de  cntar  de  no  modo  vulgar^  se 
consideran  como  un  arma  peligrosa  en  manos  de  un  kiesperto*  y  estas  . 
marcados  |ustamentc  con  cl  sello  de  la  reprobación. 

DRAGO  (sangre  de.)  Véase  cl  axdcolo  Samsiis  i>£  obago  del 
Diccionario  de  Ballano. 

DULCAMARA.  Véase  ci  articulo  Solaho  j>vi.camara  del  Dic- 
cionario de  Ballano. 

DURAZNO,  Albeechioo,  y  Mbloootoh.  s.  m.  Se  uub 
catoe  tres  nombres  como  sinónimos  en  dos  acepciones :  i .  para  indi- 
car UD  iÚKiV  {ám^daius  pérsica)  de  la  icotandria  mono¿inia  de 
Lineo,  que  la  mayor  parte  de  boránicos  coloca  en  el  género  aimendrp^ 
y  cuyas  hojas  y  flores  en  infusión  son  ligeramente  purgantes  y  anri- 
helmínticas.  Se  bace  con  las  ñores  de  este  .irbol  un  jarabe  que  se  ha 
usado  y  se  puede  usar  en  dosis  de  media  ,  una  onza,  y  aun  mas  en  los 
niños:  1°  también  se  indica  con  estas  palabras  el  fruto  [malum  per-^ 
skum)  de  este  árbol  originario  de  la  rersia.  Este  fruto ,  que  es  uno 
de  loe  mejores  de  nuestros  jardines,  varia  mucho  en  figura,  volámen^ 
sabor  y  color ;  pero  todoi  son  tiernos,  suculentos  y  muy  sanos,  aunqoe 
no  poco  íiios  y  laxantes.  Ea  necesario  comeilos  muy  maduros*  Om- 
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do  los  que  los  comen  son  deKcídoí  de  estámago  convatecíeotes ,  st 
les  pondrá  mucha  azucir ,  ú  se  les  cocaá,  poi^ae  4e  lo  oonttacio  po* 
cirian  alterar  la  digestión. 

Los  melococones  cq  aguardiente  permanecen  siempre  corcáccosj  j 
ton  indigestos. 

ECIJECTICA  (medidna.  6  doctiiiia.)  {kist.  míd. )  Ecléctica, 
adjetivo  dd  griego  ékUjgá»  «scoger*  como  si  áiféamt»  meiéahta  es^ 

Gncuenta  años  después  del  nacimiento  de  los  fiiósofos  eclécticos, 

los  médicos  de  aquellos  tiempos  quisieron  hacer  en  medicina  lo  que 
Potamon  dt  Alejandría  hibia  hecho  ch  tilosoíia  ;  y  cansados  ya  de 
tantos  sistemas,  (pues  habían  rciii.ido  el  de  la  medicina  esperimcntal 
de  la  giiniiÁ&cica^  de  la  dogmícica,  de  la  empírica  *  de  la  corpuscu» 
-  lar  I  de  la  menSdica ,  y  de  la  paeomática )  y  no  sabiendo  ya  sobre 
qué  bases  debían  apoyane»  cayeron  en  esta  espede  de  cscepcidsmo 
o  duda  general,  mas  dispoesioi  á  tepnknt  ó  rebatir  ceodas  que  i 
recibirlas.  Sin  ennbargo»  era  necesario  reconocer  principios ;  pero  U 
diícultad  de  admitir  unos  con  preferencia  á  otros,  igualmente  fun- 
dados, determinó  ¿Agatino  de  Esparro,  discípulo  de  Ateneo,  mé- 
dico de  Cilicia  ,  y  fundador  de  la  doctrina  pneumática,  á  formar  la 
doctrina  ecléctica^,  es  decir,  la  doctrina  que  escoge.  ¡Separándose  de 
ios  principios  rigorosos  de  su  maestro ,  se  esforzó  en  reunir  su  doctrina 
á  la  dogmática  9  empírica  y  metddtca,  que  habían  precedido «  y  esco- 
giendo en  cada  una  de  estas  doctrinas  lo  que  le  paredd  bneno»  fbrmd 
u  escoda  eclécdca,  de  la  cual  salió  Archisenes  de  Afiaoieo,  qnese 
hizo  mas  célebre  que  su  maestro,  ciercíendo  la  medicina  en  Roma» 
en  tiempo  de  Trajano,  hiciendo  tanco  honor  y  dando  tanta  cclcbridij 
á  esta  escuela  ecléctica,  que  muchos  historiadores  le  miran  como  el 
fundador  de  ella.  Arcteo  de  Capadocia,  discípulo  de  la  doctrina  6  es- 
cuela pneumática,  la  abandono  para  abrazar  la  ecléctica  en  tiempo  de 
Arcbigenes ,  á  la  cual      mas  estensbn  que  este. 

Para  ser,  pues,  médico  edéctico  se  necesita  una. gran  reecirad  de 
Juido,  y  soio  pertenece  esta  prerogativa  i  los  genios  grandes  6  ele- 
vados ,  capaces  de  abrazar  de  un  golpe  de  vista  los  pdndpios  sóli- 
dos ó  lo  vago  délas  diferentes  teorías  que  deben  conocer  muy  bien. 

KDHMA  DE  LA  GLOTIS.  Véase  cl  articulo  RsspiaATORio  (en- 
fermedades del  aparata)  de  este  suplemento.  ' 

EGOFONIA  ó  PECToaiLOQüiA  temblona.  Véase  cl  articulo 
Pectoriloquia  de  este  suplemento* 

ELATERIO,  Cdkombao  sb  bomio^  6  CoHommiuo  silteí- 
TRB.  {mai^  mid,)  Véaseel^Dicdon.  deB.  - 

Elatbrio.  {tQXkoL)  Este  medicamento  inflama  el  estómago  y 
los  intestinos  tomado  en  dosis  fuerte,  y  aun  puede  producir  la  muerte. 
■  Siendo  de  la  misma  dase  qne  d  ^Icéoro  es  aplicable  á  la  coracioa 
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¿t  m  envenenarnUoto*  io  que  sc  dice  CU  el  artículo  próximo  £üí;iíra 

blanco  y  Jic-í^ro. 

Eleburü  blanco  y  negro,  [toxico!,)  Las  raices  de  estas  pl.jtirns 
son  muy  venenosas^  ya  se  coman ^  ya  se  usen  en  lavauvjs^  o  ya 
tambieii  algunas  'veocs  cuando  sc  froM  con  eÜas  U.píd  tana*  Siempre 
ocationao  vómitos  tenaces  y  un.  gran  decatmieMo* 

La  curadon  del  eñyenmmíenco  con  esta  planta  6  cualquiíra  de 
las  ácres  ó  irritanies  de  su  clase»  flff  <lifercncia  poco  ó  nada  de  la  del 
sublimado,  á  csccpcion  ¿c  no  usar  p.quí  la  clara  de  huevo.  Aunque 
la  curación  ouc  exige  este  envcncnairienio  vari.irá  scgut^  h  !intura!c7a 
de  ios  siniomas,  el  pumo  principal  es  el  de  esptlcr  la  iusiancu  vene- 
nosa cuando  se  llega  á  tiempo  y  no  &c  opone  el  dolor  ni  la  sobre- 
irritación.  Se  evitará  el  usar  el  emético,  el  vinagre  ni  otra  ninguju 
bebida  ¡nitaote  que  aumeniariá  la  enfermedad  j  de  modo  oue  nos 
limltafemot  á  atracar  al  enfermo  de  agua  tibia  6  de  otras  Debidas 
inuciiaginosat.  Cuando  se  ha  pasado  mucho  tiempo  después  de  la  inge«« 
tion  del  veneno,  y  existen  síntomas  de  sobre-irrítaclon  ,  seria  peligroso 
escirar  el  vómito,  y  solo  eran  indicados  los  atemperantes  mas  o  menos 
antiflogísticos.  Hn  el  caso  en  que  los  vómitos  se^m  muy  violentos, 
sc  usjraa  ias  preparaciones  opadas ,  unidas  a  ios  gomosos  ó  muc¡la« 
ginosos,  .  . 

Entre  lot  venenoa  icrei  6  írrhaotea  ios  íuy  que  obran  sobre  el 
ssstema  nerviosa,  exaltándole  unas  vece»  y  otras  ettupefaciéodole*  £a 
el  primer  casa,  te  unirán  los  opÜidotf  á  los  atemperantes,  y  en  el 
acgiindot  se  reenoirá  á  la  infusión  del  café  y  al  alcanfor  en  pequeñas 
dosis  repcridas^  y  si  el  estómago  no  sopoitase  éstos  rcmedioi  se  usarán 
en  lavativas* 

ELECCION,  s.  f.  {mat,  nUd.  y  medie,  operat.)  Electioy  del 
verbo  £Ít¿ere  ,  escoger.  Es  el  escogimiento  que  se  hace  de  una  época 
para  administrar  un  remedio ,  ó  de  un  sitio  >  ó  de  un  método  para  ha- 
cer una  operaeibn;  asi  es  que  los  operadores  llaman  tkmpú  de  elee* 
tioH  al  que  se  escoge  para  hacer  una  offeracloú ,  y  que  es  opuesto  al 
tiempo  de  necesidad.  Del  mismo  modot  admitas  ua  úíut  ó  lugiit 
di  elección  y  de  necesidad  para  ciertas  operaciones. 

ELFCTRICIDAD.  s.  f  (mnt.  méd. )  Electricitas ,  de  la  palabra 
griega  eiekiron ,  de  la  cual  haii  hecho  los  bcinos  la  de  eUctrtim ,  ámbar 
amarillo.  En  medicina  se  ha  colocado  b  electricidad  entre  los  medios 
cscicantes,  y  como  tal  se  la  ha  creído  útil  (ya  comunicada  por  medio 
del  baño  eléctrico ,  ya  por  las  puntas ,  ya  por  friegas  al  travcs  de 
la  franela»  ya  por  de«arga  á  bafiefich>-de  la  máduÍBá  eléctrica,  ya 
por  la  botélia  de  Leyden»  6  ya  por  la  pila )  en  algutkatf  parálisis,  en 
di  reumatismo  simple  y  gotoso,  en  la  sordera  accidental ,  en  la  amau- 
rosb^  ea  la  amenorrea  &:c«;  peto  la  medicina  moderna  ,  carece  de 
observadones  ezacus,  suficientes  y  piopias  paca  dctermioat  positiva* 
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mente  loi  casos  en  que  podría  ser  de  una  i3riíi¿:xd  real  ,  porCByft  la» 
Jtoo  apenas  hice  de  ciia  ningún  uso  como  incalió  terapéutico. 

Elkctri  I  !)An  GALVANICA  ,  (5  Galvanismo.  Es  iá  misma  clcc- 
tTÍcid<»d  dcicavuclu  por  ci  conticío  de  dos  cuerpos  de  diferente  iia- 
turaieza^  ya  seaa  dm  metales,  ji  on  metal,  y  una  su^caucu  animal^ 
d  ya  doe  materiia  ammaki  de  di&rcnte  natiaaicsa. 

Del  mbmo  modo  qne  á  la  otra  opede  de  cleoriddadt  te  h ba& 
ecTÍbuido  á  eKa  difeMOtes  propiedadei  que  una  aeren  obacrvadoe  aá 
todavía  por  probar. 

ELEFANTÍASIS.  111/.)  hUphanthiasts.  Con  esta  palabra 

se  designan  cnfcrmcdaJcs  diferentes,  que  se  distinguen  unas  -le  otra» 
por  la  adiccion  de  una  palabra ;  y  asi  se  han  distinguido  h  ¿•¡r/a?iíijs:s 
de  los  draOíJ ;  la  tlefantiasis  Cayena  y  la  eUfantiasu  de  ios 
¿riegos ;  la  eiefémtiatif  de  ios  lidias ,  y  la  flefMUuk  de  Jaba\ 
peto  las  prinoí^lei  aon  la  de  los  griegos  y  la  de  íot  árabes,  poea  lai 
ocras  tres  especiea  m  variedades  de  U  lepra  6  elcfaotiam  de  loa  griegos. 

Loa  médicos  fisiólogos  consideran  la  elefantiasis  como  ima  sabio* 
flamicíon  cutánea ,  i  h  cual  aplican  todas  iaa  refleaonea  cspucsiaaeii 
las  escrófulas  y  tubérculos. 

La  clcfiiuasis  de  los  griegos,  dice  el  catcdricíco  Bioussa's,  ó  la 
lepra ,  tan  común  en  otro  tiempOf  ^  tan  rara  en  el  día  ^  es  una  sub- 
íoilamaekNl  patdd  <)uc  priiKÍpia  endememeote  por  loa  dcgaoos  encar- 
gaos de  las  seereóones  cutáneas*  Interesa  ta  piel  en  todo  s»  grueso, 
y  produce  su  desorganizadoo.  La  piel  se  cubre  de  tubéiciilos »  de  cos« 
tras ,  d  se  endurece  y  pierde  so  sensibilidad >  «S  se  caUenta  ,  «e  <uloera,  y 
en  lugar  de  cst  ír  insensible  se  hice  d  sitio  de  vivos  c^lcwcs,  y  de  ua 
prurito  insoportable.  Hl  dermis  $c  hincha  y  llena  de  linfa ,  de  cuyahinclia- 
2on  participa  ci  tejido  subcutáneo;  las  pequeñas  articulaciones cootraen 
esta  liiuciiczon,  y  caen  \  las  aberturas  de  las  membranas  mucosas  par* 
ddpan  de  la  congestión ,  de  Ja  exhudacioo,  yde  U  ulceración  ^  dnalineu 
Ce,  también  llegan  á  participar  las  visceras,  y  se  veri&ca  Je  muerte, 

¿Gimo  podrá  dejarse  de  ver  en  todos  estos  desórdenes  una  sobre* 
irritación,  cuaiquieta  que  aea  su  causa,  la  cual  principia  en  los  oús- 
mos  tejidos  en  que  se  dcsenvucl  v<ín  las  herpes?  ;G5rao  dejará  de  co- 
nocerse después  una  congestión  iintática  que  sobreviene  como  efecto 
de  esta  primera  sobre  irritación  >  Según  eso  /  podía  el  Barón  Píncl,  sin 
inconsecuencia,  separar  esta  lepra  de  las  afecciones  hcrpéticas?  ¿No 
está  como  estas,  acompañada  de  ia3amacioa,  de  prurito,  y  de  do- 
lor en  los  sneetos  sanguíneos  d  itntables  ?  En  cuanto  al  endurecimiento 
con  insensiliiBdad ,  es  una  de  las  terminaciones  de  la  lobre  irritación 
pcodudda  por  la  oonstitudon  linfática  del  sugeto.  Pero  ¿no  vemos 
otro  tanto  en  la  gota  y  en  el  reumatismo ,  que  el  autor  diado  y 
ceros  han  colocado,  con  las  herpes,  en  la  cl^se;  de  I.is  fícmasiss'r 

6i  le  coAsideca  la  curaoon  de  csu  lepra  se  ve  ^uc  ci  Baioa  riocl 
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j  éeoM  «sores  presentán  Hexi  poco  ioterct.  lo  efecto ,  pluíjuna  in- 
dicación racional  establecen ;  y  solo  se  conté nran  con  enumerar  va- 
gamente ,  y  como  verdaderos  empíricos,  algunos  remedios  de  propieda-» 
des  ditcrcntcs,  y  muchas  veces  opuestas  ,  sin  añadir  nada  que  pueda 
preferir  roas  bien  el  uso  de  los  uaos  que  el  de  ios  otros.  Por  ejemplo; 
¿qué  significan  estas  palabras:  '^Los  reMedios  imenm  iOiL  algimoe 
sumos  deptmMkfs'de  las  p&tfif «  algunos  «aldos  do  yerbas^  con  al- 
giiius  lales  nentrasf 

La  elefantíasis'  de  los  árabes ,  que  es  una  «nbinftimacion  de  una 
porción  determinada  de  los  vasos  linfáticos  de  la  capa  estertor  ó  stiper- 
ncial  de  la  piel,  es  también  una  afección  de  los  vasos  linfáticos^  se- 
gún Pincl ,  puesto  que  adopta  la  opinión  del  Dr.  Aiard  sobre  esta 
enfermedad,  que  es,  según  este  último  amor,  una  inñamacion  de  este 
sistema;  y  en  el  hecho  es  tau  inflamatoiia  como  las  herpes  y  U  gota» 
á  h  eeoA  se  parece ,  y  mucho  oras  qiie  la  sama  y  los  efélides,  á  cuyas 
afeccioDes  concede  d  Barón  Pind  m  lúgac  enite  las  enfermedades  in- 
flamatorias» 

£a  general  conviene  en  la  elefastiasts « tanto  de  los  griegos  eonso 

de  los  árabes,  im  p!in  arcmperi^^tc  interior  y  estertor ,  y  mas  6  menos 
antiflogístico :  los  alimentos  suaves,  la  leche,  las  fumigaciones,  y  a«ui 
Jes  fomentos  emolimtes.  El  uso  de  Uíj»  saiigiias  generales,  aunque  re- 

£ robadas  por  los  autores,  podrá  haber  no  pocos  aasc»  cu  que  sean  uw- 
USD  de  las  sangnijñelas^  en  b  eleíandaiis  de  loe  árabes,  pro- 
dnce  maiavUlosos  efectos.  El  de  Ick  omdrioo»  >  ann^e  recomcMÍálo 
por  algunos  prácticos ,  es  muy  espuesto ,  y  solo  en  aigmius  casos  ea 
que  la  mucosa  gástrica  note  baUesobfe-tnrkada»  que  soa  muy  earos^ 
puede  producir  un  efecto  rcvuh'vo  ventajoso. 

Basca  de  una  afección  poco  conocida  en  fiumpa^  á  ¡o  menos  oi 
el  día. 

ELIXIR,  s.  ra.  {mal.  ntíd,)  Elixir.  Nombre  dado  á  un  medi- 
camento compuesto  de  muchas  sustancias  ténues  en  disolución  en  ei 
afcobof .  Es  una  verdadera  tintura  akohdlica  compuesta.  Vés»  él  aití» 
culo  Tintura  del  Diccionario  de  Ballano. 

EMBALDOSADO  v  ENiADRit^Do.  (^fúkh)U,  miUdatf 
de  embaldosar  y  de  t  nladriliar  las  habitaciones ,  y  de  precaver  por 
este  medio  la  mayor  parte  ác  males  que  se  conrraeti  por  la  humedad 
del  suelo,  es  bien  conocida  de  todos.  En  etccto  ,  tod¿s  ]as  ¡labitacro- 
ues,  pero  señaladamente  Itw  pisos  mas  6  menos  bajos,  tuai^^uicra  que 
.  sea  su  situación,  que  do  estén  embaldosados  ó  enladrillados,  son  mu- 
cho mas  incómodos  y  enfermos  que  los  que  espm  cnbierros  de  baldosa 
d  ladtillo,  por  cuyo  medio  sé  anubla  todos  6  la  mayor  parte  de  loe 
efectos  nocivos  de  la  hutnedad  que  se  desprende  del  suelo  desnudo  6 
descubierto.  Véanse  los  anículos  HailTAciOM  del  Díodonatio  de 
'Bftliaoo,  y  Humedad  de  eue  suplemento. 
ZOMO  uu  ■'  nssgst 
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EMBARAZO.  Véase  el  saúaúo  Pji£f}jsz  del  Dlccioiuno  4c 

EMBARCACIOK  ó  EiiftAACAXSB.  {Urapuf. )  Se  In  alabado  mur 
clio  por  lot  ffládicoiaangiiotei  embarcine  á  ei  vujAcpor  mar  eitloi ca- 
to» de  !Consundaa;  pero  todo  práctico  oonooerá  lo  etpttcsco  que  et  me 

precepto  dado  en  general.  Se  puede  asegurar  que  este  meJío  terapéu* 
tico  debe  ser  perjudicial  en  el  mayor  número  de  casos ,  señaladamente 
en  las  personas  muy  jóvenes  ó  viejas,  en  las  de  un  temperamento  ner- 
vioso, y  en  todas  las  que  esperimeuten  aigua  iuíarco  ó  ñcmasia  crónica 
de  cualquiera  viscera  pareoqulniatosa  o  membranosa,  en  los  gotosos,  y 
eo  lof  reanoidoot.  £sta  dase  de  ejercido  folo  podrá  coovemr,  tomaMlo 
por  diveraioo  y  á  cortas  distandai ,  en  las  convalecencias,  f  en  Jot 
cAiOi  de  consunción  ea  que  esté  indicada  la  disípadon  d  distracción» 
)a  gimnástica  y  demás  medios  de  la  higiene.  Véase  adehias  d  artíciiio 
Navhgacios  de  este  suplemento. 

EMBOTAR.  V.  a.  (fistol.)  Hebctare,  El  verbo  embotar ,  en  sen- 
tido rccro  ,  quiere  decir  quitar  la  punta  ó  el  corte  i  pero  en  lo  figurado 
&c  usa  para  luiícar  la  disminución  de  la  vivacidad  en  las  propiedades 
víales,  ó  en  los  sentidos ;  y  asi  se  dice  que  la  semibUtdául  estáem^ 
íoiada,  lot  sentidos  tstan  embotados, 

Embtico.  (toxkolo¿ia>)  £1  tartrato  de  potasa  y  de  antimonio  6 
tártaro  emético,  y  algunas  preparaciones  de  antimonio^  como  el  ker- 
mes mineral,  el  azufre  dorado  de  antimonio,  el  muriato  de  anrimonio 
sublimado  ó  manteca  de  antimonio,  e!  vino  de  antimonio  6  vino  emé- 
tico» y  los  vapores  ó  emanaciones  antimoniales,  pueden,  cuando  se 
coman  en  dosis  escesivas,  producir  accidentes  muy  graves  y  aua  la 
muerte*  Lo$  siacomas  que  naaífiatan  su  preseeda  en  los  díganos  de 
lá  disestionj  son  las  cardialgías «  vómitos  enormes,  un  calor  urente 
en  el  cMdmago,  cdfioos,  deyecciones  alvinas  sanguinolentas  y  muy 
dolorosas,  síncopes,  opresión,  vértigos,  pérdida  de  conocimieoto^ 
movimientos  convulsivos,  calambres  muy  dolorosos  en  las  piernas, 
portación  general  de  fiierzas ,  y  finalmente  ia  muerte  que  termina  esta 
escena  de  sintomas,  cuya  iaicn&idad  se  aumenta  en  general,  siempre 
i^uc  ios  vuaiiios  y  las  cámaras  no  se  vciiHcan* 

JSsiOi  venenos  antimoniales  obran  sobre  la  mucosa  del  canal  digestivo 
desde  d  cardias  basca  d  ano,  y  sobre  d  tejido  pulmonar ;  y  la  autopsia 
cadavérica  preMnta  en  un  estado  de  flogosis ,  y  en  mayor  ó  ^enoff 
csteniioii,  d  estómago,  los  intestinos. y  los  pulmones* 

La?;  tierras.  los  áfcalis,  los  sulfurcros  alcalinos,  y  el  hidrógeno 
sulfurado,  medios  tan  alab.idos  como  antídotos  del  emético  ú  orro 
veneno  antimonial,  deben  proscribirse ,  no  solo  como  inchcaces ,  sino 
como  perjudiciales  y  aumentadorcs  de  la  tiogosis  ó  sobre- irritación. 
Se  procurará  el  vómito  á  beneficio  del  agua  tibia ,  del  aceite ,  o  de 
ias  bebidas  atemperantes  tomadas  en  abundancia,  Si ,  apeiar  de  estnt 
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^MB^Od,  n^M  constgve  haoen  vomitr  al  enfcrtifo  en  poco  tiempo,  ic 
.•fiu»  sin  dilación  gran  cahtidad  <dk¡un  cocimienro  ríbio  do  quina\,  y  eti 
,<i«f40|fii  d«r  •  Í3  in^sion  «ie  té,  c\  cocimiemo  de  las  agallas,  de  h 
jQQttezz  áe  encina,  ó  de  otras  sustancias  astringeneet ,  mezclack)  con 
leche.  El  Doctor  Iroderé  dice  haberse  tcrvido  con  feliz  éxito ,  en  lot 

'em^4it  «imiten  cteenliOf /oo«  4olorei  eii.la  boca  del  ditónugo,  de 
M^  piiom  <lci:opioi.  Se  ocNüfaiiSrá '  U  tnflamioioit  de  h»  fmlouNwt, 
móñgo  ó  cstófBago  que  paeda  lobfcreoif  ¿e  csce  cnveiieiiaeiicfmb 
.con -el  mlcodo  as&n^mntc  j  mas  6  riomí  aliciAogíscico  qoc  oonriene 

'.á  las  flcraasias  de  las  membranas  mucosas  y  parénquimai., 

EMBOTANTP.S  (remedios.)  [maí.  méi. )  Los  antíguoi  humorii- 
tas  daban  el  nombre  de  mcdidimentos  embotantes  a  ios  que  ellof  $u- 
,  j^nian  la  propi^iiad  de  embotar  la  acrimoma  de  ios  humores. 

jU  lane  medidiia  modcnie  no  admite  etta  aeiimoBÍa  hamoral ,  y 
.  umalip  oaeney  .la  podbilídad  de  lenudiarii*  Siendo  coastantemence  las 
>  aUflradpoei  jiumoiales » ^foducn»  de  ias  leriones  de  loe  sólidos « se  deja 
,<x)noper  que  lot  remedios  que  corrijan  estas  serán  loe  verdaderos  em- 
botnnres,  los  cuales  se  tomarán,  ya  de  ios diluf eotes^  ya  de  ios^mi- 
■  ^ogíui<pps,  ya  de  lós  revulsivos,  &c. 

EMBRIOCTOMIA.  s,  f.  [arte,  obste t.)  Feetus  trucidatio  Es- 
presión  coa  la  cual  se  designa  la  acción  de  hacer  perecer  el  feto  con^ 
:  teaUo  e»  el  útero ,  cuando  se  oponen  al  parto  ¿  á  su  salida  obstáculos 
ioeuperabíeSf  oomo  deriM  vicios  de  confbrouicioa  de  la  pélvis.  La 
mayor  parte  de  los  profesoiee  dd  ane  de  panos  miraa  esto  como  una 
■.  acoíoii  m&mei  y  coodeaan  con  razón  esta  práctica  que  se  puede  evitar , 
en  el  mayor  número  de  casos « luciendo  cieñas  operadones  en  la  madre» 
£onu>  la  sinfiseotomía  ,  &c. 

EME  TICOS.  Véxsc  cl  artículo  Vomitivos  de  este  suplemento.  ; 
EMETINA.  Véase  el  artículo  Vomitivos  de  este  suplemento. 
EMJiSION.  s.  f.  {fisioU)  Emissío,  del  vctho emitiere ,  arrojar.  Pa- 
labra ooa  que  se  andica  la.  acoon  por  la  cnal  es  cspeU<b  6  arrojada 
del*  cuerpo  una  materia  coalqiitera.  Se  dice  twiition  a§  la  arma ,  end^ 
shn  del  simen  ,  (a^c,   ■  »  r 

EMPIOCELE.  s.  re.  (patoL  ^*t, )  Emffocele,  Nombre  dado  á 
rodo  tumor  formado  por  la  acumulación  de  pus  en  e!  c5croro.  Con  csrc 
nombre  se  han  descrito  enfermedades  esenciaimenre  diícienrcs,  como 
la  supuración  del  testículo,  cl  cmpiema  de  la  túnica  vnginjl  ,  laacu- 
oauiacion  de  pus  en  la  cavidad  de  un  saco  hemiario,  los  abscesos  de 
diferente  oacuraleea  formados  en  el  tejido  celular  de!  escroto  .&¡c. 
*  Véase  el  artícolo.  Rbhlodocvoa.  (enfermedides  del  aparato)  de  este 
euplemente. 

EMPIONFALO.  e,  m.  (^4f«/.  at. )  Empyomphaltit*  Palabra 
usida  pr^ri  indicar  un  tumor  supurado  cad  ombügo^d  faicB  la  bernia 
umbUicai,  cuyo  saco  coatieae  pus. 
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HMPTRICOS  ( médicos.)  Se  conocía  en  la  antigüedad  con  el  nom- 
bre de  nié-iicús  empíricos  á  loi  que  desfchaban  toda  teoría,  y  solo 
sc^nlin  6  ti>maban  por  guia  la  cspcriencia.  Esta  secra  de  médicoi, 
i^ue  sucedió  a  ios  dogmáticos ,  y  precedió  á  los  de  la  secta  corpus- 
cular, estaba  ca  opoiidofi  con  la  Meta  deioi  dogmátkot. 

£fi  €l  dia  la  lAlabra  mpírko  te  m ennat teotido ,  7 aobtepooo 
jnts  6  menos  como  sinónimo  de  cktfbmtiu  Véitfe  el  arocttló  SaflPl- 
SURMO  del  DIccionaab  de  BalUoo. 

ENANO,  adj.  tomado  como  ^mtmiw  o.  {fistol,)  Nanus.  Nombre  qae 
se  da  á  todo  individuo  de  una  tJÜa  ó  estatura  mucho  m-A^  baja  ó  inferior 
^ue  la  común.  La  palabra  enano  es  aplicable  á  todos  los  seres  orga* 
jiizados  desde  el  hombre  hasta  los  vegetales  j  pues  los  árboles  tienen 
(amblen  como  nosotros  sos  eMftos;  pero  aquí  solo  uatamos  de  lot 
cnanof  de  la  especie  bniiiaaa.  ' 

.  £t  enaoo  es  una  espede  de  Mostmoiidad  por  ^efteik  Iji 
^eccion  de  esta  especie  de  monstruosidad,  de  que  ha  liabléo  ejemptót 
xa  todos  tiempos;  es  la  que  hizo  creer  á  losaiuígooi  que  lúbia  na 

jNteblo  de  Pigmeo!. 

El  gusto  que  los  emperadores  antiguos  tuvieron  por  los  enanos 
era  causa  de  que  algunos  negociantes  avaros  iiHrigin  ísen  ,  para  formar 
.«nanos  artificiales ,  encerrar  los  alóos  dentro  de  cajas  hcciias  al  intento^ 
j  apretarlos  con  ve9kia¡es  poesiof  oon  ane,  yfcaékoáo  por  enaiiot 
liombres  á  quienes  su  ÍA^une  avancia  cbmAhacia  y  estfcipcaba  en  el 
'^«aso  que  pudiesen  sobrevivir  al  bárbaro  traumienco  qtie  les  hadan  ea* 
])criinentar.  María  de  Médicis  hizo  casar  Taiiot  enanos  con  enanas»  y 

wHO  pudo  conseguir  prole  níngunr?. 

La  conformación  de  los  enanos  ,  que  no  íorman  raza  particular 
liingurui ,  es  muy  irregular  en  l.i  maynr  parre  ;  tienen  «na  cabeza  pro* 
porcio  nal  mente  voluminosa,  ci  entendiranenio  estúpido  en  general,  y 
«1  cuerpo  mil  proporcionado ,  los  miembros'  mochas  veces  torcidos  ó 
vnquitiops,  y  comunmente  impotentes.  £K  coito  lot  «nenra  muy  pronto, 
y  loa  hace  perecer »  de  modo  qoe  la  naturaleza  parece  que  re^hsza  laa 
jnonstniosidadfia  de  ra  seno ,  y  no  Us  deja  vivir  mucho  tiempo. 

En  general,  se  parecen  los  cnan(^5  i  los  niños  en  todo  su  carao* 
rer  ;  lo  mismo  que  estos  tienen  los  movientes  vivos,  k>  cual  por  otra 
|>arrc  C5  muy  común  á  los  individuos  de  pequeña  estatura;  son  in- 
c or  statues  y  envidiosos,  porque  se  ven  dcoilcs,  y  el  objeto  de  las 
chanzonctas  ó  burla  de  codo  el  mundo  lo  cual  les  hace  muy  irasci- 
bles 6  colériflos. 

Como  hi  aang^  se  dirige  en  ellos  eon  mai  íadlidad  y  faerza  á 
su  cerebro,  que  es  volaroinoio,  duermen  mucho «  y  están  espuestoa 
al  caror  y  aun' i  perecer  d<  apoplegia« 

Siendo  en  todo  mas  pequeños  los  cnanoique  los  demás  individuos» 
se  hace  en  cÜos  U  circuiacioo  y  dc4Pas  (uuuooc*  con  mas  rapides 
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por  ser  fe  wcita  y  el  «ipacio  mucho  mas  cortos  ó  circtínsciiptos*,  son 
mas  pronto  púberos;  y  recorriéi^iosc  cotí  mas  prontitud  el  círculo  de 
s\»  vida ,  se  cocucatrao  viejoi  y  c^iscatioa  muy  temprano.  Se  sabc^ 
fms ,  que  tod»  lotimlriMtt  4e  pequeña  ciiaim»  comparados  con  los 
'  wxn,  toa  mu  vkbnkonm,  icaidblet  y  atrevidiit.  Sin  embargo ,  h  €»• 
.trema  pe<)iiefinLde  los  enanos  presenta  el  grave  inconveniente  de  que 
sus  órganos  y  funcioMf  na  adquieren  su  completo  desanoUo,  y  que. 
<laii  imperfectos,  y  como  en  la  infancia. 

Todas  hs  nadooeSj  por  hermosas  y  robustas  que  sean,  proJu' 
ccn  encinos  ,  ó  en  todas  son  capaces  los  seres  org;inÍ2ados  de  cspe- 
limcQtai  cu  su  desenvolvimiento  ó  incremento  diferentes  n^odilicauo- 
•lies ,  quo  unas  veces  les  hacen  crecer  macho  y  otras  muy  poco. 

•  luim  vezpreienan  lotananot  la  inteligencia  de  los  demás  hombres, 
y  por  lo  común  perecen  de  uoa  ve)ex  anticipada  ames  de  los  treima  aSoa. 

ENCANTIS  m.  (jyatol.  fst.)  £ncaittkispáctn,€n,y  kau/os, 
¿lígalo  del  ojo.  Nombre  dado  á  un  tumor  que  se  forma  en  el  ángulo 
interno  del  ojo,  y  depende  de  una  afección  de  la  carúncula  lagrimal. 
Este  tumor  varía  por  ei  volumen  desde  el  de  un  guisante  hasta  el  de 
Un  puño.  Ei  cncan:is  unas  veces  es  una  simple  vegetación  fungosa  de 
la  carúncula ,  que  ius  autores  han  llamado  emantis  btni¿Ho ,  y  otras 
es  una  verdadera  afección  cancerosa ,  en  cuyo  caso  se  Usnia  eneanth 
mai^gno*  Los  siotomas  de  cstss  dos  vaiiedades  son  diíeremcs.  El  en- 
canti*  beu^no  puede  curarse  con  los  remedos  tdptcí  s ,  astringentes  y 
rcsolnttvos.  El  encantís  maligno  debe  cstirparse  con  el  instrumento  cor* 
tanteé ^  y  la  herida  que  resulta  de  la  ablaciiw  del  tumor»  cametiiafie 
con  la  paita  arsénica!. 

Esrc  ci  el  método  que  emplea  con  felices  remirados  siempre  el 
cékbrc  operador  y  caicdtáiico  de  París ,  Barón  Dubois. 

ENCEFALITIS.  Es  la  íodamacion  del  cerebro.  Véase  el  artículo 
SiiistTivo  (enfermedades  del  aparato)  de  este  suplemento. 

¡ENCIERRO,  s.  m.  {Mg,)  Jaubtm,  Habbmoi  en  este  artículo  de 
laa  personas  que  voluntariamente  se  encierran  ó  retfencQ  entregándose 
por  indolencia  ó  por  otra  razón  á  una  vida  sedentaria  y  retirada.  To- 
tías  estas  personas  se  privan  de  una  de  \.n  rrt.nores  ventajas  de  la 
humanid.id,  cual  es  el  ejercicio  y  la  rcnovaci<ni  del  aire.  En  efecto, 
si  cxamiiiaiitos  con  atención  la  etiología  del  mal  color,  de  las  malas 
digestiones,  de  tas  obstrucciones,  y  de  otra  multitud  de  accidentes 
900 'S6<  encuentran  en  la  mayor  parte  de  fes  mugercs^  señafedamente 
CD  mwstras  señoritas  de  conveniencias  y  asi  como  en  muchos  literatos 
ó  gantes  de  bufete ,  la  hallaremos  en  el  poco  ejercido  ^  y  en  lo  muy 
encerrados  que  están.  Véanse  ademas  tos  anículos  Ejercicio  del  Dic* 
cionario  de  milano,  y  Sboentabta  (vida)  de  este  suplemento. 

En  cuanto  al  enc  erró  iuvokuitaiio  Ó  priüooj  véase  el  axúcujp 
Biunou  ds  este  sujiUmcAto.  « 
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ENGLWAMÍENTO  6  ENCLAVE,  t.  m.  (aru:  obstet,)  Jn^ 
CUluatio.  5tf  conoce  con  el  aonnbre  de  fnclavamitnto  aqnei  estado  cA 
d  cual  la  cabeza  del  feto  9t  luUa  «pmada4S.oiMnpr¡aiid3  entre  doe 
puntoi  dumetralnente  ofwevoi  de  la  pélvis*  de  Jiod»  op»  no  {MMde 
adelantar  dorante  los  esfuerzos  de  Gontiaccio»  del  óteio.  Una  cabean 
enclavada  no  puede  rodar  á  dar  vuelta  sobre  su  eje,  y  es  imposible 
introducir  uti  instrumento  entre  ella  y  el  punto  de  la  péivís  donde 
existe  el  contacto.  Sia  embargo,  en  ei  mayor  número  de  cisos  de  en- 
clavamicnto,  se  puede  todavía  rempujar  U  cabeza  con  la  mano  \>ot 
encima  del  estrecho  superior  de  la  pelvis.  £i  enclavamiento  espone  á 
h  madre  y  al  niño  á  los  mayores  peligros.  Es  necesario  en  este  caso 
aplicar  el  fórceps  para  dea^noaraiar  6  dcMtir  la  cébese»  li  mk  vivo 
el  feto ;  y  abnr  el  crineo  peca  vaciar  el  ocfcbw  y-unmac  el  peno, 
eí  el  feto  está  muerto* 

ENCLAVARSE,  v.  n.  ( arte,  obstet, )  Se  dice  que  la  cabeza  del  feto 
está  enilavada  ( incltisus ,  insertus  ,  vel  inhítrens )  cuando  empujada 
por  las  contracciones  de  la  matriz  y  los  esfuerzos  de  la  madre,  se  de- 
tiene ,  alargándose ,  entre  ios  huesos  que  forman  el  estrecho  superior 
de  la  péivis  ,  se  encuentra  rctcoida  g  iamóvU  ca  él  sin  poder  &ubic 
ni  bajar. 

El  neoaiario  distinguir  la  cabexa  ditffáda  eo  ni  maicba»  de  k 
cabeza  encimada.  La  cabeza  no  puede  ^léKUtwu  oías  que  eo  el 
escMcbo  fuperior,  al  pato  qoe  puede  detenerse  en  el  estrecho  inferior 

por  causa  de  esto  mí';mo,  por  la  resistencia  de  las  panes  g;n"rdle«, 
d  por  la  mala  situación  de  la  cabeza.  De  esta  detención  en  el  es- 
trecho inferior  han  formado  algunos  comadrones  una  segunda  especie 
de  enclavamicnto.  Consúltese,  para  estos  dos  artículos,  ci  tonto  2.." 
pág.  2 1 7  de  la  escelente  obra  de  parioi  del  catedrático  de  F^rii  (Caparon) 
tnidueide  dd  Graoc^t  al  cipañol  por  el  Señor  Don  Hígtnib  Amnio 
lorcnte^ 

ENFERMEDAD,  s.  f*  [fatoLgemr,)  Morbm  de  lot  latinos» 
nos9^  de  los  gri^QS,  Se  da  á  entender  con  la  palabra  enfermedad ^  y 
también  con  la  de  afección  ,  un  estado  opuesto  al  de  la  salud  .  y  que 
consiste  en  un  cambio  o  alteración  notable,  va  en  la  posición  y  es- 
tructura de  las  partes,  ya  en  el  ejercicio  de  una  ó  de  muchas  funciones. 
Véase  el  Diccionarío  de  Ballano ,  y  el  fín  del  artículo  Nosología  de 
eite  9uplemento, 

ENriRMBPAD         V^aic  ú  articulo  A^oda  de  cite  mpleneaie* 
EHf  BRMBDADBs  DB  LOi  A^rBSAMOf,  Vdaie  d  artículo  PmorBsioir 
de  este  suplemento  y  de  esta  tabla  complementaria. 

Enfehmedad  a7V^  d  CiAMorATiA»  Véase  ei  artículo  Azui.  de 

este  suplemento. 

Enfermedades  atónicas.  Las  producidas  ó  sostenidas  por  de- 
fecto de  toüo.  La  mcdicuu  ü^uolugico  patológica  iu  dcmosuado  que 
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csrns  enfermedades  son  mucho  mctíos  nnmero^a^  qne  lo  que  se  h:ibia 
creído  hista  ci  día.  Véanse  los  arucuioi  Debilidad j  DüctrinAj 
Cromcas  &c.  ,  de  este  suplcmeoto. 

Ekfermedades  muosas»  Se  lia  dado  ecte  nombre  i  las  aféot^ 
^oocf  que  dependen  de  i«  abondanda^,  y  algunas  Teces  de  la  alte- 
fackm  de  las  cnalidades  de  la  bilis.  Asi  como ,  según  los  honon^tat» 
y  aun  alganos  solidistas ,  la  bilis  hace  un  gran  papel  en  la  ccononnía  ani- 
mal, y  á  ella  se  debe  la  mayor  parre  de  las  enfern^ed^des  conocidas, 
del  rríismo  modo  jos  médicos  modernos,  y  señaladamente  los  hsin- 
logos  ü  brusistas,  no  admitcu  enfermedad  alguna  biliosa  como  esen- 
cial ó  primitiva,  sino  como  secundaria  ó  sintomática,  es  decir,  que  en. 
todas  las  lesiones  ya  agudas  ó  ya  crónicas  en  que  se  presente  un 
diado  bilioso,  6  un  predomimo  oe  este  homor,  es  siempre  c^cto  de' 
imi  8obre*ÍRitacioo  simpática  (5  idiopática ,  aguda  6  crónica  de  uno 
6  mas  drganos  del  aparato  hepático  6  bilioso.  Por  consiguiente  el  modo 
de  curar  ó  hacer  que  desaparezcan  las  enfermedades  biliosas,  es  eí 
de  combatir  con  un  plan  atemperante  y  diluyente,  mas  ó  menos  an- 
tiÜogístico ,  la  sobrc-irritacion  de  Jos  sólidos,  que  es  la  que  pmcíucc  ía 
redundancia  y  alteración  de  la  bilis,  cuyo  humor,  lo  mismo  que 
cualquiera  otro  del  cuerpo,  es  incapaz  de  modificarse  ni  alterarse  de 
este  6  del  otro  modo,  sin  que  esta  modificackm  6  alteiadon  la  re- 
cttia  del  sólido,  que  es  el  que  le  da  el  ser. 

EKnKMSSASas  las  carcexes*  Por  las  causas  de  insalubridad 
que  hemos  espuesto  en  el  artículo  Prisioij  de  este  suplemento,  se 
in^irá  las  enfermedades  Á  que  están  espuestos  los  presos. 

Enfermedades  catarrales.  Nombre  dado  áuna  serie  de  afec- 
ciones propias  a  las  mcmbianas  mucosas,  y  cuyo  principal  fenómeno 
es  el  flujo  al  exterior  de  una  cierta  cantidad  de  liquido  que  exhalan.  Es- 
ta* a&cdones  en  el  día  comprenden  las  flemasias,  tanto  agudas  como 
jcfónicaa»  de  las  membranas  mucosas,  conocidas  con  el  nombre  de 
€aiarrot*  Vdue  Mooosas  (enfermedades  de  las  membranas)  de  este . 
aOpIemento» 

Enfermedades  coíívüx.sivas.  Las  que  están  acompañadas  de 
convulsión  ó  producidas  por  la  convulsión ,  como  son  la  tos  convul- ' 
siira*  ci  histerismo,  el  baile  de  San  Viro,  &c. 

"  Enfermedades  del  corazón.  Véase  ci  artículo  Sanguíneo 
(enfcrmedides  del  aparato^  de  este  suplemento. 

Bhjpbrmbdadss  crómicas*  Véase  el  artículo  CaómcAS  de  este  . 
fttplemeoto. 

£NFeRMEDADBS  cvTAiiBAs.  Vá»e  el  artículo  Pibl  (enfcrmeda-* 

des  de  /a)  de  este  suplemento. 

Eki  ERMEOADiís  DS  JLOs  oiBKXfis.  Y^asc  este  articulo  en  el  DIc- 
cioflark>  de  Baiimp 
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EHFBRKfn) Aoss  DmnoiiADAs.  Véuo  el  jirtteiilo  IkémtMái  ás 

eite  lupíff^i  Mito. 

Enfermf.i>a.des  ENDEMICAS.  Vcásc  ci  artícuío  EriDBMIAdci  Dtíi' 
Ctonario  ¿c  HilUi^o  ,  y  Epidémicas  de  este  suplcinemo. 

Enfermedades  bi'íobmicas.  Véanse  los  arcicuios  Epidemia  vlcl 
Diccionario  de  BalUno,  y  EfiDEMipAs  de'ette  suplemento. 

Envrumboadbs  BSTActdnrAHiAs.  Esta  espresion  tieiie  dov  aoep- 
'  donet:  i  ,*  se  llaman  enfirmedades  gstacknaHai  hs  i||ie  se  pieieuair 
esporádica  6  epídémicamence  dunnte  cierto  námero  de  aüos;  2.*  se  lia* 
man  también  enferme i.ides  estacimarits  aquellas  cuyos  síntomas  pcr- 
t»ten  indefinliam^nte  coa  la  miiina  incenstdad.  La  paralisisy  por  ejeill-*  - 
pío,  se  hi  la  machas  veces  en  este  caso. 

Enfrrmf.d ADiís  EVACOATORiAs.  Dc  estc  modo  han  designado 
algunos  ias  cuícrniedades  acompañadas  dc  flujos  <5  evacuaciones  preterí 

BMBialci* 

Enfbbmidadbs  BkAoftKADAs.  Véase  el  afdcBlo  Ezaobiladas  de 
etteisuplemento.  * 

Evpbrmbdadh^  EXANTEMATICAS.  Véasc  cl  ofdcn  1.®  de  la  dase 
Inflamaciones  del  Diccionario  dc  BaUaoOt  f  el  artículo  Piel  (eaíeE-% 

med^dcs  de  la)  dc  este  suplemento. 

Enfermedades  dr  exención.  Véase  el  artículo  Exención  de 
esta  tabU  complemencjria. 

Enfermedades  febriles.  Se  ha  usado  hasta  el  día  este  nombre 
en  dos  acepdones:  t.*  pira  designar  toda  enfermedad  ea  qiie'aeorda 
^ue  ia  c^leotiira,  como  esenc»!;  constítuia  su  eséoda)  ^paM  desig- 
nar cualquiera  otra  enfermedad  en  qiie  la  Caléntiira  eta  eoio^im  líoto* 
ma.  En  el  dia'toda  enfermedad  febril  se  toma  en  c?ca  2,*  acepción, 
pues  la  medicina  fisiológica  ha  probado  hasta  ia  evidencia  que  la  calen- 
tura es  eti  todos  los  casos  y  enfermedades  im  tcnómcno  simpítico  de 
una  Icsiou  locai  ó  de  un  órgano  j  y  c[ue  jamas  cousttuiyc  por  si  soia  una 
enfermedad  esenciaL        -     -         »  -    .    >  .  • 

EtTFBRKBPADBS  TIKOlDAS.  Vélie  d  afdculó  FlUOIDAS  de  este  W' 

^lemento* 

Enfermedad  de  Fiüme  ^  ob  ScttBRUBTo.  El  diccioiiacio  fraROea 

jde  Ciencias  médicas  describe  con  esta  denominación  una  variedad  de 

la  sífilis  que  ha  sido  observada  dc  poco  tiemno  á  esta  parte  en  hs  pro- 
vincias ilirias,  la  cual  se  comunica  por  contacto  mediato  ó  inmediato, 
y  se  anuncia  por  dolores  esteoconos,  á  los  que  se  sic»ue  prontatncarc  la 
didcuiud  dc  tragar,  ia  inÜaaiacton,  y  la  ulceración  dc  ia  mucosa  gu- 

cnnl  y  baeaL.  Otraa  veees  se  dedara  la  enfercnedad  por  tina  en^&n 
de  pústulas,  de  tobérculoa»  d  de  fbngoddadea  en  diRcentes  partea  dd 
cuerpo. 

Es  fádl  iaferif  que  el  n^todo  cucatiro  de  esca  entoaedad  debe  acr 
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antivencrco  y  arteglado  a  h  edad,  sexo  y  temperamfifito ,  al  gra^o  de 
intcusídad  de  los  síntomas,  y  á  otras  clrcunsuüwias  ouc  deben  intcrc«ar 
á  los  profesores  que  tengw  que  iüuiilúrizjrsc  con  c»u  e^pCi^ie  úc  6Íá^ 
Ib  dooonoeida  entre  nosocroi. 

EnFUMEDAOBs  FLOoisTicA^,  EspredoD  9nóffii  ^ue  equinte  á  «m^. 
fermidades  infimMoriiU, 

Enfermedades  gotosas.  Deoonuiiacioo  antígot  y  enónex  con  la 
cual  se  fcun  designado  !,is  cnTcrmcJades  que  se  crcian  efecto  de  un  vjcío 
ü  principio  gotoso.  No  existen  ta!??  enfermedades  ni  tal  principio,  y  sí 
solo  una  mayor  ó  menor  prcdispoviaon  a  inflamarse  Us  partes  tendino- 
sas y  aponcvrócicas  de  las  articaUciones ,  a  cuya  iicaia^ia  6  iiiáamacion 
te  líaipa  ^ota, 

EmVBAHBDADBS  KBKBDITARIAS.  Véase  d  WticoIO  HBRBDiTARIASf 

de  este  s uplemeiico* 

Enfermedades  ds  los  miBSOf.  Véate  el  aitícelo  HBBioa(eafcf« 

mcdades  de  los  )  de  este  suplemento. 

Enfeumedades  IMAGINARIAS.  Lnfermcdadcs  que  no  existen  tiiu^ 

ea  ia  iin^iginacioa  de  los  individuos  que  creen  padecerlas. 

£MFEaM£DAD£$  IMPUTADAS.  Vcasc  ci  articulo  IMPUTADAS  dc  ¿¿ti 

tabia  oomplefliencaria.  ' 

EiVf  bumbdades  iHf  LAMATOitXAS.  Afeodonts  cujro  carácter  priQ«^ 
dpal  es  la  ¡nflamacion»  ya  ag>ida j  6  ya  crónica  6  lema.  Estas  afeodo* 
nes  parecen  mucho  mas  eomimes  en  d  día  que  antes,  y  es  porque  su 

naturaleza  y  asiento  es  mejor  conocido. 

Enfermedades  intermitentes.  Afecciones  que  aparecen  y  des- 
aparecen por  iotavaios.  Véase  d  ardcuio  Iniqrmithmcxa  de  eite  sui 
piemento. 

ENf  ERMBDA0B8  tACTBAs.  Véist  d  actbiilo  LactbaA  de  esta  tablar 
f  omplememarU. 

EifFBasiBDADxs  aiAXiGiiAS.  Véate  d  acticulo  Haliquém  de  este 

suplemento. 

Enfermedaofs  db  los  marinos  ó  gente  de  MAJi,  Véante 
los  artículos  Naval  y  Navegación  de  este  suplemento. 

Enfermedades  metastatica^.  Afecciones  producidas  por  ia 
fflctástasi»  de  otra  enfermedad.  Vcjsc  cI  articulo  Metástasis  del  D\q^ 
donario  de  Ballano*  .  ^  ' 

Emfbasíbdadbs  MIASMATICAS.  A^Mcioiies  pfoduddas  por  la  ¡m- 
presbn  mas  ó  menos  funcsu  de  miasmas ,  6  por  un  envenenamiento 
atmosfcrico ,  tales  son  las  asfixias  y  los  tifos, 

Enferaíedaoes  morales  ó  mentales.  Sinónimo  de  vesanias. 

Enfermedades  mucosas.  Afecciones  que  tienen  su  asiento  «n  las 
membranas  n>ucosas.  Véase  el  artículo  Mui  os  as  de  este  suplemento. 

£NFBmaiBDAD£S  Dü  Í.A  NABIZ.  Vé¿SC  CUC  ariiCUio  CU  ci  i>ÍCCÍ04 

nano  de  Ballano* 

TOSCO  Ilt*  QQQQQQ 
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EKFnnMEüAT)  NFCRA.  SintSnimo  de  MfiksA. 

Enfi:rmi-dades  NEnvio.sAS,ó  Nevroses.  Véase  el aicículo  N^a* 
TIOS  (tínfermcdades  de  los)  de  este  suplemento. 

Ení  ermedades  de  las  mügeres.  Véase  ci  artículo  Mugrr  de  • 
ala  tabía  coinplcmcDtam. 

Enfbrmbdapss  db  los  Hiilos.  Véate  et  artíciifo  Niffo  de  «a 
tabla  complemcUctTM» 

Enfermedaoba  jm  msoidoí.  Véaie  ei  artkulo  Orno (enfenne- 

dados  del )  dií  este  suplemenfo. 

K^i^£[<M EDADES  DE  I.05  OJOS.  Véasc  ei  articulo  Vista  (enferme* 
dades  de  la)  de  este  suplemento. 

Enk£í(mi:.dad!^s  URGAN1CA3.  Vuasc  cl  articuio  Lesiones  onüA* 
mcAs  de  ette  supletjiciiio. 

£n>brmxi»adb^  dbi.  VAIS.  Stot^imo  de  miM/^/V*  ^ 

EiTFBAaiBDAO  vzMvuou  Stadoimo  de  Tiriasis. 

KMFERMBDAims  DB  X.A  vist,  Véftse  ei  aníciilo  Pisi*  (oiümcdi* 
des  de  la )  de  c*te  suplcracRto, 

Enfermedad  o  mai>  vertebral  de  Pott.  Véase  el  articulo 
Sensitivo  (cnrcrmed<idcs  del  aparato  )  de  Cítc  suplemento. 

Enfermedades  pühulf.ntas.  Aícccion¿s  acompañadas  de  la  for- 
mación de  pus ,  como  la  ti&is ,  !a  irómica ,  las  supuraciones  intemat,  &€• 
'  £»FEiiflfBDAiyBf  RBMiTEBTBS.  Aícccíones  cuyos  lintomas  presen- 
tan remisiones  y  exacerbaciones  6  crecimientos. 

Enfermedades  rfum  áticas.  A  estas  afecciones  es  eiactamentc 
aplicable  lo  que  hemos  dicho  de  las  cnfcrrrcdaics  gotosas,  coa  Ja  di- 
lercncia  que  en  estas  la  ñ¿masÍ3  ocupa  cj  sjstema  musculsr. 

Enfermhdades  satíukralks.  Las  que  se  han  creído  producida» 
por  la  alteración  ó  depravación  de  los  ju^cs  contenidos  co  las  \ui»  ¿a&« 
tricas.  Véase  el  artículo  Sabitara  de  este  soplememo* 

EmniBMBBAD  SA6KA1>A.  Sindninio  de  epihfsia. 
'  Ehfsrmedadbs  SANGUINEAS.  Sc  han  llamado  así  á  las  afeccionef 
qoe  se  han  creído  ptodocidas  por  la  cantidad  cscestva  de  la  sangre,  co- 
mo h  pIcTorn  ,  1.1  apoplcgía,  las  hemorragias,  &c. 

ENFERNfEDADLS  LINFATICAS,  Ó  DEL  5UTBMA  I'lNFATiCO.  VéaSe 

fl  articulo  Linfático  de  csie  suplemento. 

Ení i:rmedades  sofocantes.  At]ucüas  en  que  la  respiración  sc 
lulla  de  tal  modo  dificultada «  que  amenaza  sofócarse  el  enfermo. 

fMVBBMBiiABBS  sosoBoSAS  6  COMATOSAS.  AquelUs  coyos  ssnto* 
ma>  predominantes  es  el  sopor  6  adormecimiento,  como  el  letargo,  ia 
catáfora,  la  catalcpsis,  &c» 

Enfermedades  sostscsosas.  Véase  el  articulo  Sospscbosas  de 
esta  tabla  complementaria. 

Fn!  ERMEDAPES  VENENOSAS.  Los  pioduudas  por  Gualquicra  enve- 
ncnaaiicnio. 
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ENFEiTMEZtADSS  »«  Jf/í  VEJ«2.  Vé^sc  «I  attjcpio  Vbjkz  de  pHC 
suplemento. 

EkF£RM£DADES  VENEJIEAS  Ó  SIFlUTtCAS.  LflS  pTOducSfUs  pOT 

uaa  inFtfcckm  venérea.  Vdaie.  d  articulo  Vehbksas  del  Dic  de  B. 
Enpshmbdaots  tehtimas.  Las  pfodttddas  por  el  déspreadimíea* 

to  de  gases  en  varias  partes  del  cuerpo,  pero. teñáladanierite  en  el  con», 
ducco  digestivo.  Estas  enfermedades  han  hecho  un  papel  muy  importan- 
te en  la  piuologia  de  los  dos  último*  siglos;  pero  cnV?  todos  los  nostílo- 
gos  modernos  jas  han  omitido.  V¿aso¿  £^acro  ^4  de  la  dase  Jíi-vjos 
<icl  Diccionario  de  Ballano. 

Enfeb.mj£dad£s  verminosas.  Son  las  prodaddai  por  U  preten* 
«a  de  las  iombiicei  en  el  tobo  digestivo.  V^aw;  el  'aracuipXoMBaxcBf 

Dicdonarb  de  Ballano.  .       .   <  .  « 

^kfbraibdadbs  de  las  VIAS  uRiNj^EiAS.  Véate  elaidcolo  UaX'* 
MARIO  (enfermedades  del  apiriro)  de  este  suplemento. 

Enfe  rmedades  virulf-ntas.  Las  afecciones  producidas  por  ciertos 
vicios  espiciíicos  llamados  virus  , como  la  síhjis ,  h$  viruelas  y  b  vacuna. 

Enfermedades  viscosas.  Estas  son  12 s  enfermcd;idcs  gUrosas 
4e  los, franceses,  las  cuales  son  o/ra  cosa  qqe  una  sobrp-ivrtfacKm  d¿ 
pna  membrana  mucosa  en  virtud  de  la  cual  se  exbala  en  gr^n  j^nudad  ú  ^ 
iluldo  nn)cosoi,UQ  vicio  eo  el  lenguaje  y  una. ignorancia  sobre  Ja  natun- 
leza  del  fluido  segref^aido  y  el  sitio  del  mal*  ba  hecho  daf  i  estas  enfer- 
mcdadea  ^  nombre  impropio  de  fitmáticáu ,  y  al  bumor  que  sale  el  de 
JÍ£tna. 

Fnferm  EDADES  VITAIS  Vcase  d  artícHlo  Le$io|í$S  vitales 
de  CiiQ.  suplemento. 

ENGASTRIMISMO  y  ÍNQA^TRIMITO., Véase  d  ^w'cuIq  Vbw- 
THi¿oco  'de  e«te  suplemento. ' 

ENLADRILLADO,  (hig.  pM)  V6»e  d  atdculo  Shb^idosa- 

2>0  de  esta  t:.bla  coíTiplc  nicntaria.  ; 

ENMADFRAMIHN  l  ü  Jíktablaí>o.  (hi¿*  juí^L}  Véaaed:aC7 
dculo  liNTARJMADO  de  cste  suplemenio. 

EIS'ORMON.  s.  m.  [fitioL)  Esta  palabra. de  origen  gr'ego  ha  sido 
usada  por  llipvki¿£ii  y  muchos  de  los  ant'guos  que  le  siguieron,  para 
¡adi^ar  una  fuerza  interior  á  la  cual  todo  parece  obedecer  en  la  ccono- 
ima«  y  que  comi^atc  enérg^mente  todo  lo  que  la  es  coocrario. 

Es  SiRtSmaio  de  lo  que  Aristóteles  llamaba  principÍ9.Mftt»r  v  si^iit^. 
raJorydc  io  qfie  Heimoncio;  U.atnaba  archeo\ &4bi  y  Saiivages',  tf/^f^; 
Boerluave,  íinpfíum  facuu5\  y  los  tibiólogos  modcntos ,  /V/^ra^s  ád» 
Uat¿^  .  fu^rz.t  viial,  princifíj  vital,  propUdaJes  vitales ,  §sC. 

ENSALADAS,  s.  f.  pl.  \¡tig.)  (Jiuscula  vel  acetaría.  Se  da  en 
general  cl  nombre  de  ^ns.il.tJ.i  a  ci-rtos  vcgciales  ó  verduras  crudas 
que  se  aderezan  ó  condimentan  por  lo  común  con  ííccíic,  vinagre  y 
sal ;  tala  son,  por  ejemplo,  las  verdolagas,  la  escarola^  d  apio,  &c 
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Las  fnsabdas  convienen,  en  general,  á  toda  persona  sána  v  de 
buen  estóioago;  pero  convienen  mas  particiüarmciue  á  los  que  hacea 
ttucho  uio  de  tmcaiicat  aiümalci,  tw»  n  mésela  favorece  la  digestión 
de  las  carnea  y  (fisminaye  la  acrkna  que  es  conatgtuente  al  mo  csdu«« 
TD'de  csre  alimento  ammal.  Las  cnialadaf  mai  agradables  ion  aquellas 
cuyas  plantas  son  tiernas ,  blancas  y  bien  aereadas.  Convienen  mncbo  i* 
hs  pcrson;»?  b'liof^ís .  ^  lasque  tienen  el  ntómago  algo  sobrc-irritatío , 
qus  llaman  caliente;  pues  ademas  de  proporcionarlas  una  refrigeración 
útil ,  forman  una  mezcla  conveniente,  de  la  cual  resulta  una  buena  di- 
fiescion. 

ENTABLADO.  (Afj.  fiíbl, )  Wéat  Etaérkiuuh. 

ENTARIMADO,  s.  m*  (Af^.  púhLyTaselUumm  favtmfnmm. 
Xa  salubridad  de  las  habitaciones  debe  mncbo  al  arte  de  entatimarlas^ 
de  cQcablarUs»  pues  por  este  medio  penetra  con  dificultad  la  humedad 
y  se  evitan  sus  grandes  inconvenientes.  Kn  cl  arr^ulo  Humedad  hemos 
hecho  ver  no  solo  la  utilidad ,  sino  la  necesidad  de  entarimar  lo»  sue- 
los de  las  habitaciones  b cijas  y  aun  las  paredes  de  ^1  junas  altas  y  bajas^ 
que  por  estar  acabadas  de  hacer,  6  por  la  inmediación  a  pozos,  luga- 
res comunes  &c. ,  estuviesen  húmedas*  F^ra  etttar  con  mas  seguridad 
]ft  humedad,  y  que  el  entablado  dure  mas  tiempo  sin  podrirse,  se  pue- 
den dar  á  las  tablas  una ,  dos  ó  mas  manos  de  plnnifa  ai  dieo* 

ENTEN  DIMLENTO.  s.  m .  {faiól. )  Imellectus ,  mem ,  em  hUi- 
li^ens.  Nombre  qne  se  da  á  la  fncnltad  por  b  cun!  el  concibe,  o 
al  conjunto  de  las  facultades  cerebrales  que  se  pueden  reterir  á  la  mc^ 
morin ,  'A  juicio  ,  y  a  la  imagmaiioH.  V^asc  el  articulo  Alma  dd  Dic- 
cionario de  Balláno. 

'  ENTERITIS.  Vétse  el  aníctilo iHTSmvos  {fato¡.  esffc.)  de  este 
auplemeoto. 

ENTERO-MESENTERICA  (fiebre.)  $.  f.  (faioL  mt.)  Febris 
ryttero'tnesfnt erica.  £1  doctor  Peiit ,  médico  del  hospital  Hctel-Dieu 
de  París,  ha  dado  este  nombre  á  wr\i  cnlentura  que  ha  querido  ejen- 
cÍAÍizar  en  181;,  y  que  no  es  otra  cosa  que  un  síntoma  6  cücio 
simpático  de  U  ináamacioa  de  ios  intestinos  y  de  ios  ganglios  mesea- 
léricos. 

•  £iN  I UMEOMIENTO.  s.  m.  (paiol )  Torpor,  Palabra  usada  tinas 
veoei  como  sinónimo  de  kinchazm ,  y  otias ,  qne  es  lo  mat  comnoj 
de  iWtWfttímkníQ*  Véase  esta  palabra  en  este  suplemento. 
:  BNVIOIA.  s.  f.  ( A^. )  Invidia,  £f  aqnella  dispondon  habScnat  á 
flOTcr  sioo  con  disgusto  que  los  demás  gozan  de  ventajas  que  nosotros 
no  poseemos.  Esta  pasión  dcvoradora  hace  tod.ivia  mas  desgraciados 
que  la  ambición.  La  pesadumbre  ó  disgusto  continuo  que  sostiene  dia 
V  noche,  uivi  constricción  mas  u  menos  espasmúdíca  en  los  nervios  vis» 
ecialcs,  impide  la  distribución  de  los  jugos  y  produce  ia  eacoquilia  6 
mala  mitcicíon ,  que  es  laoauia  dd  enflaquecimiento  en  qne  cae  toda 
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envidioso,  el  cual,  asi  como  el  ambicioso ,  es  etiemígo  de  toda  virtud^ 
pero  no  tiene  como  este  el  valor  de  mostrarse  y  elevarse;  al  contrario,' 
el  envidioso  te  humilla,  se  oculta,  y  no  da  tus  golpes  sino  durante  la 
ausencia ;  y  es  unto  mas  desgraciado  cuanto  que  todo  lo  que  ios  de- 
más elogian  ó  admiran,  hace  su  suplicio. 

En  lof  ntñot  tuele  fcr  comua  la  envidia  y  producir  funcitai  ooiise- 
cuendat,  las  que  m  cvhaián  ooii'Ia  distracción  y  destnicdoti  de  la  cau* 
ta  que  se  su  ponga  productora. 

EPILEPSIA.  Esta  enferniedad,  considerada  como  esencial  por  to- 
dos los  autores,  y  clasificada  por  unos  ei.trc  los  espasmos,  y  por  otros 
entre  las  nerroses^  es  constantemente,  segua  d  doctor  Brou>>sa¡s,  una 
afección  sintomática  6  un  efecto  de  una  sobr^-iriit¿cion  cerebral.  Según  ' 
este  sabio  retbrmador  ,  la  epilepsb ,  catak^sia ,  manía ,  demencia ,  som.t 
nambiiJUnio  &c. » no  son  mat  que  efectos  diferentes  do  la  sobre-lrríncioii 
cevebral»  lor cuales,  del  mtamo  modo  que  los  de!  esudo  febril  conoci- 
dos con  el  nombre  de  ataxia,  son  en  unos  casos  el  resultado  de  una 
Sobre-irrltacion  prmitivn mente  fijada  6  establecida  en  el  cerebro,  y  en 
otros  lo  son  esta  misma  sobre-initacicion  cerebral,  pero  comunicada  al 
encéfalo  siropátiearocntc,  ó  per  otro  órgano  r¡iic  paJecc.  Este  mismo 
^  práctico  asegura  también  que  en  la  epilepsia^  ya  sea  espontánea  ó 
ja  accidental,  del  mismo  modo  que  en  las  demás  afecciones  que 
aemos  mencionado ,  no  está  soto  afcaado  el  cerebro  nírviosimtnü 
como  io  creen  los  autores,  sino  que  se  halla  en  un  estado  mas  6  me- 
menos  hemorráglco ,  6  mas  ó  menos  inflamatorio;  asi  es  que  la  epi* 
Icpsia  y  la  apoplegia  se  reemplazan  alrernatlvamentc,  y  que  en  aqoc-' 
jUa  se  encuentran  los  mismos  desórdenes,  en  ia  autopsia,  que  en  esta.  '* 

ESCAMONEA,  {wat,  mcc¿,)  Véase  el  Diccionario  de  Ballano. 

Escamonea,  {toxico!.}  En  cuanto  á  loi  efectos  venenosos  de  esta 
susuncia  medicamentosa;  como  peiteneceá  los  venenos  vegetales  acres 
6  initames,  es  aplicable  todo  lo  que  hemos  dicho  en  el  artículo  JEib- 
XORO  BLANCO  t  NEGRO  de  esta  tabla  complementaria.  ,^ 

ESCIRRO  £)£  LOS  PECHOS.  el  ardcnlo  ZaratÁh  dé 
cite  suplemento. 

ESCISION.  Véase  Excisión. 

ESClTABÍLiDAD,  Fs«  itacion,  Escitamiento,  y  Escitanxs. 
Véase  ExciíéibiUdad ,  Mxcitiicion,  Excitamiento  y  Excitante. 

ESCORBUTO,  s.  m.  QíatoL  int,)  Sccrbutus.  Esta  enfermedad  se 
halla  colocada  por  Sauvages  y  otros  nosóloaos  antiguos  entre  las  debí- 
lidades,  y  por  Pioel  y  otrot  nosólogos  modernos  entre  las  lesiona  or- 
gánicas generales.  Unos  y  otros  deñnen  6  consideran  el  escorbuto  como 
una  enfermedad ^  cuyos  principales  síntomas  son  la  debilitación  general, 
hemorragias  pasivas  por  diferentes  vías ,  cquimoscs  lívidos  fljc.;  de  mo- 
do que  la  debilidad  forma  d  primero  y  mas  piiacipal  carácter  de  esu 
enfermedad* 
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Hl  ftcff:  de  la  doctrífia  fisiojósica  no  couidera  al- cicorixito  eom 
Ana  eOKrincJ^d  dcpcndienic  de  U  astenia .  m  la  coloca  entre  le- 
ffonci  orgánicas  generales ,  sino  que  la  mira  como  un  vicio  6  altera- 
ción de  1^^  n  lidns.  Es  puet  b  única  enfermedad  humoral  ^qo  admÍM 
Cite  célebre  práctico. 

El  escorbüto.  sc2míi  é! ,  c%  efecto  de  una  cI;\boricir>n  incompleta  de 
la  sangre,  resultado  de  una  mala  aiimcntncton.  Habiendo  perdido  el  co- 
razón su  energíi  por  la  alcericion  de  la  sangre ,  ^ue  es  el  estímulo  ac- 
tivo que  inflife  en  ¿I,  qucdt  este  líquido  ettancado  ea  el  hti^do,  en 
d  bizo.  en  lf>s  íntestiiiot,  en  los  ra  nos  de  (a  vena  cava  ascendiente,  y 
en  los  de  la  vena  cava  superior  ó  deKeaiíeiite;  permanece  forzadamen- 
te en  \n%  capifircí ,  y  át  .iqui  hcmorra:!Íi$.  Los  fluidos  que  el  canal 
torácico  ibi  á  v!jp'n¡r:ir  en  la  vena  subclavia,  pernunccen  en  el  apanto 
linfática.  V  de  -qui  h'nchazon  y  Li  infilrracion  proí^íijíosa  I.is  cs- 
trcmidaivS  inferiores.  No  llegando  ya  la  sangre  con  energía  á  los  mús- 
cotos,  estos  se  pon:n  ñijos,  blandos,  y  pirccen  haber  perdido  su 
*.  contractiU  Jad  $  n  embarizo  de  la  circulación  ocasiona  una  dilatacioo 

del  cor.s  >n.  que  se  observa  coa  mocba  frecuencia  ea  los  eioorbáticof» 

0  escorb'Jto  puts  es  una  enfermedad  humoral»  pero  4e  wngua 
nodo  dcpen  íicnre  de  la  debilidad  general. 

Lo<  mit*ri.dcs  de  mala  nicuraleza,  suministrados  por  It  fifm.Tfoi's 
viciosi*  prod  icen  por  su  presencia  sobrc-irriraciones,  al  instante  en  U 
mucos)  bucii,  y  en  sea^uiia  en  lo  interior:  en  primer  lugar  en  la  mem- 
brana m  Jwosa  de  los  intestinos ;  mas  diñcilmente  en  la  del  estómago, 
llonde  fffiifi  mayor  grado  de  energía  vital;  mas  tarde  todavía  en  la 
n^mbrioa  $g(0Us  y  en  fin,  en  los  músculos,  en  hs  cápaulat  de  lat 
arnculatSooes,  eo  ios  caiüiagpa,  y  aun  en  h$  estremtdadac  eiponjosai  de 
los  huesos. 

Los  escorbúticos  están  adcma<;  '•«pnü^trv^  á  rodas  las  causas  de  las 
flcmasias  que  obran  sobre  los  que  cstm  en  completa  salud.  De  aquí 
estas  iaíl^sQiciones  escorb'jttcas  tan  ñejuentes  que,  con  motivo  de  la 
4jip.b1ti4ii  general  drcufatoria ,  pasan  .can,  ripidamente  i  la  gans^rena. 

Oigamos  en  compendio  lo  que  dice  el  Dr.  Broussais  sobre  el  esoor« 
jbuto.  La  asimilación,  diee«  ee  halla  en  defecto*  ya  por  los  maloc  «lt< 
mentos ,  y  esta  ei  la  caiiu  mas  oomnn;  «a  por  defecto  de  Gire,  de  ca- 
lor y  de  luz ,  6  por  la  tristeza  &c. ,  que  se  oponen  á  h  asimilación  re- 
gubr  délos  alimentos  de  b  icm  calidad  que  se  pueden  tomar,  ó  ya  por 
el  concurso  de  estas  difcrcBrcs  causas.  RcsuItí»  He  esto  rclvi}:?cinn  de  la 
potcncin  de  co!iesion  que  debe  mantener  ios  siUiilos  y  los  li^ui.'os  en  el 
csndo  conveniente  al  ejercicio  délas  funciones.  Lns  primeras  consccuca- 
das  de  ene  eitadp  eon  nna  leniacíon  de  debilidad  en  los  múdenlos  lo< 
comotorei ,  eatravasadonet  en  los  te|idos  celulares  esteríoresd  tntermui* 
Culares .  el  ahilamiento  ó  endeblez  de  b  supeHide  cutánea  ;  el  cerebro 
y  las  visccrsi  aiimUadotas  dd  pedio  y  vientre^  ooosecvaa  todavía  su  ia« 
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tegtldad.  Mas  tarde  pártídpan  de  la  afección  ét  los  fniSsciilos  |oootno« 
tores,  las  membranas  mucosas,  el  corazón  y  los  demás  manojos  inusr 

cularcs  asociados  2  íns  tlincíoncs  de  Ins  viscera'?.  F'nalmcnTc,  los  progre- 
sos del  mal  pueden  cstcndcrsc  ;i  los  tejidos  que  hasu  entonces  han  es- 
tado exentos  del  mal ;  pero  por  lo  común  la  enfermedad  no  llega  á  este 
grado  sin  i^ue  sobrevengan  ñemasias.  Lscas  son  producidas  por  las  mis- 
mas causas  que  las  de  Tos  sugetos  no  escorbúticos ;  pero  su  maicha  es 
en*  este  cjso  mas  peligrosa  y  mas  prontamente  desorganizadora ,  en  ra* 
zon  de  la  mala  composición  de  las  partes  qite  están  afectadas. 

So  ve  poeij  concluye,  que  el  escorbuto ^  según  todas  estas  rcfloito* 
ncs,  que  no  son  orra  cosa  mas  que  !a  Intcrprctnc'oti  de  los  hechos  mas, 
notorios^  es  esencialmente  una  afección  de  la  química  animal  ó  quími- 
ca \'iv!cnte,  y  que  no  se  parece  á  la  debilidad  de  las  demás  enferme- 
dades fino  por  uno  de  sus  efectos^  ci  cual  aun  no  es  ei  mas  interc&aa-, 
te  para  el  m^ko  fisídlogo. 

Considerando  pues  et  escorbuto  ba¡o  tos  diferentes  puntos  de  vista 
que  sefiala  el  doctor  Broussais,  parece  ser  todo  lo  mas  fundamental 
que  hay  que  decir  S(rf>re  esta  enfermedad.  £n  efecto «  todo  parece  pro- 
bar la  verdad  de  sus  principios  fundados  en  la  oknervadoa  y  el  racio* 
cinío  felizmente  combüiados. 

De  estos  miiinos  principios  se  infiere  coán  errado  es  el  camino  qne 
llevan  los  que,  consiocrundo  a  esta  enfermedad  como  dependiente  siem- 
pre de  la  debilidad^  creen  que  la  base  de  su  curación  estriba  en  el  us<;  de 
los  tdntcOs  mas  ó  menos  estimulantes,  que  apellidan  antiescorM/k^í, 
como  los  rábanos^  la  codearía,  la  gencima^  la  quina  en  vínoj  &c« 
&C't  en  lugar  de  sacar  los  principales  medio»  taapduticos  de  la  big^-- 
ilc  y  de  todo  lo  que  puede  contribuir  á  formar  una  buena  digestión  y 
asimilación,  para  lo  cual  se  tratará  al  mismo  tiempo  (con  Ja  ausen- 
cia de  rodo  estimulante  ya  medicamentoso  ó  alimenticio)  de  evitar  toda 
sobre-i n i tacion  gástrica  ó  de  combatirla,  si  existe ^  con  cí  uso  de  los 
atemperantes  mas  ó  menos  .antiflogisticos  según  el  grado  ó  intensidad 
de  la  flogosis  gástrica  ó  gastro-intestinal^  según  la  constitución ,  edad 
del  enfermo,  &:c.  &c. 

ESCORPION  ó  Alacrán  (picadura  del.)  (faiol,  est.)  Todos  sa- 

beti  que  esrc  insecto  áptero  tiene  en  su  cola  un  aguijen  con  el  cual  hace  - 
heridas  mas  o  menos  peligrosas.  La  picadura  de  los  alacranes  ó  escor- 
piones de  Europa  es  poco  peligrosa;  solo  produce  accidentes  mji  d 
menos  graves  en  los  países  meridionales  y  en  ios  fuertes  calore*  del  vcrji^o. 
Pioduce  una  mancna  roja  del  tamaño  de  un  rcalito ,  que  se  estieiide  y 
se  ennegrece  bácia  el  centro;  el  punto  negro  es  el  de  b  picadura. 

Los  síntomas  que  sobrevienen  son  dolores,  inflamación  niayor  6 
menor,  tumor,  i  veces  pústulas,  escalofríos  de  calentura,  entorpecí- 
miento,  ví^mito?,  hipo,  temblor,  8cc 

luttriormcnte  se  usará  cl  mismó  método  que  en  la  curación  de  la 


Digitized  by  Google 


lo^o  ESC 

picadura  de  la  víbora  ^  véase  este  artículo ;  y  cstcríormcatc  se  apUcaráQ 
cacaplastnat  becbai  cofi  la  buina  de  la  nmiente  de  lino  y  el  coamiento 
de  la  faiz  de  maWavitoó,  6  con  leche  y  miga  de  pan;  siempre  se  ro- 
barán estas  cataplasmas  con  diez  ó  doce  gotas  de  álcali  volátil. 

ESCORZONERA,  s.  f.  ( materia  méd.  é  hig, )  Scorzowra.  Nombra 
de  un  género  de  plantas  de  \a  sin^enesLt ,  poligamia  igual  de  Lineo, 
del  cui!  ha/  muchas  especies ;  pero  solamente  el  salsifí  neí^ro  6  rs- 
corzorii-ra  de  España  ( scorzonera  hispánica)  c$  la  especie  usada  como 
alimento  y  remedio. 

Las  raices  cultivadas  en  nuestras  huertas  ó  jardines ,  y  cocidas  de 
Cita  ó  la  otra  manera ,  presentan  aa  alimento  lano  y  agradable. 

Escás  raices^  que  aun  entran  en  la  composición  de  algunos  oh 
dmiencos  de  nuestra  farmacopea^  han  pasado  por  aperitivas ,  ¿udorf*; 
fipM  y  depurantes ;  pero  la  esperieocía  ha  probado  sa  ineficacia , 
hecho  abjndonar  su  uso. 

ESCRFSCENCIA.  Véase  Excuescbncia, 

ESCRhCION.  Véase  Excreción. 

ESCREMENTICIO.  Vé  se  Excrementicio. 

ESCREMENTO.  Véase  Excremento. 

ESCIIETORIO.  Véase  Excretorio. 

ESCROFULAS.  ( patoL  int.)  Del>enios  i  Iospc<^eaos  de  h  ana* 
tomía  p3ToI()^íca ,  señaladamente  al  autor  de  la  medicina  físioldgÍGa^ 
el  conocimienro  de  la  verdadera  naturalc73  de  las  escrófulas. 

Los  anriguos  humoristas  y  químicos  arribuian  esta  enfermedad  á 
un  csp>esam¡ento  de  la  linfa ,  y  por  consiguiente  la  indicación  priiici- 

era  la  de  fundir  ó  ñuidiücar  la  linfa.  Los  solidistas^  señaladamente 
Bfown ,  hm  atribuido  esta  enfomedad  á  la  debilidad  de  loe  vasos  lía« 
fáticos ,  y  por  consiguiente  su  iodicadon  ptíncipal  es  la  de  fónificar. 
Esta  última  opinión  ha  sido  adoptada  ,  y  aun  anmcntada  por  el  no* 
•ógrafo  francés  Pinel. 

Unos  y  otros  personifican  esta  enfermedad ,  ó  hacen  de  cila  un 
entt'  que  llaman  vicio  ó  virus  fscrofuhsj  ^  el  cual,  espciando  y  a'te- 
fando  la  linfa,  scg.in  los  primeros,  produce  los  síntomas  que  carac- 
terizan el  estado  escrofuloso ;  6  bien  debilitando  el  sistema  libsorvcnte, 
'  ■  acgun  ios  s^undos^  prodoce  el  vkÍ9  6  diatesu  tscrofulasa  caracce- 
riñda  por  uo  estado  de  caquexia,  por  la  defaltidad,  por  la  langui* 
dezt  el  reblandedmtenco,  8cc.  &e.  Esta  última  doctrina  es  la  geue* 
raímente  recibida  y  mas  esparcida ,  por  ser  la  contenida  en  la  noso* 
grafíi  fííosóñca  de  Pinel,  obra  que  anda  entre  las  manos  déla  niayot 
parte  de  los  prácticos  de  Furopa. 

Los  médicos  fisiólogos  *»  ^^uc  profesan  la  nueva  dncrrina  del  Dr. 
Broussais ,  consideran  las  c&crolulas,  no  como  un  vici)  ni  enfermedad 
general,  líno  como  una  afección  siempre  local,  que  consbtc  en  una 
iobte  iatMcioa  crdnica  de  ios  vasos  blancoi  6  Unfaticoi* 
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Cuando  esta  snbrc  irritación  ¿ítaca  los  vaibs  Knf/ncOf  dé  los  gangllot 
^  imíaticos  o  glándulas  conglovadüs  otcrius  del  cuello ,  sobaco,  ingles  Síc, 
conserva  el  nombre  de  escrófulas  ^  Uamadts  vulgar meiite  en  ú  onella 
iamfmrm§es\  ooando  ton  tasglándufaii^ó  ganglios  libfiniooi-dcl  iseKiit«* 
lio  loe  tobre  trattiloi  é  íiiIsrudM»  tomo-el  nombre  la  enfermedad  de 
SiráJSa,6tabes  m/seníérica (msenierUis  iféiticsu)  Véftteel  articula 
MesEYiTEfiio  (enfermedades  del)  de  este  sop'emfnto;  cuando  soa 
los  vasos  liiifatícos  d-1  puinion  los  sobre-irritados,  entonces  se  da  á 
la  enfermedad  los  nombres  de  tubtrculos  dd  fuimm,  tisis  ttibtr* 
cuiosu ,  tisis  ¿scrofulosa ,  &c.  Véase  ttsis. 

Veamos  cómo  se  espUca  ei  gefe  de  la  nueva  doctrina  ñsiológicay 
«n  so  Mstamén^  éieiat  sbetrétoj  médkm ,  rdanviiiicMe  á  la  opínioa 
tdnaMe  aoefca  4e  las  escsdíiilat. 

Rebla  ndeoimieRO ,  dice ,  debiUdid » akilaniéiico  6  endeblet ,  langui- 
dez y  tónicos ,  son  todas  las  ideas  qne  se  encuentran  en  el  articulo  del 
Doctor  PincJ ,  sobre  las  escrófulas :  ¿  qué  sucede  ó  se  verifica  en  las  glán- 
dulas y  en  ios  demás  tf^iuios  de  nn  trabajo?  ¿Cuál  es  este  trabajo?  ¿Es- 
crófulasf  i  Quién  las  produce:  La  debilidad...  ;Que  se  necesita  hacer? 
Estimular»  por<^ue  debemos  burlaroos  de  los  que  han  querido  ñindir  la 
Ihiía. 

-  Esta  es- la  doctrina  bfouinafia  que  d  fiaron  Pioel  admítceo  toda  su 
plenitud.  Es  bien  evidente  para  todo  bombre  seíisato^  que  quiere  to« 
marse  el  trabijo  de  reflexionar  sobre  esto,  que  se  ha  sustituido  la  indi* 

cacion  di  forciricar  á  la  de  fundir,  nacida  de  lis  antiguas  escuelas ^  y 
sobre  codo  de  ia  de  los  humoristas  y  de  los  q  nmicos.  Yi  no  se  pro-» 
Quncia  mas  la  pahbra  fundición;  pero  se  han  conservado  .los  fun- 
dentes ,  como  alcalinos ,  los  javonosos ,  el  muriato  de  barita  &c. «  que 
ee  han  combinado  ooa  loe  amargos ,  los  aotieioorfaútieos,  loravosnáitoos 
y  otros  csttniobntes;  sin  dudui  pm  qoe  codo  el  Mindd  .quedase 
saósfecbo*  i.  ■  t 

Pero  ik  quién  se  dirige  esta  medicación  tónico- fundente^  A  estt 
debilidad  de  la  coníritucicn  que  se  mira  como  la  madre  de  las  etcr^^ 
fulas;  y  es  en  el  estómago  donde  se  depositan  los  medios  dcstíriii-í 
dos  á  combatirla.  Por  lo  dema<;  se  ocupan  mny  |"»oco  de  que  esta  en- 
traóa  esté  sobre  irritada,  rubicunda,  enardecida,  doiorosa  ó  sensiblej 
tota  qne  existan  algunas  tiimelaGdbnes  gUmbilosas »  6  algunas  hin* 
diazcwet  linfírioH  «n  la  cara,  cudlo,  6  tniaediafO'i.uai  arcMaebttj 
paitt  'qve  ee  prodiguen  sin  medida  ni  reier^a  ios  esitomlnmes^  moio 
medícaraelliosos  como  alimenticios  mas  fuertes  y  los  vinos. generosei* 
Ers  vano  5e  qíieji  el  infeliz  enfermo  de  abrasarse  con  estos  manjares 
piopios  de  un  hombre  de  taberna,  pues  no  se  le  hace  caso;  en  vano 
se  presenta  seca  y  ardiente  5u  garganta ,  inyectadas  sus  conjurtivas, 
encarnada  y  puntiaguda  su  lengua,  urente  iu  epigastrio  y  acelerado  sti 
pulso,  pues  es  necesario  que  coatináe  atracándose  de  estos  yencnos^No 
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se  Ic  concederá  un  vaso  de  agua  pata  miiigir  tn  led,  y  eo  el  caso 
que  te  le  eoaotáM  fe  la  a&idirá  á  lo  mcnoi  una  icfoora- parte  <fe  viaoi^ 
Si  te  desenvuelve  el  haánno  de  la  fiebre,  y  el  viemie  te 

abulta  6  entumece»  le  Ebcaria  bien  de  conocer  en  estos  fenómcnoi 
loa  signos  de  una  gastro  enteritii ,  producida  por  el  método  incendia- 
rio í  que  Mt^  somcti.ío  el  enfermo.  Et  el  ente  llamado,  según  ello», 
Atrojia  mcst'iiUrica  ú  que  se  declara,  y  entonces  et  cuando  shrmmi 
m.is  en  lo  i  pri]"icij)ins  según  ios  cuales  se  ha  proccduio  basca  entonces. 
!No  tarda  ea  presentarse  ia  diarrea^ en  la  cual  ven  la  prueba  evidcDte 
de  una  obitmccion  de  lai  gUodidas  lácccaa  dd  meenterio,  lobK  lai 
oialei  ha  ido  á  olxrar  el  wm  y  oo  el  kumtr  etcfofiiloao.  De  aqú 
la  necesidad»  según  ellos»  de  afiadir  lo|  6indent«e  á  bi  aatridgfntet, 
y  si  hubiese  necesidad  de  cencedcr  alguna  bdUda  aoiosa  á  la  sed  del 
enfermo  que  no  deja  de  aumentar  !a  diarrea  ,  es  necesario  á  lo  Tre- 
nos mezclar  alpinos  fortificante*.  Finaiaicntc  sucede  la  muertí: ,  y  si 
se  hace  b  aut(^psia  cadavérica  ,  se  quedan  estííricos  sobre  el  voíúmcn 
de  los  ganglios  del  mescnterio.  £n  cíccio  ¡cúrno  puede  esperarse  la 
resolución  de  semejaotet  maaaii  Se  las  abre,  y  se  eaoieiiaa  eedJat 
una  mateiia  poltkca^  eoaio  caseosa,  oue  se  ha  hecho  fliéy  cdclxe 
con  el  nombre  de  materia  tuberculosa.  Entonces  principia  el  vonMOd 
médico ;  se  dice  que  el  vido  escrofuloso  le  ha  dirigido  á  estas  glán^ 
dulas,  y  las  ha  tranformado  en  tubérculos  primeramente  criados ;  pues 
el  lenguaje  de  los  humores  viene  bien  aqui.  Marchando  estas  glán- 
dulas hácia  U  cocción,  han  desenvuelto  el  ente  llamado  fiebre^  y  han 
rehusado  el  auiio  que  viene  de  ios  intcstinoi,  de  donde  ha  resultado  la 
diarrea.  Finaltnenia  asegeran  oue  esta  papilla  caseiíbriite  que  cooiieae  ^ 
el  tejido  glandular  es  el  verdaoeso  término  de  la  coccton»  es  decir»  h 
obra  maestra  de  esta  operación  que  ha  costado  las  mas  veces  mucíiei 
eoos  i  la  natmaleaa,  y^ue  desde  este  momento  era  incurable  la  enfct' 
mednd.  Asi  es  como  racjocinnn  sobre  las  flema íias  crónicas  de  los  pul- 
mones acompañadas  de  tubérculos.  Asi  pues,  en  todos  estos  casos,  el 
objeto  de  la  naturaleza  era  el  de  destiuir  el  individuo;  y  todo  lo  que 
podia  hacerse  contra  esta  fatal  icrminacion ,  dicen  con  una  sericdád 
imperturbable,  era  retaidar  oo  poco  los  progresos  de  la  enfermedad ,  es 
decir,  deswafimma  cooooo  que  propende  sío  cesar  i  madurar  losgaii» 
glios  ó  glándulas  UofiUlcas  de  Im  tejidos  afectados.  Pero  ^qué  medioseflH 
pican  para  csio}  Admirimooos  de  la  consecuencia  de  los  fitalbtas :  los 
mismos  quetisan  para  acelerar  esta  misma  cocción  en  los  casos  de  glándu- 
las y  de  tum^Mxioncs  escrofu losas  situadas  en  lo  csrcrior  del  cuerpo ;  pucf, 
para  todas  las  enfermedades  en  que  se  trate  de  glándulas ,  de  hinch.^zoncs 
linfáticas ,  de  tubérculos  &c., es  imposible  oo  administrar  los  estimulantes. 
Si  el  enfermo  fuese  adulto,  viporoso  y  estuviese  enardecido^  tnuy  colorado 
y  fcbrkkaate ,  se  le  podiían  dar  algunas  bebídal  leñígerantes,  ooino  sae" 
xo,  agitt  de  gfámad  de  cebada, algunos  alimentos  ifgeros^porque  no  han 
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dejado  dccbserrar  que  una  estimulación  demasiado  enérgica  ncc'cra  lot 
progresos ,  y  por  consiguiente  la  cocción  de  loi  tutnírculos,  asi  como  de 
los  escirros,  úc  los  cánceres,  de  ks  raeUnoscs,  ¿kc.  Pero,  aunque  pro- 
<iujeie  un  buen  resultado  curativo  semejante  método  á  hiciese  desaparecer 
lodot  6  b  mayor  parte ác  kw  «gnoi  dfi  U  •obre*  iriitadott  de  hf  visóeni^ 
no  por  eso  siguen  ó  penuteo  ooii  él^  «1  oootrtrio,  te  dejan  y  croen  de- 
.berle  dejar  |mr  des  razones :  x.*  por  saik&eer  la  indiciciott  vital»  ó  i» 

es  lo  mismo  para  dios ,  por  sostener  las  fuerzas;  y  2.*  porque  el 
vicio  no  rstádcstruido,  y  porquees  x>f.cctzúo  aprovecharse  ác  i  a  calma  de 
laapírcxia,  del  estado  de  abirritacion  para  administrar  los  cspec'jíicof, 
es  decir,  los  arUts ,  cuando  se  conocen.  No  se  posee  ninguno  para  ios 
cánceres  y  las  meianoses ;  pero  sí ,  según  eUos ,  para  las  escrófulas ;  f 
como  loe  cubácelot  te  apmiiiuui  6  asemejan  mucho  á  la  naturaleza 
ticfofulosa ,  y  ademas  coflatan  oon  graves  áucoridadei  mddicai  en  favor 
de  la  identidad  de  loa  dos  frimipios  6  vicios,  será  necesario  usar  los 
mercuriales  mezclados  con  los  antiescorbúticos ,  los  alcalinos ,  la  barita, 
6  algunos  jabonosos ;  mezclar  estos  á  los  jugos  6  zumos  de  las  plantas 
igualmente  jabonosas  &c. ;  se  necesitará  ademas  añadir  á  cftos  remedios 
algunos  amargos,  como  la  fumaria  &c. ,  ^-«orque  todos  estos  medios  no 
son  estimulantes ,  según  ellos ,  sino  aníiescrofulosos  y  aiaitubercidosos, 
SI  el  entecmo  tratado  coa  este  método  .eitiiii[HlaBle  pasa  ¡mpunementt 
ona  oiadjpo*!  no  ^odrá  menos  de  recaer  en  U  sigoieote ,  ya  por  el  frio^ 
ya  por  al¿in  retinado ,  6  indigestión  ,d  ya  por  aignna  otra  causa  deter- 
minante; entonces  ,  lejos  de  atribuir,  como  debían,  e^ta  recaída  a!  uso 
de  los  irritantes  que  han  prodigado  al  enfermo  por  nnicho  tiempo  ,  y  que 
se  han  opuesto  i  la  curación  radical  ,  culpan  a  los  progrcsf>s  inrvit.<blcs 
del  vicio  escrofuloso  ó  del  tuberculoso  que  han  trabajado  sordamente 
en  los  pulmones  6  en  el  mesenterio. 

Espongamos  pues  en  pocas  palabras  la  verdadera  ceofia  de  las  eicrd- 
fulaf  s^gun  la  doctrina  dei  tabio  reformador  Brootsait. 

Todas  las  hinchazones  linfStócaa  y  glaadulosas  que  Uam^yn  e$créfitla$ 
6  tubérculos,  son  inflamaciones  crónicas  délos  icjidoi  blancos.  Estas 
fleroaiias  apenas  se  desenvuelven  primitivamenre  sino  en  lo  exterior 
del  cuerpo ;  y  aun  en  estos  casos  se  podría  much.is  veces  descubrir  la 
iobrc  irritación  mucosa  ó  cutánea  que  U%  produce.  Es  tan  raro  que  se 
formen  interiormente  ó  en  las  visceras  sin  haber  sido  escitadas  ó  provoca- 
das largo  tiempo  por  la  esnmiilacion  de  las  soperficies  mucosas^  que  por 
espado  de  18  años  no  fae  visto  un  aoloejemplo.  Los  tubérculos  del  me* 
sentcrio  y  del  perénquima  del  pulmón ,  son  provocados  por  la  Inflama-* 
cion  crónica  de  la  mucosa,  de  ios  bronquios  y  de  los  intestinos, que  se 
propaga  por  simpatía  á  los  tqi  Jos  iínfiticos  ,  ya  del  mesenterio,  ó  ya  del 
pulmón.  Juzgúese  ahora  dc;l  \m  \^xo  que  corre  un  in  liviJuo  joven  y  lin- 
iático,  es  decir,  cuyo  apáralo  Imtitico  está  predispuesto  ó  contrac  fácil- 
mente U  subco -Itaiaáoa  j cuandu  se  descuida  su  catarro  ó  se  renueva  á 
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'cada  instante  por  cl  frío,  ó  cuando,  por  un  vso  no  íntsrmmpidb  de  ios 
irritantes  ,  se  sostiene  una  flogosis  u  ñcm.^sia  crónica  durante  meses )  ¿u{k 
año$  en  la  n^embrana  mucosa  del  aparato  dige¿iivo.  ^ 

A  «ica  pácúcA  faa  eonáaoc  m  cowU  tobve  las  ewidfiiias^  espuet^. 
fft  «D  k>t  mas  de  ioi  autores  y  «n  h  nosografia  del  Bafon  Prnel^en  ca- 
yat  obrai  no  se  halla  una  toh  proposición  capaz  de  hftcer  dvconspec- 
to  al  médico  en  el  uso  de  los  tánicos.  La  debütdad  se  supone  generafl; 
Iri  \¿cd  de  que  la  sobrc-írritacion  y  la  inflamación  de  la  mucosn  dh.f^- 
liva  guedcn  coexistir  ó  coincidir  con  la  debilidad  del  sugeto ,  no  se  in- 
dica una  snli  vc^  en  dichas  obr.js ;  de  modo  uuc  con  cibs  en  la  mano, 
se  debe  inccndi<ir  ai  desgraciado  cnícruio,  cuyo  csiómago  c  intestinos 

están  sobre-irriudos  ó  en  eicado  de  dápim  ^  por  b  ada  mon  qae  ten- 
drá b  nariz  ó  los  bbíos  un  pooo  hinoGadot,  6  ábaltadat  signas  |Mbh 
dttbs  Imfaticaff  en  b  región  cervicaK  Segttu  b  doarína  de  estas,  obias 
parece  que  el  ente  llamado  escrófula,  es  «na  especie  de  voieiio  sei^an- 

te  que  desde  que  hn  penetrado  en  h  economía  ,  embota  la  sensibilidad 
del  ctierpo  ,  y  destruví  la  diipos'cion  inti^inmori j  en  todas  las  par- 
tes de  tal  modo  ^ue  se  pueda  toipunemeotc  aplicarlas  los  estimulantes 
mas  enérgicos.  *  * 

Lo  que  hemos  dldio  hablando  de  U  curación  eo  general  del  es- 
oorbutOy  acerca  de  b  pgefeitnda  qoe  deben  darse  i  los  medios  higié" 
nicos  sobre  los  medtcameotosos  £zc. ,  es  aplicable  t  la  cur^don  de  ús 
escrófulas,  contra  cuya  enfamedad  se  han  aconsefado  y  recomeifdsdo 
inlínitos  remedios,  conocidos  con  el  nombre  de  ant ir s crof ulosos ,  coíño 
cl  mercurio  que,  según  i-uos  cura  este  mal,  y  segur»  otros  le  produce; 
varias  preparaciones  de  hierro,  el  antimonio,  los  compuestos  alcalinos, 
el  muriato  de  barita  ¿¿c.  ¿ce;  pero  todos  han  aparecido  infrucnioscs 
delante  de  una  observadoo  cscmpuloia  é  iaiparcial ,  y  en  no  focos 
casos  nocivos,  sobre  todo  cuando  se  osan  estando  sobr«- irritadas  las 
primeras ,  pues  entonces  transportan ,  por  su  estimulación  en  las  vías 
digestivas,  b  sobre  irritación  situada  en  los  ganglios  linfadcos  ó  gláo- 
dulas  csteriores,  á  los  del  mcscnter!o.  y  Irjos  de  curar  las  escrófulas  {S- 
tcriore'^ ,  ó  las  exasperan ,  ó  las  desalojan  de  lo  estertor  á  lo  interior. 

ESCROTO,  (  rafal,  rst-)  Ve  ¡se  el  arttciUo  Rs^ROOUCToa  (en- 
fermedades del  auaiatu)  de  este  suplemento. 

ESFIGMIGO.  adj.  {j?atoi. )  S^hygmcus  ác  sj^hygmos ,  pulso.  Ad- 
jetivo que  apeoaa  se  uu  ,y  con  el  cual  se  indicaba  codo  Jo  qne  se  lefe- 
tb  ai  ptdso ;  y  asi  es  que  b  espresion  tatu  esfigmko  eígoifoba  cl  ce- 
flocimiento  del  pulso. 

ESFOUAQON  y  £&FOLí ATlVO.  Véase  Eicf^éackn  y  Ssfi- 
iiatí-jo. 

F.SFUERZO.  s.  m.  (pafol.)  Palabra  usada  c:n  e  nrías  accpcioneí: 
i.*^  unas  veces  csprcsa  l.i  tirantez  dolorosade  algunos  nuisculrw  produci- 
da por  uaa  contracción  violenta ó  por  la  rotura  de  aiguuas  libras  car^ 
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!nosas\  1,®  otras  veces  se  usa  en  sentido  vulgar  como  sinónimo  de  her- 
nia ü  quebradura 3.°  algunos  aurore*,  y  entre  ellos  Sau?agc«,  desig- 
nan con  el  nombre  ác  esfuerzo  de  los  riñuncs,  lumbago  d nisu  ^  eldo<- 
lec  9110  óttte  ni  lisio  en  los  vainoaUm  de  loi  lonos  y  que  iobrevieae  en 
•«1  momaKi»  en  q«e«l  tfoiico  te  levanta  con  fiiefza« 

Los  esfuerzos  ^  del  mismo  modo  que  los  moTÍmiefitos ,  se  pocden  di- 
vidir en  voltmíMkt  6  eactudos  por  la  voluntad,  como  los  que  se  verifi- 
can cuando  queremos  levantar  ó  llevar  \in  peso,  resistir  a  un  choque 
ó  percusión,  correr,  luchar ,  bailar,  dccbmar ,  mascar,  saltar  &c. ;  y 
en  involuní.irics  ú  espontáneos ,  como  son  los  que  se  vcriíican  en  la 
reiisccncia  que  oponemos  á  una  gran  ma^a  que  gravita  subic  nuestco 
•cuerpo;  en  b  accbn  irritante  que  producen  lat  caíiMi  morbosas  y  cier- 
cof  ettímolot  sobre  nuestros  drganoi ;  en  los  csíiicrzos  que  hacen  etdiá- 
rfiagma  y  raúscaloe  abdominales  en  el  vdmíto;  en  los  pulmones  y  mús- 
culos del  pecho  oiaado  se  tose;  cu  d  6tero,  vagina,  periueo  y  múscu* 
Jos  abdominales  cuando  se  p^irc ;  en  los  intestinos,  csfii.ter  y  músculos 
del  abdomen,  en  Irts  diarreas,  tenesmo  y  disenteria;  en  las  convulsiones 
y  espasmos;  en  los  grito»  cstraordinaru  s  ó  risa  involuntaria,  efecto  del 
dolor ,  y  en  el  corazón  cuando  cede  ai  esnoiulo  de  la  sangre,  &c*  &c, 

.  £s  ndl  flOQccbir  que  k>t  esfu erzo»  violeaiot  ó  escesivos  pueden  pro- 
ducir ia  rotura  de  las  fibras  del  dr^no  sobre  que  obran;  así  es  qoe  en 
.  vktud  de  esta  causa  puede  verificarse  la  rotura  de  los  músculos ,  de  loe 
.  tendones,  de  la  vejiga ,  del  corasoBy,  del  diafragma,  de  bs  aneríaa  j 
de  otro;  órganos ,  cuya  lesión  se  encuentra  descrita  ea  los  di&rcBtea  ac-^ 
ticuios  de  patología  a  qne  corresponden. 

ESGUINCE  6  ToKCEuuRA.  {^atoL  tst,)  Váasc  el  ardculo  Tor* 
C£i>uuA  de  este  suplemento» 

ESMALTE  £N  POLVO.  ( toxicologia, )  Véase  el  artículo  Vunuo 
de  esta  tabla  cOmpieiiMnnr4a» 

ESPAQRJSMO  6  Ejpaosma.  Pafaihca  de  poce  6  ningún  aso  en 
_  el  dia«  con  ia  cual  se  etpresaba  antiguamcme  la  química  cuando  se  ocn- 
paba  en  anal'zar  los  metales  y  encontrar  la  piedra  filosofal.  Los  mé- 
dicos que  se  dedicaron  á  esta  ciencia,  y  señaladamenrc  los  que  adopta- 
ron las  cstravag^ndas  4c  Paracelso,  tomaron  di  título  pomposo  de/^ 

ESPANSIBaiDAD  y  ESPANSION.  Véame  los  artículos  Exf  ak- 
tiBiUDAD  y  EsfAMSioM  dc  esw  suplemento. 

ESPANTALOBOS,  s.  m.  {mat,  méíL)  Cóüüia.  Nombre  de  oa 
g^BCfo  de  planus  de  la  dtade¡fia,  decmuiria  de  Lineo ^  de  cuyas  es- 
pecies las  hojas  de  k  llamada  Sen  de  Europa,  6  Sen  talso  {cúim^ 
f¿a  i^irborescens)  son  ligeramente  purgantes ,  y  se  bs  mezcla  muchas 
veces  íraudulemamentc  con  las  del  verdadero  sen  ó  sen  del  Orienta 

ESPARADRAPO,  s.  m.  (mat.  méd,  est.)  Sparadrapum,  Nom- 
bre dado  á  todo  cüí¿)Í«ísío  aglutinaoce  c^icndiiig  ¿obic  uu  iicnzo  d  so« 
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bre  un  pápel.  Los  príncípalc*  cspau^rapos  son  ,  U  tela  de  Gaut!er/el 
c^anuiMpo  «k  dot  earai^  la  lila  emplástica  ^  y  el  ufecan  áe  Ingla^ 
icfit* 

.  i.^  La  uia  di  Gmuierp  llamada  así  por  ser  ote  lu  ¡areotor,  m 
prepara  00a  una  tela  nueva,  el  emplaaco  de  <tiap?laia ,  el  diaquikni  go- 
mado, c!  emplasto  de  albayaldc  y  un  poco  del  lirio  de  Florencia. 

2.  **  El  esparadrapo  de  dos  caras  se  compone  de  cera  amaríllat 
de  sebr)  de  ciervo  o  de  vaca»  de  uxaieatiia»  de  aceite  cotnaa  y  de  mi" 
Qto  en  polvo.  -  ' 

3. ^  La  tela  empiátiic^  ie  hace  con  el  eoi^lasco  de  diapalma  j  el 
•el»  de  carnero. 

4.  °   En  cuanto  al  iaffían  de  íiy^aUrrA^  ▼date*  so  compomion  en 

la  última  edición  de  nuestra  FkMíKUmpea  hUpana,  .  ■ 

El  principjl  objeto  de  los  espirradrapos  es  el  de  sostener  los  tópicos 
aplicados  á  la  piel ,  y  mantent  r  aproximados  ó  unidos  los  labios  de  iina 
herida.  El  emplasto  de  diaquilon  gomado,  ó  ei  de  Andrcíi  de  la  Cnis 
satisücen  compUtamente  estof  objetos. 

ESPARRAGO,  s.  m.  {^mat,  méd.  é  hig. )  Aspar a¿us.  Nombre  de 
on  género  dc  plantai  de  la  AfxaHdriai  monoginia  d«  iJneo,  de  cnvai 
especies  la  ra»  de  la  especie  iifáfféigo  comm  (asparías  offichuais) 
es  diurética  y  aperitiva. 

Los  renuevos  ó  tallos  de  esta  planta  llamados  espárra(¡¡&s %  tecoRan 
en  primavera  para  suministrar  á  nuestras  mesas  un  manjar  muy  sano, 
muy  agradable  al  gusto,  y  que  tiene  la  ventaja  dc  ser  muy  comuH.  Los 
espárragos  cultivados  o  dc  jardín,  son  mucho  mas  outrltivos  que  los 
Silvestres  ó  de  trigo.  ^ 

Taaco  los  eipárra^  en  alimento « como  la  lam  de  em  ptami  umda 
imo  remedio  en  cocuniemo,  comunÍGaii  á  la  orina  nn  mal  olor  que  se 
^mbia  en  el  de  violeta »  con  la  adiocion  de  algunas  gotas  del  aceite 
esencial  de  trementina^  ó  deaaparoee  echando  en  ei  oiinal  nn  poeo  de 
re, 

a  xúz  de  espárrago  forma  una  de  las  cinco  raices  aperitivas  me* 

llores. 

ESPARGANLO.  s.  ro.  {^mat,  méd,)  S^ar^anium*  Nombre  de  un 
génefo  de  plantas  de  la  momecia^  trUmdna  de  Lineo » del  coal  hay  ona 
iúla  especie  llamada  §tparganio  offichud  ( sparganmmtrittim) ,  cuya 
ra»  ha  pasado  por  sudotífica  y  lempUxante  de  Uaaraaparrílla,  y  como 
tal  te  usa  mncho  eü  Alemania  en  los  mismos  casos  que  esta  ptanta  ame* 
ricina  >  por  cuya  razón  se  la  da  el  nombre  por  algunos  de  zatsaparctlia 
dc  Alemania. 

ESPATO  PESADO.  ( toxuologia,)  Véasecl  artículo  Freparacionet 
de  la  barita  de  esta  tabla  complementaria. 

•   ESPECTAaON  y  £i>?£CIANTE.  Vám  ¿sfidM^f  JSm* 
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.  ESPECTOR  ACION.  Véwc  Expectorados. 

ESPE5UHLOS  ó  ANTEOJOS.!,  m.  pl.  (Ai^. )  Conspcilla.  Nom- 
bre que  se  d2  á  unos  instrumentos  compuestos  o  guarnecidos  de  dos  v¡<* 
drios  ó  lentes  (uno  para  cada  ojo)  que  se  usan  para  remediar  los  defectos 
de  U  vuioQ^  y  que  se  souieoen  6  fijan ^  ya  en  la  nariz ,  ó  ya  detras  de  iai 
fieiict. 

.    Todo  MW  <|8C  nbo  mnplsnf  fai  oaiuMilczji  dflfecluott  ificfcoc  con* 

lidindon y  gratitud  t  tal  es  el  que  la  íisica  ha  puesto  en  el  caso  de  sunii'* 
nktnrnos  anieofot.  Sin  hablar  de  otra  iafimdad  de  venta jaa  que  debemoa 

á  esta  cieocia , diremos  que  ella  es  h  ouc  soítienc  y  conserva  h  vista  larga 
dé  los  présbitas  ,  y  la  que  hace  mucho  mas  ciara  la  visra  de  ios  mif)pes. 

Como  rodo  lo  que  puede  perfeccionar  los  sentidos  es  de  i ucstro 
resorte,  debemos  advertir  á  las  personas  miopes  y  que  apenas  iiacen 
caso ,  que  hay  medtot  un  simple*  como  ingeoiosoa  de  dar  á  uno  de  los 
órganot  maa  interetamea  todo  d  grado  de  estendon  de  que  es  capaz 
Ctt  los' que  ócnen  buena  vista. 

Se  traca  aqyi  partíoiiarmeote  de  la  viita  de  loi  miopea,  que  es  muy 
raro  se  adquiera  y  muy  frecMcnre  se  nazca  con  cün.  Esta  vista  exige  iot 
auxilios  del  arre  ,  porque  á  una  pequeña  disrancia  ve  todos  los  objetos 
torbios  ó  poco  distintos,  y  desgraciadamenre  en  la  edad  en  que  se  trata 
de  in&truirsc  uno  mas.  es  cuando  se  ve  privado  de  un  sentido  bien  csen* 
cial  para  la  instrucción. 

Una  obia'vadoo  bastante  comtm^  y  que  no  ic  ba  notado  mocboj 
^  la  do  qne  una  ama  parte  de  loa  hombcea  nacen  con  la  ▼iita  maa  ó 
flicnoa  oom,  al  pato  que  ka  otma  trca  cuartas  partes  tienen  la  viita 
larga.  Sin  embargo,  hay  muy  pocos  que  se  sirvan  de  anteojos  en  pio- 
porcion  de  los  que  los  necesitan  ,  lo  que  depende:  i.**  de  qre  los  pa- 
dres ^  aun  los  mas  instruidos,  no  hacen  cato  de  la  especie  de  \\iU  que  iia 
tfx^ado  á  sus  hijos;  2°  deque  la  preocupación,  uno  de  ios  mayores 
tiianos  de  ia  sociedad,  estendiendo  su  imperio  hasta  el  uso  de  ios  an- 
teofOi,  bá fimnado «na  eapecie de  trimen de an  nao  á  k>s  jdvenes.  co- 
mo ai  lea  pcobibieae  andar  o»  loa  ojoa  diicnot.  SbMbargo,  á  fuerza, 
de  ndocinios  se  ba  llegado  á  convertir  un  gian  númeio  de  pertonas^  y 
aon  del  bello  sexo ,  á  quienes  se  habla  persuadido  que  valia  mas  ver 
turbio  sin  »nteo]ot,  que  servirse  de  ellos  para  aclarar  los  objeto!^;  ;c  ha 
visto  que  éramos  demasido  felices  en  podernos  servir  del  arte  en  los  ca- 
sos en  que  la  naturaleza  se  hallaba  defectuosa.  í>c  ha  principiado  ^x)r 
£n  á  burlarse  de  las  preocupaciones^  y  á  pc^ar  de  los  preocupados,  se 
llevan  6  osan  ya  anteojos ,  y  la  luz  domina  donde  antea  babia  tinieblas, 
de  modo  qoo  ya  se  puede  ver  con  finífidad  lo  qoe  laa  anes  y  la  natiH 
raloaa  pcaaana»  maa  cuñoio  á  Ja  fisca  j  dcwo  de  adquirir  oonod- 
nieittioe. 

Veamos  cdmo  se  pnede  conocer  con  facilidad  qué  especie  de  vista 
tiene  un  sageco.  Para  ioj^rai  esto  baua  comparar  laa  vistaa.  6i  á  ia  dÍB« 
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uncU  de  tres  p'cs  no  se  pueden  leer  los  caractcrí*  que  otros  leen  ma- 
cho mas  lejos ;  si  en  un  espectáculo  no  se  pueden  distinguir  los  o]b$  y 
la  CMÁ  de  los  actores; y  en  fin»  si  los  vidrios  cóncavos  achran  ios  obje- 
tof  9  €t  seguro  qae  hay  mjopit  6  TÍtta  corta;  entottccs ,  pUütnd»  al  óp^ 
úco  inteopf  q^ue  exea  al  grado  conveniente,  se.vesá'de  lefpt  lot  objctof 
de  que  aatei  no  se  tenia  idea  á  aquella  distancia.  La  miopia  depende  4tí 
b  escesivá  convexidad  de  la  lente  cristalina,  y  los  vidrios  que  se  usen 
en  ella  deben  fcr  cóncavos  á  fin  de  que  impriman  á  los  rayos  de  lus 
una  cierta  divergencia  anrcs  que  lleguen  ó  hieran  ta  córnea  transparea* 
le,  obligindolos  por  este  medio  i  no  rcunu-sc  iino  en  la  retina. 

Una  vez  conseguido  esto,  los  anteojos  serán  una  paric  esencial  de 
2a  felicidad,  y  un  medb  de  ver  y  de  ioscrdne»  * 

£n- cuanto  í  las  cansas  prodoccoras  de  la  miopit  snden  ser  ana  dis 
bs  tres  signantes;  6  la  eseenva  convexidad  de  la^odmea ,  ó  de  la  lente 
cristafinat  <|ue  et  la  mas  común  ;  ó  de  una  eran  distanáa  de  ia  iMna. 
En  estos  cisos,  cspenmcnrnnilo  los  rayos  de  luz  una  csccsiva  refrac- 
ción, ó  teniendo  demasiado  espacio  que  recorrer,  s¿  rcimcn  antes  de 
llegar  a  ia  retina  en  la  que  se  pintan  todos  los  objstos,  y  de  ac]ii¡  una 
sensacioü  6  vista  contusa  y  la  miopia.  Obligando  pues  los  anteojos  de  • 
vidtios  cdocavos  i  ia  divergeneía  i  los  rayos  de  luz ,  retardan  su  re- 
unión  ,y  ponen  las  eosM  en  in  cstadq  natural  haciendo  que  se  forme  de 
DO  modo  justo  la  imá^en  de  los  objetos  en  la  retina. 

£a  la  vejez,  al  contrario,  aplanándose  la  córnea  6  ti  cristalino  in- 
sensiblemente, ó  disminuyéndose  el  volámcn  de  los  humores  del  ojo, 
se  concibí  que  debe  verse  mucho  mfcjor  y  aun  algunas  veces  p:í$:<r<;í'  *i]rt 
anteojos;  pero  este  bcncricio  d«  la  edad  no  debe  apetecerle  la  ¡uvcn- 
tud.  La  ventaja  de  los  miopes  ó  cortos  de  vista  es  la  de  no  tener  ncce- 
aidad  jamas  de  anteojo^  para  los  objetos  cercanos^  y  por  consiguiento 
la  de  poder  leer  y  escribir  mucho  tiempo  sin  cansarse. 

La  vista  de  los  pi^ssbltas  6  dé  vista  larga  es  diáiiieiralmeate  opuesta 
á  la  de  loé  miopes  en  sus  causas  y  efectos ;  aa  es  que  se  ven  obbgadoa 
i  usar  anteojos  opuestos ,á  los  de  los  miopes,  es  decir,  de  vidrios  con-^ 
vcxos,  á  de  que  cngrucsríndo  los  objrtos  }o%  hng.m  mas  claros,  á  lo 
que  es  lo  mismo,  aproximando  los  rayos  luminosos  i  la  perpendicular, 
los  permitan  reunirse  en  un  solo  manojo  en  el  momento  mismo  en  qu« 
llegan  á  la  retina. 

Es  £íc9l  concebir  ^Tie^l  gradó  de  convcxidid  6  de  concavidad  de 
los  vidtios  de  los  anteojos  ddbe  vaiíar  segMa  ia  intensidad  de  la  peca* 
bida  y  de  la  miopia.   '  '  , 

Cuando  los  ojos  estsn  tan  imtabtes  que  soportan  con  dificultad  la 
impresión  de  la  claridad  del  día  ,  como  sucede  en  }?.s  personas  que  pa- 
decen nictalopia ,  se  usaran  anteojos  cuyos  vidrios  sean  pianos  y  verdes, 
porque  el  rayo  verde  es  el  que  afecta  menos  desagradablemente  el  ór- 
de  U  ?iua  4c  tudus  lus  t^uc  compoüeu  ú  espectro  iumíMoso. 
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También  «c  asan,  para  restablecer  f?  pralelísmo  de  los  dos  c¡c$ 
<Spt¡cos  en  ioi  niños  afectados  de  cnrabismo»  una  especie  de  anteojos  , 
falsos  compuestos  de  dos  globos  opacos  que  rienen  un  agu)cro  que  cor- 
responde delante  de  cada  ojo.  Una  media  mistara  que  cubtioe  ía  paicoi 
Mpcriof  4!e  la  «caía  y  pnfeataKdot  abertwat  pCí^cAitcolocMlat  de  m 
Bodo  conveiiiente ,  latitfária  may  bien  la  misma  indjtcacioo. 
.    Ea  cuanto  á  kit  anfeafa  pitra  conservar  la  viitd  w  ha  creído  eqd- 
vocadimeotc  qae  tenían  esta  propiedad  lot  aotoojot  cnyOi  fídfioe  too  . 
muy  poco  combados  y  casi  planos. 

ESPERÍENCIA  y  HSPtRlMtNTO.  VéaK  Experibhcia  v  Ek- 
rSRi MENTO  en  el  Dicción,  de  B.  ^  * 

ESPIGELIA  ó  Arafabaca.  artículo  Arafabaca  de cttc 

•nplemento. ' 

ESPINITIS  6  Inflamación  de  ha  memlxinai  que  catoelven  It  mér» 

4ula  espinal.  Véase  la  pág.  657  de  Cate  tomo  3.^ 

ESPIRACION.  Véjse  EwiiiAcroN. 

Espíritu  de  nitro.  (toxicoL)  Víate  ei  artículo  Nixwco 
(ácido)  de  esra  rnl^la  complementaria. 

.  Espíritu  de  sai.  fitmante.  ( Véase  el  articulo  Muai  a-  • 
TICO  (á  jtdo)  de  csca  tabla  complementaria. 

EfVfRiTv  DB  AzpfRB.  {Joiíi€9l,)  Vésie  ct  atticttlo  SUIVOMCO 
(ácido )  de  esta  tabla  complementaría. 

£SPLIN.  s.  ro.  m/.}  Palabra  inglesa  {spU^n )  espaííolicada» 

con  \z  cual  se  Indica  una  especie  de  melancolía  ó  hlpoco:rirt3  muy  común 
en  los  ingleses.  Se  ha  supuesto  que  el  sirio  de  esta  enfermedad  Citaba  en 
el  bazo,  y  de  aqui  el  splm,  de  sfUn,  bizo. 
>    ESPLOR ACION.  Véase  Exploración  en  este  suplemento* 

£SPONDlLARTROCACE.  Palabra  con  la  cual  designa  el  Dr. 
Riut ,  dnijano  pnniiiio ,  una  ▼arícdad  ddmal  TCicebral  de  Poct,  defcrita 
en  ra  tratado  de  i4fV^«rjKW(i^M,  la  cual  afecta  6  la  afdculadon  de  la 
primera  véitebra  con  el  occipital^  ó  la  de  las  dot  pfímficai  Yértcbffas<lei 
cuello,  V^asc  la  píg.  6)  "  de  este  tomo  3.** 

ESPONDILO.  Nombre  griego  de  las  vértebra^. 

Esponja,  s.  Í  {mat,  méd,)  Spongla.  Nombre  de  nna  sustancia 
flexible,  cia«ica  ,  porosa ^  susceptible  de  aumentar  de  absorvcr  los  lis-iut- 
doi  ea  que  se  la  introduce,  y  de  aumentar  de  volumen  de  este  modo, 
los  amíguoi  han  atiitmido  mtichat  TÍrtudca  i  h  esponja ;  peto  en  el  día 
aolo  la  uia  ta  cirugía  en  tres  caaos :  x.^  como  detergente  '6  antibemor- 
rágíca ,  y  superior  en  algunos  casos  a]  agárico;  aJ"  para  lavar  6  empapar 
b  sangre  ó  el  pus  en  una  herida  6  úlcera  mas  ó  menos  profunda ;  3 
como  dilatante  para  dilatar  ó  manrmcr  aV>jcms  ciertas  úlceras  s'nuosas 
tí  listiibs  estrechas ,  en  cuyo  caso  se  la  prepara  cmpapándt^a  dc  ccra^  y . 
formando  lo  que  se  lUnia  Esponja  preparada, 
ESPOSlCiON.  Véase  Exposición. 
YOHO IIX»  ssssss 
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ESPOSITO.  Véase  Expósito. 
ESPRESION.  Véase  Expresión. 
SSPULSIVO.  VésN  ExrozATo. 

ESPUTO,  i.  m,  (amioL)  Sputum  vel sput/mutL  Nosbre  qae  sa 
da  á  la  materia  cracuada  por  la  boca  deipoea  de  k»  cafiierm  de  la  c>« 

peccoraclon. 

Los  práaícos  han  querido  dar  un  gran  valor  á  los  esputo»  rn  las 
afecciones  del  pulmón,  señaladamente  en  Us  crónicas;  pero  la  cspc- 
riencia  y  ia  anatomía  patológica  dos  ha  hecho  ver  que  los  esputos  son 
msigniñcanret  muchas  veces  ^  sobre  todo  en  la  tisis  pulmonal.  No  es 
cttfailo  atendiendo  i  qoe  tos  espatos  dependen  del  estado  de  la  tecit* 
don  moooa  que  «aifa  en  todaa  las  csonsdtQfEMwet.  Muchas  Yeces  un 
cnlcf  mo  que  tiene  tubáteuloe  no  principia  á  esputar  sino  en  el  mo- 
mento en  que  estos  cuerpos  se  desorganizan;  entonces  arroja  espa- 
tos redondos  y  granulosos •  y  después  materia  purulenta.  Otros  enfer- 
mos, cuya  mucosa  pulmonal  es  mas  húmeda  o  mas  irritable,  no  es- 
ptrimencan  ei  menor  golpe  de  tos,  sin  espcctorar  abundaoiemenie  mu- 
cosidades.  En  estos  se  pone  algunas  veces  el  moco  tan  opaco  y  íi" 
tido^  á  proporción  qoe  el  pulnon  se  calienta  y  sobre-irrlra,  que  le* 
presenta  bastante  bien  el  pus ;  y  euando  despnes  de  la  muerte  se  busca 
el  origen,  se  aorprende  uno  al  enoontiar  un. pulmón  atascado  de  tu- 
bérculos Henos  ,  sin  ningún  foco  purulento.  En  este  caso  se  ha  hecho 
la  secreción  mucosa  por  nn  cho  cictrpo  con  bastante  libertad  para 
hacer  presumir  ,  viendo  los  progresos  de  la  íiebrc,  que  iba  bien  pronro 
á  cambiarse  en  pus  verdadero.  Sin  embargo,  cuando  la  sobre- ir ricacion 
h¡L  llegado  i  su  colmo ^  se  suprime  complejamente  ^  y  la  autopsia  ca^ 
davérica  noe  enseña  que  los  tubérculos  no  ban  sido  el  origen  de  la  e»> 

pcctoracion . 

ESQUELETOPEA.  s.  f.  {anai,)  Scelotopam^  de  sceUtam,  y* de 

fouá ,  factor ,  fabricor*  Se  da  este  nombre  á  la  parte  de  la  anatomía 
práctica  que  rrara  de  la  preparación  de  los  huesos  y  de  la  construc- 
ción de  los  esqueletos.  Se  preparan  los  huesos;  i  ,**  para  poner  en  evi- 
depcia  su  conibrmacion ,  su  estructura^  su  composicioa  química»  su 
modo  d^  deteavolverse «  y  sus  alteradones :  2.°  para  ver  la  disposición 
de  las  difisreotes  cavidades  que  forman  por  sa  reunión :  1.*^  para 
mostrar  sus  coooioneSf  sus  relaciones ,  sus  aediot  de  juniop^  Iosiikh 
vimíentos  de  que  son  susceptibles,  &c. 

Omitimos  la  esposicion  de  los  medios  é  instrumentos  de  qoe  se  vale 
el  anatómico  para  hacer  las  diferentes  preparaciones  de  los  huesos  cjue 

Je  conduzcan  al  logro  del  tupie  objeto  de  que  acabamos  de  Ii.íblar, 
'  pcMT  hallarse  hecha  con  coda  prolijidad  en  ei  curso  completo  de  ana- 
tom(a  de  Lacaba,  obra  bien  conocida^  y  de  que  pocos  ¿cultati vos- 

.carecen. 

£STáC10N.  s.  f.  U^skl )  Statw.  Es  la  aocioo  de  estar  de  pici 
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HsTACTON.  Véanse  Joa  artículos  iMVXBRKd»  Bruíavula, 

Verano  y  OtoRO  de  este  suplemento. 

£STACIONAR(AS  {eufermedadcs.)  Véase  el  artículo  EiifBRME- 
DABBS  ESTACIONARIAS  de  cstz  tabla  oofliiDlcfneatarki. 

ESTA^ILOAAFIA.  V^se  el  arcíctito  Vz&o  bbi.  valabam,  di 
este  suplemenro. 

ESI  AFÍS AGRIA d  YnsAnOGEitA*  s.  f.  (mat,  míd.)  Stafl^ 

sarria.  Nombre  de  una  planta  de  la  poliandria  triginia  de  Lineo» 
cuyas  semillas  sou  un  violento  drástico ,  y  como  tai  no  se  uian  ;  pero 
SI  algunas  veces  en  polvo  >  aplicadas  i  la  cabeza  de  los  oióos  para 
matar  sus  piojos. 

Estafisagria.  i^toxicoL)  Esta  planta,  u«tda  con  etcesiva  cantidad, 
aun  en  la'  cabeza  de  olfíos ,  o  btea  tomada  d  iragada  por  detcoido»^ 
piodiice  obz  viva  inflamadoii  y  demás  efecto*  de  las  piañas  veneno^ 
tas  9  ¿creí  o  ¡rckaiitest  á  cuy¿  dase  pertenece,  y  para  oaya 'Cof adon 
es  spÜcable  lo  que  hemos  dicho  en  el  ankttlo  ¿LUOftO  SIAVCO  T 
MfiGRO  de  e^ta  cabla  complementaria. 

ESTAÑO.  5.  m.  {mat.  meJ.  )  Stamim.  Nombre  de  un  mct.ql  que 
se  enaienira  siempre  en  ia  riaiuiaieza  cu  el  estado  de  óxido  ó  de  sul' 
'luieco.  £9  sólido,  de  uo  color  semejante  al  de  la  pbta,  y  mas  duro 
y  briUaate  que  el  plomo. 

HI  eKaño  soto  se  ha  usado  en  medicina  como  vermífi<go« 
&TAIIO.  {hig, )  La  policía  debe  ascgtiratse  de  que  los  escafieros  ne 
se  sirven  mas  qucdtl  CMafio  del  comercio  mas  puro;  pues  conteniendo 
siempre  el  estafio  común ,  i  lo  menos  urii  cu.uta  parte  de  su  peso  de 
plomo,  y  aun  algunas  veces  arsénico,  es  t.tcil  concebir  cu.intos  incon- 
venientes pueden  resultar  de  la  ucrmaneocia  de  ios  aluneiiios  en  v;^s  jns 
hechas  coo  este  pelij^roso  metal.  Si  se  usa  el  eitafio  bien  puró»  nada  hay 
que  temer  de  so  acdoo  ínoeenie. 

Espado.  {ioxkoL)  El  estaíío  paro  6  metálico  no  es  nodto,  y  de  . 
flonmieiite  %ú  puede  usar  sía  pel%ro  en  el  estañado. 

el  estaño  oxidado  ó  b?  prfparacToncs  salinas  del  csrnño,  son  vene- 
nosas, y  no  se  deben  confundir  con  ia  sal  qomun  ,  como  ha  sucedido. 

La  csperienci.í  nos  enseña  que  la  leche  es  el  ¡nejor  contraveneno  de 
las  sales  de  c  se  J  no  t  se  deben,  pues,  dar  muchos  vu&os  de  ella  ^  peromien^ 
tras  se  busca  se  dari  al  paciente  ag^  tibia  ó  írb  para  escitar  el  vdmito; 
y  si  fuesen  ' en aonento  los  accidentes»  le  tratará  como  una  g.istritis. 

EsTAltADO;  s.  m«  (^íp.)  Otstanatio.  Operación  que  tiene  por  ob-' 
jeto  eulMÍr  con  una  capa  de  estaño  la  superücie  de  un  mct^l  /que  por  lo 
comnn  es  el  cobre.  Para  estañar  se  limpia  6  se  desoxigena  el  cobre  por 
medio  del  hidroclorato  de  amoniaco  ó  sal  amoniaco,  del  calor,  y  de  la 
frotación  idespucs  se  le  cubre  de  una  capa  de!gada  de  estaño  que  se  se  brc- 
pone  simplemente  y  v^ue  se  aplica  por  medio  de  la  tu«ion.  £1  buen  c»rá- 
óado  para  los  utensilios  de  cocina  a  de  una  Jiecesidad  y  utilidad  bien 
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conocidas,  pues  impide  el  contacto  iiimcdií.to  de  los  ¿aiccntos  cea  d 
cobre ,  y  que  c&ce  oictai  se  oxide ,  en  cuyo  caso  es  muy  deletéreo  ó  vcnC' 
noso.Como  muchas  veces  el  citano  condene  plomo,  según  hemos  dicho i 
se  ve  que  no  dcmpre  te  logra  la  legori^d  que  ae  bufca  en  el  estaiado 
ebmun ,  y  que  no  lerá  prudeate  dejar  smundai  condiocmadas  en  vasija 
'estañadas.  La  estrema  limpieza  es  la  que  debe  evitar  loi  iiiConvciiÍt;btct 
qüe  deben  restiltar  naturalmente  de  los  csiai'adcs  peco  cuidados. 

¿MATURA,  s.  f.  iftsioL)  St  atura.  Talabia  con  que  scoiaoccU 
altura  de  la  taUa  del  hombre. 

La  estatura  común  dci  hombre  se  halla  entre  cuatro  pic5  y  medio  y 
seis  pies.  Todo  lo  que  esceda  á  esta  estatura  pertenece  á  la  estatura 
gigantesca  ( véate  el  artícnlo  ¿is^mtt  de  etta  cabla  (KMPpJcmeotaria);  y 
codo  lo  que  falte,  á  la  eiiaii»>(  véate  el-anicttlo  EitAiao  de  etta  tabU 
compleracncaria.) 

En  general ,  los  hombres  altos  tienen  menos  actividad  en  tos  funcio- 
nes imelectua  les .  menos  frecuencia  y  rapidez  en  su  pulso,  mas  ñojcdad, 
languidez  é  indolencia  ,  mas  tardos  en  su  pubertad ,  y  en  una  paiabr?,  todas 
las  oper.icioQcs  de  la  vida  se  ejercen  con  menos  energía  y  ira<v  kniiiud 
en  los  hombres  altos  que  en  los  bajos.  En  estos  vuelve  la  sangre  al  corazón 
.mat  pronto  por  tener  que  reooaer  menos  espacio  en  un  mbmo  tiempo, 
de  donde  retnlra  mayor  actividad  en  tod;.s  las  íundonet  délos  bajos. lo 
mttfDO  tucedc  en  cuanto  á  la  mayor  agilidad  de  escot  en  tus  tnovlmlentos 
y  pulso  ;  pues  en  primer  \vp\r  tienen  aquellos  que  mover  con  iguales  ó 
menoTcs  íuerzas  paiancas  mucho  mayores,  y  en  segundo  lugar,  cor- 
riendo la  sangre  por  unos  iriembros  tan  largos  y  apartados  del  centro, 
vuelve  con  mas  lentitud  ai  cor;i¿ün,  y  el  numero  de  pulsaciones  es  mu- 
cho menor  en  los  altos  que  en  los  bajos. 

EST£NSIBILtDÁD,  ESTENSION  Y  E$T£NSOR*  £x- 
«ENSJEiLiDAD,  Extensión  t  ExTBNtOK. 

ESTENUACION.  Véa«j  ExtbMüACIon. 

ESTHRNALGIA  6  Angina  de  pecho.  Véasela  p.  <  43  de  este  t. 3.** 
ESfliRNAS  (enfermedades.)  Se  han  llamado  enfermedades  es  - 
ternas  (por  oposición  a  evíermedades  internas)  las  que  se  desarro - 
iian  ó  íormau  en  la  ¿;crií"ciia  dci  cuerpo.  No  son  todas  dci  dominio 
del  cirujano,  puesto  que  haj  mucfaat  que  no  czipen  operación  ú- 

I^una  manual»  tino  al  conicano»  un'méiodo curativo  uterior  •  como  son 
at  enfetmcdÍMiet  de  la  pkl  y  ocias.  Estas  enfieracdadet  aon  de  un 
diagnóstico  roas  fácil  ^  puesto  que  la  mano,  y  no  pocas  voces  ia 
vista,  pueden  sondear  todos  los  repliegues  del  ma!,  y  apreciar  sus  mas 
pequeñas  circunsiúncias ,  ventaja  que  no  presentan  las  enfermedades 
internas,  las  cuales  no  se  conocen  íino  por  fcnúir.cr.os  sccuiidarics ,  per 
los  síntomas  que  producen,  y  que  por  esta  lazon  &on  de  un  diap- 
nústicu  mas  oscuio  y  mas  dincil>  loque  hace  que  exijan  mas  atcii- 
ciod  y  perspicacia  para  conocerte  y  curarse. 
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Su  curación  es  ,  en  general ,  mas  fácil  por  cstA  circunstanLia  ,  tam- 
báCQ  es  mas  eácaz  porque  el  in^l  no  ataca  siempre  a  lus  órganos  íq> 
dispcnsabUs  á  la  vida,  los  cuales  ha  tcftido  cuidado  la  naturaleza  de 
coloeaf ios  pcofttodamence  paia  pfetecvaflot  lo  ñas  posible  de  k»  oicrfiot 
oicriores. 

En  las  grandes  poUtdoaes  suele  haber  la  costumbre  de  confiar  ó 

abandonar  á  los  cirujanos  el  cuidado  de  c r¡ fe '•m edades  esccrnas, 
lo  cüal  es  sumanienic  perjudicial  en  el  mayor  numero  de  csíos,  si 
estos  no  son  cirujano- médicos ;  pues  es  imposible  cuta r  estas  ni  otras 
enfermedades  si  no  se  poseen  al  mismo  tiempo  conocimientos  en  ir.e- 
dicíoa  y  en  cirugía.  Asi,  pues,  la  separación  de  los  dos  ramos  del  arce 
de  curar  es- 00a  cosa  Uapotíble,  y  de  la  cual  no  pttede  jnenos  de 
hallarae  plenamente  convencido  todo  -bombee  de  buena  fe.  Véase  el 
aitículo  Union  db  la  medicina  y  cirugía  de  este  suplemento»  .0 

ESTERNON,  [pat&í.  espec  )  Véase  el  artículo  £»f«mMfiDAp£S 
DfiL  ESTER  VOS  del  Diccionario  de  Ballano. 

ESTE  ÍO:>COriO  Ó  Pecxoruloquio.  Véase  el  artículo  Fecioiu** 
LOQUio  de  este  suplemento/  - 

£sriMULA>IT£S.  Véase  el  articulo  Ezcitaxtes  de  esu  tabla 
complementaria. 

ESTIMULO,  i.  m.  {patol.}  Stimulut.  Palabra  <(ue  s^nUica  aguí- 
joft^  y  con  la  cual  se  espresa  todo  lo  que  es  propio  para  producir 
lina  estimulácion  ó  esótacion.  Véase  el  attkulo  Excitaciom  de  esta 
tabla  complementaria. 

tSTiMULAaON.  Sinónimo  de  Excitación.  Véase  esta  palabra 
en  esta  tabla  complcmcnraria, 

ESTIO.  (Jiie.)  Véase  este  ardculocn  el  Diccionario  de  Eallano. 

ESTIRPAaON.  Véase  ExTiRPACiov. 

£ST0MACAL.  adj.  {mat*méd,)  SiÍ9macAaii4»'Mihnmadsk  en 
dos  acepóoiies;  6  bien  indica  lo  que  pertenece  al. estómago^  como 
digestión  estomacal  &c. ;  □  bien  lo  que  es  bueno  para  el  estómago. 
Hsta  última  acepción  es  la  mas  comunmente  usada;  y  asi  es  que  por 
estomacal  se  entiende  tcxía  sustancia  aiimeniK:ia  ó  medicamentosa  que  ■ 
le  cree  que  remedia  ias  diiercntes  afecciones  del  estómago. 

Los  estomacales  se  toman  de  los  espirituosos ,  de  los  escitantes  ^  6 
de  loa  dUiislfOS,  y  ea  geoenl  son  mas  perjodicíales  que  áákKs  lo  uno 
poique  loe  estomacales  debea  YÍiiiar  como  varíaD  las  afecciones  del 
mtdmago,  p^  lo  que  en  algmwa  casos  on  buen  alimeniD  es  el  mcfot 
estomacal  occ;  y  lo  otro  porque  no  es  tan  frecuente  como  se  cree  la. 
debilidad  6  falta  de  actividad  del  estómago  que  exige  el  uso  de  los 
estomacales.  En  efecto,  la  falta  de  actividad  necesaria  en  esta  \fis- 
cera  para  efectuar  la  digestión,  caracterizada  por  ladigcsiicn  tarda  o 
^^rga,  y  trabajosa»  por  una  inapetencia  casi  constante,  y  por  la  falca 
de  dolor  ó  sensibilidad  anaieniada »  de  ardor  co  el  epiga&uio  y  en 
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el  misiiio  estómago ,  de  sed  Scc. ,  es  mucho  menos  frccoemt  que  cí 
CiUtio  opucuu  o  de  M>brc  irritación^  caracteriza4a  por  la  dcm^biaüa 
«ontbid  y  npúvidaá  áe  Irdifleitíon,  por  k  preiaicia  del  dolor  mn 
o  meaM  agudo,  ó  icnóbUidaa  aooMoiada  (Mi- epigastrio,  de  la  tm» 
Mcion  de  ardor, de  sed ,  8cc.  &c.  Lo*  eicomacates  en  este  último caio 
•crin  loi  alimentos  vegetales  y  las  bebidas  atémfmniMr  y  Idiotts,  y 
de  DÍngun  modo  las  carnes,  bebidas  espirituoca«,  ni  otras  $usr:inci3i 
estimulantes  ó  eacicantcs  que  aumeoten  U  acdon  ya  ercesiva  del  e$- 
tóraago.  En  ct  primer  caso  de  falra  de  actividad  digestiva  convendriafi 
mejor  que  ios  otom<ic¿ks  opiíituoios  ó  difusivos ,  como  los  elixires, 
hf  tinturas  y  los  lioores ,  loeimaigoe  no  «fomátkoi  que  no  ion  maf 
uritantes  ni  debüitantci ,  como  la  trntui»  acoon  de  Ja  qaiiia,'loi  agen  jó*, 
la  manzanillj «  f  sefialadamente  el  cdá  de  belbias.  Véaie  Bellotas 
cfl  esta  tabla  comple  nentaria* 

Los  estom.icales  espirituosos  ó  difusivos  rara  vct  dejan  de  ca'mar 
6  aliviar  al  pronto,  ya  cambiando  la  acción  del  estómago  por  un  ins- 
tante,  ü  ya  faciÜTando  la  die  ^tion  actual;  pero  t.im bien  zmá  vez  dci.m 
de  aum.mar  en  seguida  U  ioútc  irrítadon  ó  desoidea  ca  que^ch^iia 
el  ettdmai>o  cuando  se  nean.  •    <  • 

£STRACClON.  Véase  Exrii  aocioh. 

ESTRACTO.  Véásc  Extracto.  .  ' 

£ST:lANGUL/vaON  Véa%e £xTRA«6UtAcioir. 
FsTaAVASACIOM.  Véísc  r^raAVASAcroil. 

KSTIIAVIO.  Véaw  KxTRAVio, 

Es  I  RHMECIMIENTO,  s.  m.  {pato!,  )  Algunos  ñsi  ílo^os  suelen 
usar  de  cua  pal-br¿  como  siaónimo  de  temblor;  pero  su  acepcíott 
común  es  patológica ,  y  se  uta  para  etpresar  una  sensación  pariieu^ 
lar  que  se  líente  interior  ó  esteriormente ,  y  que  parece  ser  el  reiul* 
tado  de  un  movimiento  espasmódico  de  las  partea  en  que  se  produ' 
ce.  En  algunos  casos  está  acompafiado  de  una  ligera  sensadon  de  íHik 
Muchas  veces  es  el  signo  precursor  del  escalofrió. 

Estricnina,  s.  f.  (mj/.  méd,)  Stryímna.  AlcaU  vegetal  nn  y 
amar{»o  y  activo  ,  descubierto  por  l'ciicticr  v  Cavenrou  ,  el  cu.iicora- 
biiijdo  con  el  adíio  estrknko  forma  ci  principio  mcdicíiinciuoío  Y 
venenoso  de  varias  plantas  del  género  itrycmt,  de  que  hemos  Kablaoe 
en  el  articulo  Nubz  ▼oiisca  de  este  inplemeoto. 

ESTAOPBAMIENTO,  Estropeo  ó  Cansaitcio.  Vteae' b»  tf- 
ticulos  Laxitud  y  Fatiga  del  Diccionario  de  Bailano* 

ESTROVKRSION.  Véa^c  Fxtrovbrsion. 

ESIUCíJIí  ó  B  >LSA  PORT  ATIL,  s.  m.  (í  nug.  injfrum» )  Armamm- 
faríum  port.JííU.  Nombre  que  se  da  i  una  espacie  de  oirtera  hecha 
al  intento ,  para  contener  los  instrumcaios  mas  necesarios  y  manuales 
al  cirujano. 

Loa  iotifimicnioe  de  que  coona,  d  que  por  lo  coma  oontteacb 
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ion  :  1.®  dos  pares  de  tijeras ,  unas  rectas ,  y  otras  corvai  en  $u  plano: 
2°  tres  bisCuns,dos  rectos  y  uno  coivo,  y  con  boten  en  lu  punta: 
3.°  unas  pinzas  de  anillo  para  laicorts :  4.®  otiat  de  diiccar :  5.**  una 
«tpárala:  6.^  una  tonda  acanalada:  7.**  doi  6  tret  estiletes:  S***  una 
Kwda  de  muger :  9.°  no  pona  piedra  ,  que  contendrá  nn  pedazo  de 
iiíedra  iofernal :  lo.*'  un  feidngtfiUo  ó  navaja  de  afieiurt  algnoaa 
bncecas. 

La  sonda  para  los  hombres,  la  sonda  de  Bclloc,  y  algunos  otfoi 
iostrumentos,  aun  completarían  mejor  la  boisa  poitaiil. 

ESTUPOR,  t.  m.  (^at&L)  ^tupt/r ,  de  stupere  ^  estar  corro  ad- 
mirado. Se  designa  con  este  nombre  uoa  esiupcfacdon  del  cerebro^ 
ó  tm  entorpectnSeoto  de  las  íaculiadce  inrelecinalet^  aoompafiado  de 
una  espresion  de  admiración  6  de  indiíereneia  en  la  fisonomía* 

£1  estupor  6  cntorpeeimieoio  general  e^á  sjempre  acompañado  dn 
una  debilitación  ó  disminución  de  bs  sensaciones  y  del  movimiento. 
Puede  ser  efecto  de  un  polpc  en  la  cabeza  ,  6  de  una  conmoción,  en 
cuyo  caso  dci^parece  curando  la  causa.  Lo  mismo  sucede  «uando  es 
efecto  de  la  accioii  de  los  uarcóticos  usados  con  esceso.  También  se' 
presenta  en  las  flemastas  cástricai  intensas  ( fiebres  adinámicas  y  ati. 
ajeas  de  los  autores)  desde  el  ma»  ligero  grado^  hasta  el  coma  mat 
pcoTundOj  y  aon  hasta  el  letargo,  en  cuyos  casos  es  on  signo  tanto 
mas  peligroso  cnanto  mayor  sea  su  grado. 

E!  cst\ipor  forma  uno  de  los  síntomas  principales  de  las  afección 
nes  tifoideos,  y  señaladamente  de!  tiphus  nostras  ,  ó  tifo  de  Europa. 

ETESIOS  ^vientos. }  Véa»eel  artkub  Viento  de  este  su- 

plemento. 

ETIOPE  MINERAL,  (toxkol.)  Véase  el  artículo  Prepakacio- 
KBS  j>Bt  MBftcnnio  de  esta  tabla  complementaria. 
%    EUFORBIO.  (  mat.  méd, )  Vdase  el  Dicdonano  de  Ballano. 

EuFomaio.  (toxicóte )  La  mayor  parte  de  los  euforbios  dan  uh 

Jugo  í'crc ,  muy  venenoso,  con  e!  ctial  bastn  frotar  algunas  partes  del 
cuerpo  para  que  se  inriamcn.  Tomados  interiormente,  ya  en  lava- 
t  vas  ,  c5  ya  por  la  boca,  producen  cólicos,  vómitos  &c. ,  y  acaba-, 
por  producir  la  muatc  ,  mqo  se  usan  pronto  los  remedios  contra  los 
efectoi  de  las  planus  venenosás,  ácres  ó  irritantes  á  que  pertenece 
el  coíbrbio ,  espnestoe  en  el  artknlo  £££if»»o  b&aiico  t  hbo&o  de 
esta  tabla  complementaria. 

EUPEPSIA,  s.  f.  (fistol.)  Eupepsia,  de  tu^  bien,  y  de  peptS, 
OOCer  ó  diperir.  Sinónimo  de  bueria  dij^cstion   y  opuesto  a  dispepsia^ 

EXJRüPKA  (raz^.)  Véase  el  ariículo  Rata  de  ewc  suplemento. 

EÜZOODIN  AMí  A.  s.  f.  {fisiol. )  EuzoJ)H.n?iia ,  de  fu^  bien,  de 
zos ,  vida,  y  de  dinamis  ^  fuciza.  Sinónimo  de  saUut, 

EVÜLSION  6  Avulsión,  s.  f.  ^med,  operat.)  Evulsio ,  del  ver-* 
bq  iveUffi^Mtmsu,  Se  da  este  nombre  á  una  operadoo  ^uisúigica 
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(jüc  cousistc  cti  artaiicár  ciertas  partes,  cuya  prcseada  es  nod^tt  Asi  ei 
que  fC  practica  k  cfulsion  6  escraedon  de  uno  6  mai  (Sanei  cubdos, 
b  de  lew  cdbetlot  en  el  método  cruel  del  casquete  paot  Ja  xwá,  la  da 

una  esouirl  i  <.\¿  h  ieso,  de  ua  secuestro  ó  hueso  esfoliado» 

EXAGERADAS  (enfecmedadet, )  {medie,  legal, )  Se  da  este  nom- 
bre á  aquellas  afecciones  cuyos  sintonías  intento  cx.igeran  1 's  cifcr- 
mos,  particularmente  el  dolor  y  la  gravedad.  Hl  méJico  vJc  buena  íe  y 
engañado  por  la  relación  del  enfermo,  puede  engañar  también  á  ios  de- 
más si  se  reásre  enceraraente  á  lo  que  ic  dice  aqucí  Por  lo  común  ei 
ini  motivo  4Íe  wtvm  el  que  obliga  á  loa  cafcnnos  á  eitat  cxageradonti 
6  engaíiof  pan  eximirae  de  algnn  deber  pábltoo  6  panicubr,  coiii»<it 
loi  caMN  de  enferiiiedadcs  fíngídas ,  de  laa  cnalea  aoio  ae  diferenoíaii  en 
muy  poco  las  exageradas.  Sin  embargo,  no  pocas  veces  exageran  sus 
muchos  enfermoa  lialDCcrea  alguoo, y  aolo  por^pura  pustianiim* 
dad  ó  aprensión. 

Ei  médico  debe  tratar  de  conocer  exactamente  el  e&cado  natural  vicl 
eafcímo,  para  juzgar  si  c$  propio  de  su  carácter  el  quejarse  sin  iTKnivo; 
debe  cambien  apreciar  la  círcuntcancía  en  ooe  se  encueniri  el  enfarme 
-para  poder  conocer  m  hay  6  no  inceret  eo  nngír  el  ceoer  mas  mal  que 
ei  que  ezlite  realaiente*  como  en  el  caso  do  indemoiiack»  por  lieiidif 
£  ocrpa  males  ^  ó  soiamcatc  por  eximirse  de  algún  servicio.  Estos  son 
los  datos  principales  en  i]t)e  apoyará  SU  dictamcB  ei  faculdvo  pa»  qtíe 
por  ella  decida  el  magistrado. 

EXALTACION,  s.  f.  [  fiswl.)  ExAÍtath ,  áé  verbo  exahau, 
exaltar  ó  cievar.  ^c  da  este  no.-Bbre  al  cMado  cü  que  un  individuo  ¿ 
una  parte  llega  á  lo  mat  alto  grado  de  energía  ó  de  acdvidad. . 
.    El  hombre,  en  el  estado  fiitol^ico  6  aano,  disfinta  de  una  lea- 
sibilidad  sobre  poco  mat  ó  meooa  ígMl  en  todos  tus  órganos ,  y  esta 
igualdad  es  la  que  aosóene  6  oonierva  la  regnlañdad.eo  las  üiadonrs,' 
es  decir ,  la  salud ;  pero  cuando  por  una  cxma  cualquiera  se  aumenta  esta 
sensibiJidad  y  Ilc^^a  á  su  alto  grado  de  cncrrL^a  ó  de  actividad^  ciuonccs 
ae  dice  que  esta  exaltida  á  que  hay  una  exahriLÍon. 
^   La  exaltación  puede  cvstir  general  o  parcialmente. 

la  parcial  á  qne  adtm  en  una  jola  parte  ú  drgaoo ,  ya  sea  eGecto 
dd  hábito  6  del  e|^cio  en  el  «mdo  -fisioldgiko,  como  ae  observa  en 
el  oído  de  alguuos  músicos,  >en  el  gusto  6  paladar  de  algnnos  catado» 
res  6  ¡ncetloRites  de  vinos ,  en  el  tacto  de  los.degos  &c. ,  ó  ya  sea  efec- 
to de  la  apTícacíon  de  cualquiera  epispástico,  siempre  se  verifica  conde- 
trimínro  6  disminución  de  la  actsx'idad  ó  facultad  de  sentir  de  otra  parte' 
o  de  otro  órí',ano.  En  efecto,  se  ve  que  aun  cuando  la  exaltación  de  cicT- 
sos  sentidos  sea  natural  en  alanos  sugctos,  en  su  csudo  sano,  está 
siempre  acompañada  de  la  inferioridad  relativa  de  otros  sentidos.  JEa 
el  estado  patoOdgico  aim  es  mas  «ensible  esta  dismímicioa  eo  la  lend* 
bUidad  de  un  d^^o  por  el  anneoto  producido  attificialawotc  ooo; 
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y  de  este  modo  ei  cómo  le  verifican  lat  revulsiones,  enaltando,  por 
medio  de  un  vejigatorio,  de  un  sinapismo,  del  fuego  &c. ,  h  seniibjü- 
dad  de  un  punto  para  que  disminuya  en  otro  <^ue  c$tá  patológicámcnte 
duludo  por  una  sobre-irritacioii  cualquiers. 

La  cxalcadon  general  ct  producida  por  la  manía ,  por  el  frenesí,  por 
Ja  ludrolbbiay  por  todo  lo  que  esclre  una  viva  tobre-ífiiacion  en  el 
cerebfo  y  tittenia  nervioso  de  la  vida  teiuiciva  ó  esterna,  por  todo  lo 
que  enardezca,  anime  6  transporte,  que  acelere  la  circulación  y  que 
provoque  una  gran  abundancia  de  sangre  arterial  a  la  cabeza;  y  a«i  es 
que  el  calor,  sobre  rodo  el  del  sol  en  la  cabeza,  las  pasiones  ardiente» 
y  coléricas,  la. constitución  biliosa,  la  supresión  de  una  evacuación  pe- 
riódica, los  alimentos  ardientes  ó  estimulantes,  las  bebidas  espirituosas 
y  '^timulamet,  h  abstinenda  6  «1  deseo  a^Sénte  de  an  aaior  contra- 
riado, el  estudio  prolongado,  la  exagecadon  en  h  imaginación,  ya  por 
la  música  ó  por  otra  causa  Scc.  &c. ,  producen  la  exaltación  general ,  ya 
fisiológica  ó  ya  patológica.  En  la  juventud,  en  los  países  meridionales, 
en  los  tiempos  de  calor  seco,  y  en  el  sexo  femenino,  es  mas  común  la 
exaltación  que  en  ia  vejes,  en  los  países  y  estaciones  Uias,y  que  en  ios 
hombres. 

'  Se  ha  disputado  mucho  y  aun  se  disputa,  sobre  si  nuestros  humo- 
fei  son  soscepdbles  de  adquirir  una  extltackm^  es  decir,  una  actividad 
áma  energía  msa  ardiente  ca  dertoi  casos.  Algunos  fisiólogos,  httáZ" 
doi  en  que  ios  líquidos  no  parecen  susceptibles  de  vida  por  ú  mismoi» 
f  que  esta  propiedad  pertenece  mai  bien  á  loa  sólidos ,  iutt  negado  la 
exaltación  numoral.  Orro?  creen  que  no  se  puede  rehníjír  una  espede 
de  vitalidad,  por  ejemplo,  ni  semen  bien  elaborado  y  a'.in  fuera  del 
cuerpo,  el  cual  conserva  su  virtud  fecundante  á  lo  menos  durante  algu- 
nos minutos,  según  loi  cspcrimentos  de  Spalanzani,  que  fccundú  á  una 
perra  con  d  sémen  de  un  perro  deslddo  en  agua  tibia ,  y  según  lo  que 
ae  observa  con  la  lechada  de  los  peces,  la  cual  fecunda  los  huevos  do 
estos  animales  sin  aparearte  6  juntarse.  Estos  nusmos  íisiólogns  atribu-» 
yen  ía  hidrofobia  espontánrá  y  los  efeaos  de  la  comunicada  a  nna  exal- 
tación, aunque  desconocida,  de  la  bilis  y  de  la  saliva.  Los  cambios, 
tan  rcnfntinos  como  funestos  las  mas  veces  para  el  nino,  que  se  obser- 
van en  la  ieche  de  una  nodriza  que  se  encoleriza ,  es  otra  de  las  prue-' 
bas  que  creen  estos  fisiólogos  de  la  exaltadon  humoral. 

EXAMEN ,  Exploración  ,  ó  Rbcokocimixvto.  {JisioL  hig, 
fáhL  ysemhl.)  Véate  el  articulo  Sxjdoracim  de  este  suplemento.. 

Ba\NIA.  Véase  el  articulo  Proctocele  de  este  suplemento. 

EXASPERACION,  s.  f.  {patoL)  Exasperatio.  Aumento  en  la 
intensidad  de  una  enfermedad  aguda  ó  crónica.  Se  diferencia  de  la  esta* 
-cerhjcíon  en  que  esta  es  pasac^cra  y  aquella  permanente. 

T'  XC  RSO  DE  LEGUE*  Véase  d  artículo  ExuasRAnaA  de  esta 
ubla  complcmcatacia» 

TOMO  UU  TTTTXt 

■ 
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EXCESO  DE  LA  SENSIBILIDAD  OPTICA.  V¿ase  Nicta- 

EXCORÍAOON.  s.  r.  r^/.)  Excmaih»  de      fuera,  y 

de  corium »  cuero  ó  pi«l.  Paíabra  coo  que  se  indica  toda  licrída  lígefft 

de  la  piel,  producida  jKir  una  causi  estcríor,  como  cl  roce  de  un  cuer- 
po duro  ú  áspero ,  las  uóai  eo  las  aaascadttias  fuertes,  cl  andar  jnudu» 
á  caballo ,  &:c.  &c. 

Las  escoriaciones  se  curan  por  si  mismas  cuidando  de  poner  un  po« 
co  de  tafetán  de  Inglaterra  para  evitar  el  contacto  del  aire  ^uc  produ- 
ce cicosof;  ti  estaviesen  acompafiadai  de  inBaiiiaciofl»  te  utaiin 
emolientes  9  y  si  lo  estuviesen  die  coatuaion,  eptoncct  te  podrá  inai  el 
agua  de  saturno  ó  de  vegeto  mineral. 

EXENCION.  Vé:isc  cl  artículo  Dispensa  de  esta  tabla  conpfe* 
fncntaria,  y  Relaciones  del  Diccionario  de  B:iIUno. 

EXERCITO.  s.  m.  milit.)  Extrciius,  Se  entiende  por  ejér- 
cito una  reunión  mas  ó  menos  considerable  de  hombres  desdnados  á 
defender  la  patria ,  ya  sea  rechazando  al  enemigo  del  territorio  nacional, 
á  yá  haciciiao  la  guena  en  pait  estnngaco. 

loa  hombfes  que  componen  un  ejércieo  están  sujetot  á  nna  dnci* 
plina  y  á  un  género  de  vida  que  los  lepara  eo  algún  modo  de  los  de- 
más hombres.  En  efecto,  están  espuestos  por  su  profesión  á  &tigat^ 
intemperies,  necesidades,  privaciones,  y  á  escesos  que  establecen  ^¡na 
linca  de  dcmarcacioo  enirc  ellos  y  los  demás.  Un  ejército  se  ve  obliga- 
do Á  habitar  sitios  mal  sanos^  á  pasar  rápidamente  de  una  temperatura 
á  otra  enteramente  opuesta,  alimentándose  unas  veces  coa  esce&o,  y  ca- 
reciendo Otras  de  lo  predio.  En  el  ej^ctto ,  pues ,  hay  que  contraer  hábt- 
toi  y  entregarte  á  trabajos  qne  necesariamente  deben  esponer  i  enfipr^ 
tneaades  panicolaret.  Vémte  loe  aitScolot  AcAMrAMBNXo  y  Solba» 
so  de  este  suplemento. 

EXOFNF  6  EscotA*  {med.U^id,)  Véase  el  artículo  RELACipNBt 
del  Dicción,  de  B. 

EXPERTO,  Pi:niTo,  ó  MEDICO  XEGiSTA,  s.  m.  y  adj.  {mecUe» 
legal.)  Peni  US.  palabra  es£erío  quiere  decir  hombre  sabio,  y  la 
clecciou  que  le  hace  supone  la  probidad  :  ^robata  artis  tt  fideu  Las 
dot  palabras  de  SíAh  y  fríkm  conúenen  todos  los  etribucos  y  Isa 
principales  citalidadet  que  debe  tener  un  esperto  en  medlcba  legal. 

Et  evidente  que. para  juzgar  una  cosa  es  menester  conocerla,  y 
sobre  todo  cuando  se  trata  del  honor,  de  Í3  fomma  ó  de  ía  vida, 
en  cuyos  casos  no  basta  el  contentarse  con  una  noción  supertiLÍní.  Todo 
nos  hace  ua  deber,  ó  de  rehusar  este  estudio,©  bien  de  emprenderk 
de  un  modo  que  conozcamos  bien  tu  objeto. 

La  medicina  legal  exige  conocimientos  profundos  tanto  téoricos 
como  piáaioos;  ios  unos  lin  ips  otros  nos  pueden  liacer  cometer 
erroiet  mas  d  menos  graves.  £1  ptáctico  observador  no  dejari  escapai 
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Dfngmia  circunstancia  que  puetía  caracterizar  un  Ticcho  ó  un  delito  ,  y 
d  hábito  ó  U  espcrkncia  le  sugerirán  los  mejores  medios  para  descubrir 
la  verdad  que  se  !c  quería  ocultar;  pero  lambicn  tiene  que  temer  el 
hallar  obscaculos  si  le  falta  la  teoría  y  si  ignora  la  anatomía.  Es  cieno 
qoe  pam  dccemmar  los  grados  de  deiordco  y  de  peligro  et  ncoesarid 
conocer  ios  ¿ferentei  érgaoos  que  paedeD  esttr  «nccaoot»  cuál  es  la 
estado  nattirat,  en  qué  consisten  >  y  cdmo  se  ejecutan  sus  funciones^ 
las  diferentes  causas  que  pueden  afectarlos, &c. 

La  an3tomÍ3  nos  demuestra  las  partes,  su  figura,  su  voTiimen,  su 
color  natural,  su  srruacion  ,  y  las  relaciones  que  tienen  entre  si. 

La  fisología  nos  esplica  su  acción  y  su  mecanismo. 

La  patología  nos  instruye  de  ia  naturaleza  de  las  cnícrmedadcs, 
su  ooaseeueilda  y  de  su  peligro. 
^  La  terapéutica*  nos  enseña  ¿  cnrar  metd^camente  las  enfermedades^ 
y  por  'consiguiente  nos  pone  en  el  caso,  no  solamente  de  poder  juzgjsr 
con  conocimiento  de  causa  si  las  que  someten  á  nuestro  examen  han 
sido  curadas  de  un  modo  conveniente ,  lo  que  contribuye  á  hacer  mas 
ó  menos  gravM  los  delitos,  y  por  consiguictitc  mas  6  menos  punibles 
los  anrores;  sino  también  de  prescribir  ia  curación  mas  metódica. 

Estos  son  los  conocimientos  indispensables  para  un  médico  esperto  ; 
pero  ^ría  muy  oonvenieote ,  y  aun  necesario,  el  que  poseyese  otros, 
la  oaímiea,  por  ejemplo « lo  será  de  onaotUidad  real,  pues  por  ella 
podra  descubrir  la  naturaleaa  y  espede  de  sustancias  deletéreas  6  ve* 
nenosas.  También  puede  ser  muy  útil  esta  ciencia  para  esplicar  ciertos 
fenómenos  muy  diíciles  de  conocer  sin  su  socorro,  para  detener  6  im- 
l^rdtr  el  efeao  paoicioso  de  ciertas  sustancias*  cuyo  modo  de  obrar  está 
conocido. 

También  seria  útil  el  conocimiento  de  la  historia  natural  para  poder 
,  distinguir  las  dfoentes  producciones  de  la  naturaleza;  peio  sobre  co<b 
la  botánica ,  cuyas  Tentajas  eo  estos  casos  no  es  dificil  conocer. 

demás  de  estos  conodinientos ,  im  médico  esperto  nene  neoesi* 
dad  de  obrar  con  una  gran  prudencia  y  sagacidad ,  pues  se  presentan 
en  medicina  Icg^il  mucoos  casos  dudosos  6  difidles  y  oiudias  circuns- 
tancias embarazosas. 

Divauv  critica  justamente  los  méJioos  que  tienen  la  imprudencia  de 
firmar  una  relación  ceba  por  otro  sin  haber  sido  testigos  del  iiccho 
que  se  trata  de  cen^car.  Es  una  indiscreción  el  exigirlo ,  y  poca  delí- 
cadesa  el  hacerlo. 

Hay  ademas  otra  ddicadeza  de  la  que  un  médico  I^sta  debe  ser 
celoso,  á  saber:  ia  discreción  y  la  fidelidad  que  se  debe  al  secreto  que 
se  le  confia.  Los  tribunales  no  deben  ni  pueden  exigir  de  un  médico 
que  revele  un  secreto  que  se  le  haya  contiado  relativamente  á  su  pn)fe- 
sion.  En  todos  casos  debe  y  puede  rehusarse  á  ello.  Li  religión,  la  pro- 
bidad y  ei  dcccchu  de  gcutcs  se  lo  ordenan.  Con  mucha  mas  razón  de- 
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b¿Tnos  guardar  el  secreto  cuando  nadie  nos  obliga  á  ranciarle.  los  ¡u^ 
nsconsuttoi  están  acordes  icbre  este  punto. 

BXPOSiaON  DE  PARTE.  <mr</rr.  iír^ii/. )  Véase  d  articiilo  So- 

T&B5ION  DE  PARTE  dc  eSM  SUpteflUBOtO. 

£XPOSlTO  ó  Inclusero,  s.  m,  {hig.  ptíhl.)  Jnfans  exfpiiius, 
ten  ad  tcmpli  limen  abjectus.  Nombre  que  se  da  á  todo  niño  reciea 
nacido  á  quien  se  deposita  en  un  ^uragc  dfsiuiado  poi  ci^pbiauo^a 
icco^'erlc  y  criarle. 

Ucjaudo  aparte  la  esposiclon  de  las  leyes  antiguas  sobre  la  esposi« 
clon  de  paite  >  los  difefeñtes  sujos  donde  esta  se  veiificaba,  y  la  aotir 
güedad  ic  las  casas  de  esjxS&Uos,  trataremos  en  ene  anicalo,  uno  de  los 
mas  interesantes  de  la  higiene  pública:  del. número  de  espósitop  en 
nuestra  península;  2.°  de  las  causas  de  su  mortandad;  3.°  délos  reme-,  . 
dios  que  pudieran  adoptarse  por  el  gobierno  para  socorrer  á  los  cspó- 
sitos,  de  las  casas  de  espósitos  y  de  su  gobierno  estertor ;  5.°  del 
destino  y  educación  de  los  espóskos  hasta  los  diez  años.  Para  esto  lie- 
mos consultado^  enue  otros  trabados  de  esta  clase,  una  aprcciabüisirna 
Memoria  sobre  Us  cspósitos  ,eicá»  por  Don  Manuel  Centeno,  una  de 
nuestras  dignidades ecwsiásticas  tan  filantrópica  como  s¿bia  eis  este  punto. 

I  En  cuanto  al  námero  de  espósitos  ele  toeb  el  reino ,  no  es  un 
f^icil  como  aparece,  dice  este  ñlantrópioo  aaoodote,  fomiar  no  cal- 
culo exacto  de  las  criaturas  que  entran  en  las  inclusas  del  reino. 
Yo  he  tocado  muy  de  cerca  la  dificultad,  yesceptuando  algunas  de 
l.ís  principales ,  en  donde  el  celo  desinteresado  de  sus  directores  nic 
ha  inspirado  una  encera  conüanza,  he  advertido  en  las  demás  ^  á  pe- 
lar  de  sus  libros  y  añentos»  todos  los  errores  y  engaños  á  que  puede 
conducimos  la  malicia  6  el  descuido.  No  obstante  en  el  cáknia^ 
Voy  i espona»  y  que  formé  doce  años  hace  con  los  raejoies  dañe 
que  mt  liiefon  poiiUes,  ño  bay  que  temer  error  notable»  porque  los 
informes  que  yo  obtuve ,  ni  podían  ser  sospechosos ,  ni  habla  ínteres  en 
engañarme.  Fija  pucs,ei  número  de  espósitos  de  la  pcninsola  por  un 
término  medio  al  de  600  por  provincia; pero  como  no  todos,  por  bien 
asistidos  que  sean,  llegan  en  parage  de  poder  vivir  j  por  las  causas  de 
que  se  hablará,  rebaja  100  en  cada  provincia,  por  lo  que  tocan  á  )oo 
yos  alio,  de  donde  se  $ig|oe  que,  siendo  estas  catorce  en  el  continente, 
incluyendo  León  y  Asturias  en  la  de  Castilla  la  Vieja,  resultan  por  total 
:700o  espósitos  por  año  en  disposición  de  poder  ser  criados,  lú  úi tinto 
censo  hecho  en  España  en  1  79-  establece  el  número  de  espósitos  de  ia 
península  en  12,409;  pero  esta  dircrencia  nace,  sfcgtm  el  avtor  cirado, 
i.°  de  que  en  el  cálculo  de  csrc  censo  se  incluyeron  los  cspóbitos  Je  l¿s 
islas  adyacentes;  y  2.°  porque  hubo  error  ó  malicia  en  las  noticias  re- 
cibidas. Los  vicios  que  padecen  nuestras  inclusas  nos  obligan  a  estas 
sospechas;  agréguese  á  esto  que  babieodo  solamente  67  casas  de  osf^ 
ticos  en  la  peniasula»  y  U  mayor  parte  de  eUas  Incapacei  de  agmcnffF 


Digitized  by  Googlc 


ci  áuñ  dos  docena»  de  niñoii  apenas  bastarían  para  sepulcroe  de 

los  12,409. 

Si  pues ,  <?c  los  dichos  tolo  viven  5  de  100,  como  por  desgracia  lo 
ha  demostrado  una  caperiencia  continuada  j  vendrán  á  quedar  3^0 
criaturas  después  de  haber  destinado  á  la  muerte  nuestra  báibara  cruel- 
dad 6,600  cada  año;  ejemplo  escaudaloio  en  ana  nación  que  profesa 
ana  religión  de  caridad  y  beneficencia. 

£n  cuanto  á  las  caulas  de  la  mortandad  de  los  mHos  erpáti^ 
tos ,  cesará  la  admiración  que  produce  I2  nmrtmdad  tan  csccsiva  entre 
nosotros,  si  reflexionamos  sobre  las  muchas  y  poderosas  cuisas  que 
influyen  en  ellas,  de  las  cuales  unas  son  mas  esteiisjs  que  otras,  unas 
snas  susceptibles  de  remedio  que  ocras,  pero  que  lodas  contribuyen  á 
proporcbn  para  la  desgracia  de  loa  niñóe  espómos. 

A>  Una  de  las  piimevas  causas  de  mortandad  de  estos  ntfios^a  Ja 
laita  de  casas  de  amparo  donde  puedan ,  con  toda  comodidad  y  sígiIo> 
ir  á  parir  las  muge  res  que  por  un  olvido  total  de  sus  deberes,  por  se- 
ducción ,  ó  por  I2  ñaqMC2i  de  un  momento ,  han  tenido  la  desgracia  de 
ser  madres.  Es  imponderable  el  poder  de  esta  causa  j  6  lo  que  intíuyen 
en  la  ruina  de  los  fetos,  y  aun  de  los  niños  recien  nacidos^  los  medios 
de  que  se  valen  aquellas,  ya  para,  disimular  su  defecto,  ó  ya  pura  in- 
ncüizar  el  embarazo.  Los  tormentos  ^  se  dan  estas  infelices ,  las  mo- 
lestias de  nn  parto  precipitado^  »n  prerendon  y  ftaudolemo ,  el  poco 
6  nti^uA  andado  que  se  pone  en  darle  los  aooorroa  necesarios  al  reden 
nacido ,  son  otras  untas  causas  que  inttoyen  poderosamente  en  su  tierna 
constitución ;  por  manera  que  llevan  ya  e!  gérmcn  de  la  muerte  cuando 
los  conducen  á  las  casa?  de  espósíios.  La  falta  de  estas  casas  de  amparo 
'cs  también  una  de  las  causas  mas  comunes  de  infanticidio  cometido,  ya 
durante  la  prcóez  á  beneñdo  de  los  medicamentos  irritantes  ú  otros 
medios ,  ó  ya  en  d  acto  dd  parto.  £1  inconveniente  de  que  con  c&tos 
asilos  se  harán  mas  frecuentes  los  desórdenes  en  las  muñeres,  no  merece 
consideracton  alguna ,  i.^  porque  por  liabérlos  d  de janoe  de  baber  no 
Mderá  nadn  de  sn  foetta  la  violenta  pasión  dd^aawr,  ni  serán  mcnot 
necuentes  sus  efectos;  y  z.**  porque  son  mucho  mayores  loa  malea  que 
produce  la  falta  de  auxilios  en  semejantes  casos. 

3.  Otra  de  las  causas  de  mortandad  de  estos  niños  es  el  modo  como 
son  conducidos  desde  las  cabezas  de  partido  en  donde  se  recogen  para 
llevarlos  al  dcpckito  general  de  la  capital  de  proviucia.  liste  tránsito, 
dd  modo  que  por  lo  general  se  hace ,  es  una  de  las  cautas  que  mas  cíi- 
casmente  decide  de  la  vida  de  escás  criaturas,  no  solo  por  lo  poco  y 
mal  alimentadas  que  son  en  las  dos  6  mas  jomadas  que  dura  fa  con-* 
duccion  ,  en  las  cuales  reciben  por  todo  alimento  un  poco  de  miel  que 
les  da  el  conductor  con  d  dedo  6  una  muñequUla  de  lienzo,  sino  tam« 
bien  por  la  manera  con  que  son  transportadas,  ya  por  un  hombre  que 

iieva  uno  ó  dos  niñoa  cavuekos  en  malo»  crapoi  ca  una  especie  de  cae 
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nastillo  de  mimbres  colgado  á  l.i  espalda  ,  á  matiera  de  morral ;  <S  ya 
wmbicn,  que  es  no  poce»  frecuente  cuaudo  es  mayor  ci  uúmero,  pot 
bescias  ,^  lo  cual  es  peor  porque  el  paso  dé  un  hombre  es  mas  igual  y 
icotado,  en  lugar  que  el  ik  una  bma,  pot  mny  sosegado  que  s;;a,  es 
capaz  de  locasioiiar  una  agttadon  fúnesra  á  b  ddlcada  constitución  de 
on  ceden  nacido.  Asi  es  que  contuIc:>ndo  eo-mn  casa  de  estósiioi  el 
námero  de  los  niños  conducidos  de  e^te  modo ,  se  veri  que  la  maf  or 
parte  perece  á  muy  poco  tiempo ;  lo  cual  debe  suceder  atendiaido  4 
que  la  delicada  máquina  del  cuerpecito  de  un  recien  nacido  no  puede 
resistir ,  sin  destruirse ,  los  violentos  sacudinúcQCOS  de  un  viage  necho 
con  tan  poca  precaución. 

€•  Otra  de  Las  ]f  rlncípaies  cautas  de  la  mortandad  de  estas  crlanirai 
cacl  mal  gobierno  interior  y  esterior  de  las  mboias  cásu  de  espósitoe» 
en  las  ouaíes ,  mientras  no  sean  gobernadas  de  diíereme  nvpdo  del  que 
lo  están ,  y  mientras  ^ue  no  sean  socorridos  los  niños  con  mayor  (esmeio, 
es  imposible  t]ue  dcjcn  c«os  de  encontrar  una  muerte  inevitable  en 
dichas  casas.  No  desaprob  imos  estos  asilos  los  mas  recomendables,  sin 
disputa,  que  ha  invcnudo  la  himanidad  ilustrada,  ni  examinaremos 
los  vicios  que  suelen  ser  tan  anejos  por  desgracia  á  estos  cstablcciinicncos, 
y  á  todos  ios  demás  de  bcñdicénda ,  como  son  mala  admínistradon  de 
renus » multitud  de  empleados  inátites « poca  economía ,  y  aun  el  migimo 
cdifido  y  su  construcaon;  vldos  que  consumen  la  mayor  parre  de  los 
caudales  destinados  á  ctce  ün »  y  que  convierten  estos  esubicdmieotoa 
mas  bien  en  casas  de  cruplendos  que  de  beneficencia;  solo  diremos 

Suela  falta  de  fondos  pjra  sostener  las  inclusas,  ya  provenga  de  $«j  in- 
otacíon  ,  6  ya  de  pocJ  economía  ó  intclipcncia  con  que  son  íiobcr- 
nadas «  es  io  que  iuÜuye  en  la  desgracia  de  ios  nifk>s  que  van  a  ellas; 
f  esulrando  de  aquí  como  la  primera  y  mas  funesta  coosecuenda ,  la  esca* 
aea  de  amas  psfa  aliáientarlos,  que  serian  fék»  ú  les  tocara  una  ama 
para  dos  oiños.  La  sopa  6  f>apUÍa  y  la  leche  de  cabras  que  algunos 
proponen ,  presenta  graves  ínconTeotentcs  en  esta  edad* 

Ademas  de  h  escasez  6  mala  calid  id  del  alimento  que  rccibm ,  el 
modo  de  rr  !r<ir  tí  los  niños  en  escás  casas  es  el  mas  á  prop<- sito  para  hacer- 
los perecer  :  por  una  economía  mal  entendida  se  ics  pone  en  cunas  ó  ca- 
millas de  tres  en  tres ,  y  á  veces  en  mayor  número,  de  modo  qut  ninguno 
disfruta  de  la  tranquilidad  necesaria  en  esta  edad.  Si  el  uno  llora  des- 
pierta al  ofto;  si  fiay  que  tocorrer  al  uno  es  á  costa  de]  lodego  del 
otro*  de  modo  ^oe  d  llamo  es  caá  continuo  en  todas  las  cunas.  A  esta 
incomodidad  se  siguen  otras,  como  la  falta  de  aseOf  la  indiferencta  con  que 
se  Ies  oye  y  deja  llorar ,  la  impadencia  y  arrebato  con  que  se  acude  ma- 
chas veces  á  darles  socorro  ,  la  costumbre  de  arrimarlos  el  pecho  por  no 
tomarlos  en  brazos  y  tener  que  liit  piarlos  si  están  sucios ,  &c  &c...  Seria 
pues  nunca  acabar  si  hubiésemos  de  rctcrir  uno  por  uno  los  tormentos  que 
sufren  cstai  inocentes  criaturas  y  que  van  sotavaado  scusiblcfficnte  su 
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delicada  exUtcnda^  hasta  que  desaparecen  como  la  flor  de  la  mañana 
que  á  ja  tarde  le  mardiíta  y  mucre.  Prctdndiinot  de  Ja  bárbara  eos- 
fttinbre  de  algunas  de  ht  croela  mvgeres  que  cuidas  á  estoi  iiifelicet, 
J  que  para  acallarlos  por  la  noche  los  dan  disimuladameiite  bebida* 
nafoSticas,  diciendo  que  á  niño  llorón  hacerle  dormir^  con  coya  ate* 
síoa  poción  comprometen  la  vida  de  la  criatura  á  \¿s  pocas  tomas. 

Quizá  se  dirá  que  para  rcroedi.ir  esta  causa  tan  poderosa  cr  me  frecifcn- 
tC,  se  observa  el  método  de  dar  á  criar  luetn  de  la?  inclusas  ios  nmos.  El 
necesario  convenir  en  que  esto  es  lo  meuoi  malo  4tic  se  puede  h^iccr, 

Sesto  que  entre  los  que  se  ponen  en  ama ,  es(á  cl  cortúlmo  núntei  o  de 
que  se  salvan.  Una  criatura  qne  caiga  en  buenas  manes »  es  dcdr ,  ca 
ima  muger  n^MSU  que  haya  perdido  su  bijo»  y  que  llegue  á  cobiárlo 
cariño  y  te  puede  tener  pov  fe]».Mas  ¡oh  y  tuin  raras  son  estas  mu- 
gcrcs !  Una  pobre  á  quien  sus  necesid4ides  y  miserias  es  lo  que  úorca* 
mente  h'  determina  á  entregaise  á  esta  operación  por  el  escaso  esti^ 
pendió  de  30  ó  40  reales  mensuales;  á  la  que  los  malos  alimentos 
y  otras  cjus^í  ia  preparan  regularmente  una  leche  escasa  y  de  mala 
calidad  \  que  para  suplir  esta  causa  obliga  á  la  criatura  á  tragar  ali- 
mentos que  no  puede  digerir ;  ^ue  muchas  veces  coniinúa  criando  aun 
cuando  no  k  haUe  en  disposición  por  no  perder  el  salarlo ;  qne  ic* 
siendo  que  buscar  la  vida  con  el  trabajo,  le  ve  precisada  i  dcjarlt 
sola  y  abandonada  al  llanto  y  desesperación;  ¿semejantes  mogcrea 
pueden  hacer  que  se  funde  una  esperanza  racional  de  que  la  criatura 
vivirá?  Sin  embargo,  seria  de  desear  que  se  hallase  una  para  cadl^ 
niño  csp^  ^iro;  tal  es  la  suerte  desgraciada  de  estos  iníelices. 

jp.  Otra  de  las  caucas  piinclp^cs  y  no  poco  frecuemes  de  ía  mor* 
tandad  4e  los  espqsitos  consiste  en  los  vicios  de  su  ciMisiimcioB  fisíca, 

Lse  observará  que  la  miseria,  bs  afecciones  tristes  6  el  libeninage  de 
;  madres  producen  en  ellos  un  número  may  or  de  nacimienioa  precoces 
que  entre  los  niños  de  otras  clases  de  la  sociedad.  Estos  niños  mueren  por 
lo  común  poc3s  horas  después  de  haber  nacido  por  mucho  cuidado  que 
se  tome  en  quererlos  conservar.  Esta  cáusa  ,  de  las  mas  podcroías  sin  dis- 
puta, se  debilita  mucho ^  y  aun  podría  des.T parecer ,  si  las  embarazadas 
tuviesen  casas  de  amparo  ó  de  maternidad  donde  pudiesen  entrar  6  ser 
recibidas  á  una  época  menos  cercana  del  parto.  Estos  establecimientos, 
tan  útUes  como  hunanot,  y  de  los  que  afbrtunadamcnie  tenemoe  uno 
fXk  esta  Coree  coa  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza «  no 
solo  f  recavain  los  abortos»  y  mejorarán  la  nutrición  del  feco  que  se 
desarrollará  00a  mas  vigor  por  no  estar  espuesto  ya  á  los  mismos  in- 
flu¡(»  nocivos,  sino  que  también  evitarán  los  infanticidios,  propor* 
cionando  que  las  madres  puedan  sustraerse  al  oprobio  y  á  la  miseria, 
ocultando  su  preñado  y  verificando  cl  parto  en  asilos  consagrados  á 
este  objeto,  ios  cuales  pueden  estar  unidos  á  las  inclusas  foroiando  un 
mismo  establecimiento  coa  departamentos  separados» 
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is.  La  miseria  y  vicios  de  los  padres  de  estos  niños  contribuyen 
también  no  poco  á  precipitar  su  nacimienco  y  producir  su  muerte ,  un^ 
primíáidolet  ant  mllimd  oootticacioiial  ^uete  opone  á  U  vida  coa* 
tÍBuacion  de  la  vida  cstrautefiiUL 

La  infección  venérea  es  tamlNeii  otra  de  las  causas  tan  frecuea^ 
tes  como  difíciles  de  destruir ,  de  la  mortandad  de  estos  niños.  £n  efectOj 

transmitida  de  padres  á  hijos  es  tanto  mas  pérfida,  cuanto  que  no  se 
maniñcsta  siempre  desde  cl  nacimiento;  y  no  d(^6 envolviéndose  sino 
d^pucs  de  la  entrega  de  Jos  ninos  i  las  nodrizas,  permanece  des- 
conocida la  enfermedad  y  hace  progresos  que  aceleran  bien  pronto  ii 
ainerce  de  aqueUot,  ai  mísiiio  tiempo  que  compronifiCeii  la  vltidda 
citaa* 

G.  La  atroáa  6  tabes  mesenréríca»  ta  laqoid»  y  orrai  vaiíai  afee 
ckmes  orgánicas,  no  tuelea  dmriollar  n»  eaiacteraa  en  la  época  dd 

n2cimie;ro  de  estos  nirios ,  pero  tardan  tanto  menOs  en  desenvolverse 
y  pr<<duci:lcs  la  muerte,  cuanto  ¡ñas  imposible  es,  en  semejantes  casos, 
prodigaries  los  cuidados  htgicuicofi  que  un  íícUmeocc  se  prodigan  bajo 
la  protección  paternal. 

H,  Las  artas  6  llaguitas  que  salen  en  la  boca  de  los  recién  naddoi 
ion  tambieB  una  «ama  tan  podcfosa  de  la  mortandad  como 'la  enfo« 
■ledad  venérea,  la  cnal  haee  particularmente  sos  estragos  en  las  cana 
de  etp^ltoi  por  liállane  en  dlaa  rcunidaf  por  lo  común  las  causas  mas 
é  propósito  para  producir,  sostener  y  complicar  esta  enfermedad;  tales 
son  la  privación  de  la  leche  m.^ternril ,  tmi  aüfflcittadoa  nui  lana,  U 
porquería  ó  falta  de  aseo^  y  ci  mal  aire. 

/.  La  impureza  del  aire  en  las  inclusas  es  también  una  causa  de 
Li  mortandad  de  los  niiíos,  á  U  cual  no  se  daba  en  olío  tiempo  toda  la 
imporancia  ^ue  merece  y  que  se  da  en  el  día«  fjn  gran  número  de 
catos  ettableamíenioa  aolia  escac  «toado  en  tee^'  de  la  pobbdoo  y 
aun  en  caílet  ettreclttt  6  en  iHiot  liámcdot^  ta  interior  estaba  mal  dls- 
trtbaido^  sus  salas  no  estaban  bastante  altas  ni  ventiladas;  se'  fcnaias 
en  ellas  demasiados  iodividnof «  y  te  dcttttldaba  |a  Umpiexa  tan  neoe* 
aaria  para  los  niños. 

J,  En  cuanto  á  la  privación  de  la  leche  maternal,  una  de  las  prín-« 
cipalcs  cansos  del  pequeño  número  de  espositos  que  se  consigue  criar» 
véase  el  artículo  Lactancia  de  esta  tabla  complementaria. 

3.^  En  cuanto  á  los  remedhs  que  pudieran  adtftofie par  el  g<y 
éUrt»  para  ei  tocctro  de  ¡os  es^ósifos.  El  autor  die  La  aemoda  que 
hemos  citado  concluye,  al  tratar  de  este  ponto,  que  por  una  1^  figoo 
ibsa  de  josticia  deben  los  cspdsitos  ser  socorridos  en  la  mayor  parte 

csprnsa*;  de  los  célibes  de  la  nación  ,  que  divide  en  dos  clases;  célibes 
de  conveniencia  y  célibes  de  círndo.  Líam.i  célibes  por  conveniencia  a 
los  que  pudicndo  no  quieren  cmpeñ.irsc  en  cl  matritnonío,  6  por  no 
sufrir  SU  yugo ,  6  por  coosavaj:  su  m«cpcaicncu.  6«bic  cna  ciase  de 
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•  célibes,  según  c1  autor,  recaen  tod.u  las  presunciones  legales  de  s  r  lo» 
Siuorcs  de  los  desgraciados  cspósicos ;  por  manera  que  ocasión <in  dos  ma- 
lei  i  la  sociedad;  cl  de  no  contribuir  cvidentemetitc  á  dar  hijos  legitimen 
á  la  patria  ^  y  cl  de  darlos  ilegítimc\s  y  entregados  á  la  muerte*  Aunc^utf 
Im  caia4os  eMen  sajetos  al  «tiamo^deaofdent  nunca  pueden  entriur  m 
línea  de  oomparadoa  con  loe  o^ibc^  por  las  razones  bien  ovias  á  fodot^ 
m  poede  recaer  justamente  sospecha  alguna  sobre  ellos  después  do 
haber  pagado  este  tributo  á  la  sociedad  por  medios  legítimos.  El  autor 
quiere  que  5e  haenn  también  partícipes  de  esta  contribución  á  los  cé- 
libes por  cFtado  ,  es  decir  ,  á  todos  los  individuos  dei  estado  eclesiástico 
regular  y  secular  de  ambos  sexos,  y  aun  cua^uicra  otro  que  por  su 
prufc&ion  tenga  hecho  voto  de  castidad ;  pues  aunque  verdaderamente 
kicen*  ^oe,  nn  serfic»  muy  agradable-  i  Dice  en  eonscrtar  su  pu- 
ttoip  prWan  á  la  patria  de  un  biea  de  que  la  pueden  y  deben  oom«% 
pensar,  ú  no  dando  hijos  al  estado ,  á  lo  menos  conservando  los  dea* 

Í graciados  que  perecen  por  f¿ita  de  auxilio.  Tampoco  faltarían  raed^Ml 
ndirectos,  según  este  autor,  para  hr>crr  contribuir  a  las  demás  ciases 
del  estado  por  la  parre  que  puedan  tciier  en  csra  obligncion. 

4.**  En  cuanto  á  las  casas  u  hospicias  ác  niatCT^údad  y  de  espó- 
titos,  véanse  los  artículos  Inclusa  y  Materhidad  de  esta  taba 
complcoiencsria* 

•   5.^   En  cuanto  al  fr/ito  y  educackn  dt  Íot  niñot  espíiitot  desde 
el  detteie  hasta  la  edad  de  diez  aM$S,  la  época  en  que  el  niño  sale 
de  la  infancin  ,  dice  cl  citado  autor ,  y  en  que  después  de  haberle 
quitado  el  pecho,  puede  bien  6  mal  mantenerse  en  pie  ó  sentado^ 
es  para  csros  inocentes  séres  la  entrada  en  la  carrera  de  las  afliccio- 
nes :  hasra  ahora  incapaces  de  otra  sensación  que  ia  de  la$  .  primeras 
necesidades,  han  sido  como  unas  meras  máquinas;  mas  cuando. ya  tus 
mlembroe  se  van  desenvolviendo  y  fortificando  ;cuaodo^S'Scnddoi 
mas  espéteos ,  son  capaces  de  redbir  las  impresiones  de  los  objenie 
«scerions»  «Mogutrloe^ compararlos»  y  piiaciplar  áhacct  sobie  ellos 
los  primeros  ensayos  de  su  débil  razón  ;  tiempo  en  que  principia  4  - 
form.'ír  deseos,  á  esplicar  mejor  sus  necesidades,  y  á  agradecer  ía 
mano  bienhechora  que  se  las  socorre  $  época  en  que  una  madre  tierna 
acude  al  menor  llanto  de  tu  hijo,  leexatnína,  le  conduela,  le  estrecha 
contra  su  seno,  y  con  las  locas  caricias  del  amor  maternal,  le  emboba, 
4o  hace  olvidar  su  pesadumbre ,  y  no  le  deja  hasta  ver  pintada  la  risa 
en  sus  tiernos  lábíoe;  en  esta  época  es  cuando  cstis  inocentes  vkdmaa 
de  nuestra  barbarie  prindpian  á  sentir  todo  el  peso  de  su  triste  suoce^ 
y  en  el  que  abandonados  del  mundo  entero ,  se  ven  aislados  enmedio' 
de  los  demás  hombres.  Desean  ,  y  no  hay  quien  satisfaga  el  menor  de 
s!i«.  inocentes  deseos  :  lloran,  y  no  hay  quien  enjugue  sus  lágrimas  :  e«- 
pii.an  á  su  modo  sus  necesidades,  y  no  cncuciuran  quien  las  remedie; 
y  ^i  cansada  4e  sus  lamentos  la  oKiger  que  los  asiste,  acud»  á  ci^os^ 
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los  gritos  y  amenazas  con  que  los  ¿ierra  es  todo  el  consuelo  qoe 
les  llera,  o  u»  pedaxo  de  pan  doro  y  mugriento  que  ablanden  con- 
tus  lágriinai.  Asi  et  que  en  esta  época  «e  les  ve  txbtes,  oálidos» 
lucios,  exausfOt  defiierzaiy  y  manifestando  que  no  se  ha  h.-cbootra 
cosa  que  dilatar  ttoos  pocos  días  U  cena  carrera  de  sus  vidas. 

Principíese  ya  en  esta  época  á  calcular  el  número  de  los  que  han 
fallecido,  por  los  pocos  que  restan  en  la  casa,  y  que  con  todo  no 
dan  esperanza  de  que  vivirán  Inroo  tiempo.  "L^  I  ti  mam  ente,  los  raros 
que  a  ios  cinco  ó  seis  aáos  &e  í!aiv<in  de  ta  boiiaica,  se  les  remite  á 
los  hospicios  i5  casas  de  beneficencia ,  en  donde  nunca  pueden  ser  muv 
onerosos,  según  su  escaso  número,  y  donde  mas  fiiectet  con  la  cdacL 
pueden  superar  los  nuevos  trabajos  que  les  espetan* 

Apesar  de  cuanto  quiera  decirse*  esca  es  una  pinuKa  exacta  de  h 

miserable  suerte  de  estas  inocentes  criaturas.  En  vano  querrán  aluci- 
narnos con  las  aparicQcins  con  que  engañan  aun  á  ios  mismos  directo- 
res de  semejantes  establecimientos:  ¡oh  si  estos  tiernos  niños  tuviesen 
lengua  para  contar  sus  penas,  como  tienen  ojos  para  iioiacias^  qué 
de  misterios  de  crueldad  no  manifestarían  I  Mas  el  resultado  Kti  siempre 
una  prueba  incontestable  de  la  verdad  de  mi  esplicacion»  Bdaquense 
]oi  espósitoA  que  ban  cumplido  el  año  enano»  y  cotéjcnee  coa  los 
que  h^n  entrado,  y  se  estremecerá  ei  coraxon  masduMik, 

EXTIRPACIONES  ó  Amputaciones  por  contigüidad,  {mtd» 
operat, )  Estas  amputaciones  hechas  en  la  contigüidad  de  los  huesos 
ú  en  sus  articulaciones,  son,  en  igualdad  de  circunstancias,  mucho  ma» 
graves  que  las  amputaciones  hechas  en  la  continuidad  de  los  huesos* 
E&tas  ampuudones  por  contigüidad  pueden  hacerse  en  el  pie^  en  ia 
pierna ,  en  la  muñeoi»  en  el  antebrazo»  en  el  biaso»  en  k»  dedoi». 
y  en  di  jnnslo ;  pero  atendiendo  á  la  gravedad  d  mayor  peligro  de 
este;aiétodo  opeianmOa^K  ba  aoonsejado  preCerir»  y  ea  afecto  se  pre- 
üere  en  todos  los  casos  que  es  posible ,  la  amputadon  simple  ó  por 
continuidnd.  Asi  es  que  en  ios  casos  en  que  está  índicadn  b  escir- 
pación  del  pie  se  prefiere  ia  amputación  en  la  pierna;  en  ios  de  esiic- 
pricion  de  U  pierna,  la  amputación  en  el  muslo;  en  los  de  cstirpaclon 
en.ia  muñeca,  la  ^amputación  4(1  antebrazo  »  y  en  los  de  estirpacion 
del  anaebraai'»  la  amputación  en  el  brazo*  Foi  cooKígit^ajle  acijo  de* 
ben-  hacerse  ó  son  indispensables  la  estirpacion  del  mual^  en  stt  at- 
ticulacion  ooxo>  femoral ;  la  estirpacion  del  braco  en  su  irdcnladoa 
escápulo* humeral ,  y  la  estirpacion  de  los  dedos* 

Hx'TiRpACiois  DEL  MUSLO.  Esta  operación  se  ha  tenido  por  mu- 
cho tiempo  como  una  de  las  mas  horrorosas^  y  tanto  por  esto  como 
porque  no  se  hibiii  hecho  con  feliz  éxito,  por  el  volumen  conside- 
rable de  la  pane  i^uc  iiabla  que  cstirpar^  y  por  ^u  iiiimeUiaciou  ai  tronco, 
te  miraba  como  temeracio  el  hacerla»  basa  que  en  estos  últímoe 
tiempos  ci  Barón  Larrey^  nao  de  loa  mas  célebres  opendonei  fian* 
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ceses,  después  <Jc  haberla  praaicado  muchas  veces,  ha  prcbado  /a 
poiibilidad  de  csu  san^uuooit  $  y  jiCCCii(U4  4e  pra(;úcarla  »  aigu-, 
nos  caso5. 

Siendo  pues  este  sabio  operador  el  que  ffias  operaciones  ha  he- 
cho de  esta  dase ,  y  d  itnko  <)tte  ha  llegado  á  obtener  felices  resnl- 
tadoi  jde  cHa  Je  scguiremot  lexactamence  «r  la  dctcripcíon  de  este 
métoáo  operatorio. 

Por  cruel ,  dice  eite  práctico ,  que  parezca  6  que  pueda  ser  un» 
operación,  siempre  es  vsn  neto  de  hnmanidnd  en  las  manos  de  ufi 
operador,  desde  el  rnomcnio  en  que  pueJ.c  salvar  la  vida  de  un 
eafcímo  que  está  en  peligro;  y  cuanto  mayor  y  mas  urgente  es  el 
peligro ,  mas  prontos  y  enérgicos  deben  ser  ios  socorros.  Aci  extri" 
mot  morbo* t  extnma  rgnuaU  exqtdiité  óptima.  [Hipócrates,)  En 
este  caso  el  facultativo  hace  su  deber  y  no  debe  pensar  en  sa  icpiH- 
isdon*  Los  feiioes  resultados  que  he  conseguido  ^  aunque  se  consi- 
guen rara  vez ,  en  la  amputación  de  los  dos  muslos  en  el  inísmo 
herido,  de  las  dos  piernas,  de  los  do^  brazos,  y  del  brazo  en  su 
articulación  con  el  hombro  ,  eran  bastante  capaces  de  animarme  á 
emprender  la  estirpacicn  del  muslo.  La  Academia  de  París  llamo  la 
ataiciou  de  todos  ios  cirujanos  ¿c  Europa  ^ubte  esta  operación  por 
medb  de'vn  piemio  que  propuso  sobre  este  panto  ioiporiaote  de  la 
droga  i  mediados  del  siglo  pasado*  Xa  mayor  parte  de  fas  raemo- 
lias  de  esta  sibia  oorporapon  han  hablado  en  favor  de  la  operadon; 
sin  embargo «  no  se  tiene  todavía  un  ejemplo  de  éxito  feltz  en  toe 
enfermedades  agudas ,  como  las  heridas  de  armas  de  fuego;  I05  pocos 
hechos  c|uc  se  leen  en  ios  autores  y  los  buenos  resultados  i^uc  se 
han  Ingindo,  se  refieren  todos  á  enfermedades  crónicas,  como  U 
caries  de  ia  cabeza  del  fémur,  la  espiua  ventosa  y  la  gangrena  del 
miembro* 

£1  honoroio  aspecto  de  k  beñda,  la  dificultad  de  desatticutar 
el  hueso  del  muslo  en  la  cavidad  dd  hueso  inom2iiedo«  el  peligro 
de  la  fettacpon  de  ios  máseulos  flexores »  el  de  la  hemonagia ,  y  el 

del  retroceso  de  la  sangre  ,  son  sin  duda  los  motivos  que  han  im- 
pedido á  ios  cirujanos  el  practicar  la  operación ,  aunque  se  Ics  hayan 
presemado  mas  de  una  vez  los  cnsc^s  que  la  necesitaban. 

El  Barón  Larrey  responde  á  todas  estas  objecciones  6  inconvenien- 
tes diciendo!  i.^q^e  el  grandor  de  la  herida  es  roes  espantoso  que 
peligroso ,  como  sucede  con  la  operadon  cesárea  hecha  en  la  muger 
viva  con  feliz  éxito ,  y  aun  aconsejada  en  el  dia  por  muchos  prictioos; 

la  dificultad  de  desarticular  el  hueso  se  disminuye  por  el  mé« 
todo  de  que  5C  hablir.i  ;  la  retracción  de  los  músculos  ha  sido 
exa^crnda  ,  v  ademas  su  mctodo  \i  precave;  4.°  el  peligro  de  la  he- 
rrikirr.igia  se  precave  por  medio  de  ia  compresión  momenfánen  onc 
s6  ii^cc  cjccuiai  á  dos  anudantes  inteligentes  sobre  el  otiáoo  ü«  ^os 
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rasos  cortados  j  6  con  ligaduras  inmcdiatíís  lieclias  á  medida  que  s€ 
Dcccsiten;  5.^  el  rcrroccso  de  la  sanpre,  mirado  por  los  prnct'cos  covwo 
ua  accidente  mortal  ücspucs  de  esta  operación,  no  debe  temerse. 
~  Ea  tres  caiot  de'  hecidat  de  ármat  de  fuego  ton  en  los  que 
el  Barón  Larrey  supone'  indicada  esta  operflícion  t  i.^  cuando  el 
miembro  está  aesorganíaado  6  arrancado  por  uoa  bala  de  canon; 
ó  por  un  casco  de  granada  ó  de  bomba «  tan  cerca  de  la  :irticu- 
lacion  coxo- femoral ,  qnc  es  imposible  amputar  en  la  continuidad; 
2.°  cuando  iin  balazo  rompe  el  fémur  en  su  cstrcmidad  superior 
hícia  los  trocánteres  y  la  arteria  crural  ,   ó  desorganiza  el  nervio 
Ceático;        cuando  la  pierna  y  el  mu&io,  á  consecuencia  (!c  un 
fusilazo  con  ■  conlnocton  violenta  de  las  panes  blandas  ^  son  a^« 
tídos  6  aracnaxados  de  es&celo  Insta  cerca  de  la  articukdoa 
tuperíor. 

'  Los  prictícos,  dice,  que  han  propuesto  la  eitirpacion  del  mudo 

no  csian  acordes  sobre  el  modo  r!c  hacerla;  sin  embargo,  casi  to- 
dos, temiendo  la  hemorragia  de  ]:i  arteria  crural ,  principian  por  la 
ligadura  de  este  vaso,  forman  después  un  colgajo  á  cspensas  de  ios 
inúsculos  guieos,  descubren  la  parte  posterior  de  ia  articulación^ 
abren  la  cápsula ,  cman  el  ligamento  imeranicular ,  y  acaban  Ja 
opéracbn  formando  el  colgajo  incerno.  Este  método  es  esireOMmcme 
penoso ,  dííicii  y  peligroso.  Las  hemorragias  que  resultan  de  las  ar- 
terias glúteas,  ciáticas  y  circunflejas,  son  muy  difíciles  de  detener 
^srnncio  cf  micmhro  en  su  slniicion ;  el  hncso  sc  desarticula  Cüii  ia 
jivnyor  diticiiltad  y  se  corre  el  riesgo  de  hacer  romper  la  ligadura 
de  h  arteria  crural  por  las  diferentes  situacioncf  que  hay  que  dar 
ai  enfermo ;  ó  bien  ai  pasar  ci  cuchillo  de  ia  cavidad  cotiloides  á 
ks  ataduras  del  músculo  tríceps  addnctor ,  se  puede  tocar  este  truiKo 
arterial  4  aun  por  encima  de  la  ligadura,  por  mucha  atendoo  que 
■e  ponga  para  hbcerla  cerca  del  arco  crufal.  Hay.ademaa  otroa  in* 
convenietKes  que  es  inúcU  detallar* 

Para  cjeciirar  esta  operncion  5er;ün  mí  método,  pongo  primcra- 
nnente  al  enfermo  ó  herido  snore  e¡  pie  de  &u  cama,  en  una  pos- 
tura cas?  horizontal ,  y  me  coioco  por  dentro  del  muslo  que  debo 
operar;  un  ayudante  vigoroso  é  inteligente  comprime  la  arteria  crural 
¿  su  paso  sobre  ia  gottera  hnesosa  del  miuno  nombre;  después 
hago  ana  tndsion  en^  los  tegumentos  de  la  ingle  tobie  «I  trayecto 
de  los  vasos  crurales,  que  descubfO»y  diseco  con  fHecaucion;  y  des- 
pués de  haber  aislado  el  nervio  que  se  halla  por  fiiéra »  paso  emie 
él  y  la  arteria  ima  aguja  corva  roma,  de  -iK^do  que  comprenda 
con  ella  la  arteria  y  la  vena  para  ligarlas  juntas;  tengo  cuidado  en 
hacer  esta  ligadura  inmediata  por  debajo  de  h  a  renda  crural  ,  para 
hacerla  encima  del  origen  de  la  muscular  común,  cuya  sección  du- 
rante la  operación^  producirla^  sin  csca  medida,  hcndorragias  mot^ 
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t^lc^.  Despufs  de  h-'bcr  h¿clio  esta  líj.KÍara  y  cojoc2do  la  de  pre- 
caución ,  intrrKÍnzco  nerpcudicuLirmentc  mi  ciichiKo  rccro  entre  los 
rcndor.es  de  los  nuiiC«.ilos  que  sz  atan  al  pequeño  trocánter  y  la  base 
del  cücVio  úci  ilémur ,  de  modo  que  se  haga  salir  ia  punta  por  la 
parte  posterior  ó  diametralmente  opD<ssta  \  y  dirigiendo  et  cuchillo 
eUiciMmcficc  biclaadeRCTO  y.  báda  abajo,  óoftode  un  golpe  todai 
Jas  panes  que  deben  formar  el  colgajo  interno  ,  al  cual  no  cont^ieoe 
■dar  demasiado  %olúfl(icn.  I-bgo  levantar  el  colgajo  hátia  Jai  partes 
geniralcs  por  un  r.yndaiite,  y  se  dc^^cubrc  inmcJiatarncntc  I.-  ajticu- 
Jacion.  La  arteria  obiuratriz  y  algunas  r.imns  de  la  pjJci.^^a  >^c  eom- 
prcnden  en  esta  sección  ,  cuya  ligadura  se  hará  al  iii<>ra[iu'.  ID  solo 
corte  de  bisturí  ba&ta  para  cortar  toda  ia  capsuia  arücuiar ,  y  á  be*- 
•Actído  de  una  simple  abdacdon  del  muslo,  cati  se. disloca  la  ca- 
bcaa  del  f^íour.  Se  presenta  el  ligamento  úitctanicular,  el  cual  se 
^cona  fódlmeofe  con  el  mismo  bisturí»  Tomo  después  un  cuchillo 
-pequeño  con  el  cual  ibnno  el  colgajo  esterao  y  posterior,  pasando 
su  corte  cmrc  c!  c.^rro  huesoso  de  Ta  cavidad  cotiloides  y  el  gran  iro- 
cantf.T,  y  termino  ei  colgajo  por  una  división  dirigida  hácia  abajo  y 
hácia  nf^'cra  ,  hcchx  sobre  poco  mas  o  menos  al  ni\ei  de  esta  eminen- 
cia ,  y  de  mudo  que  de  a  este  colgajo  una  íigura  redondeada :  el  ayudan- 
-te  que  tiene  el  colgajo  tapa  el  orifioo  de  las  arterías  abiertas,  cuya  li' 
gadura  se  hace  sucesivamente*  Es  nepetado  ligarlas  todas,  basta  las  maa 
pequeñas ,  para  evitar  las  bemorrag^  oonsecutivas ,  y  poder  reunir  loe 
colgajos.  Si  las  partes  que  k»  forman  no  están  irritadas  se'puedco  lia- 
cer  en  ellos  aíí^imos  puntos  de  sutura  entrecortada  con  las  agujas  deque 
he  hablado;  pero  no  se  tocarán  los  músculos,  basta  comprender  en  la 
si:tura  la  pici  y  el  tejido  (.clular.  Se  fijan  ó  tienen  en  conucto  los  col- 
gajos por  mcüiQ  ce  compresas  graduadas,  y  mojadas  en  \ÍDO  tinto,  y 
€on  un  vendaje  contentivo  y  bien  aplicado. 

Este  método  es  pronto  y  le  he  pracdcado  siempre  con  6cOtdad;  le  ' 
babia  concebido  antes  de  ir  al  ejército,  y  los  ensayoe  q\se  había  hecho 
en  los  cadáveres  y  animales  me  bacian  espetar  ice  felkcs  lesultados  que 
.despurs  be  conseguido. 

Tcrnunada  la  operación  debe  el  operador  dirigir  sus  miras  al  estado 
general  del  operado;  asi  es  que  hará  uso  de  la  sangria  al  menor  signo 
que  se  presente  de  plétora,  como  iguaimentc  de  ios  reírigcrantcs j  ios 
amiespsmddiooe^  Ia  quierad  y  la  dieta  no  deben  omitirse.  A  beneñcio 
de  estos  medios  se  psecayea  los  accidemes  que  eoempañan  por  lo  co* 
mun  á  las  grandes  operaciones,  como  las  amputaciones*  Por  octa  pane, 
la  adhesión  de  loe  oolgaios  se  hace  piDOtamcnte,  y  la  supuración  no  se 
establece  sino  permaneciendo  partea  contusas»  magulladas»  ó  muy  coa* 
movidas  por  ia  causa  vulnerante. 

En  el  4.°  tomo  de  las  Memorias  de  cítu^ía  militar  y  campanas 
dtl  Barón  Larrey  ,  se  cncucxiuaa  ucs  clisos,  uno  de  un  ftoidadp  IU5C| 
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0(ro  4<  un  dragón  fraoces ,  y  otro  de  un  sub-ofidal  de  dragones ,  en 
quienet  luvo  im  feUs  ^xito  esca  opefadon;  y  aun  loa  demás  opeiado» 
de  evp  opcra^ii  ^  df^dos  en  los  tomos  anteriores,  que  murieron ,  se  ire- 
náoó  su  muerte  muchos  díai  deijiupa  de  h  operacioa  y  d&cto  de  de* 
CTinítincias  acd  dentales ,  como  hambre,  peste»  coniecuenda  de  la  con- 
moción produdda  por  1^  «auia  vniaeiaoie  o»  loa  órganos  imoio" 
rcs^  &c. 

liXTlK.PAc.iON  D^L  BRAZO.  En  la  dcsciipcion  de  est  i  operación  S©- 

fiiiremo^  también  el  método  del  Barón  Larrey  ,  por  6ci  de  los  ^ue  mas 
aa  puUiv^do  y  con  mas  íéliz  ^ito  esu  operácton ;  pues  se  ve  en  sus 
memorias  que  de  19  i  quienes  -ba  esrirpado  el  hnio,  13  han  cinrado 
completamente,  y  aun  los  6  que  han  tucumjHdo»  han  debido  su  imcr»* 
te,  no  á  la  opc»cion.  mo  g  prqini|ándá$  mídeaiaUa  é  viiuMf»- 
bics,  ^ 

Estando  scntndo  el  herido  k  h  altura  conveniente,  dice  este  li^bil 
operador,  principio  li  opc-racion  por  una  incisión  longitudinal  que  par- 
te del  borde  del  acromion  y  baja  hasta  cerca  de  una  pulgada  pot  de- 
bajo del  nivel  del  cuello  del  húmero  i  por  medio  de  esta  incisioo  pono 
los  tegumentos  y  divido  ^n  4oe  partes  igualei      fibras  motiioei  dd 
deltoides.  Después  hago  rettiar  por  pn  gyudanfe  |a  ptd  del  braao  hada 
el  hombro,  y  tormo  los  d<M  colgajos  anterior  y  pon^r-por  dos  oor« 
tes  oblicuos  de  dentro  hicia  fuera  y  hada  abajo  ,  de  modo  que  se  com*» 
prendan  en  cada  sección  los  dos  tendones  del  gran  pectoral  y  gran  dor- 
sal. No  hiy  miedo  de  u>car  los  vasos  axilares,  porque  se  hallan  fucrt 
del  alcance  de  la  punta  del  instrumento;  se  cortan  la^  adherencias  celu' 
losas  de  estol  do^  colgajos;  seles  hace  levantar  por  un  ayudante,  el  cual 
comprimirá  «l  mismo  tiempo  lai  dos  nneriaa  dronnftejaa  cortadas,  y 
todil  la  artícuiaclon  eicapuiajr  se  descubre.  A  beneficio  de  un  tercer  gol* 
pe  ó  corte  de  cuchillo  dirigido  citpalarmente  sobre  lapabeze  del  hánie^ 
ro,  se  corta  la  cápsula  y  los  tendones  articulares;  se  separa  un  poco  íi 
cabeza  de  este  hueso  hacia  afuera;  se  dirige  el  cucjiíllo  í  su  parte  pos- 
terior para  acabar  la  sección  de  las  aradiir.is  tendinosas  y  ligamentosas 
di  este  iado.  Hl  ayudiiuc  pondrá  inmediatamente  los  primeros  dedos 
de  >u&  dos  manos  sobre  el  plexo  braquial  para  comprimir  la  arteria  y 
h^opine  dueño  de  la  sangre ;  por  úlrimo  ,  «e  vnelve  el  corte  del  enchilo 
bácia  atrás  y  se  corta  todo  el  paquete  de  los  vasos  aülarea  al  nivel  de 
)os  ángulos  inferiores  de  loa  dos  colgajos  y  delante  de  loe  dos  dedos 
del  ayu^ancew  El  opeado  no  piqrde  una  gota  de  sangre,  y  sin  hacer  ce- 
sar la  compresión,  se  desc  ubre  f:ícilmenTe  la  estremidad  de  la  arteria 
axilar,  qne  se  coge  con  unas  pinzas  de  tiisccar  para  hacer  tu  ligadura 
ininediata;  no  quedan  que  ligar  mas  que  ^as  c.ircunúejas  ^  y  se  termina 
ja  opctacion. 

Se  aproximan  ó  reúnen  los  colgajos  despecé  de  haber  limpiado  la 
J&erída,  y  fe  la£jadtieiie  en  mcaooá  beneficia  de  doadtiei  rendo* 
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Ictcs  aglutmantís  poco  apretados  y  de  un  lienzo  fino  mojado  en  un  licor 
fínico  ,  como  el  vino  caliente;  se  cubre  todo  el  niuñon  con  este  iiciizo. 
Una  giaii  piauciiUwiu  dw  hilas  ó  de  estopas  tinas  aplicada  totnre  «te  He»» 
so,  alguaat  compraas  siinpiei»  cuadtüátcrai »  y  un  vendaje  de  mi  in* 
vención^  teimínin  ei  aparato  6  apcÍMco. 

Bien  pronto  sobreviene  la  hinchazón infiamatona  y  recorre  sus  pe- 
ríodos sin  obstáculos;  la  supuración  se  establece  fáciltneute  del  5.  ai 
6°  áh  ;  el  fondo  de  la  herida  se  limpia  y  hs  ligaduras  caen  por  lo  co- 
mún antes  del  10.'^  dia.  La  cicatrización  principia  de  la  Círcunkrcncia  al 
centro  del  17.°  al  20.°  dia  ;  después  marcha  rápidamente  y  se  acaba  co- 
munmente del  3;.^  ai  40.^  dia.  i>c  presenta  e&ta  cicacriz  bajo  la  íbfma 
de  una  línea  paralela,  á  la  direodoa  del  borde  anterior  del  homopbto»  . 

Este  nécodo  es  aplicable  en  casi  todos  loa  casos  qnese  presenun  en  Ii 
práctica:  i  porque  todas  las  heridas  de  acnai de  fuego  que,  en  general^ 
dnorgaaizan  ó  mutilan  el  brazo  de  modo  que  necesiten  la  e&tirpacicm  de 
csfc  m'embro^  destruyen  en  parte  ó  en  el  todo  el  centro  del  muñón 
del  liombro  ,  como  la  parte  ma»  saliente,  al  paso  que  quedan  siempre 
bastantes  partes  blandas  en  ios  lados  para  lormar  los  dos  colgajos;  2.* 
purq^uc  en  ios  casos  muy  raros  de  la  destrucción  de  estas  partes  latera- 
M  y  de laconsenradon.  do^wn  poidon media,  nada  se  ^uuda  «n  ^ 
mar  ua  colgajo  según  ni  maiodo  de  I^layeó  de  sus  initadocea»  ááSea^ 
do  desorganíaaise  esto  colgajo  en  razoa  de  jn  aislamiento  y  de  su  dw- 
tancia  de  las  partes  con  que  debe  contraer  adherencias^  y  en  razón 
cambien  del  pcqvicno  número  de  vasos  que  recibe  para  su  nutrición. 

En  CAtc  mismo  caso  divido  esta  porción  media  y  doy  á  los  dos  col- 
gajos la  forma  ó  figura  que  tendrían  estando  enteros.  1  ambicn  he  ob- 
^rvadü  que  ia  cstirpacion  del  brazo  sin  colgaj^os»  se,  cura  mejor  que 
cuaada  K  quieren  conserva,  c^ga^pt-cuya  dispoiícion^e»  coptranauiraL 
Asi  pues ,  por  ejemplo»  en  los  casoe  de  pérdida  toca(  de  la»  carnes  del 
muñón  del  nombro^ he  visto  operadorea^ae  cubrían  la  cabeza  del  homo» 
placQ  con  un  colgajo  ftmado  ¿  espensas-  de  laa  partea  blandas  de  la 
rcgíont  axilar  del  brazo,  en  la  íntima  persuasión  de  que  este  colgajo  se 
unirla  á  las  partes  subyacentes  y  supliría  los  colgajos  superiores  ó  late- 
rales. Se  concibe  tacilincntc  lo  que  debe  suceder  á  este  colgajo;  SC  des* 
organiza  j  se  declaran  las  licmorugias  consecutivas;  i  a  afección  gan- 
grenosa se  eiticnde  ó  propaga  á  toda  la  herida  ,  y  hace  perecer  al  en* 
Umo. 

EvnuAGioHLpx  X4>a  DtDoe.  Eii  necesario  considerar  co  ene  caso 

In  cstirpacion  de  loa  sesudos  y  terceros  falanges  de  los  dedos  de  la 
mano,  la  de  los  primeros,  y  la  de  los  falanges  de  los  dedos  de  los  píes. 

I  .**  Esthrpacion  de  los  segundos  y  terceros  f a! anjees  de  los  dedjs 
de  la  niano.  No  se  amputan  los  segundos  falanges  del  dedo  medio  y 
del  anula^,  porque  la  conservación  de  su  primer  falange  seria  m;is  noci- 
va ^uc  útii  V  vale  mas  amputar  U  totalidad  del  dedo ;  uo  &uccd«  lo  mis- 
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mo  coa  loí  primeros  faUoge?  del  pulgar,  del  indicador  y  del  dedo  pe- 
queño ;  es  meoescer  conservarlos  cuanto  se  pueda  ,  port^ue  iaciluan  la 
toma  ó  presa  de  lo«  coerpofé 

Fita  hacer  esta  operación  tomará  el  operado»  coa  U  mano  izmáex- 
da  el  dedo  enfermo;  después^  llevando  el  bisturí  al  lado  de  la  artiCQla*< 
iHoiij  hará  en  la  piel  que  cubre  la  cara  dorsal  del  falange  que  hay  que 
amputar  una  incisión  scmidrailar,  y  círccoscribírá  de  esrc  modo  ur.  col* 
gajo  cuva  convcxidiid  csia  vuelta  d--l  lado  de  la  una.  Es  necesario  des- 
pués dejar  correr  la  lamina  ú  hoja  del  bisturí  debajo  del  coigaío  que  aca- 
ba de  formar;  le  desprenderá  del  faiangc,  y  cuando  iiegue  a  articula- 
ción en  QiM^se  hace  la  estirpacion ,  la  abf ¡rá  por  tu  parte  posterior,  ooc* 
ta«á  sos  Ugameocot  laterales^  y  la  dislocará  sin  csfiierao  niíigiiiio;  dei- 
liaando  ó  condnctendo  entonces  la  lámina  de  su  biitnri  entre  la  can 
palmar  del  falange,  y  las  partes  blandas,  corta  un  colgajo  anterior» 
cuya  forma  y  longinid  deben  ser  las  mismas  que  las  del  colgajo  pos- 
terior. Desprendido  de  este  modo  el  fsSangc ,  se  aproximan  los  dos 
colgajos  de  adelante  á  atrás,  á  fin  de  q-ic  se  unan  por  primera  in- 
tención; un  vendolete  de  diaquilon  gomado,  pegado  ai  dorso  del  falan- 
ge conservado ,  y  rebajado  dcspaes  sobre  su  cara  anterior ,  sostiene  es* 
M  dos  colgajos  en  coBCacioi  en  el  vértice  «e  ponen  unas  pooat  de  b9at 
por  cima  de  let  cuales  se  ooloean  dos  compresas  largas  que  se  cruaan, 
y  se  sujeta  el  codo  con  muchas  vueltas  de  una  pequeña  venda  rollada* 

Estirpacion  de  los  primeros  falanges  de  ios  dedos  de  la  mano. 
Sí  diferencia  de  la  de  los  segundos  y  terceros  falanges  en  que ,  en  lugar 
de  hacer  dos  colgajos,  uno  anterioc  y  otro  posterior «  se  conserva  uoo 
«temo  y  otro  interno. 

Para  hacer  la  operación  se  tiene  la  mano  en  pronacion ,  y  los  dedos 
inmediatos  al  que  se  va  á  amputar  separados  por  un  ayudante;  el  ope^ 
lador  Introduce  su  histori  al  lado  interno  de  la  articulación  si  opera  en 
la  mano  izquierda ,  y  al  lado  esteroo  si  opera  en  la  auno  derecha ;  ha* 
ti  salir  la  punta  del  bisturí  por  la  palma  de  la  mano.  Teniendo  el  int* 
triimcnto  como  una  pluma  de  escribir  vuelto  el  corte  hící  i  sf,  se  cor- 
tarán l.ií  partes  blandas  afeitando  !a  art'ctdacíon  y  el  primer  falange. 

Al  ¡Ie;>ar  hácla  ta  parte  media  de  este  se  acabirú  el  colgajo  ,  cor- 
tin  lo  !  .s  pirtcs  blandas.  Hecho  esto,  se  toma  el  bisturí  como  para  agr- 
iar de  aiucra  lucia  adentro ;  se  corta  el  ligamento  lateral  del  lado  oor« 
respondiente  al  primer  colgajo;  se  disloca  el  falange;  se  conduce  el  bit* 
«nri  sobre  el  ligamencn  opttesio  y  se  It  corra;  despnc$>  afiniando  el  ocio 
lado  d^  falange,  se  hace  un  colgajo  de  las  partes Uandai  pertuGCamuñ'* 
te  lemejante  al  primero.  Como  se  hallan  las  arterias  colaterales  en  los 
colgiio*;,  y  á  estos  se  les  reúne  en  la  cbern  de  los  huesos  del  metacar- 
po, basta  U  menor  compresión  pira  contener  la  hemorragia.  Estos  col- 
gajos se  aplican  u  o  a  otro  <:ti^  ncrpcner  hilas, porque  haii^  necesaria 
la  supuraciou  c  lacviubic  U  esiw*üacioa. 
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Las  hilas  se  colocdrán  entre  Ins  caras  nó  sangrientas  de  Tos  cc!g3jot 
y  de  !os  dedos  correspondientes.  Se  mantendrán  fijos  y  aproximados  los 
colgajos  A  beneficio  de  pequeñas  compresas  largas  de  diaquilou  goma- 
do; se  aproximarAu  I0&  dos  dedos  mmcdiacoii  y  se  comprcadcráa  am- 
bos en  Uit  mismas  vrukn  ót  vcoda  circular. 

Esíirpacim  de  ios  falanges  de  loe  dedos  de  los  pieu  Búa  le  \^ 
ce  del  misino  modoqae  la  de  los  dedos  de  la  mano;  solamente  se  del>0 
hacer  an  colgajo  superior  muy  coito  y  cubrir  la  escremidad  articular 
descubierta  con  otro  colgíjo  cortado  á  espetisas  de  las  parre?  blandas 
que  se  encuentran  ci\  la  cara  p.^lmar  del  Falange  amputado;  por  este 
medio  se  haíia  colocada  lucia  arriba  la  cicatriz  y  no  esu  espuesca  á  rom- 
perse por  la  compresión  que  produce  el  calzado. 

EXTRACTO  DE  SATURNO.  [toxicoL)        d  artículo  Pu- 
vAftACioNBs  OB  PLOMO  dc  estft  tabla  Gomplementaiía. 

EXTRAVIO ,  Dbsviacioii  6  Diugcio»  viciosa,  (anat,  patoL) 
DevioHa,  de  de»  (aen,  y  de  ida,  camino;  fuera  del  camino.  Esta 
palabra  5c  usa  CU  dol accpaones :  i.**  tn  sentido  fisiológico  quiere  decir 
el  cambio  dc  dirección  ó  desalojamiento,  ya  de  la  acción  ^'itai,  ó  ya  de 
un  humor;  i.**  en  sentido  patológico  indica  la  dircccloLi  preternatural  é 
láciosa  que  toman  en  algunos  catos  nuestras  p^rces^  y  señaladamente 
los  huesos  y  los  miembros.  »  ,  :  > 

En  cnanto  al  cambio  de  dtreocsoa  ó  desalojamiento  dc  la  accba  vi- 
tal ,  es  aplicable  á  esta  espede  de  cstravib  d  desvíadon  toda  la  teoría  «ie 
la  detivacioQ  6  revulsión,  ya  sea  espontánea,  6  ya  pcododda  por  ú 
arte. 

En  cuanto  al  estravío,  desviación,  cambio  de  dirección,  6  desalo- 
jam lento  dc  los  humores,  los  antiguos  creían  que  estos  podian  dejar  y 
dejaban  algunas  veces  sus  receptáculos  ú  conductos  propios  para  pe- 
netrar en  otros  que  no  les  estaban  destinados  (i). 

Los  prindpdes  esciavlos  6  cambios  dc  direoDon  de  la  sangre  son 
los  ¿nicos  qne  se  han  observado,  y  d  mu  inooncesiable  es  el  que 
se  veiifica  en  las  hemorragias ,  ya  por  las  membranas  mucosas ,  que 
es  lo  mas  común  >  ó  ya  también  algunas  veces  por  la  superficie  de 
la  piel.  Los  demás  estravíos  6  desviaciones  humorales  de  la  orina, 
del  quilo»  de  la  leche  &c.,  00  ciun  suficientemente  probados  hasa 
ahora. 

£u  cuanto  i  las  desviaciones  ó  direcciones  preter- natural  es  de 
loi  hnesoi  pueden  depender  de  tree  camat  natniales « i.*  del  raqui* 
tísmo  y  de  las>  alteraciones  que  produce  este  estado»  ya  en  d  stitemt 
huesoso  (friabilidad,  rebbndedmiento,  &c.)  6  ya  en  el  resto  de  la 
economía  (esoorirato  &e«)  \     de  la  caries  6  destniodon  de  una  por- 

{V\    No  hablamos  aqn't  dc  los  derrames  humorales  producidos  por  ttdR 
rotura  de  va<;os,  ya  espontánea»  Ó  ya  efecto  de  una  herida y  &c* 
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cíon  de  lnic5o$  del  espinazo  (mal  vcrteb-nl  de  Pott ,  gibosidad! ,  8<c.); 
3  *  de  la  debilidad  de  Im  li^^menros  ;ii  tici.ilArc8  ,  6  de  ia  desiguwid.^l 
en  la  reparucioa  de  las  íucrz<is  muscuiarcs  (loxircro  ó  invciiiou  del 
pie,  cicatrices 4  callos  víclofcfii  6  defccciiotoi,  &c.) 

En  cuanto  á  las  4etvtadonei  6  d¡r«ccbnes  preteroacaralet  4c  lot 
tnlembroSf  siempre  ó  casi  ñempre  son  producto  de  fiacauas»  de  dk^ 
locaciones ,  de  callos  defectuosos  6  de  cicscriccs. 

Las  desviación^  6  estravíos  orgánicos  congénitos  forman  lo  que 
los  autores  iumna  monstruosidades.  Véanse  los  .iiticuios  Monstruos 
del  Diccionario  de  Bailaoo^  y  Vicios  de  cotiFORMAcioM  de  este 
suplemento. 

EXUBERAKQA  6  Escbío  de  leche,  s.  f.  (paioL)  Esndu* 
rMia,  Se  da  este  nombre  «I  cscao  de  leche  en  ana  mvger.  Hay 
nragerei  á  qutena  lea  rebota  la  leche ,  y  son  por  lo  común  las  <|ue 
l^euncn  á  un  alimento  demasiado  nottídvo  una  vida  sedentaria  y  ocio- 
sa. Jas  que  están  casi  siempre  en  el  baño,  las  que  tienen  el  vientre 
perezoso,  y  aquellas  cuyos  menstruos  no  corren  duranrc  la  lactancia. 
Todas  estas  caufas  son  predisponentes  de  la  cxuberaneia  porque  au- 
mentan ia  masa  de  los  Üuidos  co  el  organismo;  pero  ademas  es  nece- 
sario que  estos  afluyan  bácía  las  mamas  para  producir  en  ellas  non 
anperabundancia  de  leche « lo  cual  no  se  poede  atribuir  sino  i  un  es- 
ceso  de  tonicidad  6  de  aoeion»  de  la  cual  fiesuhan  b  erección  y  el 
juego  continuo  de  estos  órganos. 

Las  m'Jgcres  que  tienen  una  dispoticíon  grande  para  la  exuberancia 
tienen  los  pechos  muy  distendidos  siempre ,  y  este  fluido  sale  de  ellos 
en  abundancia,  y  con  mas  6  menos  dolor.  Esta  afección  es  peligrosa 
no  solamente  para  el  niáo,  sino  también  para  ia  madre,  cu  «¿uicn  puede 
producir  Ja  inflamación  y  el  absceso  de  las  matnas. 

Amidtcles  supone  que  la  abundancia  de  leche  puede  producir  con- ' 
▼niñones  en  los  tunos;  lo  qoe  sucede  sin  duda  suministrándoles  un  cf* 
ceio  de  alimenco,  y  aumentando  ia  acción  vital  del  cerebro ,  natural- 
mente  mas  desenvuelta  y  mas  movible  en  la  niñez.  Lucrecio  asegura 
también  que  las  cabras  entran  en  demencia  cuando  sus  tetas  están  de- 
masiado licnas  de  leche.  Un  hecho  bien  positivo  es  que  se  han  vista 
mugcres  que  se  han  estenuado  por  los  pechos ,  y  caido  en  lo  que  se  llama 
ilsts  láctea ,  pasando  sucesÍTamente  por  todos  los  grados  del  enflaque- 
cimiento y  de  la  consunción. 

la  secreción  de  la  leche  es » pues ,  una  función  que  es  necesario  mo* 
derar  en  algunos  casos »  pam  cual  se  debe  atender ,  no  solamente  i 
h  constitución  general  de  la  eníerma^  sino  también  á  la  Utilidad  propia 
de  ios  pechos. 

Para  curar  6  moderar  la  exuberancia  se  disminuirá  la  cantidad  or- 
dinaria de  alimento,  o  se  usaran  los  que  conicngan  menos  jugo  nutrí- 
tifo.  Otro  ,  medio  de  modcrat  la  nutrición  general  es  el  de  aumeo- 
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tar  hs  escrecíones ,  <Se  la  piel ,  oriiu  ó  cámarai «  con  los  ludoriácoi^ 
cUuréúcos ,  ó  purgantes  suaves. 

El  coito  y  d  ejercicio  de  loft  nuenibrot  aMottioales  ton  cambie* 
buenos  medíoi  derivativos  pava  deiviar  las  propiedades  viales  y  lot 
fluidos  que  se  dirigen  y  coocCDtrail  hácia  los  pechos. 

Si  dichos  medios  no  bastan  p;ir2  impedir  cl  infarto  de  los  pechos^ 
•e  recurrir.!  á  U  succión;  pero  debe  ser  moderada ^  pues  si  se  repiiie-* 
se  mucho  sosc^mdría  b  tonicidad  y  la  erección  del  aparato  numarip^. 
y  aumenuriá  iá  plétora  y  U  tensión  lejos  de  disminuirías. 

Algunos  sabios  aconsejan  para  disminuir  la  exuberancia,  aplicac 
•obre  lo«  sobaooi  y  pechos  alganoi  ligeros  astringentes  ,  como  com-p 
f^resds  mojadas  en  el  oxtcrato,  el  m^knfo  lOMo,  la  tierra  ciflM»fia» 
ó  ias^  cataplasmas  de  salvado  ea  el  vinagre  rosado;  y  sí  se  temiese  qii« 

Í>tj edén  estos  remodios  endurecer  los  pechos »  se  pueden  combinar  coa 
os  resoluiivos,  como  la  harina  resolutiva»  cl  oximiel»  la  legía  de 
aarmicntos ,  el  agua  de  sal ,  &c. 

£XUBERO.  adj.  {fistol.)  Exuberus ,  de  ex ,  fuera,  y  de  ui/trt^ 
tetas,  Nombre  que  se  da  á  los  niños  i  quienes  te  ha  destetado* 
EXUDACION.  Sinónimo  de  efidrosii. 

EXULCERACION.  s.  E  (fatd,  est.)  Émulceratio,  Nombre 
dado  á  toda  ukeracion  que  prtneipiaf  y  ea  la  cual  Ja  piel  solio  se 

baila  nfc-crada  ligera  y  superficialmente, 

EXüTORlO  ó  Supurante  de  la  piel.  s.  m.  Exutorium, 
del  verbo  latino  exiuT^ ,  despojar,  desollar,  d  sacar  de.  Se  da  este 
nombre  á  toda  ulceración  mas  6  menos  grande  de  la  piel^  cuya  supu- 
ración se  conserva  ó  sostiene  arti^ialmente ,  y  cuya  formación  se  ha 
hecho  de  uiteiico,  ya  á  beneficio  de  un  seaal,  ya  de  un  cauterio 
actual  6  potencbl ,  ya  de  un  cáustico»  6  ya  de  una  incisión ,  que  es  lo 
que  se  llama  fiunte » ó  ya  de  im  vejigatocio»  cuya  initacjoa  se  conseiv4i 
por  mas  ó  menos  tiempo. 

FANTASMA,  s.  f.  Spectrum.  Eiu  palabra  se  usa  en  dos  acep* 
cioncs :  unas  veces  significa  los  espectros  y  las  imágenes  que  presenta 
á  los  enfermos,  ya  dormidos,  ya  despiertos,  ó  delirante^  »u  imagiiu- 
cioa}  otras  veces  se  usa  para  indicar  el  roancqutn,  muñeco  ó  esta^ 
tus  de  madera ,  que  drve ,  ya  para  el  ensayo  de  U  apUeacioo  de  ven* 
dajes  t  ó  ya  para  et  manual  de  los  panos* 

FETO  (vida  del. )  Véase  a  anícato  Viit»' sBft  vito  de  este 
suplemento. 

Feto  ( enfermedad»  del.)  Véase  el  artículo  Vida  del  ibio 

de  este  suplemento. 

FIBRILAR.  adj.  {fistol.)  Fitrillaris.  Lo  que  tiene  relación  coa 
las  ábrillas  ó  fibras  mas  delicadas.  La  palabra  contractilidad  fibri* 
/er  se  osa  en  el  dia  como  sinónimo  de  emUractUidéfd  uistmibU  6 
huenii^  de  mkídad  y  de  ttmi^  viiai^ 

t 
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,    F  IBRINA,  s,  f.  (yíJíW. )  lii'rma.  Nombre  que  se  da  á  una  sustaa- 
animil blanca»  fiUraM»  cttendUc  y  elúiica  que  entra  en  Jt  eompo- 
•icion  <U  la  tangvcj  y  coimítu^e  d  tejido  de  lot  mascolot.  Se  la  saca 
de  la  sangre  amatando  <S  eapritnieiido  el  cuajo  de  la  ilbgre  en  un  lienzo, 

Lpor  un  chorro  de  a^U2  nasta  que  el  liquido  pase  y  quede  sin  coiur. 
fibrina  se  disuelve  ficilmtnte.  en  los  ácidos,  sobre  todo  en  d  acé*  - 
tico,  y  es  á  ella  á  quien  pci canece  la  contractilidad  muscular. 

FlEbRE.  {pafol.  int.)  La  ñcbrc,  según  la  doctrina  del  Dr.  Brous^ 
aait ,  es  un'e&udo  de  aceleración  del  pulso,  y  de  calor  aumentado  ea 
la  piel,  producido  por  b  sobre  íriítaaon  6  irritación  moíbasA  predo- 
minante de  uno  6  Je  ^muchos  órganos.  No  es  ni  puede  aer  mas  que  im 
leadmeno  simpático  ó  el  resuliado  de  una  tobre-irritadon  transmitida 
al  corazón  y  á  todo  el  aparato  de  los  capilares  sanguíneos  por  medio 
del  árbol  neffioto  ,  del  cual  hacen  parte  algunas  lamat  de  un  órgano  , 
afectado. 

Según ,  pues ,  la  doctrina  fisiológlco-patológica  del  caicdráiico  Broi;s- 
sais,  ia  cual  rcunc  ya  en  su  favor  mas  razones  y  hechos  que  cuantas  lun 
«xiacid»  basu  ahora » no  hay  fiebre  nmgMua  eieadal ,  sino  ^e  todas 
•on  el  pfoducto  de  una  sobfe-inhadon. 

El  ^tudio  de  las  fiebres  ó  de  las  calenturas  ha  sido  el  mas  vasto, 
difidl'  y  complicado  que  se  ha  presentado  á  los  |»tofesores  del  arte  de 
corar ,  hasta  que  el  célebre  catcdrítico  Broussrjis  nos  ha  hecho  consi- 
derar csns  enfermedades  en  su  verdadero  punto  de  vista  t¡\i\  iutninoso 
6  cierto  como  sencillo.  Habiendo  c^j  ucskj  en  el  articulo  Castro  EN- 
TERITIS de  este  suplcmcuto  ci  modo  de  considerar  y  curai  las  prin- 
dpales  calenturas ,  no  haremos  en  este  sino  ia<£car  d  valor  6  la  sig» 
«ifioGÍon^tefdadera  de  las  denonunadones  febriles  ancignas. 

Fibuls  ABBiro-iisiiiiveBA  de  Prnel;  Mucosa  ó  pituitosa  de 
los  demás  autofei.  No  es  mas  que  una  gattfMUmiU  aoomoañada 
de  una  acción  aumentada  en  los  folículos  mucosos»  y  pOT  consiguícn'- - 
te  de  una  secreción  abundante  de  i;  uco^itíndcs. 

FiEBR-p.  ADENo  "SEüviosA  dc  Pincl  ;  Peste  ó  Fiebre  pestilen- 
cial de  ios  demás  autores.  £s  mwá  ¿aitro-enteritis  intensa,  produ- 
cida por  un  enveaeoamiento  atmoslmo ,  y  acoospañada  de  inflama- 
«iones  esteosas,  cutáneas  y  glandulares.  Véase  el  articnlo  Tivo  de 
este  suplemento. 

FiBiRB  ADiKA:4TCA.de  Pinel ;  Potuda  de  los  demás  autores. 

Es  una  j^astro-entcriiis  con  postracicm  muscular. 

Fiebre  álgida  dc  los  autores.  Ks  una  íiasfro-enleritts ,  unn^  ve- 
ces continua»  y  ias  mas  intcimiccnte,  acoinpaiiada  dc  un  csce&ivo  y 
continuo  frío, 

I*i£fiRfi  AMARILLA  dc  los  autorcs.  £s  mk  gilstro-iníeritú  intcnsaj 
{kiodudda  pornn  envenenamiento  atmosí<íf ico «  y  acompañada  de  he* 
padtts.  V^teel  articulo  Turo  de  este  supicmeüto. 


Digitized  by  Goo<^l 


FIE  1087 

Fiebre  akgioTeííica  de  Piacl > INFLAMATORIA  de  los  demás  áu- 
torcs.  Es  una  escicscion  dd  fitceiiia  vascular  sanguíneo  que  ^ued^  cor- 
responder i  todas  Us  sobre-irritacUmes  k)cales. 

FlBBRB  AÜFIMERINA  ,  Ó  RBMIVBHTB  COTIDIAIÍA  dfi  los  autorcs. 

Es  ona  gastro-enirrifii  remitente »  con  reaciones  <5  eúoerbaciones  y 

remisiones  dinrhs. 

Fiebre  ahúmala  de  los  autores.  Es  nr.z ¿astr<h-enUrUü  coa  irre- 
gularidades en  su  invasión,  síntomai  y  marcha. 

Fiebre  ardiektk  de  ios  autores.  un:^ postro  aiícriíis  corr-pii- 
cada  con  una  escicacioa  en  el  sistema  vascolar  sangifbco. 

FiBMtB  ARTRITICA  de  losautoTes.  No  es  mas  que  tim^.isfr^-enU" 
.ntit  simpática  de  la  flemasíaankuiar  llamada  artritis  ó  gota. 

Fiebre  artificial  de  ios  autores;  Los  médicos  daide  Hipdcra^ 
tes  hasta  el  día  no  han  conocido  la  gastro  enreriti? ;  pero  han  observado 
que  á  la  presentación  de  los  fenómenos  morbosos  que  ellos  llamaban 
calemuras ,  y  en  el  ^vAgaítro-ent^ritis  ^  calhib^n  ódcsapareuan  algu- 
nas enfermedades  crónicas  que  habi<in  resistido  á  todos  los  remedios 
mas  bien  indicados.  Por  oonúguicntc  lo  ^ne  se  ha  llamado  fiebre  arti' 
tifoial  00  es  mas  que  una  sobre-trritacion  gástrica,  d  gastro-intestt- 
nal,  (gastritis  6  gastro^enteritb)  escicada  aitmdsimente  por  loe  reme* 
dios  estimulantes.  La  teoría  de  este  fenómeno  tan  díficU  de  compren^ 
antes  de  la  doctrina  Hslológica^  se  eomprcade'ead  diacon  fkatídad,  j 
se  espltca  del  modo  siguiente. 

Siendo  el  estómago  el  gefe  6  parte  mas  principal  de  la  vida  orgá- 
nica, y  el  centro  de  simpatías  ,  deben  sus  escitaciones  6  sobre-irrita- 
ciones hacer  callar  en  unos  casos,  y  aun  destruir  en  otros  las  sobre- 
irritaciones d' lesiones  en  otroe  órganos ,  y  de  aqui  la  dismiaucioA  ósut* 
pensión  mas  6  menos  duradera  de  un  catarro  crónico  pulmonal,  del 
asma,  del  histerismo,  de  la  epHepita»  de  una  nemJgia»  de  las  escnf* 
fulas,  dealgupas  hidropesías  &c.,  &c.,  porqae  la  sobre- irritación  gát* 
trica  que  se  produce  con  tí  v'.no ,  ponche,  y  otros  licrrrs  estimulantes 
en  lof  casos  de  catarro  crónico  pulmonal;  con  el  asa  fétida  ,  alcanfor, 
almizcle,  y  otros  cstimulanrc;  nerviosos  en  el  asma,  histerismo,  epilcp- 
aia,  nevralgias  &c.,&c. ,  hace  callar  la  del  pulmón, matriz,  nervios,  &c« 

Es  indudable  é  incontestable  la  existencia  de  varios  hedios  curativoe 
conseguidos  por  esta  revulsión  hecha  de  nn  órgano  menos  mtciesante  á 
Ja  Ttda  á  otro  mas  interesante,  cual  es  el  mucoso  g^ríoo;  pero  esta  ré* 
Tulsion  6  produoeíon  douna  sobre  irritación  gásorica  destruir  otra  cli 
otro  órgano,  no  es  tan  fácil  de  producir  ni  tan  exenta  de  inconvenientes 
exorno  han  creído  los  primeros  médicos  que  la  propusieron  ;  por  ejemplo, 
en  cl  asma  y  en  el  caurro  ci  nica  del  pulmón  los  cstiiru'unrcs  usados 
con  cl  übicLo  de  producir  la  sobrc-irntacioa  gástrica  de  que  hemos  ha- 
blado, 6  ia  pretendida  fiebre  anifiáal  de  los  aucor^,  pueden  producir 
simpatkaniente  poi  la  esdraalacíon  ^trica«iiaa  congestión  funesta  en 
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d  jMlnofi.  Etrt  mhmt  éstimulacioii  gáttrlci  mi  cimbieii  íbneiti  en 

lat  aer()t'ulat ,  si  cxisciese  alguna  sobre- intcacíon  en  las  glándulas  puU 
monares  ó  meseotécicas,  igoaimente  que  en  las  hidropeina  si  bobioi 
alguni  sobre  irricadon  Clónica  é  aguda  en  alguna  viscera  rnuoosa  6 

parcnqviinatosi. 

La  diíicultad  de  escitar  o  projucir  dicha  sobre-irritacion  gástrica 
en  muchos  casos,  {á  lu  menos  a  un  ma^o  c^paz  de  d<»envoiver  la 
«mpaiía  vascular ,  ó  del  coraaoa»  dando  lugar  al  fenómeno  simpáciooi^ 
llamado  fiebre )  y  los  maJos  efecioe  obiervadoe  en  otroe  de  cita-  tobfc 
irriocton  gástrica  aniíicíaK  aunque  desoonocidoe  en  su  origen  6  cattii 
productora  ,  han  sido  v  son  sin  duda  h  causa  de  que  se  haya  abando* 
nado  U  producción  d:  la  fiebre  artificial  ,  ó  que  no  se  haya  dado  la 
importancia  á  este  medio  terapéutico,  que  han  querido  aleunos  aun  en 
Jas  cnfermedadas  cróoicas  en  que  ios  remedios  comunes  baa  sido  íq<- 
fructuosos. 

Finalmente  ,  solo  en  algunos  casos  en  que  ei  estómago  no  se  halle 
tobre«irritado  anterionoeate  y  en  que  Ja  lobre-írrítadon  que  se  escita 
artifidalmence  pueda  •  di^ncUo  asi ,  Uoiítarse  al  estóoiago  sin  peoducíc  - 
simpatías  de  este  órgano  sobre  otros,  es  en  los  que  podrá  ser  útiJ  esta 
sobr&Hftítadon  aitificial  gástrica  (calenttnca  anífioal  de  los  amores),  f 
remp'aiar  con  venr^ía  h  afección  que  existía  en  otro  órgano;  pero  es 
fácil  concebir  al  q  lí  tenga  conocimiento  de  bs  simpatLis  patol  'g'cas 
del  sistema  mucoso  gá  triíO  ó  gasrro-Inre^tinal  ,  que  estos  casos  de  uiili- 
dad  de  esta  sobre  irntacioa  gástrica  artiñcui  deben  ser  poco  frecuente» 
y  por  consiguiente  espuesta  la  producton  de  la  fiebre  artificial  como 
medb  terapéutioo.  No  sucede  asi  cuando  etia  sobr«  ifricaciqa  gástrica 
6  fiebre  es  espootána  6  producida  por  ta  misma  oararsTesa  V  (hxs  en 
este  cato  pocas  ó  ninguna  ves  dcfa  de  ter  4di ,  d  de  obrar  conK^vn 
revulsivo  tan  poderoso  como  ventajoso.  Esta  observación ,  y  no  otra^ 
es  la  que  dio  sin  duda  origen  á  las  senteocÍM  siguiences  del  padre  j 
grande  observador  de  la  medicina. 

1.  La  fiebre  cura  la  aloma  producida  por  ¿a  borrachera.  A^hr,  s» 

SCLÍ.  )-. 

2.  La  calentnra  teimina  el  fdlfnlo  que  sucede  i  la  cstrangnrit* 
Afhsr*  44. ,  ieu*  6* 

1.  Las  personas  que,  esundo  sanas ,  son  aonmetídas  de  repente  ém 
dpior  de  cabeza «  con  pérdida  de  la  palabra  y  respiración  estertorosa* 
te  curan  bien  pronto«  si  Ies  sobreviene  h  fiebre.  Aphor.  51.,  sect,  6. 

4*    La  fiebre  hace  cc^ar  la  oftalmía.  Coac.  sai.  2.,  niím.  13^* 

5.  Los  apopléticos  que  cspcrimcntau  sudores  producidos  por  la 
dificultad  de  respirar,  se  curan,  SÍ  se  junta  á  este  estado  la  fiebre* 

6.  La  ¿bre  que  sobreviene  á  tas  oonvnliiones  y  al  titano,  tmi^ 
m  la  enfermedad.  AfAtr.  $  7*  #  w/.  4. ccwc»  mi-  3.  oáns.  8q  y  ^* 
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7.  la  convulsión  na  se  junta  á  la  calentón  cuartana;  pero  esca^ 
cuando  sobreviene,  cura  aquella.  Aphor.  70.  sed.  5. 

8.  La  fiebre  hace  cesar  cl  dolor  que  sobreviene  de  repente  en 
la  región  del  hígado.  Aphof.  40,  ucí»  6.  y  52.  sect.  7. 

9.  La  ñcrbre  hace  cesar  los  dolores  no  ináamaiorios  de  los  hi- 
pocondrios. A^hor^  40.  sect.  6. 

10.  Una  calentura,  acompañada  de  indores,  de  nn  sllencb  con- 
tinao  j  de  un  profundo  ineno^  bace  cesar  la  cnagenacion  mental 
acompifiada  de  cnfrianuemo  y  producida  por  un  grao  miedo*  Coac. 
sect*  3«  núm.  328. 

IT.  Vale  mas  que  h  fiebre  se  ¡unte  á  la  convulsión ^ ^ttc  la  con* 
tulsion  á  la  fit-brc.  ylf/ior,  i6.  scct.  2* 

Fiebre  asodes  de  los  autores.  Ea  XBaíi  ^astro'intcruis  en  la 
cual  predomina  ei  síntoma  ansiedad, 

FiESRB  ASTENICA.  Esprestoo  osada  por  Brown  como  sinónimo 
de  fiebre  adinámka* 

FiSBRB  ATAXiCA  dc  l^nel.  asALiGNA  ó  MEiiviosA  de  lof  autoret* 
£t  ona  ^astn^interítis  acompañada  de  síntomas  nerviosos. 

FlBBRE  BIIIOSA  Ó  GASTRICA  de  loS  aUtOrCI ;  MENINGO  GASTRICA 

de  Pinel.  Es  una  gastro  rnterifis  acompañada  de  una  alteración  y 
abundancia  en  la  secreción  de  ¡a  bilis. 

Fiebre  blanca«  Nombre  impropiamente  dado  por  Sauvages  á 
la  ciorosis, 

FiBBJiB  BB  BoüX'AM,  Nombro  dado  por  algunot  autores  i  la 
^re  amarUla ,  por  creerla  importada  de  ate  sitio  dc  las  Antiñat. 
FiEBAB  CASTBSMas*  Nomixo  dado  al  nfi>  que  se  manifiesta  en  un 

ejército. 

Fiebre  catarral.  Algunos  autores  usan  dc  esta  denommadon 
para  indicar  una  calentura  sintomática  dc  un  catarro  6  f  cmasia  dc  una 
membrana  mucosa  ;  otros  la  uian  como  sinónimo  dc  fiebre  mucos 
considC'áíidola  por  consiguicnce  como  una  £ebre  esencial;  y  otros  dan 
ortc  nombre  á  toda  fiebre  producida  por  la  supróion  de  la  transpira- 
doo  en  tiempo  de  frió. 

En  codos  los  casos  es  uní  gútin-tnterUU  ^  de  la  coalei  ooft- 
BÓmeno  simpático  la  fiebre. 

FiEBRF  cERBBBAi.  Véase  el  articulo  hidrocéfala  do  esta  tabla 

COroplcincnraria. 

FiEBHK  COLICUATIVA.  Nombre  impropiamente  usado  para  indi- 
car uua  catcrincdad  acompañada  de  fiebre  y  marasmo. 

FiBBXB  COMATOSA.  Gasifo- enteritis  acompañada  dc  un  sopor 
profundo. 

,  FtBBBB  coMTAGioaÁ.  Oeoomlnacioii  inexacta  aplicada  por  aU 
gonoe  autores  i  la  peste  y  demás  tifos. 

FiBBRB  csoKTuiBMTB.  Sioófiioio  dc  Jielfre  cmtmuk 
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Fiebre  continua.  Segnn  los  autores  es  la  fiebre  en  que  no  se 
nota  remisloQ  alguna  dwuc  su  invasión  basta  su  fin.  Es  una  pastro- 
emeritis  en  cuyo  curso  no  te  observan  reacciones  ó  cxacci  bacionci 
ni  reimsfonei  seosiblei. 

F18BRB  CRONICA*  Denommacíon  aplicada  en  ocro  tiempo  i  la 
fiebre  imermítente. 

Fiebre  depuratoria.  Se  ha  dado  este  nombre  á  toda  fi«bco 
acompañada  de  un  exantema  ó  erupción  cutánea,  por  creer  que  esta 
erupción  era  cl  producto  de  un  humor  impuro  arrojado  por  la  piel 
á  beneficio  de  la  liebre.  Es  una  gas  tro-enteritis  acompañada  <lc  una 
flemasia  cutánea  mas  6  menos  esterna. 

FiBBEB  BLODBS.  El  ui»  geutfih'mifiHt  acompañada  de  sudores 
Cfceshros. 

F18BBB  SNDBMiCA.-  Géutr9*mifír&u  que  rdoan  habitualmeate 
en  cienoi  paisef. 

Fiebre  entero  mbsbntbrtca.  Véase  d  acdculo  itUero^mt" 
ttttíérica  de  esta  nbla  complementaría. 

FiBBRG  EpiALA.  Sinónimo  de  fiebre  aJgida. 

FiBBRB  EROTICA.  Nombrc  dado  por  algunos  autores  á  ía  fiebre 
lenta  que  acompaña  á  la  erotomanía.  £s  una  gastritis  cró}iüa  coa 
calentura. 

FiBBRB  ERRATICA.  Ei  .toda  lobrc-inttacton  iiiflaniafeorio*gistiicB 
6  gascro  inteitínal  qoe  le  preaeota  de  cuando  en  cuando  6  tm  tip» 
algpno* 

Fiebre  escarlatina.  Ks  !a  flemasia  de  h  piel  llamada  escar^ 
latina,  la  cual  tiene  por  síntoma  la  calentura,  y  de  ningún  moda 
es  esta  la  afección  esencial  como  le  ha  creído  haíta  ahora.  Algunas 
veces  la  escarlatina  ó  Ücmasia  cutánea  y  la  fiebre  son  síntomas  6 
efectos  simpáticot  de  la  gastro-encerícis ,  y  oteas  luelen  serlo  la  gas  tro* 
entencis  y  h  fiebre  de  la  ewarlatina  6  flemisn  cutánea;  de  awdo 
que  ia  fiebcc,  en  todos  los  caiot,  es  un  ienómeno  simpánoo.  El-  mé* 
todo  curativo,  ya  sea  primitiva  6  consecutiva  la  gastro-enieiicis»  es 
siempre  el  mismo^  es  decir»  el  atempetante  y  diJnyente mas  d  mmm 
aiitíñogísrico, 

Fjebrk  f«5corbutica.  Denominación  improba  con  la  cual  se  ba 
querido  dciignar  la  calentura  que  sobreviene  en  un  sugeto  escorbútico» 
no  por  el  escocbuto ,  sino  por  una  infamación  local ,  ú  otra  Ic&ion 
accideotaL 

FiBBRE  B8TBEC0RAX.'  6  iNTBSTiNAL.  Deoomlnadoo  vidota  coa 
la  que  algunos  han  qnerido  espresar  la  saburra  gásciíca  con  calentura. 
FiBBRB  BSTRUiCA,  Nombre  dado  por  Brovrn  á  una  enfernuedad 

ideal  ,  y  que  no  es  ia  angioténica  6  infl^imatoria  de  los  demás  aLTores, 
sino  una  ca¡i:ntura  en  ]:i  ciuil ,  según  su  tcoha  (ÍC|gabÍaete«  GStabSA 

exaltadas  todas  ias.ta<;uiadcs  vitales. 
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FiFBRB  utAKTEMATirA.  T'.^ombrc  que  han  dado  los  aiuorcs  á 
roda  cxantcnvi  febril  u  a  í  jJí  Ücmasia  cut.inea  acom^^aúúda  de  ca- 
lentura ;  la  ciKÜ  ca  unos  casos  es  efecto  simpático  del  exantema,  como 
lo  es  la  sobrcrirrítaclon  gástrica  6  gastro-wtcnisal  que  ^mpre  aeom- 
\Ydha  i  todo  exantema  tebril ;  en  otros  casoi  U  a&cdofi  gáscrtca  ei 
la  primitiva  6 esencial,  y  U  cotáne»  i  e)Biiitcnia,  asi  como  la  fiebre^ 
spa  fiBii6ne&ot  vmpáticoi» 

Fiebre  gástrica.  Sinónimo  d?  ft-hre  hiIIos¿t.  I3  fiebre  g.ís^ 
trica  simple  de  !os  autores,  no  es  rnas  que  una  ^asíro-enteriti.s  con 
solo  la  simpatía  del  corazoa  y  del  hígado.  La  fiebre  gástrica  cont" 
flicada,  es  Ja  misma  gasrro -enteritis  mas  intensa  y  con  ocias  simpatías 
.ó  fenómenos  ¿imp^tico^,  ya  cerebrales,  ya  musculares  <5  de  postración, 
ya  mocosos,  ya  vasculares  écc,  de  donde  resulta  la  fiebre  gástrica 
complicada  con  ua  mdo  atáxia>>  con  un  estado  adinámico,  la  fiebre 
jarU¡ente,lag9itro-fililC0Uf  6cc.  &c. ,  cuyas  deoominaciones,  taoTÍdo- 
sas  como  confusas,  se  reducen  á  una  gastro-cntcritís  scompafudas  de 
mas  ó  menos  fenómenos  simpáticos  en  este  ó  ci  otro  apurato,  scgua 
ia  constitución,  edad  y  scxo  dd  enfermo,  la  intensidad  de  la  ác*^ 
masía  primitiva ,  &c 

Fz-EBKE  HETICA  Ó  LENTA  DX  xos  AUTORES.  £s  ua  fenómcno 
instantemente  simpático  de  una  flemasia  crónica ,  ó  de  una  supui»* 
xión  ,  ya  de  mu  tejido  iquooso  ,  ya  de  un  seroso ,  6  ya*  de  un  paren- 
qui matoso  &c.»  y  acompañado  de  enflaquedmiento  y  disminución  dc 
.fuerzas. 

FiT-nai-  HüMOPToicA  de  los  autores. Es  ua  fimómetio simpátkó  que 
,  £ueic  acompañar  alguna  stz  á  Ja  hemoptisis. 

FiEnr^i;  hospitalari  a.  Nombre  con  que  indican  alguoos  autores 
tifo  qu:  reina  algunas  veces  en  los  hospitales.  Véaie  Tifo. 

Pjeb^e  humoral.  Denominación  aplicada  en  general  por  los  bu- 
«morista»  á  las  fiebres  continuas  por  erólas  efecto  de  una  corrupción  de 

¿a  fiebre  gástrica  6  biliosa  >  y  la  mncou  6  pituitosa ,  m  aondíai  á 
-quienes  aplicaban  mas  particularmente  el  nombre  de  ¿umoialesV  por 
ctccrlas  producto  de  esta  supuesta  corrupción. 

FIEBRE  HiDROCF.FATTCA.  Algunoi  modernos  han  aplicado  este 
ronibrs  n  lo  que  00  ma¿  que  un  íen6mcí:io  simpático  del  hidrooéfalo 
a^uio.  V<^¿s9  el  articulo  IIidrocefalo  de  esta  cabla  compicmentana. 

FiEBnB  HisTsaiCA,  Algunos  autores  han  dado  este  nombre  á  la  fie* 
bre  atmomática  ijne  suele  aoompafiar  algunas  veces  á  be  feiuSmenos  ncí'^ 
Tíosos  del  histerismo. 

Fiebre  i^'flamatoria.  Sinóninio  de  fiebre  mi^émcA. 

Fiebre  intermitente.  Todo  el  mundo  sabe  qucpor/Ví-iv  inter^ 
piitt'M;  s  :  ha  entendido  toda  caác{icura  i^ue  presenta.  Xossiatomas  oo« 
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jnuacs  Á  todas  las  demás  culciuuias,  coa  la  uifcrcñcia  de  que  estes  sin* 
coflias  cesan  y  se  reproducen  á  intervalos  mas  ó  menos  lareos. 

Hemos  dicho  que  los  ^ue  profesan  la  nueva  doctrina  nsiológ)co-pa- 
tológica  de  las  sobte^irricacioiKS^  entienden  por  ff^re  un  estado  de  ace- 
leradoa  y  de  aumento  de  calor  en  la  piel  producido  por  la  sobie>¡rrita-  . 
cion  morbosa  predominante  de  uno  o  muchos  árganos.  Hsta  dclínicioa 
la  aplican  del  mis'no  modd  á  Ins  sobre-irriucioncs  contini^ns  que  á  las 
intermitentes ;  es  decir,  que  toJa  sohrc-irritacion  intermitente,  lo  mismo 
que  la  continua,  indica  un  aumento  de  vitalidad,  6  una  acción  exaltada 
que  escede  ó  pasa  los  límites  fisiológicos  de  una  parte  ú  órgano  cualqule  - 
fi  del  cuerpo,  (pero  lo  mas  frecuentemente  del  tejido  mucoso  g^btnco) 
que  tiene  por  síntoma  anejo  la  fiebre. 

£1  método  curativó  díe  estas  sobrerirritado&es  intermitentes ,  dorante 
la  presentación  de  sus  síntomas ,  que  es  lo  que  se  ha  llamado  acceso,  et 
igual  al  délas  demás  sobre-irritaciones  íiñstricns  continnas;  solamente 
hay  la  diferencia  que  en  las  intermitentes  pueden  usarse  los  estimulantes 
ó  revulsivos  internos  mientras  dura  la  suf^pension  ó  desaparición  de  los 
síntomas  de  la  sobre  irritación,  no  coino  antifebriles  ó  dotados  de  una 
propiedad  ícbrifuga  especííica ,  sino  como  revulsivos  ó  cambianta  de  la 
acaon  gástrica  moibosa  y  oeriódicame&te  afectada*  Véise  el  articulo 
Imterhitbncia  de  este  suplemento* 

Cuando  estas  sobre-inítaciones  intermitentes  no  presentan  en  sos  ac« 
cesos  síntoma  algnno  alarmante  ó  peligroso,  se  llaman  sitn^Us;  pero 
cuando  prcscnt:in  un  estado  nd'n.HnIco,  sráxico,  soporoso,  delirnritf, 
•ccfalálgico  B'ic. ,  román  el  nombre  de  compiicacias ,  y  es  a  io  que  los 
autores  han  llamado  fiebres  intermitentes  perniciosas ,  adinámicas, 
aíaxfcas,  soporosas,  cefaldlgica^^  sincoj^aies ,  delirantes,  fleuríti* 
cas  &c.  &c. ,  según  que  el  síntoma  simpático  6  idíbpátioo  waoBWe, 
es  la  adiaamia,  la  ataxia»  el  sopor ,  la  cefalalgia,  ú  smcope^  el  deliriot 
J|a  pleuresía,  &c»  &c* 

La  curación  Ae^  ^^tat  <nhre-Irnrarinn?c  mrrrmif entes,  inccnsasó  per- 
T)*ciosns  ,  consiste  en  combatir  con  los  ntfmpcrnnrcs ,  ios  diluyen  res  ,  ley 
antiflogísticos  y  la  dicta ^  los  smíomas  de  b  sobre-irritación  micr.traf 
existan,  y  en  seguida  de  su  desaparición  usar  los  estimulantes  ó  revulsi- 
vos internos,  como  la  quina»  &c.,  á  ña  de  modificar  ó  cambiar  la  ac- 
ción del  estómago  i  impedir  por -csie  medio  ^ue  repita  la  prcsemadon 
de  loe  áotomas  6  el  acceso. 

FiBXEB  xirTBSTiNA&»  Vésse  fiéhr^etímorah 

Fiebre  d£  leche  ,  6  fiebre  lacxba.  de  los  autores.  No  es  mas 
que  un  fenómeno  febril  simp.ítico  del  esceso  de  acción  vital  que  se  des- 
envuelve en  el  útero  y  ca  üs  mam«is  del  segundo  ai  tercero  día  del 
parto. 

FiBBRS  LARVEA  Ó  JkARYAX2A^  SlíMÁSCA&AjpA  Ó  ANOUAXA.  ¿OS 
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antnrcs  !i3n  dado  este  nombre  á  ciertas  ñebrcs  itucrmítentcs,  cuyos  ac- 
cesos no  prcscnun  los  estados  que  caracterizan  ias  (icbics  intermiten- 
tes regulares;  es  decir,  que  faltan  completamente  ios  fenómenos  co- 
snunés  de  los  acceiot»  como  son  el  frío»  el  calor  y:  el  lodór. 

Efcas  sobre-irrttaciúnes  periódicas  mas  6  menos  regulares  (llamadas 
impropbmente  fieles  /arpeas  por  |io  estar  acompañadas  de  fenómeno 
ninguno  febril }  se  presentan  eti  sus  accesos ,  ya  con  el  aspecto  ó  sínto* 
mas  ¿z  una  apoplegía,  ya  de  una  epilepsia,  ya  de  una  convulsión,  ya 
de  un  cólera  morbo,  ya  de  una  nevralgia  8cc.  &c. ,  y  se  curan  del  mis- 
mo modo  que  las  sobrs-irritacioncs  int.;rmitenrcs  rcy^ularcs,  ya  simples  ó 
ya  perniciosiis ,  es  decir,  combdiicado  la  sobrc-irriucion  con  los  atem- 
perantes, los  amiflogisticos  y  la  dieta,  según  su  intensidad,  y  los  sínto« 
mas  idiopáticos  6  simpáticos  que  presente;  y  usando  después  en  los  m* 
tervalos  de  h  sobre-irriticionlá  quina ú  otros  estimulantes;  pero  cuidan- 
do  de  consultar  el  estado  del  estómago,  si  se  halla  ó  no  sobre-irricado* 

Fiebre  lp«vTA  ,  6  lento  nf.rvto5a.  Vdasc  fi^fre  hétidi. 

IriEBRE  LIPIRIA  Ó  LiTiRicA  dc  los  autorcs.  lis  una  variedad  de  la 
gas'ro-entcritis ,  en  la  cua!  se  quej  i  el  enfermo  de  un  fuego  rntexlor, 
micatus  que  los  miembros  están  ínos. 

FiBBRB  MALiGjf  A.  Véase  fiebre  áUdxtca,  y  el  artículo  Ai  alionas 
de  este  suplemento. 

FiBBitB  MBiíiUGO-oASTRicA.  Véase  fielfre  biliosa. 

Fiebre  mssbmtbeiga.  Nombre  dado  por  Baglivio  á  la  fiebre  ttm- 
cosa  ó  pitu:!oí.t. 

Fiebre  miliar  de  los  autores,  Ts  un  ten'lmeno  febril  simpático  que 
acompaña  á  un  exantema  llamado  miliar.  Véase  fiebre  exantemática. 

Fiebre  mucosa  ó  tituitosa.  Vdasc  fa'bre  adi-no-meningea,  A 
esta  ñebre  es  exactamente  aplicable  lo  que  hemos  dicho  hablando  de 
ias  complicadones  en  Ja  fiebre  gástrica. 

f  TEBRE  if BHTiosA.  Véiie  fiebre  atáxica. 

FlBBBE  NOSOCOMIAL.  Sinónimo  de  fiebre  hospitalaria. 

Fiebre  periódica.  Sinónimo     fiebre  intermitente  y  remitente. 

Fiebre  perniciosa.  Nombre  que  han  dado  los  autores  á  toda 
cnlcntura  intermitente  ó  remitente,  cuyos  accesos  en  las  primeras,  ó 
exacerbaciones  en  Jas  segundas,  presentan  síntomas  alannanres  y  una 
marcha  insidiosa  que  puede  terminar  funestamente.  Vé¿$e  fiebre  in- 
termitente y  fiebre  ren^ente^ 

FiBBBB  pssTi£SNCiAc.  Véasc  fiebff  adeno-nerviosa. 

FlEBRS  PETBQuiAi.  dc  los  autores.  Es  una  gastroenteritis  Vü" 
teosa  acompaiíada  de  un  estado  adinámico  y  de  petequias. 

Fiebre  pituitosa.  Véase  fiebre  iiáeno^meniti^ea. 

Fiebre  pu£rp£ral.  Nombre  que  han  dado  los  amores  á  los 
diferentes  fenómenos  febriles  que  sobrevienen  en  las  mujeres  recitn 
pariJas.  Estos  tenómeaos  jumas  ioiman  por  &í  una  cnfcrmedai  acn- 
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cía! ,  sino  que  son  cu  algunos  casos  efectos  simpáticos  de  la  flcmasti 
del  Ulero ^  de  ioi  inteitinos  ó  del  omento,  y  en  los  mis  ót  la  del 
perkonco ,  de  modo  que  en  el  da  la  palabra  JUInr^  fucrveral  se  ba 
remplaÉado  por  la  de  ptritonUis  puerperal,  li  cual  indica  eucu* 
mente  el  «rio  y  naturaleza  de  la  enfermedad. 

FiBBSB  vuRVliBirTA.  Fenómeno  febril  ^"¡npático  ó  sintomnlco 
de  gfindíí  supuraciones.  Véanse  loi  aráculo3^¿f^  ki$ica  Jf  hctiqtut 
de  esta  tsbla  complemrnrr'rí':. 

F r E B n V 1 1  i' n  I D a  .  V e ase  ftcbre  a.^ '/i.f fii ku, 

FitBJiK  Ri-MiTjLí^xií.  Loi  autores  han  llaiiia'^o  de  este  modo  a 
toda  calentura  continua  que  presenta  en  tu  curso  6  marcha  paro- 
nimoi  6  exacerfaacioDei  que  principian  con  frío  á  intervalos  mas  é 
menos  iguales*  A  estas  fiebres  se  debe  tgtnttíen  aplicar  ezactamcDce 
lo  qoe  hemos  espuesto  en  la  fiebre  intermiiente  sobre  la  naeta  doc- 
trina médica  dt  ¡2'  sobre  irritaciones,  la  cudI  coiisid^ra  t^mbicn  á  las 
tcbrcs  rciTi ¡rentes  como  fcn  ^nenos  simp.aicos  de  flcmis  as  interiores, 
ya  membranosas,  ya  percnqt;imatosas  ^cc.,  cuya  curación  en  los  fa- 
rustimos  6  cxaurbactotws  í»cr¿  igual  .i  ia  de  ios  accesos  en  las  inter- 
mitentes I  y  en  cuyos  intervalos  ó  rtmUhmit  se  puede  usar  la  qtúaa  é 
mrot  esttmulaotet  dd  mismo  modo  que  en  lot  intervaios  6  naer- 
misiones  de  las  intermitentes ,  con  bi  precauciones  in<&peosables  i 
indicadas  cu  otro  lugar  sobre  el  estado  del  estómago. 

Fiebre  reumática.  Nombre  que  han  dado  los  autores  al  rca- 
inatismo  agudo  acompañado  de  calentura.  En  rodos  los  casos  de  rctr- 
matismo  en  que  exista  la  calentura^  esta  es  un  fenómeno  simpático  de 
hi  ñcmasia  muscular. 

FiSBRB  SANGUINEA.  Nombre  usado  por  algunos  piretúlogos  coiuo 
abdnimo  de  fiebre  angioténka» 

Fiebre  segundaria.  Apoar  de  la  manía  ▼  error  que  hasta  ahoa 
ha  dominado  de  querer  cseodalíiar  todo  fenómeno  febril^  no  han 
podido  desconocer  algunos  autores  movimientos  febriles  secundarios  ó 
cotisecutifos  de  una  lesión  local,  l  a  nueva  doctrina  fisiológico-pato- 
Ifigica  de  las  sobre  irritaciones,  no  solo  ha  prob.ido  la  existencia  de 
las  jiebres  secundarias  ^  sino  que  ha  demostrado  que  no  hay  ninguna 
fiebre  primitiva  ó  esencial  ^  y  que  todas  son  secundarias  ó  efecto  de 
lint  acim-irritacioQ  local. 

FisiRB  BB  siAif •  Nombre  dado  por  algunos  antoies  á  la  fiebre 
amarilla  por  creerla  imponada  de  este  punto  de  las  AottUae. 

FiiB&B  siKoin.TOSA  6  HiPosA  dc  los  autores.  £s  «na  castro- eme- 
ritis  intensa^  entre  cuyol  síntomas  simpáticos  sobresale  o  predomina 
ci  hipo. 

Fiebre  soporosa  de  ios  autores.  Es  una  gastro  enteritis,  entre 
cuyos  síntomas  sobresale  el  sopor  ó  adormcci;r.icnio. 

IriEBRE  SUBINTRANTE.  Nombrc  quc  hao  dido  los  autores  á  to^ 
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periódica  cnyoi  accesos  ó  cuyas  exaccrbadonei ,  siendo  rcrow 
tente ,  se  alcanzan  unos  S.  otros ,  dejando  apenas  intervalo  alguno. 
Es  una  Rastro  eiucr'itis  como  tochs  las  demás,  que  debe  curai^e  iX>mo 
•i  fuese  coniinaa  la  sobrc-ínitaclon. 

Fiebre  sudatoria  ó  sudor  anglicu  de  los  autores.  Es  una 
¿.Uiro-enuritis  f  las  mas  veces  intensa ^  acompañada p  entre  otros  sin- 
tamat  fimpácicos^  de  tío  sador  escesWo  que  nada  alivia. 

FiEBRB  SINTOMATICA.  Véase  fitbre  secundaria ,  en  donde  he- 
mos dicha  que  seguo  lo  demostrado  |)or  la  nueva  doctrina  fisiolcgíco' 
patológica,  toda  calentura  es  sintomática,  ffecuBdarla^  d  consecutiva 

de  í;na  íc'Jon  local. 

IriEBRE  siNcorAt.  Nombre  dado  por  los  autores  á  una  variedad 
de  la  fiebre  intermitente  perniciosa,  en  la  cual  experimenta  el  cr<íwr:r.o 
durante  cada  acceso,  sincopes  mas  ó  menos  frecuentes  y  completos. 

Fiebre  traumática  de  los  amores.  Es  todo  fenómeno  febril 
que  acompaña  y  es  consiguiente  á  toda  herida  algo  considerable. 

FiEBRB  TXf OISE8.  Slnótúmo  de  HJo :  v^ase  este  artículo  en  este 
supletneftco. 

FiEBitE  VARIOLOSA  de  los  autorct.  £s  el  fenómeno  febril  sinto- 
mático que  aconiparn  ;i  las  viruelas. 

'  Fu  r.RE  VERMINOSA  dc  los  autofes.  Fenómeno  febril  simpático 
de  la  súbic-iriitaclon  intestinal  producida  ^x)r  la  presencia  de  las  lum- 
Í>rices  ea  los  intestinos. 

Fiebre  tolmeraria.  Sinónimo  de  fiebre  tr¿amátkd* 
FiLIATRO.s.  m.  PhULiter  ,át  pkilos,  amigo,  y  iatros,  médico. 
Nada  es  mas  comtm ,  dice  el  doctor  Nacquart ,  que  encontrar  á  cada 
paso  aficionados  C[\vz  con  un  tono  decisivo  raciocinan  sobre  esta  cien- 
cia, discuten  sus  bases,  nicran  ^us  {"ündnmentos ,  y  aun  deciden  sobre 
el  grado  de  utilidad  de  los  n.¿ bajos  tcüiicos  ó  prácticos  de  los  mé- 
dicos mas  recomendables.  Sin  embargo ,  esto  no  pasarla  de  una  ridi- 
cuk  y  vana  presunción ,  si  la  cosa  no  pasase  de  conversación  á  ser 
mas  sirb,  introduciéndose  estos  fílíatrcs  en  el  ejercicio  de  la  medicina» 
y  teniendo  la  temeridad  de  hacer  aplicación  de  los  preceptos  curativoi 
que  inventa  su  presuntuosa  ignorancia.  Aunque  esta  incursión  en  el 
arte  de  curar  esté  exenta  de  todo  charlatanismo  y  dictada  por  la  mejor 
intención,  debemos  no  perder  f!e  vista  las  consecuencias  que  de  esto 
pueden  resultar.  No  pccjs  veces  se  hau  visto  funestos  electos  hijos 
de  las  mas  ñlantrópicas  intenciones. 

Si  para  juzgar  del  grado  de  utilidad  de  una  ciencia  se  consultase 
la  prop;:ns¡oti  o  inclinación  que  presentan  los  hombres  para  dedicarse  á 
ella  ó  estudiarla ,  la  medicina  ocuparla  bien  pronto  su  verdadero  lugsr 
en  el  orden  de  los  conocimientos  humanos.  En  efecto,  la  especie  de  ins- 
tinto que  nos  obliga  á  compadecernos  de  los  males  de  los  hombres,  nos 
conduce  igualmente  á  buscarles  los  lemedioi*  £sto  et  lo  que  esplica 
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por  una  psrtc  la  ctega  cor.fianzí  dc¡  público  en  tolo  lo  que  es  rccrtu, 
y  por  otra  h  ncccúd^d  que  espcriuicnuu  los  hombres  de  juzgar  la  mc- 
dicini  V  lie  ociíparsc  de  clh. 

No  habíanlos  aquí  de  esos  vanos  dlscursístas  <$  ignorantes  medicas^ 
tros ,  sino  de  los  verdaderos  aficionados  ó  amantes  de  la  medictiia  para 
quienes  el  estudio  ó  ejercicio  de  la  ciencia  de  curar  es  una  noble- ne- 
cesidad^ juna  inctinaclon  hieuhecliora,  y  la  inspiracioa  de  un  oocazon  ge« 
nero^o. 

Iljy  ciertas  personas  que  tanto  por  su  situación ,  como  por  una  vír- 
daJcra  y  noble  inclinicion,  parecen  incitados  ó  movidos  á  la  medicina; 
t.ílis  son  en  los  pueblos  aislados  ?l;.'unos  pro^^iciarios  ricos  y  ociosos, 
aL^unos  curus,  mugcrcs  ác  edad  o  licrmanas  liosp'cUarias.  La  especie 
de  patíoiuto  í^uc  ejercen  los  primeros,  y  ios  servicios  jque  hacen  los 
otros  á  los  cntermos  por  el  hábito  de  estar  .casi  .toda  su  vid*  al  lado 
de  ellos ,  preparan  la  confianza  de  los  que  ios  rodean  y  los  hacen 
acreedores  i  que  se  les  atribuyan  ó  supongan  conodmientos  prácticos. 
Esta  espede  de  médicos  accionados  son ,  para  los  países  que  habitan ,  6 
r.na  nueva  providencia,  ó  un  azote  temible j  y  su  utilidad  ó  perjuicio 
•no  proceden  tanto  de  su  saber  ó  de  su  ignorancia,  como  de  su  pruden- 
cia ó  .uidncía.  Fn  efecto,  limir.'indoss  siempre  sus  conocimientos  á  al- 
gunas palabras  6Ín  valor  exacto  en  su  entendimitaco ,  a  algunos  datos 
vagos  sobre  la  esencia ,  marclia  é  indícaciooea  de  hs  enfermedades  •  y 
á  algunas  noticias  folsas  ó  incompletas  sobre  los  remedios,  su  primer 
.caidado  debe  ser  menos  el  de  obrar  que  el  de  no  perjudicar^  Muy  poco 
instruidos -tanto  en  teórica  como  en  práaica,>stt  medidna»  para  no  ser 
peligrosa,  nunca  d.-h*  písar  de  i!:-:a  modesta  especcacion;  y  |cuánraro 
es  qnc  la  reserva  se  asocie  con  la  ignorancia  1 

IILOBIOSIA.  s.  f.  Philohiosi:! ,  de  f  hilos ,  amigo,  y  de  hhf ,  vi- 
da, el  amor  á  ia  viUa.  La  Jiiobiosia  ó  amor  á  la  vida,  es  lo  opuesto 
al  esplin  ,ú  odio  á  la  vida. 

1.a  dfobiosja  et  tanto  jnas  .notable  {BXl  el  Jionlbre  cuanto  mas  edad 
tiene ;  parece  que  cuantos  menos  dias  tiene  que  /contar»  tanto  mas  cerne 
ver,el  nn  de  ellos  «  al  paso  que  parece  que  debería  suceder  lo  contrario^ 
supuesto  que  no  hay  medio  alguno  de  impedir  el  esperimentar  esta 
suerte  común.  Los  niños  no  temen  la  muerte  que  no  conocen-  jos  jó- 
venes la  temen  poco,  porque  no  ven  sino  muy  lejos  su  posibilidad; 
los  aoii'tos  la  sienten  llegar,  y  román  sus  precauciones  contra  ella; 
pero  la  vejez  que  la  teme,  se  acongoja  cüuuouamente »  al  paso  que 
es  sumamente  indiferente  sobre  la  de  üos  demat« 

La  íilobiosia  se  nota  mucho  en  las  afccdoneadolorosas;  solamente 
cuando  los  dolores  o  tormentos  son  escesivosjó insoportables,  es  cuan- 
do los  enfermos  llaman  á  gritos  la  muerte  ,  y  algunas  veces  se  preci' 
pitan  en  sus  brazos  para  terminarlos. 

FILODOXIA  MitDlCA.  s,  f.  Philodoxia,  de  phihs,  amor ,  y  d« 


Digitized  by  Google 


FIL  1097 
d^XA^  opinión.  Amoi  ¿  la  opinión.  La  palabra  filodoxia  midita  se 

u^a  aquí  para  indicnr  con  ella  d  grande  á  lIiinI:ado  apego  qi^c  tienen 
algunos  profesofís  del  arte  de  curar  á  sus  opiniones  ó  escritos.  F.src 
detecto,  dicen  los  Doctores  Pcrcy  y  Laurcnr ,  ó  mas  bieti  vicio,  es  una 
de  las  causas  que  mas  han  perjudicado  á  los  progresos  de  la  ci.nci^. 
£1  que  tiene  la  desgracia  de  preocuparse,  solo  se  ve  á  sí  mismo  ;  cicc 
ser  el  único  que  cieñe  razón ;  te  complace  en  sus  ideas  6'  en  sus  sis- 
temas; se  identifica  con  su  doctrina;  quiere  que  predomine  á  viva 
fuerza,  y  desdichado  de  aquel  que  no  la  adopte»  ó  no  quiera  ceder  í 
sus  opiniones ;  estos  preocupados  reprenden  a  la  misma  naturaleza  si 
se  niega  á  siis  pretcnsiones. 

La  opinión  no  es  una  verdad  de  hecho,  pues  necesita  la  demos- 
tración; y  hasta  ojie  esto  se  venñque  ,  conserva  el  car.icter  de  dudosa; 
icguu  l'latun,cs  un  medio  eauc  la  ciencia  y  la  i¿noran>-ia;  y  sin  em- 
bargo ,  hay  hombfcsque  dandoal  arce  los  Umices  de  su  entendimiento» 
creen  de  buena  fe»  que  lo  que  han  pensado,  dicho  6  escrito,  es  et 
non  flus  ultra  del  arte*  Otros  no  teniendo  ningún  medio  para  llamar 
la  acendón  pública ,  procuran  conseguirlo  publicando  una  paradoja, 
con  lo  que  al  menos  logran  el  que  se  hable  de  el:os.  Ln  falta  de  luces, 
ün  juicio  falso  y  siipcrKcial  ,  y  muy  á  menudo  un  necio  orgullo,  les 
impide  ver  todos  los  errores  y  peligros  que  envuelve  su  opinión.  Fn 
vano  se  intentaria  probarles  su  cstravio,  y  lejos  de  ceder  .1  ia  evidencia, 
se  irritaría  su  amor  propio ,  y  defendería  con  furor  lo  que  tal  vez  hablan 
publicado  con  thnidez»*La  mayor  parte  son  de  tan  poco  fondo ,  que 
no  pueden  decidirse  á  sacrificar  la  opinión  ^ue  han  dado  á  corqcer 
por  no  manifestar  sus  cortos  alcances;  6  bien  poseídos  de  una  falsa 
vergüenza  ,  creerían  mancillar  su  reputación,  si  retrocediesen  abjurando 
su  error:  asi  es  como  el  ín2enioso  autor  de  Gil  Blas  de  Santiiiana  nos 
ha  pintado  con  su  phima  tcstivay  jocosa  al  cdlcbrc  doctor  SangrcMo, 

Solamente  es  pro^  io  de  hs  opiniones  de  los  liombres  de  genio  ,  el 
ser  la  fuente  de  las  mayoics  veidades;  asi  que  im  autor  deberá  pre- 
sentar iu  opinión  siempre  con  prudencia  bajo  la  forma  de  duda^  aun 
cuando  pueda  acompañarla  con  pruebas;  conviene  que  la  someta  al 
examen  y  á  la  discusión  de  b»  hombres  ilustrados  y  sábios,  sin  que 
por  esto  la  abandone  á  la  mas  leve  objeccion ;  conviene ,  y  aun  es 
de  su  deber  que  I:i  nbandone  de  bvena  fe,  si  habiéndose  demostrado 
su  falsedad ,  se  viese  que  podia  ser  peligrosa.  Igualmente  debemos  guar- 
darnos de  adoptar  la  opinión  de  orros  por  solo  la  p.\ Libra  ú  autoridad 
de  ua  nombre,  recordando  que  las  opiniones  que  son  ci  liuto  pre- 
coz de  una  viva  imaginación ,  y  de  un  juicio  poco  maduro,  caen  en 
el  olvido  poco  después  de  proferidas»  Es  importante  tener  ^siempre  en 
la  memoria  aquella  preciosa  sentencia  de  Cicerón :  Ofitthnum  comme* 
menta  deUt  dies  natura  judicia  confirtnat. 

f  ILOSOf  lA.  s*  í.  Philosaj^hia,  de  philasg  amor  ^  y  de  MophiOt 
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iabiduria.  Autiqae  esti  palabra  signiáca  nmor  á  la  sabidiní^i,  Kgon  m 
ettmoiogiz  grícga ,  se  c^-*;i  c  li  ctenci.r  de  lo  -^-rry.Kaáfro ,  porque  Ote 
trc  los  priegos  la  sabiduría  quería  decir  la  ciencia  de  la  verdad. 

Sicnfo  ,  jmcs,  la  álosofia  el  amor  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad,  y 
conduciendo  Citas,  dos  cualidades  igualmente  á  la  felicidad,  se  ve  quí 
'  la  üiosoáa  conticDC  el  arte  de  hacer  feliz.  Propende  á  confinarte  eu  siit 
deberes ,  cuya  práctica  útil  prefiece  á  las  discQsioiiet  vanas.  Si  la  nata^ 
raleza  bace  vivir,  ui  filosofia  es  la  q»e  inscniye  6  enseña  á  vívmt;  tam« 
bien  es  la  que  enseña  á  domar  nuestros  enemigos  mas  crueles ,  cu 
las  pasiones  peligrosas »  á  triunfar  de  los  males  pasados  y  futuros  ,  y  í 
soportar  lo?;  presentes  ;  cnseñi  3I  hombre  á  fertilizar  los  campos  nu; 
cnsan',2 ricura  la  ambición;  hace  desaparecer  poco  á  poco  las  preocu- 
pitcioiics ,  y  consuela  de  las  calamidades  qu^  oupdfi^  espcrimentac 
todas  las  (ípocas. 

La  filosofia  racional  no  conoce  ni  ve  dno  por  sus  0jos^  ó  no  se 
¿ntrejia  sino  á  la  convicción  que  nace  de  la  cvidenda. 

iil  espíritu  filosófico  esparce  su  infiujo  á  todos  los  mas  lietbs  C«f 
nocimíentos^  ennoblece  las  ciencias  y  artes,  y  bf ce  ^eias  amen  los  qqf 
Ja;  ci  ltivau. 

La  T^^\'ji\xvi  filosofía  ha  recibido  diferente?  acepcíonef  entre  Í05  mo- 
dernos; unas  veces  se  designa  con  ella  la  ciencia  del  hombre  y  suy 
facultades; ,  o  la  met.^flsica;  otrns  un  conjunto  de  cualidndi-s  del  en- 
tendimÍL!i;o ,  ¿kc.  iambien  se  lu  designado  con  ia  paiabia  tilosofia 
el  íbndo^  lo  positivo  6  la  esenda  de  una  ciencia ,  y  en  esta  acepción  se 
han  publicado  vacias  obras  con  el  túnlo  de  fúosofui  química,  Jih^<>fia 
miaiea ,  Jihsofia  anatómica ,  é-c. 

Supuesto  que  la  61osotia ,  dice  el  Doctor  Brichetan ,  tiene  pee 
objeto  fundamental  la  verdad  de  las  cosn^  que  cv'^ten  ,  cr.di  nrtc 
ó  cada  ciencia  dchc  tener  la  suya,  y  el  hoir.bre  puede  ser  1:1. 
fo  en  casi  codas  las  circunstancias  de  la  .vida  lunnana  c:i  que  exisca 
aiguna  luz ;  el  poeta ,  el  orador ,  el  médico ,  el  legislador  ,  cl  mora- 
lista &c. ,  serán  digaos  de  este  nombre  siempre  que  en  sus  obras  se  des- 
cubra  el  sello  de  h  verdad  que  ba  impreso  la  natnraiciía  i  las  cosas, 
cayo  conocimiento  empeña  en  adquirir.  Se\ve>  pues,  queb  filosofiai» 
cualquiera  que  tea  su  obísto  ^  se  reduce  en  último  análisis,  á  una  obacTr 
vacion  atenta ,  y  i  una  apreciación  exacu  de  los  fencSmenos  de  la  natu- 
raleza, que  deben,  tarde  ó  temprano  ,  conducirnos  i  cspillca^  ^us  le- 
yes y  -i  imitar  sus  procedimientos  en  nuestras  producciones. 

Hí^K^crarcs  fue  siiv  di?ipiua  el  priirer  medico  filósofo,  y  fique  se- 
paró la  álosulu  de  ia  meaicuia,  únicamente  con  cl  objeLO  de  asignar 

á  cada  una  de  esus  ciencias  relaciones  nuevas,  pues  por  lo  demás  iaf 
oonslderaba  como  inseparables.  Librando  á  la  medicina  de  los  iáUof 
sistemas,  y  creando  m¿odos  nuevos  y  sc£uroS|  ia  bizo  verdad^iamfnif 
filosófica.  •  ^ 
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Aretco  de  Capadocla  fue  ciertamente  después  de  Hípícratci  el 
que  mereció  el  título  de  médíeo  ñlúsofo  ,  el  cual  supo  intcrnret^ir  y 
JHOUr  la  naturaleza  cua  ua  taicutu  adaurabie  y  una  ñdclidad  rara  ,  y, 
cavo  la  rcsefva  y  el  buen  eipirica  ác  aoeicnbir  tino  mai  que  cobre  las 
CDfermedades  que  él  observé» 

,  Giicno  inundó  los  tratados  de  filotofia  ooffpaacular,  7  fue  uo  ob^ 
scrvador  lleno  de  talento  y  de  i^acidad  ;  pero  su  deseo  desordenado 
de  esplicarlo  toJo,  su  jacrancia  ,  su  vanidad,  el  desprecio  con  que  ha- 
blaba de  sus  rivales  ,  y  su  huida  de  Roma  dur>i;irc  una  peste  <Scc. ,  son 
rasgos  que  hoDran  |>oco  su  memoria,  y  que  no  merecen  ñgurar  en  la 
tida  de  un  médico  lilosofo. 

El  libro  de  Celso,  intitulado  f<  medica,  le  halla  adornado 
de  la  razón  y  de  la  Terdad»  que  son  los  fundamentos  de  la  filosofía 
médica.  Eue  médico  fue  el  verdadero  creador  de  la  higiene,  y  todo> 
lo  que  escribió  sobre  ella  es  conforme  á  la  mayor  sabiduría  yá  los 
preceptos  de  una  filosofía  brillanre  y  sólidn. 

Djsde  fa  época  de  C¿!so  hasta  la  de  R.^il!nv!  y  Sydenhan  ,  se  hallj 
rcrnpijzih  la  filoscíia  por  una  tenebrosa  ignorancia ,  y  por  una  lucha 
eutre  ius  íaisos  qui.nicos  y  los  galénicos.  Se  necesitaban ,  pues ,  hom- 
bres de  talento  que  hiciesen  conocer  la  necesidad  de  volver  á  roinar 
el  hilo  de  la  ofasetracioa  filosófica  ó  hipoccática,  abaodonada  por  tan- 
ros  siglos ,  y  que  verificasen  una  revolución  saludable.  Baltlou  y  Sy« 
denhan  la  hicieron  en  FrandaV  en  Inglaterra,  asi  como  Valles  enere 
nosotros,  con  sin  trabajos,  y  fueron  unos  verdaderos  médicos  filóso- 
fos ,  restableciendo  el  camino  de  la  verdad,  desconocido  por  mucho 
tiempo. 

Biglivio  fue  todavía  mayor  filósofo  que  estos,  uno  de  los  que 
también  restablecieron  el  arte,  y  de  quien  se  puede  decir  cun  verdad 
16  que  él  decía  de  Hipócrates.  ^ No  es  un  hombre,  sino  la  naturaleza, 
que  lubla  por  su  voz.'*  Pocos  autores  han  dicho  tantas  verdades  como 
Bagli?io  sobre  Us  generalidades  de  Ja  patología ,  y  ninguno  ha  es- 
parcido en  sus  obras  tantos  pensamientos  y  reflexiones  filosóficas,  al 
dado  preceptos  mas  juidosos  y  filosóficos  para  ooflductrse  en  la  carrera' 
de  la  observación. 

Tampocx>  puede  ocuparse  ningún  me'dico  de  filosofía  médica  sin 
que  se  le  presenten  cl  nombre  ^"los  escritos  del  célebre  Stahí.  De- 
jando aparte  algunas  ideas  esclusivas  sobre  k  naturaleza,  marcha  y 
objeto  de  las  fluxiones  sanguíneas;  sus  obras  contienen  las  ¡deái  mas 
filosóficas  y  sublimes  sobre  la  mayor  parte  de  los  ramos  de  que  so 
compone  la  ciencia  médica, y  la  medicimi  moderna  no  nos  presenta 
un  talento  mas  vasto,  ni  una  cabeza  mas  fuertemente  oiganísada; 
tampoco  ha  existido  censor  mas  severo,  ni  apreciador  mas  justo  de 
todas  las  hipórcsis  pubiícad.is  en  medicina. 

Bordeu  tue  ua  grande  admirador  de  StahUy  aunque  íafaiocáél, 
í«*  zzzuz 
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te  le  debe  considerar  como  uno  de  los  grandes  médicos  ñlósofos  del  si- 
glo XVlII.  Su  crítica  fue  grande,  fina  y  notable  por  la  exactitud  con  <)ue 
cvaliKÍ  las  opioioDei  publicadas  sobre  diferentes  paites  de  k  mediciiii* 

£1  espíricu  tíotófKO  que  cambió  entenmente  el  aspecto  de  las  cieti* 
das  fisicas  en  la  última  mitad  del  siglo  XVIII ,  no  podía  dejar  dt 
penetrar  ó  introducirse  en  cl  estudio  de  La  medicina «  y  de  dar  un 
nuevo  impulso  al  espíritu  de  observación  v  de  análisis  ñlo^óñcs  que 
hablan  rcstribiccido  los  sabios  citados.  Entre  los  médicos  muertos  que 
han  contribuido  á  esta  úli'.ma  jijtroduccion  de  la  ííirnohd  en  la  me- 
dicina, ó  á  esta  regeneración  medica,  como Cabanis  j  Bicjjut  Slc,  me- 
lece  otarse  nuestro  Tiquer ,  cu  vas  obras  filosóficas  y  postumas  ,  pero 
aeftaladamente  la  traduccton  de  las  obras  de  Hípdciates^  son  conoci- 
das y  apreciadas  de  los  estrangeros*  Véase  adonas  el  aitícub  Pso- 
•AEsos  DE  LA  MEDICINA  de  este  suplemenio* 

FISiCA.  s.  f.  P/jysiCif.  Ciencia  de  la  naturalera »  definiría  por  el 
Banm  Hallé :  el  conccimiento  de  las  propiedades  naturales  de  lot 
cuerpos,  y  de  las  acciones  reciprocas  que  ejercen  ursos  sobre  otros  en 
xazüii  de  sus  propiedades  y  de  i<ts  ic|  es  ,  scgua  ia&  cuales  se  veriá* 
can  estas  acciones. 

La  fistca  se  Ibma  gmeral  coando  trata  de  los  praie^iiot  genera* 
ks  t  fundados  en  hechos  bien  observados  ;  y  se  llama  f  articular  i  la 
9lie  se  compone  de  prindpiot  panicularet  á  cada  ramo  de  b  fisi»; 
pero  ciya  existencia  está  esciecbamente  ligada  á  la  de  los  principios 
generales  de  la  ciencia. 

También  se  puede  considerar  la  fisíca  baf  o  otra  aspecto ,  y  en- 
tonces prescota  tres  divisiones  :  i.*  la  jisica propamcnte  dkha  ,  que 
trau  del  estudio  de  los  cuerpos ,  con  respecto  á  sus  propiedades ,  mien- 
tras que  estas  tienen  por  otéelo  las  masas  ó  partes  iotegtantcs:  2."^  h 
^Mímica,  que  estudia  los  cuerpos  con  el  objeto  de  conocer  la  aocioii 
recíproca  de  sus  moléculas  cooicitnyentes»  f  por  oondgntente  las  com« 
binaciones  que  pueden  formar ,  y  su  descomposición :  3.*-  la  fahlú» 
¿ia ,  que  trata  de  los  cuerpos  vivos  ú  organizados. 

Física  medica.  Nombre  que  se  da  á  la  física  que  se  aplica  di- 
rectamente á  la  medicina,  ya  trate  de  la  esplicacion  de  los  fenóme- 
nos vitales  ó  de  ^iigunai  funciones  (fisiología) ;  ya  de  la  conservación 
de  los  individuos  ( higiene);  ó  ya  de  la  cíirácíon  de  ciertas  enftrmo- 
dades  (terapéutica.) 

FISIOLOGIA,  s  í.  Physklogia,  ácf/¡usis,  naturaleza, y  ¿cloiot, 
discurso  6  tratado.  Nombre  que  se  da  á  ia  ciencia  que  trata  de  las  fun- 
ciones de  los  drcanos,  ya  fea  en  los  vegetales,  ya  en  los  animales,  y 
de  aqui  I.i  división  de  la  ñsiologia  en  vt'^eíal,  ^uc  pcncneccá  la  botá- 
nica ;  y  en  anima/ ,  de  la  ciul  se  trata  aqui. 

Cada  cicnci.i  natural^  dice  cl  sabio  fisiólogo  Magendle,  puede  cxU* 
tir  de  dos  modos  diferentes^  6  sittemáticamcotey  6  teóricameote. 
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Bajo  h  fonal  tUteraática  ticae  la  deuda  por  ñindamento  algunas 

lupo?icion<rs  grnruiras  »  ó  algunos  principios  establecidos  a  priori,  i 
ios  cuales  se  agregan  los  hechos  conocidos,  de  modo  que  se  les  pueda 

esplicar.  £s  ini^x^slble  que  de  ate  modo  pueda  hacer  progresos  oiogu- 
na  cicociá  natural. 

Xjbl  forma  teórica  que  pueden  presentar  las  dendas  naturales  es  cn- 
teitmcato  omtetta  á  b  tiscanitica.  Bajoou  fivina  lot  hechot  ioloa  atr- 
ven  de  fbndameDto  á  U  deuda;  loa  sabios ae  dedican  i  piobarloi  bien» 
j  i  mtildplicarios  cuanto  sea  posible;  después  eitodisii  leí  celadoocs- 
^ae  tienen  entre  si  los  feoómenos  y  las  leyes  á  que  están  sujetos. 

£s  dcrtamcntc  triste,  pero  necesario  al  mismo  tiempo  el  decir ,  que 
en  medio  de  los  progresos  ó  movimiento  general  ds  í:is  ciencia» ,  la  íi- 
siologia ,  esta  rama  tan  importante  de  los  conocimientos  humanos,  hs 
conservado  hasta  aquí  su  forma  sistemática.  SI  se  examina  con  atención 
él  modo  €oaM>  le  pfeaenti  eo  las  obras  de  los  autores^  aun  los  mas 
teoomendableB,  se  verá  que  eiti  tedada  eo  mples  suposiciooes»  ¿  las 
cuales  agrega  cada  uno,  i  su  modo,  ios  numerosos  fenómeoos  de  U 
vida ,  creyendo  dar  de  ellos  una  esplicadon  sacisÉKtofia.  £n  efecto  j  qué 
son  los  espíritus  vitales  ó  animales  de  !os  antiguos;  \is  f.iL:í!tA¿í,-s  ¿z 
Galeno;  ti  principio  moíar  y  generador  de  Aristóteles  ;  el  archeo  de 
Ilclnioncio;  t\  principio  6  la  fuerza  vital,  las  propiedades  vitales 
de  algunos  niotlcrnos  &c. ,  que  ^e  han  adoptado  sucesivameiiic  para  cs- 
liGcar  las  fundones  animales,  tino  suposidones  arbiccacias  que  han  ser- 
vido dunate  machos  siglos  para  ocultas  la  igaoraim  absohita  en  ano 
se  ha  estado,  y  atm  se  estara  quizá  siempre  sobse  la  cauta  de  la. vida? 
{Qué  ha  resaltado  de  eito?  Que  U  fisiología ,  por  brillante  qne  pareaca 
en  los  escritos  moderno»,  y  á  pesar  de  la  perfección  que  parece  ha- 
ber recibido  de  hombres  de  gran  ralcnto,  es  todavía  una  ciencia  que  " 
se  halla  en  su  cuna.  Es  necesario  absolutamente  que  salga  de  csre  es. 
tado  añictlvo  de  imperfección,  y  para  conseguir  este  resultado,  el  pri- 
mer paso  debe  ser  el  de  cambiar  la  forma  j  y  por  consiguiente  la  mar- 
dia  que  ha  seguido  hasta  aqui ;  es  decir»  déos  seguid  la  marcha  auslí^ 
^acA ,  y  tomar  lii  lorma  tedncaj  cmonces  es  onando  podrá  perfeccio- 
liarse  y  ponerse  al  nivel  de  las  dencias  ñámales  mas  adelantadas. 

La  fisiologia  se  ha  dividido  en  po«tÍTa  y  patológica.  La  fisiología 
positiva  es  h  que  se  ocupa  dd  examen  y  esplicadon  de  todas  las 
funciones  ó  fenómenos  de  la  vida  en  el  estado  sano. 

La  fisiología  patológica  es  laque  se  ocupa,  no  solamente  de  la 
lesión  de  los  úr&anos,  sino  también  de  la  aUeiacion  consiguiente  ó 
forzada  de  las  niocbnss  que  se  sigue  i  dicha  lesión.  Esta  fisiología 
patológica  es  ooo  de  los  ramos  de  la  pacologia  general ,  y  su  objeto 
a  d  de  llenar  un  gran  vacb  que  separa  todavía  d  estudio  dd  hombre 
sano  dd  del  hombre  enfermo. 

A  la  publicadon  de  la  obra  de  patología  interna  y  esterna»  srre* 
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glada  á  ios  principios  Is  d'''Ctni\3  fi<,iol*'g'.co  patok)2lca  de  lr<;  so- 
bre-irritaciones,  que  tcjjcmos  prometida,  y  que  veguirá  a  la  de  c&te  sti- 
plcTicnto,  precederá  el  escelcntc  tratado  lie  Jisioloj^üi  aplicada  d  la 
^atilogia  del  catedrático  Broustais.  £o  esta:  obra  se  aplica  la  ñsiolo- 
gia  ó  cícDCtt  de  la  vida  al  hombre  fino  y  enfermo»  y  el  objeto  príiici- 
paf  de  su  sabio  autor  ba  sido  el  de  contribair  á  producir  cl  importaiite 
cambio  de  que  acabamos  de  hablar»  presentando  la  finologn  bajo  urva 
ibrma  teórica ,  siguiendo  una  marcha  analítica  en  la  esposicion  ios 
bcchos ,  cuya  realidad  se  hx  probrido  dircaamenrc  ,  ya  por  la  obser- 
vación del  hombre  sano  o  cnícimo  ,  ó  va  por  cspcrimcntos  hfcbos 
en  animaics  vivos,  y  verificando  en  esta  imporcanusima  ciencia  loa  re- 
forma no  mcao^  uiU  que  la  que  ha  producido  en  la  patología. 

En  virtud^  pues,  de  lo  espuettoj  solo  tiataiemoa  en  esce  artícelo 
de  la  importancia  y  necesidad  de  la  íisiologia  en  la  patologb. 

La  medicina  es  un  arte  que  tiene  por  objeto  .la  amser?adoo  ó 
el  restablecimiento  de  la  salud.  Eu  el  prioier  caso  se  llama  higiene, 
y  en  el  i.°  terapíulicit.  Para  lograr  este  fin  no  debe  existir  mas 
que  un  solo  objcrto,  un  solo  medio  ,  6  una  sola  ciencia  ,  á  saber,  la 
íiiioiogia  ó  ei  conocimiento  de  la  naturaleza,  es  decir,  de  la  orgaui- 
z  icion  ,  de  los  i'cnómcnos  que  derivan  de  ella  y  de  sus  leyes ,  tanco 
en  el  estado  de  talud  como  en  ^de  en&rmedad ,  ya  tenga  j^r  ób-. 
teto  d  hombre,  6  ya  se  octipe  de  los  denus  cuerpos  organizados. 
Pero,  para  llegar  á  este  oonodmtento^  debe  el  médico  olvidar  la 
mayor  (nrte  de  las  divisiones  escolásticas  ( como  lo  ha  hecho  obser- 
var muy  bien  d  catedrático  de  Mompeller  Prunelle  (i);  no  separar 
las  funcionis  de  suS  órganos  o  de  sus  escitantes ,  dejando  los  unos 
en  la  anatomía,  ó  llevando  los  orros  i  la  higiene  ;  no  poner  barreras 
insuperables  entre  los  fenuincuo^  uc  ia  ¿alud ,  y  los  de  la  enfermedad, 
que  deben  ilustrarse  mútuamente;-  al  contrario,  es  meneitcr^v* 
en  el  estudio  de  esta  cienda ,  ó  ya  en  su  aplicación  práctica ,  vea  cott* 
tinuamente  los  órganos  en  relación  con  los  cuerpos  que  mantienen  ,  al- 
teran ó  restablecen  tu  acción.. Los  fenómenos  de  la  salud  y  los  de' la 
enfermedad  dependen  de  U«  mismas  propiedades  generales ,  y  en  am- 
bos cMados  influyen  sobre  csras  propiedades  Jas  miiJXUS  íÍLiazas ,  y 
apreciadas  por  los  mismos  medios. 

Los  fundamentos  de  toda  doctrina  patolu^ici  exisren  alternauva- 
mente  en  la  ñsloiogia,  y  no  habrá  aencia  patológica  mientras  que 
nos  limitemos  i  ver  loa  hechas  sin  examinar  sus  relaciones  con  Jas 
'leyes  de  ia  economía  vicíeme.  Es  indispensable  conocer  el  modo 
como  un  órgano  ejerce  sus  funciones  en  el  estado  fisiológico  ó  sano^ 
para  poder  determinar  el  género  de  alteraciones  morboiaa»  deque  es 

(1)  Dex  étiules  Jv  médecm,  de  Uurf  comexhui^  ti  de  Uuf  mitho^ 
d9hgie. 
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.  susceptible.  No  ce  puede 'Mciodnar  /6$t  rftdoúmará  muy  nal  acerca 
de  ta  naturaleza  de  una  enfermedu  !  ,  cuando  se  carece  de  ios  cono- 
cimientos que  la  anaroroia  y  fitiologia  suministran  sobre  la  estructura 
y  funciones  de  los  órganos  ó  penes  afectadas.  No  se  pueden  cono- 
cer las  enfermedades,  6  lo  que  es  lo  mismo,  no  se  purdc  s^bcr  ha&ia 
aué  grado  se  halla  nltcrada  una  funciou,  si  no  se  ha  observado  esta 
función  cii  cpüca  en  ^¡uc  se  ejecutaba  regularmente.  La  patología  y 
Ja  íUioIogfa  no  son  dos  ramos  aislados ,  sino  dos  puntos  de  vina  di- 
iGnrentes  de  una  misma  ciencia,  y  annoue  se  separa ,  para  facíüur  el 
estudio,  la  GQDsidefacion  del  estado  nsioldgico  y  dol  patológico,  nú 
pueden  considerarse  estos  dos  estados  como  opuestos  el  uno  al  otro  (i}; 
y  si  SU5  mutuas  relaciones  no  se  csponcn  en  la  enseñanza  fisiológica 
y  pat<^n-¡-a  ,  se  cae  en  todos  los  errores  del  escolasticismo.  Cuando 
de  la  íisloio  zKi  V  de  la  patologia  se  hacen  dos  ciencias  distintas,  la  pri- 
mera queda  iticoinpleta  y  sin  objeto,  y  la  2.^  se  hace  cb&cura  y  de 
ima  aplicación  casi-  nula  para  el  médico ,  el  cual  se  ve  entonces  reducido 
á  eotregane  á  un  ciego  empirismo ,  6  á  otros  «scemas  perniciosos.  Ade- 
mas de  querer  aislar  la  fisiología  de  la  patologia,  se  ha  querido  tam- 
bién considerar  las  funciones  que  el  cuerpo  humano  ejerce  en  d  estado 
sano,  separadamente  de  !a  acción  que  los  cuerpos  esteriorcs  ejerceil 
sobre  él ,  como  si  esta  acción  no  determinase  las  roas  veces  las  mismas 
funciones.  Asi  es  que  se  ha  creado  una  nueva  ciencia  con  el  nom- 
bre de  higiene ,  ún  considerar  que  los  principios  de  esta  entran  nece- 
aariamenteen  la  diiologia^  y  que  solamente  debía  Ibmane  higiene 
la  aptUacitm  de  estos  principios  i  la  conserracion  de  ia  salud ;  apli- 
cación que  constituye  un  arte  6  ciencia  práctica  del  mismo  orden  que 
la  medicina  clínica.  En  efecto,  examinando  cómo  se  mantiene  la  sa- 
lud ,  y  cfjtno  se  establece  la  enfermedad  ,  se  descubren  las  reglis  de 
ia  higiene  y  de  la  terapéutica,  las  cuales  se  s;ican  únicamente  de  ia 
üsiologia ,  y  no  pueden  a  iministrarse  convenientemente  sino  por  el 
fisiólogo^  a  quien  el  juicio  sulo,  que  fue  y  debe  ser  siempre  ia  prin- 
cipal cualidad  .del.  médico^  se  las  representa  fácilmente  a  la  memo* 
fia  en  el  momento  en  que  deben  ponerse  en  práctica.  Estas  reglas 
ton,  al  contrario,  tanto  mas  peligrosas,  cuanto  mas  desprovisto  le 
baile  de  conocimientos  de  fisiología  el  que  hace  uso  de  ellas. 

Es  necesario  también  auxiliarse  con  Toi  conocimientos  de  la  fisica 
y  de  Ja  química  (2)  que  uatan  de  ias  propiedades  de  ia  materia  en 

(1)  La  salud  y  la  enfermedad  ,  según  el  sábio  Alemán  Eei) ,  no  son 
dos  cosas  coacraüiccorias ,  sino  dos  modos  diíereuces  de  la  existencia  de 
un  animal  vivo. 

{•¿)   Aunque  á  la  química  se  la  deba  ccmceder  no  puesto  en  las  es* 

cuelas  de  medicina,  y  aunque  no  se  pueda  negar  que  presta  grandes 
servicios  á  esta  ciencia ,  ejeiCi  candóse  sobre  nuestros  sólidos  y  líquidos 
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geneni ,  pon|M  loi  seres  viñemes ,  ademas  de  M  poder  existir  sin  los 

scrcí  ínorc'iínicos,  participan  también  de  !3s  propiedades  de  estos  úl- 
tinioSj  y  prcscnían  tcnumcnoi  tísicos  y  químicos  masó  menos  ligados 
á  sus  íuncionc*.  No  se  puede  aislar  enteramente  el  estudio  del  hombre 
de  los  demás  cuerpos  vivientes ,  pues  se  condbc  mejor  id.  orgamz^cioa 
y  sus  leves  por  la  comparacioo. 

La  nsioloda»  poes^  oo  admite  hípdeens;  secooipoiic  ütiicamcme 
de  bflchot  coservados*  Sin  embargo,  no  basta  recoger  hechos;  es 
oecesatio*  en  cuanto  sea  posible»  dispoiierioe  en  tin orden  que» ka* 
cícndo  m  las  retocíoiia  de  k»  efieaot  con  ias  caons^  haga  ver  umr 

alterados  ;  sin  embargo^  es  neeesafio  qne  las  aplieaeiooaa  de  la  química  i 

la  economía  animal,  que  tanto  sedujeron  á  todos  los  ertcndimientos ,  al 
nacerla  q-jimica  pneumática  ,  y  que  ünenazaron  2I  arre  ue  curar  con  una 
revoiuciua  runesta  !el:ziiieiice  impeaida  por  graxiaes  uleocos  que  la  aho* 
garon  en  se  principio ,  ton  maj  liadlidas,  f  nos  debemos  S|>*'|^  ma» 
cho  de  admitir  las  conclusiones  que  ciefttw  talentos  poeo  r^exivos  han 
querido  sacar  de  ellas  en  fisiología,  en  patología  y  en  terapéutica.  Es 
peculiar  á  la  vida  el  resistir,  hasta  cierto  punto-,  á  las  fuerzas  üsicas 
y  químicas  y  modificar  siempre  su  acción.  Toda  comparación  entre  es* 
perimentos  quimieos»  heehos  en  vasos  de  ▼idrio ,  y  entre  los  fenómenos 

fuimtcos  que  se  verifican  en  los  cuerpos  vivos,  es  necesariamente  fiaisx. 
íOS  humores  y  los  órgano?  de  los  animales  no  son  los  objetos  de  la 
química,  sino  después  que  la  vida  ha  cesado  de  animarlos.  £1  inmortal 
Fourcroy,  en  sus  lecciones  can  brillantes,  como  instructivas  sobre  la  quí- 
mica animal,  no  dejaba  de  repetir  tata  importante  verdad  9  7  se  oponie 
con  toda  la  fuerza  de  su  razón  y  elocuereia  á  estas  invasiones  teme.« 
rarias  ,  que  algunos,  creyéndole  químicos,  hacen  en  el  dominio  de  la 
medicina^  y  no  es  el  menor  servicio  que  ha  hecho  en  esto. á  una  ciencia 
que  tanto  ha  ilustrado»  Estudiemos,  pues,  la  química  como  una  de  las 
primeias  ciencias  accesorias  6  auxiliares  de  la  medicina^  admiremos  la 
certeza,  estenslon  y  belleza  de  su  dominio,  y  aprovechémonos  de  los 
conocimientos  que  nos  suministra;  pero  no  nos  dejemos  llevar  de!  deseo 
de  prodigar  á  cada  instante  las  esplicaciones  químicas.  ¿Qué  nos  ha  en« 
.  eeüado  la  química ,  cuando  nos  ha  dicho  que  tal  sólido  ó  que  tal  liquido, 
V  tratados  por  los  ácidos,  los  álealis  y  demás  reactivos,  se  comportan  de 
este  ó  del  otro  modo?  Ciertamente  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia, 
si  hubiera  que  escoger,  debíamos  preferir  á  la  análisis  química  una  es- 
pecie de  análisis  médica,  es  Uecir,  un  resumen  sucuuo  y  bien  hecho  de 
todas  las  propiedades  ííaiol^Ges  y  patológicas  de  noestraa  partes ,  porque 
estas  propiedades  pertenecen  esencialmente  á  la  vida,  al  paso  qoe  la 
análisis  química  no  tiene  por  objeto  mas  que  cadáveres,  es  decir,  cuer- 
pos destituidos  de  sus  principíales  atributos  que  altera  y  descompone  por 
los  mismos  medios  que  emplea  para  separar  sus  partes  constituyentes. 
Por  consiguiente ,  mientras  que  la  quimka  mineral  está  tan  adelantada, 
la  animal  7  vegetal  están  en  la  iníucia,  7  ea  de  temer  qne  esta  tofiuicis 
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b'cn  las  leyes  en  vfmiá  de  las  cuales  los  fenómenos  nacen  unos  de 
oíros ;  es  necesario  apcoximarlo  según  su  grado  de  analogía  para  poder 
tacar  de  ellos  concliuiones  ventajoiai*  A  beneficio  de  la  ooserracioo, 
de  dichat  apfoxiinadones  y  de  las  conclosionea^  ct  como  le  JIcgaa  á 
sentar  cstot  principios  que  constituyen  la  ttoría  médica  t  de  que  se 
Jiacia  tanto  cato  en  tiempo  de  HaUcr,  y  que  taoto  se  ha  descuidado 
después.  Esta  rroría  debe  ser  la  expresión  abreviada  de  los  hechos 
particulares,  como  en  todas  las  demás  ciencias  fisícns;  ella  debe  in- 
dicar al  niévlico  el  enlace  y  b  sucesión  de  los  íenomenos,  única  es- 
piicacioi)  que  le  es  permitido  dar  de  cllos^  pero  que  le  basta.  "Mlen- 
ncras  ouc  se  han  Umicado  en  fiika ,  dice  un  célebre  médico  del  sigb 
sfiS,  a  imaginar  hechoi,  6  á  cspUcarles  por  hipdtests;  eiti  ctencia 
nfaa  sido  an  ireidadeio  proteo  que  cainbiabii  de  hgura  todos  los  díat^ 
tspofqoe  no  capricho  tiene  ñempce  el  derecho  de  destruir  á  otio; 
•  «de  aqui  sucedía  que  h  nnrurrílcza  quedaba  dcfconocida  absoluta— 
»MTJentc  ,  y  que  el  mejor  fis  co  no  era  mas  que  un  hombre  de  una 
límemoria  feliz  que  la  híibia  c^^rpado  de  todos  los  desvarios  de  sus 
))aritcccK>rcs^  y  que,  ó  daba  la  prcícrencia  á  alguna,  ó  jas  rechazaba 
snodas  para  substiiuiriat  lat  suyas.  Algunos  genios  felices,  á  cuya 
sicabeza  podemea  poner  el  canallcr  Bacon,  coootíeron^  en  el  siglo 
MÓliiiiio,  el  abuso  de  este  modo  de  filosofar  $  vieron  que  era  a»> 
«sano,  en  efecto,  desechaf  todo  este  fárrago  de  quimeras  que 
»ise  daba  con  el  nombre  de  Jisica  ,  y  %e  convinieron  al  mismo 
9niempo  de  que  no  debia  hacerse  esta  ciencia ,  sino  estudiarla \ 
vK^tte  era  menester  observar  los  fenómenos ,  es  la  historia  natural,  la 
»hsica  empírica  j  y  buscar  sus  causas,  es  la  áiic;^  racional,  que,  bien 
«entendida ,  no  es  mas  quf  okserooíion ,  fer»  una  cksirvacion  mas 
ndelieadat  y  id  misma  tUmpo  mm  €st€ttd$da,  que  abraza  d  U 
noez  tm  gran  némero  de  fen6mi¡enos\  qut  kan  ver  lo  qmg  tiene» 
ntde  común,  y  lo  que  les  liga ;  que,  no  contenta  con  Ut  fenómenos, 
vHrata  de  penetrar  su  mecánica,  de  distingidr  las  propiedades 
vide  la  materia  que  los  opera,  de  descubrir  estos  fenómenos  pri^ 
omeros  que  sirven  de  causas  d  una  multitud  de  otros,  y  que  se 
9^podri¿m  llamar  las  llavms  de  la  naturaleza,  porque  efeC" 
ntipomeme  su  comcimiento  sumhusira  la  solución  de  un  número 
»de  hechos  cs^a  razm  no  se  cúuociaj  y  que  uk  bbcho  cuta 

SICAUaA  S£  COHOCB»  SS  MUCHO  MAS  IKTIRXaAlITB  T  MAS  UTIL 
«QUB  OTRO....'' 

Vicios  de  ios  doctrinas  médicas  %  idealismo,, 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  esfuerzos  que  hi  hecho  Hipócrates, 
que  DO  ceso  jamas  de  estudiar  la  naturaleza,  y  que  llevó  muy  lejos  esta 
oenoía,  coyoa  dmieotos  había  sentado  j  por  grandes  que  tcan  los  tra- 
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b^jos  de  los  Boerhaavcs,  de  los  Hollinarles^  de  los  Hallcr  &c. ,  para 
Uegar  á  los  mismos  conocimifincos  ^  no  podU  verlficane  ^no  muy  len- 
tamente ;  y  una  doccfina  médica ,  áiiididi  úmctmeote  en  la  íisiologia, 
d«b¡a  ser  muy  incompleta  antes  de  los  descubrimientos  modernof»  y 

principalmente  antes  de  la  ana/onUa  general.  Pero  todos  los  observa* 
dores  no  han  seguido  el  camino  que  habi  mi  delineado  estos  grandes 
hombres;  la  mayor  pnrtc  no  han  ituroduddo  mas  que  errores.  Multitud 
de  cosas  dcsconociJ^is  y  de  substantivos  abstractos  pcrsonilicados  lle- 
nan nuestros  libios  modernos;  la  causa  ignorada  de  los  fenómenos  está 
personitícada  con  los  nombres  de  naturaleza ,  principo  vital,  6^". 
Las  enfermedades  son  tntet  4oe  víenea  á  hacerle  la  guerra;  porqua 
se  han  separado  los  tíntomai  de  loa  drganov  que  padecen,  de  quienet 
sio  son  mas  que  los  gritos ,  para  íbnnar  de  elloa  tUmentos^  géneros^ 
especies ,  y  grupos  intelectuales  que  se  hacen  combinar  de  mil  y  mü 
modos  para  destruir  la  existencia  del  hombre.  En  vano  los  filósofos 
modernos,  y  señaladamente  Condiüac,  se  hdu  levantado  contra  esta 
fuenre  de  errores;  los  médicos  no  han  pjdído  preservarse  de  ella,  los 
cuales  uo  vea  q^ue  dichos  grupos  no  son  mas  que  colecciones  de  ideas 
que  no  existen  sino  en  sus  cerebros;  miran  estos  géneros^  estaa 
espedes ^  estas  esencias,  6  estas  diferencias,  como  si  contó vieraa  r«d¡'- 
dades  especíiicas ,  ó  entes  que  Tan  á  situarse  en  los  drganos  para  deicp> 
minar  en  ellos  los  fenómenos  que  vemos  Testos  se  descuidan;  no  se 
hace,  por  decirlo  asi  ,  atención  á  ellos; se  les  «njcta  á  las  realidades  oue 
se  cree  que  slgnitican;  y  asi  es  que,  después  de  haber  sobre-irritado  vio- 
lentamente un  can'il  inrcstínal,  se  atribuye  la  gangrena  que  sobreviene  i 
b  adinamia.  Algunas  veces  ,  á  la  verdad,  estos jgrupos  se  rciiercn  a  ór*» 

^anos  que  se  miraíi  como  modificados  de  tal  o  tal'  modo ;  y  entoncet 
indican  en  efecto  realidades;  pero  como  nuestroa  drgaoos  pueden 
ofrecer  síntomas  estremamente  variados  en  las  modificaciones  que  c»- 
perimentaii ,  y  muchos  médicos  están  dominados  por  el  furor  de  hacer 

Individuos  fjue  puedan  cl:(8Íficar  ,  ha  sucedido  que  estos  úlrimos  !nn 
quedado  bien  lejos  de  Va  naturaleza,  porque  sus  géneros  y  si.s  es- 
pecies no  comprenden  ni  la  milionésiina  parte  de  las  moditicjcíoncs 
que  pueden  espcnmcntar  los  órganos  enfermos.  La  razón  de  esto  es 
bien  fácil  de  concebir;  todas  las  enfermedades  son  individuales  y  ofye^ 
cen  tantas  difereitcias  cuantos  hombres  enftrmos  hay;  las  dcscripciorci 
perales  que  se  hacen  de  un  modo  enteramente  sistemitico ,  reuniendo 
síntomas  que  se  han  tomado,  los  unos  sobre  algunos  Individuos,  lot 
otros  sobre  otros,  serán  falsas,  si  el  nombre  que  se  1  s  dj  las  fiace 
mirar  como  individuales  y  reales.  Son  útiles  sin  duda;  pero  es  necesa- 
rio no  considerarlas  mas  que  como  la  cspresion  abreviada  de  ios  ca^oí 
particuUrcs,  y  para  este  efecto  es  menester  no  cercenar  u  omitir  ios 
síntomas  demasiado  estraordinarios  que  impiden  ú  qae  los  supuestos 

individuot  se  coloquen  en  loi  cuadroa.  Ai  contrario»  siampitt  qoe  hif 
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grupo?  no  se  refieren  ú  (jrgsnos,  no  significan  nada. 'S!ii  embargo ,  cfV 
tas  icii  iJ  iUcs  quiméricas  se  nos  dan  como  ^nti's  matígmSi  £Oino 
friM,  ooRno  «mpir»  6  eooi*  «IffnMi  cou  que.c&  suDoriaciá.Msii^'d^ 
imeügencia:  lot  médim  qiiela«  adtfiMv  no  paeon^  00  mwfm  wÁn 
meto  de  casos,  esplíoav  tut  (Musas  ni  preveer  las  coicciieitoiiii  ;^|>er¿ 
cecea  poder  saiiséacer  nOMtr»  curiosidad  ó  )iittiíicar  su  conducta  bor 
ncficiode  algunas  csprcíiohí-f  v.icías  de  mentido  y  tomada?  dd  f<ita!ism(^y 
que  han  transportado  cambien  a  ia  medicina:  prucbaa^  po^  üicdiotida 
esta 'ingenios!  doctrina,  ^ae  Us  cüsai  toh  púrquc  son.  '  ,u. 

Procediendo  de  csce  modo,  &c  ha  iic^^ado  <i  hacer  considerar  como 

Mtlidlift^fjM  lémrfMt'iíbitftao*^  que>im-MiM*^  nodos  de  eipccr 
•inei  «0-luHi  fmm'fMbw^úí  4iig«  -d04Mti  sia  poücc  dtwmmc 
laniouÉHBMi  »^dea  qite  se  lesHaooUtMi»'itiik  liúer  ila  anáUsilH4k>cUii 

(aonqi^aM  se'faayá  prdeíamado  en  rodai(iaBÓ*coelas );  y  se  han  'OQAp 
tentado  enn  saber  sobre  poco  itiíisi  ó  írtenos  su-sigm^cacion:  y  hé  aqiii^ 
dioc  Condjiiac,  el  9f  tiende  esamuhitiid  df  talentos  falsos  qtt€  ñtuftt 
dan  la  sociedad ,  f  del  caos  en  que  se  liAllan  muchas  ciencias.  Pero» 
como  lo  decía  Coilins ,  si  un  autor  iiavla  ohj(uram¿nte  t  ¿a  luiya  es 
tuy^  y  rtft  lsMÍ$^ni\<¡bj9tQ:^  por^  iqkiimiMtc^aa  4íÁÍéial''m(/Hm$ 

wtMdé  de  espikmt  á-  ¡og'dmmtjfwm  lÜM}  jStib  obinpM^qiie  el  «iboi- 
«■  «M  'bantea  m  diüariida*  yMmi^  fi»*Qmtms  «ien>pTe  é4»  .ytm 

¿1  enrc  con  sus  modificaciones ,  y  qoe  en  medicina  sobre  tndo  no  se  ve 
siempre  cu:^!c5  son  los  órganos  modificíidos ,  se  podría  responder  que 
esta  raxon  es  prccis.nnentc  la  que  ha  hecho  íormar  los  grupos  paro! opt- 
óos, airi  como  codas  ias  ideas  abstracta»;  que  es  también  la  i{uc  coudtir 
ce  á  cotisídoraT  iai  «ddiÍÉM!ÍMWMm»7Midada,rannque  hayan  pciv 
dtdó  estft.reiKdad  ifor  ellMelM'irilvBio.defa  abtcbidion.,  porqat.ds 
«HO  iMido''ffO  le  podrta  {amis  reflexionar  «obre  cUoi.  Pero  sefHHlrift 
aftaiir^  que  no  es  cierto  que  sea  imposible  Uegar  áa|MM)CÍ(mento9  mm 
CS&Ctos  ,  cl  saber  ciuííei;  sr^n  !as  (5rg:inc5  afectados,  y  el  reprcsenrarsc 
lo  que  espcrinicncau  ,  pues  seria  necesario  ignorar  lo  que  hay  de  maf 
gttwcro  en  las  funciones,  y  no  haber  estudiado  jamas  las  propiedades 
vitales  y  iüs  simpatías  de  ios  diferentes  sistemase»  de  la:»  viscoas  rnat 
impoftefci»  muy  poco  iMnitR^os  pwoofia  pante»  y  que  lo»  «I.atieMD 
46  las  «nfonedadM'natmcKiiMiuv  ptn  ttimniot  t  decir  que  debe» 
noe  Ignorad  cHeasiMfik  Y  «'OOivíeiéníet  oondcBadoi  á  semejante  i^ 
aotaocla ,  lo  que  no  es  asi ,  por'  la»  ri^onei  que  acabamos  de  dar,  aera 
menester  abandonar  h  mcdicma,  ó  á  !o  menos  convenir  mode'^ra mente 
en  Li  igno'-'incivi  mas  complf[;i  ,  siempre  que  no  se  puedan  iiiuicar  ios 
órganos  ciitetrnoy.  E!  mddico  ciuonces  se  IuIIj  abscMLitainenre  en  cl 
•mísoio  caso  que  ias  personas  que  no  cnticndca  nada  üe  medicina.  Sobre 
todo  aeria  inútil  Incer  catílbt  fara  oolocar  iiadaft^lo  ^ae  da  ciertamente 
á-la-cwoáa  la  aparianchi  de  ua»  wgMiatidad  impOBciiio»jaipood6  k 
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tunosi4ad  ó  ^eétáátá  dt  áik^dctractoocf ,  y  ha^ecnc»  ta  imt  fxtctt^ 
nd  faiias  pcfO'.lo  que,  por  lUÁ  pMtc  k.oMcwfecc,  pot  fai  ocn  af  ^gz 
lift-^tuMi  iaiu«ilf>¿0iios  que  se  entregan  á  ciU,  sin  «naeñirlei  oad»» 
y  «cniona  lat  oooMODeadas  oMt  filiales  en  la  práctica. 

A  «tat  primcrtis  caniai,  que  existen  todavía ,  como  al  momento 
fn  (]v.c  cscTÍbia  CondiHac ,  es  mcnrsrer  atribuir  el  pirronismo  de  mu- 
chos n^édicos,  y  lo$  progresos  del  cbarbuHiünio  cjuc  no  se  húji  pedido 
contener ,  asi  como  U  propagación  y  a  r^ipitiU  y  recién^  dei  biuunis-' 
ino :  I .°  casi  siempre  eDg^óadiM  loa  «ádlMiifii  W  «wttída  •  por  estas 
I^Mlada  ea  prkicipioi  iMiot.,  hux  ¿uM»  éc  ;codo-  esctpco  üe  te 
mlidad  ^  los  o^tes  í^fumátiem  que  causaban  sus  errores.  *'¡Cüátt» 
snosiiiitores^,  lkiiosipof'OCU|Sflf«fi,dc  femcM  fe,  4ÍGe;d  ubio.riDcU  baft 
•iconfSmdido,  tanro  en  sus  csctícos  como  4  lac-abcccra  de  los  cofcriros^ 
«las  ilusiones  de  su  ImapÍDacion  con  la  realidad  de  los  síntomas  que  ob? 
»?scrvnban,  lin  sospechar  siquiera  el  influjo  stcrcto  de  sus  prevenciones 
)f6  de  sus  opiiúoncs  crruncasl  ^Cuantos  atrás  entregados  a  estudios  su- 
npcrti cíales,  no  han  puesto  ofdeft  alfOM^  sus  han  hablado  con 
9Kcgur¡da4  de  los  «b(cios,»i«  «fascisos.,  y  nos  lum  transnitido  ^lcs^cs 
sdo  quciuiii  UAmwio fimA  fékt  ih^un^iargA  esp^riencia  l  ¡Qué  ma- 
nantial de  «!iom*éihay  poca  dtááiiÉad  ea  la  «tmiDli  de  los  faccbot 
«ipríinitívos  y  qoe  se  descuida  en  recogerles  por  si  mí^mo!  ;  Todavía  se 
f9estravia  uno  mucho  mas  seguramente- sino  se  precave  contra  las  pre- 
5»vcncioncs  exclusivas,  las  prctij^itaciones  del  juicio,  ú  Jas  puras  ficcío- 
tmes  substituidas  á  realidades  1 Según  esto  se  puede  concebir  cómo 
algunas  corporaciones  célebres  se  baa  podido  ley^tar  coaira  los  da- 
oobrtoiieiiios  que  propendas  -át  destruir  tliisiosesi.  y  cdno.  Jet  dct^ 
CoMniBiitot-se  han  propagado  siempre  con  la  mayor  dificiilCML  Por  {p 
deiAM,  como  lo  ha  demostrado  .CoodUUc»  la  duda  coa  que  quieren 
faonrtrse  los  sabios  desde  Descartes  ncá ,  es  absolutamente  inútil  é  in»* 
practicable*  porque  deja  subsistir  las  idc:s  tales  como  ?on  ,  2]  p-»!©  c¡uc 
para  evitar  el  error,  es  menester  volver  á  fomar  estas  ideas  en  su  ofi> 
gen,  es  decir,  en  las  sensaciones  que  no  adiniien  ninguna,  duda. 

¿£i  charlatanismo  noiiene  ana  gra.n  paru  de  sus  cansas  en 
•días  doctsinn  tiróneas?  iQué^diábrcBcia  «ire  .la  cic^a  prktica  de 
les  nitipesM  y  la  maiclia  de  ios»  que- proceden  según  el  iséndo  fisíó* 
Jdcico !  ^Ptoa  practicar  convenÍemi»eitte  h  medkáoa,  deeia  el  ilusiie 
ssCibanis,  es  necesario  darla  importancia  y  creer  en  ella,..  Para  ttt 
>»médico  ,  no  debe  ser  solamente  una  intlinacion  y  un  hábito  ei  amor 
wdc  \a  verdad,  suu)  que  debe  srr  una  pasión;  debe  tener  la  aeKÍVÍda4# 
í>ías  solicitudes  y  los  escrúpulos  de  ui\a  pasión  verdadera." 

3*^   <No  se  debe  también  atribuir  á  los  vicios  de  los  conocimientos 
nécHooa  la  propagacioo  reckoiiej  rápida,  y  casi  univeisal  de  ese  s¡^ 
'  ^a  q»e  Ueva  noy  dia  el  ooinbre  de  Brown,  pero  que  ftie  sobre  po«o 
anas  6  menos  d  de  Jos  mctodisiai*  deniuido  por  Galeno,  7  reancitacte 


Digitized  by  Google 


ea  los  siglos  i6  y  17  por  Helinoocie.  SÍIvío,  y  aTgtmos  otros  que 
hallaron  anr^jponistas  vic^lcntos ,  pero  mcno»  kliccs  quc  el  tnédico  do 
Pergatno,  ea  ios  grandes  prá^icot  de  este  tiem|>o  ^  señala4«iinente.ea 
S]r4kiilifttii?  Por  lo  deitMs  ,  ctce  sutema  no  esigb  im  gisfi  csfiierxo  ck 
genio  de  piute  4cui«*  iavcatOKs  ;po«qoe  pertenece  igualmente  á  bi 
mayor  paite  de  lat  persona»*  que  no  conocen  la  medicina*  £n  efecto;» 
to Jas  detun  U  fa^tz*  á  «otra  de  cnaiqoicr  sacrüicio ;  buteaa  pronta- 
m-nte  y  con  ansia  fortificantes  ,  rrstaitr.mtes  ,  cuando  la  sieoteo  ó  la 
creen  sentir  disniiiiuií  sc  ,  y  se  I  mitán  .1  ios  refrigerantes  solamente  en 
las  cnfcrmcdiides  que  prcs.nian  '^ran  calor,  sequedad  &€•  El  browníano 

00  ci¿ne  aias  que  dos  ideas  j  pero  no  atieade  á  ios  otros  síntomas  para 
combatir  la  debilidad  qu;:  obeerva  en  tod^s  las  enferinedadef ;  esciinuU 
easi  siempre  •  7  no  emplea  lói  antiAogísticx»  mas  que  cuando  el  pulso 
esti  cst re  ñámente  fuerte  y  deseavoekn*  Véante  nuemas  los  articulo» 
Metúdaiogia  médica  ^  página  64^  ,  f  Pn^fm  la  wudkiua  de 
este  süpíemcnto. 

n  i  OLACA.  s.  f.  {mat.  méd,)  Phytolaca.  Nombre  de  un  género 
de  planeas  de  la  decandria ,  díca^inia  de  Lineo,  de  cuyas  especies 
L  Juvíúica  íomun  o  uva  de  América  (p¡¡)tolaca  decanara),  es  la 
q\ie  ba  tenido  alguo  mso  inédico.  l^s  floja»  ¿p  e«a  planta  contSenen 
vnvftt^  ácre  y  ánstnoo  rnonine^dado  esteriormente.para  corroer  4 
esdtor  la»  carne»  en  oiettae  úlceras.  Su  raíz  es  purgante»  pero  »in  uso. 
Hn  América  se  «oflsea»  cpmo. aquí  la» espinaca»,  lo»  renuevos  ó  retoño* 
de  esta  planra. 

FLA.CURA  ó  Flaqo^94*  Véase  ci  arci(;ulp^£»fLA^BGiMUW<> 
de  este  «iiplcmcnto.  *  ^     .  . 

FLOJtDAD.  Smónimp  de  Laxitod.  • 

FLORES;  s.  f.  plur.  (ma^  méd.)  Flores^  Véase  d  Picciooarío 
de  BaUano* 

'Fi»OJtB$.  (  emanaciones  de  las.*)  (  fMTÁni/. )  Lo»  que  habitan  íhii« 
panenaence  habitaciones  Uen^  de  fioce»  olorosa»,  tendrán  diticuUad  en 

pcrs''adírsc  que  hav  prrsonis  que  no  pueden  permanecer  algunos  mi- 
nutos en  scmciantL's  .í|>oscnios  ún  csperimentar  los  síntomas  mas  des» 
agrad^^bles  ,  como  dolores  de  c:ibcza  ,  gan.ts  de  voiTiltar  ,  síncopes  ;  con- 
vulsiones ó  as  ixli ,  aunque  ia  cspcriencu  píucba  que  c&to  e^  muy  cierto. 

£1  olor  de  la  rosa,  del  clavel  ^  de  la  madreselva  &&•  ha  producido 

1  vece»  accidente»  de  etu  cs|>ec¡e«  El  olor  que  se  exhala  machacando 
d  eléboro  negro  y  la  coloquíntida  ha  producido  en  ciertos  casos  los 
•feeioa  de.  una  purga ,  y  los  historiadores  refieren  ejemplo»  de  grandes 
personagef  envenenado»-  con  guantes  perfumados»  ó  con  vapores  que 
exhalan  ciertas  h<ichas. 

Para  curar  los  efectos  de  estas  emanaciones  se  harJ  salir  al  do- 
liente de  los  cuartos  en  que  h.iya  áorcs ,  se  ie  pone  ai  aiic  iibre^ 
/   te  le  hace  iospirar  vinagre,  y  se  le  da  agua  con  azúcar* 
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Fiques  AMONiAcALís  coBRBosAS.  ( toxécoL  j  W éut  cl  artkttloT 
CoBHE  de  esta  tabla  complemcnraria.  ■ 

Flores  d«  estaco,  (toxkol,  )  Véasfc  el  articulo  Esxaso  de 
esta  cabla  complementaria. 

FioRfis  BB  21MC.  ( tcxkól. )  Vézs%  ti  stitÍGttb  ZiHC  de  esta 
tabla  oomplemencaria. 

Flores  biaiicas.  {patoL )  Esprcsion  usada  por  d  valgo  J  por 
AO  pocos  autores  como  sinónimo  de  Uuiorrcá. 

FLUJO,  f.  m.  (fatoL)  Fluxtts ,  del  verbo  latino  Jluere  ,  fluir 
ó  salir.  Es  la  salida  de  iin  líquico.  En  nosología  se  conoce  con  cl 
nombre  de  Jiujo  a  una  sérií  de  afecciones,  cuyo  principal  simonía 
es  la  salida  de  un  líquido.  Véase  el  articulo  Flujo  del  Diccionario 
de  Ballano. 

Flujo  bilioso.  Espretion  de  que  aé  valen  tlgonof  patólogos  para 
indicar  las  levacuadones  de  bilis  que  se  verifican  ya  por  arnba  ó  yt 

por  abjjo,  los  cmles  %t  dividen  en  Hgerns,  como  las  que  se  veri- 
lean en  las  saburras  biliosas,  y     graves  o  cólera  inoibo* 

Ff.t'jo  BLANCO.  Sinónimo  de  leucorrea. 

Flujo  jíh  boca.  Sinónimo  de  salivación  6  tialismo, 

Flujo  CBLIAOO.  fispresion  con  que  se  indica  una  variedad  de  la 
diarrea  en  la  dial  sale  el  quilo  por  la  cámara.  Las  mas  veces  este 
fitijo  snele  ser  sintomático  de  la  tabes  meseotérica  -6  degenetacion 
tubeicnlosa  de  las  glándulas  linfkticas  del  mesenteno.  ^ 

Flujo  colicuativo.  Nombre  dado  á  toda  especie  de  cscrecion 
morbosa  bastante  abundante  para  producir  la  esteniiacioa  ó  eoflaque- 
cimiento  del  enfermo, 

Fliíjü  DisLNTKRico.  Sínónimo  de  disenteria. 

Flujo  bsplenico.  Nombre  dado  por  algunos  á  la  melena. 

Flujo  hepático.  Véase  kef Minea. 

Flujp  9BMORR01DAL.  Stnooífflo  de  ádmofremas  6  ktnmroidet. 
Flujo  db  lechb.  Véase  ¿alactirrea. 

Flujo  xi entérico.  Véase  lienteria. 

Flujo  mf.kstruo.  Sinónimo  de  menstruación. 

Flujo  mucoso.  Pabbra  usada  por  algunos  autores  como  siróniir.o 
de  catarro  crónico,  ó  ticirasia  ciónica  de  Us  membranas  mucosas. 

Flujo  purulento.  Nombre  dado  á  (oda  evacuadoo  ó  Aujo  que 
procede  de  una  colección  de  pus.  Este  ñujo  toma  el  nombre  de 
fkiirla  cuando  se  verifica  por  la  uretra. 

Flujo  de  sakorb.  Esta  palabra  se  osa  unas  veoo  como  siní6'* 
nirno  de  disenteria^  y  otras. de  menofraj^ia. 

Flujo  de  sudor.  Vé: se  efidrcsis. 

Flujo  de  opina.  Véssc  diabetes. 

Flujo  vfnkju  o.  Nwiribjí  dado  a  toda  evacnncion  producida  poc 
el  viíUi  »i¿iiUcc,  como  la  ¿¿tnyn ,t^ia.,  la  b!enorr¿u.<kr., 
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FtVJÓ  »B  TifiiíTH».  -Anónimo  de  dlnrea, 

FONACIA  ó  FoNASCiA.  s.  f.  (  ^fjf.  )  Vhm^ttñ ,  ^/í-  ,  vof , 

y  de  jskein  ,  ejercer.  Ejercicio  de  la  voz.  Üs  cl  arte  de  íbrmar  la  voz 
para  el  canto  ó  par¿  la  dcc limación. 

Este  arte  formaba  una  parte  de  la  gimnástica  de  los  antiguos^  y 
los  que  la  ejercían  se  llamaban  fifuucos» 

Kn  higiene  se  .da  el  nombre  de  fmatía  al  arce  de  leer  en  alta 
voz »  coya  lectura  puede  ser  útU  para  fbrtíJicar  el  pecho  y  partictil»r* 
mente '  los  polmonet  cuando  se  usa  con  moderación  y  proporciooal- 
mente  á  sus  futrzas,  al  paso  que  5u  rsceso  produciría  accidcr  r:«  con- 
sidera bles  ,  como  esputos  de  sanpr'',  la  tisis  laríngea  ó  la  puimonal, 
ia  inhhracion  de  la  glotis,  lo?  bocios  de  aire,  &c. 
►  FONACION,  s.  t'.  (Jiiiul.  )  Fhonatio,  Palabra  con  que  cl  ca- 
tedrático Chausfler  espreia  la  serie  de  k»  fenávnenoa  qne  comribuycn 
co  cl  hombre  y  en  los  animales  á  la  producción  de  la  voz. 

La  fonación  es  peculiar  de  ios  animales  que  respiran  por  medio 
de  V^i  pulmones;  pertenece  á  la  vida  de  relación  ,  y  es  uno  de  ios 
principales  medios  de  espresar  el  Instinto,  los  sentimientos  y  las  icf.r><;. 

La  fonación  se  reduce  en  los  animalfs  á  la  simple  producción  de 
la  voz  bruta  ó  sonido  vocal  sin  aalcuiacion  ó  modificación  ninguna-, 
aJ  paso  que  en  el  hombre ,  ademas  de  comprender  la  voz  no  articui.ijja 
6  sonido  vocal  cosk>  en  k»  animales ,  comprende  también  Ja  voz 
arttcttlada  ó  la  fa!atra\  atributo  esencial  dd  hombre;  y  uno  de  Jos 
'que  mas  le  distmgúen  de  los  demás  anhnales* 

FONTICULO,  Sinónimo  de  exutorio, 

FORMICACION  ú  Uo&mjgvso.  Véase  d  aruculo  Ho&migübo 
'de  este  suplemento. 

FOSA.  8.  f.  {iJtMf.)  Fotsa,át\  verbo  latino  fodio,  ahuecar.  Nom- 
bre que  se  da  á  una  cavidad  ñus  6  menos  profunda,  cuya  entrada  es 
tiempre  mas  ancha  que  cl  íbndo,  y  que  pfcseoa  un  gran  nómero  de 
4$rganos.  Goniideradat  las  fesit  en  los  Jueiot  se  llaman  simples  cuando 
no  pertenecen  naa  que  á  un  solo  hueso ,  tal  es  la  fosa  paiieal ;  y  en 
comcuistas  cuando  muchos  huecos  concorien  i  ra  formación»  como 
las  rosas  ortjiraria? ,  rcmporsles ,  &c. 

Fo'íA  DE  Amintas.  Nombre  de  una  especie  de  vendaje  de  que  se 
tervian  los  antiguos  para  las  tracturas  de  la  nariz ,  llamado  asi  de  Amta- 
las  de  Rhodas  su  inventor*  No  se  usa  en  el  día. 

Fosa  6  ootiima  basiiiAK»  Ancha  gotleia  tndiaada  hieia  atrás, 
^ue  pceKMa  Ja  cata  snperiot  de  la  apófise  bosihr »  la  cnal  aloja  y  so»- 
«ene  h  protuberancia  anular* 

Fosa  canina  ,  6  del  hueso  maxilar*  Véase  cl  ankulo  Mazuailxs 
del  Diccionario  de  Rsllano. 

í'osA  CEREBELOS  A-  Nombíc  dado  por  Chaussier  á  la  fo5a  occipí-  • 
fal  iatcrior  que  contiene  el  lobuio  coricspoadicptc  del  cerebelo. 
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Fosas  cBRtt^Aiis*  Noaibi*  dado  i  f»  fotw  é  «omeSracs  que 
presenta  la  bale  dd  cráneo.  Soo  nueve;  tres  ocupaa  la  porte  6  línea 
media,  y  tres  «tan  «nudas  de  cada  lado.  Se  discimncn  en  amerh* 

tts  ,  ntfMds  V  posteriores. 

Fosas  condiliasas.  Son  dos  cscaTadonea»  situadas  una  dcUntc  y 
otra  detrás  de  cada  cóndilo  del  ojcipit-il ,  por  c  'va  razón  se  han  dis- 
tinguido en  anterior  y  pa&icnar.  hsun  taladradas  p  u  un  a^ujeru  cada 
una* 

Fosas  coaoNAtat.  D^s  escavacbnes.  6  oaviJades  qoe  haf  eo  le 
cara  interna  ó  ctfrc^'.ral  del  tioroiul^  las  cuales  reciben  los  lobiuoa  an* 
teriorer  del  cerebro. 

Fosa  cohokoídks.  Cavidad  que  presenta  anteriormente  (a  ettre* 
tnidtd  inferior  ¿:\  iimcro,  y  en  l.i  cuiicütca  le apótise coroooidcs  del 
cubico  cuan  lo  se  dobla  el  anícüuzo. 

Fosa  coriLoinBs.  Es  la  cavidad  coüioides  del  iiucso  inomíaado. 
Fosa  bscafoipba.  Sinóaíaio  de  Uía  navitMlar* 
Fosa  BfF  i voiDAL.  Sinónimo  de^4s/lM^/4sr¿s, 
Fosa  etmoidal.  Nombre  de  una  goriera  poco  piofíinda  de  U 
cara  superior  de  la  ii^nína  crivosa  del  etmoides»  en  la  cual  le  baila  la 

«paiision  de!  nervio  olfatorio. 

Fosas  íR-on  tales.  Siaóaimo  ácfos.is  coronjíc-s. 

Fosa  glbnoid  al.  Nombre  dado  a  la  caví  Jad  glenoida  del  homo- 
plato  y  del  temporal. 

Fosa  oütorai..  Nombre  dado  i  la  depresión  que  forma  la  región 
gutural  de  la  base  del  cráneo,  entre  el  grande  a¿ujero  ocópíial,  j 
Jas  ventanas  posteriores  de  la  nariz. 

Fosas  iliacas.  Son  dos  calidades  que  preiema  U  pane  del  bueit 
¡nominado ,  lUmado  íleon « una  n  su  pane  6  cara  incsrnat  y  otra  en 
Ja  cara  esterna. 

Fosa  jlacumal.  Dipresíon  ligera  qjc  presenta  esterioimcocc  ia 
cara  oibuaria  del  coronal,  para  alujar  la  gUndula  Ucriiual. 

Fosa  malar  ó  maxilar»  ^adniino  de/0#4  r4iiAM. 

Fosas  vasalbs.  Dos  grandes  cavidades  anfractuoiiaft  situadas  de- 
bajo de  la  part¿  anterior  de  la  base  del  cráneo»  encima  de  la  boca  ,  eo* 
tre  las  órbitas ,  las  fosas  caninas « temporala  y  cigomáticas»  y  ddaoi» 

<le  b  ravi.ind  f^ufiiral, 

Fosa  navicular.  Nombre  dado:  i.' á  una  pequeña  depresión 
SÍturida  entre  la  entrada  de  la  vajina  y  la  comisura  p  osterior  de  lot 
grandes  labios  ú  horquilla  *.  l.'^  a  una  diutaciuu  bas'iiue  pronunciada 
que  presenta  eJ  canal  de  la  uretra,  en  el  bombre,  hacia  la  base  del 

flande :  3.^  i  la  depresión  superficial  que  separa  las  dos  raices  del 
leliic. 

i      Fosas  occipitalis.  Cuatro  eatidadei  ene  se  bailan  en  la  can 
iiitem  del  bueiP  occígiial  i  des  sujjeriovcs  o  cerebrales»  ana  deiedu 
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j  otra  izquTcr(?a  ,  y  dos  Infcnorcs  ó  cercbclosas ,  lína  derecha  y  otra 
izquierda.  Las  superiores,  que  alojau  los  lóbulos  posteriores  del  ccrc 
broi  están  separadas  de  lat  'míeriores^  que  alojan  el  cerebelo^  por 
mía  gotiera  que  contiene  el  seno  bteral. 

Fosa  oliceaiiiama.  Cavidad  situada  ¿etrai  de  la  esifonidad  in- 
Cqrkir  del  húmero ,  la  cual  recibe  el  oJ^cranoo  cuando  te  estiende  el 
'  antebrazo. 

Fosas  orbitarias.  Nombre  dado  á  las  órbitas. 

Fosa  oval.  Depresión  que  se  observa  en  la  aurícula  derecha  del 
corazón  en  el  tabique  que  la  icpara  de  la  aurícula  izcjuierda. 

Fosa  palatiha.  Nomine  dado  á  la  vóbeda  del  paladar  circuns* 
crita  por  el  aroo  denuiio  superior^  y  formada  por  los  iwetos  palaimoa 
y  maxU^fica  supaiiofes-  .    '  - 

Fo^AtAffiETAi..  Hs  la  concavidad  que  preienta  cada  hncio  pi«> 
lictal  en  tu  cara  interna  6  cerebral. 

Fosa  pituitaria.  Depresión  que  se  observa  en  la  cara  cerebral 
del  esfgnoides  ^  y  en  la  cuai  .se  aloja  el  órgano  üamado  ¿¡ámlmU  fi^ 
fui  tarta. 

.  ,  Fosa  poplítea.  Nombre  dado  por  algunos  autores  al  hueco  de 
la  corva  ó  reg^n  poplísea.  /  ^  .1 

.  : Fosa  ftbmqoide a.  Cav¡dad4  eieavacion  que  dejaq «mn  sí  las  doa 
aba  de  la  apdfise  pserigoldca»  y  comptoda.  por.k  apdfe  pinamidal  del 

beso  palatino. 

Fosas  noMAToin^s  ó  sigmoides.  Nombre  dado  4  dos.  esfoiadv* 
ras  que  presenta  la  csircmidíid  superior  del  Cúbito. 

.Fosa  subespinosa  ó  iNi-RAEsriNOiA.  Ancha  escavacion  que  pre- 
seiita  la  cara  posterior  del  hooipplato,  detNijo  d<tStl. espina,  eu  U  cuai 

.está  alojado  el  músculo  ¡nfraespincio»    i ,  . 

Fosa  subescapoiau.  Grande  escavacíon  que  presenta  la  cara  an- 
terior de  la  escápubr,  en  la  ^al  se  baila  aiojado.  ¿1  másenlo  ant  es- 
capular. 

Fosa  sufra- kspinosa.  Depresión  triangular  situada  encima  de  la 
espina  del  homopUto,  en  la  cual  ic  halla  el  imisculo  supra  espinoso.  , 

Fosa  suvKAfckí enoiüal.  Sinónimo  ácfosu  ^tiuiíaria. 

Fosa  t^porai,.  Escavacion  que  se  observa  de  cada  lado  de  la  ca- 
beza al  nivel  del  hueso  temporal ,  ocupada  por  d  mosculp  temporal  y 
Ibrmada  míeriormente  poir  el  temporal  y  esícnoidcs ,  y  supcríocmenliB 
por  el  parietal  y  coronal. 

Fosa  turcica.  Escavacion  que  presenta  la  cara  superior  del  esíe* 
■oides ,  delante  de  la  lámina  cuadrada  de  a>v:  liiicso  ,  llamada  tam^ 
^n  silla  turca  ,  por  haberla  comparado  a  la  siiia  de  \m  rabillo. 

Fosa  \  ogular.  Cavidad  que  presenta  por  detras  de  la  sutura  ^ttro- 
§fCspitaL 

Fosa  ciooii^tica.  Npmbte  dado  al  espacip  comprendido  antse  el 
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borde  posterior  de  li  ala  esterna  de  la  apoíise  pterigoídcs  y  la  CBCStA 
que  b<i)a  de  ia  tuberosidad  malar  ai  borde  aivcoUr  superior. 

POSFORESCENaA.    £  (f«^0  Phoifkorescmtia.  Nombra 
dado  á  la  formacioa  6  desprendimiento  del  fótroio  en  na  cuerpo  vivo 
•6  muerco.  Algunot  hamoriscas  admiteo  uoa_fecfore$ceocb  dcr  ios 
oukIos  ea  loa  ciMrpoa  vivos.  Se  sabe  qae  muchoaanimato  le  poaea  íbi» 
rorescenrrí  después  de  su  muerre. 

FOSFORICO  (ácido.)  s.  m.  (tnat.  méJ.)  Actíium  pltosphoricum. 
Nombre  de  una  suitancia  que  se  encuentra  mucl)  is  veres  en  h  muu- 
raleza  combinada  con  otros  cuerpos ,  como  ia  cai,  ia  sosa,  el  <'iyi\án  de 
faíarrOf  de  cobre,  SccEtce  ácido  es  sdtido^  tu  oloc  muy  rápido,  y  se 
disuelTo  fiieíiaMnseeiici  agua.  i  '  • 

Esce  áddo  se  ba  usado  como  medicamento ,  j  m  íbfM«íÍ^lüiio^ 
fiada  i  una  grata  acides  tm  lo»  casos  ^tfe  les  ácidc»  minefrjtles;  Se  hs 
recomfnd.ido  en  hernorrag*.»?  pislvss,  sobretodo  en  las  metiorra-* 
^as ,  cu  ia  tisis  ,  c\\  ti  marasmo,  y  en  ciertos  casos  de  exostosis, 
También  &j  in  u^ido  en  las  calenturas  y  convulsiones;  pero  aun  no 
se  tiene  relación  alguna  exacta  de  sus  efectos,  los  que  en  lugar  de  ser 
iFCnujoso»  ddbcR  ser  perjudiciales  si  ac  observan  escrupulosamente^  ca 
cazón  de  ser  un  remedio  csdmulante  y  deletéreo  6  conoslvo. 
«*  Lá  udHdaJ  máf'oonoeída'^i'este  medicameoco,  s^oti  algunot 
initorés,wia'4s'itt  'aii)kfeaoíofv  esterna  ( en  inyeooiétaa  y  ¡tu  la  ddsia 
de  4  ó  f  gotas  en  ba  tmtc  vehículo)  en  los  cánceres  ulcerados  déla 
matriz,  en  los  cuales  parece  que  produce  mas  calma  ó  alivio  en  los  do- 
lores  que  todos  ios  narcóticos,  "  •    '  ,    ,  : 

Según  los  ensayos  toxioologicos  de  Orfila ,  Pilguer ,  y  algunos  orros 
parece  que  el  áádo  fosfórico  disminuye  mucbo  la  irriiabilHÍad  muscu- 
lar,  al  paso  qua  la  exalta  el  fdsíbro^'*"'  •    "       *  i 

FOSFORO^  {  mMié  míd. )  Véise  el  Diocionarb  de  Ballam»; 
'  f<osvdBa  (/«ar¿co/*)  Intiodutiido  en  al  enómagO'  et  fóifbro  en 
pedazos  menudos  es  venenoso;  pero  lo  es  mucho  mas  cuando  está  di«^ 
sucfto  en  tm  iccíre ,  en  el  ^ter .  &c.  Siempre  produce  los  mismos  acci- 
dentes que  los, ácidos  minerales,  de  donJe  se  tnncre  que  se  debe  atn«« 
car  por  los  ^lsrh<ys  medios  el  enveacnamicato  que  ocasiona. 

FRIO.  ^  medie,  pract.)  Véase  el  Diccionario  de  Bailano.  .- 
.  Faio  FBjiRtu  Véase  el  ardculo  CüiBitTvitA  del  Dicdonario  de 
flalianow 

FUMIGACION  6  SAHaitaMO.  s.  f.  f  Urafíut.)  Rimijmt 
ifo ,  de  fumus  humo.  Nombre  qué  se  da  á  una  operación,  enyo  obpeio 

principal  es  el  de  producir  un  g,i<?  ó  vapor  que  se  recibe  en  un  es- 
pacio circunscrito ,  con  ei  hn,  ó  de  puriricar  el  aire,  Ó  de  obrar  sobre 
alguna  pirre  de  la  superficie  del  cuerpo  humano. 

cuanto  a  las  lamígaciones  como  medio  de&iaíectaotc  ^  véase 
el  artícub  I>fisuif  BcaoK  da  Diccionario  de  Bállano. 
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i.**  En  cnamo  i  Iz*  fumigacioiies  como  medio  terapéutico  ,.ie  dlvl* 

deo  en  !;)xantes ,  cscírantfs  y  específicas. 

A,  L  ts  fumigaciones  son  ¡ax.mtes  ó  emolientes ,  cuando  se  hacen 
con  el  vapor  del  a\^ua  caliente  ó  de  algún  cocimiento  cnioiicntc,  y 
se  usau  como  c«iics  en  ci  pri«icip;o  de  alguu^i»  ílema¡sias  agudas  de 
lat  membranis  untootai  • 

'  B.^  Las  fbmigffcionet  €9€ttMn  6  revoiiivat  foo  lat  qi^e  m  usan  con 
ü1  objenr  de  eacimatar  6  cscícar  lat  partes  en  que  obran ,  y  las  etcrc-, 
cmnes  que  se  rerífican  en  la  lupeincie.  Las  fumigaciones  de  esta  cs* 

pfcit;  hcchss  con  sustancias  aromár'cas  y  acéticas,  y  aconsejadas  por, 
los  autores  en  los  catarros  ó  flcmasias  crónicas ,  ya  de  los»  órganos  geni- 
tales en  li  mugcr ,  ya  de  los  pLilmon  des  en  aniüos  sexos,  ó  ya  de  lof, 
oculares  ,  san  las  mas  veces  perjudiciales,  y  nunca  útiles. 

£cuf  fttinlgacionct  hechas  con  <1  ta^eo,  y  dirigidas  á  la  oiem-. 
brana  mucosa  del  recto  ^  han  sido  y  son  muy  ventajosas  en  los  caitos  do. 
asásna. 

Las  Fumigaciones  escita  ates  (5  revulsivas  hechs^ipbrc  toda  la  supera 
fícic  del  cnernn  [\  b;neficio  del  vapor  del  agua  hNTYjc^do,  que  es  á  lo 
qne  «e  da  ei  nombre  de  haño  de  vapor  ,  promueyiíí»  sudores  copiosos, 
y  su  acción  revuhivi  puede  ser  sumamente  útil  en  var'as  enfermedades^ 
como  nevralgiis,  reumatismos  crónicos,  &c.  Véase  el  articulo  VapoBi 
{  baños  de )  de  este  saplemenco. 

C  Se  han  oom prendido  oon  el  nombre  de:  fiioiigscloMs  tspecíjicaf,' 
las  SttUinosas  y  las  mercuriales» 

En  cnanto  áias  fumigaciones  sulfurúséts,  la  misma  faculud  de  ipe^ 
dicina  de  Paris  se  ocupido  con  fo  ü  atención  de  probar  ia  eticacia 
de  estas  fumigaciones ,  sobre  rodo  en  ia  sarna  y  herpes ,  para  lo  cual 
nombró  dos  diferentes  comisiones  de  sus  catedráticos,  los  cuales,  des- 
pués de  haber  ensayado  estas  fumigaciones,  y  observado  sus  efectos  ca 
mas  de dneuema enfermos,  concluyeron  ;  i,^qae  las  fiimigfijcioo^  suW 
üirosas  cassyadas  contra  las  enfermedades  cfopioas  de  U  piel  •  como 
sama,  herpes,  afectos  pediculares^  pústulas- venéreas ,  prurigo,  tiña,. 

»  son  mas  eficaces  en  muchos  casos  que  todos  los  medios  usados 
hasta  ahora  ,  como  los  zumos  de  yerbas  y  cocimientos  í!:?mados  de- 
purantes; el  mercurio,  las  preparaciones  de  antimonio,  el  az.ifrc  en 
pildoras,  pastüUí  ó  baños  sulfurosos:  a. ^  que  con  estas  fumigatioacs 
se  ha  conseguido  curar  herpes  hereditarios,  ó  que  existiendo  desde  la 
in&Bcia  eran  al  parecer  tan  inherences  i  la  eoonomia  de  los  enfermos, 
oue  se  podía  desesperar  de  so  curación  por  haberíos  combatido  in» 
CTOcCQOiameme  con  varios  remedios:  3."  que  también  se  han  curado 
algunas  enfermedades  cutáneas,  complicadas  con  el  virus  venéreo,  á 
beneficio  de  un  plan  ligero  mercurial,  y  de  estas  fumigaciones:  4.** 
qtlC  pueden  ser  útiles  también  en  ntr  s  vjnos  miles,  como  son  las  nc- 
vralgiis ,  y  subrc  todo  ia  UáUca ,  iosául\^iC$  rcu  n  iticos  y  aruiticos  eró* 
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nicos,  las  parálisis  locales»  y  aun  Us  cmiple^ías  consecutivas  á  un  att- 
que  de  apopkgía,  ciertos  infarcos  cscrofutoso» ,  ¿ce. 

Las  ntinigaciones  mercuriales,  6  método  de  adoñaístiiffel  iner- 
*  curio  en  vapor,  ton  tan  anteas  ea  tu  uio  ooibo  las  fikciofiea  mcr* 
ciírialei.  Estas  finnigaciooea,  ya  se  bagan  con  ct  cinalm^  «nUíurtio  da 
mercurio,  6  ya  ccn  el  mocufio  dulce  ó  subcIoKuro  de  meicnrM^f  it 
hallan  casi  abandonadas  por  ser  mas  violentas  que  las  friccír  nct  mer- 
curiales,  y  producir  toses  tenaces  y  otros  accidentes  grates,  s(  brc 
todo  Cfi  ios  delicados  de  aparato  respiratorio.  Sin  embargo»  admi- 
nistradas pradcntemente  tas  fumigaciones  mercuriaics»  podran  icr  de  un 
auxilio  muy  poderoso  como  antivenérea  local  en  la  cutaciou  tópica 
de  algunas  pústulas  y  exoscoies  sifilttioot ,  como  ^ualpeoie  de  laa 
ceras  venéreas  pertuacea  que »  afeccando  el  paladar»  la  ttar»»  la  no* 
cota  de  las  Cbm  nasales,  d  de  tos  senos  firontafea»  pwdea  amenazar 
de  una  pronta  destrucción  en  los  huesos  vecinos. 

Desde  el  aao  se  venden  y  encomian  entre  nosotros  unas  fu- 
migaciones m eravria tes » cuya  composición,  ignorada  basca  a hoi a  »  per» 
fenece  al  ciruj^no-médi<^  Don  Salvador  Gosalves,  y  que  por  tatuó  se 

Sublicancnsu  nombre.  A  pesar  de  los  muchos  casos  y  certiácaciones 
e  pcofeaorea  teconsendablea  del  arte  de  corar  que  publka  este  ficulta* 
tito  miUcar  en  &«or  de  m%fiimi¡g,aekines  onHsiJU&icM ,  ca  su  mam* 
fiesta  ¡mpieso  en  iS20>  csuiDos  persuadidos ,  tanto  por  nuestras  pro* 
pías  observaciones  (que  no  hemos  descuidado  sobre  este  remedio ) » como 
por  los  conocimientos  que  posee  en  cl  día  la  materia  médi.a  sobre  el 
modo  de  obrar  de  los  remedios  ,  y  que  hemos  consignado  en  algunos 
aruculos  de  este  suplemento»  que  las  fumigaciones  del  Dr.  Ck>ialvet 
no  hacen  ni  pueden  hacer  masque  las  demás  ñimigacionca raeicuiia- 
les  de  qite  hesma  hablido  en  et  párrafo  anmiDr^  siempre  que  i  tn  «t^ 
«oooipafie  oon  enctitud  el  pkD  d  «óodo  qae  indica  cl  Dr.  GcKaltet 
en  las  suyas»  y  que  aun  en  estos  casoa  sucederá»  y  no  puede  mcaoa 
de  suceder  con  unas  y  «on  otras  y  \o  que  sucede  y  sucederá  ODft  cnai» 
quiera  otro  remedio^  quiera  á  no  hacérsele  pasar  ia  plaza  de  especi- 
fico, á  53ber  ,  que  en  unos  casos  aprovechará  ó  curará »  en  ou(  s  no 
curaíá  ó  sera  ioútU,  y  en  algunos,  ya  sea  por  dcfctto  del  'acuii<itÍTo, 
6  ya  del  enfermo»  será  perjudicbL  Les  progresos  que  ha  hecho  ci  arte 
de  curar»  y  scfiakMhnenie  tot  qne  le  hx  piocorado  mwva  doctnn^ 
fisbl<Sgico  patológica*  noedenranciaaque-loBiemediDa  ctpecificQa»  ca^ 
pacea  de  curar  aenaa  enfermedades  en  todos  loa  casos»  isdntadiioe» 
tiempos  y  logaics>ion  quiméricos.  Todoalós  rcmcdiM  Samados  es* 
pccíhcos  ,  y  que  son  útiles  en  mis  ó  m  nos  cn^os ,  lo  «on  solamente 
como  remedios  cn^Tgtco^  <5  csjmuilrintes;  es  decir,  produciendo  una 
cscicjcion  6  revulsión  artiricial  que  d.i  hi^zar  t  Icnómcnos  muy  aná- 
logos á  los  de  ia  enfermedad,  lin  electo ,  su  tcona  se  confirma  per- 
fecumcnte  por  la  obicrvacioa  diaria  de  Jas  revulsiones  ó  sobre- irriu- 
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cMHicf  srtificitlfil  ó  csdtsdtt  por     site  f  á  bdicAobi  4o  1m  ctnlcf  n 
kigla' deatroir  é  ctmbiar  1»  •obrc^iffittcioii  morbofa*  Né  hay»  pue«» 
eii  ciMdicifui  mas  eapedfioo  mr^/ruvqiie  el  método»  «ácDiiiocBtft 

loi  preférvathoi  tolo  puede  citarae  como  tal  la  vacuna.  : 
Lo  que  acabimos  de  esponcr      exactamei)le  aplicable  á  lli  fitv 
inÍg.icio!>¿s  antisitiiiticas  del  Dcxrtot  GosaIvcs. 

i  URIA  INFERNAL.  ( p^itoL  est. )  Nombre  que  se  ha  dado  en  la 
Saeda  á  un  divieso  ó  pu&LuU  que  te  presenta  particulanneaie  en  la 
«ira ,  y  que  te  müiffieata  en  otoño^  y  en  k»  «doe  panta&o«|5  de 
••te  pan*  el  cnal  ati  aoompafiado  de  un  dolor  tan  ecm,  y  de 
aoddentei  tan  graves,  qne  temunan  pnmtameoie  poc  la  gpugreaa  y 
la  muerte. 

Lineo,  <]uc  padeció  esta  enfermedad  ,  \ik  arrrbuvó  equivocadamente^ 
y P"»r  tradición  popular,  á  la  picadura  y  existencia  de  un  gusano.  ^ 

GALDA  (goma  de.)  ytnater.  méJ.)  Nombre  de  una  sustancia 
eomo-rcbinosa  ,  aii  parda,  lactescente  »  íriablc,  inodora,  y  de  un  sa- 
oor  muy  amargo  y  ácre,  la  cual  ee  lia  aconsejado  y  alaMo  pata 
fadlítar  la  elector adoo  >  y  favorecer  la  cIcatrisackNi  de  las  éwcrai 
del  pulmón.  Se  ignora  el  origen  de  esta  tustancia  inusitada. 

GALLINA  y  GALLO,  (kig.)  Calima  4t  ¿alUts.  £i  gallo  et 
un  pájaro  que  se  hace  notable  en  medio  de  un  serrallo  de  í^adinas 
por  su  belleza  ,  y  por  la  tiereza  de  su  m  ucha.  Cuando  se  le  ha  pri- 
vado de  testículos  se  llama  capan,  y  cuando  es  muy  joven  palio.  La 
gallina  es  la  iicmbra  de  esta  especie,  iodos  estos  animales  son  en 
general  de  la  misma  naturaleza;  su  carne  es  tierna,  re&igeraore,  nu- 
tritiva» 4c  fídJ  digestión  f  y  conviene  generalmente  á  toda  edad »  y 
en  todas  diconstanoías»  adkirtiendo  que  la  carne  del  pollo  es  la  maa 
ligera  y  ilhas  laxante ;  qtie  U  de  los  capones»  estando  gordos,  es  mal 
delicada  ,  y  que  la  de  los  gallos  y  gallinas  es  muchas  veces  coriácea* 
Las  pollas  bkn  goidaa  son  uno  de  ios  manjares  mas  delicados  y  per» 
fcctoi. 

£a  cuanto  á  los  ^aJioi  de  Indias  ó ^avos,  véase  el  artículo  Pavo 
este  suplemento. 

GALVANISMO.  míd.)  Vteseloa  anScoloiCA&TAKiiiió 
^  Díooonario  4e  Ballano,  y  Ei.bctilxcidad  <de  esta  taUa  comple* 

mentarla. 

GANCHO <5  GAxno.  {ekitg,  kutrmm.)  Véase inat  adclame  el 

articulo  Gahfto. 

fíANCHOSO  ó  CUNEIFORME  (hueso.)  {anat»)  Véase  el  ar^ 

lículo  Cuneiforme  del  Diccionario  de  Baliano, 

GANGRENA,  s.  f.  {^atoL )  Ganj^rétna  ,  ^a^graitm ,  mortifica^ 
Mon,  de  ^4^»  comer  6  consumir. 

La  gangrena  le  definen  unoe:  la  prhaek»  éU  U  vida  mSf* 
l^mé  muifif  pKrMsmwi  U  asmeim  de  túda acekn  m^Mtm 
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de  una  forte, 6  muercc  iocál  ;  y  ^ig^mos  üinplemcntet  mu¿rti  de 
mmt  fortt,  Rjcheranddice  qo*  ««as  de&iúdoaes  son  cimai^  pero  que 
fto  pMMBtan  uoi  idea  coaipleu  «le  la  cota, que  te  quiete  defioír,  y 
asi ,  iegun  este  priodco ,  debe  definirse  la  gangrena:  U  ettmm  de  U 
wUla  ¿m  una  pArUly  ú  réoccim  df  U p^tencU  cúmervadora  tñ  tas 
fa''ffs  ronfij^ü.rs  ,  r  en  !.u  funcionas  g:nerahs. 

Li  gaugrcn.i  puede  tener  su  ablento  en  todas  las  partes  vivas;  pera 
es  mx%  r^r<i  cu  las  visceras  iiupori<iütcs  á  la  vida  ^  porque  h  moerte 
del  individuo  suele  verilearse  atues  que  se  forme  cucius  ia  ^aw^^^i. 
>  Cuando  le  encucucra  en  eaas  visceras,  es  cifi  lieaipffe  puaal>  á 
Bo  ser  que  U  visoeia  se  bubiese  de  anteoiaiio  inhabUiiado  poe>¿  poco 
pera  llenar  s»  £ioc¡<mes.  "Bno  es  lo  que  se  ha  observado  algunas  ve- 
ces en  ciertos  casos  de  denrame  en  uae  de  ^s  pleuai.  £1  puLnoacon- 
primido  hn  p'^^íido  alj^nna  vez  gangrenarse  en  su  totaliu/id. 

(  uando  una  uiüamacion  continua  en  lugar  de  abortar,  y  los  vasos  se 
h.iJiati  en  una  acción  csircmamcnte  violcnt.í ,  rodo  el  manojo  vaSvuL.; 
puede  perder  su  vitalidad  en  el  momento  de  »u  ma)ui  iiiuauoii ;  y  c;i 
•Bovioaiento  vital ,  parece  que  pasa  la  parte  al  movimiento  de  putféfic- 
don  >  7  no  nos  pncsenu  mu  que  una  masa  negra»  ya  fédda ,  que  se 
Uama  escara*  Esta  es  la  gangrena  que  se  acciboye  al  esceso  de  iütU- 
nación.  No  tratamos  de.  determinar  s¡  Ja  muerte  de  los  capilares  ña« 
gosados  ó  sobre  irritados  precede  á  la  díscom posición  de  ios  ftuidos, 
ó  sí  c!  esceso  ác  animalizacion ,  ó  la  cualidad  deletérea  de  c^tas,  des- 
truye primeramente  la  actividad  vital  de  los  sólidos;  crccmo.  igual- 
mente posible  uno  y  otro  mecanismo ,  y  aun  probables  en  aereas  cir- 
cmwaaeias. 

.  f  Hay  otra  gangrena  que  se  verifiea  después  de  una  ioflamacíoD  1^ 
y  momentánea ;  y  ana  algunas  veces  la  sobfe-irntadon  no  paa  ^ 
dolor ;  la  rubicundez  pasa  al  oolor  morado  y  a!  negro .  sin  que  apaicscs 

inflamación  ni  calor.  La  gangrena  llamada  senil ,  la  de  las  pústulas  ma* 
lig'ias,  la  de  las  escaras  de  la  piel  en  .as  gastro  cnreritis  agudas,  tla- 
JOadas  fubrc's  de  mal  carai  ter  f/rc,  ,  soa  otros  tantos  C)smp!os  de 
estas  iniamacioucs  que  parecen  abortar  desde  su  priacipio,  dejando  ios 
jDaaojos  capiiarci  en  un  emorpecimieoto  mortal.  ¿No  vemos  que,  ea 
ciertos  sugeios ,  se  sostiene  la  flemasia  muchos  diaa  en  el  grado  ^ac 
produce  la  rubicundca;  que  en  otros  sucede  casi  en  el  de  Ja  soña- 
ción antes  de  tcrmloaite  por  la  ^ngreoa;  y  que  Itnaimenre ,  todoi  loi 
medicamentos  on?  tienen  lapromcd^d  de  embotar  la  sensibilidad,  prO' 
.v<xnn  mny  faciimentcla  gaugr^-na,  si  se  les  aplica  impr-idcntemcntc  €0 
las  flügosis  de  in«;  p-r^onas  dübilic  uí.u  por  cntcrincdadcj  iargns  ? 

Considerada  de  csie  mudo  ^«m^ícju,  supoiic  siempre  un  aiuvi- 
miento  infiamatorío  preexistente ,  de  mudo  qu¿  es  una  de  las  termli^i 
xlones  de  la  flogosis  ó., joflamacion» 

I         adf&íiip9  de.  la  jai^cna,^  dice  cl  sabio  reibcmador  de  la  me* 
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dkina  moderna,  en  su  Examai  de  las  doL trinas  mtJhas ,  en  el  nu- 
mero de  cnkxa\c¿^áeM  cscnculcs  ,  ct  um  de  bs  mayores  prucbat 
4tcb  feUciad  y  abstttdo  de  iai  noiologiai.  En  efecto,  j^mat  puede 
coDiiderafse.  la  gangrenn  ónocomounefrcto,  y  nada  es  inas  ridículo 
que  colocarla  en  la  misma  linea  que  la  caim  que  la  produce.  £sca  causa  • 
es  la  sobre  irritación  :  la  inflamación  ,  que  no  es  mas  que  nra  de  las 
formas  ó  variedades  de  ciia  ,  ha  sido  considerada  como  enfermedad; 
lainevrose,  oiia  íbrina  ó  variedad  del  mismo  fenómeno,  íigura  al 
lado  de  elb  :  si  se  coloca  umDicu  U  gangrena ,  debe  esengializaric 
igualmente  ia  supuración. 

Qtttzi  se  objetará  que  existen  casos  en  que  la  gangrena  se  declara 
fotU  mas  ligera  eompiesloD,  y  que  entonces  hay  necesidad  de  ad* 
emitir  .en  la  eoonomia  una  disposición  gangrenosa  que  constituye  ver-  ^ 
fdsderamcote  una  entidad  pau>lógica.  A  eico  responderé  que  se  en* 
cucntran  igualmente  disposiciones  supuratorias  y  hcmorrágicas  qne  tie- 
nen tanto  derecho  á  la  esenciaüdad  como  las  gangrenosas ;  que  todo 
esto  se  cn  ucntra  en  el  escoibaco,  lo  cual  autorizarla  á  un  nosóiogo 
,qae  quisiese  encarecer  á  Pincl  ^  siguiendo  sus  pasos,  á  colocar  esta 
jafecdott,  parte  en  las  gangrenas,  parteen  las  supuradones ,  parte  en 
las  hemorragias ,  y  «un  pane  también  en  las  hidropestss. 

Se  ve  que  es  estremamente  fácil  poner  dificultades  sobre  la  clasifi- 
cación de  estos  modos  de  ser  de  la  economía.  Por  no  haber  sabido 
^  i^cubrir  la  causa  de  la  disposición  gangrenosa,  qtie,  cuando  no  ct 
escorbútica,  y  aun  muchas  veces  en  ei  escorbuto,  se  reduce  á  ia 
sobre  irritación  de  una  viscera  ,  se  entretienen  los  autores  en  buscar 
específicos  para  la  mortificación  de  las  partes  esteriores,  y  muchas 
«veces  sosdenen  j  sin  nocatlo » el  foeo  donde  dqtende  so  peipetoa  re« 
|>roduccion. 

La  gangrena ,  en  soma ,  sea  agnda  6  cidnica ,  en  un  sngeto  vigo- 
roso y  joven  ,  ó  en  uno  viejo  y  debilitado ,  es  siempre  un  efi^to,  y 
no  se  sabrá  jamas  su  historia  sino  estudiando  la  de  la  sobre-irrítacIon.'* 

GARBANZO,  s.  m,  (7/rV. )  Cic^r.  Nombre  de  una  planta  de  la 
misma  clase  que  el  guisante ;  pero  que  con- tiíuye  im  género  parti- 
cular. La  especie  llamada  Garbanzo  común  (cicifr  arieíinum  de  Li-  '. 
neo)  es  la  sola  que  se  conoce *de  ote  género ,  la  cual  es  indígeoa  del 
Levante,  y  se  cultiva  en  Itafia,  Fiancta,  y  entre  nosotros. 

£0  Egipto,  en  el  Levante ,  y  en  el  Mediodía  de  la  Europa ,  el 
fm^  de  esta  planta ,  llamado  umbíen  garleamos ,  es  desde  tiempo  in- 
memorial,  de  un  uso.'alimcnticío  muy  Frecuente.  Se  comen  del  mismo 
modo  que  ios  guisantes  ,  y  son  tan  alimenticios  como  ellos  ,  sobre  todo 
cuando  están  bien  cocidos  y  tiernos  ,  pjes  de  lo  contrario  prese nrjn 
un  alimento  de  una  consistencia  dura  y  corucea,  son  ^ilicíles  de  dígc- 
'mi  y  sob  podrán  conveotr  á  los  trabajadores  6  personas  de  cstóma&o 
íucne*  G>m¡dM  en  sosunda » 6  bi<ii  cocidos  y  privados  de  aqttsUa 
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cui>iata  6  vainílU  <^ue  los  envuelve»  toa  mas  sanos  y  digestlrm.  Co* 
méadcim  Tcrda  ion  mu  agiadaUét  qnc  de  cualquier  otro  modo. 

£1  coamieito  át  tot  gubaom  n  püadi»  m  oti»  ticnipo  por 
TeriBífügo ,  cmcnagogo,  diavétioo»  y  aun  Utontríptioo.  Las  ata« 
pJasinit  hechos  con  su  barina,  soo  emoiieotes.  Tawica  se  baa  pío* 
puesto  los  i^ífhinzoi  para  remplazar  el  café. 

GARt  íC)  >  Gancho,  s.  m.  (  cirtig.  instrum.)  Hamus.  Nor^firc 
dado  á  un  mstrumctua  de  hicrfo  de  acero,  de  cuyas  dos  cstremida- 
dadcs  'u  uru  e&  recta  y  provista  de  un  mango  de  madera,  ai  paso  ^ue 
la  otra  está  cnoorirada  a  naoert  de  gandío  ¿  garabato. 

Los  giufios  se  aplican  sobfo  diferoates  paitci  dd  fiel»  conteflidai  ca 
b  macrix  y  que  presentan  aJonaa  fltnon»  como  las  axilas  á  tobaoos,  y 
bs  OQivat  con  ct  fin  da  vcrincac  m  estracdon.  Los  gaifioa  om 
en  estos  casos  «on  de  ponta  roma  ú  obtusa  ;  hay  otros  con  pnnra 
aguda,  cuyo  uso  es  el  de  estraer  el  feto  cuando  está  muerto,  ó  cuando 
DO  puede  salir  vivo,  cure  ios  cuala  al  mqor  y  mas  usado  as  cL  de  Ic- 
vrec. 

£1  gardo  ó  tenaculum  de  que  se  sirven  los  Ingleses  para  coger  las 
arterias  cortadas  y  haear  an  Jii^nia,  ba  atio|s  miplea  j  déUei  que 
son  de  nn  nao  ftaenaoce  en  ba  diseedonea  y  operaaioiics  quiiúrgi- 
cas,  son  unoa  verdaderos  garfios  6  ganchos. 

GAS.  s.  m.  {mat,  méd.)  Gas,  Véase  el  Diockmariode  Bailano. 

Cas.  {toxicoL)  Nombre  dado  á  los  cuerpos,  cuyas  mol<*cul  a?  in- 
tegrantes h^n  sido  bastan  ce  dilatadas  por  el  calórico  para  hacerse  aerifor' 
mes.  Oaünicatnente  se  dividen  los  gases  en  ptrmaneníes  v  no  perma- 
nentes. A  los  no  permanentes  se  les  conoce  mas  parctcul ármente  con  el 
nombre  de  wofore^t  cuyo  «amec  «aendal  «a  el  de  perder  el  catado 
aerifiNMe  j  volver  á  paaai  al  estado  liquido  «oando  ae  les  aomaie  i  «a 
fito  ñus  ó  menos  considecabb.  Los  gasea  permanences  á  gases  propia^ 
menta  dídioa,  al  ooociarto,  conservan  su  estado  aeitfbrme  en  todas  las 
temperaturas. £1  oicífieno,  hidrógeno,  ázoe,  ácido  carMníco  ,  fiídrógc- 
HO  carbonado,  sulfurado  y  otros  muchos  cuerpos,  pueden  iraosíormai'* 
ae  en  gases  pcrmancntci. 

Los  gases ,  con  respecto  á  la  higiene  y  á  la  toxicolo^ia ,  se  di^dea 
«a  gases  respirablcs  y  no  resphrables» 

Xjoa^4if#  wptMst  comprenden  aobmente  el  «ar^Ma*  Véate  d 
||rtícn1o  Aias  titav»  del  Diccionario  de  Bailano. 

Los  gases  no  respirablet  6  nachos  ae  dWideo:  i  ^  en  gasss  pfrjU' 
síiciales  á  la  respiración  por  no  servir  para  fUa ,  6  simplemente  pif 
su  m  respirahiliaad ,  como  son  el  atoe,  el  protoxido  de  ázoe,  el  hi- 
drógeno y  las  variedades  del  hidrógeno  carbonado  ,  el  gas  ácido  car- 
bónico, y  el  gas  óxido  de  carbono;  gasr-s  m  ri'spirables  irriianUí$ 
GoniQ  son  el  hidrógeno  tosforddo ,  el  gas  amoniaco»  el  gas  ácido  lulfit* 
roso,  el  gáa  áddb  nbraao^  el  gas  kxo  ■nrifafa»  engañado  6  dafo» 
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d  gat  ácido  muriático  sobreoxigeoado  ó  ácido  cloroso ,  el  gas  icido  hi- 
dro  clirico  (muríAtico  6  hidromuríático),  el  gas  ;kido  carbo^muriáti- 
co»  el  gas  acido  ñuórico  tiliccQ,  el  ^as  acido  Üuú-búrico»  y  el  gas  ácido 
hidiríüdko',  3.°  ctí^asetmrespirablet  deUtiftiOtt  cono  ton  el  deuio- 
sido  de  aaoe  ó  nitioia»  el  gas  hidrógeno  suifoxado  ó  gas  áddolú- 
dnMnlíürioo»  7  ^  S**  hidrógeno  anen:caido» 

'  Los  gases  no  ittspíiablcs  de  la  priilMfe  secciee  no  son  nocivos  para 
]a  respiración,  sino  en  razón  de  no  contener  el  oxígeno  6  aire  vital ,  sin 
el  cual  no  puede  verificarse  esta  importantísima  función  ,  de  modo  que 
producen  la  asfixia  estorbando  ios  fenómenos  «químicos  de  la  respiración 
ó  iransforrascíon  dc  la  sangre  venosa  en  sangr^  arterial.  Asi  es  que  los 
animaks  asiixiados  con  estos  gases  reviven  con  prontitud  luego  ^ue  se 
kt  Ince  remirar,     oxígetio  o  áire  pitfo. 

Los  gjttcs  no  rcspiiables  irriuntes  obran  sobce  los  órganos  respíratOr 
Hos  produdendo  ana  sobre-irritacion  en  ellos,  la  coal  es  algunas  veces 
fan  viva  ó  violenta  que  msra  %  un  animal  en  aigunoa  scgnndos»  sin  dar 
tiempo  á  que  se  veniiquc-  b  asñxia. 

Los  gases  no  resp  rabi es  deletéreos  obran  en  la  economía  animaí, 
no  solamente  produciendo  una  sobreirritación  local  como  la  que  pro- 
ducen  los  gaiés  iriitaatei»  sino  que»  sea  el  que  quiera  el  punto  en 

tue  se  apliquen » se  absorves  y  ocasioiMUi  Qoa  Icsb»  profiinda  de  la  ví- 
.  a  ds  todos  los  órgaooe. 

GASTRICIDAD  d  Qhxtw»uo*{fatoL  ntf.)  EspresíbiKS oso* 
das  por  algunos  patólogos  como  sinónimo  do  uüfmra  j^áttriea*  Véase 
ci  artículo  Saburra  de  este  suplemento» 

GAiTROSES.  Inosol.)  Nombre  genérico  que  da  el  Dr*  Alibert  en 
su  msotqs^ia  nuíuraí  á  las  coferRiedades  del  estómago. 

GENIO  d  Talento  inventivo,  s.      (JisioL  )  Ingemum,  Lt 
pabbra  genh^,  en  la  acepción  dc  fecoitad  del  alma  ^  significa  una  indi- 
naciott  ó  disposicioii  natnvat  para;  alg^  oosa  aprecbblo  y  que  pertene* 
ce  al  emeodnueaiio. 

.En  tas  ciencias  es  uia  especie  de  ¡mpKaicíoii  fiooieiiie;  peie  pasft» 
^pn^t  cuyo  atributo  es  el  dc  crear  ó  inventar^ 

El  genio  sz  diferencia  del  ralenro  en  que  este  es  una  disposición 
|>articular  y  habitiiiir  á  conseguir  ó  salir  bier\  en  una  cosa  ^  ó  una  apti- 
tud á  dar  a  los  objetos  que  se  craun  6  á  las  ideas  que  se  espresan,  una 
forma  que  aprueba  el  alte  y  de  que  queda  satisíecbo  ti  gusto,  £1  mérito 
dbl  talento  ttó.  en  la  kidiisrria»  y  el  dét  genio  en  lá  Invoidoa* 

Bl  bombee  de  genio  tiene  el  alma  fuerte ,  el  entendimiento  ffwcrado, 
cstemo  y  proíbndo*  El  de  so  ima^oadon  despierta  las  ideas  y 
las  sensación La  naturaleza  combina  rara  vez  las  cabezas  de  genio.  Un 
gobierno  ilustrado  sobre  sus  intereses  debe  tratar  dc  descubrirlas,  hon- 
rarlas y  rccompensafias»  porgue  los  genios  son  los  ^ue  producen  laa 
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gnn \cs  ideas,  j  Íot  (|ut  hos  ponen  en  el  camino  de  k»  dftnihríniiiv 
eos  útiles. 

La  páUbra  ¿cnio  la  osan  tambUtt  alganot  patólogos  como  únónimo 
de  carácter  é  natiinleka  aplicándolt  á  lae  cnímicdidei;  y  aá  díoai 
^etdo  inflamJiorio ,  btihsú  ;  orne  cficen  fambico  genh  mfemimh 
te  en  kigir  de  tipo  intermitentf. 

GENERACION  (órganos  de  la.)  Vóitc  el  aracnio  Rmomiciot 
de  este  sviptcmcnto. 

GHNITAL  (aparato.)  Véase  el  artículo  Rbvaoductoh  de  ate 

tupi -mentó. 

GENITALES  (órganos.)  Véase  el  artículo  Reproductor  de  este 
luplemeiito. 

"  GESTO,  t.  nu  {fi^iol.)  GatmSt  «lerívado,  iegptiaÍgwiotjdej«f« 
acciones  ó  movimienici.  En  efecto,  loi  gescot  no  con  mas  que  no- 

Tintemos;  p^o  los  que  consticuyen  lo  que  propiamente  se  llama ^£riii 

tienen  por  objeto  cspr^rsar  de  un  modo  aparente  y  sensible  nuestros tm« 
rimiento^  y  ¿c  pintar  ó  tigurar  los  objetos  de  nuestras  idf3s. 

La  cois  d  :nc¡on  de  las  relaciones  de  la  v\m-\  con  los  mov'mi.ntos, 
hace  observar  que  los  gestos  ó  movimientos  destinados  ,i  espresar  lucs- 
tros  actos  intelectuales  é  initinrtvos,  pueden  distinguirse  en  ios  que  están 
fntimamenre  liados  á  la  orgarasacion,  y  por  coosigmeBte  existen  sieflH 
pre  en  el  hotnbrct  en  cualquier  condiami  ó  dfcmMfancía  que  se  halle^ 
j  en  loi  que  nacen  coii  el  ^bdo  sodlal  y  se  perfeccionan  con  €i. 

Los  primeros,  llamadot  ¿^stos  nativos ,  imolkntarkt^  ái esprt' 
shn  6  imtitiíivoT ,  sir^'cn  para  espresar  l  ís  necesidades  rms  simples,  y 
las  sensicioncs  int*:rna<  vivas ,  como  ta  alegría,  el  dolor  ,  el  temor  &c., 
asi  co  no  las  pisiones  ufiimalcs;  y  son  á  los  movimiíntos  io  que  cl  gri- 
to es  i  ii  voz.  Estos  gestos  »e  observan  del  mismo  modo  en  eli^ota, 
en  el  salvage  y  en  el  c  ego  de  Mdmleoto,  que  em  el  hombre  cinMb 
que  goza  de  loiaf  fttf  fentajat  Meas  y  moralei. 

Los  segundos,  llamados ^^//<7r  adquiridos ^  voltmtérht  i  mUdett 
no  pueden  existir  sino  eti  el  estiído  de  sociedad ,  j  suponen  la  físta  y 
la  intcngcncia.  No  se  Ies  pjcde  observar  en  los  cici^os  de  nadmiento^ 
en  los  iiioras,  ni  en  los  individuos  que  hayan  vivido  siempre  aislidos* 
Es  muv  probable  que  dando  á  un  ciego  de  n.ícimicnío  %c  ;c  pro- 
cura ri.i  al  mismo  tiempo  la  adquisición  de  los  gestos  particulares  de  ^ 
acabamos  de  hablar. 

Se  pueJe  decir  que  los  gmtoa  del  ctegó  m>  se  hallan  abaolutaoieflia 
en  el  mismci  caso  que  la  «oas  del  aordo  de  •:)c'miento»  Eacoa  dos  tenó- 
menos  se  suplen  mutuamente;  el  sordo  mudo  hjce  un  uso  oonnauo  de 
los  gestos  y  los  lleva  á  un  alto  grado  de  perfecion ;  h  voz,  al  conrrano, 
ella  sol.i  si;  ve  de  medio  deesprcsion  al  cif(!;o^  y  de  aqui  el  gusto  e&i<M 
ciegos  para  ci  canto,  palabra,  y  sí  accocD  que  da  á  SU  voz. 
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En  cuanto  .í  los  grsto^ ,  como  medio  serniologico,  véisc  d  artículo  ' 
Fisonomía  patoí-ogica  ¿c  citc  suplemento.  -    ,  • 

GIGANTE,  t.  m.  {fitíoí,)  Oisf*'  ^"  comó  heiiias  ific]io.q«ie,fe 
dn  el  nombre  de  fnano  Ü  todo  tiufividuo  de  ona  ulla^  6  éscatiifá  mocho . 
mas  baja  6  infetíor  que  U  coman,  dd  mismo  modo  se  da  ernDiii«> 
bre  de  ¿iganSf  á  todo  el  que  cscede  mucho  de  dicha  taJla»  de  oiodó 
que  gigante  es  sinónimo  de  hombre  de  una  talla  ó  estatura  estnordí-  ' 
naria.  No  existe  ninguru  raza  particular  de  gigantes ,  como  tampoco  de 
enanos,  pues  la  mayor  o  menor  talla  depende  de  modificaciones  ditc- . 
tcntcs  que  pueden  esperimentar  los  sac^  organizados,  y  en  vinud  de  j 
las  cuales  pueden  adquirir  uo  deucrollo  etcenvo  6  defecnioiq.  '*  ^  , 

Una  Gonsmucba  húmeda,  bla»da  y  blanca,  los  alimencos  humec- 
tantes en  abundancia ,  un  calor  húmedo  d  una  frialdad  moderada^  los.' 
baños  y  las  bebidas  mucilagionoiat ,  (aroreceii  el  incremento  en  long^-' 
tud.  La  simp1e7r:í  de  la  vida  campestre,  pero  sombn:i  y  no  Íabor¡oía, 
las  costumbres  castas,  una  pubertad  nrdia  ,  la  Ignorancia  y  la  auscn- 
c'u  de  las  pasiones  violentas,  permiten  á  loi  cuerpos  cstcndcrsc  libre- 
mente en  todas  sus  diir.eusiones. 

La  altara  gig^metca  depende  oiat  bjeir  iIb 'vn 'cafiierzo  de  íncic- 
mento ,  ^con  deiriménto  de  algunas  otras  ñincfon<s,  po^  ejem^Ib  del 
aístema  muscular;  asi  es  que  este  ¿rande  incremento  se  várlfica  sobre 
todo  en  la  situación  horjaoocal  6  acostada.  Es  evidente  que  por  \i  nfiá* 
ñaña  bay  mas  estnr'ira  que  por  la  tarde,  porqnc  cstaiido  riicno's  cp'fll*' 
primiJos  ios  cartílagos  intervcrtebrales  por  la  posición  horizontál  en 
la  cima  ,  que  estando  en  h  vertical  cn.int:!c)  se  e^á  de  píe  durante  el  día,' 
se  csticndcn  por  su  propia  cuiticida.i;  a>i  es  que  estando  aceitado  mu- 
cho tiempo  se  verifica  la  prolongación  gigantesca,  y lá*'ffláYÓY part¿  de 
los  gigantes  gustan  mucho  estar  en  la  cama.  De  sqin  nácé  \|d¿-fas  niéá* 
culos  y  k»  huesos  permanecen 'débilés  en  estos  gi-andes  cucr^os'^  lóif 
mlemlnos  atan  las  mas  veces  mal  própoicíonados y  lar 'piernas  déí* 
gadas  por  falta  de  ejercicio;  finniniente,  se  encorvan  muchos  huesOS 
largos  por  una  nutrición  imperfecta  con  relación  al  incrcmcrto. 

Los  niños  al  salir  de  una  enfermedad  como  ias  viruelas,,  1^  calen- 
turas &c. ,  alargan  6  crecen  muCho,  sobre  todo  de  miembros*  ^ 

La  pérdida  de  la  facultad  cenital  6  la  castración,  ppne  á  1t)s  Íii'd!« 
^oos  en  ua. estado  de  blan£ira  y  lasitud ,  y  Íei  permite  crecer  en 
longitud*  '  '   ^    /  ' 

Las  mugeres,  aunque  de  una  testnra  blanda  y  esrensn:if|é;'Bo'crecea 
mucho  por  llegar  muy  pronto  á  la  pubertad  d  perfeccioá  ¿  y'^ór  tener 
menos  energía  vital  que  los  hombres.  * 
El  incremento  esiraordinario  cu  long'uud  se  vcritica  mucha^  veces 
á  cspensas  de  la  facultad  genital.  La  mayor  parte  de  los  gigantes  son 
fríos,  y  aun  impotentes  »  y  el  coico  les  qucbranu  bien  pronto.  En  pro- 
posdon,  son  mucho  mas  débiles  y  lentos  que  los  de  esutura  b.]A  para 
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todo»  foi  ejerciciof  pOtSUes  del  cuerpo  y  alma ;  si  00  Km  Im  »a  ro» 
l>ostos  ni  activos,  son  sencillos,  dóciles,  candidos  y  naturales,  poco 

Otpacrs  de.  con^pirar  el  mal ,  y  constrínrcs  aun  con  los  mas  malos  amos. 

.  La  circulación  es  lánguida  en  los  gigantes  y  no  presentan  que  s  ^  á 
6o  pulsaciones  por  minuto  i  todas  sus  funciones  se  reriíican  t.mhica 
con  inercia  ,  y  su  estc5ma¿o  digiere  lentamente.  La  mayor  paru  ca- 
rocen  06^  talento^  y  aun  ton  (ontos  ¿  lo  menos  imíptdpt  comok» 
Tcjieules  jnMy  aciiotoi  ;,¿¿  moido  qú^i  do  le  ba  visco  que  un  hombre 
jñuy  grande  ó  alto  sea  úñ  ñaodfS  bombre  ó  de  talento.  Aii  es  que 
Iq^  pueblos  meridionaks  dq  Earcpa  Kan  tenido  siempre  la  veotaja  inn- 
lectual  sobre  b  spncill^*?  tranquila  de  los  scptínrrionntcs. 

Es  f.icil  concebir  que  en  los  cuerpos  Lirgos  ias  enfermedades  serán 
en  j^cncral  criticas  y  acompañadas  de  languidez  j  abatirin  ficilmcntc 
la^  tuerzas  viulcs,  y  de  aqui  los  sincopes  y  la  atonía.  La  medicina 
estmiubote  y  icSoica  será  en  estos  individuos  mu  útil  ó  mc^os  perjudicial, 
y  por  esta  raaoo  no  ea  de  cstraáar  que  3rowo  tenga  tantM  partidaiios 
en  el  none,  teniendo  que  tratar  aqucUoa  cuerpos  rubios  »l¡n£kkos  y 
húmedos  de  los  países  septcntríonates. 

GINANTROPO,  «.  m.  (Jisioi.)  Gpt.7nfr  fr fus  y  iü^mU,  mo^, 
y  de  anthopos  ^  hombre.  Sinónimo  de  hervuijrodita, 

CINECOMASTO.  s.  m.  [fisiol. )  Gr 
y  de  mastos,  mamas.  Palabra  con  i^uc  se  designa  un  bombre,  cuyas  mamas. 
ó  pccbos  son  rao  gruesos  como  loa  de  ia  mo^ef. 

La  causa  este  desanoUo  estiaocdinano  se  ignora  como  ignora* 
snof  ca^l  todos  loa  demás  féndmenoa  fisíotdgico»  6  patold^oos  de  la 
ccofloniía»  . 

Aunque  algunos  fisiólogos  fian  querido  suponer  £  estos  individuos 
aíguo  hermafrodismo  ó  pertenencia  á  los  dos  sexos,,  en  na^ía  inF-ryc 
este  desenvolvimiento  de  los  pechos  en  cl  hombre  para  disminuir  rÍ 
aumentar  sus  funcionet  geoitale»  masculinas,  aun  cuando  el  volúmca 
je  sus  pechos  esté  acompañado  de  un  humor  ó  secreción  lactiíormc. 

GIROFLE  6  CtATsao»  V^jet  artfenb  Ciato  die  este  suple* 
nyoitp. 

"  GLADIOLO.,  s.  m.  (  mat.  mid.)  Gladioíus,  Nombre  de  un  g^* 
aero  de  plantas  de  la  triandria,  monoginU  de  Lineo,  de  cuyas  espe- 

cíes  h  raíz  del  Gladiolo  común  {^¡arlioha  -vul^nris)  macnacada  y 
en  cataplasma,  se  ha  alabado  conrra  los  tumores  cscrotuíosos. 

GLOS ALGIA  6  NFVHArciA  lingual,  s,  f.  {patol.)  G-iossalgia, 
óe^íossa,  lengua,  y  de  ¿i/¿i*iy  dolor.  Pal<ibra  con  que  se  designa  la 
sensadoh  doTofOsa  de  la  lengua.  Ja  cual  puede  ser  idiopática  y  5>mpáti' 
ca»  La  idiopática  se  eombatirá  según  que  la  sobre  ínritacion  lingual  se 
crea  vascular  ó  infiimscorta,  6  bí^n  n :r\  íosa.  La  simpática  dcnpaiece*  * 
rá  con  la  curación  de  fa  enfermedad  que  ia  prodoaca* 

GLOSANTRAX.  s«  m«  (/m/W.)  Glossanthrax ,  ántrax  6  carbigi* 
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00  de  la  Icngua/Es  imtnmor  gaogrenoia  d¿  fli  lengíia  ncompáft.iilo  de 
ilá  dolor  larsnsor  y  de  tn  caior  mente».  enfermedad  rara  vez  'idíopá- 
licai  en  el  hombre;  peroooinun  entre  los  animales  domésti(^s.  ' 

Esta  enfermedad  se  presenta  por  lo  común  en  los  bordes  de  la  len- 
gua ,  en  su  parte  media  ó  inferior,  y  principia  por  una  lií'cra  ulccracioo 
o  por  una  pequeña  pústula  de  un  color  moreno  ^e  se  ahueca  y  estíen^ 
de  ripidaroente  &i  se  descuida  el  nial  en  su  principio.     '   '  ' 

Ptiede  ier  d  glotaoccax  e&cto  de  juie  meámsaa»  ó'ádi  contaetb  iur* 
mediato  de  nii  ?lnis  cnalquieia  aplicado  i  la  Jengoa.- 

Sui  aoioiiias  «on  la  pcqvteñez  del  pulso ,  el  Jiipo,  lot  ibeopei  y  de 7 
mas  signos  que  indican  ta  poilfacion  de  filenas. 

L  i  distinción  del  glosantrax  en  ídlopáttcoy  smtomrítico  h^cc  dedu- 
cir  í.icil menee  iai  reglas  de  curación  ,  la  cual ,  en  general,  es  igual  i  la 
del  antr¿x  cur.mco,  de  quien  solo  se  diferencia  en  el  sitio. 

GLOSOCOMO.  s.  ra.  ^ciruj.  insírttm.)  Glassocomum ,  ác^loS" 
sa^  lengua,  y  de  iémHn,  tener  cddado.  Se  Íia  dado  este  fiQooíbre  i  iia 
inttnmieotoiqiie  deae  la  %ura  de  una  daja  brga ,  y  del  cual  fe  hada 
WD  antigu^meatepara  sostener  el  miembro  inferior  en  los  «aso»  ide  i  rae- 
fura  del  hueso  del  imislo  ó  de  los  de  la  péema.  El  glosdeomo,  desci^tó 
por  Galeno,  Scultet,  y  Ambrosio  P.irco,  no  se  «rsa  ya  en  el  día,  poV 
nahcr  ^ido  remplazado  por  otros  ^r-^r.Kos  inas  JÍinpies'<|ue  prdíiCiUafl 
sus  vcnrijas  sin  prcscíitar  sus  incontcniciitcs,  •    *  ** 

GLOTONERIA.  { hl¡*)  Véase  ci  arxícuío  Intbmpeiiakcia  ddi 
Dicoioeadode  B^hma-  .  > '<  <  '-i 

COLONORINA.e'.f.(iit<f¿«ilF¿¿)  flSriM¡r.DbA!nce^^tificieittl 
-po  se  han  usado  como  rubefacientes  ios  nidos  de  la  golondrina  de  vi^. 
tanas  ( htrundo  urbica )  y  los  de  la  golondrina  áé  ¿Imetid'  {éiirundo 
rustica')  machacados  en  vinagre;  pero  afommadamcnte  la  matena  mé- 
dica moderna  tiene  con  que  remplazar  estos  asquerosos  y  esttatagaattt 
remedios,  que  ha  abandonado  con  ^'mt»  raxon-     •         "  '•  ' 

GOLPÉ  SANGRE.  Viasc  ci  articulo  Apo? Ieoia  de  e$ta  ta- 
bla «omplcmcnufijii  '  " ^*       ' '  '•  \ 

60NALGIAJ's.'f.  (p^Uol)  Gonalpd,  ác  féUM^iMíh ;  y  cfe^if. 
£ia,  dolor.  Bs  todo  dolor  reamáttcó  6  gotoso  4e  la  TOdilIa. '    '  ' 

^NDOLA  OCULAR,  s.  f.  {cin^.  imtrum.) Mdmar^  i>ciil6^ 
Tum,  vet  scapttium  ^etdarf.  Nombre  que'se  da  á  una  especie  de  pe« 
qucñ:?  jicara  deiridrio,  porcelana,  ó  metal,  de  figura  oval,  df  una 
pulgada  de  largo,  de  diez  lincas  de  ancho,  de  cinco  de  profandidad, 
y  montada  sobre  tin  píe  que  se  sostiene  con  la  mano.  Los  ángulos  es- 
tán mas  levantados  que  el  medio  á  fin  de  que  corresponda  mas  a¿<ic- 
tamencei  la  figura  globnUm  áA  ojo»  So  uso  «t  aervir  para  bañar  este 
drgaao  y  timpiafle«  ain  flieceddad  de  limaile.  del  polro  d  otros-  cuer- 
dos cstranos.  .  .  .  ' 

CRAQOLA»  (/MTMip/* )  £sa  planta  ci  uno  de  loi  veneno»  irtican- 


Digitized  by  Google 


1126  GRA 
tes  vcgctalcf ,  j  para  la  curación  de  sus  efectos,  ya  femada  en  lavati- 
vas ó  ya  en  beolda ,  véase  lo  que  hemos  dicho  co  ci  articulo  £le£oro 
de  esta  tabla  complementaria. 

GRANZA  ó  Rubia  db  tintoheros.  Véase  el  artículo  Rubia  dr 
TINTOREROS  del  Diccionario  de  Ballano. 

GRAVATIVO  (dolor.)  {fatol.)  Se  da  el  nombre  de  dolar  ¿ra» 
vativo  á  una  especie  de  dolor  que  consiste  en  una  sensación  de  pesadez 
ei)  alguna  parte  del  cuerpo,  como  si  esta  parte  estuviese  cargada  de  un 
peso,  ó  comprimida  por  un  cuerpo  grave,  tsta  especie  de  dolor,  poc 
ter  la  menos  intensa ,  puede  durar  mucho  tiempo  sin  alterar  notable- 
mente las  funciones  de  los  órganos  que  ataca,  que  suelen  ser  los  menos 
sensibles ,  como  el  b^zo,  el  hígado,  &c. 

GRAVEDO.  Palabra  latina  usada  por  algunos  autores  como  sinó- 
nimo de  pezadez  d¿  cabeza, 

GUACO,  {terayéut,)  En  varios  países  de  América  hay  una  plan- 
ta llamada  ¿luico  de  que  usan  los  indios  para  precaverse  contra 
la  mordedura  de  las  muchas  culebras  que  infestan  su  pais;  tragan 
una  6  dos  cucharadas  del  jugo  de  esta  planta;  le  inoculan  en  cinco  ó 
seis  heridas  que  se  hacen  á  projxSsito  á  los  lados  del  pecho  y  entre  loi 
^edos,  y  con  esta  preparación  pueden  coger  impunemente  las  culebras 
mas  venenosas,  y  si  l¿s  muerden,  desaparece  el  mal  luego  que  frotan  la 
herida  con  las  hojas  de  la  misma  planta. 

GUISADO,  s.  ni.  (hig.)  Civorum  conditio.  Se  da  este  nombre  á 
todo  manjar  que  se  condimenta  con  salsas  que  corrigen  sus  malas  cua- 
lidades, íaciliian  su  digestión,  escitan  su  gusto,  y  los  hacen  mas  ape- 
lltosos.  Esta  especie  de  preparación  presenta  algunas  veces  inconvenien- 
tes ,  por  alejarse  de  la  sencillez  6  simplicidad ,  eo  la  cual  reside  eseuciai- 
mente  la  salubridad. 

Los, temperamentos  flemáticos 6  linfáticos  se  hallan  bien  con  los  di- 
ferentes guisados,  al  paso  que  á  los  biliosos  y  melancólicos  ó  nerviosos, 
los  estimulan  é  incomodan.  Sin  embargo^  si  en  la  composición  de  ios 
guisados  no  se  usasen  mas  que  los  ligeros  estimulantes  indígenos ,  como 
el  ajo,  el  percgil,  el  perifollo,  y  la  cebolla  &c. ,  entonces  serian  mu- 
cho mepos  nocivos  que  haciendo  uso  del  clavo,  del  macías,  de  la  pi- 
nicQta,  de  la  nuez  moscada,  y  de  otras  sustancias  aromáticas  exóticas 
incendiarlas  que  perjudican  en  estremo,  y  cuyo  uso  acaba  por  producir 
^  gastritis  crónicas. 

GUISANTE,  s.  m.  (Iii¿')  Púum.  Género  de  pbnus  de  la  diadel- 
\fia^  decandriA  de  Lineo,  de  cuyas  especies  el  Guisante  cultivado 
ó  Guisante  común  {pisum  sativum)  es  el  mas  interesante,  y  el  que 
en  otro  tiempo  ha  pasado  por  aperitivo,  diurético,  laxante  y  emanago- 
go.  El  fruto  de  esta  planta,  llamado  también ^///j^n/^j,  es  una  de  lús 
legumbres  mas  estimadas  cuando  está  verde,  en  cuyo  estado  forma  un 
escclente  alimento  <^ue  ^usta  á  todo  el  mundo^  y  del  cual  se  hace  un 
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f «n  conMu».  Esto  ha  hecho  buscar  un  medio  de  conservarlos  frescos^ 
casi  frescos  todo  elafk>,  el  cun!  se  ha  cnconrrtdo  y  consíttc  en  po- 
nerlos en  botellas  después  de  desgranados  ó  siacados  de  la  vaina,  en 
taparlas  hcrpécicamente,  y  en  hacerlos  cocer  cii  un  caldero  lleno  de 
agua  ^x>r  espacio  de  hora  y  media  ó  dos  hor:.s.  Preparados  de  este 
modo  pueden  conservarse  los  guisantes  T«fdei  muduMi  flMScs  «n  c9- 
pofimciitar  altecaeíoii  alguna* 

Loa  guisaoui  lecot  um  ta '  general  tan  desprcdadoi  como  aprecia- 
dos los  .verdes;  mn  embargo»  ton  mat  aümenticíot  y  mefoies  para^  loé 
de  buen  tbmperamento  y  estómago  que  hacen  nutcho  ejefcicio»  siem- 
pre que  no  estén  mal  coníervados  o  lleuos  de  gusanos. 

La  2cnce  opulenta  apenas  usa  los  guisantes  secos;  do  asi  la  artesana 
6  trabájHdures,  en  quienes  esta  legumbre  y  las  judías  forma  la  base  de 
sus  pougcs^  de  que  hacen  un  grande  uso  en  invieroo  y  otoño.  Los 

tuñamet  lecoa  ion  menoa  flatuleotoi  y  mas  mitiktvoa  que  las  jodiu 
habíchnelas. 

GULA,  ó  GuMTONBRXA.  s.  f.  {Mg»)  Véuc  el  ardcnlo  Imtxmib- 

ltA.NciA  del  Diccionarb  deBallano. 

G  UST ACION,  s.  f.  [JisioL )  Gustatio.  Palabra  de  uso  reciente ,  con 
la  cual  se  espiesa  el  ejcioicio  del  seaiido  .dcl  guato  ó  la  acción  de 
gustar. 

GUTIGAMBA  ó  Gutaqami^á.  {toxkol. )  Esta  sustancia  resinosa 
inflama  lai  partea  que  toca « y  de  oottiMeme  puede  prodoctr  la  moene 
cuando  te  cia^  m  bastante  cantktod.  Loe  efectos  de  este  veneno  irri- 
tante se  oorfigen  del  mismo  modo  quo  kt  del  fUboro  (véase  este  ar- 
tículo) por  ser  de  la  misma  clase. 

HaBICHUFI-AS  ó  Judias,  s.  f.  pl.  (hi¿, )  Phaseoli.  Nombre  de! 
fruto  de  una  planta  bien  conocida  de  uxlos^  el  cual  lofma  una  de  las 
legumbres  de  mas  uso  v  consumo. 

Las  judias  son  veides  ó  secas.  Las  judias  verdes  íorroao  una  de  lai 
vewfaiFas  jaaa  alimenticias  ^  mas  sanas,  y  de  que  saca  mas  partido  el  ane 
deiacodmu 

Las  judías  secas  suministran  una  legumbie  fitfuiicca,  de  las  mat 
osadas  en  todas  las  cUses  de  la  soci^d «  y  que  conviene  mucho » ao* 
bre  todo  á  los  de  estómago  jóvcn  y  fuerte  ,  por  lo  que  es  de  los  mas 
usados  y  útiles  á  la  gente  trabajadora.  Las  judias  coloradas,  en  gene^ 
ral,  se  cuecen  y  digieren  mejor.  Muchas  veces  producen  vientos  o  ila- 
tuosidades;  pero  este  efecto  es  nulo  o  mucho  menor  cufiado  $e  las 
quiu  la  vainilla  ó  piel  que  las  cubre.  £1  vinagre  y  algún  otro  con- 
¿meneo  las  haoe  mas  digestiUea* 

La  suacañcia  de  cita  y  demaa  legumbres  conviene  i  todo  estdmago 
por  delicado  que  sea. 

HAUTO  6  AuBifTO«  {piíol. ¿mr^)  Véase, el  artkiilo  áusxto 
de  este  suplemento,      .     >  .  , 
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HARIN  \  (  ///V.)  Véasi  íl  articulo  FecüIa  de  Mte  soptcmento.  • 

HEViA ihMiiSls.  {p.itol^iM,)  V¿it6  6Í  articuio  Hemorragia 
de  esta  tibia  comiil-intüuin'a. 

HP.NflOPTISi;^.  {fjtji.  tnt,'  Véase  el  articulo  siguiente. 

HEMORRAGIA.  Cm  toám  Im  autores  iBodcrnot 

ban  idtfiicido, oon  StaU  {t),  Oillea ,  Bmwn  y  Pijid,  la  <livisiiMi  de 
hemorr4gbs  en  aciivatj^  p.tsivaf ,  entendiendo  por  cmi  tíánantqae^ 
Hat  en  qac  la  sangre  late  por  la  debilidad  de  las  eKremidadei  caba- 
lantes de  los  capilares,  que  no  tienen  ia  fuerza  de  contenerla. 

El  gcfc  de  la  doctrina  hsIr)!Mf»vco  patológica  se  opone  á  esta  dlvi- 
•ion  de  las  hcinarr.i2ia5  ,  que  ¿1  considera  todas  como  activa*.  Sccun 
los  iprincipíos  de  esta  nueva  doctrina  ,  la  debilidad  sola  ,  sin  una  so- 
bre-irrttadon»  no  jiuede  producir  hemorra^as^  del  mismo  modo  que 
m»  firoduce  flemauat.  Tampoco  ae  atceptúan  át  «ita  leteioo  lai  be* 
morragui  ctcoibíitíeat  abnndamci,  ^  no  ae  verifieao  aio  jobnMrrita^ 
don ,  y  ea  las  cuales  se  obsenran  lígnoi  de  escaapOD* 

Los  que  admiten  Ut  hemorragias  pisiras  piensan  que  la  sangre  el 
iuminisrrada  por  los  vasos  exhalantes ,  los  cuales  estando  relajados  ó  dt- 
biüridos,  y  en  algún  modo  paralizados,  ceden  al  impulso  qirc  el  co- 
razoa  ha  comunicado  á  loi  fluidos  que  llegan  a  él ;  pero  Hichjt  y  ocrof 
¿siólojgos  modernos  han  probado  qvie  la  sangre ,  una  vez  llegada  al 
émiem  capilar^  oa  uá  ya  fomam  á  la  aocioo  dil  cocuoo ,  nm 
á  Ja  lie  loi  va«M  capUaiet  oue  la  conHmkaa  díieecioMa  diferám» 
la  amen  6  la  rechazan  en  diferentes  gradea»  tegun  el  estado  actual 
de  Mifmtfdad,  que  depende  del  modo  como  inhuye  sobre  eUoa  al 
sistema  nervioso.  Suponiendo,  dice  el  Dr.  Broussals,  csti  relniaríon  ó 
debilidad  de  hs  cstrcmidades  exhalantes ,  es  necesario  admirir  que  los 
capilares  de  donde  nacen  conservan  la  energía,  sin  lo  cual  no  ohli- 
gariati  ja  sangre  á  penetrar  en  estos  orilicios,  cuya  icnsibilíiiad  csú 
adaptada  á  fluidos  particulares.  En  efecto,  ¿odmo  puede  coocdxrse 
qac  J«  aokw  eibalaotei  mcn  paiaHsadoe;  snimaa  ^«e  loa  «apilares 
ove  los  pfodücen,  no  lo  esun  ?  ¿Tenemos  algún  medio  de  praliar  csioi 
dos  estados  opoesioa  de  relafadon  y  de  acóvldad»  en  el  oono  «andoo 
de  estos  vasos,  cuya  delicadeza  6  finura  es  tan  grande ^  Si  por  he- 
morragia pfl<ívn  se  quisiese  solamente  indicar  que  el  fiu)o  se  veñhcR 
en  un  sugcto  débil ,  y  sin  que  se  observen  síntomas  de  sobre-irritación 
general,  en  esto  convendría  la  nueva  doctrina  brou^aica ;  pero  por  ella 
se  liicga  que  ia  hcmoiragia  pueda  hacerse  sin  una  sohre- irritación  lo- 
cal, ñja  en  d  sido  de  la  misma  henu» ragf a»  Ha  vsjpdad  qoeseeacooB* 
m  muchas  veces  una  hemorragia  eft  un  hombie  6  muger  dM  ,  m- 

(í)  Sin  embargo ,  aunque  Stahl  admida  las  heeaonragias  pasim ,  aole 
reconocía  por  tales  las  producidas  por  una  vtoleocla  efterior  |  y»  ^a  aee» 
tído  del  doctor  Bioossaisp  tenia  mocha  raaon* 
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tonl  6,acci4«Bttl»cmci  pero  no  por  M  debr  dkjux^  de  dotistdcrár 
d  flujo  CDISO  actiiro,  aunque  cl  pulso  «té  débtl  y. pequeño^  y  Ja 
cara.  dciqolpfiáSa-  LaidclMlida^itol  «OfCCD  no  basta  para  concluir  que 

la  hemorragia  que  padece  es  producro  de  la  atonía  n.itor;il  ó  ac- 
cidental del  órgano  por  donde  se  veriíica  ia  exhalscion  snntuinca.  Los 
tísicos  reducido»  al  liliimo  grado  de  marnsmo  ,  prcscnun  ton  írc« 
cucncia  ejemplos  de  una  licmorragia  activa,  en  los  cuales  no  puede 
dudarle  <^ue  la  vialidad ,  del  úsccma  «apilar  sanguíneo  se  halla  aú- 
'  sentada»  .  .      ^     .  , 

Habiefldo  sioupre ,  oonchiye  el  Dr.  Broussalá ,  aumeoto  de  oscila»'. 
ctfNi  y  aflujo  dé  Jo»  fltAdos  ea  un  ahio  donde  sé  hace  una  exhala- 
ción sanguínea,  y  no  bastando  para  producir  hemorragias  la  simple 
debilitación  de  estos  tíñemenos  que  constituyen  la  fuerza  vital  de 
los  tejidos  capilares ,  no  se  puede  decir  jamas  que  son  y  as  ivas ,  es 
decir,  cl  resultado, del  defecto  de  vitalidad  de  los  exhalantes.  Todo 
Íq  que  &c  puede  asegurar  es ,  qoe  estos  fenómenos  se  verifican  cu 
getos  fuertes,  y  en  .débiles^  pero  nada  prueba  que  en  esto»  dífeicn* 
I»»  casos  no  se  Ycrifl^ue  la  cinalacíen  sanguínea  en  virtud  de  una  mo- 
diHq^ioo  fisiológica  siempre  la  misma.  Aon  me  atreverñ  á  sentar  que 
tiay  glandes  razones  para  no  dudarlo ;  pues  si  las  hemorragias  de  la» 
personas  débiles  no  pueden  cfcpendcr  del  bostezo  pasivo  de  los  solos 
exhalantes,  ni  de  h  parálisis  de  los  capilares  de  donde  nacen;  y  si 
hay  siempre  aflujo  de  los  fluidos  en  una  atinósfera  capilar ,  contrac- 
ción activa  de  estos  vasos  que  comprime  I9  sangre ,  y  la  fuerza  de 
franquear  6  pasar  la  embocadura  de  lo»  cahalantcs,  con  ma»  razón 
deben  cacístir  esto»  fenómenos  en  la»  bemonapaf  de  las  penonu  leer* 
tés*  La  £siolog¡a«  pue»,  de  las  heaiona|^»  »»  la  mísaia  en  lo»  fner- 
tes  qpe  en  lo»  débiles»  So  distinción  en  activas  y  en  fashas  no  puede 
8Íí»nincar  otra  cosa  qne  la  fuerza  6  la  debilidad  del  sugeto  que  las 
padece.  En  efcao ,  pudiéndose  presentar  las  fuerzas  en  una  mniritud 
de  grados  diferentes,  las  hemorragias  deben  también  presenraríes ,  y 
los  presentan  sejcnejantes.^  Por  consiguiente ,  es  anti£siológico  dividirlas 
en  dos  sccciooes  de  naturaleza  opuesta,  y  no  tener  mas  que  dos  especie» 
deiemedio»  que  aplícaihs. . 

■  •  £1  Dr*  Broussais  baoe  conestir  la  jdjateni  é  pred  ísposwibn  á  b»  he> 
morragías:  i,^  en  una  disposición  panicnlar  délos  exbalanie»  i  afÑfir* 
»e  y  dejar  paso  á  la  sangre  en  los  casos  en  que  se  acumula  en  loe 

capilares  de  donde  nacen:  a.**  en  una  hcmarosis  considerable:  3.**  en 
una  movilidad  notable  del  iisrema  sanguíneo  ,  la  cual  depende  de  que  es 
en  algún  modo,  mas  nervioso  que  en  los  demás  sugcros ,  lo  cual  fa- 
cilita singularmente  las  congestiones,  la  i-^  predisposición  es  propia  ó 
peculiar  a  la»  hemorragias ;  pero  las  pira»  dos  son  comunc»  á  ks  he- 
mrraglas  y  á  las  ^ciiuttiai» 
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HEMORRACt  A  DKL  GBREnO.  Vém  el  artfeófo  AvovmA 

^  esta  tabis  complenuntarla. 

HHMORROiDES  ó  AlmMiraiias.  i .  f.  pl.  (ftfl.)  Hétmt* 

rhoides  ,  de  h.-^irn.i ,  ^an^re ,  y  de  r^irS  ,  ñuir.  Ní  ^mbre  que  »c  da  unai 
veces  á  la  hemorragu  i^uc  sc  vcrlíic¿  pí>r  !a  cst-^crnidjd  del  recto,  y 
otrat  á  los  rumorea  paicicuiares  i^ue  $c  tormén  cerca  del  orificio  de 
OKe  intestino. 

La  bistoría ,  pues ,  de  lia  almorranas  comprende  dos  puntos  dis^ 
tintoi»  que  ton  loi  Minmtt  y  el  flujo  de  niigre,  cuyas  canm  mu 
iai  mítmas;  pero  diforetttet  loi  (MMcaoft. 

EMogí^M  Todas  laa  circ»iiscaiieía«  que  favorecen  la  estancáaoa 
de  la  sangre  en  los  vasos  del  recto ,  6  que  llamen  éste  Sqoidoháda 
eita  parte,  preparan  c!  d^arroüo  de  las  almorrana?. 
•  Lascaus.s  mas  coiívuncs  son -.  un  género  de  v"da  sedentaria,  il 
postura  scntn  habitual,  U  acumulación  de  materias  fecales  en  el  recto, 
ios  cstucr^üi  violentos  y  prolongados  para  «'brav,  Ia%  preñeces  fire- 
ouentes ,  el  uso  de  vestidot  d  de  &jas  apretadas  que  comprimaB  d 
vientre,  la  presencia  de  loe  cderpot  eatraños  en  a  fccto,  tas  calai 
irritantes ,  lat  iombrices ,  Va  espoiicioa  al  vapor  del  agua  caliente,  d 
uto  de  lemedioa  ácres  ó  de  alímemtis  oaleMentes ,  el  hábito  de  aodi» 
tarse  y  sentarle  sobre  la  pluma ,  y  las  enrcrmcdadci  de  los  órginoi 
vecinos ,  como  del  útero  en  la  mugcr  ,  y  de  la  vejiga  en  el  hombre. 

Las  almorranas  principian  por  ío  comim  en  la  edad  gdi'lra  ;  p:rsíS« 
ten  <)  sc  reproducen  eii  todo  el  curso  de  la  vida,  y  ambos  sexos  están 
igualmcnie  espiiescos  á  padecerlas^  No  pocas  veces  son  transmitidas  i 
cod«s  loi  Individiioe  de  ana  misma  ftmilia  por  una  espede  de  dis* 
pMícion  lieredjcaria.  Son  tan  frecuentes  en  lat  poblacbnes  grande^ 
aomo  casi  desoonocidas  entfc  li  geoie  ddl  campo  y  de  k»  titgtfcs  pe* 
queüos. 

Los  fenómenos  prfcnr5or?s  de  Iii  atfflornnn*;  son  tnmbicn  !o!  mis- 
mos en  los  casos  de  tumores  que  en  los  de  rtujo  de  sangre,  a  saber; 
dolores  en  los  lomos  y  espalda,  enrorpccimiento  de  los  miembros  in- 
feriores, diferentes  seiuacioncs  en  todo  el  vientre  primeramente,  y  ücs- 
pues  eii  U  región  del  reao,  con  especialidad.  El  enfermo  csperaneoti 
cotq^iiilleo  y  calor  al  rededor  del  ano,  y  algunas  veces' utia  necesidad 
conctnoa  de  obrar. 

ToMORBs  HBMORftOiDAtfis.  Mientras  que  te  vcnfican  los  fendiot* 
SMS  que  acabamos  de  indicar,  sobrevienen  en  b  márgen  del  ano  tino 
á  mufbns  rumores  redondos,  lisos  ,  renírcnrr?  ,  dolorosos,  puNütivos, 
ertíctiics,  de  un  encarnado  mas  ó  menos  subido,  unas  veces  sislados, 
y  otras  c  vifaíidiJos  entre  sí ,  de  modo  que  forman  un  cerco  o  rodete 
que  rodea  cscerionncnte  este  orilicio.  Aiguaas  veces  están  situados  esBOl 

tumores  poc  cacima  dd  ano«  de  modo  que  se  oculcaa  i  la  vista,  6  p0 
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H  pfemitaui  iino  teeldciitalrtieiite  cd  los  etfiieneos  qaé  ce  hacta  para 
obrar  -,  pero  se  conoce  (AcWmeut  CU  pcowada  ,  Yowafiü  y  figura^  in» 
ttoducicndo  el  dedo  en  el  recto. 

Entre  estos  tumores  «nos  vierten  ó  arrojan  de  cuando  en  cuando 
cierta  cantidad  de  sangre;  otros  ñola  exhalan  jamas.  Esta  sangre  sale 
por  efecto  de  la  rotura  accidental  de  SU  cubierta,  producida  por  el  írote 
de  las  materias  leca  les. 

Estol  tnmoKc ,  despoet  de  haber  peraunMÍito  twcos  y  dolocoios 
por  muchos  ce  bajan  poco  á  poeo,  <e  arcogaii*  y  se  reducen  á 
un  tutnor  muy  pequeño,  bUndOt  cln  color  é  indolente ;  algunot  des- 
aparecen complefamente  $  pero  cuando  ce  han  reproducido  cierto  ná- 

mcro  de  vecf s ,  no  se  borrrín  ya.  No  es  rrífo  observar  en  estos  tu- 
mores sintoinas  de  uim  iaáamacion  intenta  t^uc  puede  dar  lugar  á  la 
formación  de  abscesos. 

Los  principales  síntomas  prodiicidos  por  los  tumores  hcmoiroida- 
lec »  cuando  ectan  muy  tnflamadot  j  con  j  dolorec  conttnuoc  y  exacer* 
bantec  que  obligan  i  guardar  hi  poiíoloii  horizontal ,  que  ce  exaspe- 
ran al  menor  contacto  ,  por  el  paso  de  lac  materias  escrementiclas ,  6 
por  la  introducción  de  ta  cánula  de  una  jeringa.  Un  apaiato  febril 
piiede  reunirse  rí  ]'>?  demás  accidentey.  Cuando  c5fos  tumores  son  poci^ 
intensos,  no  producen  dolor  sino  durante  el  acto  de  li  defecación. 

La  hinchazón  y  c!  dolor  pueden  persistir  du ra lUc  un  tiempo  va- 
riable, algunas  veces  cesan  en  pocos  dias^  y  no  ^ocos  duran  muchas 
aetnanas.  Loe  tairaorec  permaueoea  'Aojoc  ó  marchitos  y  aplanados  por 
muchoc  meset;  é  por  nao  d  mal  afioc,  faasia  que  «tf^iaBaman  du 
Dttevob 

Los  tumores  hemorroidales  se  dividen  en  Hucoces  y  so  fiaemet, 

en  varicosos  y  celulosos ,  y  en  internos  y  estemos. 

Los  tumores Jiiientís  pueden  ser  con  flujo  blanco,  leucorrea  anaí, 
o  catarro  del  recto,  ó  con  flujo  s;iiiguíneo,  el  cual  puede  ser  mode- 
rado 6  inmoderado,  y  producido  por  exhalación  ó  rotura  de  vasos. 

E^s-Nfmdrcii'hénmrrqidales  no  jiuenies  6  sec9t  son  aquellos  ^ue 
no  dan  flujo  ninguno ,  ni  blanco  01  rojo  6  sangutueo. 

Ksco  es  lo  qoe  generalmente  se  llama  almúfroHaii  es  pues  la  flq^ 
3cion  hemorroidal  simple  y  aislada  de  todos  los  acddeAces  ¿que  pue- 
de estar  .-ícomoaradri. 

Los  tumores  hemorroidales  v^r/c<?Jox  son  los  formados  por  la  di- 
latación de  h5  venas,  y  pueden  rambicn  ser  fliicnres  í  no  fluíntes^ 

Los  tumores  hemorroidales  cehíhsos  son  los  f  innados  a  cspcnsas 
de  las  paredes  del  incectino  recto ,  y  pueden  ser  lluentcs  ó  no  tíucn- 
tcc,  é  internos  6  estemos. 

Loe  tumores  hemorroidales  mtermSp  oculta,  €  cugos^  son  los 
que  están  fuera  del  alcance  de  la  Vis» ,  y  los  tstermt  sou  ¿s  que  se 
presentan  fsteiiormfiole  á  U  ráa. 
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El  Jijgn6stic9  de  estos  tumores  es  ficil.  Basta  estar  prevenido 
que  algunas  cscrcsccncns  sitiuüc^s  o  eicirro&as  piicd:n  tener  alguna 
remot  a  sc'ncjaazj  coa  ios  tumores  bcoMxro'uUies ^  paca  no  equivocarse 
en  el  dugii^  «siico. 

£]  pronóstico  no  et  grave  celacivamente  al  pellgio;  pero  «  bsstaate 
atrio  bajo  otros  aipeccot.  Loa  cumoret  heinorroidalca  pqedkn  ser  bai* 
nnre  dolorosos  para  obligar  algunas  veces  á  giiardac  coa  abioditi 
quietud,  en  ai  curso  de  ia  vkUj  dyraote  muchas  semanas  seguidas. 
Pueden  dar  orígen  á  abscesos,  á  los  cualcs  sucedea  mochas fcces  fi»- 

tuias  incompletas  ó  coa;p;ct.i8. 

También  pueden  producir  la  constricción  morbosa  del  esÁnter,  y 
el  desenvolvimiento  del  cáncer  del  recto. 

£í  examen  anatómico  de  ios  tamores  hemofrmdalea  ba  becbo  ver, 
que  en  lugar  de  consistir  en  una  dilatack>ii  varicosa  de  las  venas  dd 
fecso,  como  se  suponía. ea  otro  lieaipo  »  están  formados  por  un  te- 
jido esponjoso  muy  apretado  y  comparable  al  que  rodea  el  orificio 
de  la  x'd^'in  de  la  mugcr,  y  crcctil  como  ,  v  envueltos  por  una 
■acmbrana  muy  tina,  iin  presentar  iuicriormcntc  ninguna  cavidad. 

FJ  método  cur.itivo  de  los  tumores hemorroidaks  está  sujeto  a  uo 
gran  numero  de  circunstancia?.  • 

Cuando  los  tumores  se  maoifiesran  por  la  primera  vez  j  y  no  pre- 
sentan ,  como  es  lo  mas  común,  sino  uo  volúmeo  mediano,  y  do* 
lores  soportables,  ae prescribe  la  quietud  ,  la  posictoa  borizOntaU  cl 
uso  de  los  laxantes  suaves,  y  de  las  lavativas  emolienccs;  untando 
los  t  j  mores  con  (dguna  suscaocla  g^icnta  ames  de  la  esc^ecioa  de 
las  heces. 

Cuando  csr  i;i  muy  inflamados  se  asocian  á  los  medios  indic2dos 
las  bebidas  refrigcrautcs ^  una  di¿ta  severa,  Us  caupUsuus  cmolieo* 
tes  ,  y  la  aplicacioii  de  sanguijuelas  al  rededor,  ó  sobre  iesto^  loooits, 
ó  bien  las  lociones  de  agua  fresca  ,  si  los  tumores  son  accidqyalei. 

SI  la  sangre  se  ha  derramado  .4^Ío  de  la  mea^br^i^  intcma  de 
estos  tumores,  lo  cual  es  muy  raro,  se  pueden  Íiaccr.«a.  eUos  pun* 
cienes  ligeras  con  la  punta  de  b  lancera. 

Si  los  tumores  incomodan  por  su  tígura,  volumen,  posición,  oía 
inflamación  que  se  miniticsta  en  ellos  frecuentcmcnrc ,  se  h.in  pro- 

Í>uesto  medios  diferentes  en  ci  intervalo  de  ios  atai^ucs.  Los  principa- 
es  son  el  uso  habitual  de  los  tópicos  grasos,  las  aspersiones  y  chorros 
de  agua  fría,  la  compresión  hecha  conuo  vendaje,  6  simplemente á 
beneKcio  de  un  asiento,  cuya  parte  céntrica  esté  dispuesta  en  forgia  de 
cono,  la  ligadura,  la  escisión ,  y  aun  la  estraocioo  ó  arrancadura.  Todos 
estos  medios,  á  escepcioxi  del  primero , presentan  inconvenientes  qtx 
deben  hacer  muy  circunspecto  su  uso. 

blcmpre  que  los  tu  iiores  hemorroidales  se  han  hecho  hahifuaicf, 
debemos  limitarnos  á  alejar  Us  causas  «^uc  ios  producen»  pero  d¿ma' 
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gua  T^oáú  cCiQtramr  la  nattir9]««a  en  su  renovación  ó  reproducion  pe- 
riódica por  medios  que  trausen  dircctaaiciuc  de  prevenirlos* 

Flujo  .  HEM3JiQl&Ai^  Se  da  este  nombre  á  li  hemorragia  que  se  ve* 
rifiuM  p  r  ol  i.:cto  y  pnrtes  conrignas  del  colon  <>  de  los  tegumentos. 
Esta  hj.r,c>rra2ia  <c  distingue  de  codas  ias  demás  en  que  depende  las 
mas  veces  de  ios  tumores  hemorroidales;  pero  tarobícn  puede  vcriá- 
cM^r  por  la  membraaa  misma  del  intc6CÍao. 

,£s(a  hemorragia  es  oua  de  las  mas  frccuéiites,  sobre  todo  en  los 
dimas  írios.  Los  mismos  fenómenos  que  preceden  á  la  aparición  ó  hia- 
chaxon  de  los  tumores  hemorfoidales ,  aoundao  por  lo  común  el  ¿ujo 
hemorroidal.  ^ 

Ea  algunos  c  tsos  precede  un  flujo  ó  exhalación  de  moco  blanquirco 
á  la  hemorragia,  U  cual ,  asi  como  todas  las  demás,  puede  subreveuií 
de  repente  sin  que  nada  luya  indicado  su  próxima  ap<i[¡cion. 

La  sangre  sale  afuera  de  muchos  modos ;  unas  veces  ñuye  por  cl  ano 
continuameme^  á  proporcbn  que  se  exhala ;  y  otras  se  acumula  encima 
del  esfínter,  y  se  etpele  por  intervalos  con  esfuerzos  semejantes  á  los 
que  acompañan  á  la  defecación.  En  el  primer  caso.es  liqmda»  y  las 
m:is  veces  bermeja;  en  el  s.^  está  coagulada  en  parte,  y  comunmente 
netrjzca. 

Li  c.mtldad  di  sangre  nada  prcs«:nta  de  ñ\o:  es  poco  abundante  ca 
el  mayor  luunccu  de  casos;  puede  ser  bastante  considerable  para  pro^ 
ducir  por  grados ,  y  aun  rápidamente ,  la  mue,rte  del  individuo. 

La  hemorragia  está  acompañada  de  dolores  en  el  recto ,  en  la  ve« 
)iga,  en  el  útero»  en  los  lomos»  y  algunas  veces  de  un  movimiento  fe» 
bríl  mas  ó  menos  intenso. 

En  algunos  iiuüvidaos  se  signe  im  bienestar  sensible  al  flujo  de 
sangre  -,  ca  otros  una  debilidad  iacúmoda,  y  en  los  m^s  uo  produce 
alteración  notable. 

Cuando  la  hemorragia  se  prolonga  indefinidamente,  produce  la 
disminucbn  progresiva  de  la  gordura  y  de  las  fuerzas ;  se  pone  lívida 
y  aplomada  la  cara ,  se  infiltran  los  miembros  inferiores ,  y  el  indi» 
Ttduo  Üesa  por  grados  al  marasmo  mas  completo, 

£sta  Semorragia  tiene  casi  siempre  una  marcha  periódica;  cesa  y 
repite  alternativamente,  y  algunas  veces  á  intervalos  igualesi  No  es  mo 
que  alterne  con  otras  hcmorr-igias. 

El  íli^o  hemorroidal  puede  ser  accidental  y  constitucional,  6  ligado 
á  la  constitución  del  sugeto. 

La  supresión  ó  reurdo  de  esta  hembi^ragia  puede  producir  acciden- 
tes muy  graves  que  no  cesan  sino,  con  su  aparición* 

El  diagnostico  no  es  por  to  común  diñcH.  Basta,  pra  evitar  todo 
error ,  saber  que  la  sangre  que  sale  por  cl  recto  se  viene  siempre  de 
este  ÍAtesttno^  la  que  se  ha  exhalado  en  los  intestinos  delgados»  ea  el 
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tnótM^o,  6  eo  la  boca,  puede,  cuindo  tale  por  él  ano,  Miular  U  W 
siorrag^a  del  recto» 

£1  prmt6tti€ú  rara  res  es  íiiaeilo.  Por  lo  oOdMil  Bft^  grave  pre- 

ícnta  cstn  he rt>or rapta  ;  en  I05  casos  en  que  por  su  abundancia  pudiese 
comprometer  la  existencia  d.l  enfermo ,  caai  siempre  puodc  sufpea- 
dcTsc  á  beneticio  cic  los  auxl'ios  del  arre. 

Los  medios  curatijos  ^uc  se  usuu  contra  cl  tljjo  hemorroídii ,  sos 
ci)  gran  parte  loa  idUidoi  ^út  lot  de  que  se  hace  uso  ta  la  curacisa  d« 
las  demás  hemorraaiat* 

Se  aconsejará  alenfermo  que  esté  acostado  sobre  el  lado,  <|ue  erice 
los  esfuerzos  para  obrar  ú  orinar^y  aun  para  hnblar^  gritar  6  sonarse} 
se  Ic  prescribirá  una  diera  Kí'fra,  y  ci  uso  de  b^rbidas  refrigerantes.  5c 
rccunir.i  á  las  sananos  si  el  sugcto  es  fuerte,  c!  puho  frecuente  y  re- 
sistento,  y  la  henioíraj'i.i  nbund.inrc;  pero  si  la  consritucton  cs  débil, 
y  iiwtnoiragla  dura  dc^dc  mucho  tiempo,  «e  tratara  de  suspender  a 
beneficio  de  las  aspersiones  de  agua  fina  al  rededor  del  ano,  de  bs 
lavativas  astringeotet,  y  aon  de  la  comprenon  y  el  taponaouenio  ú  ol- 
turacioD. 

Cuando  la  hemona^a  se  ha  hecho  habitual,  no  ptiede  totemim- 

pirsc  sin  graves  inconvenientes.  Si  dct:?sc  de  reproducirse  se  debería, 
para  combatir  ó  prevenir  los  accidentes  anejos  a  csr.i  supresión,  fuvp- 
xlcci  ci  restablecimiento  de  la  hcmorrnni,i  con  los  mcdins  baños,  con 
la  esposicion  á  los  vapores  cmoiieutcs ,  ci  uso  de  los  purgantes  aloéticos, 
las  lavativas  y  calas  irritantes ,  &c.  Si  fiiesen  insuficientes  estos  medios, 
ae  supliri  la  hemorragia  con  h  apltcactott  de  las  aanguijuclas  al  rededor 
del  ano. 

HEPATO-ClSTiCO  ó  Hep ATICO-CISTICO,  adj.  (anat,)  Nombre 
dado  á  los  x'asos  que  conJncfn  directamente  la  bilis  del  hígado  á  la  ve- 
jiga de  la  hiél ,  y  que  se  observan  en  los  p.^jaros  y  en  muchos  cuadrú- 
pedos. No  existen  en  el  hombre,  á  pesar  de  que  varios  anatómicos  ha* 
yan  dicho  lo  coa:rano. 

HEPAT0-PA11ECTAMA.S.  f.  (/.i/o/.)  He^atoparectama ,  de 
hifátr ,  hígado ,  j  de  parekiama ,  esteodon  escesiva.  Palabra  coa  qoe  se 
espresa  la  eitension  o  volumen  considerable  del  hígado.  Ápcsar  de  xr 
naturalmente  voluminosa  ata  Vtfcera^  ninguna  es  mas  sosoeptíble  cae 
elLi  de  adquirir  dimensiones  mas  ó  meoos  graodcspor  cíbcto  de  eaícr* 
mcdadcs  que  afectan  su  par^nquima, 

HEPATOSCül  í  A .  s.  f.  Hffatoscopia ,  de  hepar,  hígado,  y  de 
tcopco  t  considerar  ó  examinar.  Non;bre  de  una  especie  de  adivinación, 
de  la  cual  hacían  on  arte  ios  romanos,. y  la  cual  consistía  en  vatiiioar 
d  presagiar  los  acontecimientos  /uturos  por  la  innteocioii  de  U»  catra- 
jíis  de  unn  víctima;  pero  paiiicularmente  del  hígado. 

HFRIDAS.  (p.;:oi.  csi. )  Wise  cl  Diccionario  de  Ballano, 

HERiDAS.  {,m«iic*  ie£*)  Hemos  omitido  hablar  de  laa  heridas 
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consideradas  con  respecto  ¿  la  mediciiia  legal  ^  porque  no  podriamns 
menot  de  repetir  c»i  lo  miuiio  que  dice  el  curso  de  mediema  le¿.il 
teórico  y  practico  de  BBi.i.oc  «  acefcade  esa  materia,  sobre  la  cual 
habla  con  la  esiensioii  deUda  esta  obra  tan  apreciable  como  concisa, 
de  cuya  traducción  carecen  pocot  de  nuestros  profesorea  del  ane  de 
corar. 

HERIDAS  DE  ARMAS  DE  FUEGO.  Véase  ci  artículo  Piel  (en-, 
fcrmcdadcs  de  ü  )  de  este  suplemento. 

HERIDAS  ENVENENADAS.  Véase  el  artículo  Piii.  (enferme- 
dades de  la )  de  este  suplemento. 

HERMAFRODISMO,  {midic.  legal)  La  etimologia  de  la  pala-' 
.  bra  htrmafrodita  ( véase  esta  wz  en  el  Diccionario  de  fialLmo )  pruc-" 
ba  que ,  desde  la  mas  remora  rtntigíiedad  y  se  ha  creído  en  la  existencia' 
de  estos  seres  quiméticos,  de  los  cuales  dijo  Ovidios 

JVoM  dúo  sunt  y  sed  forma  dúplex ;  nec  f amina  ^ici\ 
Nec ptuf  Ht  fOisitt  fUiUrunujue  et  ntrumque  videtur.] 

Algunos  padres  de  ía  Iglesia,  y  entre  elloe  Tertuliano >  anastredoi 
por  un  error  ó  equivocación  común,  han  e^rito  contra  los  hermaíiodi- 

^  tas.  l.-i  ií>!)oranc!a  y  la  credulidad  aumf iir;jron  y  perpetuaron  este  error 
de  iigio  en  iiglo,  hasta  el  punto  que,  en  tiempos  mas  modernos,  se 
han  visto  personagcs  graves,  y  aun  médicos  que,  engañados  por  apa- 
riencias, llevaron  su  abiurdoiiasu  citar  cjcraplos  de  conversión  de  mu- 
chachas en  muchachos,  á  la  época  de  hi  menstrnadon,  6  en  la  primer 
noche  del  matrimonio.  Estos  errores  aerían  en  algún  modo  disculpa- 
bles  por  el  estado  de  ínfiuicia  en  que  se  hallaban  las  dendas  natufalcs, 
sino  hubiesen  hecho  correr  algunas  vccea  la  sangre  de  la  inocencia» 
Los  atenienses  arrojaban  al  mar,  y  ios  romanos  al  Tíbcr»  loa  desgra* 
ciados  que^creian  hcrmafroditas. 

Los  progresos  de  Ja  anatomía  y  fisiologia  ,  señaladamente  desde  que 
se  hace  una  aplicación  ciíacia  y  rigorosa  Se  las  ciencias  á  la  medicina 
legal ,  han*  hecho  que  le  estudien  con  un  ci^dado  particular  los  dikrcn- 
tea  casos  qae  «c  confondian  en  otro  tiempo  con  la  desiguKion  vaga  de 
hermafrodismo ,  y  qoe  se  fijen  de  un  modo  incontestable  sobre  esta 
materia  los  profesores  del  arte  de  curar ,  y  los  jurisconsultos. 

Los  vicios  de  conformación  de  las  parres  genitales  de  ambos  sexos 
han  sido  el  origen  del  b:rmatVodIsmo ,  el  cual  se  ha  dividido  en  mas- 
culino, femenino  y  neutro.  El  hermafrodismo  a|X!rcnte  en  ios  hom- 
bres consiste  siempre  en  un  vicio  de  conformación  del  escroto,  el  cual 
presenta,  en  sa  parte  media »  rnia  hendidura  6  fisura  formada  por 
dos  repliegues  de  la  piel,  que  hacen  parecer  esta  parte  á  los  grandes 
labios  de  la  vulva «  sobre  todo  cuando  los  testículos  se  han  quedado 
detras  del  aoilio  inguinal.  Algunas  veces  -resulta  la  hendidura  dd  es* 
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croto  de  un  rcforzüm rento  co' iidcraWc  del  rafe.  íot  lo  comon  es 
poco  volu;rtinoko  cl  pCiic  de  c^cos  individuos ,  y  aun  algunas  vares  «lí 
neiíJiJo;  otras  cst.i  i.nprrt- >r aío ,  y  la  iirctr.1  va  .i  parar  citcnormenic 
á  otro  &Í110  dikrcmc  <Je  U  estrciniviád  del  j^uiiJc  o  úci  cuerpo  <}ue 
repre&eau  á  cite.  En  cíera»  gmoí  oomumca  et  recto  con  el  pese  ó 
con  €t  escroto.  Ene  bcrmafrodiimo  aparente  es  de  los  meooi  mo», 
j  del  cual  se  clnn  mucfaos  ejemplof. 

£i  hermafro  Jismo  apáreme  en  las  mugeret  pueds  icr  de  dos  espe- 
dcff  ó  existir  J  'S  géneros  de  vicius  de  conformación  que  den  motivo  á 
•uponer  cl  h^rmifrovilí  no  íy;ni;.*n'n'>.  ti  primero  consiste  co  h  dtinen- 
•toa  escesiva  del  chcoris,  cl  cual  &in  eaibargo,  ic  halla  siempre  d:spro- 
visto  de  uretru.  El  »cguado  coiuisrc  eti  ua  útero  ó  ea  una  vagiaa  mil 
conformaiof  •  de  donde  retulca  <{ue  el  útero  se  parece  mas  ó  menos  i 
un  pene ;  es  ua  verdadero  prolapso  utecioo  que  puede  ser  oiio¿6iiso  J 
adquirido. 

£1  hermafrodismo  aparente  neutro  ptiede  ser  umbíea  de  dos  espe- 
cíes;  vmo  con  ausencia  de  sexo  pronunciado,  que  se  verifica  en  indivi- 
duos destinados  pr¡:ni'iv  tmentc  i  perrenecer  ai  sexo  masculino,  y  met 
ni.is  q  le  el  efecto  producido  por  la  atrofia  6  la  ausencia  de  I04  iesu^u- 
los,  a  u  cual  se  reúne  las  mas  veces  un  defecto  de  desarrollo  del  p^ac; 
loi  órg^aos  genitales  existen ,  por  decirlo  asi ,  en  el  «sudo  ea  que  tsoh» 
«otes  del  nacimiento ,  de  modo  qot  los  individuos  ooolbrmados  de  «sis 
modo  estío  sin  sexo;  asi  ti  que  su  esterior  no  es  el  del  hombre  n.  d 
de  U  muger.  Algunos  de  e^ros  individuos,  cuyo  nú:nero  c»  nijs  coa* 
l'der  ble  de  lo  que  se  cree,  prescnran ,  en  cuinto  á  su  aip  cto  csteriwj, 
pna  füston,  si  se  puede  decir  asi,  d^"  los  caracteres  accesorios  de  C34U 
sexo;  en  otros  iuy ,  cu  cuiiuo  .t  estos  caracteres,  uii  ligero  prcdotnmio 
de  ia  unión  del  otro  8e?f:o,  cuyo  predominio  es  por  la  comuo  pwdüd- 
do  por  U  n^turalexa  de  las  ateociones  morales,  por  las  ocupaciones  y 
gé  lero  de  vida,  asi  como  por  otras  drcuostanctas  esteriores.  Las  fot* 
m^s  femeninai  son  casi  siempre  las  que  llaman  la  atención  d^  los  que 
observan  estos  in  iiviiuos,  cuya  Irnperfeccioa  real  no  ^da  ea  d<fca- 
|}Jrse  á  las  investigaciones  exaptas. 

La  otra  cspcáe  de  hsrmurro  í's  tjo  neutro  es  cl  qnt  se  pifecíe  Ibmar 
j}¿i4tro  con  conformación  scxu.tl  mista,  porque  se  observa,  cti  ctcctOi 
gna  m.zcla  mas  ó  menos  distinta  de  los  atributos  de  los  dos  sexo*  £S' 
p  especis ,  que  se  acerca  ñus  al  hermafroditismo  absoluto ,  es  la  meaos 
común  <$  menos  conocida  de  todas;  pero  apoar  de  que  eiiste  un  su- 
iScíente  númjro  de  h.-chos  para  demostrar  su  realidad  ,  ninguno  de  ellos 
presenta  el  ejemplo  de  un  desarrollo  bistjute  perfecto  de  estos  atribu- 
tos dobLs  para  constituir  co  el  mismo  individuo  U  facultad  dcfeoio' 
dajr  y  de  ser  íecundado. 

Según  el  estado  de  conocimientos  positivos  que  se  poseen  en  cláh 
sobre  el  hetmatrodismo,  le  puede  concluir  i  i.^  que  uo  k  paedeadou' 
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tír  ni  exlsce  etherm»ffodimio  abioJttta  ó  perfecto  en  h  especie  humana^ 
€•  decir,  qae  nó  se  |iuede  reconocer  la  existencia  de  individuos  que 

reúnan  en  si  el  apnr.ito  de  I05  dos  sexos,  de  modo  qu?  p-ícd-in  llenar 
Jas  funciones  sexuales  del  hombre  y  de  la  muger;  2.°  que  el  hcrn  afro- 
dismo  aparente  no  envuelve  siempre  la  impotencia;  3/  que  es  algunas 
▼eccs  imposible  decidir  el  sexo  á  que  percenecc  el  individuo  que  se  su'^ 
pone  bermafrodita  X  cuando  jpfcsenU  partes  genitales  comunes  á  uno  y 
ú  otro  sexo;  4.^  que  es  necesario  ¿osdeuar  al  celibatismo  á  todos  los 
supuestos  hermafroditas  neutros  sin  distinción;  que  el  recien  nacU 
do,  cuyo  sexo  es  incierto,  puede ,  cuando  no  está  probado  por  perso* 
ñas  c^penmcnt-idns ,  óir  lugar  á  equivocaciones  funestas  sobre  su  ver* 
dadero  estado  civil ;  que  es  de  la  mayor  importancia  que  ios  comadro- 
nes ó  comadres  examinen  con  cuidado  los  niños  después  de  su  naci* 
miento,  y  que  convendría  que  una  ley  prescribiese  á  toda  autoridad  ci- 
▼fl  que  exigiese  una  declaración  de  lot  comadrones  en  la  que  probase 
el  verdadero  sexo  del  niño. 

HERVOR  DE  SANGRE,  t.  m.  (patol,)  Se  da  el  nombre  de  Aff* 
vor  á  un  movimiento  intestino  que  esperimcnta  un  iíqiádo  espnesto  á  la 
acción  de  un  calor  fuerte,  qi'e  se  1?  hscc  hervir. 

Admitiendo  algunos  médicos  sistemáticos  ,  en  cierros  casos  y  en 
nuestros  humores,  un  movimiento  semejante,  le  han  dado  el  nombre 
de  hervor  de  sangre.  Es  on  estado  próximo  á  calentura,  y  en  el  cual, 
tin  que  esté  acelerado  el  pulso,  se  esperimenca  un  calor  interno,  pica- 
wonc^  en  todo  el  cuerpo,  y  diferentes  erupciotíes  cutáneas  anómalai»  • 
HETICA  (calentura.)  s.  f.  (patoL  )  Febris  hética.  Se  ha  dado  el 
nombr?  de  calentiifA  hética  por  los  autores  á  una  fiebre  lenta,  cuyos 
•  dos  6  nroin.T*;  fundamentales  son:  1°  fíebre  lenta  y  continua  de  una  du- 
ración larga  é  indeterminada;  2.^  consunción  de  fuerzas  y  emaciación 
del  cuerpo. 

Antes  de  la  nuera  doctrina  médica  del  Dr»  Broussais ,  ya  habían 
dicho  algunos  patólogos  que  en  muchos  casos  era  dificil  determinar  si 
la  fiebre  hética  era  esencial  ó  simomática.  Otros  han  asegurado  tam< 
bieo  que  las  mas  veces  era  efecto  de  una  supuración,  de  una  ñemasla 
crónicn  ,  de  una  ciries,  de  exostose»  de  iombricca  á  de  nn  cuerpo 
estrano  cw  cualquiera  parte  del  cuerpo. 

Seczun  los  principiot  de  la  nueva  doctrina  fisiológico  patológica  de 
Jsas  sobre- irritaciones,  no  hay  un  solo  caso  en  que  la  ii^bic  hética  sea 
«teacial,  6  constituya  por  sí  una  enfermedad;  siempre  ea  sintomática 
6  «o  electo  simpático  de  una  lesión  orgánica.^ 

Loa  casos  en  que  00  era  síncomátíca  sino  esencial  esta  fiebre»  se* 
gun  los  autores ,  6  aquellos  en  que ,  según  su  modo  de  ver,  existia  la 
fiebre  hética  sin  poderse  reconocer  alrerncion  alguna  sensible  en  los 
teiidos  orgánicos,  tr.in  rodo?  (lemasias  iiucrnas  crónicas,  señalamente 
gástricas,  desconocidas  hasta  ahora ^  dci  mi^roo  modo  que  Jas  agudaas 
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porcaya  razón i  desconochnio  la  af^rccion  principal,  se  arcnian al  liii- 

rom;j  mis  sobresaliente  que  ern  el  febril,  al  cual  cscncijlizaban ,  y  de 
aquí  el  origen  de  bs  cr<loiUurjs  unto  agudas  como  Icnts^ ,  y  la  cqui- 
▼ocacion  de  esencia  i  i  zar  i. s ,  no  sieutlü  lamas  mas  que  secund.irias  ú  sin- 
tomáticas^ cua^MÍera  que  ¿ca  la  marcha  de»  la  cuürmeüad  y  el  e&tacio 
del  eafermo. 

Lo  que  te  ha  llamado  haaea  aquí  fi^bfe  béoca  paede  depender  6 

de  una  lesión  de  acción  con  vido^lofgáiiíco  ó  desorganización  local ,  6 
dé  una  lesión  de  acción  sin  vicio  orgánico.  Las  liebres  héticas  depcn^ 
den  de  la  primera  clase,  como  son  las  producidas  por  una  supuración, 
por  una  caries  ,  por  un  cáncer  &c. ;  son  ya  bien  conocidas  de  todos  io5 
autores  y  tenidas  por  estos  como  síntomas  ó  como  una  complicación 
del  vicio  orgánico  ó  desorganización  local* 

Las  ñebra  héticas  de  ta  segunda  dase,  6  lai  producidas  por  una 
leitoii  de  la  acción  vital  ño  vido  orgánico,  son  aquellas  cuyo  origen  se 
ba  desconocido  basca  ahora,  por  cuya  razón  se  han  esencia lizado.  Sobre 
estas  es  sobre  las  que  nos  ha  ilustrado  la  nueva  doctrina  médica  ha- 
ciéndonos ver  que  siempre  son  sintomáticas  de  una  sobre -irritación  cró- 
nica sin  vicio  <>rganic(j  dci  sistema  mucoso,  del  seroso,  del  sanguíneo, 
del  glaiiduloso,  del  cutáneo^  del  oeíviuso  cerebral,  ó  del  paron^ui- 
matoso. 

I  Las  sobre-lnitadottes  eidnicas  del  itstema  mucoso  sin  vido  orgá- 
tuco ,  pueden  pcoduclr  fiebres  héticas  6  lentas  gistricas ,  pectorales  y  ge- 
nitales, seg^n  que  la  parte  de  la  membrana  mucosa  sobre  irritada  pen^ 
neoe  al  aparato  digestivo,  respiratorio  c5  genital.  De  estas  las  gástricai 

6  g3stro-intesrin;des  son  las  mas  comunes  6  frecuentes,  porque  el  siste- 
ma mucoso-gastrico  hace  el  principal  papel  en  las  tuacioaes  de  la  vida 
orgánica  ,  y  no  menor  cu  las  de  ia  vida  animal. 

Las  sobre-irritaciones  crumcas^  ya  de  la  mucosa  bronquial,  traqueal 
6  laríngea,  también  presentan  con  bastante  frecuencia  la  fiebre  hética 
ó  lenta  como  síntoma* 

Las  ñátm  héticas  sintomáticas  de  U  sobre-irritacion  crónica  geni- 
to*urinaria  no  son  tan  comunes ;  sin  embargo ,  no  faltan  ejemplos  de 
fiebres  fcnras  efecto  de  leucorreas  abundantes  é  invetemdat,  del  abuso 
de  la  emisión  del  semen,  de  algunas  cisiiiis  crv'tnicas,  &c. 

2.  **  Lis  sobre-irritaciones  crónicas  del  sistema  sanguíneo  pueden 
producir  la  hemorragia  lenta ,  y  U  supresión  de  la  hemorragia  ó  esíuer» 
zo  hemorrágico,  y  una  ^  Otra  esckar  simpáticamente  la  fiebre  lenta. 

3. ^  Las  sobre-irritaciones  crónicas  de  los  diferentes  drganos  gbn- 
dulosos ,  pueden  estar  acompañadas  de  fiebre, lenta,  oomo  se  obsena  en 
algunos  casos  de  lactación  6  lactanda ,  de  diabetes ,  &c. 

4.  *'  Las  sobre-irritaciones  cr  'n*c3s  del  sistema  seroso  están  no  pocas 
veces  acompa  sadas  ¿c  fiebres  icoUSi  como  fC  OittCXva  cn  las  picurc- 
iias  y  peticonitis  aóaia$»  .  - 
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5.  °  Las  sobre  irrltacíónct  crónica»  de  h  pícl,  ya  eiten  acompáña- 
das  de  sudor  etoesivo,  ya  iudor  dismimiidD  6  suprimido^  d  ya  de 
süguiia  crapcba  cmáiiea ,  pueden  también  preipitar  •ÍBipicicaiacBfe  ana 

fiebre  lenta. 

6.  ®  Umpoco  es  raro  ver  la  fiebre  lenta  ccmbo  síntoma  de  una  he- 
psrírk ,  fiefrítu,  pulmonía  crónica  .ú  otra  aobrc-irritacion  cróoica  paren* 

quimatosa. 

7.  ®  Las  sobre  Irritaciones  6  cscítadoncs  cr(>nica«  del  sistema  ner- 
vioso ccEcbral ,  ya  por  el  ejercicio  escesivo  6  abuso  de  las  facultades  ía» 
Idéenles ,  ó  ya  por  d  aboso  de  las  pasiones ,  pueden  también  acom- 
pañsrse  de  fendmeaos  fébrifee  lentot  y  simpáclcot. 

Los  tejidos  6  sístemat  que  acabannos  de  «numerar  ton  lot  que ,  afec- 
tiodoaed  sobretrritándose  amida  ó  csdnicameace,  aunque  lea  sio  vicio 
orgánico  <S  desorganización  local ,  ¿m  origen  á  toda  caienfnra  ügU'J2  o 
lenca,  la  cual  es  siempre  un  femjmcno  secundario  6  slmj^ático  de  in 
sobrc-irrit ación  aguda  <'»  crcmica  de  cualquiera  de  estos  tejidos,  entre  ios 
cuales  el  que  mas  común  ó  írccucm emente  presenta  los  iénómenos  sim- 
pAticos  febriles  de  todas  dates  es  ú  mucoso  del  apacaeo  digestivo^  c»^ 

Ías  sobr^-irritadones  ya  agudas  ó  ya  cnSoicas  forman  casi  lodo  el  edt- 
cío  pirctolc'gico  de  fes  antores.  *.  »«: 

HlDATbMO«  (patoL)  Palabra  sin  uso  en  d  dta,  y  con  Ucnal 
enprcbiban  los  antiguos  el  ruido  cauiado  por  la  fluctuación  de  un  iíqtá' 
do  cor.tciiido  en  un  absceso. 

HÍDROCEFALITiS.  Véase  et  artículo  Mc^uientc. 
IIIDROCEFALO.  s.  m.  {juiíoL  mt.)  H) drace^ihalus ,  de  hidcfT^ 
dgu  a«  képhalé,  cabeaa.  Palabra  con  que  te  la  deñg^adoü  bídropesia 
'díe  la  cabeaa ,  d  una  colección  de  agua  en  esta  parte  del  cuerpo. 

Lo  mucho  que  la  anatomía  patológica  ha  hecho  adelantar  y  fijar  d 
conocimiento  de  esta  enfermedad ,  y  ia  pequeña  é  incompleta  descrip* 
cion  que  hace  el  Diccionario  de  Biilano  de  esta  frecuente  é  interesante 
aleccton,  en  d  genero  1 1°  de  ia  cbse  Caqufxtas,  nos  ha  obligado  4 
considerarla  según  lo  cxí:íc  el  estado  actual  de  la  ciencia, 

Apesai:  de  que  los  primeros  médicos  tuvieron  idea  de  esta  enferineo 
did  y  la  pusieron  d  nombre  de  faidtocé&Io,  iue  muy  imperfecta,  de 
niodo  que  hasta  estos  nltimoi  tiempos  np  se  han  tenidos  Ideas  exae* 
tas  sobre  la  naturaleza^  especies  y  curación  de  esta  enfermedad.  * 
£1  hidrocéfalo  se  divide  en  isterm  é  irtíemo, 

I.  Lo  que  se  bi  llimado  nmnocEFAio  k«!teiíno  no  es  mas  qne 
la  inñltraccion  ó  hidropesía  de  ios  tegumentos  dci  cráneo^  especie  de 
edema  que  no  merece  \m.\  descripción  particular. 

II.  El  liiDROCBFALo  iT^ThiiNO  ó  coleccloo  scrosi  que  tiene  <su 
asiento  en  lo  interior  de  la  cavidad  del  crineo».  se  divide  en  bidrocélalo 
éigud^  •  ó  sin  anmenco  en  el  vdómen  de  ia  cabeza ,  y  en  bidtocélalo  ító» 
$tic9 » 6  con  aumento  en  ú  volumen  de  la  cabeca. 

tOJiO  UI»  BEBBBBft 
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A.   £1  hiiirttifsh  bdem  s¿M4Ü  6  tía  áMmm$  tm  //  Wa Jg 

la  cabfza,  tiene  por  lo  común  una  marcha  aguda ,  y  se  preieno  de 

fcrcntcs  modos,  yi  en  los  niños  y  ya  en  los  vic'n«  ^  por  lo  qoeielcb 
dividido  cu  iiidiocéiaio  agudo  de  ios  niños  y  de  ios  viejos. 

Huir 9cif  alo  vUerm  agudo  dt  ¡os  maot.  * 

Este  puede  ler  idiopáitco,  6  esendat  y  stntoniiaco. 

1  £1  huir  acéfalo  inieno  á^udo  y  funcial  de  los  idXoi,  llana- 
do  hidrencífalo  por  algunos  autores,  ^^rí  cerebral  por  ocrot,  y  apo- 
f/es¡ti  hi.iroct'f.íUca  por  otros,  consiste  en  una  colección  de  lerosÍLid 
exhalada  en  pnco  licmpo  por  la  ar^gnoidcs  idtopátíca mente;  por  con- 
figuiente  comprende  la  hidropcsu  de  los  ventrículos,  y  U  coogestioo 
serosa  que  se  veriáca  eo  la  superficie  del  cerebro. 

Esta  enfermedad ,  dcmoocida  de  k»  antiguos  y  dcfailt  á  toi  coao* 
cimieofioa  de  loe  médicos  moderaos»  sobre  todo  de  loe  mgleses^  sede 
preseocarse  entre  el  pninero  y  séptimo  ano» 

Los  niños,  cup  cabera  es  voluminosa  y  la  inteligenda  pttooa» 
están  m.ís  predispuestos  á  e!!i  También  puede  existir,  aun  entre 
ios  iiiáus  nacidos  de  unos  mismos  padres^  una  predisposición  á  pade- 
cerla. 

Los  golpes  6  conmociones  de  cabeza»  las  pasiones  violentas,  como 
el  miedo  repentino,  im  aoeeM>  de  ira,  b.  copresion  de  algunas evacua- 
dooes  habittales  6  erttkas,  como  las  hemorragias  nasales « el  humor  de 
la  costra  tktea,  ta  materia  de  la  transpiración  y  la  coostitocion  reinan- 
te ,  ^on  las  casias  qoe  mas  oomonotente  producen  el  faidiooé&lo  de  qae 
habíame*:. 

Los  síntomas  de  esta  enfermedad  son  diferentes  en  sus  periodos  su- 
ce«ivtí?.  Hii  el  1.*^  li.iy  dolor  v  pcsndcr  de  cabeza,  que  el  enfermo  liciic 
iMciiDadaj  pltdcz  y  rubicundez  alternativas  de  la  cara;  anomalías  cfl 
la  contractilidad  que  hacen  b  progresión  irregular  é  incierta ;  aversíoe 
i.  todo  movimiento,  alteraciones  vatiadas  en  las  sensaciones;  cambio 
en  el  carácter  que  se  pone  triste;  oá'm  á  jugar;  disposición  á  llorar  y  i 
-gritar,  soñolencia  6  agitación  en  el  sueño.  El  niño  pierde  al  mismo  tiem- 
po él  apetito,  esperímcnta  vómitos  y  estreñimiento;  fU  pulso etiá  íte* 
cuente  con  algunas  irrc<^i'hrldadcs. 

En  el  1."  periodi)  pone  lento  é  irregular  el  pulso;  de  T'^o  puís3- 
c'oncs  por  minuto  disminuye  luiia  6o  y  aun  a  )üj  la  cetalalgi-i  se  au- 
menta; d  niño  designa  la  cabsza  como  el  sitio  de  sn  mal  por"  sus  ges- 
tor, por  su  actitud  )  por  sus  quejidos;  rechaza  con  mal  humor  á  los  que 
se  le  acercan  6  le  líabian;  la  exaltación  de  los  sencidos  es  mas  marca* 
da  i  las  pupilas  presentan  oscilacbncs  que  se  veribcan  espontineamente 
y  sin  cambio  alguno  en  la  imensidad  de  la  iua;  sobreviene  delirio*  nr 
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diinimieiKO  desdientes,  contracciones  cnnvulsivai  de  loi  másculos  de 
ia  cara^  moviinicatos  iavolunrarios  ds  ios  miembros;  algunas  veces  hay- 
afonía  y  estrabismo;  el  estreñimiento  es  mas  tenaz  y  resiste  aun  á  los 
purgantes  mas  tuertes;  la  orina  deposiu  algunas  vega  un  scdimcoio.  . 
blanco  y  ínriaiceo. 

En  cl  tercer  periodo  vtielvc  á  tomar  su  frecuencia  el  pulso  j  cl  en- 
torpecimiento de  las  sensaciones  sucede  i  su  exaltación  >  el  OMia  si  át^ 
lirio,  y  la  parálisis  á:las  convuliboes.  El  cnferoBO  ctcá  en  ua  sopor  casi 
oo(irin«o ,  sus  ojos  están  Tueltot  y  encrcabiertos;  paieoa  que  no  ve  ni 
oye;  se  halla  insensible  i  los  enimulantes  esteríores;  su  respiración  ^e 
pone  r  lijosa  y  laboiiofaj  y  un  atado  apopiécúco  precede  á  la  mucuc 
dd  enf.Tino. 

La  marcha  de  esta  enfermedad  es  por  lo  común  itícgulari  pucs  pre- 
senta exacerbaciones  y  remisiones  frccuciucs. 

La  duración  es  también  variable  como  lo  son  la  mardia  €  ioteosidad  . 
de  los  síntomas.  En  general,  no  pasa  esu  en^medad  de  la  cuaru  se- 
mana ,  asi  como  tampoco  suele  terminar  antes  del  piiodpio  de  la  segun- 
da Es  tamo  mas  corta  so  duración ,  cuanto  mas  viólenla  es  la  cefalal- 
gia ,  c-JAitn  mas  pronto  se  declara  ¿í  esnabismo,  y  cuaoco  mas  fuetee- 
meuce  se  baila  constituido  el  niño. 

No  es  cierto  qnc  esta  enfermedad  ti^rmine  aL^unas  vrces  de  un  mo- 
do- favorable.  Cuando  algunos  individuos  que  h^n  presentado  los  sínto- 
mai  precedentemente  enumerados  secaran,  hay  mucha  incertidumbre 
sobre  el  carácter  de  la  enfermedad*  La  muerte  es  la  cerminscton ,  üno 
constante,  á  lo  menos  la  mas  comiia  del  bidrocé&b  agpido.  £s.muy  da-i 
doso  que  pase  al  estado  crónico.  ) 

El  diagnóstico  es  muchas  veces  dificU;  mas  bien  se  le  puede  esta- 
blecer sobre  la  sucesión  de  los  smtonías,  que  sobre  tal  6  cual  síntoma 
aislado.  Esta  enfermedad  puede  equivocarse  con  la  frenitis,ó  con  un 
estado  ccrcorai  simpático  de  la  gastro  enteritis  grave  (ñebte  ad'nímica 
6  atá»ca  de  los  autores),  de  la  presencia  de  lombrices  en  los  iiu^sti^ 
nos,  d  de  un  trabaio  de  dentidon.  Todas  ias  aéeedonet  isorbosai  del 
cerebro  que  pueden  produc  ir  la  compreaoade  estedrgano,  pueden  siino» 
lar  esta  espode  de  hidrocé^io  y  hacer  mas  difícil  su  diagnóstico. 

FI  pron  jsrico  «  cstremamentc  grave.  Cuando  la  enfermedad  está 
b£¿n  maniñrsra  y  ha  llegado  á  su  tercero  <S  último  peiiodo»  es  constan** 
tcmente  mona!. 

La  aúpeosla  cadavérica  demuestra  en  los  ventrículos  laterales  des- 
de dos  basta  sds  onzas  de  serosidad  clara;  los  ventrículos  cstjn  consi- 
derablemente  dibtados ,  y  las  ciicunvolnciones  cerebrales  aplanadas ;  al- 
gunas veca  antes  de  cortarlas  se  distingue  la  flucnacion  al  través  de 
citas  drcunvolucbnes  desdobladas. 

El  método  curativo  de  este  hldrocéfalo  agudo  no  presenta  resulta- 
dos cao  satisiktorios  como  nos  ban  pintado  algunos  autores.  £1  méco- 
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ickÍo  antiflogíslico,  los  purgantes  suaves  y  enérgicos,  los  caloraciam», 
los  vejigatorios  en  la  cabeza  y  espinazo,  ci  sedal,  la  mova ,  la  n;ac 
sobre  la  cabeza,  U  digiui,  h  cscila »  ci  árnica,  la  scrpcniaña,  ci  aU 
iliiccle>  el  alcan&r^  el  opto,  el  «t^r,  el  vino  de  quiaa,  los  vomitivosj 

y  las  fricciones  mercarUci  ,^se  han  preconísdo  duté  moioff  pero  aun 
ao  ha  justificado  U  ctperieMia  su  encacia. 

Sin  embargo,  como  en  medio  de  la  movilida-!  »'  anomalía  de  W 
síntomas  que  caracterizan  en  aiy.un  modo  esti  especie  de  íudrocífalo, 
no  puede  desconocer  el  práctico  observador  dos  estados  muy  dtst'r.cos; 
primero  el  de  la  soUe  iriitacion  cerebral  marcada  por  ia  ccíaiaigia,cl 
vómito ,  la  agitación,  el  delirio ,  la  sensibilidad  de  U  retifla,  el  dolor  CB 
«  d  epigastrio,  «n  la  fogiott  ccrvicil ,  im  estado  iebcU  iMs  é  amóos  pro* 
nuncsado  &c*;  y  legundo  el  de  ia  comftfoioii  canoiCfixtdo  pr  el  es- 
trabismo, el  sopor,  el  edema  de  la  cara  mas  ó  roenot  colorada,  la  di- 
latación (i  la  oscilactOD  convuhiva  de  la  pupila  ,  y  la  parálisis  ó  b  pér- 
dida de  algún  s^rntido  ;  es  ficil  iafcrir  que  esta  enlcrmedad  presenta  dos 
indicjciuncs  que  saiislacer  para  intentar  su  curación.  La  primera  consis- 
te cu  cauiiar  ia  sobre  irritación  dci  cerebro,  con  lo  cual,  s¡  se  b;^ra, 
ee  evitará  el  derrame ,  y  la  secunda  en  iraiai  de  disipar  eite  dcnaiBe, 
€00  lo  que  se  diiiperá  nmliiai la  compretíoo. 

La  primen  indicación  se  satisfiwe  (eaando  bien  mafcada  h  sobre- 
irritación por  la  ce&lalgia  violcata,  y  estando  regularmente  constiniiJo 
el  enfermo)  con  una  ó  dus  sangrías,  las  cuales  producen  mucho  míjor 
efecto  cuando  se  hacen  en  ios  pies.  Paia  los  niños  pequeños  bastaiáa 
las  sanguijuelas. 

Con  el  objeto  de  revcler  u  desalojar  ia  sobre-irritación  cerebral,  le 
aecomiendan,  después  de  la  evaci^cioo  ó  eTacoadooes  aiigubctt«  kii 
ftediluvioi  caliemes  é  iniiaBiea.  y  repetidos  con  frecoencia;  los  nedioi 
i>anos ,  sobra  todo  cnando  está  doloroso  el  vieotrej  las  aplicacioacs  f 
friejgrs  de  nieve  en  U  cabeza  bien  afeitada. 

i'aonbien  se  aconsejan  lo?  mncíios  y  grandes  vejigatorios  en  I* 
cabeza,  el  sedal  en  ia  ñuta  y  ia  moxa  en  el  sincipucio,  y  aun  se  citan 
observaciones  en  su  favor;  pero  su  uso  es  e?pne*io  en  e!  periodo  écji 
¿obic  irritación,  aun  después  de  las  evacuaciones  sanguíneas  por  la U* 
mediación  de  la  sobre-  irricacbn  cstcrior  que  producen  á  Ja  sobfe-inÍM" 
clon  morbosa  interior ,  y  por  miedo  de  qoe  aquella  ae  propague  á  c«a 
y  la  aumente. 

Entre  los  esdtantes  6  estimulantes  interiores  que  se  bao  alabado  co- 
mo revnlslros  ó  llamadores  de  la  fluxión  que  se  establece  en  el  cerebro, 
se  cuentan  ó  señalan  como  ót.icos  el  incrcurio  y  los  purgantes-,  fcrf» 
estos  remedios,  ademas  de  estar  conrraindicados  en  la  éj>oca  de  la  it>- 
brc  irritación  cerchr-.i  *.jnc  suelen  aurrécntar,  lo  csun  lambien  por  el  eS* 
r  .io  iiiis.no  del  cit  -ina¿ü,  cuya  susceptibilidad  los  arroja  ó  no  pew*' 
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testt  «so.  Por  consigmentei  tiáto  poreirumonaMMi  por  U,út^ 
li  indocUidfld  de  los  niños  tampoco  permite  aa-  usa,  am  coawtna* 

remos  con  el  uso  de  las  lavativas  purgantes. 

"La  2.*  indicación,  óU  tic  disipar  el  derrame^  debe  satisfacerse  si- 
multáneamente con  la  pTÍmrra.  Nos  engañaríamos  mucho  si  cspcrá*- 
setnos  para  combatir  el  derrame  4UC  se  hiciese  sensible  por  los  si£>nés 
de  Ja  compresión.  Las  flema:St«i-^at  irerítenr  á^nuesifca  vutH,  á>mo 
h  oftalihia  y  la  corÍza>'nQf  ha«BB  -m-  q«e  desdad  flomfeiito  -que  $t 
establece  una  solMre'ínrkacion  en  una  membrana  €xhaíaot« » fatiy  auoienio 
de  exhalación.  Por  constguieme  w  puede  asegurar ,  que  cuando  ia  so^ 
brc  irritación  hidroccf^ílica  se  ha  apoderado  de  la  aracnoides  ,  se  exhala 
de  ella  una  serosidad  supcr¿bundantc  que  no  se  maniHcsia  á  nuestros 
otos  sino  cuando  forma  un  derrame  b.istante  considerable  ptira  com- 
primir el  cerebro,  üs  ^ucs  necesario  tratar  simuitáneametue  de  desviar 
ó  desalojar  esta  iobre-irritacion ,  y  de  cspeler  so  producto  escitando  U 
acción  de  los  absorrences.-  Para  esto  se  ba  alabado  el  mercurio  dulce 
por  Sü  triple  propiedad  de  purgante  ,  vermífugo  y  esdiante  del  stt* 
tama  íhiíÍuco;  también  se  ha  alabado  la  digital  pnipárea,  y  las  ptt^ 
paracíoncs  escilíticas.  La  digital ,  ademas  de  no  hshcr  presentado  ven- 
tajas noribJes  en  cita  enfermedad  ,  contraindicaa  su  uso,  ó  le  hacen 
inuy  d  iicil  las  nauseas  ,  que  c-Jsi  siempre  produce.  Los  efectos  diu- 
réticos de  la  escÜA  ( ya  usada  imeriormcme  y  ea  sustancia  sola,  (>  unida 
al  mercurio  dulce,  ó  ya  el  vino  csciiítíco  en  fríccbnes)  han  sido  ¿u* 
mámente  ventajosas  en  esta  aleodon* 

El  sudor,  tan  difidl  de  conseguir  en  todas  las  grandes^ colecdo- 
nes*  no  lo  es  en  el  hidrocéfálo,  por  coya  raion,  y  por  la  de  que  I03 
sudores  son  uno  de  1"^"?  m'-dios  que  disipan  prontamente  las  hidrop^ 
5Ías,lian  acons3Íado  aii'inos  pracucos  el  uso  de  los  baños  dc  vapor^ 
cuyo  medio  tiene  algunos  rebultados  felices  en  su  favor. 

Apesar  de  k^úc  cu  cíu  ciiícrnicdad  se  han  aconsejado  las  fuentes, 
los  aedalel  y  las  moxas,  auxiliadas  de  la  habitación  en  un  aire  puro 
y  scoo,  de  abundantes  rranspiradooes »  déla  libertad  del  vientre  &c., 
como  preservativos  de  los  estragos  que  este  mal  suele haoer  en  los  niños 
de  algunas  familias,  no  tenenioi  todavía  prueba  algnna  de  la  virtud 
preservativa  de  estos  ni  de  otros  mefiios. 

2.°  El  hidrocéfálo  interno  agudo  y  siníom/íko  d¿  lox  nifJos ,  se 
distingue  del  ídiopático  primitivo  ó  esencial  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, en  que  siempre  es  precedido  ó  acompañado  de  una  enicnncdad 
aguda  esencial,  que  produce  la  congestión  scrusa  de  ios  veninculos.  • 
^  Entre  las  muchas  enfomedades  que  simpáticamente  pueden  sobíe- 
imtar  la  aragnoides ,  á!imentar  su  exhalación,  y  ptododr  el hidioc^íálo 
l35  mas  comunes  son  lasflemasias  intensas  gástricas ,  6  gastio- intestinales! 
conocidas  en  los  aurores  con  los  nombres  de  calenturas  adinámicas' 
nerviosas  &c.  La  inflamación  del  cerebro  d  de  ka  mcaingQS^  es  la 
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que  aiis  frecuentemente  r>ro<íiice  c^tc  hldrñcéh\o  agudo  consecutivo 
ó  siacomauco ,  d  cua.i  ucuc  tai  aiiaiogia  con  d  agudo  idiopatico  ó 
csoicial ,  que  es  tupérñuo  hictt  m  bíscorit  separada ;  puet  eiccptu^odo 
las  ▼arbciooei  que  k  tmprtme  It  míctmeáiá  principal ,  ó  U  qve  le  pro- 
duc£ ,  se  eacacuraA  los  flgnot  prlactpaUi  de  «a  ikrraneca  U  cavU 
dad  dd  cráiieOk 

Esta  especie  de  hídrocéfalo  es  mudio  menos  füne^t.i  que  la  ante- 
rior;  asi  es  tjuc  hay  pocos  pr.icricos  que  no  b^iyaa  vl&to  en  d  curso 
de  las  rteniisijb  ^.istricas  (calearuus  esenciales  de  los  autores)  los  sia- 
tomas  iiui  característicos  ó  unívocos  de  ua  derrame  seroso  que  se  ha 
disipado ,  ya  por  U»  tolos  esfuerzos  de  la  oaturaleza  ^  ó  ya  por  algu- 
AOi  (Goaedios  apropiadoi* 

Esta  en^erm^^ad  se  llaoia  generalmente  itptplepa  serosa. 

La  hidropesía  ai;uJa  del  cerebro,  c¿i  una  ciad  avanzada,  produce 
in  (tediata  iienre  tcna.ncaos  añ  ilólos  á  los  que  so  observan  en  d  tercer 
p6£i^Jdo  de  ia  enícricedad  en  lo:>  niños. 

cautas  do  ctcft  liidroctfliiio  toa  atuy  obicarit. 

Etca  enfermeiad  pretenta  por  piimer  tí  atona  una  espscíe  do  dispo<* 
«cíoQ  contífiiu  al  iueíío ,  un  eitido  de  emorpediniaico  fuioo  y  mo- 
ral que  se  empeora  poco  á  poco,  y  conduce  al  coma  mas  pro^ndo, 
cotí  tnstrnsib  lidad  absolua»  perdida. entera  d«i  movteiento»  y  retpí- 
.  fAti"ií  cstv'rtorosa. 

La  marcha  de  csn  hi  impedía  es  oor  lo  común  bastante  rápida^  y 
rara  vez  se  prolonga,  a  mus  de  seis  a  diw¿  días. 

Lo  mas  ¿ecoeDcemeiice  termina  por  la  muerte. 

Esta  enfermedai  puede  tobrtvenir  en  individuos  robotcoe»  y  for« 
snar  una  htdropetía  activa.  Muchas  vecet  te  presenu  en  siigecot  de 
oondiciones  ofMieitat ,  y  te  la  da  el  nombie  de  pasiva.  También  puede 
no  pfrtencccr  á  una  ni  á  ntra. 

hX  diagiiásiico  de  esta  enfermedad  es  las  mas  veces  ditícil ,  pues 
en  muchos  casos  se  ha  confundido,  y  puede  contundirse  con  li  hc- 
moi  ragía  cerebral  6  apoplegía  sangumca  ,  cuu  la  aragaoiditis ,  y  coa  el 
reblandedmiento  dd  cerebro.  , 

£1  pion^Stnoo  siempre  et  fnoetto. 

La  autopsia  demuestra  eo  ios  veocrfculoe  laterales  una  cierta  canti- 
dad de  serosidad  que ,  en  geneiil ,  no  es  tan  oonsidcr^le  como  en  di 
hidrooéüio  agudo  de  los  niños. 

El  método  curativo  no  es  el  mismo  para  todos  los  casos ,  pues  están 
indicados  medios  opuestos,  se^un  que  el  hidrocéfalo  es  accivr»  ó  pasivo. 
Los  revulsivos  y  los  derivativos  convienen  en  los  casos  cu  »¿uc  uada  m- 
iiicaa  ios  auciáo^isuLos^  ó  después  dt^i  uso  de  estos* 
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B.  VX'fiiiirocH^-ih  kft-rno  crónico  ó  con  aumento  m  e}  t'oJtUnnt  efe 
la  cabeza  t  se  divide  en  hidrocúíalo  de  los  fetos  o  recien  nacidos ,  y 
Uiíirocéíalo  crómico  esencial,  y  en  hidrocciiiio  cróuko  coaiccuüvo. 

Hidrocéfalo  inferno  erfmco  de  !osfit9t  SreHennacidot^ 

« 

£ste  hidrocéfalo »  que  es  bañante  raro «  y  mucho  mat  en  las  hiRát 

^UC  en  lot  nifíos  ,  araca  al  feto,  i  %\  %c  prctcnta  en  las  primeras  sema- 
nas 6  meses  del  nacimiento,  ci  menos  una  enfermedad  rccieate qOfr d 
desenvolvimiento  de  una  afección  preexistente. 

L;ís  mas  veces  es  efecto  este  hidrocétalo  de  una  disposición  origina- 
ria, y  sobreviene  en  todos  los  niáos  nacidos  de  unos  mismos  padres. 

Se  ha  creído  ó  supuesto  que  la  Mta  ocadóoal' podía  ser  una  cotf^ 
moción  6  una  compretion  transmitida  al  feto  en  el  útero,  durante  la 
|)reñes  ó  el  parto  ,  como  también  una  supresión  de  un  exiintciria  de  lá 
cabeza ,  &  la  dentición  después  del  nacimiento.  La  enfermedad  existft 
por  lo  común  á  un  cierto  grado  en  esta  época  ;  algunas  veces  princi- 
pia á  presemarsc  en  las  primeras  semanas  ó  primeros  meies  de  la  cxis^ 
tencia. 

La  ampliación  ó  aumento  de  volumen  en  la  cabezn,  y  la  alteradon 
de  las  funciones  cerebrales  y  locomotrices ,  sdn  sus  principales  y  aun 
fMcognomónicos  síntomas,  sobre  todo  d  primero,  ó  ámptntíon  de  lá 
caja  craniana,  la  cual  puede  ser  general  ó  {»rcial :  en  el  primer  caso  hay 
•eparacioo  do  las  loniras  que  no  se  unen  con  el  tiemjpo,  sino  que^  al 
contrario,  se  separan  mas  y  mas  Ta  scparac'on  es  Kicil  de  reconocer 
por  el  rricto  en  la  resistencia  desicin!  que  |  retenían  los  huesos  y  las 
rncmbr.i n.is  que  ios  unen.  En  algunos  c-ííos  el  oío  distingue  la  tfans- 

f>aicacid  dci  iiqutdo  contenido  eu  el  cr<tnco,  en  ci  cual  puede  ha- 
larse manifiesta  la  fhietuacion*  S&  dcan  algunos  casos  de  haberse  termí« 
siad0  la  osificación  apesar  de  conservar  la  cabeza  un  voUmen  enorme» 
Cuando  el  aumento  de  volámenes  psrcbl,  d  rumor  ocupa  por  lo«i>¿ 
snun  el  occipucio  6  la  frente ^  y  rar%i  vez  uno  de  los  lados;  las  ifias 
veces  es  hemisférico  ó  ovoideo,  transprírente  ,  de  un  volúmcn  vai^'-* 
ble^  y  aliíuiiiis  veces  enorme  ó  mayor  que  el  de  la  cabeza  misma. 

La  acumuUcioii  del  líquido  en  el  cerebro  no  produce  soijmcntc  la 
distensión  general  u  pitciai  de  la  pared  superior  del  cráneo,  sino  que 
tiene  una  acdon  análoga  sobre  los  demás  puntos ,  y  asi  es  que  pro*? 
dttoe  la  prominenda  del  ooronál  y  de  los  arcos  supcrciiiarés  ^  la  áé4 
presión  de  las  láminas  orbitarias «  y  la  salida  de  los  ojfli,>qae  están 
al  mismo  tiempo  deprimidos  ó  hundidos^  de  modo  qtfe  el  párpado 
inferior  cubre  U  mitad  de  la  cornea.  A  estos  fenómenos  sc  juntan  cí 
obscurccituiento  ó  exaltación  de  los  sentidos,  particularmente  de  la 
vista  y  oido;  el  cntv^rpccimiento  6  atontamiento;  los  %'értigos ,  la 
dcbiixiiad  de  los  muvinueutos  )  y  algunas  veces  coavnUioucs  par- 
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cíales,  generales  ó  cpi]t;psl formes.  Algunos  enfermos  síentci  dolor  y 
p;so  en  U  cabeza  ¿  peí  o  u  mayor  paru  00  cipauneaua  MMaooft 

Ga^  todo$  eNiot  fujioi  ctperímencin  gran  trabajo  en  sostener  dcre- 
ciu  ra  cabeza ;  la  tíeaen  Miclitiada  6  cntao  de  apoyarla  concra  ios  ob* 
jctM  iamediatoi.  Eo  lot  maa  te  retarda  ^  y  aun  le  aitmende  ci  iacre- 
meiico. 

Se  observa  'gran  variedad  en  tos  sintomag  de  eiU  eaferniedad'  Q 

desorden  de  las  funcion'í?  se  vcritíca  esclusivamencc  j  ^  aífflnftl  CTWI^ 
eo       funciones  inteiectuaics  ó  ca  las  teotaciaoct^  j  ea  otm  oiloi 

movimieiuos. 

Esta  especie  de  hldrocéfalo  hace  por  lo  coíuun  progresos  conri- 
mof »  y  aigunai  veco  fápldoi.  Cuando  antee  del  nacmiiemu  iu  licg&do 
ja  i  OH  ciervo  grado ,  puede  verificarlo  ta  ratipra  do  iu  nerobiaaii 
«I  momento  del  |Mrto,  y  aun  algirnaa  vooes  ic  verifica  eiia  ronira  ci- 
ponc  ineameBce»  mucho  tieropo  antes  que  principie  el  trabajo  del  piiOH 
y  d  \'c(<y  nace  acéfil».  Cuando  el  au  nento  del  volúnea  de  la  cabeza 
Jio  es  tnas  que  meJiano,  puede  sobrevivir  el  nifio  durante  un  tiempo 
mas  ó  menus  largo;  pero  es  taro  que  pise  del  [irijner  afio. 

A;gjaa  v<z  el  agua  que  íoroia  el  bidroccfalo ,  dcipucs  de  hiber 
Jleimdo  ios  ventriculos  del  cerebro,  rompe  la  membraiu  que  cierra  el 
yeatrioulo  del  oerebeb»  te  dirige  al  canal  ra<)iiidiano ,  dutíeode  1» 
ntfaibranas  que  sirven  de  etcncDe  i  la  medula  espinal,  y  se  envuelve 
con  ellai  en  el  tumor  que  va  á  formar  en  io  escerlor  hacía  la  región 
lumbar,  con\rtüyendo  una  espacie  de  hidropesía  particular  Ilaaudt 
ffjfina  bífiiia  ó  hiJrorajuitis,  Véase  esrc  artícuL)  en  el  suplemento. 

La  terminación  dd  nidrocétalo  de  que  tratamos  es.  caú  consian- 
temente  mortal.  Algunas  veces  la  precede  uai  cstonua/nMi  prL'¿r;siva¡ 

e:ro  en  general  se  veriñca  repentinamente  por  la  rotura  ác  las  men- 
4aas  que  retienen  la  icroiidad.  Si  algunos  sugetot  han  parecido 
caiyo  do  «n  hídiocé&lo  íncipíopte,  emoocei  la  enfermedad  en  bii* 
lame  obicora  para  dejar  alguna  inoenidnmbre*  Eo  aJguaoe  casos  Aa 
pfrmaoeeido  estacionaria  durante  un  tiempo  baitaiite  largo. 

Kl  diagnóstico  de  esta  eafermcdad  es  en  ^fncrn!  fídl.  Hay  pocas 
enfermedades  que  puedan  conÉunduse  con  C4ta  especie  Uc  h.drocétalo. 
La  hernia  del  cerebro  no  se  le  pirecc  sino  de  un  modo  distanre. 

Basta  decir  que  apenas  se  conocen  algunos  ejemplos  de  cuiacion^ 
p^a  hacer  ver  cuán  grave  es  el  pronoyico  de  esta  enferoiedad. 

£n  la  amopiia  cadavérica  so  encuentra  desde  una  hasta  dios ,  y  aas 
K^nto  libras  do  aecosidad  en  el  cerebro,  h  cual  o*  por  lo  conmn  tiaas- 
párente  y  sin  color,  rara  vez  turbia  y  í¿dda«  y  casi  siempre  con* 
tenida  en  los  ventrículos  dilaudos.  La  sustancia  cerebral  se  halla  al* 
gunas  veces  adcl2,.í7id.i  ha?ta  el  punro  de  no  presentar  m<is  que  el 

opesoc  ó  gsueso  do  mu  mcmbratia >  ios  iiucsos  ma  rcuaidos,  adU" 
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gazidot ,  compactos  y  reunidos  en  iot  iotervalot  que  ios  s^aran  por 
pcolútigociuncs  membranosas. 

.  £d  ensoto  i  la  cnradoa  de  esta  eipecáfi  de  hidrocéíalo  se  está  ya  . 
de  acuerdo  sobre  b  insuíicíeiiGia^  y  aun  sobre  el  peligro  de  ios  me'* 
dios  curadves  que  se  han  imeotado  algunas  veces. 

Se  ha  propuesto  como  medio  curativo  la  evacuación  del  líquido  pot 
li  punción  hecha  con  e!  r roe ar ;  pero  esta  operación  ba  sido  a<^uida 
casi  siempre  de  la  mucrrc  pronta  de  los  sujetos. 

La  compresión  n  ha  usado  muchas  veces,  y  se  cita  tm  caso  de 
curación  con  su  uso.  El  establecimiento  de  un  vejigatorio  detras  de  las 
orejas ,  6  la  aplicación  de  una  ó  mas  moias  sobre  el  cráneo ,  ion 
por  lo  oomuo  imurudentes. 

£n  general ,  debemos  atenemos  solamente ,  en  esta  especie  de  hí« 
drocéfalot  á  los  remedfos  pafiattvos*  Se  aibrirá  la  cabeza  con  un  gorro 
S('iÍJo  ,  ó  con  un  casqurte  ac  cuero,  para  libertarla  de  la  acción  de  !nt 
ciKrpos  contundentes.  Se  vigibrá  continuamente  á  estos  enfermos ,  y  se 
tctvdia  cuidado,  cuando  cstcn  en  la  cama,  que  la  cabeza  esté  apoyada 
sobre  los  pmuos  mas  sólidos ;  se  alejará  de  ellos  cI  ruido  y  la  luz ,  y 
se  crltari  el  oomunkaries  grandes  sacudidas  d  movimientos* 

iBdncéfalo  inUrm  eróuko  tuncui  6  frímUh/Om' 

£1  hidrocéfjio  crónico  esencial  escá  todavía  muy  poco  conocido^ 

aunque  no  es  muy  raro. 

Sus  causas  son  l  is  miomas  o'JC  las  que  se  asií^nan  i  las  hidropesías 
Cfóiúcas  ca  gcncíui.  ¿.iu  cíp^ae  de  hldiocéíalo ,  que  se  observa  en 
Ipf  adultos  aigimat  veces ,  después  de  grandes  y  largas  cefaial¿i is,  d 
de  alguna  caida  de  cabeza ,  afecta  de  preferencia' á  los  niños,  y  so* 
brc  todo  á  los  déblíes  y  enfermizos.  Se  presenta  en  algtio  modo  como 
la  terminación  de  una  multitud  de  indisposiciones  qne  nan  atormentado 
al  niño  desde  su  nacimicito  ,  y  de  l:is  cuales  alt^unas  parece  que  se- 
^  ñaian  una  disposición  con^énita  a  esta  enfermedad  i  tales  son  ,  por  ejem- 
plo, frecuentes  aiteraciones  cji  las  funciones  gástricas,  diarreas,  vómi- 
tos ,  á;orecu¿as  sin  consecuencia  ni  carácter ,  encprpccimieñto  ^  y  el 
andar  vacilante ,  y  andar  acompañado  de  frecuentes  caldas.  Este  estado, 
que  dura  muchas  semanas ,  meses  ,  y  aunaiíOs  enttrosi  se  te  puede  con- 
siderar como  el  primer  grado  del  hidrocéíalo  crónico  esencial.  £1  adorr 
inecimienro ,  los  vómi:os,  los  movimicncos  convulsivos,  y  la  deb  lidad 
de  la  vista,  6  el  estrabismo , caracterizan  el  segundo  grado.  Cuando  es- 
.  tos  síntomas  son  moderados ,  persiste  el  cnractcr  crónico,  nada  hace 
so'^p'char  una  terminación  funesta,  y  el  niño'ienc,  en  medio  de  la  pa- 
rálisis y  de  las  convulsiones,  una  existcacia  penosa  que  se  hace  aun 
mas  deplorable  por  d  abatimiento  de  las  facultades  mentales,  y  sobre 
todo  de  la  memoria. 
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El  diagnóstico  de  estl  especie  de  hldxocéTali»  ñb  se  debe  estable^ 
cer  por  la  mayor  ó  menor  rapidez  de  koi  síntomas  del  derrame,  ni 
sobre  la  duración  mas  ó  menos  larga  de  U  enfermedad ,  sino  mas  bien 
por  el  estado  de  astenia  que  le  acompaña,  y  por  la  ftita  de  los  sinto- 
nías de  sobre- irritación  cerebral  que  caracterizan  el  hidrocéfalo  agudo, 
y  de  los  cuales  el  principal  es  la  cefalalgia.  Aqui  no  existe,  y  si  la  liay 
es  muy  corta ,  de  modo  que  la  cabeza  se  si-^ntc  mas  bieo  pe^aia  que 
dolorosa;  ñnalmente,  la  languidez  es  el  car2crer  del  hidrocéralu  cró- 
nico, como  el  dolor  lo  es  liel  hidrocéúlo  agudo. 

No  se  puede  asignar  á  esta  especie  de  hidrocéfalo  una  marcha >  ni 
una  duración  (íja  ó  determinada. 

Este  hidrocéfalo  puede  complicarse  ó  coincidir  con  afecciones,  ya 
abdominales  ó  ya  torácicas  ,  como  una  diarrea  ,  ó  con  una  eos ,  &c. 

En  cuanto  al  pronóstico  de  esta  especie  de  hidrocéfalo,  puede  de- 
cirle que  sucede  en  él  lo  contrario  que  en  las  demás  enfermedades 
crti.i.cas,  es  decir ,  que  este  hidrocéfalo  crónico  no  es  tan  funesto  coino 
el  agudo.  La  afección  cerebral  presenta  remisiones  tan  largas  y  tan  no- 
tables, que  se  puede  sacar  partido  de  ellas  las  mas  veces,  y  aprove- 
charse para  fortificar  el  sistema  cerebral  ,  y  obrar  de  acuerdo  con  la  na- 
turaleza, que  se  la  ve  hichar  en  los  primeros  tiempos  de  la  enferme- 
dad con  feliz  éxito,  aunque  momentáneo ,  contra  la  congestión  inci* 
píente. 

Es  indudable  qac  las  diferencias  importantes  que  separan  el  hidrocé- 
falo crónico  del  agudo ,  deben  producir  modiíicaciones  análogas  en  sus 
indicaciones.  Entre  los  remedios  que  hemos  indicado  en  h  curación  del 
hidrocéfalo  agudo,  los  cscitantes  del  sistema  absorvente  ,  unidos  á  los 
derivativos  y  á  los  tónicos ,  son  los  que  convienen  aqui.  La  aplicación 
de  la  nieve  rvo  conviene  en  este  caso. 

Cuando  tos  síntomas  de  una  compresión  r>o  interrumpida  se  han 
establecido,  todo  remedio  es  inútil,  y  todavía  mas  en  estos  casos  es- 
traordinarios  en  que  el  derrame  ha  aumentado  el  volúmco  ó  grueso 
de  la  <:i;beza. 

Hidrocéfalo  interm  crónico  y  sintomático  6  consecutivo» 

Esra  especie  de  hidrocéfalo  es  muy  común,  pues  muchas  enferme- 
dades crónicas,  sin  contar  las  que  afectan  la  masa  cerebral,  pueden 
terminar  por  un  derrame  en  el  cerebro.  Es  una  term'macion  bastante 
común  de  las  afecciones  org.ínicas  de  los  aparatos  circulatorio  y  res- 
piratorio, como  los  pólipos  del  corazón,  los  aneurismas  de  los  gran- 
des vasos,  el  asma,  el  catarro  crónico,  la  tos  ferina  ó  convulsiva, 
cuyas  afecciones  producen  no  pocas  veces  un  derrame  en  los  ventrí- 
culos, el  cual  acelera  el  fin  de  la  enfermedad  esencial.  En  los  viejos  se 
te  algunas  veces  esta  hidropesía  cerebral,  consecuencia  de  la  deseca^ 
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ck»  de  «íceris  nnrirni^?.  Hufebiul  dice  h-^h^r  o^?fn'ado  de  estos 
drocéfalos  consiguieiiccj  ;i  U  desaparición  de  tumores  escrofulosos. 

La  hidropesía  cerebral  de  que  hablamos,  en  razón  de  sus  diferen- 
tes causas  y  de  i.i  misma  difcccucii  que  puede  existir  en  las  le&iooel 
orgánicas  del  cerebro  que  Íi  pcodvcen  ,  presenta  tal  variedad  co  su 
marcin  y  síntomas ,  qjie  es  imposible  describirla,  ademas  de  qúe  sería 
aobre  poco  mas  ó  menos  supérmio. 

"Se  ha  observado  COR  bastante  constancta  en  la  autopsia  de  los  que 
fian  perecido  de  esta  enfermedad,  la  Icsíon  de  la  glánJuia  pií-jífari^, 
>  la  cual  se  cncucntia  unas  veces  hinchada  y  mas  volví  miñosa ,  otras  sola- 
mente endurecida,  y  otras  marchita  y  atrofiada.  Esta  susceptibilidad  de 
aceraciones  en  este  cuerpo  glanduloso  parece  que  indica  desempeñar 
algutia  función  importante ,  ó  que  hace  algún  papel  eu  el  sistema  absor* 
tenre  del  cerebro.  ^ 

No  liibtamos  déla  curadon  de  esta  especie  de  bidrocéfalo  aporque 
^ettencce  á  las  difdremes  enfermedades  •  de  las  cuales  es  la  termi- 
fticlon. 

HIDROCLOnATO  DE  BARITA.  DE  ESTAÑO  Y  DE  ORO, 
(toxicoL)  Véase  cí  aaíoilo  £U£ara€Íows  de  la  bariiaO'c*  de  eua 
tabla  complemennria. 

HIDROGENO  SULFURADO,  ó  Gas  acido  hídro-sülfü- 
sioo.  (  f9»kot. )  Este  gas  deletéreo  es  un  veneno  muy  enérgico,  aun- 
que esté  mezclado  con  mucho  aire,  y  es  el  productor  de  las  asfixbs  oca« 
sionadas  por  las  letrinas,  los  pozos  de  la  inmundicia  ,  y  los  sumideros* 
Véame  los  artículos  A$?ixiA  del  Diccionario  de  BaiUno»  y  Cas  de  es- 
ta tabli  compi 'mentaría.  ' 

HiDllOi  i  )]MA.  Véase  el  artículo  Rabia  de  este  suplemento. 

HIDROi  ISOCHLK.  s.  n\.{paíol.  est.)  Hydro  fhisoccle ,  de  hit- 
dor ,  agua,  flnisé^  aire  6  viento,  y  kcU^  tumor.  Nombre  dado  á  la 
-hernia  congénita  complicada  con  una  porción  de  serosidad  acumulada 
Y  ademas  desprendimiento  de  gases  en  la  pofdon  del  Intestino  que  forma 
la  hernia. 

HIDROMETRA  6  Hidropesía  de  la  matriz.  Véase  el  gé.iei0 

1  j  de  la  clase  Caqüi-xias  del  Diccionario  de  Ballano. 

HIDROMETRO,  s.  m.  Hrdromc^rum ,  de  hudSr  ,  agua,  y  de 
métron ,  medida.  Nombre  dado  á  todo  instrumento  que  sirve  para 
medir,  ya  el  peso,  ya  la  densidad,  ya  la  fuerza,  ya  b  velocidad,  ó 
ya  U&  denlas  propiedades  de  los  líquidos» 

HIDRO-PNEUMATOCELE.  SimSnimo  de  hidrofisaceU. 
■  HIDRO-PNEUMONIA.  s«  f.  {patcL  inf.)  Hydro  pneitmimia^  de 
kudSr ,  agua,  y  de  pneumén  ,  pulmón.  Nombre  dado  a  la  Intíltracion 
aerosa  de  la  sustancia  parenquimatosa  del  pulmón.  Esta  enfermedad  es 
rarísima  vez  escnciil  ,  y  cunndo  lo  es ,  no  se  conoce  sino  p(ír  !a  insnec- 
cioo  ^  cadáva.  Caú  siempre  es  un  síntoma  o  complicación  del  hi- 
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droiorax  .  del  anasarca  general ,  ó  de  los  desórdenes  producidos  por 
el  asma  húmedo. 

HiDROPüTA.  I.  m.  (/;/^.)  Hidropota,  de  ^/M^(ír  ,  agua ,  y  de 
fot(s  t  bebedor.  Bebedor  de  agua.  ? 

El  agua ,  en  el  estado  de  salud,  dice  el  Dr.  Vjidy ,  es  la  m<)s  salu- 
dable de  (odas  las  bebidas  para  el  hombre.  £1  ejemplo  de  un  gran  nú- 
mero  de  individuos  que  no  beben  agua ,  y  que  disfrutan  de  buena  salud» 
no  debilita  esta  aserción  ;  solamente  prueba  que  el  uso  de  Us  bebidas 
fermentadas ,  como  igualmente  el  de  todas  las  sustancias  que  lisonjetia 
nuestros  sentidos,  no  es  perjudicial,  cuando  es  moderado  (i);  pero 
como  del  uso  al  abuso  es  fácil  l.i  transición  >  y  el  abuso  de  las  bebidas 
vinosas  produce  muchos  inconvenientes ,  y  es  el  origen  de  un  gran  nú- 
mero de  enfermedades,  el  agua  será  siempre  uno  de  los  medios  gene- 
rales mas  poderosos  de  la  medicina  profíliccica.  Por  esta  razón  es  muy 
ventajoso  no  dar  sino  agua  á  los  niños,  independientemente  de  las. con- 
secuencias morales  que  no  deben  jamas  perderse  de  vista ,  aun  en  el 
uso  de  los  medios  físicos  de  educación.  Cuando  mas  tarde  la  moda  im- 
pone ,  en  algún  modo ,  á  los  jóvenes  la  obligación  de  beber  vino ,  por 
hacer  lo  que  todos  hacen ,  convendría  que  continuasen  bebiendo  agua 
pura  en  las  comidas ,  cuyo  uso  Ies  preservaría  de  la  intemperancia  y 
de  sus  funestas  resultas ,  y  les  impediría  espcrimcntar  los  dolores  ó 
pesadeces  de  cabeza ,  que  tan  frecuentemente  imposibilitan  trabajar, 
aun  muchas  horas  después  de  comer. 

Aun  cuando  sea  el  agua  ta  bebida  natural  del  hombre,  no  conven- 
dría poner  de  repente  al  régimen  acuoso  á  las  personas  muy  acostum- 
bradas al  vino  pui'o  por  largo  tiempo ,  sino  poco  á  poco,  mezclando 
agua  con  el  vino,  y  disminuyendo  gradunlmenre  este  último;  pues  sí 
se  hace  de  pronto  podrán  hacerse  laboriosamente  las  digestiones,  y 
acompañarse  de  pesadeces  de  estomago  y  de  ñztuosidades.  El  régimen 
acuoso  es  indispensable  para  todos  los  predispuestos ,  ó  que  padecen 
sobre  irritaciones  de  cualquiera  especie ;  pero  particularmente  las  gás- 
tricas. 

Con  respecto  á  las  esraciones  y  á  los  climas»  el  uso  del  agua  está 
sujeto  también  á  ciertas  condiciones.  En  los  países  fríos  y  en  el  ia- 
vierno  se  puede  sin  tanto,  ó  con  menos  inconvenientes  ,  hacer  uso  de 
los  licores  fermentados;  pero  en  los  países  cálidos  6  templados,  y  en 
el  verano,  el  agua  debe  tormar  la  príncipal  bebida.  Asi  es  que  en  me- 
dio de  los  terrenos  arenosos  y  ardientes  de  la  Arabia,  Mahoma  hizo  de 
esta  regla  dict(5tica  un  dogma  religioso,  y  sin  disputa  deben  en  gran 

(l)  Debe  advertirse  que  los  que  creen  no  hacer  uso  del  agua,  porque 
beben  vino,  aun  cuaruio  hap[an  ua  uso  moderado  de  este  líquido  feruien' 
tado,  se  engañan,  p.tcs  el  vino  ma¿  espirituoso  cons:a  de  cinco  partes 
de  ngtn  y  una  de  alcohol. 
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parte  los  musulmanes  á  U  ob5:rv,inci.i  de  este  precepto  áci  Alcorán  su 
talud,  vigor,  longebidád  y  muitipl  cacioii  de  su  viiza,  apcsar  de  otras 
muchas  causas  de  destrucción  que  sus  instituciones  y  cslúpiJa  ignoran- 
cia les  proporcionan.  Se  sabe  que  agua  dispone  al  ankot  fisko»  y  hm 
á  los  bonibrcs  mas  aptos  para  d  cumplimíeoto  de  los  deberes  matrí- 
praníales.  Ati  es  ^oe  en  los  pnises  en  que  se  desconoce  el  uso  del  vtno^ 
le  transforma  eí  amor  en  un  delirio  frcoétioo»  f  ejerceo  todo  sa  fíiror 
lOi  celos.  Si  se  comparan  lo?  hiJrf'pot.-'.s  imusMl-nano?  con  los  cv/A'x- 
los  ó  amibos  del  vino  de  nuestros  pa^sc»  templados « se  verá  que  son  ver? 
daUeramcnttí  amantes  muy  fríos. 

Bajo  el  cielo  calido  y  húmedo  de  la  America  ecuatorial ,  no  c$ 
meaos  necesario  ci  uso  del  agua  que  en  las  r<giones  ardientes  del  an« 
timo  nmodo  ,  cuya  prueba  saencimtra  «o  las*  colonias  eniopeas  es- 
t£lecidu  en  las  Antillas  •  en  las  caalas  los  bgleses,  abandonándose  i 
su  íntcmpersnda  común  en  nn  piia  ^  que  la  naturaleza  impone  la 
sobne^lad  sopeña  de  la  vida,  esperimentan  una  mortandad  que  no  po- 
C39  veces  ha  arruinado  sus  mas  concertadas  empresas.  Igualmente  son 
mucho  mas  víct  mas  de  ¡a  fiebre  amarilla  que  los  españóleselos  cua- 
les son  mucho  mas  sobrios  en  el  uso  del  viuo  y  aguardiente. 

La  diferencia  de  la  mortandad  entre  los  españoles ,  los  franceses 
y  los  ingleses  seria »  con  respecto'  á  los  priinéios,  enormemente  mo» 
ñor »  si  i  stt  sobriedad  casi  natural  en  el  comer  se  asociase  el  uso  dét 
agua  soIa«  6  mascladaoon  menos  vino  del  que  por  desgracia  se  usa» 
y  el  cual  ca  nuco  mas  perjudicial  entre  nosotros,  cnanto  qoe  nncstror 
vinos  son  nimamente  espirituosos  ó  alcohólicos. 

HioR opoTA«  ,  terayéiit. )  Véase ei articulo  Acida  (uso  estemo  6  id^ 
tcrno  del)  de  csrc  suplemento. 

HIGAÍX)  L>E  ANTIMONIO.  {toxicoL)  Véase  ci  articulo  Prb- 
.  VAAAdOiiis  I»  AMTiMOKio  do  csta  tabla  oomplaneniarla. 

HIGADO  DE  AZUFRE  d  Solforbto  db  iovasa.  (ioxicoi.) 
£sce  snlforeto  aMioo»  del  cual  se  hace  uso  para  preparar  baños  ar-> 
tíHcialcs , lejos  do  ser-Qontvavcneno  del  arsénico,  del  plomo  &c. ,  como 

todavía  !o  creen  ar2unos  méd-cos ,  es  un  veneno  violento.  No  hace 
mucho  tiempo  se  presentó  el  caso  de  una  señor.i  ^  que  habiendo  tragado 
por  equivocación  una  parte  del  hígado  de  azuíVc  que  debía  servir  para 
la  preparación  de  un  baño  sulfuroso,  espiró  al  cabo  de  aiyunos  mi- 
n«os.  No  hay  peligro  alguno  en  usar  dos  ó  tres  onzas  de  este  ve- 
neno en  no  baftoi  .pero  tragando  la  yigéuma  parte  de  esta  4S$a,  pue- 
den seguirse  loa  accidentes. n»as  graves,  y  aun  la  muerte* 

Los  efiactt»  que  produce  este  veneno  son,  con  corta,  diferencia,  se- 
.mejantesá  los  del  nitro;  pero  mucho  mas  violentos. 

Luego  que  alguno  haya  tragado  este  veneno,  se  le  harán  beber  al- 
gunos vasos  de  agua  acidulada,  que  se  preparará  ethindo  dos  cucha- 
radas de  vinagre  ó  de^umo  d$  ümon  ca  un  ^/a^g.de  agua..  Oespues 
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que  por  este  medto  se  hita  promovido  el  vómito ,  y  li  descomposi- 
ción del  híg;«do  de  azufre  >  se  aplicarán  doce  ó  quince  ianguíjucbs  cit 
los  sitios  mas  doloridos  del  vientre ,  á  no  ser  que  hayan  disminuido 
los  accidentes.  Luego  se  condnuará  el  mismo  rcgimen  (|dí.  conviene 
en  el  fin  de  una  ga$tri:is,  como  las  bebidas  atemperantes  y  mucila- 
ginosas,  lüs  caldos  ligeros  ó  de  ternera  ^  aumentando  progresivamente 
el  uso  de  los  alimentos ,  &c.  8cc. 

HINCHAZON., TüMEFAccioMÓ iNTüMEscBNCi A.. f,{paioI.  fSt.) 
Tumefactio.  Nombre  que  se  da  á  todo  aumento  morboso  de  volumen. 
Este  fenómeno  patológico  puede  ser  general  y  parcial.  La  hinchazón 
gfnerjil  ó  de  todo  el  cuerpo  puede  ser  efecto  de  una  exhalación  au- 
mentada de  grasa  ,  6  de  serosidad :  otras  puede  serlo  de  un  derrame 
ds  aire,  y  otras  de  una  plétora  real  ó  artificial.  La  hinchazón  parcial 
puede  ser  efecto  de  caasas  tan  numerosas ,  que  seria  casi  imposi  ble ,  6 
i  lo  menos  muy  prolijo,  enamorar;  la  inBaoucion,  los  derrames  ,  las 
degeneraciones,  los  quistes  &c. ,  se  pueden  citar  como  las  principa- 
les. D¿  aqui  se  infiere  que  la  hinchazón  paede  ser  it;AamatorIa»  cde* 
matosa  &c. 

Las  hinchazones ,  cualquiera  que  sea  su  natiTraleza ,  son  siempre 
sintomáticas ,  y  por  consiguiente  su  curación  depeade  de  la  enfermedad 
que  bs  produce  y  á  que  acompañan. 

HIPEROSTÓSIS.  Sinónimo  de  exostosis, 

HIPOCOFOSIS.  s.  m.  {fatol. )  Hipocophosis ,  de  hup9 ,  debajo ,  y 
kophosis ,  sordera.  Sinónimo  áe principio  ae  sorderaó  dureza  deoido, 

HIPOCONDRIA,  (pat.  int.)  En  el  artículo  de  U  gastritis ,  y  gas  ^ 
irp  enteritis  crónica  de  este  suplemento,  tomo  2.° ,  página  194,  hcmot 
dicho  que  lo  que  se  ha  llamado  basta  el  día  por  los  autores  hipocon-m 
dría  era  una  especie  de  gastritis  crónica  en  un  sugeto  nevropático  ,  y 
al  mismo  tiempo  hemos  espuesto  su  historia  y  terapéutica.  Los  parti- 
darios de  la  nueva  doctrina  de  las  sobre«irritac¡ones  convienen  ya  en 
que  la  supuesta  hipocondría  es  una  inflamación  gástrica.  Es  verdad  que 
tm  A  principio  es  pequeña  ó  poco  intensa;  pero  ¿la  misma  suscepti' 
bilidad  nerviosa  que  acompaña  ó  caracteriza  á  esta  enfennedad,  y  que 
no  es  mas  que  una  circunstancia  de  temperamento,  no  es  ella  misma 
el  testimonio  de  una  sobre -irritación  visceral?  Veamos  cómo  se  csp\ica 
el  fundador  de  esta  nueva  doctrina  sobre  la  verdadera  naturaleza  de  la 
hipocondría  en  su  examen  de  las  doctrinas  médicas  (^c. 

^La  irritación  de  las  visceras  de  la  digestión ,  aun  cuando  su  cau^a 
fuese  enteramente  moral ,  es  la  que  abre  la  escena  en  4a  hipocondría. 
Ella  es  la  que  por  tu  influjo  deprava,  en  esta  enfermedad,  las  fun- 
óonci  intelectuales ;  la  que  produce  también  una  multitud  de  dolores, 
de  convulsiones,  y  de  alteraciones  secretorias,  y  la  que  por  su  duración 
en  las  visceras  en  que  se  halla  fija,  produce  insensiblemente  su  desor* 
ganlzacion^  ó  biea  agou  las  fiierzas  de  cal  modo,  que  puede  resultar  la 
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filtiéne.  Tljeinos  iraes  ntlettra  atención  en  el  gran  fenómeno  de  h  sobre- 
irritación del  estómago;  y  ya  que  es  él  el  que  hace  padecer,  el  que  in- 
farta, y  el  que  desorganiza  al  mismo  tiempe  que  produce  con v iliciones, 
y  que  hace  delirar ,  sometamos  o  subordinemos  á  él  codo  lo  demás, 
siempre  que  oos  imponga  la  obligación  el  orden  dc  lot  lierhoi. 
•  Asi  f«et»  cuando  d  enicrmo  principia  á  ñpxntst  quimeiras »  guar* 
démonos  bien  de  olvidar  que  su  esidmago  padece  baec  ya  nuclm  tícni^ 
po  ( I ),  ni  de  perder  de  vista  esta  importante  viscera» 

No  tenemos  otro  medio  dc  evitar  la  ontofogh  ^  y  de  no  cometer 
absurdos  cada  vez  que  se  hable  de  la  hipocondría ,  y  aun  de  la  me- 
lancolía y  otras  manías.^ 

HTP9GEO.  s.  ro.  púlfL)  Véase  el  artículo  Cimemtsrio  de 
esta  cábia  complementaria. 

HISTERIA,  HiSTEitico  6  Hisnuisiio.  (piaol  mi» )  Todos  loa 
nvrores  colocan  esca  cofiirmedad,  así  como  la  ninfomanía,  entre  las 
oovcoses  ó  afecciones  nerviosas  de  los  órganos  genitales  d«  la  mnger; 
pero»  cualquiera  que  sea  el  predominio  dc  estos  órganos,  nada  pueden, 
sin  k  intervención  dc  b?  visccrni  que  componm  el  trípode  ó  trespie 
de  los  vitalistas,  y  no  se  debe  creer  que  su  inEluencia  se  reduce  á  movi- 
mientos limitados  al  tejiJo  medular  6  nervioso  propiamente  dicho:  los 
capilares  sanguíneos  y  ios  secretores  y  oircs^  esiaxi  sobre  irritados  en  es- 
tas vfsceras  como  an  otras  partes ,  y  no  se  putde  hacer  b  historia  com- 

Eleta  de  Ja  histeria  nr  dc  la  nmíbmania sin  mezclar  en  ella  la  de  las  so- 
re-irrltactones  de  toda  especie  susceptibles  de  «ertficarse  en  los  prind* 
pales  focos  de  la  vitalidaa» 

HISTERO-CISTICA  (retención.)  Nombr?  qtte  se  da  á  la  reten- 
ción dc  orina  que  sucede  en  la  preñez,  por  ser  producida  pop  ia  ma- 
triz y  la  vejiga  á  un  mismo  tiempo.  Esta  retención  es  efecto,  ó  de  ta 
compresión  directa  del  cuello  dc  la  vejiga  por  la  matriz,  ó  del  infarto 
varicoso  de  los  vasos  del  cuello  de  b  vejiga^  el  cual  resulta  de  la  diH« 
calcad  de  kdrculucioii  de  It  sangre  en  Jas  Tcnas  de  la  ptflris  dorante 
la  preñea. 

Cualquiera  que  sea  la  cansa  dc  esfa  teiendon,  cesa  sondando  6  In- 
troduciendo la  algalia  á  la  muger  con  las  precanciones  convenientes. 
HOaCO  D£  I£NCA.  k  m.  {anas.)  Os  tincét.  Hombre  que  se 

(1)   ÍB1  ^ecer  de  los  qne  se  llaman  hipocoadiíacos  es  real,  j  da  ain* 

gun  modo  errores  de  percepción^  males  imaginar  tos  ^  ni  vesamas  y  es 
¿e  esrranar  que  facultativos  sensatos  puedan  ncusar  de  Jcco  a  uu  desgra- 
ciado que  se  queja  duraote  mas  o  menos  añcs  ue  dolores  les  mas  atroces 
y  siogiilares,  cuando  descubra  en  eí* estómago  ó  ea  los  ijitestinos  de  sa 
cadáver  estenuado  ulceíracleaes ,  escirros,  8te.  ^Cuándo  se  dejará  de  se- 
parar el  dolor  y  los  desórdenes  simpáticos,  que  no  son  otra  cosa  mas^e 
'  la  vos  de  ua  órgano  qne  padece »  del  esuáo  üe  este  mismo  órgano  1 
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da  al  oriticio  de  h  mnmz  por  la  semejanza  que  presenta  eita  pim 
con  la  cnremü^U  ^uL^nur  de  ia  cabeu  de cscc  jpescado- Quu&ticr  U Ul- 
ma  coii  mas  razón  orijicio  vaji/t.tÍ. 

HOJA.  a.  C  ( maím  mÍ4.  i  ki¿, )  FMum.  Se  di  eve  nonibce  á  oit 
espanaton  «cwbfaao»  nm  6  monos  carnosa,  cotniiaiMiitc «erdc,  «¡se 
wfie  de  la  rais^  del  taUo ,  6  de  las  rama»  de  las  pbipcas»  y  qie^ei  ua 
^ano  de  absordoo  y  de  cxhalacioa» 

Las  hojas,  que  son  uno  de  Ins  má<;  br*!Iinr?s  y  hermosos  atribíitos 
de  b  vcg:(;iCÍon,  inceresan  no  poco  al  mé  iicri  jx>r  encontrar  en  esta 
p&rte  de  los  vc^ct  i  agentes  preciosos  para  ia  inacciia  médica  y  aii- 
lucntüs  para  el  lio  ..bie. 

!•  L4  farmaculo^ia  hace  un  gran  oso  de  las  ho^as  por  ler,  e^teatt- 
mence  vailidai  sus  propiedades  y  por  la  facilidadr  da  pcocorárscbi  ca 
gran  c^intidad. 

Coa  resperio  á  sus  propiedades  conocidas  pueden  dívídirK  las  bofMi 

en  muL  ilii pinosas ,  como  las  de  ianulva,  malvavisco,  parleutta, 
borrajj,  pul  iionnri .  &c-.bs  cuaícs  nrozaii  de  propiedades  emol*ent«,wmo 
inrcrior  coni;)  csteriormcntc ;  i.^  cv\  liros.ts  ^  c  mo  hs  de  cicuta,  mora, 
tibico,  cMramoiiío»  bel¿adi)ta  ¿<í.c.  ,  las  uiaics  obian  como  scdamaó 
debiliianres  de  las  funciones  déla  vida  animal,  y  como  cscicantcs  dclss-- 
propicdaies  vitales  de  la  vida  orgánica ;  3.**  en  astrmgfntei,  como  lii 
de  encina ,  de  los  zumaques  •  de  nogales  &e. ;  4.^  en  Acidai ,  como  lai 
de  acedera  Sxc»,  l.is  cuaka  contienen  mucho  oxalaco  de  potasa;  ^,^ei 
amar  jas  no  aronLÍtkas^  como  las  de  fumaria «  de  Ja  pequeña  cer.m- 
ra,  del  treoo! ,  de  la  genciana  &c. ;  6°  en  ¿imargas  v  aromáiicjs,  ca- 
rao las  de  apcnjos,  artemisas,  tanacito ,  manzanillas,  salvia,  hisopo 
&c. ,  i  ai  cuales  contienen  uu  aceite  volaúl  ácrc  un  poco  aicaoiúr¿' 
do,  &c.  &c. 

II.   Las  h^jas  propordoBan  al  lumbre  on  alimento  may  abandiate 

L precioso.  Cn  efecto,  la  familia  de  las  piltaceas^  de  las  cruciferas  y  de 
»  chicoráceaSj  suministran  gran  cintidad  de  hojas  alimenticias.  £1 
principio  ácre,  volátil  y  aceitoso,  se  halla  reunido  en  las  hojas  de  los 

puerros,  de  los  ccboiliocs  y  de  los  ajos,  con  un  principio  mt:ci!.iginoJO 
y  azucarado  muy  nutriúvo.  Reblandccicn 'o  ii  decocción  t  !  rciido  de 
las  hojas  alinacnndas  ,  hncc  mas  fácil  su  Higestion  ,  sobre  [<»ci<t  li  «  Im 
añade  algún  cond  memo  a^radaüis;  y  senuilo.  G^aipucsus  de  este  rao* 
do  son  mnv  sanas  v  aun  convienen  á  los  convalecientes* 

HOMBRE  (caracteres  del.)  [fisioL)  El  hvnbre  ae  distingue  de 
los  animales  en  muchos  caracteres  íisicns  y  moratcs. 

Le  son  propias  la  situactoti  vertical  y  b  ptogrcs'on  vípeda;  y  lA- 
bas  son  una  consecuencia  necesaria  de  la  conforníacion  de  su  esquele- 
to, de  la  potencia  de  sus  músculos,  y  de  la  dkecc'on  de  sus  Uirerttw 
grgauos. 

La  ulla  dd  homlxe  adulto  es  de  dnco  á  seis  pies*  £1  voiumea  Je 


Digitízed  by  CoogI 


HOAI  ns; 

tn cuerpo ofr^ m ^jeral  mentx  varwdadei  que  iuffmt^ ImUéa cu- 
tre los  ammal^  en  tus  espedes  respectivas. 

Su  tronco  reúne  la  belleza  de  las  formas  á  la  regularidad  de  las  pro- 
porciones, 7  no  presenta  hs  prominencias  írregnitfes  y  U$  eitfccliccct 
^llft  se  cncucntrau  cu  ciertos  iúimales. 

£1  aparato  digestivo  presenta  ia  renniOB  de  la  organización  de  los 
berbivoros  y  de  los  camívonMtIo'qM  Úk  d1ioiiibreuificuM<letttar 
^  1^  etpecle .  de  alianeotoi;  .en  jina  |abbqi de  ^  fofí/a^ 

Éí  tenbré  iié  W«tfie«a  stiperior  á  ios  seres  €|iib  jM)c  otfá  ptrte  se 
«Cttcan  niai  á  ¿I  por  su  organizadon,  prindpalmente  portel  gran  voiiW 
mea  de  sus  drguios  cerebrales  y  la  peoecdoa  de  las  faoikadet  de  su 
ioceligencia. 

'.  Le  asesaran  también  esta  superioridad :  i .°  el  desarrollo  uniforme 
de  sus  sentidos  y  la  armonta  ^ue  existe  ou  su«  acciones;  i°  la  estettvion 
y  la  6nura  de  su  tacto^  y  los  sooor-ros  ^ue  presta  i  Jos  otros  sentidos: 
3.^  la  moviRdad de  «as  míóiibros  supenoret  conipayada  con  la  solidá 
de  los  iarenores-:  en  fin ,  ia  ¿exíbilidad  de  «1 TOC  « :f  U  ftcnkad  4e . 
articular  los  sonidos. 

Fortificado  el  hombre  pnr  todos  los  medios  que  íc  ^umini^tra  sn  cu- 
dustria,  apesar  de  la  debilidad  natural  de  su  constitución^  se  hace  ca- 
paz de  arrostrar  la  ínAucncia  de  i<ts  estadooei  y  de  ios  cüauis.  ¿s  io 
qüc  te  Ihínz  cosmopolita.  ' 

Su  sensibilidad  es  el  primer  motor  ^ue  le  arrastra  al  estado  social: 
de  este  modo  el  tentlmíeaco  de  la  grautod»  la  necesidad  de  de!sa1u)gar 
«tis  penas  y  oomimicar  sus  goces,  la  preadon  de  veuoine  para  acome* 
ter  y  dcfcnderset  7 1>  grande  obra  déla  reproduccron ,  son  con  la  fadli- 
dad  de  los.  si^noe  conuoícativos  las  catisit-que  Inclinan  á  iot  hoBsbrü 
á  rounlrse. 

La  fecundidad  de  la  cspcde  humatva,  los  progresos  de  la  pc^ladon 
y  Id  duración  de  la  ^ida,  afirman  mas  las  numerosas  ventajas  de  la  so- 
ciedad. DcbciiK)^  por  consig;uieute  mirar  el  estado  social  como  natural 
.  jl  hoaíbte,  cualquiera  ,qtie  lean  ^  (xra  parte  lai  ratones  especiosas 
^lüc  lian  inclinado  á  cíeitos  ^dsofbs  i  alNazar  la  opinión  contraña» 

HOZ.  t.  T.  ( Müar^  luiix,  Nombre  dado  por  Jot  anatómicos  á  vi* 
XÍos  repliegues  membranosos  que  «ienen  la  figura  de  una  hot ,  talrs  son : 
3.®  la  hoz  del  cerebro ,  repneguelon'jjlnidlnal  de  la  mcn*n2c.  el  clKil  es 
el- mayor  de  la  dura  mater  ;  2.°  la  hoz  del  cerebelo  6  septo  mediano  del 
Cerebelo ;  grande  hoz  del  peritoneo  ú  hoz  de  ht  vena  umbiiicáí ,  te- 
pliegue  faldformc  que  está  sostenido  por  la  vena  umbilical ,  y  estendido 
desde  el  ombUso  hasta  la  cara  toferior  del  hígado;  pequeñas  hoces 
del  feritoneQ  i  (igamenf^t  ¡^Oiralet  M  kfjfjt'düy  y  los  repliegues  que 
forma  el  peritoneo  Imantado  por  las  arterias  umbilicales. 

I  í  UMERO  l  enfermedadet  del  hueso. }  (  paioi.  espec. )  Las  enfer  - 
inedades  que  puede  cspeiinentar  «te  hueso  son  :  la  diilocack«  de  su 
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cabeza;  la  fracnita  ya  m  ni  cuerpo,  ó  ya  en  sa'tueuo ;  b  sfparaáoÜ 
ik la  epítise ,  La  caries»  la  necrosis ,  el  cxostose^  y  el  reblandecimiento. 

i.^  Eq  cuanto  á  la  dislocación  de  la  cabeza  del  húmero;  véase  cl 
articulo  Dislocación  del  Dlcclouarío  de  l^llano.  • 

iS*  La  fractura  del  húmero » tanto  de  su  cuello,  como  de  %\i  cuerpo 
6  estremldad  Uifcríor»  se  halla  tijiuda^  en  el  articulo  Fractura  del  Dio 
ci'nariodc  Baliano».       .  .    •  /       j  " 

3.  °  La.  separación  ae  la  efífise  del  humero  ptiede  vctíScarse  en  fot 
muchachos  por  bs  mismas  causas  que  se  verióca  ó  que  producen  la  frac-^ 
tura  del  cuello  del  húmero.  Este  desprendimiento  de  la  epídse  suircrior 
del  cuerpo  del  hueso  es  muy  raro ;  por  la  edad  tierna  en  que  puede  ve-^ 
riEc;itse,  se  rcácre  por  todas  sus  circunstancias  á  la  fractura  del  cuello 
dci  húmero  muy  cerca  de  bs  tuberosidades.  Solamente  pueden  ser  ma-> 
yores  bi  diíiculudes  en  este  caso  que  en  el  de  b  fractura,  porque  la 
solución  de  continuidad  es  muy  alta  >  y  pos  consiguiente  muy  corto 
cl  fragmento  superior »  y  ademas  umbieu  porque  bs  superficies  corres- 
pondientes de  la  epiüse ,  y  del  cuerpo  del  hueso  presentan  menos  solidez» 
ae  lostiencn  menos  reciprocamente,  y  son  meno&  favorables  para  Ix 
acción  de  un  aparato  6  ap<5sito  contentivo. 

4.  °  En  cuanto  á  b  caries  y  necrosis,)'  exostose,  es  apUcablecoi  este 
hueso  lo  dicho  de  estas  enfermedades  en  sus  respectivos  artículos.. 

5.  °  El  reblandecimiento  6  encorvadura  del  húmero  es  la  enferme-^ 
dad  mas  frecuente  de  todas  bsdesu  sustancia.  Véase  el  articulo  Qsteo^ 
aAKCOMA  de  este  suplemento. 

Operaciones  que  se  practican  en  el  hueso  humero,  {med^ 
operat.)  Ademas  de  la  reducción  de  las  dislocaciones  y  de  las  fracturas», 
se  pr.tctican  tres  especies  de  amputaciones  en  este  hueso  1  la  i.^  que 
se  hace  en  su  longitud  ó  cuerpo,  se  llama  propiamente  amputación^ 
léase  este  articulo  en  el  Diccionario  de  Balbiio:  la  2  ^  se  ejecuta  cerca, 
de  sus  estremidades ,  ya  inferior,  ó  ya  superior^  ^  se  Ibma  resección^, 
%éasc  este  articulo  en  este  suplemento ;  la  3.^  cotisiste  en  separar  cutera- 
mente cl  humero  del  omopl.Mo,  lo  cual  se  llama  amputación  por  cin- 
ii^üidad,  ó  estirpacion\  \é¿.ic  el  articulo  Esti&paciones  de  esta  ubia. 
cuinplemcnxaria. 

ilUMO.  s.  m.  {fiig.)  Fumus.  El  humo  es  un  compuesto  de  gas  y 
de  hoilin  que  dúña  mucho  á  ios  auimaics,  y  aun  á  las  plantas  que  se 
hálbu  en  su  atmósfera» 

Cuando  es  muy  espeso  y  no  encuentra  corriente  de  aire  para  escaparse, 
puede  producir  los  accidentes  m;ts  graves.  En  efecto,  estando  compuesto 
de  hidrógeno,  de  ácido  cailxmico,  de  aceite,  y  de  sales,  todas  esr^s 
siistai>cijs  en  un  alto  grado  de  calor  y  de  evnporacion  en  un  sitio  cerrado, 
sobre  irritan  la  tra^ueartcria  y  las  vesículas  pulmonares;  ocupando  cl 
Ju^ar  del  aire  atmosférico  enrarece  les  vasos  sanguíneos,  y  no  larda  en 
astiiiar  sino  se  respira  bien  pronto  un  aire  puro  y  fresco. 
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.  .^^l>cí>£,cvjursc  el  luimo  en  las  habytfcigní»  4<i;I«  t<JC^  pjurldai  i 
oúitncí  periad'ca  cmaorciünaóapicnic.."  .        '.,.«•*  » 
£s  nccetano  también  auir  oe  coimefieas  4}ue  naooi  nomo»  porque 

iCTEKldA.  (pMÍ.  In/.]  La  ictcnaa  nunca  es  ana  «nferinédad 
f|rticalai;j^^pe|^l9.jp|ppbancrddQ,hasc^  los  autores;  no  ci, 
seguhlos  modernos,  mas  qúc  el  efecto  3e iina'sobfc-írrítacion  del  s¡$- 
t^fPíí  ga$tro-hcp¿t»<^->  d*  mo4o.^guc  la  i^jcricia  supone  sicmpTc  una* 
iobf¿-¡rr«ací^óñ  j'ya  eñ  cl"1iíga9[b',  ya  c'n  'cídtiódcno,  6  ya  en  ambos^ 
%V^  SS  lo  mas  fcccucme  i  y  asi  es  quc.K.^gpdc  prcscntaf  ei\  las  hcpíitltísf 

ép  h|9  gastro-enterím  liberas' qiieié'^  Ips  equiifoocibt  de 

pnmívérA  y  oioño^  ^Esta'ei  1^  especie  mas  (recuente  ^  y  por  esta  razón 
jd  jiah  Í9>iisi(ía'|id^  Jós  autojés  cómo  una  «ntermedaa  esenéial,  6  sui 
^i^^r^'^  Pf^^5  ies'^'j^o^do 'lái^el  cólc^r,^^^       deíhaS  síntomas. 

/  Si  TÍ.c 'cx|ípma  con  á|c"ncloñ**an  ictí^ricp  se  observarí  síntomas  de 
Jcs^on  gástrica  como* lá^  Tub^cuiidez^  la  lengua  en  '  sus  bordes 
y  puntal  un  pequeño  calor  ea  la  pielj  á  lo  meaos  en  el  epi^astrio^ 
4j^cniónes  frecuentemente  ToTicas. y  .penosas ^^c. 

método  cu piivo  dé  Tá  i£tericí;^'es  sobre'jóco  tnai  ¿  írtenos  Igual 
aKoSla  jnstro  e&CerVis;  sdnduu'uelas  -aí  éúísastno  o  álá  región  hepátical 
IBe^,  oebidas  emolientes  o  aaduias ,  occ.  Scc..  .  /  • 

práctica  cómun  consiste  cnjdí^jrwnlco's  y  fundente  coft  la'idea 
oe  córrcgir  !á  dcBilídád ,  y  dé  hacer  correr  o  'flutr  h  bíiis  que  se'  supone 
estancada  por  el  infarto  del  higavio;  pero  coaro  no  h.\y  otros  ob-ítáculois 
á  sil  rtujo  que  la  sobre  irritacíoji  dcl  sist^ma  g.ístrico  o  gjsiroücpitico. 
Jos  anrifloeisticos  v  los  diiuvQntcs  son  los  50 los  fuiidcntcs. 


dos  para  disminuir  el.  erecisfln^o  ,qoft  e^úsce         otr^Bidad^  aervld* 

&c.  ccc. 


-a  ictericia  pues  6s  siempre  uri  próductó  li'ntorn.ícicb ,  Va  de  una 


presión  de  los  canales  biRaHoV,  ó  por  cálculos  biliarios,  &c. 
'  £n' los  dos  primel'ós.'éaips'la  (wWion  de' la  ' icci^kia' contiste  en 

combatir  h  sobre  irritación  con  ios  are  aperantes  mas  o  menos  animo» 
gístTccjs,  según  la  natúríitcza -é  intensidad  dé  ía  'sófere-i'rrii.icính  y  fa 
constitución  del  cnferjiio,  8íc.  En  el  último  6  tercer  caso  con/istira  la 
curación  de  la'  ictericia  en  la  destrucción  de  los  c.ilctilos  ú  óbicijulos  A 
curso  die  la  bilii  j  k>  cual  es  muy  diádl  de  conseguir ;  pero  aua  en  c&ius 
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casos  esctn  también  Iftdlcadw  \<f%  atemperantes  mat  ¿  menos  antlflofjt- 
cíeos  pan  c^Unac  lof  Moia  ^«  caracn^sisaii  loa  eólicM  Uiinadfli 

liosos ,  &c.  ... 

ILECEBRO.  6  SAiiGOijiAmiA  mbvoil.  Véase  cate  aitlcolo  en  «itt 
tupie m en  tac 

ILEO,  hjvn» 6  pAnoar  qouca*  Véaae  d  «icficiib  Vd&mo  di 
ene  aujpleiaeDto. 

ILIACOS  (abseeaot.)  VéaM  di  uáOsUo  ÍMm     ait  tabla cmb* 

^eroentisna. 

IMPUTADAS  (cnfetBiedades.)  (mfiiic.  te¿aJ,)  Se  da  e!  rombrt 
de  tnfermedades  imyutitdiis  á  aquellas  que  se  suponen  atnkx  ycn  i 
tina  ó  mas  personas  con  cí  íin  üe  f^iv crecerlas  6  de  perjudicaius.  JMoii* 
vu»  de  interés  ó  de  odio  son  los  i^ue  hacen  casi  siempre  que  se  atribu* 

Íra  á  alguxus  personas  que  se  quieren  ale¡ar  6  destíYuii  de  na  empleo»  el^ 
ima^adei  fue  no  lieBeo,  Se  bab  visto,  mngerea  <|tW  bas'acnaado  1  ws 
Aartdoa  de  tmpoteacín  para  romper  et'fjo^lo  flaaCsúnoBiaU  t  oSfit 
kan  atribuido  á  comercios  impuroa  «nfermedadea  que  sio  eran 
Se  han  visto  i<5venea  demasiado  apresurados  por  disfírufar  de  b  herea* 
cía  paternal,  y  parientes  cercanos  que  bao  decbrado  ^etStabanlMeaé 
cbochos  viejos,  coya  inhabilitación  queri-n  prorocar. 

No  pocas  veces  unabicQ,  por  un  motivo  laudable,  los  amigos  dc 
uno  que  ha  cometido  un  crimen  tratas ,  de  acuerdo  coa  el ,  de  haceda 
puasr  C0III9  deneBie* 

^  la  M>  exiaieada  ^  la  falta  de  cstsa  enfernaed^diaa^  se  prueba  4el 
Alsmo  modo  que  la  de  laa  enfermedades  Eugidjs ,  es  deeir,  por  la  au* 
aencia  de  los  signos  que  caracieriaan  cada  una  de  ellas ,  y  en  el  mayor 
nsmcro  de  casm  se  adquiere  el  conocírn'ento  de  h  verdad  con  tanta 
r«a»  facrKdad,  cuanto  que  el  "ndivíduo  á  quien  ha  becho  la  impO' 
tacioQ  tiene  su  bonor  é  latcres  agregados  ó  inhcicfites  á  este  coood- 
miento. 

IMITACION,  a.  f.  {fthí.^  ImUdth^  Sn  ítologia  ae  espresa  cea 
esta  pnbfaia  aquella  esoede  de.  ainajpfitk  6  c^nsentimieoao  dte  laa  fimes 
Cinre  sí»  dependicnie  ae  Stt«  Org^níza^^Ion  ¿t  semejanza  que  fas  árvge, 
aunque  no  quieran,  i  'accHmca.defejppninadas  é  iodeterraioadas.  Las  ac> 
cioncs  determinadas  son  la?  que  proviericn  de  la  voluntad  rcficxionada, 
al  paso  qtie  lás  indeterminadas  pertenecen  cscIiHÍvamenie  á  Ja  imitaoon 
ó  facuítaÍ!  puramente  imitatira.  £n  efecto,  a&í  como  nuestra  voluntad 
reflexionada  noá  conduce  á  imitar  todo  lo  que  puede  ser  laudable i  útil 
6  saludable^  do)  mismo  modo  la  facultad  imitaiiya  nos  conduce  á  imi» 
tar  ó  ejecutar  actoa  kivóluatisioa  ó  ¡adcpenidíeiitea  de  meatia  volunad 
feflexíonada.       '  .  fi 

El  bosceio  y  OtiOS  varios  fenómenos ,  tamo  fisiolc^ícos  como  pato* 
lógicos»  se  vcrlftcan  pos  la  iansadoo  á  la  visca  de  ua  individuo  que  le 
aaperíoieBta» 
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'"^  Imitación  6  lealtad  tmitdriva  varia  iegtm  lá  edad,  el  sex»,  ^* 
contntucion  individual  y  el  hábito.  Aii  es  que  los  niños  son  los  mas 
inclinados  i  la  ímicacioD ,  y  á  adquirir  por  su  mcd!o  todas  las  maneraf 
de  los  que  los  cuidan  ó  dirigen.  Las  jóvenes  son  mucho  maj  suscepn- 
bles  que  los  muchachos,  y  por  coasi¿ui¿nte  mas  indinadas  i  la  imita* 
cion.Tambíen  inñuyc  mucho  sobre  la  ImitacRMi  la  edocack»!  que  se  da 
á  los  niííos,  la  cual  les  bace  mas  6  meóos  trlitei  alegres,  J¿|ju^éVmc^ 
do  mas  6  menos  agfidable  con  que  se  les  educa.  ' 

La  facultad  imitativa  6  h  iroitacioirse  b^Ua  ombleñ  en  raároti  di* 
recta  de  la  facultad  de  sentir  ó  de  las  sensaciones; y  de  los  sentidos, 
de  h  vista  y  oído  ion  los  4|Be  mas  influyca  sobic  ia  imicatíoa,  sobeo 
todo  el  de  h  vista. 

*  En  patologia  la  imitación  ct  una  afecdon  dependiente  át  una  dis- 
posición orgánica  particular  ^uc  obliga  á  los  mdividuos  ,  aun  á  pesar  su- 
yo, á  ejecatat  actos  qiíe  retnkatk  dd  cooseinioientó  que  se  establece 
entre  el  objeto  de  la  tmitaaoo  y  el  sugeto  Imitador. 

El  somAambo&mo  es  la  imitación  perfecta  de  los  movimieiitoi  j 
de  las  acciones  que  ha  ejecutado  el  hombre  esrando  despierto,  cuya 
afección  le  obli^  á  imitar  lo  que  ba  visto  bacei  o  lo  que  tiene  ctfttum- 

.bre  de  hacer. 

'  INAUGURAL  (disertación.)  V^se  el  articulo  TxsíSv  de  e«te 
•uplememo.      •      •    •  ' 

INCUNACIOK  (  Simiol. )  Mmatio,  del  verbo  tSim,  incTmt 
' 4$  ladear,  y  de  Ipi,  en. 

Considerada  la  incfinacifm  con  respecto  i  la  ctmgb, 
'  inm  veces  de  Indicio  y  otras  de  medio  curativo. 

1.®  La  inclinación  de  la  cabeza  hida  adelante  y  abajo,  indica 
Ja  paraUsis  de  los  músculos  cspicnios,  complexos  ,  rectos  y  oblicuos  de 
la  cabeza.  Una  inclinación  opuesta,  denota  el  estado  tetánico  de  estos 
múscuius,  ó  ia  parálisis  de  los  antagonistas. 

La  iucUaacbu  pennaneiiie  dd  globo  háda  mío  de  los'  ángulos  6 
Mmtos  de  h  dtbita,  iadlBa  h  parali£  de  ios  ibáscvlóft  dd  lado  op£2iíío 
a  la  inclinación.  >  •  .         i  i  j 

La  tiicliñacion  de  la  cabeza  éi  abafo  i  arriba ,  y  dé  izquierda  'á  de- 
recha ,  demuestra  el  estado  cspasmódico  ú  cldníbb  dd  músculo  esterno* 
cleido-mastoideo  del  hdo  izquierdo,  ó  la  parálisis  de  su  anr  igontífa. 
La  misma  afcccioji  del  músculo  cutáneo  se  denota  |K)t  £l  inciinacioa 
de  la  cabeza  hacia  el  hombro  del  lado  opuesto.    *     *  *    "  "  ** 

Examinando  las  fracturas  y  dblocaciones  en  1^  difereotes  regiones 
,de  mcsira  ecobomia,  se  cdcnenha  mudíás  Vedes  bi^  lifoíbiUaDit  del 
\  miembro  ¿  delaa|>artes  como  un  &iial  colócaidd  por  1^  ' naturaleza 
jara  guiar  al  practico.  '    v  ? 

La  inclinación  ó  dirección  de  un  tumor  en  la  ingle  ayuda  'mkt« 
c^o  al  conocúníeota  y  dlsvocion  de  la  hetnia'  bgu¡¿¿'de  iá  ¿nunl; 
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de  ua  tumoc  venéreo  6  bubón»  de  un  tumor  iaómalo^  de  un 
Kidrocclc,  d9  un  sarcoccic ,  &c. 

.  En  cí  ^rtc  obstecricia  se  sacan  grandes  Tentajas  de  conocer  bien 
la  inclin99on  de  la  matriz  y  la  áú  f¿to.  Vcase  adcoias  el  articuló 
Situación  o  Actitud  de  este  suplemento.  •  *' 

..  2.^  La  inclinación  ó  situación  favorable  presenta  un  ?ran  recurso» 
curativo  para  la  reunión  de  muchas  heridas ,  y  de  codas  Tas  fracturas. 
Véase'  el  artículo  Situación  ó  ^í4í/;>//¿/  de  este  suplemento. 

INCOMODIDAD ,  Desazón  .  ó  Mal-estar.  $.  f.  (^p.nol.)  Cor- 
foris  anxktas.  Nombre  con  que  se  suele  csprcsar  un  estado  incómodo 
del  cujrpo,  en  el  cual  no  se  ej^utan  las  funciones  con  una  plena  liber- 
tad, ni  están  tampoco  bastante  alteradas  pira  constituir  una  enfermedad. 

.-  Este  estado,  produci,do  comunmente  por  algún  abuso  6  descuido 
en  el  uso  de  las  ^cis  cosas  de  la  higiene,  y  cuya  duración  puede  ser 
corta  ó  larga ,  no  exige  otro  mé:odo  curativo  que  la  di«a  y  el  ré- 
gimen habitual  6  acosruiiibrada 

La  incomodidad  es  unas  veces  precursora  de  casi  todas  nucstrat 
afee  cionjs,  y  otras  como  un  sinioma  ¡nhercntc  á  la  mayor  pane  de 
ellas. 

*■  IMCORDIO  6  Bubón,  (patol.  est.)  Bitbo,  La  palabra  grle^ 
boubon,  que;  signitica  ingle,  ha  sido  usa^a  por  los  autores  griegos 
en  muchas  acepciones.  Unas  veces  indicaban  cok  ella  la  región  ingui- 
nal ó  Jas  güniulas  linfáticas  que  se  hiUan  en  ella;  otras  el  tumor 
formado  por  estas  glindulas  inflimadas ,  6  por  las  de  alguna  otra 
parte.  Los  moicxnos  no  dan  el  nombre  de  bubón  6  incordio  sino  i 
todo  tumor  inñanutorio  formado  por  las  glándulas  Jitifáücas  subcutá* 
jaGas,dc. la  ingle,  del  sobaco  ó  acl  cucilo.  . 

J  Se  distinguen  dos  especies  de  bubones ,  los  Idiopátlcos  o  simples,  y 
Tos  simpáticos  6  sintomáticos ,  ios  guales  se  dividen  en  pcstUenccs  ó 
malignos,  y  en  veneréos. 

*  ¿j^.Q  'c  conoce. un  resolutivo  mas  poderoso  de  estos  tumores ,  ni  mas 
*^p^ontó  qu«j  jas  íaí^giuijvuíi^^  cyjjó  número  y  apllcacIoDes  serán  relativas 
a  la^intcnsiiJád  V  maírcha  aguda  o  crónica  del  tumor,  &c,  5cc. 


Cuando  es  indolente  el  bub.>n,  y  marcha  con  lentitud,  debea 
"usarse  también  h$  wanguljurlas  ,  con  la  diferencia  <jne  después  de  la 
^^liv;^!^  jdc*vrail.f<;  pi^edcn  usar  los  resolutivos  alcalinos  6  de  otra 
j.^cla^c,  qüfl  CB  el' inflamatorio  .6  a^udo  serán  nocivo.?.^.'^  •  •«  * 
^  ;  CuaZqtiicia ,  pues ,  que  sea  la  natural«rza  y  el  sitio  d'c  Tos  bubones, 
"'sieírprc  son  una  inflamación  tópica ,  ya  aguda,  ó  ^-a  crónica ,  y  reda- 
rían un  método  curativo  antiflogístico. 
'1^.    INpIQiOS.  s.  m.  pl,  {ntídic,  U¿al.)  Indicia,  Se  da  en  general  el 


nofí\\¡rt  ^e'iñ'dTdío  á  todos  igoo  aparente  de  quc<  una  cou.es  tai  como^ 
«6  U  ha  presumido.      ''  o  <»' :    í:  • 

"  Asi  como  estáadmlddo  en  iurísprudetadar^^ué  mtt  'medtaf  ni'iKbat 
M  pncdett  hxoQT  niut  pru^  completa ,  del  nibino  modo  tamoupi  no' 
6attan»  en  medicina  lega)  >  timpiei  indicios  jmi  atabtccer  de  un  modo 
positivo  que  una  cosa  e$  tal  como  se  habia  sospechado.  En  medicina 
práctica >  los  síntomas  son  nuestros  indicios,  y  las  mas  vcqcs  nom 
vemos  obligados  á  conducirnos  scgim  ellos.  Los  iiititcios> pucs,^>)it>,sdii 
pruebas;  pero  siguiendo  el  camino  que  nos  indican  ,  pueden  coaduc¡|r-> 
nosá  adquirir  la  prueba,  6  i  decidir  que  nobay  mu.  cattzz  en  pro 
que  en  concia. 

INOMINADO.  (artat)  TmwmBíatut.  lo  que  tío  nombre* 
DenbialQacion  dnda  i  á\Ccr entes  áffptúoiz  ort^Ha  imm^daM  Íá^u^^ 

ray,  bretqnio  cefálica  de  Chanssicr ,  es  el  tronco  común  á  las  arte-^ 
ri.ís  carcxidas  primitivas  y  suhcbvijs  derechas:  venas  inominaJas p 
nombre  dado  por  Wícusscn^  t  dos  ú  tres  venas  que  vienen  de  !s  cara 
anterior  y  borde  derecho  del  cuiazon^  y  se  abren  en  Jas  auncuias  íiacia 

an  faofde  derecho:  venhs  inmmudu  6  ámánhm§s ;  nombre  ifedo  oqr 
sigyinoi  aoacáaioo»  á  los  nenFos  trigérntootódel  par:  gíénauíé^ 
inominada^  nombre  dado  á  la  glándula  lagnmat:  esrtffago  iuomi^ 
mtdd  ,  nombre  dado  por  Fabricio  de  Agua  pendente  ai  cartifago  en» 
cofdct:  Piusas  btominaíios  ,  nombre  dr.do  \  ios  ^hcíos  de  las  ancas; 
vé.i'c  el  articulo  Ikomtsados  del  Diccionario  de  Baii.ino:  pequeños 
huesQS  imminaeíos ,  nombre  dado  impropiamente  por  algunos  anató* 
micos  á  los  tres  biiesos  cnnciformes  del  tarso:  tttnha  imminadap 
jiombie  dado  k  k  membrana  escíerdtíca» 

INOMÍNADOS  (enfermedsdea  de  bs  1roeao9*)Art¡8nlidos  so&t- 
'  mente  escoi  huesos  con  el  sacro  y  eniie  si»  no  son  lusccfhibles  de  mo> 
vimiemos  parr'culares  ni  sujetos  h  dislocacíonc?  ,  pero  se  fraanran  al- 
gunas veces  por  viole ncias  rstcriores;  y  en  este  caso  los  demas  huesoa 
de  la  péívís  esperimenian  por  lo  común  soluciones  de  continuidad. 
La  eafcrniedad  conocida  con  ei  oombre  de  disíoiacion  espoiiíMieA 
dei  fémur  es  una  eoíéritteilad  propia  de  loe  huesos  inominados,  su- 
pnesfo  qoe  es  el  clécio  do  la  hinchaáóit-  de  esto»  fatietós  hada  lá 
Cavid:id  cotiIoti!es,  ■  * 

iNTERCX>STAL  (opetacbn  de  la  arteria.)  Véase «t  artkubHft^ 
HIDA,  p:íí7-in  6-7  deí  Díccinni^rto  de  B^llano. 

ÍN  i  tRDICCION.  r.  (  medie,  lej^al.)  ¡nicrdiLth,  Nombre  qu« 
iC  da  á  la  proluhlcion  hecha  por  una  s^ntencii  y>  jiucio  a  un  mayor 
que  ha  perdido  ei  uso  de  la  uzon »  o  que  no  la  ha  tenido  jaonas »  de 
Mmioismr  por  ú  mismo  su  penona  y  bienes «  y  de  dbponcr  de  uno 

3*  OCIO»  siendo  incapaz  de  toda  fondón  pébtica»  le sámonié^  tutofia,  y 
o  todo  bien  y  mal  moral»  con  nulidad  éoí^ifta(|:hi^dS^«idkr'|Cli» 
filado  deade  la  dediioa  do  la  mccfdióciOiW  -     >  -  '«•í';í  ^'  • 
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tanliclioó  innibiiltado  al  menor 

€1  muf  inferior  oi  d  •rdea  mdal .  y  mocho  ua»  dciagradabk  m 

tuerte » de  donde  te  ligue  que  se  drbí  ícr  muy  tcvero  lobre  los  jui- 
cios de  ínhabiiit  jjíüu  ,  muy  dcsconñjdo  sobre  los  motivos  de  los  que 
exigen  estos  juidos,  y  muy  ilustrado  tpbre  los  signos  reales  de  la 
Pedida  de  la  cazón  ,  y  tobic  ioi  <¿ue  pueden  ser  solamente  «intomas 
cogüAadores  6  cqitívooof. 

IODO.  ( maí.  mU.)  filtabb  Gay  IiUMc  bt  dado  d  nomlircdeiMár 
(  dertrado  de  la  palabra  griega  i&dfM ,  violeu )  i  un  nuevo  cuerpo  «iidIc» 
deacubieno  por  el  químico  Courtois  en  iSti  en  las  aguas  madres 
de  loi  sargazos  ó  fucof  (familia  de  lai  algas},  cl  cual  se  presenta 
b:i)0  la  forma  de  láminas  romboideas ,  ó  de  octaedros  prolongados. 
Ctundo  se  le  sublima  presenta  un  hermoso  colar  de  violeta.  £t  de 
un  color  gris  (jue  tira  á  «izul ,  y  de  un  olor  que  se  acerca. al  del  doro. 
Se  Tolaciza  á  los  17$  gradoe  del  temuímecro  de  ReanHor,  y  «1 
peto  espedfioo  ca  el  de  4946,  El  (orna  eoo  loa  cuerpos  úm- 
plei  combinaciones  muy  notables :  con  el  oxigeno  fi>riiia  el  ácfd^ 
f  o  Jico:  con  cl  hidrógeno  di  de  i  do  hidriódico ,  y  con  los  metales  los 
iúdtiros.  l  a  propiedad  que  tiene  el  todo  de  formar  una  combinación  de 
coI(  r  azul  con  el  almidón  le  hace  el  reactivo  mas  sensible  para  del* 
cubrir  Us  mas  pequcfias  señales  de  este  principio  vegctái. 

Según  ensayos  de  nuestro  apreciable  comprofesor  y  compatrioa  ú 
pt.  Orfila ,  produce  el  iodo«  i  la  ddsis  de  una  dracma.  ó  dracau 
y  meáitg  la  ulcftacioo,  de  la  membrana  nucoia  del  e^tdmago  y  la 
muerte. 

Al  iodo,  después  de  su  descubrimiento  ,  se  le  creyó  sobmenrc  úñl 
como  rcaairo  para  los  usos  químicos  ;  pero  en  estos  últimos  tiempos  cl 
sabio  y  juicioso  médico  de  Ginebra  Coindet,  ha  probado  ^juc  la  tintura 
del  iodo ,  y  sobre  todo  los  hidriodatoi  ,  pueden  usarle  con  cl  mejor 
dxiio  en  U  cuc;u:ion  de  denos  bodos  y  de  algunas  afecdones  eicroÁt<* 
losas.  Cuando  este  pricdco  supo  <|tte  rise,  en  Edimburgo ,  habla  de- 
mostrado ^e  en  la  espouja  de  mar  exíscia  el  iodo  •  presumió  que  el 
priadpio  üoivo  de  este  lemedio  podta  ser  muy  bien  este  mismo  iodo. 
P.ira  asegurarse  de  la  realidad  de  esta  opinión  «;«  dccidi  »  .i  hacer  en- 
sayos ^  que  00  candaron  en  ser  icgyidM  de  los  mas  ídica  roul- 
udos. 

Los  h¡irioi.latos  que  resultan  de  una  combinadon  dd  ácido  hi- 
driódico  con  la  potasa  ó  la  sosa,  son  los  que  el  Dr.  Coindec  ha 
usado  primeratneace  contra  los  bocios.  Sin  embargo ,  se  ha  servi- 
do con  mas  IrecxiencU  del  hidriodaco  de  potau ,  por  la  mayor  ra- 
filid4d  que  tiene  de  disolverse  en  el  agua.  DisoWia  48  granos  de  esta  sal 
^Itoa  Onvlideillgpiai desfilada,  de  lo  cual  hacia  tomar,  tres  veces  por 
é^,  diex  gom  ca  luut  iwa  de  a^ia  de  aaucu-  De^ua  ^  ci  co- 
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formó  hafck  mUo  así  de  este  remedio  por  espació  de  cttcSL  de  ocho 
días,  aumeotaba  y  hacia  nmiar  cada  vez  quince  gotas  en  logar  de  las 

diez ;  algunos  diat  deipuei  asmeataba  la  dosis  basta  veinte  gocas.  Feró 
como  estas  sales  exigen  una  preparación  muy  cuidadosa  ,  hn  preferi- 
do sustituirlas  ó  rcmplazarl.is  con  una  disolución  alcoholic«i  del  iodo» 
que  consiste  en  disolver  48  granos  de  iodo  en  una  onza  de  alcohol 
de  3f  grados.  Este  medi^ameato ,  intitulado  por  éi  íiiuura  de  iodo, 
y  que  puede  ooiueguírse  en  cualquiera  bocka  boeoa  ^  se  uta  por  escr 

Í práctico  del  misnio  módo,  y  con  majKMr  tencaja  que  U  otra  diso- 
ucioa*  La  tola  advertenda  qae  hay  que  bacer«  coa  respecto  á  esta 
tintura,  consiste  en  que  siempre  se  use  cuando  esté  fresca,  porqué 
conservándola  mucho  tiempo  se  descompone  y  produce  cristafes  de 
iodo,  que  por  su  efecto  demasiado  violento  poJrian  ser  daííosos;  pero 
usado  del  modo  indicado  este  remedio  no  se  nota  alteración  ninguna  ea 
las  funciones  de  la  economía,  sino  alguna  elevación  de  temperatura 
en  el  sistema  cotáoeo  q^ue  algunos  enfermos  muy  irritables  dicen  ha- 
ber esperimentado  vanas  veces.  También  se  ha  solido  advertir  alguna 
vez  un  poco  acelerado  el  pulso. 

E!  Dr.  C)indet  ha  usado  rara  vez  mayor  dosis  que  las  veinte 
gotas  en  caia  toma  (i)^  y  según  él ,  estas  dosis  son  suKcientes  para 
disipar  los  bocios  mas  considerables  ó  voluminosos ,  siempre  que  con- 
sistan uuiciinente  en  una  hinchazón  de  la  su&uncu  giauduiosa^  y 
si«*  desorganización  alguna  de  la  estructura* 

Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  use  el  iodo  como  me- 
dicamento ,  sil  aodon  es  siempre  la  de  un  escitante.  En  efecto  ,  an* 
menta  el  apetíto  >  sin  aumentar  ni  las  escreciones  alvinas  y  urinarias, 
ni  la  rranspiracion.  Parece  que  obrí  sobre  la  simpre,  y  pirtíctilar- 
inente  sobre  el  sistema  genital,  cuya  propiedad  la  hace  también  utíl 
en  las  clorosis,  en  las  blcnorrc:is,  y  en  las  leucorreas.  En  efecto,  en 
laS  páginas  y  siguientes  del  tomo  7."  de  las  Décadas  de  medí' 
ciña  y  cirugía  practicas,  hemos  insertado  varias  observaciones  que 
prueban  ia  eficacia  del  iodo  en  las  leucorreas. 

Ultimamente,  para  evitar  a'gunos  accidentes  desagradables  que 
tNieden  resultar  de  lina  administración,  interior  del  iodo  mal  dirigida, 
nao  propuesto  y  osado  algunos  prácticos  este  medicamento  en  trie- 
dones. 

INVENCION,  s.  f.  Tnventh ,  del  verbo  latino  invniire  ,  hallar. 
Inventar  ó  llegar  al  cuuocimicato  de  aij^uiia  cosa  a  bcacácio  de  in* 
vestizadooes  o  de  nn  trabajo  cualquiera* 

ím  ínvemáon  no  es  una  creación » siao  el  arte  de.eDcoatcar  onevai 
f  daciones  catre  objetos  creados* 


(1)  To  la  he  usado  con  ventaja ,  y  sin  esperimenrar  et  estómago  efiecto 
alguno  desagradable,  i  la  d^is  do  treinta  granos  por  toma. 
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También  le  dlfere&da  la  brvemion  del  d¡pteMÍrMfUi9»  A^lli«^ 
presa ,  según  Brichetau ,  la  acción  de  ua  hombre  que  á  Ikiieficio  «a 
trabajo  cualquiera  llega  á  producir  un  resultado  nuevo «  ó  que  no 
exisrf  todavíi  para  nosotros  en  la  nnn5r2Ír7<i  y  en  lasanes  Bi  des- 
cubrimiento, al  contrario,  indica  un  simpic  trabajo  mas  á  menos  Urgo 
óditicil,  á  beneñcio  del  cunl  se  liega  el  primero  á  h:>ccr  co&cKxr  uo 
fcodineno,  un  cuerpo,  ó  un  individuo  enteramente  i:orina<ÍQ  ta  U  na- 
tofaleza.  Haciendo  aptictcioii  de  ta  dicbo  al  arte  de  curar»  se  d¡H  qot 
el  m^ico  que  imaginó ,  el  primero  j  un  medio  ioecoioio  muámtocn 
complicado  de  corar  una  entécmcdad  interna  rebeEle»  y  d  diojaao  que 
imaginó  una  máquina  propia  parn  reducir  una  firactura  ó  una  dUloca- 
cion  incurables  h:?sta  entonces ,  han  sido  unos  verdadero»  inventores; 
al  paso  C]uc  el  hsiólogo  que  concibió  y  csplicó  el  primero  la  circula- 
ción de  la  sangre,  y  el  anatómico  que  describió  de  un  modo  dile- 
rente  grganos  desconocidos  todavía «  haa  hecho  solamente  dcscubii- 

Aunque  laa  uiveoclofiea  y  toa  dSeerabrímieofoc  tok  mucbt  tecci 
d  reiuliad6  de  un  concurso  casual  de'  drcunstaocíat ,  h  casaalkbd 
favorece  mucho  mas  á  los  que  descubren  que  á  los  que  inventan. 

Siendo  b  fjcultnd  de  inventar  uno  de  lo»  atributos  de  los  hom- 
bres de  genio  ,  es  f.icil  coocebir  que  existe  la  mayor  reI..cion  éntrelas 
pal.ibras  gfnio  é  invención  ,  consider¿cl¿s  corno  facultades  intclcciualf*» 
£1  Dr.  iinchcua  iio  cice  que  genio  é  invención  sean  sinónimos,  cooo 
lo  han  creído  algunoa  fisiólogos,  sino  que  se  difoencian ;  poeadicefic 
puede  haber  genio  sin  invernar  nada.  Aá  e»  que  leguo  ¿ »  oa  €iiól^ 
9  un  naturalista  ^ne  interpreu  muy  ingeniosamente  ,  y  csplica  i  ü 
inodo  las  leyes  y  mecanismo  de  las  funciones  de  loa  seres  organiza' 
dos ,  es  un  íiorrbrc  dc  genio,  y  de  ningún  modo  inventor ;  ;il  paso  que 
Hariveo,  que  descubrió,  concibió  y  «rsplicó  la  circulación  de  la  sargrc, 
fue  hombre  dc  genio;  asi  como  Ambrosio  Pareo,  que  imaginó  la  üga- 
dura  para  contener  la  sangre  en  bs  hemorragias »  íuc  un  inventor. 

la.  ínvendon  es  niaa  útil ,  y  tiene  mat  apUcadon  en  b  cirugía  que 
en  Ta  mediana.  En  efecto»  teniendo  que  recurric  el  drojttoá 
paso  á  di'érentes  medios  mecánicos,  y  muy  complicados  en  su  acción, 
de  aquí  nace  que  esra  parte  de  la  ciencia  de  curar  hft  údo  «cnrptc 
fecunda  en  la  invención  de  máquinas,  instrumentos  y  aparatos  paia 
reducir  fracturas  ,  dislocaciones ,  corregir  dcíormidades  ,  &:c.  &c. 

La  invención »  dice  el  Dr.  Brichetau  ,  considerada  dc  un  mcnio 
general  en  su  aplicación  á  las  ciencias  positivas»  y  señaladamente  i  la 
medicina  ,  me,  parece  susceptüile  de  su  jetaiae  ¿  denas  reglas ,  entre  bs 
cuales  podrían  colocarse  las  cuatro  signíentesw 

I  La  facultad  de  inventar  »  en  el  arte  de  corar »  debe  tener  por 
objeto  primitivo  hechos  palpables ,  ó  una  teoria  positiva. 

£i  inventor  llegará  pronto  á  su  objeto»  atguiendo  las  vías  miki 
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Simples,  que  son  por  lo  común  las  que  emplea  la  n.itiiraleza ,  á  la  cuat 
es  nscesario  imitar,  en  cuanto  sea  posible,  cuando  se  quiere  producir 
alguna  cosa  hermosa,  verdadera  y  útil. 

3«*  La  medicaoon  inveacada  que>-eii  medidna  práctica ,  no  tenga 
por  bate  ona  teoría  deducida  de  los  hechos,  deberá  á  lo  menos  hallarse, 
•o  cierta  Teladon  con  la  enfiarmedad  saal  dcteanmada  todavia  ^ne  debe 
combatirse. 

4.*  La  acc'on  de  toda  máquina  6  aparatos  inventados  en  cirugía 
práctica,  con  el  objeto  de  suplir,  remplazar.  correí>ir  la  acción  mus- 
cular, ó  de  rcmcdltir  un  vicio  de  coníoiniaciou,  debe  calcularse ,  en 
«uanto  sea  posible»  maicm^ticaroente. 

La  facultad  inventiva  ae  Ka  pietenudo  siempre  emtoeiitemente  útii 
y  l«conda  en  imiclios  ciroianoi,  y  aun  ae  puede  decir  que  forma  patt^ 
tntegrante  del  ^enio  quirúrgico?  alpaio-queen  el  médico  no  es  las  mas 
-veces -sino  el  atributo  de  un  entendimiento  brillante,  pero  ademas  e?- 
lérll  y  peligroso.  Esta  diferencia  depende,  en  gran  parte,  de  que  la 
cirugía  se  ejerce,  en  general,  sobre  objetos  tísicos  y  materiales,  mien- 
tras que  la  medidaa  se  ocupa  las  nías  veces  de  verdaderas  entidades 
patológicas.  -  .    ■  , 

IRA  6  C01V11JL.3.  f.  {patol»y  Ira  vel  futw  Irévh,  de 
bilis.  Es  vna  pasión  -vidlena ,  caracterizada  por  la  contracción  de  loa 
nidscalos  defa  cara,  la  violencia  de  todos  loi  movimientos»  la  vehe- 
mencia del  discurso,  la  inítabilidad  csrrema  del  sistema  nervioso,  la 
aceleración  del  curso  de  la^.ingre ,  y  la  rubicundez  é Intumescencia  de  la 
cara.  Es  b  iri  una  de  las  enícrmcd.'iJes  capaces  de  producir  ios  mas 
funestos  estragos  en  la  economía  ammal.  Véase  el  aruculo  Col^ka 
del  Diccionario  de  Ballano* 

IRASCIBLE,  Iracundo  5  Colb&tco.  itd).  Irasc^tÜt  vel  irm* 
€undus.  Nombre  que  se  da  i  todo  individuo  susceptible  de  enfadane,  6 
de  encolerizarse  prontamente.  Los  individuos  irascibiei  6  iracundos 
son  por  lo  comnn  de  im  Temp?rnmrntr>  bilioso  ó  eminentemente  san- 
guíneo ;  su  color  es  animado,  algunas  veces  rubicundo ,  invcctado  6 
que  lira  sobre  el  amarillo',  su  fisonomía  es  esprcsiva  ;  los  ojos  negros, 
y  llenos  de  íucgo «  las  pestañas»  cejas  y  pelo  del  mismo  color,  au« 
rocntan  ademas  an  espresion*  la  vos  es  mettey  sonora,  y  depen- 
diente de  discursos  las  mas  veces  notables  porra  laconimo y  energía. 
Véase  el  articnlo  Colera  del  Diccionario  de  Ballano. 

Algunos  anatómicos  han  dado  d  nombte  de  irascéblt  áitactmdo 
al  músculo  recto  eaterno  del  ojo. 

IRIS.  {patoL  esp.)  Véase  ei  artículo  Vista  ( enfermedades  de  la) 
de  este  suplemento. 

JABALI,  s  m.  {hig.)  Aper,  Dásc  este  nombre  á  un  cerdo  silvestre 
6  de  monte ,  el  cual  cuando  no  es  viejo ,  y  sobre  todo  cuando  lu  sido 
£omÁo  por  la  caza  ^tioie  mai  gmto »  y  ea  mat'.dGlieado  que  el  cerdo 
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doir.éstico   Sin  cmbar^'O  ,  corro  $u  carne  igualmente  es  tnv.y  ccra- 
p;icu 4  no  conviene  sino  á       con^uiuciones  fuertes,  vigorosas 
Tcues    y  á  las  pertoius  acostumbradas  á  la  fatiga. 

£t  f4bato  <S  jalNilí  jóvea  et  mas  tierno  pero  ta .  carne  es  moa 
ó  de  diñcll  digestíoo 

J  AMON.i.  m.  {kij¡* )  Ptrmm^  Véase  el  arctcalo  Tociin»  de  citi 
tabla  complementaria.  « 

JUICIO,  s.  m.  i^fishL^  Juduium.  Fisiológicamente  hablando,  el 
juicio  es  acuella  lacul  aj  del  cntcn«.?iiniento  por  mcd^o  de  la  cu«l  so 
comparan  entre  si  las  ideas,  y  se  aprecian  en  &u  )u&to  valor. 

La  mas  importante  de  las  facultades  intcloccoalet  es^  sin  disputa, 
el  juicio.  Per  esta  6ailted  adquirimoi  todos  oticatfes  cooociinicotoii 
iiii  ella  nuestra  vida  seria  parameote  ▼egetailva ,  y  no  cendr tamos  nb* 
guna  idea  de  la  existencia  de  k»  cuerpos»  ni  de  la  nuestra ,  pues  eitu 
d«>s  especies  de  conocimientos,  así  como  todos  los  dcmis»  toe  li 
consecuencia  inmediata  de  nuestra  f:Tcuit3d  de  juzgar. 

Híccr  un  juicio  ó  juzgar,  es  establecer  una  relación  entre  dos  idcá?, 
ó  rntrc  dos  grupos  de  ideas.  Cuando  juzgamos  que  una  obia  es  üucua, 
fentimos  que  la  idea  de  bondad  conviene  al  libro  que  hemot  lddo$ 
eteabiecemos  t  poes,  une  reladon,  y  nos  fiorroaiaosuoa  ¡dea  de  engé* 
■eáo  diferente ,  de  la  que  bacen  nacer  la  sensibilidad  y  la  memocia. 

Una  vixK  de  juicios  que  se  cncadenaa  unos  con  .onos.  focmae  cl 
taciocinh. 

E$  fácil  concebir  cu^.n  importante  es  ei  bacer  Juicios  justos^  6  juz- 
gar con  exactitud,  es  decir  ,  no  esiableccr  sino  relaciones  que  existan 
tealmcQic.  Si  juzgamos  ikaiudubic  una  sustancia  venenosa  ,  conc- 
flMM  el  riesgo  de  perder  la  «ida »  y  el  juicio  fiilso  que  babctnos  becbo 
BOa  será  nocivo*  Lo  núsmo  sucede  con  todos  tos  de  igaal  especie.  Caú 
todas  las  desgracias  que  aj;oviau  moralmcoce  al  hombre  tienen  suon* 
gen  en  ios  errores  del  juicio ;  los  crimenes.»  ios  vicios  y  la  «ala  coa* 
diictn  provienen  de  juicios  falsos. 

Existe  una  ciencia  cuyo  objeto  es  enseñar  á  juzgar  6  raciocinar  jus- 
tamente,  cual  es  la  io^íca\  pero  el  juicio  sano  ó  buen  sentido,  y  cl 
jwcio  erróneo  ó  entendimiento  falso ,  dependen  de  la  orgaiuzacioo ;  así 
es  que  cuanto  mejor  orgamasdos  estamos » mejor  juzgamos.  £s  impo- 
sible cambiarse  en  cuanto  i  csio;  permanecemos  ttlm  como  la  oam« 
raleza  nos  ha  hecho. 

'  Cienos  hombres  ju^aa  de  tal  modo ,  6  están  dotados  de  don  precio- 
so ifc  encontrar  relaciones  que  no  se  lubian  percibido  todavía  por  otrof. 
C-uanJ;)  cst:is  relaciones  son  muy  impc-rtantcs ,  ó  procuran  graudes  wn- 
tajas  a  la  humanidad,  se  dice  que  csíos  hombres  tienen  ^eniai  cuando 
ton  menos  uniws  ó  de  una  importancia  mcnor^  se  dice  que  csios  hom* 
bres  tleneo  taifnio  é  imagmacnn, 

•  .£qc  el  fiiodo  de  seatic  ó  opwMxr  {as  reíaciones^  ei  «kcír^  por  el 
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modo  ce  juzgar ,  es  por  lo  que  se  difercncun  priutipal mente  entre  ií 
los  hombres. 

La  vivacidad  de  las  sensaciones  parece  perjudicar  á  la  exactitud ' 
del  juicio,  y  por  esta  razón  le  perfecciona  con  ia  edad  el  cacado 
de  cata  facultad. 

Se  puede  ser  muy  instruido  sin  tener  un  buen  ¡uicb,  y  vice  versa. 

Juicio,  [yatol.  gener.)  En  patología  se  usa  la  p.Wabra  juicio  como 
smónimo  de  terminación ,  ó  de  un  pronto  cambio  que  c  h^cc  en  las 
enfermedades  hada  la  salud  ó  la  muerte,  precedido  y  acompañado 
de  movimiciuos  y  de  evacuaciones  ilamaUas  t  risis. 

Esu  doctrina «  de  pura  observación ,  está  fundada  en  el  princi- 
pio de  laa  áierzat  oaedicadoias  de  la  naturaleza»  admitido  por  Ja  es« 
oueb  de  Cos. 

JUNTA  ó  Coif suLTA.  i. f.  (medie.  praa.)Sc  da  entre  noso- 
tros el  nombre  de  junta  á  la  reunión  de  dos  ó  mns  profesores  del 
arre  de  curar  en  c.sa  de  un  enfermo,  para  coaterenciar  y  deliberar 
«obre  su  eníermedad  y  medios  de  curarla. 

La  dilicultad  del  diagnóstico  de  una  entermedad  ,  la  inminencia  del 
peligro  en  que  se  encuentra  el  enfermo,  6  la  oieceiidad  de  recurrir  á 
snediot  estremos,  obligan  á  un  pcolteBor  prudente ,  en  algunos  casos» 
á  exigir  que  se  llamen  uno,  dos,  ó  mas  de  sus  comprofesoies  para  con- 
ferenciar sobre  el  estado  del  enfermo  ooofiado  á  su  asistencia^  ó  á  pedir 
una  junta. 

Otras  veces,  que  es  lo  mas  común,  desconfiando  mas  ó  menos 
los  parientes  ó  interesados  del  enfermo  del  acierto  del  faculrcüivo  de 
cabecera,  ya  por  la  duración  de  la  enícrmcdad  ^  ya  poi  ¿üü  progresos 
alarmantes,  ó  ya  por  ouos  motivos^  llaman  á  junta  á  do$  6  mas  fa« 
cuIutWos. 

Las  juntas  eligidas  por  el  ticultadfO  de  cabeceia  con  el  oi>¡eto  que 
bemos  diclio,  no  son  tan  íirccuentes  como  debian  ser  en  atención  á  las 

dos  grandes  ventajas  que  pueden  presentar  :  i.*  la  de  ilustrar  al  médico 
óc  caljcccra  ,ó  sostenerle  en  circunstancias  diticilcs  ;  y  z.*  la  de  ser  un 
medio  político  á  beneficio  del  cual  pone  á  cubierto  su  reputación  y 
responsabilidad ¿  pues  llevados  ios  hombres  naturalmente  a  íormar  su 
juído  por  los  acontedmientof  d  re¿iltados ,  condenan  6  censuran  tanto 
maa  pronto  á  un  ^ultatívo ,  cuanto  mas  incompetentes  son » y  cuanto 
mas  sensible  hacen  el  aoootednuento  ó  mal  resitltado  el  interés  ó  el 
carino.  Estas  fumas  son  muy  frecuemes  entre  los  cstrangems. 

Las  Juntas  exigidas  por  los  interesados  del  enfermo  con  el  solo  fin 
de  que  rcsu]ccn  luces  ó  auxilios  nuevos  de  la  concurrcr.cia  ó  reunión 
de  los  íaculiaúvüs,  se  verifican  aipunas  veces  entre  ncsotlüs^  pcio 
mucho  menos  que  entre  los  cstrangcros. 

Las  ;untas  Terificadas  por  solo  el  lujo  suceden  algunas  veces  entre 
nosotros ;  pero  pocas  d  ninguna  entce  loe  atxangcros. 
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También  se  verifican  pocas  veces  entre  los  cstrangeroi  las  ¡unta! 
por  efecto  de  descontianza  con  el  médico  de  cabecera  ;  al  pyaso  que 
entre  nosotros ,  por  desgracia ,  la  mayor  parte  de  las  juntas  se  cieucn 
por  esta  causa. 

Decidida ,  pues ,  una  junta  y  determinado  el  número  de  facultatí' 
▼os  que  debe  formarla  ,  ya  por  el  mismo  enfermo  ó  su  familia,  que 
llaman  á  aquellos  á  quienes  les  ha  designado  la  voz  pública «  ó  una 
recomendación  particular ,  ó  ya  por  el  facultativo  de  cabecera ,  se  fija 
por  el  mas  antiguo  el  día  y  la  bora  en  que  deben  reunirse  en  casa 
del  enfermo.  Después  de  examinar  cada  uno ,  ó  bi¿n  todos  á  un  tiempo, 
al  enf.nno,  y  de  hacer  todas  las  investigaciones  y  preguntas  nece- 
tarias  para  fijarse  sobre  el  diagnóstico  y  pronóstico  de  la  enfermedad, 
se  reúnen  en  una  pieza  mas  ó  menos  separada  de  la  del  enfermo, 
y  el  profesor  de  cabecera  hace  la  esposiciun  ó  historia  de  la  enfer- 
medad ,  de  los  medios  curativos  que  se  han  usado ,  y  de  los  efeaos 
que  han  resultado  de  su  uso ;  terminando  con  esponer  su  opinión 
sobre  la  conducta  terapéutica  que  le  parece  debe  seguirse»  ó  la  que 
él  seguiría. 

Por  la  reliclf>n  hecha  por  el  facultativo  de 'cabecera,  y  por  el  exa- 
men que  han  hecho  del  enfermo  los  otros  facultativos  llamados,  se 
pueden  estos  asegurar  mas  sobre  su  estado  y  enfermedad,  y  rectifi- 
car ó  mr)J¡ticar  sus  ideas.  Tomando  estos  la  palabra  en  un  orden  in* 
verso  al  de  su  antigüedad ,  esponen  su  opinión  sobre  la  enfermedad 
y  método  curativo  que  conviene  adoptar. 

Generalmente  emplea  cada  uno  mucho  aparato  y  tiempo  en  la  es- 
posicion  de  su  dictamen ,  precediéndole  y  acompañándole  de  las  teo- 
rías que  prefiere  ó  que  sigue;  de  donde  resulta  que  una  ¡unta  dura  al- 
gunas veces  tres  y  cuatro  horas,  debiéndose  despachar  en  menos  de 
una  ,  aun  cuando  sean  cuatro  los  que  la  formen.  No  siendo  el  objeto 
de  toda  junta  sino  el  de  que  los  llamados  á  ella  espongan  su  modo  de 
pensar  sobre  el  sitio  y  carácter  ó  naturaleza  de  la  enfermedad  del  pa- 
ciente, sobre  los  medios  curativos  que  deben  adoptarse,  ó  que  ellos 
adoptarían  en  semejante  caso ,  y  sobre  el  juicio  ó  terminación  de  la 
enfermedad ,  debe  bastar  el  tiempo  de  un  cuarto  de  hora  para  cada 
uno. 

Terminada  la  discusión  vuelven  los  facultativos  á  la  cabecera  del 
enfermo,  y  el  mas  antiguo  le  indica  al  enfermo,  si  este  se  halla  ea 
estado  de  oírlo,  el  resultado  del  todo  ó  en  parte,  sc^un  las  circuns- 
tancias de  su  deliberación ,  y  las  esperanzas  que  han  fundado  sobre  la 
curación.  Uno  de  los  facultativos  redacta  la  deliberación  o  resultado  de 
la  junta,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  que  firman  6  no  todos. 

No  todas  Us  juntas  se  hacen  con  esta  solemnidad;  en  muchos  casos 
se  llama  á  uno  solo  por  el  enfermo  c5  por  el  facultativo  de  cabecera, 
y  los  dos  coavienen  en  el  método  curativo  que  debe  seguirse. 
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Hacia  tbora  hemet  lupoesio  una  confermidad  é  oaanimldad  de 
epioioB  que  no  te  observa  ooiucanteincnte.  ^Oiál^  debe  ser  la  conducta 
del  promor  de  cabecera^  cuando  su  opinión  difiere  de  la  de  sus  cooi^ 
fMTOieiOies!  En  los  casos  en  que  la  acopcion  del  mayor  número  no 

pnedí- ,  suponiéndole  n  cin ,  cjusíir  im  per)UÍcio  notable  al  cnfcruío, 
ros  parece  que  se  debería  ccndcstcr.dcr  con  él ,  suspendiendo  c!  mé- 
todo curativo  adoptado^  <,\  la  esptrifncia  ha  hecho  conocer  .ns  in- 
conveniciucs,  ó  ii,  después  de  cieno  tiempo^  no  ha  prouutiuo  el  efecto 
que  se  esperaba^  é  impide  de  este  modo  d  uao  de  los  remedios  útiles. 
reroGuando  te  trata  de  aquellos  medioa  estremos  que,  falsamente  apli» 
cados,  comprometerían  la  vida  del  enfermo,  ó  leespoiidriao  al  ta* 
.críficb  inútil  de  un  drgano  6  miembro,  como  en  ciertas  operaciones} 
e!  profesor  de  cabecera  debe  pesar  la  autoridad  de  aquellos,  cuya  opi- 
nión no  admite»  y  á  la  ci  al  accederá  ú  encuentra,  canco  en  la  habi- 
lidad conocida^  como  en  la  espciiencia  <5  practica  consumada  de  sus 
comprofesores,  nocivos  qoe  pueden  tranquiiizai  su  conciencia^  aua<? 
^u€  no  convenzan  su  razon« 

En  cualquiera  otro  caso,  debe  el  profesor  de  cabecera  rehusar  el 
•er  j  eo  algún  modo>  el  instrumento  de  maniobras  que  él  cree  peligro* 
sas  para  la  persona  confiada  á  su  cuidado.  Sin  faltar  de  ninguna  ma- 
nera á  !;í  coni'deracion  debida  á  sus  comprofesores,  manifestarían 
oposición  ú  opinión  contraria  ,  y  cxi^á  otra  junta  de  nuevos  pro» 
fesores. 

Las  mbmas  consideraciones  de  honor»  probidad  y  atención  deben 
dirigir  la  conducta  de  loa  piofoores  llamadoe  á  junta.  Si,  por  de* 
licadeza ,  debe  abstenerse  de  desaprobar  abiertamente  todo  lo  que  se 
Jia  hecho  basta  su  llegada,  su  deber  y  conciencia  ie  exigen  tambiea 
que  se  oponga  con  energía  á  otro  método  curativo  qoe  le  parezca 
pernicioso. 

La  utilidad  de  las  juntas  no  puede  cor  testarse,  sobre  todo  otando 
se  hace  por  profesores  acreedores  á  la  cnnHanza  pública  ,  v  confesada 
•por  el  mismo  de  cabecera.  La  díEcultad  de  reunir  un  cierto  nú- 
mero de  profesores  que  presemen  esta  áltUna  circunstancia,  |:<  r  reinar 
^esgjMudamente  y  con  frecuencia  entre  los  profesores  del  arte  de 
curar  una  rivalidad  verdaderamente  reprensible ,  y  aun  punible ,  ha 
bí-cho  que  el  público  considere  las  juntas  mas  bien  como  funestas  6 
inútiles,  que  como  ventnjosas  para  los  enfermos.  F$  verdad  que  algu- 
nas [untas  lian  lugar  á  veces  á  disenMones  rid  culas  ,  y  aun  a  inso. 
lencias  que  han  prestado  motivo  de  sjnnzar  Ía  cicmia  ¿c  ci  rar  i 
aua  detractorts;  pero  estas  sátiras  por  injustas  6  am^rg^s  que  acan 
no  alcanzan  i  la  deada  sino  á  aquellos  facultativos  cuya  vana  pre- 
tensión 6  vi  cs  paatonea  les  hacen^  en  estos  y  otros  casos,  iu^t^mente 
fídículbi  lí  odiosos. 

Nos  parece  dd  caso  decir  aquí  dos  palabfu  lobsc  el  modo  de 
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conduc'rte  oii  facultativo  cutndo  es  ilanudo  pan  ¥er  I  Im  eofaoM 
qoe  vísttft  otro,  y  lobrc  la  coaiuaa  que  laelea  ceaer  lof  enferiaof  ooa 

lo*  fjcul:ntiiroi« 

1 ,°   £s  tan  escraorünario  como  reprcnablo  el  modo  d«  pensar  de 

aígino?  profcsorc?  J^l  aire  de  cur.ir  ,  qac  ya  cr»n  prercsro  de  sjs  anoi, 
ya  con  cí  de  la  reputación  de  que  gozán  ,  o  ya  con  cl  de  suj  des- 
tino? ,  exigen  im  rcíocto  tin  riJiCuio  coino  "n  un  Jado  de  oíros  com- 
protc:>orcs ,  Á  «quienes  ¿crimiiUQ  y  ana  caiuinniati  porque  vanivm- 
tar  p  >r  pridiera  vez  i  ua^enférmo  qiie  dlot  viiit»  ,  y  pan  el  eml 
han  sido  Ibmadot  t  el  pfofeior  de  moldad  y  tranqoílo  en  ra  goq« 
deuda  mélica ,  no  poede  evitar  ni  oebe  impedir  que  vaya  á  ver  á  st 
enfermo  orro  comprofcfor,  y  queeite  eipongasu  opmion  sobre  el  escalo 
del  enf>:riTio ,  del  mismo  modo  quf  !t  espondr.a  d^hncc  de!  profcsot 
de  cabecera:  lo  que  sí  tiene  derecho  de  exigir  del  decoro d^  su  com- 
profesor ,  nuevamente  llamado  ,  e$  que  este  no  haga  ni  xccao,  nadt 
sin  tu  conocí  oieaco  ,  m  esponga  lu  parecer  con  espresiones  que  com- 
prometan el  hooor  y  reputación  de  aquel,  ni  menos  trate  de  desalo- 
larle  de  la  asísteacaa  del  enferno,  ya  cali^mniáodoie  médicacnectce^ 
6  ya  valiéndose  de  otros  medbs  in^eoorosos,  que  por  desg^ada  po^ 
nen  en  pr  ícrica  algunos  faciiltittvos  con  el  objeto  can  infaoie  coiBQ 
punible  de  desacreditar  6  pon^r  en  ridículo  al  profesor  que  asisre ,  ya 
por  no  ser  cslc  un  santo  de  su  dcvocuTii ,  ya  porque  no  es  un  mulo 
dereua  de  sus        .  (>  no  subscribe  a  su  rutina,  6  ya  por  hacase  cotí 
un  nuevo  cnfer:no.  Desgraclad.iinente  hemos  visto  ejemplos  de  uno  y 
otro  en  csu  coree  \  'áíí  como  por  fortuna  también  existen  profeioref 
que ,  despreciando  los  subieiiiigioi  de  la  igaoraada  ó  mala  fe»  lia^ 
deudo  conocer  la  nobleza  de  sa  mlntsceno ,  y  no  faltando  eo  nada  Í 
la  dignidad  de  la  mas  hoorosi  de  las  pr  >resioAea,  esponen  coa  taate 
decoro  como  firmeza  su  opinión  médica ,  sin  recurrir  á  vergonzosas 
transacciones  que  se  oponen  '  hicen  traición  á  sus  ideas  ó  principios. 

t.°  Por  dcs^rrdc'.i  es  muy  común  llamar  á  un  facn!rativo  para  ver 
á  un  enfermo  que  visita  otro  ,  oculrándole  la  asistencia  de  estj,  y  su- 
poniéndole, ó  que  no  han  llamado  todavía  i  ninguno,  si  la  entérate' 
dad  es  rédente  6  de  corta  fecha ,  ó  qae  d  que  asistía  se  ha  ausse- 
udo  6  dopedido.  Esta  conducta  engañosa  que  tienen  afganos  eafer^ 
naos  para  con  loi  &cultanvos,  y  U  cual  es  ^empre  bija  de  la  des- 
confianza j  ya  por  no  verificarse  la  curación  con  la  proniitud  qtje 
quisieran ,  ó  ya  por  otro  moriro  ,  qn?  pocis  ó  ningjna  vez  es  íjvo- 
table  al  profesor;  e-ri  conducta,  repito,  es  t^n  común  como  iiien* 
tablc  hasta  cierto  punto.  Sin  cmbar^;©  .  si  Io<;  profesores  del  arte  de 
curar,  conociendo  la  necesidad  e  impiKuncia  de  su  minisici.o,  SC 
uniesen  y  propusiesen  mutuamente  los  medios  de  eviar  este  y  otn» 
abasos  pcrjadicialei  al  ejercido  dd  arte  de  curar»  no  sería  dmdi  po* 
fierloi  en  práctica  en  honor  de  la  profesk»  y  de  sui  piofaoiea^  y  f» 


Digitized  by  GoogI 


JUN  H7I 

nwínn  pírjtiic'  >  de  lo?  cnFírmot ,  i  (\\wnc^  nadi;  puede  impedir  ni 
diípul.ir  el  derecho  de  consultar  ,  elegir  ,  ó  mudar  el  facultativo  que 
mqor  les  parezca;  pfro  por  los  medios  que  diera  la  prudencia,  stti 
uknder  el  hoDor  ó  amor  propio  del  Drofetor  que  asiste.  Nada  tiene 
de  particutar  ni  de  ofeanvo  para  el  ncvlta^vo  de  cabecera,  que  el 
eofermo  llame  6  connilte  £  otro  en  ausencia  de  este,  siempre  qiie 
este  lo  sepa  ,  eii  cuyo  caso ,  si  ei  nuevamente  llamado  tuviese  algo  i^ue 
añadir  ó  que  reformar  al  método  curativo  seguido^  entonces  podriíin 
reunirse  y  hablar  los  dos  solos  ó  ncotn panados  de  un  tercero.  Fitc 
modo  de  consultar ;  que  hemos  aconscj;ido  á  algunos  de  nuestros  en- 
fermos, presenta  ventajas  para  el  enfermo,  y  aun  para  el  profesor  de 
cabecera,  siempre  que  el  consultado  asocie,  como  debe,  el  bien  del 
enfermo  al  decoro  debido  á  su  comprofesor.  En  e^to » sabiendo  el  con- 
sultado que  el  enfcr^mo  está  al  cuidado  de  otrot  peto  ignorando  quién 
es,  no  pueden  prevenirle  en  pro  ni  en  contra,  para  esponer  franca^ 
mente  su  opin'on,  h  persona  ni  !ns  razones  del  de  cabecera;  en  cuyo 
caso  si  el  dicta nen  de  nquel  se  ajiroxima  6  conviene  con  el  de  este, 
resulta  una  sjrKficcif  n  pjta  el  profesor  dc  cabecera  ,  en  quien  asegura 
o  con&oiida  mas  su  cuah^nza  el  enfermo,  y  se  eviu  ai  mismo  tiempo 
que  este  y  sus  Interesados  acusen  al  consultado  de  una  condescenden- 
cia ó  aprobación  habitual  de  lo  hecho  hasta  entonces ,  que  común* 
metuc  suponen  á  los  profesores  de  una  junta  en  favor  del  de  cabe- 
cera. Si  el  dictamen  del  consultado  no  está  de  acuerdo  con  el  del  de 
crib^ce  1 ,  entonces  pueden  reunirse  los  dos  ó  mas,  si  se  juzgase  con- 
irenicir  c. 

JUVENTUD  6  AnoLKSCENCiA.  s.  í,  (fisiol,  é  hi¿.)  Juventus, 
Nombre  i^uc  se  da  A  la  edad  que  sucede  á  la  infmcia,  y  que,  prin- 
cipiando en  la  ¿poca  de  la  pubertad ,  se  estíende  basta  aquella  en  que 
el  cuerpo  ha  adquirido  to^  so  perfección  (tsica,  6  llegado  á  la  etud 
viril.  En  general j  comprende  en  las  mugeresel  espacio  que  existe  en- 
creiLóii,  y24Ó»6  años,  7  en  los  hombres  el  de  14  ó  16,  á 

28  ó  30  años. 

Se  atribuye  en  general  á  la  inventud  el  ser  demasiado  presuntuosa, 
el  no  temer  bastante,  el  conñarsc  con  facilidad  y  sin  precaución  ,  el 
entregarse  de  buena  gana  á  la  crítica  que  no  ama  para  si,  el  ser 
mas  viva  y  emprendedora  que  lo  que  soportan  sus  fuerzas,  y  en- 
loquecerse con  quimesas^  andar  á  ciegas,  aventurar,  prectpitane  ea 
los  panidos  estremoe  como  loe  caballos  filetees  que  no  quieren  deier 
nerse  ni  volver. 

En  la  juventud  es  en  la  que  hay  mas  necesidad  de  un  mcniror  fiel, 
y  ui\  amií'o  prndcntc,  cu  va  cspcriencia  sostenga  sin  cesar  Ij  causa 
dc  1¿  razón,  dc  U  vcidad  y  de  ia  urbanidad,  y  que  dc  reglas  segu- 
ras para  dirigir  el  discetnhniemo% 

La  invención  y  la  ejeciicion  pertenecen  á  la  juventud «  y  el  oonie¡9 
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y  la  drlibfradon  á  la  edad  madum.  S'  l.i  juventud  es  prudente  termi- 
nará i  nenes  disipadores  ,  cnyn  ccnducn  es  una  conjuración  con- 
tra la  vida  hitura  ,  y  que  hacen  pagar  caro  por  la  noche  los  banque- 
tea ó  francachelas día. 

Joven  ruD.  (pa/J.  ¿enrr. )  II  Ilinifose  c^iro  en  un  estado  de  rur- 
gesccncia  y  de  ebulición  la  sa  grc  e»ta  cd:<d  ,  ropeudcrá  ,  pues,  á 
esc;«par$e  contin'.jamcntc,  printipa  nici.tc  en  los  movimientos  impe- 
tuosos ,  y  de  aquí  lai  frecuentes  hcxnorrayiaí ,  ya  de  la  nariz ,  de  los 
vasos  bronquiales  y  pulmonaics  ^c. ;  las  infl  imacours  vi«  lentas,  las 
erisipelas,  la  singular  disposición  a  ins  exantemas,  á  las  eflorescencias 
hjcia  la  periferia  ó  flemasias  curáncas.  Tn  efecto,  llamando  todo  en  la 
juventud  la  sensibilidad  y  la  vida  á  la  circunferencia  j  en  ella  es  donde 
deben  ver'.ficarse  los  primeros  combates  de  las  enfcrn.edades. 

Puede,  pues,  decirse  que  la  m.iyor  parce  de  las  enfermedades  agu- 
das ,  de  las  hemorragias,  y  de  las  ílemasias  cuiáne;is  roas  intensas,  se 
dirigen  particularmente  á  la  juventud.  Lo  misino  sucede  coa  muchat 
nev  roses ,  como  la  ninfomanía  y  la  satiiiasis. 

£1  aparato  respiratorio  es  el  que  presenta  mas  peligro  en  esta  edad> 
á  cau<;a  de  la  sangre  que  se  dirige  á  él ,  y  las  inflamaciones  y  hemorra* 
cias  que  se  suelen  veriñcar  en  los  diferentes  tejidos  que  le  componen. 
Demasiado  llenos  los  vasos  se  ponen  varicosos ,  sobre  todo  cuando  se 
ejercitan  mucho  los  pulmones,  de  donde  resultan  roturas,  hemorragias^ 
colecciones  de  sangre  que  se  agruma  ó  cuaja  ,  ó  que  produce  tubérculos, 
primer  origen  de  la  degeneración  tísica,  siguiéndose  de  esto,  ó  una  vó. 
mica,  6  ulceraciones  que  corroen  poco  á  poco  esta  viscera. 

Los  jóvenes  están  espuestos  á  las  pleuresías  agudas  y  crónicas,  i 
las  tensiones  espasmódicas  del  cuello  ,  nuca  ,  hombro  y  tórax ,  efecto 
de  las  diferentes  repercusiones  de  transpiración.  La  epilepsia  ,  el  tétano, 
los  espasmos  cónicos  y  clónicos  ,  pertenecen  cambien  mas  á  la  juventud 
que  á  l.i  vejez. 

KFíRMES  MINERAL.  (/oa:;Vo/.)  Véase  el  artículo  Preparacio- 
nes ANTIMONIALES  de  csta  tabla  complementaria. 

LACTEA  (  dicta. )  (hig.  y  temptut.)  Se  da  el  nombre  de  dieta 
híctea  6  réjimen  lácteo  á  aquel  en  el  cual  no  se  prescribe  al  enfermo 
otro  alimento  que  la  leche ,  ya  sola ,  ó  ya  mezclada  con  el  pan  ó  con 
las  féculas ,  y  con  azúcar  ó  sin  ella. 

En  una  multitud  de  enfermedades  se  prescribe  esta  dieta,  ya  para 
cunrlas,  ó  ya  para  precaver  su  repetición  ;  como  son  las  afecciones  in- 
fljinaorlas  crónicas  del  aparato  respiratorio,  como  tisis,  catarros  bron- 
quiales y  pleurcsias  crónicas ;  todas  las  afecciones  con  sobre-irritacion, 
calor  y  ti¿bre  llamada  lenta  ,  y  enfermedades  abdominales. 

La  dieta  láctea  se  continiia  hasta  que  haya  desaparecido  enteramente 
la  enfermedad  en  que  se  ha  usado.  Cuando  no  se  digiere  bien  se  suele 
facilitar  su  digestión  mezclándola  con  agua  ó  con  alguna  tisana  ligera. 
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Se  ha  ere;  Jo  contnlndícida  esta  dicta  en  todas  las  flemasins  agudas  de 
<:ualq«ir¿ra  naturalcta  que  sc-in;  pe: o  esta  opinión^  tjucviciic  del  uempo 
úc  Hipjcrates^  es  errónea  en  mudios  catos»  como  io  prueba  el  uso 
Tcntajofo  que  se  hace  «n  machas  de  ellas  de  la  hidrogala  6  mezcla 
de  ieche  y  agaa. 

La  dieu  láctea  debilita  mucho,  7  esta  especie  de  debilitación  es  la 
que  conviene  y  se  quiere  obte;ier  en  las  flemaiias  lentas  ó  crónicTs, 
en  las  cuales,  no  sosteniéndose  ni  fomentándose  ia  sobre  irritación  por 
un  rép!im en  suculento,  <>  por  la  cscitacion  que  resulta  de  esta  cnuia  ó 
de  otra  cualquiera ,  $e  apacigua  y  <HsmÍDU)  c,  y  las  parces  iccubrao  $u 
<stado  fisiológico. 

Las  mas  veest  son  necesarios  algunos  meses  del  iiso  de  la  leche 
para  obtener  un  resultado  ventajoso.  La  doble  íreotaja  de  la  leche  de 
alimentar  y  combatir  la  ioflamacion  ha  hecho  que  se  ase  como  alimeato 
remedio. 

Deb:  hacerse  un  uso  mas  frecuente  de  lo  que  se  hace  de  la  dieta 
lictea  ,  sobre  tolo  en  el  dia  qjc  sabemos  que  una  multitud  <ie  en- 
fermedades lentas  que  «e  atribjian  á  otra  causa ,  son  efecto  de  una  lic- 
masia  inflamación  crdnica  délas  visceras,  -en  cuyos  casos  es  un  m^« 
todo  curativo  |KMleroso^  y  un  alimeato  poco  dispendioso. 

Lactsa  (calentura.)  V^se  el  artículo,  Lbcbb  (calentura de)  de 
Cite  supletnento. 

LACTEAS  (enfermedades. )  )  Con  el  nombre  de  enfirm?'  ^ 

iJ.iíifS  Lú  teas  se  ha  compren  Jido  por  los  autores  una  multitud  de  en-  \ 
fermedades  aue  no  tienen  entre  sí  ninguna  relación.  En  efecto,  no  so- 
lamente se  nan  Incluido  en  esta  denominación  las  enfermedades  que 
pueden  presentatse  durante  la  lactancia ,  haya  d  no  haya  alteración 
en  la  secreción  de  la  It^he»  sino  también  un  gran  número  de  enfer** 
medades  que  se  mamóeitan  mucho  tiempo  después  de  haber  cesado 
la  lacranc-a  (5  Ii  secreción  de  la  leche. 

1.  Las  enfermedades  propiamente  l.iite.isó  dependientes  de  la  leche 
y  de  su  secreción  son  ias  que  afecrui  particularmente  c!  órgano  ma- 
mario ^  ya  primitiva,  ó  ya  secundar  ¿mente ,  y  que  dependen  escnci.d- 
mente  de  la  secreción  de  la  leche.  Tales  son ;  t.^  la  calentura  iJuteai 
3.^  fas  alurachmts  fiskas  de  la  leche:  3.^  la  escesiva  secrecbn  de  la 
leche  :  4.°  la  supresión  de  la  leche :  5  ^  las  metástasis  láaeas. 

Caltníura  lacua*  Véase  el  articulo  Lbchb  ( calentura  de)  de  este  sa« 
plemento. 

Aherachms  Jisica;  V.'  Ai  leche.  Estas  son  m  ly  numerosas ,  porque 
hay  pocos  humores  mas  susceptibles  de  modificarse  que  la  leche,  ya 
poc  causas  tísicas  ,  o  ya  por  morales.  La  anaii^ii  ouimica  iiustrará  qiiizá 
algún  dia  esta  parte  todavía  desconocida  de  la  niscoria  de  las  enfcr- 
mtidades  lácteas  »  pues  hasta  ahora  no  tenemos  conocimiento  ninguno; 
folaiAome  conocemoi  algunas  malas  cualidades  de  la  leche  que  depcñ* 
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4en  por  lo  oonun  del  estado  de  salud  de  I2  nodria,  f  qne  coMmea  . 

Ctl  b  «ccítv:^  tcmiíJad  ó  cons^tcncín  de  U  leche.  ¡ 

Li  escrsiva  tímiJad  de  Ía  L'chf  puede  depender  de  una  debi- 
lidad inscautínci,  del  tem.-'frinunto  Hnfáiico  ,  del  mal  aümcnro .  del 
abuso  de  ia  Véauü^  de  U  borrachera,  del  abuso  de  licores  e&pirltuo-  j 
•os ,  &c.  Las  oodni^s ,  ea  etcos  casos  ^  no  summ'stnii  mas  que  una  le-  . 
che  serosa  muy  fluida ,  b  cual  no  pii«dc  alimentar  al  oíoo  aue  se  pone  | 
lánguido  y  descobrido ,  y  cuyo  vientre  eitá  casi  siempre  duio  i  hia-  * 
«hado  por  et  inívto  de  los  canglios  del  mesenterio.  i 
Se  rcmcdiarÁ  c^te  estn^io  de  icnuijai  escesíva  de  la  leche  propor-  j 
ci  innJo  á  la  mugir  mejor  alimeivto  y  prescribiéndola  el  uso  de  loi  ^ 
to  iicos  y  de  un  vmo  cencroso  ,  tomado  moderadamente,  y  según  d 
estado  del  estómago ,  o  lúea  moderando  los  escesos  á  ^uc  &c  baya  cft' 
fregado. 

La  isceñM  etnuuieneia  áe  is  UcAf  depende  cisi  siempie  de  causis 
contrarias,  es  decir,  dd  régimen  suculento,  y  muy  nctritno,  eacoyo  ¡ 
caso  se  dtsmmuirí  la  cantidad  de  alimeofos  ioiuncimoi^  y  te  fcenptt- 
caián  por  los  vegetales. 

Exuberamia ,  gjhciirrea ,  6  escrccion  escesiva  de  Uc/if»  Véaie 
el  articulo  Exuberancia  de  csu  tabla  compleinentaria. 

Agalactia  t  suprfthn,  6  defecto  de  Uch  .  La  agalactia  6  agalaxia 
después  del  parto  puede  depender  de  la  inercia  de  loa  vnsot  licteos » tí 
de  un  TÍcio  de  oonfinrma^^ion  de  estos  órganos;  pero  lo  mas  oomuD- 
mente  es  efecto  de  una  pérdida  de  sangre  por  noa  flemasia  aterirá  6  , 
sntestinnl ,  producida  por  un  parto  largo  y  trabajoso  ,  durante  el  cual 
se  han  agotado  las  fuerzas  generales  ,  al  mismo  tiempo  que  se  soUc- 
irritan  una  6  mas  viscera?  ab.loíninalcs  ,  ó  se  hacen  el  sitio  de  mía 
fluxión  masó  menos  grande,  y  en  donde  abundan  moléculas  ^ue 
debían  dirigirse  á  las  mamas  para  aumiaistrarUs  los  oiaferiales  de  la 
leche.  Asi  es  que  las  hemorragias,  las  diarreas,  los  sudores  abnadaS" 
tes.  y  las  secrecbncs  del  peritoneo  con  dename  en  su  cavidad  &e«, 
agotan  los  manantiales  de  la  leche;  y  las  mamas,  en  lugar  de  llenarse 
de  JniTos  lácteos,  se  deprimen  y  marchitan.  Fl  abuso  de  h  Venoi.  :m 
ejercici  o  violento  5í:c.  ,  perjudican  igualmente  á  la  secreción  de  ia  leche» 

La  primera  indicación,  para  curar  la  agáLxia,  es  ía  de  combatir  U 
afección  uue  produce  la  pérdida  de  los  humores  después  lic  h;»balos 
desviado  06  su  destino  naturaL  Los  medioa  apropiados  para  csteíin,  se 
indican  en  cada  lesión;  pera  mientras  se  usan ,  la  seaunaa  indicaciones 
la  de  psvsentar  muchas  veces  el  niño  al  pecho ,  6  nacerle  mamar  fte« 
cuente  mente  por  otro  individuo,  ó  por  perrillos ,  sino  se  encontrase  per- 
sona capaz  de  verificar  I:i  succión.  Este  medio  que  despierta  la  acción  ' 
¿V  los  c'rganos  lácteos  es  c\  que,  mas  cuc  ninguno  otro,  puede  dar  c!  I 
movimiento  á  esta  finicion,  la  cual  se  esrabkce  hasta  en  ím  don^^ciias 
ó  solteras  cuando  se  hacca  mamar  itts  pccLos. 
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Metástasis  ¡dcteás.  AI  letroeeso  de  la  Icdie  6  desapftridoo  repea« 
tira  de  esta  eicfedott  aooiñptfiada  de  laae  6  menos  simomat  morbosos»' 
cs>á  lo  que  te  ba  dado  el  nombre  de  metdtiatís  láctea ,  la  cual  seri  maa 
6  medos  íboesta,  según  el  drgano  i  que  vaya  á  fijarse  el  aumento  de 
acción  vital  que  ha  desaparecido  tw  los  árpanos  mamarios,  según  que 
se  verifíca  en  el  principio  ó  curso  de  una  enfermedad  aguda  ó  crónica 
^wc  complica  ó  agrava ,  ikc.  &c.  •  ' 

II.  L«is  entermedadc!»  llamadas  impropiamente  lácteas ,  por  sóbre^ 
^enir  durante  la  lactancia ,  pueden  ser  toibs  Jas  que  en»  otra  época  anali' 
quiera  atacan  á  las  mugeres;  pues  la  denominación  de  apoplcgía  láctea^ 
diarrea  láaeai  fiebre  pútrida  láctea  &¡c«,  ton  apoplegias,  diarreas  y 
áebres  pútfiAat,  iguales  á  las  que  se  presentan  tuera  del  tiempo  de  la 
lacroi  I' cÍ3  ,  y  por  consiguiente  impropiamente  llamadas  lácteas  estas  Cft» 
fermcdadci  y  todns  las  demás  que  se  presentan  durante  la  lattanciá. 

III.  Las  enfermedades  que  han  llamado  impropiamente  Lúteas  por 
sobrevenir  después  de  la  lactación  ó  del  ^arto  cuando  no  se  creía ,  pre« 
tintan  la  misma  Ímprop;edad  6  ioeiacotod  que  las  ameriores  de  qu« 
acabamos  de  bablar,  y  por  consiguiente  es  aplicable  á  cllaa  lo  que  oc^ 
IDOS  dicho  de  estas. 

LAGRIMALES  (vias.)  patol.  fspec,)  Véase  el  artículo  Vista  (cih 
formcdades  de  la )  de  este  suplemento. 

LALACION.  Véase  ci  articulo  Promvxciaciom  de  este  suple- 
mento. 

LAUREL  CEREZO.  {toxkoL)  Esta  planta,  su  agua  destilada,  tu 
aceite  y  su  estracto,  son  igualmente  vencsuMos  por  contener  el^  ádder 
prúsico,  qoe  también  contienen  las  almendras  amargas.  Véase  el  artí^. 
culo  Prúsico  (ácido)  de  esta  cabla  complementaria. 

LAUREL  ROSA.  {toxicoL)  Es  cosa  bien  probada  que  el  laurel  ro-^ 
sa  introducido  en  el  estomago  o  aplicado  sobre  la^  heridas e<:  un  ve- 
neno para  c!  huinbrc^  los  caballos,  los  carneros,  los  perros,  &c.  Este 
veneuo  narcuiico  acre  produce  vómitos,  inflamación  de  las  partes  qútf 
tocÉ  y  la  estupefacción  del  cerebro.  Sus  efectos  venenosos  se  cura»  dd 
mianBO  modo  qne.  loa  de  la  dfgM  curfurea*  Véase  este  artículo. 

LAZARETO,  {kig.  fáSL)  Véase  d  anibulo  Tina  de  este«tplc<^ 
mentó. 

LECHUGA  VENENOSA  Ó  PONZOÑOSA.  (toxtcoL)  La  le- 
cbuga  está  muy  lejos  de  ser  en  nuestros  climas  tan  peiígioss  como  sd 
ba  dicho. 

LEGITIMO,  adj.  {j^atol.  y  medie.  le¿aL)  Tanto  en  física  como 
tt  medicina,  se  da  el  nombre  de  Ugítimo  á  todo  lo  que  se  hace  o  se 
verifica  según  d  orden  de  la  naturaleza. 

En  patologb  se  usa  para  designar  ciertas  afecciones»  coya  marcha 
es  íianca^  icttniar,  y  exenta  de  toda  complicación  y  de  todo  accideft'* 
te.  Algunos  oan  diado  este  nombre  á  la  fiebre  simple. 
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En  medbuii  legal  se  lodica  coa  la  palabra  hfUimo  todo  niño  ni. 
cUo  dvniAteei  matrimon»,  y  ^tic  ae  Uaina  hijo      imo    podie ,  por 

la  regla  de:  pater    e$t  quem  ftutm  nuptix  ciemmstrant. 

LEGRA,  t.  f.  (drirj  instrum.)  íUditU, 
Nombre  de  iin  instriini/nto  -ícsrinaJo  pnrj  r.í^par  l<>s  huesos,  ó  para 
deiprcudcr  de  ellos  el  p  riottio,  ya  en  cicrr  is  op-racioiics  quirúrgicas, 
ó  ya  simplemente  pifa  ai^unris  prciuracioDcs  anatomía.  Se  distingyen 
Cu  ia  legra  un  mango ^  una  rama  ó  callo,  y  una  placa.  Esta,  hcúa  de 
aooo  templado  >  ct  caadrttátcra ,  triangular ,  6  cu  figura  da  media  bna 
tagua  loa  caaos,  y  tajada  6  ooitaéa  obliottameiite  en  bítd  en  uoa  datos 
^uas. 

LENTEJAS,  s.  f.  pl.  (fjig»)  Erva.  Nombre  dc  una  legumbre,  fVti- 
to  dc  una  plan  a  heibicea,  ilamad.i  IfntrKt  cuIfivaJ.t  (^ervum  lfm)^ii 
cual  es  aniiiil  v  crece  naturalmente  en  i  i  mediodía  dc  varios  países. 

Las  Icntcjis  son  una  legumbre  twrin  icea  ,  la  cual ,  en  razón  de  vi 
poco  volumen  y  de  la  cantidad  dc  su  corteza,  contiene  menos  sustan- 
cia nutritiva  que  las  habidinela^,  los  gutsantei  &c«;  sin  embargo,  pre- 
aeotan  un  alimento  muy  sabroso  que  debe  estar  tamo  mas  coddo  cuan- 
to que,  escapando  lacUmeme  á  ia  acción  del  enóma^o,  se  dSgeríria  mal 
sin  esta  precaución.  Por  esta  laxon  son  mas  dígesoMes  en  aiisiaaGÍjd 
jugo  que  enteras. 

Cwn  io  las  lenrcjis  estin  bien  cocidas  y  oondlmeiittdaSj  hay  pocos 
estómagos  que  no  las  dij^icran  bien. 

LETRAS.  ( fistol.)  Véase  el  articulo  Vocaiks  dc  este  suplemento. 

LEUCORREA.  Ugfafíut.)  Véase  el  articulo  Iodo  de  esu  tabla 
complomeataria » donde  se  indican  los  reaultadoa  tcrapéudoos  qne  pria- 
cipian  á  conseguirse  con  ci  uso  de  este  remedio  en  la  leucorrea. 

LIBFRTINAGE.  s.  m.  (%.)  Corruptela  vel  scortatio.  El  líber- 
tíñale  Ci  un  abuso  dc  !a  librriad  que  ofende  las  buenas  costumbres.  Los 
jo.  cues  q»Jc  creen  distinguirse  toman  Jo  el  tono  del  libcrtinagc,  se  des- 
acreditan para  con  las  personas  racionales.  Hs  una  marcha,  que  lejos  de 
probar  la  supedocidad  del  rnitendimiento ,  omcba  d  demrregio  dd  co* 
r^jBoik*  Deben-  evitar  ooo  euidádo  la  loctedaQ  de-  los  fibeninosi  6  bien  le 
creerá  ^ne  participan  de  sus  desarvqglos.  Deben  hacerlo  tanto  mas  cuan- 
to que  es  tal' el  ensoto  del  vicio,  que  se  propaga  en  an  corazón  jófcn 
mas  fácilmente  que  !.i  virtud.  A.si  es  que  deben  decir,  fur^  rrtrh. 

Li  cjpccic  humana  por  desgracia,  dice  c\  Dr.  Vircy,  es  la  mas  ar- 
rascr-^'i-i  i  los  ilelcitcs  entre  todos  ios  ;uiim3les,  y  la  mas  sumergida 
desde  la  antii^ücdad,  principalmente  cu  ios  pueblos  del  mediodía,  en 
el  mayor  demnírDiio*  Las  naciones  opnlemas,  y  las  dases  roas  eleva* 
das-  de  la  sociedad,  han  presentado  en  radas  partes  espantólos  ejern* 
píos  de  corrupción  de  oostmnbres.  La  época  de  la  introducción  de  It 
religión  cristiana,  primero  «.y  después  d  desenvolvimiento  dc  la  sílílis, 
lúa  disminuido  mucho  d  libetdnag^  público.  Los  resoltados  de  enes 
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desarreglos  han  sefiala(!o  por  todas  parres  la  decadendá  de  los  impe* 
ijos  y  la  ruina  de  los  índividaot  ó  u  degcneradon  de  U»  tasas;  haa 
aconado  en  todas  partes  la  existencia ,  minado  h  talad  y  la  fuerza, 
y  mulitplicado  los  vicios  bajot  y  cobardes.  Se  deben  reftnr  mía  inullt* 
t'¿á  de  enfermedades  graves  y  anteriores  á  la  siHlis,  y  aun  esta  mis- 
oía,  á  las  porqucrns  tnas  repugnantes  en  diferentes  naciones  meridio- 
nales, reunid;is  á  enfermedades  cutáneas  y  á  otras  degeneraciones  dO 
virus  poco  conocidos  en  su  n^tur^ieza. 

CcMiAicrüiidó  pues  los  eíeaot  del  libercniage  en  sí  mismo ,  veremos 
que  no  se  ha  hecno  al  hombre  un  doo  nnas  pernicioso;  pues  por  sa 
medio  IM>  encuentra  el  hombre  mas  que  la  muerte  en  el  cunino  de  b 
vida. 

LIGAS,  s.  f.  pl.  (hr^,)  Ligte.  ToJo  d  mundo  conoce  ToqDeson 
las  ligas  y  sus  usos.  Son.  u'*uy  perjudiciale  s  para  Jos  miembros  qnc  las 
llevan  y  los  miembros  $e  vencin  de  cHas  en  el  cuerpo.  Se  «abe  que 
di£cuhan  coascantemence  b  ciicubcioa  de  la  sangre  y  los  movimientos 
mufculaiet /sobre  todo  si  se  las  aprieta^  como  lo  lacen  ciertas  per¿(mas« 
Las  personas  gruesas  y  pletóricaa  son  las  que  principa Imcnce  deben 
tener  cuidado  coo  las  ligas  y  bs  charreteras,  por  ser  en  ellas  mat  te* 
mibles  los  efectos  de  la  compres'on  y  de  la  estancación  de  los  líquidos* 

En  los  hombres  es  poco  común  ya  el  uso  de  las  ligas  ni  el  de  las 
charreteras  en  ios  calzones;  las  mugercs  son  las  que  usao^  y  proba* 
blemenie  usarán  siempre  Iá%  ligas. 

El  efeao  de  las  ligas  en  las  mugeres  es  muy  sensible,  ya  Ins  oten 
éebajod  encima  de  la  sodilU.  Atadas  debajo  de  Ja  rodilla  dc&iiguraa 
la  pierna,  aplasun  los  músculos  que  forman  la  pantoriilla  en  su  oií* 
gen,  y  no  loe  permiten  desarrollarse  en  este. punto. 

Atndaf;  |x>r  encima  de  ¡a  paniorrüla  ,  pueden  produdr  giavet  in« 
convenientes,  conjo  obst.iculos  á  la  circulación,  ant'urivm.i  ,  5(c. 

El  uso  de  las  ligas  cl.isricas,  niuv  común  en  el  di<i ,  evita  todos 
los  inconvenientes^ siendo  ancháis,  y  colocándose  por  encima  de  Ja  ro« 
diUa. 

LIGAMENTOS  (enfesmedadee de  loa.)  Véise  el  articulo  Tejido 
snBRoso  ( enfermedadc»  del )  de  este  suplemento* 

LITARGIRIO.  {toxicoL)  Véase  el  articulo  Plomo. 

LITOTOMIA  (r  pcracion  de  fa.)  Vé.isc  c\  ^iuÁü  enfermedadtg 
de  la  ve)i¿a  deJatucuio  Ukimaaio  (cntcrmcdadcsdel  aparato)  de  este 
auplcmento, 

LOMOS  (enfermedades  de  los.)  {paioLesp,)  Las  lesiones  á  que  es- 
tán espuestat  estaa  dos  panes  6  regiunes  poktcrioics  del  abuumen  son 
k»  abscesos,  lat  herida*  v  el  renmacismo. 

IkfÓMitQt  6 ú^setiOM  lumtarfgté  iiiacps.  Algunos  llaman  también 
á  esros  abscesos  a^scfsoi  del  fs  lo»  cuales  se  confunden  na  uocat 
veces  con  ios  absono*  por  congestión» 
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prífliefot  tfoconiu  bncante  vsf^of  oonsinen  en  ona  iemadoa  de 
malestar  y  de  debilidad  en  i»  región  iu  nhnr,  sin  dolor  vivo»  cuando 
«I  absceso  hace  salida  6  forma  eminencia  á  lo  esterior. 

Las  mas  veces  se  pre'scnta  en  la  supírfi  .is  e^rcrna  de  la  reg'on  deíof 
Idoios  ;  pero  algimat  se  deja  ver  en  la  ingle,  y  otras  en  la  cara  ititeroa 
del  muslo. 

El  cumor  qae  íorinan  estos  abscesos  es  indolente  ^  sin  color  y  sia 
calor ,  «kí  blando  6  duro»  icgun  tu  sitio  subcutáneo  ó  siibaponeviótizo; 
disaiiaaye  por  la  compreilofi;  aumeota  y  se  pone  censo  otando  el  ea- 
£;riiio  está  de  pies»  nace  un  esfuerzo  &c. ;  disminuye  y  se  pone  afilio* 
tuanrc ,  y  aun  ño]o  cuando  está  acostado  6  quieto. 

Abandonado  i  si  miwno  este  absceso  se  rSr?  y  da  una  gran  cantidad 
de  p  :s  seroso,  y  como  a!gr>  avcdipdo ;  la  supuración  se  altera  pjr  b 
corauu  después ,  y  ci  cnícnuo  mucre  cstcuuado  por  U  abundaocia  de 
esta.  Algunas  veces  se  cura  espontáneamente. 

No  poeat  veces  se  htUa  complicado  este  absceso  con  la  caries  íu- 
perfidai  de  las  vértebras ,  y  por  consiguiente  óon  el  absceso  por  coii^ 
gestión  ;  p;ro  aqui  solo  tratamos  del  absceso  lumbar  idiopácico  y  simple» 

El  diai^nóstico  ic  estos  d  >s  casos,  ó  de  es:a  complicacio:i ,  es  raaf 
dificd,  y  aun  casiimposiblc ;  sin  embargo,  en  el  caso  de  abscesos  s't.- 
ples  .  de  que  tratamos  aqui,  no  iny  por  !o  cn  njn  desvi.icion  ó  scpi» 
r^tcion  del  Cipinaio,  y  los  movimientos  no  son  dolorosos. 

En  la  autopsia  cadavérica  se  encuentra,  si  el  enfermo  mucre  aatá 
de  abrirse  el  absceso,  un  vasto  foco  membranoso ,  formado  por  d 
tejido  celular^  y  aun  por  el  muscular  del  psoas  ó  dd  iliaco. SÍ  selnoe 
la  autopsia  después  de  la  abatata  del  absceso,  la  membrana  que  fermi 
el  foco  está  por  lo  común  inflamada ,  y  alguius  veces  se  desprcuJcn 
colgajos  6  pídazos  pútridos.  Si  se  examina  después  de  I;i  curación  se 
cncuenfra_,  en  el  sitio  en  que  existia  el  foco,  un  cordón  ñoro  ccluloKJ* 
foriiudo  por  la  reunión  intima  de  hs  p.^redcs  del  foco  entre  su 

Para  curár  estos  abscesos  se  usaráu  primeramente  medios  propios 
para  combatir  la  causa  cuando  se  h  conoce  j  subsiste. 

Se  tratará  en  seguida  de  procurar  la  reaosorcion  del  pus  aplicando 
vefigatoríos  ú  moxas»  6  estableciendo  fuentes.  Si  el  absceso  persiste  y 
amenazase  el  abrirse ,  será  necesario  apresurarse  á  abrirle  artificialmen- 
te ,  para  lo  cna'  se  ha  acensen  lo  el  sedal  ;  pero  vale  m.is  hsccr  la 
punción  oblicuamente ,  después  de  hib:r  destruí  Jo  ci  par;ilc'iimo  de 
h&  partes  con  una  lanceta  ,  ó  con  la  prnira  del  bisturí .  o  con  uu  irO' 
car  f  cuya  cátiula  no  se  dejará  puesta.  Se  deja  curar  la  pequeña  heritb  o 
abertura,  se  precave 6 combate  con  mucbo  cuidado  la  inflamadoa  del 
feaoj  y  se repkc  de  coaiMfo  ea  oiaodo  la  pundoa^  sia  e^ar  á  ^ 
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el  foco  vuelra  A  ponerse  tan  volumínoto.  De  ttiodo /se  contrae  y 
escrecha  aucésivamentc  el  foco-  de  anibA  á  abajo ,  ce  obUcera  primero 
en  donde  el  fm  ooinpnnie  menot  por  lu  pcio^.y  acaba  por  .decapa* 

reccr  del  todo.  .  *  : 

Hcrii/.ís  de  los  lomos.  Eira?  híricíi?  no  son  peligrosas  $íno  citnndo. 
son  muy  profundas  y  penetran  en  b  cavichd  abdominal.  En  }.-?  im- 
pcríorrícion  del  ano,  y  en  el  caso  de  faltar  ci  recto,  aconsejan  algunoi 
operadores,  y  entre  cUos  Calliscn,  hacer  uoa  iacúioa  en  ¡a  región  ium« 
bar  del  lado  Izquierdo,  ettr^er  por  eiu  aberrara  el  eolon  descendiente, 
ylttcer  en  ella  un  ano  artificbl;  peto  con  este  mtedo  hay  qwc  privarse 
de  la  preciosa  venta  ja  de  poder  adaptar  con  ñctlidad  la»  cafaa  destina» 
das  á  contener  las  matertas  fecales  que  salen  continuamente. 

En  la  ncfrotomia  debe  hicerse  en  la  región  de  los  lomos. 

Reuviatisma  lumbar  ó  lumbago.  Los  miiscuios  y  aponcvroscs  de 
la  región  de  los  lomos  son  el  sitio  de  una  especie  de  reumatismo  arr>m-> 
panado  de  nn  dolor  mas  6  menos  agudo  que  impide  el  mecerse  y 
cnoorrarse  háda  adelante*  Viéuc  el  género  30  de  |a  cíate  Dólo&bs  del 
Diccionario  de  Bal  laño.  :'\\ 
•  fin  la  región  de  los  lomof  pueden  también /Teríficatse  hcniías,  so» 
bre  rodo  cuando  el  músculo  grnn  dorsal  no  Hef^a  y  cubre  por  detras  al 
grande  obiicüo  del  abd  '  Tica  ,  en  cuyo  caso  hay  un  defeco  de.iesiff 
teocia  en  este  si'.io  que  favorece  la  formación  de  las  }ictni:is. 

LUCHA.,  s.  f.  (A¿^-)  Lucia,  Nombre  que  se  lia  dido  al  combate 
de  do:  hombres  que  especicoentaa  sut  fuerzas ,  y  .tracaa  de  echarse 
á  tierra*  '  "  ^    . . 

La  lucha' era  uno  de  los  mas  famosos  ejercicios  paléstricos  de  los 
antiguos,  y  que  ia«  griegos  han  llevado  al  mas  ako  grado  de  per* 
facción. 

Tcsco  estableció  escuelas  de  lucha  ,  y  crtí  cfcrcicio  hito  parte  de 
los  jueeos  ísmicos  y  de  los  olímpicos.  Los  iuchadores  eran  por  lo  co- 
mún hombres  muy  vigorosos,  porque  se  hacia  uso  de  todo  para  ha^ 

cer  valer  sus  fuerzas  7  la  fleitibUidad  de  sus  nMcmbtDs  •  se  Inoa  uso 
do  los  baík»s  fríos ,  de  las  ffkeiones ,  y  de  las  unciones*  En  España 
y  €n  Chio  se  ejercitaba  la  lucha  entre  his  personas  de  diferente  aexo. 
Nada  servia  tanto  como  esta  juego  para  formar  bombees  vigomsoi  y 

fobuftc?. 

MAL.  s.  m.  { patol.)  Malum.  Se  comprende  con  esta  pnlabr.i  cos35 
diferente»,  como  dolor ,  enfermedad,  síntoma,  en  una  palabra»  to^» 
lo  que  se  opone  á  la  salud  6  al  bienestar  dd  cuerpo. 

Mal  CA91ICO.  Sinónimo  de  r^l^r/WM. 

Mal  ]>mivo.  Sinónimo  de  ejjiUysia. 
■  *  Mal  db  oasoanta.  Sinónimo  de  anj^kuu  t 

Maf  sAr.RADO.  Sinónimo  de  cpilej^sla,  ■: 

.Mal  DE  S«  LAXAao.  Sinónimo  de ^;fr<7.  > 

Ul.  •  tSXXtXX 


Digitized  by  Google 


lito  MAL 

MmL  ra  GASSSA.  SÍDÓiílBO  de  cr/aUI¿ÍA. 


MANCX>.  ad|.  {pjttol. )  M.tncuft  vel  mamt  carms.  Nombre  que  le 
da  i  un  individuo  pnvjuio  dci  bi  izo  á  de  la  mano.  No  le  h^Üa  ei  maiico 
CKropeado  por  uaa  caícCincUad  p^ ceuUr ,  üao  por  una  multimii  de 


U«ai  vcwclMM»fe«dc 

de  algnna  amputación* 
£i  niaooo  accidcmalmentc ,  sobre  todo  del  brazo ,  le  halia  suma* 
menre  embarazado ,  pues  sin  apoyo  para  sostenerse  en  muchoc  casos, 
7  privado  de  uoo  de  los  dos  baUacmca  ij[uc  ia  uaturakza  ie  hadado 
pjra  guardar  el  equilibrio  en  la  cañera  ^atá  ma  «piicwo  i  CMOC^ 
Wttqptdánupo  y  aii&bk»klttldÍiauBiaieoMicancMiH 
coa  fBt  «dyiiiia  locnta  y  dcHicta  admiiable»  en  c)  NbDíoB* 
bfDMpeáoraBe  Gontervaa;  y  otKM  que  liéiidol»  de  laa  do»  aaiios  di 
nacimiento»  o  accidentalmente»  Ilegjan  á  adquirir  con  cltíeoipouiiadc»» 
treza  casi  igual  á  la  ^le  nosotros  tenemos  coa  nuestras  manos.  Esta 
períéctibíliíhd  admirable  que  nos  permite  compensar  hasta  cieno  puoro 
la  pérdida  de  un  miembro  por  ei  eiercicio  del  otro »  es »  como  dice  el 
tk, yUkmipm»  do  loo  ontaio»  qpe  Mo  asegura  la  prioMa  ^tm 
m  h  mmeam  iMe  de  loo  tcfca  t-s^— 

MANEQUIN.  I.  m.  ( VME^.  y  obüti^fráei.)  Nombre  dado  i 
una  fignra  de  hombre  6  de  mnger,  de  que  se  sirven  los  discípubs  de 
cirugía  para  aprender  y  efercerse  en  la  apticarioe  do  leo  foodagja»  | 
ios  de  partos  en  la  maniobra  de  estos. 

Los  maoequines  para  los  partos  se  hacen  con  una  pdvis  de  muger, 
á  li  omI  se  adaptan  unos  muslos  anióciales ,  y  cuyas  partes  blando 
00  nrwnphMit  con  bonod  pololo  oibieno  do  fNl^Cnoiid»  tema  di 
odipcfü  loi  diidpuloo  ca  b»  madobiat  de  loo  panos»  en  logv  de 
una  figura  entera  se  pnodo  star  foUmente  la  parte  inferior  de  la  co- 
iumna  venebral  de  una  muger  reunida  á  su  pélvis»  á  la  cual  se  aña* 
den  muslos  artificiales.  Se  les  enseñará  á  hacer  pasar  al  través  de  esa 
cavidad  natural  cf  cuerpo  de  un  mufvequillo  del  grandor  y  figura  de 
feto  de  todo  tiempo ,  ó  bien  el  esqueleto  de  este  mismo  feto^  cu* 
yas  panes  biaadao  te  remplono  con  pelote  cnbiecto  de  pieL  El  todo 
debe  etcar  dispoeno  de  nodo  qoo  cooierve  á  laa  ankoloaooa  n  ílo» 
xibilidad.  Coa  cscoi  doi  eiietpot  se  les  puede  hacer  qooutar  lodai  Itf 
operacbnes  que  se  encuentran  en  la  práctico  do  ios  partoi. 

MANGA,  s.  f.  {kig.)  Momea.  Nombre  que  te  da  á  la  pille  dii 
TCitido  que  cubre  desde  lo  alto  del  brazo  hasta  el  puño. 

£s  imprudente  oo  llevar  mangas  co  los  Yocidoi  coa  el  objeto  de 
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tener  un  hruro  mai  delgiilo  ,  cotioIo  hacen  frecuenrcmente  Jas  se- 
ñoras. De  esto  resulta  que  estando  los  br<izas  menos  cubiertos  i]ue 
el  testo  del  cuerpo ,  te  dkcun  mu  fiídlmenie  del  firio  y  de  la  hixnBed4\Í» 
T  de  a<|itt  ios  cátanos,  reumaijismos,  y  demás  afeedone^  producidas  po^ 
'  la  snpiesion  de  la  transpiración. Cuanto  mas  ligeias  seai|  las  mangas .  raas 
esponen  los  brazos  al  inñujo  atmosférico.  Los  grandes  pañuelos  6  chales  ' 
'suplen  en  algún  modo  h  falta  de  mangns ,  y  precaven  k)S  aocideutcs  de 
que  acabamos  de  hablar. ^¡n  cinbirgo,  »  de  desear  que  bs  señoras  escu- 
chen la  razón,  y  adopren  en  b&ndicio  de  ella  y  de  su  salud  el  uso  de 
msnjzas  largas ,  cuya  tela  convenga  con  su  edad  y  con  la  estación. 
Ko  dd)e  baber  elegancia  en  nada  que  poeda  cocnpfometer  la  salud. 
.  .  MANI.  {nuii.  méd,)  Véase  d  articulo  Nobz  DBCACAHVATB.de 

.   ♦stc  suplcmenro. 

MANTECA  DE  ANTIMONIO,  {toxhol)  Vc3sc  el  artículo 
Preparaciones  DE  ANTIMONIO  de  esta  tabla  complementaria. 

MANTELETA,  s.  f.  [hi^.  )  Paüa.  Nombre  de  una  especie  de 
▼estidu  coa  el  cual  se  cubren  las  mugcrcs  los  hombros,  brazos  y  pecho, 
y  aun  la  «ibesa.Ftímenmeiitete  osd  esta  parre  dd  vestido  coo  ca- 
■  puctia ,  que'  cubría  la  cabdea  ;  después  se  asaron  sin  (ficha  capucha,  la 
cual  privabd  i  las  oaantdeias  dd  punto  esencial  de  su  utilidad.  En  d 
día  solo  las  usa  alguna  que  otra  señora,  sobre  todo  en  las  grandes  po- 
blaciones donde  se  han  reemplazado  las  manteletas  por  los  pañueloi 
grandes  ó  chales,  que  están  muy  lejos  de  sustituir  en  utilidad  i  las 
mantelecas,  y  que  son  muy  costosos.  Las  señoras  que  aprecien  su  sa- 
lud» y  cuya  salud  y  pecho  sean  delicadas ,  deben  &aoerse  superiores  al 
'  imperio  db  la  moda ,  y  prefínrtr  d  uso  de  mantdetas  d  de  los  chales 
aun  los  mas  costosos  de  caminiro. 

MANZANILLO.  t»íxu{toxicvl» )  Hipponutne  mancmeUa,  Nom* 
bre  de  un  árboí  muy  ventfnoso  de  la  Amc'rica,  el  cual  es  lactescente  en 
todas  sus  partes,  y  cuyo  fruto  da  un  jugo  muy  venenoso, que:  abrasa 
las  entrañas.  Los  indios  salvagesó  bravos  se  sirven  de  él  para  envene- 
nar sus  flechas.  La  lluvia  que  cae  y  lava  las  hojas  de  este  árbol  y  sut 
ramas,  levanta  ampollas  como  d  aj^a  hirviendo  ;  y  se  han  visto  ne- 

tros  que  tenían  las  manos  y  d  rostro  levantado  y  quemado  por  ha* 
cr  hendido  una  rama  pequeña  de  este  árbol» 

La  curadon  de  los  efectos  de  este  veneno  narcótico  Acre,  es  la 
misma  que  !a  que  hemos  espuesto  en  d  artículo  Digital  furpo^ba 
de  esta  tabla  complementaria. 

MARCHA  o  Andar,  s.  f.  {fistol  é  hi^.)  Jncetsus,  La  man  ha  6 
acetan  df  andtr  es  un  movimiento  progresivo,  que  consiste  en  tr>ius« 
portar  d  cuerpo  de  un  lugar  á  otro  á  bendido  dis  una  série  de  pasos 
que  se  suceden  altemathramente  en  nna  dirección  dada. 

La  marcha  ó  acción  de  andar  no  se  ejecuta  siempredd  mismo  mod^. 
Se  anda  báda  adelante»  bida  atrás^  hácia  ios  lados,  y  en  ^^cecci^Ses 
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íntcrmc  fhs ,  <Scc.  Se  anJa  sobre  un  jShno  ascendiente  6  detccndíente, 
ó  i'ihrc  un  suelo  molido  ó  m<'vil.  1  amblen  se  ditcrcndl  la  Tl?rcha 
por  ci  ^raador  y  ia  velocidad  de  los  pasos ,  ¿ce. 

La  marcha  ó  aodon  de  andar ,  mas  fácil  qae  b  eftack»  6  acción 
de  etrar  de  pie,  itipoiie  ntiariamenee  etca  posicton;  forma  el  mas 
comtin  y  el  mai  simple  de  nuestros  rnoTÍmicncoa  generales,  v  se  ejecu- 
ta principalmeoie  por  b  aocbn  de  los  miembros  inrarioiet  ó  abdomínalea 
^lie  son  los  agentes  espfcialc?  de!  andar. 

C'jjlquiera  que  sea  el  modo  de  andar,  se  compone  la  marcha  nc- 
cesariamemc  de  la  sucesión  de  Ins  pasos ,  de  modo  que  ia  descripción 
de  la  marcha  no  es  mas  que  U  del  modo  con  que  se  hace  una  M^ric 
de  pdioi.  consiguiente ,  el  paso  es  el  que  coavieoe  lucer  co- 
nocer. 

Suponiendo  al  hombre  de  pie*  Alocados  los  dos  pies  uno  al  Jado 
del  otro,  y  del>iendo  andar  soore  un  plano  horizontal »  y  á  un  pato 
regular  en  estcnsion  y  velocidad ,  debe  doblar  uno  de  sus  muslos  tobrc 
la  pélvis,  y  la  pierna  sobre  el  muslo  á  fin  de  separar  el  pie  dcJ  sjcio 
por  el  acortamiento  general  del  miembro.  La  ñexion  del  musió  iicva 
consiso  el  transporte  hácia  adelante  de  todo  el  miembro ;  entonces 
d  miembro  te  apoya  sobre  el  sudo;  el  ulon  es  el  primevo  que  se 
apoya ,  y  soeesi?amente  coda  la  cara  inferior  del  pie.  Mientras  se  eléc- 
toa  eice  movimiento,  esperimeno  la  pélvis  un  movimiento  de  rocacioa' 
horizontal  sobre  b  cnbcza  del  fémur  del  miembro  que  hi  [jcrmanccido 
inmuvii.  Eita  rotación  de  la  pélvis  sobre  la  cabeza  del  fcmur  cicue  por 
xesultado:  i.**  llevar  hácia  adelante  la  tot3lü:id  del  miembro  que  se 
ha  separado  del  sucio;  j.."^  llevar  rambicn  hacia  adelante  el  Jado  del 
cuerpo  Gorcespondieate  al  miembro  que  se  mueve*  mientras  que  el 
lado  correspondiente  at  miembro  inmuvU  queda  atrás.  Escot  dos  cfecr 
tos  apenas  son  sensibles  en  los  pasos  pequeños;  scm  muy  notables  cu 
el  pa¿.^  ordinario ,  y  mucho  mas  en  los  pasos  grandes.  Hasta  aqbi  no 
ha  li'abido  prorresiou  ^  solamente  «ti  modificada  la  base  de  susten- 
tación. Para  que  se  acabe  el  paiO,  es  necesario  que  el  miembro  ¡i  c 
ha  quedado  atrás  se  acerque ^  se  coloque  sobre  ta  niistna  iinca  ,  y  csc&ua 
al  que  se  ha  llevado  hácia  adelante.  Para  eso  se  separa  del  suelo  ci 
pie  que  está  hácia  atrás»  socesíYamente  del  talón  hácia  la  punta,  por 
un  movimiento  de  rotación,  cuyo  centro  está  en  la  ardcolacioa  de 
los  huesos  del  meuiarso  con  los  falanges  ,  de  modo  qne  al  ña  Je 
c$:c  movimiento  no  tocamos  e!  pie  al  suelo  sino  por  estos  úI:i'roi, 
De  C£.tc  movi.r.icnio  del  pie  remita  un  alargamicnro  de!  inie  br«>, 
cuyo  efecto  c?  ¡Icvnr  c)  b  io  cr'rrv-snoiidiente  del  tionco  liic¡;i  hüO- 
lante,  y  dctcrmiaar  la  rutacioti  de  la  pelvis  6obie  la  cabeza  del  tcrntir 
del  miembro  primidvamenre  llevado  hácia  adelante.  Una  vea  produ- 
cido este  movimiento  se  dobla  d  miembro,  la  rodilla  se  dirige  lucía, 
adelante»  el  pie  se  se^^ani  del- suelo*  y  dapues  U  totalidad  de)  mieot- 
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bro  ejecuta  IiM  mittnos  moflmientof  que  ha  ejecQudo  precedoifemente 
ti  del  lado  opuesto. 

Por  li  sucesión  de  estos  movimientos  de  los  mlcinbros  mkriores  y 
jdel  tronco ,  se  establece  la  marcha  ó  acción  de  andar ,  en  la  cual  $c  ve 
que  las  cabezas  de  los  fémures  son  aUcrnativamcnic  ios  puntos  fijos  so- 
bre los  cual«s  rueda  ó  da  vuelca  la  pélvíi  como  sobre  un  eje,  descri- 
biendo arcos  de  drcuto  umo  mas  esccúos  cuanto  mayores  son  Ios- 
pasos. 

Este  género  de  locomoción  y  de  ejercido  es»  sin  disputa^  el  mas 
natural  al  hombre,  puesto  que  le  conduce  ^  buscar  lo  que  le  conviene 
y  í  velar  sobre  so  conservación.  El  andar  demasiado  daña  y  fatiga ;  sin 
embargo,  cuando  se  ha  adquirido  el  hábito  se  pueden  hacer  marchas 
considerables  un  que  se  altere  la  salud.  No  c$  raro  ver  hombres  que 
andan  20  leguas  por  dia. 

Cuando  hay  mucho  que  andar»  conviene  el  vino  y  el  aguardiente; 
Igualmente  conviene  lavarse  los  pies  frecuentemente  paca  darlos  maa 
íirmeza  y  ligereza. 

Para  andar  ó  viajar  mucho,  es  necesario  cuídtr  mucho  la  montura, 
no  forzar  el  paso,  y  disminuirle  jicmpre  que  se  trate  de  subir  y  aun  de 
bajar,  sin  lo  cual  se  puede  uno  cansar  mucho.  Las  personas  acostum- 
bradas á  andar  mucho,  c^taa  cu  general  muy  sanas,  coa  buco  apetito, 
y  digieren  túen. 

MAREO,  {foíot.)  Véase  el  articulo  NATsoAaov  de  este  suple* 
mentó. 

MASTICATORIO.  Sinónimo  de  siaJa^ogo, 

MATALOROS,  Acónito  ó  Napelo,  {toxico!.)  La  raíz¡  el  jugo 
y  las  hojas  de  esta  planta ,  producen  accidentes  graves  cuando  se  co- 
men ó  aplican  sobre  las  Ilagis.  La  curación  de  este  envenenamiento  es 
iguala  la  espuesta  en  el  artículo  £i.£S02io,  por  ser  como  c^tc  uu  vene- 
sio  veoetal  irmante. 

MEDIAS,  s.  f.  pl.  (^/^.)  Calíf^e,  Nombre  que  se  da  á  la  parte 
del  vestido  que  cubre  las  piernas  y  las  defiende  del  aire  y  de  las  idju« 
rías  csteriores.  Los  antiguos  egipcios,  grietaos  y  romanos,  no  conocían 
las  mciiias;  solamente  los  ricos  lleraban  algunas  vece<;  una?  especies  ¿q 
borceguíes  ,  y  asi  es  como  se  ha  represcntndo  ^  Venus  cazando  en  rigu- 
ra  de  una  tiriana..  Estos  borceguíes  estaban  ^obrc  las  piernas  como  núes* 
tras  medias.  Henrique  I  fue  en  Francia  el  primero  que  se  presentó 
con  medias  de  seda  en  la  boda  de  so  hija.  Las  medias  se  hacen  de  lana, 
de  hilo  •  de  algodón ,  de  seda  y  aun  de  cuero.  El  telar  que  sirve  para 
^bricarlas ,  es  una  de  las  mas  hermosas  invenciones  de  que  puede  glo- 
riarse el  entendimicnro  humano. 

Las  medias  de  seda  y  de  lana  convienen  i  las  personas  espuestas  i 
gotas,  icumatitmos,  anginas  y  cefalalgias.  Iguaimcmc  en  los  casos  de 
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parálisis  de  estas  eitremidadet  ^  en  las  cuales  conviene  consenrar  un  ci- 
lor  artiíidal  moderado. 

En  el  verano  son  muy  cómodas  las  medías  de  piel  ó  cuero  para 
tvitar  b  p'cadura  ó  mordedura  de  los  ins-ctos ,  sobre  rodo  en  el  campo. 

Se  lavarán  con  frecuencia  las  medias  para  evitar  los  inconvenientes 
ét  la  porquería  ,  como  callos ,  durezas ,  &c. 

La  cirugía  saca  también  ventajas  de  las  medias  como  vendajes ,  i 
beneficio  de  los  cuales  comprime  las  varices  de  la  pierna,  ó  sostiene 
las  cicatrices  delgadas  y  cstensas  de  estas  parces ,  á  qiiTencs  rompería  d 
menor  choque  ó  roce.  En  este  caso  hace  uso  con  preferencia  de  las  me-  * 
días  de  piel  de  perro  preparada  ó  engamuxada ,  que  reuac  á  la  grao  so- 
lidez mucha  flexibilidad. 

MEDIA  LENGUA  6  Rotacismo.  Véase  el  ardculo  Pronuncia.- 
ciOK  de  este  suplemento. 

MEDULA  (enfermedades  déla.)  Véase  el  artículo  Tejido  medct- 
LAR  (enfermedades  del)  de  este  suplemento. 

MEJORIA,  s.  f.  ( paíol. )  Amflioratio ,  de  ad ^  hacia ,  y  de  melius, 
mejor.  Cambio  Favorable  que  sobreviene  co  el  curso  de  una  enferme 
dad ;  pero  que  no  la  termina. 

MELOCOTON.  {hi¿.)  Véase  el  artículo  Durazno  de  esta  tabla 
complem¿*ntaría,  • 

MEMORIA,  s.  f.  {faiol.  ]  Memoria,  La  memoria  es  la  facultad  de 
acordarse  de  lo  pasado  y  de  conservar  las  impresiones  de  ella  No  so- 
lamente el  cerebro  puede  percibir  sensaciones,  sino  que  le  es  dado  tam- 
bién reproducir  las  que  ha  percibido  ya.  Esta  acción  cerebral  se  llama 
memoria  cuando  reproduce  las  ideas  adquiridas  hace  poco  tiempo,  y 
recuerdo  cuando  las  ideas  soa  mas  antiguas. 

jjn  viejo  que  se  acuerda  de  los  acontecimientos  de  su  juventud ,  tie- 
ne recuerdo  ^  y  un  hombre  que  se  acuerda  de  las  sensacloocs  que  ha  es- 
periinentado  el  año  anterior  ^  tiene  memoria. 

La  memoria,  del  mismo  modo  que  la  sensibilidad»  te  desenvuelve 
mucho  en  la  niñez  y  juventud ;  asi  es  que  durante  estas  ép>ocas  de  la 
vida  se  adquieren  y  multiplican  los  conocimientos,  señaladamente  los 
que  no  exigen  una  reflexión  muy  grande,  como  las  lenguas,  la  historia, 
las  ciencias  descriptivas,  &c.  Después  se  debilita  la  memoria  con  los 
progresos  de  la  edad;  disminuye  en  el  adulto,  y  se  pierde  casi  del  todo 
eo  f\  viejo.  Sin  embargo,  se  ven  individuos  que  conservan  una  memo- 
ria ñel  hasta  una  edad  muy  avanzada ;  pero  si  esta  ventaja  no  depende 
de  un  gran  ejercicio ,  como  se  observa  en  los  comediantes ,  no  cxiue 
SÍ:io  á  espensas  6  con  detrimento  de  otras  faculudcs  intelectuales. 

Cuanto  mas  vivas  son  las  sensaciones ,  tanto  mas  fácilmente  se  recuer- 
dan. La  memoria  de  las  sensaciones  internas  es  casi  siempre  confusa. 
Algunas  enfermedades  del  cerebro  destruyen  oomplcumeatc  la  memoria. 


'  ^Cómo  te  hari  para  ceúer  poca  ó  mucha  memoria?  Li  nuestra  et 
^asunte  iagraca  y  rebelde «  y  por  coosiguiemt  no  tummlitia  mía  sola* 
«tgo  tttilfitfwfia  á  etcá  ciNidoii. 

Ocsenm  para  ejercitar  m  memoria  tenb  Coídado  de  recordar  1»^ 
das  las  oochci  lo  que  Inbii  hccbo  y  .leído  en  el  día*  Eo  dwto»  no 
siendo  la  memoria  mas  que  una  repetición  de  ciertas  determinaciones  de 
movimientos  hechos  habituales  co  el  cerebro  para  conservar  ideas»  es 
necesario  ejercitar  la  memoria.  Por  esta  razón  &c  debe  escirar  mucho 
á  los  jóvenes  á  que  la  foctiáqucn  por  un  trabajo  asiduo  y  tenaz  ^  pucf 
joponi^odo  ^ue  oot  hoobieft  hayan  rtdhido  d«  U  natnralm  una  áS^ 
m  i^fol  de  yúsio  ^  de  — tqidimMino>  el  ené  dotado  6  haya  ad* 
^ykido  nit  nceami»  lendiá  wmpce  loliiit  d  ouo  vaa  puk  ventaja  d 

etíTffUiifffTf 

La  reunión  de  la  aptitud »  del  gasto  y  de  la  memoria ,  forma  lot 
grandes  talentos.  Vale  mas  tcocx  bttéa  feotido  úa  mcmona»  que  me» 
aorta  sin  buen  scnüdo» 

La  memoria  te  halla  alg^oat  veces  sujeta  á  capiiclios  á  aoomalíat 
dnglilaiet.  Se  hi  observado  en  ■»  nióo  de  ocb»  tóoi  q«e  ae  afecote 
an  Bieaioda  de  tal  modo  por  la»  viádciidei  de  b  atmdifoft»  que  Ift  jp^ 
dia  enteramente  coD  lot  caloica  del  venno»  y  la  leoobraha  coa  doe  6 
ttca  dias  de  frescura. 

En  el  tratado  histórico  de  lot  niñot  célebres  por  Baillet ,  se  lee  qoe 
Hermógenes  de  Tarso  h^bla  enseñado  la  retórica  á  los  1 5  años^  y  com- 
puesto á  los  18  los  libros  «^ue  se  conservan  de  él ;  que  olvidó  á  los  24 
todo  lo  que  sabia ,  y  que  se  le  encontró  vello  en  el  corazón  >  y  de  un 
gnnder  prodigioso» 

liieaoimalet  han  recibido  el  doo  de  la  memoria  como  los  lioniibftciw 
Véanse  ademae  loe  drguiot  de  la  memoria  de  hedioe  y  de  la  memoria 
local,  en  la  pagina  17^  y  siguientes  de  este  tomo  3*%  y  loe  ankolof 
Sensaciones  y  Sentidos  del  Diccionario  de  Ballano. 

Memoria  (enfermedades  de  la.)  Las  enfermedades  de  la  memoria 
pueden  consistir  en  su  debilidad  ó  disminución  ,  ó  bien  en  su  abolición 
d  pérdida  total.  La  primara  lesión  se  llama  dümnesia,  y  la  segunda 

La  debilidad  6  ditmiBiipoii  de  la  memoria  6  la  dismnesia»  poedt 
m  paioal  á  inoompleu ,  y  genenl  6  completa. 

La  dismnesia  porcia!  6  incompleta ,  es  la  producida  por  la  edad, 
y  en  la  cual  se  recuerdan  hechos  y  cosas  que  han  pasado  bacc  mucho 
tiempo,  y  no  se  recuendan  nmchos  hechos  recientes. 

La  dismnesia  j^eneral  ó  Lomjjkía  sucede  cuando  por  varias  causas, 
pero  señaladamente  por  la  edad  ,  te  debiUta  enteramente  lá  memoria^ 
.bofiindoie  por  deito  ctcmpo  loe  tecneidóe,  6  tcpcodnsiéndoae  de  un 
Mdo  coofiiM  é  inexacto. 

La  ámmetía  i  gérdUa  forM  de  la  memoria ^  ae  conriene  bas* 
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c^ce  cdmunmmte  cu  pétJS4i  p^icial  lie  lot  rmerdéi;  act  lobriMeae 
otri$  ▼flcei  «o  Jiaber  etudo  precedida  de  debiUdtd*  Un  hombre,  det^ 
pues  de  una  caída,  pierde  la  memoria  df  todos  lus  psríeoict;  otro  cuya 
memoria  era  muy  buena ,  no  podía  acordarse  de  loa  nombita  propioa 
un  el  auxilio  de  sus  amigos. 

La  amncsii  n^nierM  ó  coinphta ,  ó  firdiJa  absoluta  de  ¡a,  me->^ 
moría ,  es  cuaoüo  el  iadiviUuo  se  c^ueüa  mu  luaguaa  traza  Uc  me- 
mora, 

lai  dlfereotaa  aft»ciofio  de  la  meoioria  puedeo  aer  idiopáticas  4 
dapaadieatea  de  toda  ocia  enfermedad ,  y  úntomácícas  cuando  (br- 
ipon  «a  «Dtoma  d  tin  &ndmeno  accetorio  <S  abeidcocaí  de  otra  a&ocioav 
Cdno  fe  observa  en  las  enfermedades  agudas,  en  las  cercbnics,  como 
¿irenesí,  epilepsia,  apoplegía  &c. ,  y  en  muchis  cnfcrmcd  iucs  crónicas. 
AJguoas  veces  e<i  un  sí  aroma  precursor  de  uaa  co^ermedad  soporosa  ia 
pérdida  rcpciKÍni  de  la  memoria. 

Cukndo  la  akcraciuu  sin:omidca  de  la  memoria  peroste  después  do 
U  desaparición  de  la  eaformedad  que  la  ha  prodactoo  j  se  debe  €on¿« 
derar  como  afcocioa  eteoctal. 

Algunof  autores,  y  entre  ellos  Manget,  reoénoeai.doi  causaa 
madiatas  de  esta  enférmcd.i  1  ■  \?-  la  maU  conformacío!'!  d-!  cerebro  y 
su  dispoildon  TÍciota;  ^^'  ia  üica  de  la  emiucacia  ú  pcotuberaacia  oc* 
cipicaf. 

Las  cau«;as  remotas  $c  pueden  dividir  en  físicas  y  en  morales.  Eotrc 
las  cansas  tísicas  dacrminanrcs  de  la  disroínocioad  pérdida  de  b  me* 
moria»  se  cuentan  los  progreso!  do  la  edad»  el  teroperamcnco  piniKOso 
.  d  ititfiiko*  lof  eKewe  de  ccabajo,  ios  calores  y  fríos  escesivoe,  d 
abu«>  de  loe  licoiM  «ipirlcuosos ,  la  miseria ,  ^c.  &c.  Entre  las  causas 
aorales  las  contandoncf  de  espíritu  ,  sobre  todo  cuando  se  sostienen 
^or  mucho  tiempo  v  á  cspensas  del  sueño,  son  una  de  las  causa»  maa. 
trecuentes  de  la  amnesia  ó  dismnesia. 

La  curac  on  de  !a  dismnesia  ^  de  la  amnesia,  variará  seeuu  ia  cau- 
sa productora.  Si  la  ca.usa  que  la  ha  producido  Ci  flMial^  la  curadon 

debe  serlo  igualmente,         ,       „  •    #  ^  '  i 

Sí  es  ímca  y  te  supone  alguna  debmdad,  te  usaran  ios  tonicot;  « 
se  cree  efecto  de  tnia  ooogesdwi  taogninea,  ae  hasá  uso  de  las  eva- 
caadones  sanguíneas,  &c.  &c.  .    ,  t  j  f 

En  todos  los  casos  de  disminución  o  perdí  ai  csmcisl  de  la  memo- 
ria ,  deben  uíarse  como  un  medio  auxiliar  muy  poderoso  los  diferentes 

medios  de  la  lilgicuf. 

Las  dismnesias  ó  amnesias  wnumiétíoat  dctapafecco  las  flMS  veces 
con  la  cesación  de  \^  cafcríÍBr«iedaá.quc  las  produce. 

MENINCBS  (enfetmedades  de  las.)  Véase  d  articulo  SBitsixiw 
(enfermedades  del  aparato)  de  este  supkaieBto. 

MFIiORRAGIA ,  Mwaoafte^HAiFf       Samars^  ó  HaMo^- 
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^KGik  riFRmA.  (p/rfol.)  A  esta  hcmorr3g*a  es  aplicable  roKÍo  lo  que 
hemos  dicho  cu  el  artículo  Hemorragia  de  eíta  tabla  compicmentaria, 
MERCURIO.  ( toxicol. )  Vi»ic  cl  artículo  Prbi'Aracioiies  mbr- 
CWALBS  de  esta  tabla» 

METASTASIS,  t.  f.  (patol.  ¿ener.)  Metmtoiis,  ÓA  yerbo  grie- 
ga meiittimi,  traniporiar* 

Knrrc  los  numerosos  cambios  que  succcíen  durante  cí  cur^o  de  h% 
enfermedades,  mío  de  ios  roas  interesantes  que  tiene  que  conocer  el 
práctico,  es  la  desaparición  impensada  y  mas  ó  menos  rápida  del  mal, 
su  aparición  entre  otra  parte  mas  ó  menos  distante.  Esta  mutación, 
ZfMákmeídstasiSt  trae  consigo  algunas  voces  Íoi  mas  gravei  «icíilea* 
tes ;  en  orros  casos  se  convierte  en  on  medio  saludable  para  el  enfermo. 
Es  funesta  si  la  flnicioa  d  sobre- irritacioa  fijada  en  uoa  parte  esterna  d 
en  tina  interna  poco  importante  á  ia  vida,  se  transporta  sobre  tin  órga- 
no, cuyi  perfecta  iine'jridad  e«;  ner?«aria  á  la  conservación  de  la  vida. 
Es  s;iludabic,  si  sucede  io  connrlo,  es  decir,  si  la  sobre  irritación  aban- 
dona una  parte  esencbl  para  ir  a  ocupar  acuella  cuya  lesión  no  es  pe- 
ligrosa. 

Xa  metástasis  se  diferencia  de  la  deÜtesoeneta  t  s.^  en  que  esta 
es  la  terminación  de  ta  inflamación «  y  aqnella  es  el  cambio  6  trans* 
porte  de  una  inñaaincton  en  otra;  2,  en  que  la  delitesoenda  es  ven* 
ra  jos. 1  en  todos  los  casos»  al  paso  que  la  metástasis  es  por  lo  coman  per' 

niciosa. 

Cmndo  en  unn  in'lsmacion  interníi  desaparece  de  repente  cl  dolor, 
cl  calor,  las  pulsaciones  y  los  demás  accidentes  sin  que  se  sienta  oiejof 
d  enfermo ,  esta  especie  de  d/;Htescenda  debe  hacer  temer  alguna  me- 
tistasis  peligrosa ;  y  de  aqui  la  necesidad  de  distinguir  bien  loe  casos  ea 
qite  es  necesario  precaverla  d  oponerse  á  ella^  d¡s  aqudlot  en  que  se 
debe  solicitarla  ó  provocarla. 

Hay  enfermedades  que  producen  frecuentemente  metástasis,  talct 
son  las  afecciones  reumáticas,  gotosas»  berpéticas»  psóricas,  y  erisipela- 
tosas, r 

Se  sospechará  una  especie  de  metástasis  st ,  después  de  una  crisis 
Incompleta,  queda  mas  dolorosa  una  parte  c^t  las  demás,  habiendo 
desapareeido  los  sintomas  de  la  enfermedad  primitiva. 

;Se  puede  saber  el  mecanismo  por  el  cual  se  veritican  las  raetásta* 
sis?  Cuando  no  se  trata  mrs  que  de  una  sobre- irritación  desalojada  ó  de 
lina  fluxión,  este  fenómeno  pertenece  {\  la  sensibilidad  ,  y  en  él  hacen  un 
gruí  p.ipel  los  nervios;  pero  es  imposible  determinar  la  parte  qtse  pue- 
den tener  cu  él  los  sistemas  celuloso  y  linfátioo.  En  los  casos  de  tnctás- 
taas  porulenta  parece  que  debe  admitirse  que  los  vasos  linfáticos  con- 
tribuyen al  transporte  del  pus,  puesto  que  ae  le  ba  encontrado  en  lo 
inteiior  de  estos  miimoB  vasoe.  Ixro  ann  adumiendo  esta  opinión  ¿pue- 
den esplicarse  todw  k»  fcnómcftOS  qiie  acompafian  á  laa  mocástnn  ni 
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la  prontitud  con  que  se  hacen?  ¿Cómo  es  que  el  pus  absorvido  no  et- 
pcrtmenta  ningún  cambio  al  recorrer  los  vasos  y  las  glándulai  linfá- 
ticas. Si  es  por  esta  vía  debe  entrar  ea  el  torrentie  de  la  circulación.  ¿Có- 
mo Ci  que  no  se  ha  alterado  ni  cambiado  en  esta?  ¿Cómo  sale  de  ella 
y  se  presenta  muy  distante  de  su  sitio  primitivo  con  todos  tos  caracte- 
res de  verda.dero  pus?  Suponiendo  que  este  transporte  se  haga  en  el  te- 
jido celular^  no  ion  menores  las  dihcultadcs  para  esplicarle  de  un  mo- 
do satisfactorio.  En  una  y  otra  opinión  ¿como  se  espUcarán  las  me- 
tástasis que  se  hacen  al(2unas  veces  en  puntos  determinados  l  ¿  Por 
qué  en  las  parótidas  se  vcritíca  de  preferencia  sobre  los  testículos,  co- 
mo lo  ha  observado  Hipócrates?  ¿Qué  comunicación  ó  qué  relación 
bay  entre  el  tejido  celular  del  testículo  y  de  la  glándula  parótida, 
mas  que  entre  los  vasos  linfáticos  de  uno  y  otro  órgano?  Este  fenó- 
meno se  halla  ligado  á  la&  simpatías  >  y  csti  envuelto  ca  la  misma  obs-^ 
curidad. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos^  aunque  nos  sea  im- 
posible espiicar  de  un  modo  satisfactorio  las  metástasis  en  general  y  las 
purulentas  en  particular,  la  opinión  de  los  patólogos  modernos»  que  es 
sin  disputa  la  mejor  ó  la  que  csplica  la  verdadera  causa  de  todas  las 
metástasis ,  es  que  la  sangre  acumulada  en  las  partes  sobre-initadas  es 
llamada  bácia  otra  parte  por  otra  sobre  irritación  mayor  que  aumenta 
la  acción  vital  en  el  órgano  nuevamente  sobre-irritado »  haciéndola  por 
consiguiente  dbminnir  en  la  parte  que  estaba  antes  sobre- irritada ;  por 
consiguiente  en  las  metástasis  no  hay  transporte  de  una  materia,  como 
se  ha  creído  y  sino  solamente  cambio  6  desalojamiento  de  la  sobre-irri- 
tacion  preexistente, 

MIEMBROS  IIFXADOS.  {patoL)  Los  individuos  que  tengan  lo» 
miembros  helados  ó  que  amenacen  estarlo ,  se  han  de  asistir  como  Jos 
asfixiados  del  frió,  esceptuando  que  se  han  de  meter  solamente  en  el 
bar-.Q  las  pnrtcs  que  padezcan  y  no  se  les  han  de  dar  friegas.  Se  hará 
tomar  al  doliente  agua  de  azahar  que  tenga  seis  á  siete  gotas  de  álcali 
volátil  para  cada  taza. 

MlNHRALLs  (ácrdos.)  (tnai.  méd.)  Se  da  el  nombre  de  ^«r/^t^x 
mincraUs  á  todos  los  ácidos  que  se  encuentran  en  los  minerales,  y  que 
se  sacan  de  estos  cuerpos  por  medio  de  las  análisis  químicas.  Véase  el 
articulo  Acidos  mikf.rales  del  Diccionario  de  Ballano. 

Minerales  ( ácidos. )( /oa/Vo/. )  Según  el  sabor  repugnante  y  Ta 
acción  cáustica  de  estos  ácidos,  parecería  diticil  que  pudiesen  jamas 
usarse  por  los  envenerudores  ó  suicidas;  parece  que  desde  la  primera 
gota  tragada  debe  arrojarse  el  brevage;  sin  embargo,  no  suele  ser  raro 
el  envenenamiento  producido  por  estos  ácidos.  £n  los  artículos  Nítri- 
co y  SuLFURicx)  de  esta  tabla  complementaria,  espondremos  los  efec- 
tos venenosos  de  estos  ácidos  y  su  modo  de  curarlos ,  por  ser  los  que 
comunmente  se  usan. 


MOD  1189 

Mtvbtí  at^s  faTiiis.)  Vine  ci  arciculo  Aguas  «iiKEaALBS  4el 

Dicciruiariü  tic  B^íÍuikj, 

'   MIMIQ.  ( tosfkoL  )  Váne  «1  ankolo  PaBPAAActtniB  imbl  n.oin» 
^  4ita  tabla  oomplemeBcaila* 

MODA«i.f.  (///^.//?^¿)I^iiioda«Uhrpiédca{Rid)oy^elx 

fantasía:  €S  trn  modo  de  ponerse  alonas  veces  y  por  ims  ó  menoi 
tiempo  C8trarag-!me  y  ridiculo,  «1  c\iA  %c  "halla  no  pocas  veces  <*iv  ojxi- 
sicion  con  latalud.  En  efecto ,  cuando  uno  quiere  caliente,  ti  orro  quie- 
re frió;  lo  que  convendría  mas  blanco,  se  Ucva  negro ;  lo  c^uc  uno  quie- 
re cubierto ,  al  otro  le  ¿usn  desctibícrto;  lo  que  «i  uno  pide  ancho,  el 
CCfd  ki  pide  angoMow 

^Existe  t  na  lobenna,  4ice  d  Dr.  M.  H.,  coyai  «órdenes  aun  In 
ma/í iíKiómmáH  no  esp«fill|0Rtia  {amas  oposición;  nadie  reclama  contra 
«u«  decretos;  suscapnchos  son  oráculo* ;  cambh  á  sn  ^u?to  las  costnm- 
btc<;  se  burla  de  las  conveniencias  y  hace  4oblar  la  5cr\  era  rnzon  á  la 
•tema  de  la  locara;  arrcijh  el  bien  t  el  mal;  hace  y  deshace  las  reputa- 
ción^; da  hermosura  a  las  teas,  talento  i  los  tontos,  y  dencia  a  ios 
cbtrlatanct;  ntmt  Imponememe  i  ta»  amoaeiradonet  de  la  justicU,  i 
lot  oomejoa  46  la  «ibiduría,  y  á  los  preceptos  de  ia  morah  es  la  maé§^ 
llamada  por  Montaigne, '^fülf^  emperatriz  d^l  mnndo,  A  b  Francia 
se  ia  lieoo por  su  permaaenda  favorita,  y  i  Parit  por  d  sitio  de  su  im- 
perio. Mientras  que  la  razón  dice  al  hombre:  haz  h  ^jmt  xUtes  ha^ 
■cer^  ia  moda  le  manda  hater  h  que  los  ¿it-mas  haun.^^ 

£1  hombre  sensato  no  se  pliega  á  los  capitcbos  de  Ja  moda;  y  aun- 
que se  ha  dkho  y  se  dice  que  no  se  debe  «er  «i  <1  primero  ni  el  úhimo 
«i  fcgnir  li  niMa;  so  «c  e»  et  niod»     'veséne  mas  que  :tm  iiátsto 
coanf^nido  -por  d  aso^  y  dd  cual  «O  les^asi  fluencras  iioUisct«a 
.  irentaja  en  «eparme  ^  cannUar*' 

si  bs  persona?  víít'esen  <;o!rifnCT^te  p^rl  t»n3r<rcefíe  de  Tas  vícllitu- 
dcs  atinostenca»,  las  serviría  consnntcmentc  una  misma  clase  de  vcstiJo 
pira  c  ida  csradon;  pero  h  vanidad  y  el  deseo  de  distinguirse  de  los 
demás  y  de  ÁpAá^x ,  han  hedió  y  hacen  modiAcar  casi  cada  año  nues- 
tros vdsfidostm-'fepsfar^  las  eitadonet,  y  dañando  dam  líincioacs 
'  4e  la  eooaoniía  ammlil. 

Las  iDodlficaeiones  qué  la  moda  produce  en  los  vestidos,  pneden 
perjudicar  de  varios  modos,  ya  pf>t  demasiado  ligeros,  por  d>'masiado 
callentes ,  por  deaiafiadoaprttaclos,       Véase  ciardculo  Vestido  da 

este  suplemento. 

La  inftuencia  nociva  de  la  moda  es  mucho  mas  notable  en  !.«  mu- 
gem  que  en  ios  hombres,  pues  ademas  de  csperimcntai  Us  miomas 
compfeiioiMi  de  los  vesádos  que  los  hondnes^  esperímentan  otiot  in- 
coayeiiieRtei  mayores  por  sas  caprkhoi « efeoo  de  algunas  plecasda 
vestido  paniculares  a  su  sen»  por  ejemplo  el  cotté  ó  U  cottlla ,  (véan- 
se csios  ardcoios);  peco  io  que  piesciua  de  mas  perjudiciai  ia  moda  qi 
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d  tocador  de  las  ntigfrei  es  el  de  darlas  Teitldot  que  no  cobrca 
lo  baanate  bt  diferentes  ptrtcs  de  su  coerpo.  OibÍBitai  6  luáki 
mucho  maf  por  lo  ooonn  co  aui  casas,  se  qintafl  el  vesódo,  6  le 

desaibreo  por  oonpooerM  pen  d  baile ,  espectáculo ,  tertulia  &c,  ta 

drndc  no  se  pretenr.in  sino  con  el  pecho,  v  aun  los  bnios  deMO* 
biertot ,  de  lo  cual  bs  resultan  varias  incoinodidadcs. 

La  moda  ,  como  dice  el  Dr.  M.  H.  ^  ha  miroducitio  tambicti  su  in- 
flujo en  la  grave  profesión  del  mcti^co.  i:.n  eiectu,  con  rcspecco  á  la 
ptoiogia  henot  wmo  que  cuando  se  ba  llegado  á  ooooeecé  dewd* 
br  por  nrtmerA  ves  una  eoferoudad ,  se  ha  creído  por  mas  6  nenes 
oespnes,  ver  «ta  misma  coférmedad  en  todos  los  indífidnoB 
y  lugares. 

La  terapéutica  aun  sido  mas  dominada  que  !a  patología  por  el 
influjo  de  la  modá.  La  electricidad  ,  el  magnettsmo ,  el  fósforo  y  JUi 
sales,  c!  jarabe  de  éter,  el  rob  de  Laiiectcur,  bs  baños  sulfurosos,  y 
k>s  de  vapor  &c.  &c. ,  son  medios  curativos  que  bao  formado  las  de- 
licias por  algún  tiempo  de  las  peisooas  crédulas ,  y  han  mido  aaa 
90gB  mas  6  menos  dandesa ,  pagando  m  tributo  á  Ja  moda.  £1  aié* 
4ioo  sábio  y  predente  observa  la  moda ,  se  aprovecha  do  lo  qoe  e)h 
puede  presentar  de  ventajoso  ó  uri! ,  repnieba  sus  estravros  ,  y  de  esrc 
snodo  convierte  en  benctido  dek  humanidad  hasta  lo  mas  iiiTolo  ds 
fkuestras  estraTnganci.TS. 

MOLlClií  ,  Lmekv ACION  ,  Flojedad  ó  Poltroiisria.  s.  f. 
ifofúi,  é  kig.)  MMkliS*  lapdabra  «eÜdr tiene  dos  acepdonat 

imas  «coes  se  etpren  con  dht  aqud  estado  de  iaddei ,  rdaja* 
>  cion  f  6  langddex  de  los  órganos ,  Ihimado  fnervadm»  t^sso  esta  pt* 
labra  en  este  suplemento:  a. ^  cambien- se  d;á  á  entendí  con  ella  aquella 
debilidad  de  carácter  que  se  plec^a  á  todo  lo  que  se  quiere,  ó  aquelia 
debilidad  de  espíritu  incapaz  de  conservar  uinguoa  voluntad  propia. 
£$ce  estado  de  poltronería  y  de  indoietida  es  ei  origen  4c  Ja  mayor 
parce  de  las  enfermedades  crónicas  que  afligen  á  las  gandes .  pobla- 
dones»  donde  h  incida  sedentaria  y  la  peiesa entorpecida  f»  las  csmas 
y  sofas  se  une  ¿  las  delicias  de  todos  los  placeres  sensuales.  £n  efecto» 
el  lujo  y  la  abundancia  han  dado  origen  á  ia  motiCiCi  £e  ama  situación 
en  la  cual  el  hombre  del  mundo  no  sabe  ocuparse ,  teme  que  el  aiTC 
libre  \c  haea  ni.U  ,  no  qL.icre  dormir  sino  sobre  Ja  pluma  ^  y  noquieie 
salir  sino  cü  coche  de  resortes»  y  que  ruede  ó  ande  con  mndu  sua- 
vidad» 

Renondando  al  opcicio  y  al  aire^bre  la  moBde,  no  debe  prerender 
^  Ja  «salud  sea  su  nd  compaiera.  Sn  especnladoo  co  nmo  mnt  mds» 
cnanto  an  ddfeadena  ia  baca  nrncho  mas  soicepdble  de  ser  atosda; 
pues  loe  pequeños  choqua  alteran  mas  va»  mbid  ddicida»  que  lor 

gian  les  una  tal'jd  rcbusta 

Ias  pciaonas  gi«uiiaada»  que  ciara  hoy  incomodanc  de  lo  que  no 
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laeonoda  4  mAp  »-  lo  titaiánmañtm  de  lo  que  no-  let  incóinodaba 

hoy  i  acaba»  por  no  ettat  nt  haUaune  bien  en  ninguna  parte  ,  y  no  te. 
Dtendo  ñn  99»  neoesldades ,  ju^as  ven  principiar  la  felicidad.  Son  tU 
baritas  desgraciados  ,  á  quienes  el  pliegue  de  una  rosa  impide  dormir, 
y  que  con  giiico  desterrarían  ó  alejarían  hasra  los  gallos  de  su  ve- 
cindad paiM  que  no  les  dcsp-i  tase.  Abandonando  la  salud  4  la  jmoUcie^ 
venga  á  la  natuialcza»  á  la  cual  no  icmc  uiuajar.  < 

la  ^espirapoQ  de  uá  ake  Ubre,  seco  y  puro  ;  im*  ejcroeb  regohr 
y.  hahtunl  de  loi  mieinbrot»  ó  el  trabajo  corporal-,  las  carnet  aiada^ 
aaladai  y  condimentadas  oon  especias,  y  de.ningua  modo  k»  alimen- 
tos búmedoi^  debiliUDfei ;  las  bebidas  amargas  y  ettininlaDtes,  y  loe 
medicamentos  ferruginosos  y  tónicos ;  como  la  q[iiiiia  &c»r$oo  médioe 
^paces  de  combatir  el  estado  de  molicie. 

MüNSl  RUO.  s.  m.  Véaje  el  EHccionario  de  Bailaoo  y  el  artículo 
Vicios  ü£  cuNfORMACioM  de  este  suplemento.  * 

NÁP£LO  6  AcoMiTO/  (/(MtfM. )  Váve  d  aninito'MATALOBot 
^  esu  tabla  complementafit. . 

. .  NARCISO  DE  PRADOS.  (Joxieti. )  Esta  planii  pertenece  á  Jot 
venenos  vegetales  irritaotcs,  conio  h^onos  indicado  en  su  artículov;'y 
sus  efectos  venenosos,  cuando  obra  como  tal ,  se  corrigen  del  mismo 
modo  que  los  del  dcboro.  Véase  el  articulo  £i.£j>u&o  de'  cta 
tabU  co^iplementaria. 

^  NJEVADILLA.  (ns^/.  méJ,)VáUG  el  artículo  Sanouina&ia 
iHBWoa.dftiftcesiipieiDiBOto..  ;  « 

o.    UÍMXn  m  AMIIMONIO.  (  UmMí)  Véue^d  anicvb  Puva. 
RACioK^s  i>E  ANtiMdliIosde  jeiia  'tri>la  complementaria. 

NIHIL  ALBUM ,  ú  Oxido  de  Ziircí.  {MieoL)  V^  d  anfcttlo 
Zinc  de  esta  tabla  complementaria. 

NlNO,  s.  m.  [fistui.)  Infans.  Se  da  el  nombre  de  niño  á  todo 
bombrc  desde  h  époc^.desu  nacimiento  hasta  la  de  la  pubertad.  ■ 

A4guiioi  filólogo!  liaii.icrcídcí  ioiponante,  para  desenvolver  bica 
!loi  oioibiof  .oucse  MÍlican  jan  los.niñcpi,  ^UvUlf  «iieíeipacíD  dcila- vida 
dos  períodos.  Uno  que  llaman  (ynifíoa  i  lot  q«e  le  hallan 
en  d)r  el  ctiai  comprende  los  primeros  siete  años;  y  otro'  que  hk* 
man  puericia  [  y  muchachos  á  los  que  se  h.dlan  en  él ) ,  el  cual  com- 
prende desde  ios  siete  anos  hasta  ia  pubectad.  Ambas  épocas  ó  pe 
fiados  csrnn  consagrados  al  desarrollo  de  los  niños.  Cada  una  se  anun- 
cia por  síntomas  que  la  ¿un  propios  y  determinados  por  ia  especie  de 

^  4cgaaosyie  k  nasiiialciafsc  esMsi  en  deiarmlla^^       b  ti. 

La  Vida  del  niílo,  en  ú  mamtmo  de  sn  nacimiento ,  miiia  recibido 
todavía  toda  la  csteMioo  de  que  es  susceptible^  de  modof^ve  .iiaeds 
decirse  que  es  ioQompleta.  Mochas  fimcioaes  ^  qne  mas  taáü.ap^tttán 

un  graio  (\c  fuerza  y  de  energía ,  y  que  harán  un  papel  may  tmjsor- 
.uucc  (isk  ios  jcnómcnáMi  de  su  cxttrciKU»  y  jgoi  ooasiguicotfrik.mea- 
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micfaii  no  cttan ,  por  decklo.aii ,  sino  bosquejtdui  fot  ófguM^ 
ááKü  tervirUt  de  iostrumentos ,  débiles  todavía  ,  cartctB  dd  áan» 

volvimiento  necc^irío  para  ponerlos  en  acción,  Sobmcr  re  con  c\  tiem- 
po y  a  proporción  cjue  crece  ci  indivijuo  y  se  Jcicii .  uclvc ,  es  cuando 
las  diferentes  partes  ¿c  su  oucxpo,  prcscnundo  un  i  nc  tí  mentó  mas  sen- 
sible •  presentan  iguaitneAte  caracteres  de  ■  organizááou ,  que  era  im* 
poitble  encomr  ca  tltei  ai  lot  fjcímecof  .titmpéf  do  Ja  níéez. 

NIÑOS  (eni^rcnedadci  de  ioe* )  Íjos  áiSBums»  tejidos  que.  compo* 
aen  á.  ooojanto  de  la  economía,  aunque  existen  al  momesto  de  Qt- 
cer»  no  gozan  ea  esta  época  de  las  propiedades  vicalot  q«e  tedes" 
envuelven  en  ellos  mas  tarde;  y  así  infundado  cl  querer  atimilar 
las  pasiones  ,  las  afcccio?ics ,  y  las  cnfermr  ladcs  de  la  edad  adulta  á 
las  de  la  niñea.  Asi  ^  pue<,  de  todos  ios  métodos  imaginados  por  bs 
autores  modernos  para  esoblecer  uaa  clasiácadon  razonada  de  Us  eo- 
ftcnodadei'  dolot  niftot  •  nSoguoa  ^  maa  i  idoia  ni  pretepia  mas  is- 
oooveuientcs  que  la  adoptada  por  alguoof  aniores*  y  que  coBSiite  m 
oossidcfar.  laa  cnfcqncdadet  de  io$  pifio* ,  segttn  un  orden  de  fun- 
cionics  que  no  existe  todavía ,  ;n  csto  que  los  aparatos  de  órganos  I  los 
cujíes  pertenecen  estas  funcbnti ,  apenas  se  hallan  boíquc'ndm.  Va- 
rios autores  modernos,  y  entre  ellos  el  Dr.  (^nrdicn  ,  qyc  son  ios  que 
n\c\oí  hau  esi^rifo  lob^e  las  enfermedades  de  lus  niaos,  no  han  se- 
guido otro  DfdMi  t  cp|i  la  cfparfcion.de  «tai  cn£:r«iedades  .  que  el  át 

mKMcru»',,^f€(tf.9$^íkmmUm^  Noio(rosec|Kuireinos  ¿ste  ttilsne 
orden,  pon  amr  cuSodo  no  mcreaca  et  nombre  ac  clasiñcaclon  me- 

t''d'ca  una  serie 
prcst-ntat  otra. 

En  virtud,  j^ics ,  de  etteordea,  dividiremos  lai  enfermedadei de 
los  Minó»  cu  cu^xru  dases.  En  la      se  comprenden  las  enfermedades 
(gue  ^  niño /poatjtao  i»!  nntMt%,m  b^arff4aii  áati^mm  Út^vtáHOM 
.que  yftiiaoit*«ii  I»  ^  lis. 4110 .xoMrac  érntaut  so  prioier  sóo  de 
«(Vida;  y  mh      W      tff^fímwm  áct^dk  fiá  do  «i  priMt  m 
Jiasu  fl  tépCmop 

^nfermtdadei       íl  ni^  contrae  al  nacer ,  /  qu^  df^ctuün  del 

Estts  enferiiiedtdes  son  el  fcsnlcado , 
tandas  particulares  que  acotnpañaa  al  moineoto  del  trabajo  del  psno* 
y  <Kroi.  do  los.  esfvems  roas  ó  meaos  considerables  que  hace  la  ou- 

dre  para./dcscmbarawTse  del  producto  de  la  concepción.  Fn  esta  ei- 
pccie  de  lucha  entre  la  resistencia  que  presenta  b  hilera  huesosa,  ii 

.  .las  partes  cscaoas  de  U  genctacioa  die  la  madre  para  oponase  ai  paw 
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<fc  la  cabeza ,  y  la  energía  con  que  trata  la  matriz  por  so  parte  de 
dcscmbar;izaric  de  ella,  es  casi  imposible,  si  el  niño  permanece  mu- 
cho tiempo  en  este  paso ,  qtie  no^speríincqte.desórdenci  mas  6  menos 
snves ,  ya  en  lo  incciíor ,  ó  ya  en  lo  citerior  de  su  cuerpo ,  los  cua<« 
Sn  exigen  socorros  tan  prontos  como  eficaces»  y  en  ios  que  U 
^cina  debe  ser  tan  activa  como  saludable. 

Hsus  enfermedades  se  han  dividido  en  internas  y  esternss. 
1 .°    Las  enfermedades  iraeruns  que  el  niño  contrae  al  nacer  depcn* 
dientes  del  parco,  son  la  apoplegia.  Ja  asáxia  ó  sincope ^  y  la  debiii' 
dad  general. 

A£o^le¿(a  de  ¡os  recien  ttaeidás*  Esta  enfomedad  se  ba  confbn* 
dido  muchas  veces  con  la  asfixia,  de  la  cual  se  diferencia  bastante^ 
tanto  en  sus  causas  como  en  sus  síntomas. 

Un  parto  trabajoso,  la  compresión  de  la  cabeza  á  su  salida 
del  cuello  por  algui^s  vneltaf  del  cordón  ttmbUiGal,son  las- causas dn 
esta  enfermedad. 

La  cabeza  y  el  pecho  llenos  de  sangre  *  y  como  equimosados  á 
acardenalados^  la  cara  amoratada  6  hinchada,  y  la  inmovilidad  del 
fcden  nacido,  son  los  síntomas  de  esta  afección. 

Para  cuiar  esta  apoplcgía  se  cortar^  prontamente  tí  cordón  nmbi' 
lical  ,  y  se  dejará  correr  la  sangre.  No  se  hará  la  ligadura  sino  cuando 
los  síntomas  hayan  desaparecido  ó  disminuido  mucho.  También  se 
sacarán  algunas  ventajas  en  este  caso  de  ligeras  friegas  bcchas  en  todo 
el  cuerpo  con  lienzos  calientes. 

Asfixia  6  síncope  de  los  recien  nacidos.  Véase  la  especie  17 
del  género  z4  de  la  clase  Debilidades  del  Diccionario  de  Ballano., 

jbebilUUui  eU  /ai  recUn  naciehs*  El  niño  nace  algunas  veces  en 
un  estado  de  debilidad  que  no  se  puede  atribuir  á  la  apoplcgía  ni 
i  la  asfixia,. cuyo  estado  puede  ser  inherente  á  su  debilidad  constitl^ 
idonal ,  y  en  otros  casos  puede  depender  de  algunas  circunstancias  re- 
lativas á  la  preñez  ó  sobrevenidas  durante  el  parto.  Cuando  no.se 
puede  atribuir  esta  debilidad  á  la  longitud  del  parto»  ni  á  las  con- 
secuencias de  una  hemortagia,  de  síncopes  ó  convulsiones j  se  atiibuirá, 

Cal  nacimiento  prematuro  del  niño ,  ó  ya  á  algunas  enf^medades  que 
brá  podido  contiaer  en  el  seno  de  so  madre.  Esta  última  debUidad^ 
d debilidad  original^  esdifidl  de  corregir,  y  los  recien  nacidos  pe- 
recen inevitablemente  las  mas  Teces.  La  debilidad  accidental,  ó  pro- 
ducida por  hemorragias,  síncopes,  convulsiones  &c.,  no  están  temible, 
y  presenta  mas  esperanza  de  curación  cuando  se  prodigan  los  medios 
convenientes,  como  el  baño  de  agua  tibia,  en  el  cual  se  mete  al  recién 
nacido ,  añadiendo  una  grao  cantidad  de  vino  ó  de  aguardiente. 

2*^  Las  enfermedades  fittmas  que  d  niño  contrae  al  nacer,  y  que 
dependen  dd  parto»  son  la  prolongación  de  la  cabeza,  y  el  tumor 
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en  sus  tegumento?,  las  contusiones  ó  magulladuras ,  lat  dislocaciones 
y  las  fracturas. 

Estas  enfermedades  son  menos  comunes  que  las  inrernas  de  que 
acabamos  de  hablar,  y  mucho  menos  peligrosas  en  sus  consecuencias, 
pues  es  muy  raro  que  el  recien  nacido  perezca  de  ell.is.  Por  lo  co- 
mún dependen  de  la  imprudencia  ó  torpeza  de  las  personas  encargadat 
de  la  terminación  del  parto;  sin  embargo,  en  algunos  cases  dilcilcs 
no  puede  evitar  el  operador  alguno  ó  algunos  de  estos  accidentes. 

Prolongación  di  la  cabeza ,  y  tumor  en  sus  tegumentos.  Cuando 
los  estrechos  de  la  pélvis  están  estrechados,  la  cabeza,  al  atravesarlos^ 
•e  estrecha  de  una  eminencia  parietal  á  la  otra ,  y  se  prolonga  del 
occipucio  á  la  barba;  algjnis  se  halla  apretada  de  tal  modo,  que  se 
acabalgan  unos  sobre  otros  los  huesos.  Por  considerable  que  sc-i  esta 
prolongación,  y  por  disforme  que  pueda  parecer  la  cabeza  ,  vuelve 
esta  á  tomar  bien  pronto  por  sí  misma  las  dimensiones  que  ha  per- 
dido en  el  parto.  El  comadrón  no  solo  debe  abstenerse  de  toda  espe- 
de de  maniobra  con  el  pretcsto  de  volverla  su  conformación  natural, 
sino 'que  debe  hacer  conocer  al  vulgo  todo  el  peligro  de  cualquiera  ten- 
tativa imprudente  y  con  el  objíto  de  amoldarla  ó  componerla. 

Cuando  las  partes  blandas  presentan  mucha  resistencia  ,  ó  bien  cuan- 
do el  cuello  de  la  matriz  que  está  muy  rígido,  hace  el  oticio  de  una 
ligadura  sobre  la  cabeza  ,  el  restregón  que  csperimcnta  produce  en 
los  tegumentos  de  aquella  un  tumor  m^s  ó  menos  voluminoso.  Por 
lo  oomun  es  simple nentc  edematoso,  y  la  hinchazón  se  disipa  en 
pocos  diis  por  los  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza.  Cuando  es  muy 
considerable,  ó  está  formado  por  sangre  suministrada  por  la  rotura  de 
algunos  pequeños  vasos  cutáneos,  pero  que  está  solamente  infiltrada 
en  el  tejido  cc^lular,  se  aplicarán  sobre  la  parte  compresas  dobles  (5 
triples  ,  mojadas  en  licores  resolutivos,  como  el  vino,  aguardiente,  una 
disolución  del  muriato  de  sosa  ó  de  sal  amoniaco,  una  disolución  del 
acetato  de  plomo,  Pero  no  se  debe  contar  con  estas  aplicaciones  para 
resolver  un  tu:nor  sanguíneo  de  un  volumen  consider;ibIe,  si  está  for- 
mado por  sangre  derramada.  Si  es  antiguo,  la  sangre  que  se  contiene 
en  él  ya  no  es  susceptible  de  resolución ,  y  hay  la  csposicion  de  hacer 
mas  diticil  la  retracción  de  los  tegumentos  del  cráneo,  si  se  pierde  el 
tiempo  en  intentar  la  resolución  del  líquido  contenido  en  ellos.  Los 
tumores  sanguíneos  que  se  forman  en  la  cabeza  de  los  recién  nacidos, 
varían  desde  el  volumen  de  una  avellana  ó  nuez,  hasta  el  de  un  puño. 
Antes  de  abrirlos  p;ira  dar  salida  á  la  materia  cstravasada  es  menes- 
ter asegurarse  bien  de  su  naturaleza,  pues  se  les  puede  conftjndir  con 
una  hernia  del  cerebro,  con  una  depresión  ú  fractura  del  cráneo  ,  con 
abscesos  que  se  forman  en  los  tegumentos  del  cráneo  después  de 
parcos  trabajosos  j  los  cuales  presentan  alguna  semejanza. 


CantiuioHfs  de  los  recien  iiandos.  D¿spiics  de  partos  trabajO' 
aoi  te  obtenran  muchas  veces  conttisioiies  6  magMlladarat  en  la  cara 
dé  los  recién  mááM.  Lat  nalgpa»  lat  ancas  y  las  Mites  geniulet 
las  presentan  algunas  vecei  nuiy  coniidenbles ,  cuanda  el  niño  sale  6 
se  {M'esenu  de  nalgas. 

Esrrit  Iesíon?s  acddcntaíí?  son  mn-Tio        ?;rav« ,  sí  !a  resistencia  • 
es  bistaotc  grande  para  obligar  á  servirse»  para  tirar  del  QÍño»de  los 
dedos,  6  de  garfios  obtusos  que  se  introducen  en  el  pHcgucde  las  ínqles. 
Los  pies,  las  DÍcrnas  y  ios  muslos  puedea  |>rcscarai:  contusiones  cuaudo 

hay  necesidad  de  empleat  eifuenos  oonsiderabiei  para  volvef  el  niño 
qufc  está  muy  comprimido  en  U  ttatiis,  annqae  la  mano  liaya  sido 

conducida  con  todo  el  cuidado  oonveoiente, 

Los  himples  equimosis  desaparecen  con  fádlidad  haciendo  sobre  las 
pirtcs  íocioncs  con  líquidos  resolutivos;  pero  cuando  la  concusión  es 
coníiderablc  y  existe  una  inflamación  viva ,  es  necesario  apUc.ir  emo- 
lientes para  apaciguar  el  dolor ,  y  aun  algunas  veces  evacuar  la  parte 
contusa  á  beneficio  de  las  sanguijuelas, 

Dislócacimes  y  frmctmrat  «n  Us  reden  nachUs*  Bscas  teskinea 
pneden  sobrerenír  por  las  mismas  cansas,  y  en  loe  mismos  casos  que 
Jas  cop.rustenei.  Las  dislocaciones  son  tan  raras  oomo  comunes  las  frac- 
niris.  Se  consigue  la  curación  de  estas  lesiones  con  barrante  facilidad 
en  ios  recién  nacidos «  y  es  raro  que  qocde  nlngvna  deiormidad. 

Enfermedades  ^on^ímtas ,  6  cm  las  que  ya  nace  el  niño^ 

Las  enfermedades  cong^nttas ,  •<$  qoe  el  ftto  ha  coatnido  ói  d  seim 
anacerno  en  cualquiera  época  de  la  preñez ,  comprenden  las  oclusionee^ 
ias  imperforaciónes ,  las  adherencias  y  los  vicios  de  conformaeion, 

i.°  OcÍHshnes.  Estas,  ya  sean  completas,  ó  incompletas,  com* 
prénden  la  de  las  párpados  ^ia  de  la  pupila»  la  de  ias  narices,  la  de  los 
oídos,  y  la  de  los  labios. 

Se  da  el  nombre  de  oclusión  por  lo  commi  á  ira  vicio  de  oonfot^ 
macfon  en  d  cual  dertas  aberturas  nacitrales ,  que  tienen  por  caacwr 
esencial  gozar  de  la  facultad  de  abrirse  y  cerrarse  á  voluntad»  están 
privadas  de  esta  ventaja  en  el  momento  de  nacer  d  mfio»  y  permt«- 

'■ncccn  de  este  modo  con^tanrcmenTc  cerradas. 

Este  vicio  de  conformación,  en  general  poco  peligroso,  no  exige 
por  lo  co!niin  mas  que  operaciones  muy  sencillas,  y  es  muy  raro 
(j^uc  nu  se  pueda  triunlar  «ic  los  obstáculos  que  se  oponen  al  libre  ejcr- 
ado  de  ias  fundones  del  órgano  afecudo  ,  á  no  ser  que  le  encueniifit 
aoddemes  qoé  compliquen  de  tal  nodo  ta  eoímedad  principal,  que 
ct  resulcado  sea  dudoso»  y  tim  mwchas  veces  inspcdhle  la  curación» 
Pero  en  todos  los  demás  casos  se  recurrirá  á  la  operación  que  se  cjccu- 
lará  en  el  momeoto'iiiisino  dd  nacimiento  del  niño ,  porque  hay  der** 
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tas  ocluskmes  cuya  presencia  puede  comprometer  eminentemente  los 
dios  del  enfermo. 

Lat  aberturai  naturales  que  puede  etperimentar  !a  oclusión  son: 
los  párpados^  los  labios»  Las  Darices^  la  pupila  y  ios  oídos.  Véanse 
estos  artículos  en  este  suplemento. 

2. °  Imperjor aciones.  Avmquc  luy  una  especie  de  analogía  entre  las 
oclusiones  y  las  impcrforaciones^  y  que  en  rigor  puedca  confundirse 
bafo  un  mismo  punto  de  vista  practica»  no  se  puede  negar  sin  embargo 
que  exjsre  cierta  diferencia  entre  ellas,  á  lo  nxnos  en  cuanto  á  ios  efec- 
tos que  pueden  resultar  de  ellas  para  el  niño^  asi  como  por  las  di&cuU 
tades  mayores  de  las  operaciones  que  ex'gen  estas  últimas.  £0  efecto, 
en  bs  oclusiones  se  esta  sobre  poco  mas  ó  meaos  seguro  de  restablecer 
á  su  estado  natural  las  aberturas  que  el  niño  presenta  en  su  nacimiento, 
ya  simplemente  a^lutin:idas,  ó  ya  coropleumente  cercadas.  Ai  contra- 
vio,  en  bs  in»pertoradones  el  vicio  de  conformación  inieresa  un  graa 
■úmero  de  partes,  y  el  peligro  que  Fas  acompaña  es  tanto  mas  grave 
cnanto  q;uc  fK>  úemprc  hay  la  posibilidad  de  restablecer  á  su  estado  ns^ 
turaL  las  aberturas  imperfbradas ,  aun  por  medio  de  las  opeiaciones  mas 
bien  indicadas  y  mejjor  ejuecuudis.  El  defecto  del  buen  éx'uo  ea  estos, 
casos  no  puede  atribuirse  siempre  á  la  fafia  de  conociiniencos  y  de  habí» 
C^dad  del  operador;  mas  comunn^nte  cesulude  la  profundidad  en  que 
se  hnlian  tos  descSrdenes  de  las  partes,  y  de  la  Imposibilidad  de  podei  dt^ 
terminar  so>  nanirakza  y  estea&ioou 

Las  imperforaciones  comprenden  la  del  ano  y  del  canal  de  I2  uro-- 
tra  en  i»no  y  otro  sexo,,  la  del  prepucio  en  el  hombre,  y  la  de  la  vagi- 
aa  ó  de  la  valva  en  Ta  niña  d  recien  nacida-  Véanse  todos  estos  artícuiÍD& 
en  este  suplemento» 

3.  °  Ad herencias.  Independientemente  de  Fas  ocFusiones  y  Je  la» 
impei foraciones  con  ^ue  se  ptcsenta  el  recien  nacido ,  puede  también 
presentarse  con  ciertas  partes  vtt:iosamen te  adheridas  ó  reunidas  ,  y  cuya 
conformación  preternatural  ptKde  entonces  dañar  hasta  cierto  punco  al 
Ibre  cjefdcio  de  sus  funcioaes.  La»  causas  de  estas  abeiraciones  de  la 
saruraleaa  se  descoitoccn  enteramente,,  y  cualquiera  q^ue  sea  el  tnñujo 
que  algunos  amores  hayan  querido  suponer  á  la  unaginacioa  de  la  ma- 
¿«e  sobre  b  forma doo  de  estas  disformidades j.  los  entendimientos  sa-* 
b'os  ao  ven  er>  esto  mas  que  hs  comeaiencias  de  ua  concurso  casual  de 
circunstancias  enieiaraente  cstrañas  á  un  deseo  premeditado  de  la  natu* 
safeza  en  la  formación  de  las  diferentes  partes  del  producto  de  la  con- 
cepción. Pero  Fo  que  tmporu  aqui,  lo  mismo  que  en  todos  los  casos  ea 
<|oe  el  niño  nace  con  a^una  defbrmidxl>  es  el  desembarazarte  de  ella 
lo  mas  promo  posible ó  á  lo  menos  debilitar  de  tal  modo  su  peligro  é 
inconvenientes »  que  ix>  pueda  compcometer  su  existencia  ni  alterar  su 
salu^. 

Eotre  las  adherencias  preternatnrafcs ,  tas  que  deben  6jar  mai  partí* 
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cubrmente  nneftra  atención,  ion  Jas  sigoícnteií  t.*  la  unwn  déla  len- 
gua á  ht  oicias;  2.^  k  prolongadoo  «scesiva  del  fírenHfo;  3.^  I2  «mioo 
del  pene  ü  escroio;  4.*  la  miion  4e  loa  dedo*  de  iaa  manos  y  de  Um^ 
]Mei  entre  sí. 

Vtmn4ilm  hi^tta 4 h» ncias,  Vdne  al «tíoilo  Lbxooa  de 

4lte  tupian ento. 

2  .*  Prolorigation  eicnivs  del  frenilh^  Véaic  <i  aittculo  JFa£MI« 
XLo  del  Dicción,  de  B. 

3.  *  Vni'jn  díL  penf  cen  el  escroto.  Esta  especie  de  adherencia  c$  ua 
«ecideiitt  mov  taro,  dei  cual  solo  te  cooooe  va  cato  conuoícaJo  por 
J.  L.  Patit.  wte  Ticío  de  confermacioii*  que  no  {Mrodtice  oamtib  ^  al* 
teraclon  alguna  en  la  erniiba  de  ia  orina ,  si  eá  canal  déla  iireira ao  Ci- 
ti  imperforado»  dd>e  biccr  en  adelante  inhábil  al  individuo  paca  el  aak 
TD  de  \y  p<nieracion.  £1  caso  es  ramo  mas  desagradable  cuanro  que  m> 
puede  aun  esperarse  dar  al  pene  la  facu!rad  de  entrar  en  erección  ,  se- 
parando,  por  medio  de  una  operación  metódica^  ias  partes  reumdas^ 
Ct  ^mlamiento  del  pene  no  liace  cesar  nempre  la  tfirecuon  oicorvada 
4)t]e  toma  al  erigirse,  porche  la  agjhidfladan  ea  tqÁ  wom  4ta  d  tesolcft- 
4q  de  la  colimación  vidosa  de  los  cuerpos  cnrmoioe,  loi  cuales, 
f)or  'Cti  defecto  de  desarrollo ,  no  pernñten  lA  pcae  feolflii0ane»  7  1^ 
tienen  al  contrario  como  enfrcnndo  en  la  erección. 

4.  *  Union  de  ios  dedos  de  i¿ií  manos  ó  de  ios  fies  enfre  sí.  Esta 
tinlon  p  icde  no  depender  maf<juc  de  ui\i  simple  mengrana  interpuesta 
<cn  su  ituctA  alq,  o  bVcn  scx  ci  resultado  de  una  especie  de  concro^ton  en* 
tre  ellos.  Loa  dedos  peeden  halbfse  reonidM  Mgen  ta  lon^d ,  6  Uím 
la  a<ftierefieia-paede  eenerlos  ^sladasseeie»  6  á  todos  á  un  «liimo  tiem» 
fo,  en  un  estado  de  Aeuoa  permanente  y  forsada.  En  el  pdmer  caso 
la  operación  es  estremamente  simple;  basta  un  golpe  de  tijeras  para  <£• 
▼idir  la  membrana,  y  dar  á  los  oedos  la  libertad  de  sus  movimientos. 
Sí  se  teme  la  aglutinación  se  ponen  en  sus  intervalos  pedazos  de  fienxo 
üno  cubiertos  de  ccrato ,  los  cuales  bastan  para  impedirla.  En  el  segen* 
do  -caso,  ademas  de  ser  un  poco  mas  diHal  b  opeiadon»  las  curado- 
«es -que  signen  engea  también  mas  cuidado  y  atendon.  Con  d  biscivi  ae 
separan  ios  dedos Tuercemente  aglutinados  entre  sí;  igoalmeme te  hari 

'  «so  del  bisturí  para  hacer  oeiar  U  adherencia  que  loa  lasoeen  oo  eitailo 
forzado  de  flexión.  Se  inrcrponirán  compresas  cubiertas  de  ccrato  en  d 
intervalo  de  los  que  hm  separado,  y  se  tendrá  gr^éa  cuidado  en  im- 
pedir «1  cnntncto  de  las  paiten  divididas;  pero  aJcmas  jc  colocarán  pe- 
queñas tablillas  á  lo  lai^o  de  ia  cara  palmar  de  ios  dedos  a  quienes  te* 

nb  la  adherenda  en  vn  estado  de  fleíion ,  y  comm  In  coal  es  necesario 
oponer  mi  oiedb  haacante  poderoso  para  que  no  ebedeaotti  á  h  aoeioo 
que  tiende  á  condoeirloa  á  so  primera  atnadon. 

4  °   Vicios  dt  conformMcioH,  No  es  mey  fadl  clasificar  los  vicios  de 
coofocnucioo  al  csfsxiaios  en  nn  oidcn  fse  m  má  uomgaSíké»  de 


Digitized  by  Google 


119a  NIÑ 

algún  inconvenieatc-  EilO  depende  en  parte  deque  u  iiapoúble  fc« 
wMot  á  ctraocrci  ^enenlei  que  poedaa  cdomv  ^laiciiie  i  ara- 
chat  ctpedci  i  os  mif «o  tiempo. 

Afi  pues  los  vicioi  de  conformación  cong^nitoi  ó  del  recien  nacido 
fe  pueden  dividir  en  vicios  de  conformación ,  en  los  cuales  hay  tolameii'- 

tc  una  alreracton  cualquiera  en  la  forma  ó  figura  de  las  partes ,  vicios  de 
conformación  por  eiceso  de  pactes»  y  vicios  deconfocaMcioapor  delec- 
to de  p;^rtes. 

A.  Se  comprenden  ea  la  primera  sección  el  estrabiitnot  el  fettañeo 
6  wof inieno  ooavakívo  de  uno  6  de  los  dos  párpados ,  di  UteaNfO^  á 
píe  ooncfahecfao,  y  la  giboMidad.  V¿imie  toe  aiticiiloe  tt^medadet 
dfl  ¿lobo  del  ojo ,  enfterwudades  de  los  párpados  y  enfermedades  de 
las  vértebras  del  Dicdoa,  de  B.>  y  el  atócuio  fie  (enieniiedadet  dei) 
de  este  suplemento. 

La  segunda  sección  de  vicios  de  conformación  comprende  aque- 
llos en  que  el  recien  nacido  presenta  un  cscesu  congénito  de  parte»  j  cl 
cual  no  es  siempre  efecto^  como  han  creído  algunos^  de  un  esceso  de 
fkb ,  6  por  dcdrlo  asi ,  de  una  exubctanda  de  ¡ugos  mnridos ,  sino  que 
inat  bien  lo  ct  de  un  defecto  de  energía  vital,  hu  efecto ,  mat  bien  de- 
ben su  origen  y  desarrollo  lat  kidfopesias  en  geneial ,  y  aun  bs  hernias, 
á  la  debilidad  de  toda  la  ccoflomta  y  de  iat  poma  oigáiiicaa«  qiieá  ain* 
guna  otra  causa. 

Las  colcccitünes  de  serosidad  6  hidropesías  congénita^j  las  bermas 
congenitas,  y  los  escesos  con^énitos  de  partes^  &oa  las  Ic&ioacs  com- 
prendidas en  eica  segunda  sección  de  vicios  de  conformación. 

JMdfofesÍM  em^Mms.  La  bídropetía  ó  coleodon  de  scfoiidad  en 
una  cavidad  cnJqiiieia  et  una  cnfermeidad  muy  oomun  al  momeito  de 
mcefj  7  toma  el  nombre  según  la  cavidad  en  que  se  hace  el  demoie., 
Asi  es  que  se  Ibma  hidrocífalo  en  la  cabeza kidrocelc  en  cl  escroto; 
hiJroraqt4Ítis  6  espina  bijidn  en  la  columna  vertebral ;  hidrotérax 
en  c!  jxclio  &c.  El  hidrocétdlo ,  cl  hídrocek  y  la  espina  biáda  son  los 
que  mas  comunmente  se  prcscnun  en  la  época  del  nacimiento.  Véanse 
loi  arricttloa  $$fína  bffida  de  este  suplemento,  á  hidrotéfalo  de  esta 
tabla  oOflDplemetttaria* 

Ea  cuanto  al  kidrmeU  €mi¿fmi9  te  venfica  el  dename  al  momento 
en  que  eltettiado  trau  de  caer  al  eKfOCO  y  pasar  por  el  anillo  iagoi- 
nal,  Unas  veces  sigue  cl  liquido  al  testículo  y  se  halla  sobre  este,  y  otras 
es  ai  contrario,  es  decir,  que  el  Üquido  precede  al  testículo,  en  cuyo 
caso,  detenido  este  en  las  inmediaciones  del  anillo  6  un  poco  debajo» 
no  puede  bajar  ai  escroto. 

En  d  primer  caso  le  qmri  el  hidrocele  congénito  compiimiendo 
ligeramente  el  escroto»  á  fin  de  hacer  volver  á  subir  cl  fluido,  y  apli- 
cando un  veadajito  compresivo  apropiado  sobre  el  anillo  iagiúnal ,  para 
opoíiene  i  aaa  aaova  caída  é  infiittatioa  del  üquido»  y  para  (avorceer 
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la  apcoxlmacioo  y  achicamíaito  del  anUlp,  que  de  cite  modo  te  hace 
m  obitáculo  á  la  leiiovacíoik  de  la  eaftfinedad. 

Eo  el  segando  caso  U  presencia  del  ccsúculo  impide  que  d  liquido 
-pMda  volver  á  tubir  bJicia  el  aniilo,  y  por  consiguiente  110  hay  aqui 
otro  medio  que  el  de  procurar  la  absorción  del  liquido  derramado  á  bc- 
ijcficio  de  la  apÜcacioa  de  susiancias  astringentes  ó  resolutiva»,  ó  dc  djl^ 
le  salida  por  medio  de  una  punción  h¿cla  metúdicaincntc» 

ííernuis  con¿énitas.  Li  bubonocele,  el  enccfa lócele  y  el  csonfalo- 
cele,  son  lai  heniiat  que  nat  comuiiiiieiice  te  obtervan  ca  el  ffciea 
nacido;  pero  oui parcicutoriiienie  el  bubonocele.  Véante  los  artículot 
hfrmasy  bubmúceU, 

Dedús  supenmmeratios.  No  es  raro  ver  algunos  niños  que  nacen 
con'uno  ó  mas  dedos  ,  ya  de  las  manos >  ó  ya  de  los, pies,  demás »  eo 
cuyo  caso  te  ditículia  o  incomoda  la  función  decsta$  partes.  La  indica- 
ción en  estos  casos  es  la  de  hacer,  con  el  mstrumento  cortante  apro- 
piado, la  sustracción  dolos  dedos  inútiles  6  incómodos»  peco  tiempo 
deipuet  del  nadoiicnto  del  niño,  porque  enronce»  las  partes  tienen,  me- 
aot  oousitiescbj  y  los  letultados  de  u  operadon  toa  en  gcnctat  sach 
Xkos  peligroiOt*  . 

C  En  la  tercera  sección  de  vicios  de  conformncíon  se  comprende» 
aquellos  que  pecan  por  defecto  de  partes»  como  son  el  labio  Icpoiino  ^  el 
bipospadias  y  el  defecto  de  \mo  o  mas  miembros  e  n  parte  6  en  el  todo. 

En  cuanto  4I  lauto  U^oruiO  y  ai  ki^o^k^^aaiíu :  vc^se  el  primera 
.CU  la  página  440  del  tonto  3.^  del  Dicciooano  de  Ballano  sexua- 
do en  elaiticiilo  kif<^f  adías  de  este  tnplemento. 

F^iia  parcial  o  total  de  uno  6  mas  mii  mbros.  Entre  tst  enferme^» 
dades  que  pueden  afligir  al  feto  ó  recien  nacido  no  la  hay  mas  desidia- 
dable  que  la  privación  de  un  miembro  cualquiera,  ya  eo  parte,  o  ya 
de!  todo.  Sin  los  pies,  por  ejemplo,  no  puede  el  hombre  andar,  y  se 
baila  ptivado  de  una  de  Jas  mas  importantes  facultades  anejas  á  su  es- 
pecie ,  cual  es  la  de  transportarse ,  según  su  voluntad » á  este  ó  al  otio  si- 
tio; dn  lat  manoe  etpeñmema  privadonei  aun  mas  aflicms.  Aunque 
'  ú  ^nftwt  del  ane  de  cnrar  se  ve  redncido  á  no  pretenpr  en  la  nayor 
fMine  de  csum  casos  sino  citérUct  consuelos » sin  embargó,  puede  algunaa 
vccf » ,  á  beneficio  de  los  recursos  de  su  genio  ó  talento,  si  no  darle  una 
|>arteó  miembro  que  k  ha  rehusado  la  naturaleza,,  á  lo  menos  snnlir  6 
iccmplazar  algunas  veces  por  medio  de  mecánicas  ingeniosas  »  partes  que 
^mas  baa  exisudo^  piocurando  por  este  medio  ci  u&o  de  miembros  que 
fidtan. 

Mn/trmfdadei  que  padecen  6  controlen  los  niños  durante 
su  j/rinur  año  de  vida*  ^ 

Las  enfermedades  del  primer  :no  de  vida  presentan  en  general  mu* 
c¿|  obscuridad  j.caaio  en  tu  desarrollo  como  en  su  caueiai^  asi  es  que 
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en  c$iz  ipoca  mueren  muchoi.  Sm  cscrema  debilidad  uo  duda,  f  oot 
am  ééMáMÁ  orgánica ,  dsben  oo>iid80iie  oowe  k»  cwwt  vai  oh 
«MMi.  No  lo  «i  tMott  jft  «cm  h  falni  delM^Moetmieii^ 
á  muchos  facuUaávot ,  que  creen  «|0e  narfi  ci  fnüladl  que  k«ÉBA6hit 

de  ioi  iii5os ,  fobre  todo  de  los  qvtc  manían.  Al  contrario ioi  ooind- 

inicrrroj  positivo*  sobre  la  marcha  de  las  cnfcr-rtr^nA^  pcnml ,  ré 
fiopcsano  reunir  mucfio  rncto  y  penetración  par.i  hi:n  t:onocer  Us  deloi 
aKoi  ea  particular  j  igual metue  es  necesario  poseer  un  gr^n  üoüáoót 
Agudo  y  paciencia^  forque  If»  ntñot  en  jgeneral ,  v  parfkxUainiente  kt 
qiHi  pmccn  >  no  m^omicm  aingun  moáo,6  ú  lo  loeeii^  es  om  m- 
HWiflbw  iflttgiúieames.  AdMOtlos  ló&oi  pneMnan  la  gran 
4e  wcfnnut  todo  remedio,  ^on  «qHcUot  que  no  tieoen  gusto  silgvat 
desagradable ,  lo  erial  obliga  no  pocM  vepcs  al  facultativo  á  no  ser  m» 
que  un  cipcctador  tranquilo  de  un^  enfcrmcJad  que  podrii  ciirirutt 
método  Luratívo  tan  activo  como  laladable.  Un  nada  mata  los  \v.f\üt, 
y  uu  fiada  los  rcnabicce^  ¿oj  ^  lialian  ^  la  tauote^  j  maóaoa  ca  d 

La  'fctcociiMi  nmoiüo  ^  -4  cMvifBflÍMio » 3oI0^bi  A  Jet 
recien  naddoi  >  Ji  «>8ÍG*  ^  bsomoio  ,  eJ  eiidureeiiniento  éd  «qídk 
ceUU»r«  ioi  ^spacosof  tmeroos  y  rít»  sardónica^  las  ciofMMoas.  ni  • 

ji»c«adéces  J  gríefts  pur  toeas^  los  aftas ,  los  xetordijocies ,  cólicos  f 
ycocofidíides,  la  diarrea  y  procidencia  del  recro,  que  suHc  seguiri 
los  TÓmitot,  el  hipo,  el  enRaqucctmíento ,  ia  oíiaimia,  y  U  bincnazoa 
4el  .^croto  y  mamas  ,  #qp  las  enfivmedados  que  «abi;e  poco  nai  ¿ 
flpeno*  paeto  mu^^Smm  ámv»  é  mino  ^mer  «Bo.  Oaai* 
mm  ««  Vsffftk  4¡ew¡da0in  j  emüvt » io  hmmt  Mlane  Mn  a 
«raw  aijdoilos  dd  DSpotntiip  ide  JBalluo  y  4e  cite  '•npleoteoto,  f 

lo  otro  por  dejar  poco  ó  nada  que  desear  solve  exa  materia  c!  /r#- 
fado  de  l<u  enfermedades  de  los  niños  di  Capuroh  ,  tradudvio  del 
francés  al  español^  \Ám  ponvm  j  jcofioádo  centre  moitm  cooipFO- 

Enfermdadti  jfuf  ff  mmifieHeM  en  iot  mUhi  detéi  é  ^ 

%A\  enférmedades  deísta  4Ípoca  de  la  vida  frescntan  nra  ver  co«- 
plicacioiMlí  tu  priflCtpío,  a?!  como  el  de  las  anteriores,  es  {x>r  lo  coinun 
repentino,  y  avQ  a'ííunas  veces  alarmante,  por  la  excesiva  vivera  íjm 
acompaá^  ^  &u  primera  invation  ;  pero  si  su  marcha  es  rápida , 
tomas  ¿rguicos  y  c^cterísMOos^  y  su  temíiucioQ  .  ya  fcRi .  y* 
Anaca,  et  ^lOftM.  INg  MbaW*  i  propofdao  qued  DÍáo  se  separ< 
ée  la  edad  od  dpiW»  eo&roMadfis  piteppi»D  á  perder  pooo  < 
poco  el  tip»|iMní  fue  habían  prescotado  aotes ,  j  i  tomar  el  canc- 
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eue  loi  nífíof  enferman  poco  desde  la  cdjff  de  siete  años  á  la  de  doce 
o  quince»  época  en  que  se  manláesta»  ac&ntccimicnios  ea  lu  orgauiza- 
óon,  que  lo»  producen  muy  oMtádeiabki    el  doairaUO'dc  tus  takt- 

la  dentición  ,  li»cMifiUooes,  las  lombrices,  U  fo»,  cf  cararror 
yaltnomf  y  el  sofocante  ,  el  rrongp ¿angina  «nembiaBOsa»  la  coqachKBe 

ó  tos-  fcnna>  tas>  viruehs^  ei  satam^on  ,  h  vaaina,  la  escarlatina  ^  la. 
liña»  lii  cscic) filfas;,  b  TaqTjitts  ,  la  «abes  mcicntéñca^  y  el  marasmo,- 

Pof  mr5m25  razones  i^iic  dejamos  de  describir  las  enfermeda- 
des que  se  presentan  en  prioiet  año  de  la  vids  de  ios  niños  ,  omi-- 
DOMi.  h  espoiiciMi  á  dcwriMÍws  de  h»  muaSttaa  dad»  el  d» 
ádtvémet  aA»déM«9  del  de«ete,  bastaí  lo» siete  efiof» 

KITK  ATO  DE  PLATA  6  PteoB a  ismiiAt*  itaxM.}  Vétm 

fl  arrieulo  PiAf  a  de  esta  tabla  ccmpfcraenraría. 

NITRATO  DE  BISMUTOS  BLAiia>o*AiaiiB.t/íi;r«w¿>V4M» 

el  axÚCulo  pKSrARACK^MES  DB  BISMUTO. 

NITRATO  DE  COBRE,  (^taxicoi.)  Véase  el  artkul»  GffiB» 
de  esta  labh  cenplcmemara» 

NITRATO  DE  MERCURIO,  (toxkd. )  Véaie  el  actícQf»  Mam* 
tmio  deesta  tabbconipicmentacla. 

.  KITRATO  DE  PUTASA  ó  Nitro.  (toxicoL^  £1  níw  Cifs^ 
weiToso  para  el  hombrCry  surv  para  to»  anímale»,  aun-cuaado  se  pongf 
sobre  la»  heridas  d  llagas.  Produce  vóai lio»  tenaces,  las  raas  veces  san- 
^indento»^  y  una  innaniacion  viva  en  el  estómago,  y  por coosígu tente 
síaconaas  tj^c  son  consecuendat  de  esta  ¡afiamacion  ,  y  que  son  ñas  <$• 
iMDoe  paiecUbs  ¿  lo»  menemdee  eo  el  anieole  Fespi»  acmiieb.  it«> ' 
ev;vacAU»»  Eedb.  adverar  qifetfaee  el  sistema  nesvtoao,  y  qec  i^elr 
^tpdacb  Qoeci^íede  embmgp»',.  paaitt»  de  lof-flueBibsoe^  oomoU 
aiones  y  otras  enfermedades  nerviosas. 

Los  efectos  de  este  veneno  se  curaria  del  mísmo-  modo^  qac  lop 
del  arsénico-,  (véase  el  anículo  Pb-íparaciones  vUisksicalss^  q{M» 
li,  di&rencla  de  que  se  ha  de  stiprimir  el  agua  de  caf. 

NITRICO  ¿ápido.^)  ( taxpuíi}  Loe  dnvennt  que  se  prescBta»  ape^ 
na»  ae  trag^i.  ct  mrk»á  émAo-  { agía  fÍMne  «S  espíncv  d^  ni^ 
so)^  sóaan!  calbr  inose en  Ib-beoior  de  la  boc»  dei  esofiig»  ]F:d4 
«tt^magp,  duictoe  fiecuemeSr  náuiefte».  deleees gnptej»  enye^f^ 
«scá<  las  mas  veces  en  el  abdomen >  y  aíeemp:? nados  de  mereovnaai, 
wóm'iXGS'  escesiros  y  repetidos  de  maoerísts*  liquidas  que  prcpdneeiv  uoy 
tspcc'it  de  hervidero  ó  cftEvescenda  en  el  vaso  que  los  recibe  ,  un» 
Bcoslon  Y  una:  sensibilidad  viva.  vk¿  vientre^  y  una  secación  de  (no 
C»Ja:  wpctficie  det  cncroo  y  dr  ]bi>  mienibcet.  £1  pulso^cstápequeño»^ 
tembftiB  y  piecifiÉBde»  j;  nay  aansdad  ^  agüacieneiodiioaLv  cengojat  >  y 
msd  ^trennk.  A  cho» mtoaiaf  -  te  juntan  la  disfagia  ^  el  cenoaio  r  un  es- 
treóicneQ&ft  cenas ffam  fÑcnoitt»  dií  oiinar » lin  poder  .uúámtíu^ 
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la  fex'iMz  del  .iliento ,  la  alcrracion  de  la  fisonomía ,  sudores  fríos ,  untuo- 
sos y  vizcosos;  una  especie  de  embarazo  ó  de  obstrucción  en  la  garganta. 

Aunque  todos  estos  accidentes  se  declaran  con  una  prontitud  es- 
pantosa, no  sucede  b  muerte,  según  lo  observa  el  Dr.  Tarcra,  sino  6, 
I  z  ó  14  horas  después ,  y  algunas  veces  solamente  al  cabo  de  algunos 
dias.  Cuando  este  envenenamiento  no  es  seguido  de  la  muerte,  produ- 
ce accidentes  que  jamas  desaparecen  del  todo. 

La  curadnn  de  este  envenenamiento,  como  igualmente  la  de  cual- 
quiera otro  producido  por  todo  ácido  concentrado,  no  se  diferencia  en 
nada  de  la  del  envenenamiento  producido  por  el  ácido  sulfúrico  (véase 
d  articulo  Sulfúrico  de  esta  tabla);  solamente  añadir .'mos  que  en  es- 
te caso  son  útiles  algunas  veces  ci  aceite  común  y  ei  de  almendras  dul- 
ces usados  á  grandes  dosis. 

NUEZ  VOMICA,  {toxicoL)  En  la  página  95  de  este  tomo  3  °  he- 
mos hablado  de  este  fruto  como  medicamento,  y  aquí  nos  ha  parecido 
del  caso  completar  su  historia  esponiendo  sus  efectos  venenosos. 

Introdncid.1  esta  sustancia  en  el  estómago  en  dosis  mayor  de  la  me- 
dicamentosa, ó  aplicada  á  las  heridas^  seaosorve  muy  pronto  y  ataca  al 
cerebro,  ó  á  la  médula  espinal  cerca  de  la  nuca,  produciendo  una  rigi- 
dez general  y  convulsiva,  la  cabeza  echada  á  la  espalda,  apenas  se  di- 
lata el  pecho ,  cesa  la  respiración  ó  se  respira  mal ,  y  mueren  los  enfer- 
mos asñiciados,  verificándose  la  muerte  en  pocos  minutos  si  ha  sido 
fuerte  la  dosis  del  veneno.  Este  veneno  narcótico  ácre  no  inflama  las 
partes  que  toca.  Tomada  esta  sustancia  en  gran  cantidad  se  debe  inme- 
diatamente MtAT  un  e  nético  y  escitar  el  esófago  para  vomitar;  despuet 
debe  precaverse  la  asfixia  que  et  la  causa  principal  de  la  muerte,  para  lo 
cual  se  introducirá  6  insuflará  el  aire  en  los  pulmones.  Esta  operación 
te  hará  metiendo  la  punta  de  un  fuelle  por  las  bocas  de  la  nariz  ^  y  so- 
plando mientras  se  aprieta  con  la  otra  mano  para  que  no  salga  ei  aire. 
Ibdavía  es  mejor ,  si  se  pudiese  disponer  de  una  sotida ,  meter  una  de 
tus  estrémídades  hasta  la  laringe ,  introduciéndola  por  una  de  las  bocas 
de  la  nariz,  y  adamando  el  fuelle  i  la  otra  estremidad.  Si  no  se  pu- 
diese hacer  la  insud;*ccion  ó  introducción  del  aire  en  los  pulmones  por 
el  medio  que  se  acaba  de  indicar,  se  aplicará  la  boca  á  la  del  enfermo 
y  te  soplará.  Se  evitará  hacer  incisiones  en  la  rraqufcartería ,  porque  en- 
tena la  especíencia  que  el  aire  que  se  dirige  por  este  medio  sale  por  U 
boca  de  la  laringe  sin  haber  dilatado  los  pulmones.  Se  harán  tomar  íntc- 
tiormente,  con  diez  minutos  de  intervalo,  aignnas  cucharadas  de  una  be- 
bida compuesta  con  dos  onzas  de  agua,  una  dracma  de  éter,  dos  drac- 
mas  de  aceite  de  trementina ,  y  media  onza  de  azúcar. 

La  insuflaccion  del  aire  que  se  hace  en  este  caso  para  precaver  la 
asfixia ,  que  no  dejaria  de  producir  la  contracción  de  los  músculos  y  la 
inmovilidad  de  las  paredes  del  pecho ^  es  eácaz  y  ic  debe  conüauar  foi 
muchas  horat* 
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Los  mismos  sfntomas  presentan  y  la  rntsma  cmacion  exigen  el  sí- 
canfor  en  grandes  úósk,  la  baba  6  pepita  4e  S*  igoaoo,  y  la  coca  <k 
Levante. 

En  el  enrcnamiento  producido  por  d  alcanfor  disuelto  en  el  aceite» 
e$  pronra  la  mucne  y  prccecüda  de  horrorosas  convulsiones.  Tragado 
ca  fragmcntoi,  fló se  digiere  y  puede  producirte  alceracioo  de  la  mcm» 
brasa  mucosa  dd  -estómago  y  la  muerte. 

OBREROS  6  TRABAJADORES.  {Mg. )  Véase  d  trt(c«lo  Pao* 
FESTONES  de  este  suplemento  y  tabla  complementaria. 

OBTURADOR  ó  TAfOM.  {terajiéut.)  V^eiartkulo  Tapón  de 
este  suplemento. 

OPIO,  (toxico!.)  En  medio  de  iiis  grandes  ventajas  que  h  medid- 
na  saca  de  cscc  remedio,  no  pocas  veces  obra  como  veneno. 

Los  sincoroas  del  naroodtmo  6  Gs^meawamito  producido  por  di 
opio  ó  por  cualquiera  otro  Teaeno  DaioócicOj  como  el  belefioy  d  ácido 
prúsico «  d  lanfd  cerezo,  las  almendras  amargas  8cc. ,  son  on  entorpe* 
cimiento  general  con  pesadez  de  cabeza  y  adormecimiento  en  im  prin- 
cipio. Bien  pronto  d<;<;pucs  se  manincsran  vcrtigos,  náuseas  y  aun  V()mi- 
tos,  un  estado  de  borrachera,  un  delirio  continuo;  ojos  hinchados  y 
lánguidos;  hay  ligeros  movimientos  convulsivos,  algunas  veces  parálisis 
-momentáneas  de  las  cstremidades  inferiores ;  la  pupila  comunmente  d¡<« 
lacada;  d  enfermo  cae  en  una  torpcsa  profanda  6  en  ona  espede  de 
anoplegia^  d  jiulso,  lleno  y  foerte  al  oriadpÍ6 ,  se  pone  desigual ,  Irre- 
*^iar,  pequeño^  é intermitente;  lot  simomas  nerviosos  adquieren  mas 
intensidad  y  son  seguidos  de  la  muerte. 

Pin  c\!rar  el  narcotismo  ?c  despertar!  la  contractilidad  del  estóma- 
Ijo  y  se  procurará  un  i'ümito  pronto  i  hcncficio  de  cuatro  6  cinco  granos 
del  tártaro  emético  que  se  disolvere  ea  mucha  cantidad  de  agua ,  porque 
este  ñuldo  puede  facilitar  la  disolución  y  la  absorción  del  veneno.  Por 
la  misma  tazón  le  evitará  d  bd>er  mucho*  Inmediameute  despees  d<e 
la  espotsion  de  la  suscanda  venenosa ,  se  hará  una  sangría  en  la  yugu- 
lar d  d  individuo  es  plecdcioo,  la  que  se  repedrá  si  hay  necesidad.  Sola« 
-  mente  entonces  es  cuando  se  usará  alternativamente  del  agua  acidulada 
con  vinasc  ó  limen,  v  una  fuerte  infusión  de  café  caliente.  Estas  bebi« 
das  se  dan  á  pequeñas  cantidades  y  de  diez  en  diez  minutos. 

Se  usarán  también  las  lavativas  alcanforadas  de  doce  en  doce  hoias; 
cambien  las  friegas  en  los  brazos  y  piernas  con  un  cepillo. 

Si  hubiese  pasado  mucho  tiempo  de  k  ingestión  dd  veneno  y  se 
supusiete  este  en  los  intestinos  gruesos,  se  haría  uso  de  bs  lavadvat 
purgantes. 

ORO.  s.  m.  (toxicol.)  £1  envenenamiento  producido  por  el  hidro- 
clorato  de  oro  (muriato  de  oro,  sal  rec^ia  ó  sal  de  oro);  se  curs  del 
mismo  modo  que  el  producido  por  el  arscnico.  Vé.ise  el  artículo  Pns* 
jPAJiACioMus  AasfiNltiALJBS  de  c»U  ubU  complementaria. 

TOMO  UI«  ÜMNtilllIK 
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ARSENICO  AMARILLO.  {(QJíÍíQÍ.)  Véase  cl  ainculo  rAüf  AHACiONU 

▲asEMtcALBBde  esta  nbla  oompleoMatam» 

OXIDO  DE  AKTlMONK>f  db  ambuioo,  i»  nmuTo,  di  «>• 

»RS,  DB  ISTARO^  DB  HBBClimiO»  DB  Pt.OMO  T  DB  ZIIIC.  (HurVi/.) 

Véintc  lot  artículot  PaxpABAaom  avtimokialbs,  ajubmicaxss, 

T  DE  BT5MUTO,  T  CnURE,  E«;TA1?0  ,  MHUrt'Rlo, 

PADRASTROS  ó  Rrsf  iGONKs  (/ .7/0/.^^/,)  V^scdutíciikiUSAf 
(eokrmcd^dcs  de  ¡ás)  ¿c  ote  suplemento. 

PASION  CULiCA,  Ileo,  Miserere  6  Vülvulo.  Véase  el  gé- 
nero 14  de  la  clase  Flujos  del  Diccíoiiarío  de  Ballaoo»  y  ci  actkub 
VÚLviiLO  de  este  •aplcmeiiio. 

PASTA  DE  ROÜSSELOT.  (iwekúL)  Véue  a  artScub  Pr»/^ 
BAcioKEs  AK'  EvicALBs  dc  tists  tabla  oomplcmentaría. 

PASI  A  Di  j'RAY  COSME.  Siit.)nImo  dc  fasía  de  Kormfht. 

PECrORiLO(jUlO.  [semkL)  Vcasc  cite  artículo  y  cl  dc  Vída 
DEL  FFT<>  dc  este  suplemento, 

PERICONDRIO  (enfermedades  del.)  Vcasc  cl  articula  Tejido 
IPtivoso  (enfermedades  del )  de  ene  Mipiemento* 

P£RROS  (scñakt  de  labU  en  lof.)  Sepua  loe  doctoree  Einaincy 
CbaiMiíer»  el  peno  en  que  prindoia  la  rabia  está  enferau>,  decvd^ 
trUre » apetece  U  oeenridad,  le  queda  eo  unrincoD,  no  ladra  \  pero  gruñe 
de  contirvio  contra  las  gentes  que  no  conoce  y  aun  «ín  c:m«i;  rehusa  t\ 
alimento  y  ja  bebida  ,  vacila  al  andar  y  !o  hjcccomo  un  l>oiTibrc  que  es- 
tuviese dormido.  Ai  c.ibo  de  dos  ó  irci  dias  huye  por  tnd.is  parres,  anda 
como  un  burracho,  y  asi  es  que  se  cae  con  iiecucacia»  se  le  ciiza  cl  pe* 
lo,  tu  mirada  ea  fosca ,  y  loa  o|oa  ñjos  y  biíUaatcs;  la  cabeaa  baja  y  la 
boca  abierta,  y  Uena  de  baba  eipoinoea;  la  lengua  de  fíiera  y  la  cola 
metida  entre  las  piernas;  aborrece  el  ag^a»  la  cual  parece  que  auooita 
80  nial ;  tiene  de  cuando  en  cuando  accctos  de  furor,  y  procura  morder 
á  cuantos  se  le  ponen  delante  sin  csceptuar  :i  su  amo.  La  luz  y  los  co- 
lores vivos  aumentan  también  su  furor,  y  mucre  con  convulsiones  á  las 
30  ú  "6  horas.  Es  claro  que  debe  procurarse  matarle  desde  iucjjo  «^uc 
se  adviene  uuc  cst^  rabioso,  o  bien  atarle  y  encerrarle. 

PESCADOS  VENENOSOS.  (toxicoL )  Algunos  pescadot  poedcn 
producir  en  denat  drcunstanciat  accidencct  mas  ó  menoi  graves,  y  san 
hay  ejemplo  de  que  alguno  de  lot  que  vamos  á  mencionar  ba  ocaiiooa- 
do  la  muerte. 

Estos  peicadoi  ton  por  lo  común  la  dorada,  cl  congrio  y  las  ai- 

mcj.'is. 

La  dorad,!  ó  delf.n  produce  i  veces  una  fuerte  cefalalgia,  garas  de 
vomitar^  manchas  cucaxuadas  cu  la  picl,  uiú  picazón  ioso^rtablc^  f 
cerramiento  de  pecho. 

£1  con^rk  produce  fetortijonct,  vómitoi ,  diuvet^  dcuntyot»  tA* 


'nmieiicoi  eomlnvot  y  parálisis  de  l6i  miembros.  El  padeote  ■¡enie 
un  lalKMr  de  cobre  y  cree  que  tiene  herido  el  tragadero. 

Lat  mlmejas  suelen  producir  cscalofriot  irregulares ,  dolor  agudo  en 
el  estómago  y  en  la  cabeza  con  opresión  y  dificultad  da  respirar,  in- 
quietud general,  encendí micnro  é  hinchazón  de  la  cara  v  p.irpados,  co- 
mezón muy  viva  en  tn¿o  el  cuerpo,  erupción  de  ampollas  scmcj-nncc  á 
la  que  producen  las  ortiga» ,  y  c^uc  se  presenta  pafticulariiieiiteeii  lat  es- 
paldas; caovolabnes  y  á  vecei  an  romidizo  repentino»  de  modo  que 
se  dtria  que  d  paciente  tiene  un  gian  resfriado  de  cabeza,  finalmente^ 
en  atgffoot  casos,  nuroe  á  ia  verdad j  se  ha  s^uído  Ja  muerte  á  estos 
síntomas. 

La  curación  se  principia  dando  un  enjctico.  Si  hace  mucho  tiempo 
que  se  h.i  trag^íio  A  veneno,  sedará  un  purgante  y  una  lavativa  tam- 
bién purgante.  Luegu  que  hagan  et'ecto  estos  remedios^  se  hacen  tomar 
terrones  de  aziicaff  en  los  cuales  se  echan  de  20  á  2  5  gotas  de  éter ;  seda- 
rán algooas  cuduiradas  de  una  bebida  antiespasmédica.  y  para  todo 
pasto  agua  que  contenga  en  cada  vaso  dos  cucharadas  de  vinagre  ó  de 
2omo  de  limón.  Si  continúan  los  dolores  de  estómago,  si  son  muy  vi- 
vos y  si  hay  ceienturaj  se  aplicarán  doce  6  qtúnce  sangniiuelas  en  d 
epigastrio. 

PfEDRA  INFERNAL.  {toxkoL)  Véase  ci  artículo  Plata  de  esta 
rabia  convplcmencaría^ 

VLAiA^  {toxicoL')  Las  preparsdones conocidas' de  la  plata  son  el 
nitrato  de  f>lata  y  el  amoniaco  de  plata ;  pero  de  eKascl  nitrato  de  plat« 
6  piedra  Interrial,  es  el  mas  usado  y  el  que  puede  obrar  como  veneno* 

£s  dudoso  que  la  cirugía  llegue  nunca  á  descubrir  un  cáttstico  que 
presente  meno;  inconvenientes  qne  la  piedra  infernal  aplicada  sobre  ta 

Í)ic!  ó  las  llagas;  no  asi  la  medicma^  la  cual,  usando  atgunas  veces  de 
a  piedra  infernaJ  como  ancíepiléptico ,  puede  ver  accidentes  venenosos 
del  uso  del  nitrato  de  plata ,  el  cual  obra  del  mismo  modo  y  produce 
los  mismos  síntomas  que  los  veoeoos  corto^vos  en  generat  La  sal  co- 
man es  el  mejor  conoaveneno  de  la  piedra  inf^tial;  y  asi  es  necesario 
hacer  beber  i  los  que  estea  cevenenados  con  esta  preparación  algunos 
vasos  de  agua  sjladn ,  qnc  se  prcpnra  haciendo  desleír  iin^  cucharada  de 
sal  en  dos  botellas  de  agua  ^  con  io  que  se  vcrihcará  el  vómito  y  se  dis- 
minutrin  los  accidentes;  pero  si  por  casualidad  contiiuiasen ,  se  acudirá 
i  las  sanguijuelas,  bdiid^^  dulcilicantes ,  íomciuos  emolienta  y  demás 
medios  atemperantes. 

PÍX>MO.  ( ¿oxicol* )  Hl  plomo  en  estado  metálico  no  es  veocnosO| 
y  se  puede  sin  inconveniente  asociarle  al  estaño  con  el  cual  se  estañan 
los  vttensilios  de  cocina.  Aun  cuando  esta  asociación  ó  liga  contenga  mas 
plomo  que  estaño^  no  puede  resultar  de  esto  el  menor  accidente,  por- 
gue la  presencia  dci  estaño  se  opone  á  que  pueda  oxidatsc  el  piorno  ¿  pe- 
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ro  oo  hay  duda  qne  n  se  hlóetcn  cocer  alimentot  ioáot  em  Tanju  pi^ 

piraifn*  con  el  plomo  solo,  habría  oxidación  y  disolución  de  alguai» 
partes  mct.ii  ljs  mje,  imioduddas  en  el  csfómago  ,  podrbn  produc'.r  ac- 
cidentes graves.  £1  liurgirio  que  comtcacn  muchos  vioos  adukarjidos^ 
lai  emanaciones  en  cuyo  medio  viven  lo<  plomeros  y  codos  los  que  ua- 
bajan  el  pkMMi  ó  $m  preparadot.  piodiio^  lambíea  mmnaaaaiam 
«crdadeio  algMot  veces. 

£1  acetato  de  plomo  6  azúcar  de  uturno ,  el  óxido  rojo  de  plomo 
6  minio,  el  óxido  scmiridrioso  de  plomo  6  Ut;irgirio,  el  carbonato  de 
plonK>  ó  albayalde,  los  vino;  en  JuIzccdoscon  el  piorno «  el  agua  impreg- 
nada con  el  plomo,  los  a  11  meatos  cocí  Jos  en  vasija^  de  plomo ,  los 
jarabes  y  aguardientes  cUrilicados  con  el  acetato  de  plomo,  y  iaic¡na- 
luóoaes  saturninas ,  son  los  venenos  cuya  base  forma  el  plomo. 

Loe  iliiliMBai  que  produce  d  envenamicnta  ocasionad*  poi  á^aaa 
de  e«M  wmaftCMi»  son  los  mismos  que  los  del  cólico  poduooo  por  las 
emanaciones  de  esie  metal ,  á  que  se  da  el  nombre  de  cólico  miiMkt» 
célico  de  fUmo,  6  cólico  de  los  pintores.  Fsta  enfermedad  se  anuncia 
por  cólicos  sordo5 ,  poco  duradcrcs ,  que  rcpucii  un  ims.iivtc  después  y 
se  Uncen  continuos.  Ljs  deyecciones  alvinas  sor»  di  icii-cs  y  do!orov3j, 
los  escrcmentos  eitan  durot  y  amoldados,  el  abdomen  se  itúiÁ  hioi  a 
coluflina  veitebralf  y  por  lo  «omtm  coando  se  le  comprime  gradual* 
mente  con  la  manot  tejos  de  aeniir  el  enfcriao  dolor»  espctieiceia afr 
VKK  Sobfovieiiea  náoseas»  vótakos  de  materias  Kquídas ,  cerdosas  é  » 
.  gniacas  y  amargas,  ¡osoronb»  ansiedad,  dolores  erráticos,  yeoovuK 
siones  sobre  todo  en  los  miembros  superiores.  El  estreñimiento  es  tenaz 
y  la  excreción  de  b  orina  dificU  ;  la  cara  esti  amarilla  ó  pálida ;  c$t¿ 
como  encogida  ó  contraída  en  el  dolor;  el  pulso  esta  duro  y  kato;  le 
observan  acunas  reces  eructos ,  pero  rara  vez  borborigmos;  áBalmcn- 
le»  á  eiios  síeiomt  se^ígiie  U.pab]is¡a«  loa  sudoiea  6kie  y  b  anote» 

De  todoe  eanos  «monea  el  pmero  y  mas  constante  ca  1»  ketínid 
y  decena  del  pako,  qiie  ead  tenao  cooao  «menenln  d  va  alambre ;  y 
c!  segundo  es  la  rctr2ccion  ¿d  ombligo  que  es  tanto  mas  considenbie, 
cuanto  mas  vivos  son  Jos  dolores.  La  falta  de  calentura  ó  de  simpatía 
ciurc  ios  intestinos  y  ei  corazón «  es  un  carácter  de  esta  especie  áfi  carc- 
ncaamienio. 

En  cuanto  á  las  letfoiiea  de  los  tefídoi  prodncidos  por  las  prepata» 
dooet  de  ploino^  cuando essaa  se  traga»  en  bailante  caniidad  pan  pn^ 
docír  la  muerte,  aeobaenra,  en  is  auptosia  cadavérica,  una  infiamadoe 
de  la  membrana  mocóse  eaioasncaL  £icn  ioAamacion  se  limita  anas  vccci 

á  Id  cara  libre  de  c»ra  membrana,  y  orns  se  estiende  hiMi  su  cnraopicsia 
y  aun  á  las  dcnus  mcmbi:inas  de!  citíunapo.  Algunas  veces  se  oUs¿iva 
calo  inrt-rior  de  este  oígino  puntos  o  manchas  negras  de  diferente  graft* 
4or  y  volumen  I  dependicncci  casi  sicmpic  de  ia.  estiavaucion  de  uai 
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Estos  fenómenos  ó  lesiones  de  tfjidos  no  se  observan  cuando  la 
muerte  ha  sido  producuia  por  las  emanaciones  del  plomo.  En  los  cóli- 
cos que  producen  no  presenta  ci  cnnal  intestinal  señal  alguna  de  infla- 
mación ,  sino  lolameutc  una  estrechez  de  ios  üuc&tiuüs  gruesos,  y  p«i-^ 
úcularmente  del  colon. 

Está  dcnoMrado  que  no  deben  confundirle  los-  efectos  venenosos 
de  las  preparsckmes  de  plomo  iatrodttcidas  en  el  estómago  en  bastante 
cantidad ,  con  ¡os  que  fesukan  de  las  emanaciones  de  plomo»  y  que  coñs«' 
lltuyen  el  cólico  de  los  pintores  ó  cólico  mct.íüco. 

Los  de  las  emanaciones  acab;\ino$  de  esponcrlos.  Los  producidos  por 
la  presencia  de  una  preparación  sarurnina  son:  un  saber  azucarado,  as- 
tringente, metálico  y  desagradable  i  un  tcrraroif  nto  ú  oprcsioa  de  gar- 
ganta; dolores  mas  d  menos  vivos  en  h  pane  del  estómago «  ganas  de 
vomitar  ,  vómitos  tenaces  >  dolorosos  ,  y  las  mas  veces  mezclados  con 
sangre ;  y  finalmente  todos  loa  síntomas  que  resultan  de  una  inflamación 
del  estómago  ^  ó  de  los  demás  venenos  irritantes  que  inflaman  las  par* 
tes  que  tocan  ,  como  el  sublimado,  eí  arsíínico  &:c.  Si  en  lugar  de  tomas 
interiormente  una  dósk  tuerte  de  plomo  se  bebe  agua  ó  vino  que  con- 
tenga muy  poco  de  este  metal ^  puede  suceder  que  al  pronto  no  se  sienta 
incomodidad  alguna ;  pero  si  se  continúa  haciendo  uso  de  estas  bebidas, 
se  viene  á  tener  una  enfermedad  crónica ,  que  en  general  se  parece  al 
cóüoo  metálico ,  pero  que  en  algunos  casos  es  una  especie  de  parálisis. 

En  el  caso  pues  de  haberse  seagado  una  sal  de  plomo  6  algMnabe^ 
bida  cargada  de  este  meta! ,  como  el  agua  de  Goulard  ó  de  vegeto,  d 
algún  vino  Hrargiriido,  se  hará  uso  abundantemente  del  agua  que  con- 
tenga en  disolución  tres  6  cuatro  dracmas  del  sulfato  de  magnesia del 
de  sosa  ó  de  potasa  eti  cada  dos  libras  de  agua.  £&tá  demostrado  que 
ostas  sales  son  los  mejores  contiavenenos  de  bs  preparaciones  de  plomo. 
Los  hígados  de  anofre  qué  reoonuendan  algunos  práctíooi  deben  pN»* 
eiibirse  como  peligrosos. 

En  la  curación  del  envcnenonicnlD  producido  por  fas  emanacionet 
del  plomo  ó  cólico  saturnino,  se  sigue  un  método  diferente.  Vanos  han 
sido  los  métodos  curativos  propuestos  y  usados  en  el  cólico  mctárico. 
Los  antiflogísticos  se  han  usado  siempre  sin  rcsuJiado  alguno  bueno.  Los 
atemperantes,  unidos  a  algunos  vomitivos  y  purgantes  suaves ^  han  pro- 
dQ6¡<k>' algunas  veces bnenos  resultados;  sin  embargo,  varios  isidividuos 
tratados  de  este  modo  han  csperimentado  ooosecocivsmenie  paialnis  in« 
curables.  El  método  cufSlnvo  dd  hospital  de  la  caridad  de  Parts,  á 
pesar  de  lo  cstravaganrc  que  parece,  y  de  los  inconvenientes  que  ¡c  su- 
ponen ah;  inos  prácticos  por  el  ^bjso  de  los  purgantes  drásticos  deque 
se  co:npone,  tiene,  según  L  mayor  parte,  \x  cspcricnua  en  &V0C  de 
~  fciiccs  c^cos.  De  iu4os  okkíos  ic  espondrcinus  aqui. 
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•  Primer  ni  A.  Lavativa  pttrj^ante,  bebida  purgante ,  y  lavaUvM 
anodina.  Por  la  mañana  se  da  una  lavativa  hecha  con  cuatro  onzas  de 
hojas  de  ten  que  se  hacen  hervir  {X3r  espacio  de  diez  minutos  en  tres 
vasos  de  agua ,  y  añadiendo  al  liquido ,  después  de  colado  por  un  lien^ 
zo,  media  onza  del  sulfato  de  sosa  y  cuatro  onzas  de  vino  emético. 
En  tOilo  el  dia  beberá  el  enfermo  de  la  bebida  purgante  siguiente:  se 
harán  hervir  durante  un  cuarto  de  hora  dos  onzas  de  caña  hstoia  que- 
brantada en  botella  y  media  de  agua;  se  cuela  por  un  lienzo,  y  se  le 
añade  uní  onza  del  sulfato  de  magnesia  y  tres  granos  de  emético,  bi 
U  enfermedad  es  muy  intensa  se  mezcla  á  esta  bebida  una  onza  de  ja- 
rabe de  e«pina  cervina  y  dos  dracmas  de  la  confección  de  H*imech» 

Por  la  tarde  se  le  \\-\ct  tomar  al  enfermo  una  lavativa  anodina  he- 
cha con  seis  onzas  de  aceite  de  nueces  y  doce  onzas  de  vino  tinto ,  y 
•e  le  da  interiormente  dracma  y  media  de  triaca,  con  la  que  se  mezcla, 
á  veces  grano  y  medio  de  opio. 

Skgundo  DIA.  Emético  y  tisana  sudorífica.  Desde  por  la  maña- 
na se  administran  en  dos  veces,  y  con  una  hora  de  intervalo,  un  grana 
de  emético  disuelto  en  un  gran  vaso  de  agua ;  y  para  facilitar  el  vóroiro^ 
ie  da  agua  tibia  con  miel.  En  el  curso  del  dia,  cuando  no  vomite  el  en- 
fermo, se  le  hará  tomar  la  tisana  sudorífica  siguiente.  Se  hace  hervir  du- 
rante una  hora,  y  en  dos  botellas  de  agua,  una  onza  de  guayaco,  otra 
de  china  y  otra  de  zarzaparrilla;  le  reduce  á  dos  terceras  parces,  y  se 
le  añade  una  onza  de  salsafirás  y  media  de  regaliza;  se  hace  hervir  U* 
geramente  y  se  cuela  por  un  lienzo. 

Por  la  tarde  se  je  da  una  lavativa  anodina  y  la  triaca  con  el  opio, 
como  el  primer  dia» 

Tercer  día.  Tisana  ligeramente  purgante.  Desde  por  la  maña- 
na de  este  dia  se  le  hará  tomar  al  enfermo  en  cuatro  veces  y  con  tres 
cuartos  de  hora  de  intervalo,  la  tisana  siguiente:  en  botella  y  media 
de  la  tisana  sudorífica  del  segundo  dia  se  pone  uní  onza  de  (lojas  de 
sen.  que  se  hace  hervir  por  algún  tiempo,  y  después  se  cuela.  En  el 
resto  del  dia  se  le  da  la  tisana  sudorífica  simple  del  segundo  dia ,  y  por 
la  noche  la  lavativa  anodina,  la  triaca  y  el  opio,  como  en  el  pri- 
mer dia. 

Cuarto  día.  Bebida  purgante.  Por  la  mañana  se  da  la  bebida 
purgante  siguiente :  en  un  vaso  de  cocimiento  de  sen  se  echa  media  on- 
za de  sal  de  Giauvero ,  una  dracma  de  jalapa  en  polvo  y  una  onza  de 
jarabe  de  espina  cervina.  Por  el  dia  toma  el  enfermo  la  tisana  sudorífi- 
ca del  segundo  dia.  Por  la  noche  se  le  da  la  lavativa  anodina,  la  triaca 
y  el  opio  como  el  primer  dia. 

Quinto  día.  Por  la  mañana  se  da  la  tisana  ligeramente  purgante 
del  tercer  dia ;  i  las  cuatro  la  lavativa  anodina  del  primer  dia ,  ya  las 
ocho  la  triaca  y  el  opio. 

Sesto  DIA.  £1  mismo  método  que  el  coarto.  Si  á  pesar  de  dichos 


medios  no  eiacuaie  el  enfcrnia,  te  ie  dwio  loi  bolos  siguientes ,  IJama- 
dos  hlos  furg^mUs  di  los  fhUprtSm  Se  mezclan  con  jarabe  de  espina 
cenrina  diez  granos  de  diagridio  y  orro  tanto  de  resina  de  jalapa,  doce 

f ranos  de  ginabamba,y  wlracma  y  media  de  confección  de  Hameih\  se 
accn  doce  bolos,  y  se  da  uno  cada  dos  horas,  haciendo  bíbcr  en  los 
intervalos  tisana  sudorífica.  Rara  vez  sucede  que  por  estos  medios  no 
se  curcu  ios  entérmos.  Si  es^os  vomitan  las  bebidas  <^ue  se  les  dan »  se 
atará  d  emétíco  en  lavativa,  que  se  prepara  disolviendo  dos  granos  do 
txsifyaaci  en  una  botella  de  agua. 

SI  loi  dolotes  persisten  se  continua  d  oso  de  los  porgantes  basca  el 
8.%  io.°  y  aun  12.°  dia.  Se  cree  que  U  curación  es  completa  cuando 
durante  daco  ó  seis  dias  ^  y  no  tomando  el  enfermo  mas  que  la  tisana 
sudorífica ,  no  siente  doú>(  alguno  abdoiiúnal^  y  va  reguiarmenu  al 
sillico. 

Este  método  curativo  exlgp  poca  n^odificacion  ;  sin  embargo,  si  d 
vientie  estuviese  sensible  á  h  ooopreston ,  se  recurrirá  por  algunos  dbt 
á  los  bsños^  i  los  fomentos  y  lavativas  emoHentes,  cS  á  las  sanguijoelss 
sobre  el  vientre»  anta  ^  empettr  el  método  curativo  de  que  bemot 
hablado. 

Desconocemos  el  modo  como  obra  el  plomo  en  la  producción  de 
este  cólico  tan  terrible.  Unos  piensan  que  obra  directamente  sobre  el 
sistema  nervioso  j  y  otros  creen  que  su  acción  primera  se  dirige  sobre  el 
conducto  intestinal.  Lo  que  se  sabe  es  que»  á  pesar  de  los  ensayos  qui' 
aiioof  mas  escrupulosamente  hechos  con  las  nnterías  contenidas  en  d 
estómago  é  intestinos ,  no  se  ha  hallado  señal  dguna  de  plomo*  - 

POMULO  ( enfiermedades  del. }  Este  hueso. esd  espueaio  á  las  frae- 
jniras  y  á  la  caries. 

La  caries  del  hueso  p<5mttlo  exige  las  mismas  iadicaeioiies  cnrativat 

que  la  de  ios  demás  huesos. 

Las  jrMturas  dci  pómulo  son  poco  peligrosas  por  sí ,  pero  lo  sue- 
len ser  mucho  por  la  conmoción  que  esperimeuca  el  cerebro  en  todos 
los  cssos  de  contusiones  6  caídas  capaces  defráctmav  este  hueso  \  puaa 
aos  fracturas  se  veritican  siempre  por  cansa  directa. 

.  PREPARACIONES  ANTIMONIALES,  {toxkol )  El  tiruro  et* 
tibiado  ó  emético ,  el  kermes  mineral ,  el  muriato  de  antimonio  su- 
•  blimado,  ó  la  minteca  de  antimonio  &c. ,  que  us;in  diariimente  loi 
médicos  con  el  mejor  éxito  ,  pueden  ser  peligrosos  aun  en  cortas  dosis 
sino  se  vurnit^ii,  como  iguaiinente  producir  accidentes  graves,  y  aun 
la  muerte  tomados  cu  aUa  dósis. 

Los  slmomas  que  maniücitan  so  ptesencia  en  los  órganos  de  la  di- 
geuion  ion  cardialgías,  vómitos  enormes, calor  i.rsote  en  el  estómago, 
cólioüs^  deyecciones  alvinas  sangutnokatas  y  muy  dolorosas^  sinco- 
pes ,  opresión ,  vértigos ,  pérdida  de  oonocimiento/  movimientos  con^ 
,  vi|iiivos  j  calambies  muy  dolorosos  en  h»  piernas  #  y  la'postcacion  g^ 
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ncrjl  de  fuemt ;  finumfntc,  la  mtierte  termina  fste  terrible  aps- 
pato  ác  síntomas  ,  cuya  intensidad  se  aumenta  en  general  ikiDprc  ^oc 
oo  se  veriHcan  los  vómito»  y  las  deyecciones  alvinas. 

Dirigiendo  los  venenos  antimoniales  su  acción  deletérea ,  segua 
el  Dr.  Magendie ,  al  tejido  polaionai  f  inembraoa  mncosi  dd  canal 
dlgescif  o ,  det<fe  el  cardias  hasta  el  ano  ,  se  encueatra .  ta  la  antopda 
cada?^rica,  el  enómago,  los  mteidiioi  y  loa  pnlmonei  flogosados  ett 
Olla  estension  mayor  6  menor. 

Las  tierras,  los  álcalis,  los  suiruretos  alcalinos,  y  el  hidrógeno  suí- 
fiirado,  alabados  como  antídotos  dci  emético ,  dib:n  proscr  hirsc  ,  no 
•olamcnre  porque  ineácaccs ,  sino  también  porque  agravan  U  irri- 
tación. Se  csciuri  el  vómito  á  beneficio  del  agua  tibia ,  del  aceite ,  6 
da  las  bibídas  dukilicantes  tooudas  en  abundaiácia.  S  apesar  de  eston 
aooorros  oo  se  losraie  haeer  vomitar  ad  enfermo  en  muy  poco  tiempo» 
ae  usará  sin  dibeioa  alguna  una  gran  cantidad  de  un  cocimiento  do 
quina  tibio,  y  en  tu  defecto  la  infusión  de  té,  el  cojímicnto  délas 
agilhs,  de  la  cortez.i  de  encina,  y  de  Otras  raices  y  cortezas  astrlo-^ 
gentes,  mczc!aio  con  Icch:.  Foderé  dice  haber  usado  con  feüz  rc- 
sultaio,  en  los  casos  de  vómitos  esceslvos  con  dolores  en  la  boca  del 
estómago ,  el  opio  en  pildoras.  La  inñamacion  del  esófaso  de  los  pul«> 
wonei  6  dd  eitómigo  que  puede  tobrorenlr  después  de  este  envene-* 
namiento » se  eombitlrá  con  d  método  que  conviene  &  las  flemasias  da 
Um  membranas  rancoiat  y  de  loe  parénquimis. 

pRS  PAR  ACION  es  ARSBNicALBs.  Dc  Us  diferentes  preparactonee 
arsenicalcs,  como  el  ácido  arsenioso,  c\  oropimenrc,  cl  rejalgar  &c.; 
ei  priínero  llamado  coinunmc  ite  nrscnico  á  óxido  blanco  dc  arsénico  es 
el  que  se  usa  mas  comunmente  para  ios  envenenamientos.  £n  vano 
prescriben  las  mejores  ordenanzas  de  policía  medidas  propias  para  ím^ 
pedir  que  se  compre  ú  arsémoo  ep  las  bodde  pera  servir  á  uioe  crinú- 
nales*  Las  veaujis  que  pueden  sacar  la  medicini  y  los  artes  de  sn  na» 
■9  permksn  que  le  puMa  prohibir  enteramente,  p3r  cuya  razón  ea« 
oacntran  todavía  ios  malhechores  medios  dc  pr-xrurArsjlr. 

Lis  síntamas  del  cnvcn*n2  iii^nro  p^r  e!  arsénico,  considerados  de 
un  modo  general,  pueicn  reducirse  a  1o€  sijaientcs;  sabor  austero,  sa- 
livación continua  ,  constricción  de  la  gargint.* ,  vértigos,  ardor  y  dolor 
en  el  estóoiigo  ,  in'Umacioa  de  la  lengua  ,  del  paladar ,  de  la  garganta 
y  del  esófago ,  que  se  propaga  algunas  veoes  á  lo  laiso  del  canal  ali* 
«eocicio;  ÍMbre  ardiente,  «ad  ioeKÍng^ible ,  hipo,  palpitaciones  ▼  sfn^ 
copes ;  pulso  pcqueiío ,  6recuenie,  ooncjntrado  é  irregular»  y  aigsnae 
veces  Icn'o  y  desigual;  respiración  difici! ,  sudores  fríos,  orina  rara  y 
sanguinolenta;  alteración  de  l.i  tisonoínii  ,  circulo  lívido  al  rededor  de 
los  párpados,  hinchazón  de  cuerpo,  insensibilidad  ¿c  ¡js  manos  y  pies; 
convulsiuius  las  mas  veces  acompañadas  dc  un  pri^ápismo  insoporta' 
ble,  y  dc  una  picazón  geaer»i|  seguida  dc  la  crupcioo  de  wanchai 
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atturílUf  ó  Toftn .  6  de  tona  mlfiar;  (coést  del  aliento ,  evacoadon  por 
arriba  y  por  abijo  de  materias  pátridai  negrat,  catda  del  pelo;  finaltnen^ 
te,  debilidades  frecuentes  y  la  muerte /acompañada  algttnai  TCces  de 
un  principio  de  putrefacción ,  principaimente  en  las  parres  genitales. 

Si  la  muerte  no  es  siempre  la  consecuencia  de  la  ingestión  del  ar- 
séiuco,  tampoco  es  completa  jamas  la  curación.  Los  cnfi-rmos  «peri- 
m^ntan  por  mucho  tiempo  una  tns  seca  ,  un  tialismo  frecuente ,  una 
»cd  intensa ,  una  debilidad  y  un  temblor  acompañado  de  calentura  hcíica, 
y  de  otros  mil  aocideates  que  termlmn  su  penosa  exíitenda» 

Aunque  ios  síntomas  qu¿  acabamos  de  enumerar  acompañen  lo  mas 
comunmente  al  envenenamiento  por  el  arsénico;  sin  embareo,  no  exis- 
ten constantemente,  pues  h;ty  ejemplos  áz  personas  que  nan  fagado 
el  arsénico  en  granies  fragmentos,  y  han  muerto  sin  haber  cspcrimcn*  , 
tado  otro  accidente  qus  nljunos  síncopes  ligeros;  por  loque  no  se  ' 
p'jcde  dudar  que  esta,  sustincii  obra  en  ciertos  casos  por  una  virtud 
que  la  es  propia ,  sin  descubrir  su  presencia  por  ningún  síntoma  que 
pueda  esplitiar  su  modo  de  obrar. 

El  vomito  es  el  socorro  mas  pronto  y  eficaz  contra  el  envenena^ 
miento  por  el  arsénico ;  por  consiguiente  deberá  provocársele  atracan* 
do  al  enfermo  de  ngua  úb'2,  de  !cch*.  de  agua  azucarada  ó  mielada, 
del  cocimiento  de  la  simiente  de  Üno  &c. ,  urgando  ó  irritando  la 
garganta  con  las  barbis  de  una  pluma  ,  ó  con  los  dedos.  En  el  caso  en 
que  el  enfermo  no  pudiese  vomitar ,  se  usara  de  una  sonda  de  goma 
áástica  y  de  una  jerinci.  Se  introdudrá  la  sonda  en  el  estómago,  y 
iiadendo  el  vado  con  la  jeringa ,  te  estraerá  mecánicamente  todo  lo 
que  contenga  esta  viscera:  este  medio  es  preferible  á  los  eméticos  vio- 
lentos ,  como  el  tártaro  esribiado,  el  sv.lfato  de  zinc,  &c.  Lejos  de  ser 
útiles  los  aceites,  las  grasas  ,  y  en  general  todos  los  cuerpos  grasientos, 
son  peligrosos;  lo  mismo  debe  decirse  de  la  triaca  que  tanto  se  ha  pre- 
conizado. 

Las  evacuaciones  sanguíneas ,  los  baños ,  los  fomentos  emolientes, 
las  lavativas  de  igual  naturaleza,  losantíespasmédicos  y  lot  Darcdttcoa, 
son  otros  tantos  medios  de  que  ddie  hacerse  uso  para  combaetr  la  in- 
flamadon  gástrica ,  y  los  sinromai  nerviosos  que  produce  no  pocsa 

veces  el  arsénico.  Igualmente  se  observar;'» ,  durante  la  curación,  h  mas 
rigorosa  dieta,  continuando  en  la  convalecencia  el  uso  de  lis  bebidas 
dulciticantes ,  y  no  pcrniicicndo  aun  en  esta  mas  alimentos  quc  U  le- 
che, la  crema  de  arroz,  ó  algunas  puches. 

PRErARACionas  D£X.  COBRE.  (toxic9Í,)  Véasc  d  artículo  CoBai 
de  esta  tabla  complementaria. 

pRE  PAR  ACION  Bs  ]>B  FKATA.  {toxtcol.)  Vdaso  ú  attículo  Plata 
de  esta  tabla  complementaria. 

PrETAR  ACIONES  DEL  {tQXiCOl.)  VéiSC  ^ aitícttlo  Pl.OlfO 

de  esta  tabla  compicmeataxia* 

lOM.  iii«  0000000 


Digitized  by  Google 


12'2  PRE 

Í':;E?AR ACIONES  DE  BARITA,  {toxi^^l.)  E?tas  pTcpnradoncs  son 
en  curctno  venenosas  cuando  se  introducen  en  el  estomago  ó  se  apli- 
can sobre  las  llagas  que  las  absorvcn  con  prontitud,  bs  conducen  al 
torre.- te  de  la  circulación,  y  producen  vómitos  ,  convulsiones^  paráli- 
sis de  los  miembros^  dolores  de  vientre ,  hipo,  desencaje  déla  cara  y  la. 
muerte. 

Ks  ímp-vt-inte  que  los  médicos  que  usar»  del  miu'iato  de  hark.7  es- 
tera enterados  de  los  accidentes  que  puede  producir  cuando  se  da  ea 
dijsis  muy  fuerte  ,  y  tambierv  es  esencial  que  los  boticarios  d  los  enícr- 
mos  no  lo  equivoquen  con  la  sai  de  Glauvero »  como  ha.  sucedida  al- 
gunas veces. 

Al  que  luya  tragado  alguna  prcp.irac'ort  de  barita  se  Ifrhará  beber 
cuanto  autes  algunos  vasos  de  agua  eiv  que  se  baya  disuelto  sulfato  de 
•osa  ó  de  magnesia ;  poniendo^  por  ejemplo,  media  onza  de  una  ú  otra 
de  estas  sales  en  botclb  y  media  de  agua..  La  espcriencLi  ha  hecho  ver 
que  no  h.iy  me)or  contraveneno  que  este  paca  la&  preparaciones  de 
barita.  En  defecto  de  estas  sales  se  podrá  usar,  con  el  mejor  efecto,  el 
agua  de  pozo  q^uc  contenga  mucho  sulfato  de  cal  ó  yeso.  Promovido 
el  vómito  por  este  meció ,  descompuesto  el  veneno  que  no  haya, 
obrada  todavía,  y  calmada  los  accidentes  principalcí,  se  dará  agua 
con  aziicsr  ,  (5  cualquiera  otra  bebuia  dulcificante;  y  en  el  caso  de  que 
(a  dolencia  haga  progresos  en  lugar  de  disminuir,  se  insistiri  en  el 
p!ín  atffnprraiue  mas  ó  menos  antíllogistico.. 

PRfii'AR  ACIONES  DE  BISMUTO,  fjoxicoJ.)  El  nítrato  dc  bismuta,  ó. 
blinco  dc  afeite,  y  el  subniirato  de  bismuto  ú  óxido  dc  bismuto,  soa 
los  preparados  ilel  bismuto,  de  k»^  cuales  el  del  que  se  suele  usar 
para  poner  bianca  la  piel,  ticwe  el  doble  inconveniente  dc  impedir  la. 
trai^spirac'on  tapando  los  poros,  y  producir  enfermedad «s.  crónicas^ 
como  reumatismos,  d^.iores  nerviosoí,  &c. 

líl  envenena. v.^cnto  con  las  sales  de  bismuto- se  cura  como  el  que 
proJucc  el  atyiíico. 

Pret Art  ACIONES  OBL  EsTAíío.  [toxícol. )  Véasccl  artjcula  Estaño 
de  C5:a  tabla' «omplementaria. 

Pkeparaciohes  de  oro.  (^toxttol.)  Véase  el  articulo  Oro  de 
esta  tabla  complementaria. 

P«Ki»AR ACIONES  DE  ZINC,  (toxicol.)  Vtíasc  cl  artícuIo  Zinc  de 
e&ta  rabia  c<Mn^>le(ncntaria. 

Prei>aracionb*  mercuriales.  {^toxkoL)  Las  preparaciones  raer- 
curiales  ,  como  el  sublimado  y  todas  las  demás,  escepio  cl  mercurio  dul- 
ce, los  vjpoie»  mercuriales  &c. ,  exigen  la  mayor  atención  dc  parte  del 
profesor  del  arte  de  curar.  Muy  en  uso  en  la  curación  de  las  enferme- 
dades sililiticas,  producen  los  mejores  efectos  cuando  las  administra  un 
practico  htbil  y  prudente ,  al  paso  que  son  un  veneno  violento  cuando 
«c  usan  imprudeuicmcnte  por  la  ignorancia  ó  cl  charlatanismo.  Los 
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"crititinatés  pueden  también  servirse  de  alguna  de  ellas  pnia  ntcnnr  conrrt 
la  vida.  Dvi  toda?  estas  preparaciones  cJ  sublimado  corrosivo  es  el  que 
mas  parñcularmcnte  debe  üjar  la  atención  del  medico  legista  y  de 
los  magistrados,  por  ser  muy  frecuentes  los  casos  de  enveneflamieoco 
«oa  esta  sal ,  ^ue  no  cede  «n  caustjcidaul  al  arsémoo  omsoio. 

Los  síntoma*  jirindpales  del  envenenamiento  por  «I  t ubJhnado  UM* 
traa  sensadon  de  oonttrícdon  y  de  calor  urente  en  la  garganta ;  aor- 
siedades,  dolores  atroces  en  todo      can  il  de  la  digestión ,  vóniitoi' 
enormes,  deyecciones  cüscnicrlcas ,  pulso  pequeño,  frecuente  y  con- 
•     centrado,  opresión  ,  sudor  frío  ,  insen^ibi  idad  general,  convulsion,:s ,  y 
ia  muerte,  que  sucede  |x>co  tiempo  después  de  la  ingestión  del  veueuó. 

£n  el  estado  actual  de  la  ciencia  tosdoolégica  no  se  puede  indi- 
ctr  de  nn  modo  preciso  la  estenüon  7  el  caiacter  de  las  alteracíoaea 
qne  prodeceá  los  venenos  mercuriales ,  pues  las  ^e  te  han  creído 
caraaerísdc»  del  aublimado*  aon  comanes  á  todo  envenamienio  pro* 
¿■cido  por  los  corrosivos. 

La  curación  del  envenenamiento  por  el  sublimado  se  diferencia  poco 
ñt  h  del  ars<ímco.  Todos  los  medios  qnc  se  han  propuesto  para  neu- 
tralizar el  sublimado  corrosivo  deben  docclursc  como  mas  nocivos 
cue  uciles.  La  albúmina  solamente  6  data  de  huevo  es  la  que  pro* 
,  cnoe,  según  d  Dr.  Otñlz,  efectos  ventaiosoa,  por  formar  «on  d 
tablimado  un  cuerpo  (|ne  de  niogun  modo  es  deletéreo.  Se  hará  ^  poei» 
tomar  al  enfermo  mnchos  vasos  de  la  clara  de  huevo  desleída  en  agua| 
en  defecto  de  cfta  sustancia  se  dan'n  con  abtindanc'ra  bebidas  emolien- 
tes,  a?ua  nziicarida,  caldos  ce  la  tinosos ,  ó  bien  a^ua  tibia.  Se  conii- 
tíQuara  haciendo  beber  al  enfermo  hista  que  se  verifique  el  ví'mito ,  y 
Iiasca  que  hayan  disminuido  los  síntomas.  Al  usar  estas  bebidas  no  dcbi 
olvidarse  que  su  cficada  depende  de  su  gtan  cantidad,  y  que  por 
consiguiente  deben  administrarse  aun  cuando  el  enfermo  00  sienta  nin« 
gQiia  gana  de  beber.  St  d  eníermo  estuviese  organizado  de  tal  modo 
que  no  pudiese  vomitar,  se  recurrirá  á  la  sonda  de  goma  elástica»  de 
que  hemos  hiblado  en  el  articulo  Prt- ? vnioNEs  arsbnicat  Fs.  L^s 
aceites  y  sustancias  grasicntas  no  son  en  general  de  ninguna  utilidad  ,  y 
aun  pueden  ser  nocivas  oponiéndose  á  la  acción  de  los  verdaderos  d¡- 
-  solventes.  Igualmente  es  necesario  evitar  el  procurar  el  vómito  con  los 
eméiioot  irrittntes.  Bl  resto  de  la  cuiadon  es  b  mismo  que  en  la  ¿dnto» 
enteritis. 

PROFESIONES.  ( púbL)  En  este  mismo  artículo  del  tuple^ 
mentó  hemos  espuesto  la  división  ó  clasificación  de  las  profesiontt«  y 
el  influjo  físico  que  csrns  tienen  sobre  los  que  las  ejercen  ;  ahorA  nos 
ha  parecido  que  completaria  este  Artículo  la  esposicion  de  las  c  ^r¿r- 
medades  á  que  están  sujetos  o  cspucstos  ios  diferentes  artesanos  que 
*  espondremos  sucesivamente  por  or«;kn  alfabético,  según  un  trab.ijo  SU" 
.  mamen»  intecesance  lobre  esM  inatcii»^  publicado  nace  poco»  ' 
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Aguadores.  Estos  citan  «sputstos  á  pleuresías ,  hernias^  tisis ,  ci- 
IcniUfaS  inflamatorias,  frenesí,  apoplcgÍAS  sanguíneas,  encorvadura  del 
espinazo,  y  aneurismas.  Rainazzini  hizo  las  mismas  observaciones. 

Alda!9ilf.s.  Las  afecciones  pulmonares  son  las  mas  frecuentes  en 
esros.  Seguí)  Ramazzini,  están  espuestos  ai  asma,  hipocondría,  concrc 
cienes  petrosas  en  el  pulmón  ,  y  á  la  caquexia. 

Alfareros.  Cólico  ciático  y  parálisis.  Según  Ramazziní ,  pérdida 
prematura  de  los  dientes ,  y  caquexia. 

Almioonbkos.  Las  gastritis  ó  gastro  enteritis  agudas  é  intenfas 
(fíebies  adin.unicas  y  atáxicas  de  los  autores. )  Según  Ramazacini,  están 
cspucstos  á  bs  cefalalgias  y  dolores  de  pecho,  á  la  tos,  y  á  la  asñxia. 

Amoladores.  Ofralmias  y  tcmbWrcs  convulsivos,  Ramazzini  ha 
hecho  las  mismas  observ^^ciones. 

Aristas  ó  EüGASTADOREs  de  oro  y  plata.  Miopía ,  encorva- 
dura del  espinazo,  consunción,  enfernudndes  nerviosas,  y  tísi» catarral. 
Raniazzini  los  cree  sujetos  á  la  debilidad  progresiva  de  la  vista,  y  á  la 
ceguera,  y  Buchan  á  las  escrófulas. 

Azoga  dores  de  espejos.  Temblores  y  pérdida  de  los  dientes» 
Nada  dice  de  estos  Ramazzini. 

Bataneros.  Náuseas,  tos  y  asma»  Según  Ramazzini»  á  la  ca* 
^uexia,  á  la  calentura  lema ,  y  á  los  infartos  linfáticos, 

Batidores  de  oro.  Frecuentes  cefalalgias ,  y  la  encorvadura  dc 
la  espina  dorsal.  Según  Ramazzini,  la  sordera. 

Boneteros  ó  gorreros.  Almorranas,  dolores  de  riñonea  y  vejiga, 
dcbliii^d  de  la  vista.  Ramazzini  nada  habla  de  estos. 

Botilleros.  Lufermedades  venéreas.  Nada  dice  de  estos  Ra- 
mazzini. 

Bruñidores.  Estos  se  estcnúan  pronto  por  el  trabajo  ,  y  eitan  es- 
poescos  á  las  enfermedades  del  pulmón.  Nada  dice  de  ellos  Ramazzinr. 

Caleros.  Afecciones  pulmonales. Según  Ramazzini,  asma,  lüpo- 
condria ,  cciK:recioncs  petrosas  en  el  pulmón,  y  caquexia. 

Caldereros.  Sordera ,  cefalalgia ,  cólicos ,  y  encorvadura  de  la  es* 
pina  dorsal.  Las  mismas  observaciones  ha  hecho  Ramazzini. 

Canteros.  Asma  y  malos  de  estómago.  Según  Ramazzini ,  tisú, 
cefalalgia  y  concrecionos  petrosas  en  los  pulmones. 

Cantores.  Todos  los  que  canten  ó  hablen  en  alta  voz  cansan  su 
laringe,  y  sobre  todo  el  pulmón,  y  pueden  padecer  asma^  dolores 
de  prcho,  hemoptisis,  &c. 

Carboneros.  Aunque  cubiertos  estos  hombres  de  un  polvo  negro 
en  lOviü  ei  cuerpo ,  vestidos  toscamente ,  é  impregnada  su  ropa  del  mi»mo 
polvo,  y  aunque  en  circunstancias  muy  apropósiio  para  csperlmei.tar 
enfermedades  ,  hijas  de  la  poca  limpieza ;  sin  embargo ,  hay  pocos 
ho:i}bres  mas  sanos  y  cxcnius  de  enfermedades. 

Caakkekos.  Kar.i  vez  cstaa  cufciinos;  pero  sus  cnfcrmcdadci 
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ton  casi  siempre  agudas^  comen  poco,  están  muy  colorados,. y  lujcioi 
i  b  obesidad.  Ramazziai  no  habla  de  estos. 

CAHVtHTBaos  BB  OBRAS  DB    iTBBA.  Lo  mtsmo  cuc  los  cantC' 
*rot ,  tnenot  la  tisis  >  y  coocrecioiics  puimotules  que  Kamuzini  sa-  ' 
pone  en  kt  canteiot. 

Cerjlagbros.  Inflamaciones  torácicas  y  abdominales.  Buchan  ha 
observado  en  estos  erisipelas ,  pai.arizosj  lufljnBacioncs  esternas,  úlcc- 
fas  en  las  piernas.  Ramazzini  males  de  ojos  y  csivcñi mientes . 

Cartoneros  ó  fabricantes  ue  cartohes.  Inñanv clones  gás- 
tricas ¡Atensas  (calenturas  adinámicas),  bidropeiiaj  y  enfermedades  de 
]a  pSeK  Runazzifií  no  habla  de  cmos. 

Cbsteros.  £1  vapor  de  Jas  mimbtes  mojadas  qoe  respiran  contú 
noanüeAte  les  iooomoda;  están  espucstos  á  los  reumatismos  crónicos  y 
agudos ,  y  en  riña  cd^d  avanzada  á  las  afecciones  del  pulmón.  Ka- 
mazzinl  no  había  de  estos. 

Cocineros.  Kstaa  espucstos  á  cefalrtlgias  ca&i  continuas  por  cl  ca- 
lor y  vapores  del  caibou ,  d  pesadeces  de  miembros ,  y  emorpcei" 
jnicnto  de  los  sentidos.  '  ' 

CosTALBROS.  Véaso  €Sf§tHilerM.  > 

Omcbladoabs.  Miopu,  encorvadura  de  la  espina  dorsal,  crnisnn* 
díbut  cofiarmedades  nerñosas,  tisis  catarral.  Scgpn  Kamazzini ,  debilidad 
f>rogvaifa  de  ia  vísu,  oegoecs*  Bucbao  los  «cee  sojetoe  á  las  cscr<$- 
fulas. 

Ci2íteros  ó  tejedores  DE  CINTAS.  Almorranas,  debilidad  de  la 
vista,  y  enfermedades  vcn^reai.  Nada  habla  de  csios  Ramazzmi. 

QjiyBBOS  d  YAlBICAIfTlt  StB  CAATOS»  LO  jlOÍSdiO  ^oe  los  Ctrm 

Cumbos  6  tomblbros.  Lis  mlMiias  cnfenedadcs  qoe  Jos  tjiu^» 

f^OS. 

CucHlLL"EROs.  Lo  m!«mo  que  !os  ^imolndorfs. 

CüRTil>ORBS.  Castro -enteritis  agudas  é  intcu'.ís  (caicnrnras  adiná- 
micas de  ios  autores)  y  afecciones  hcrpcticas*  Según  Ramazziai j  alec- 
ciones csplénicas  é  hidropesía. 

DoBADOBBs.  Cólicos  j  teniblores.  Bnabsn  ha  .obtervado  en  ellos 
■vértigos  y  la  parálisis  ^  y  Ranazaioí  ee&lalgbs,.  la  parálisis  y  li  ca- 
^uexii. 

Empedradores.  Defoiinacíoo  de  la  columna  venefasal»  lUnuaufi 

BO  hábla  de  esros.  •  .1  * 

llNGASTADORBS  DB  ORO  Y  PLATA.  ^ élit  OrÚiaSm  . 

Enterradores.  Véase  sepultureros. 

Esportilleros.  Pleuresías  ,  hernias ,  phtisis  ,  fiebres  Inñamaco- 
tlis,  &c.  Lo  miamo^que  los  aguadores. 

Estaderos.  Tos  convulsiva ,  opresión  y  asma.  RatnaBaiol  ha  he- 
d»  ka  núsoiaa  obsenradoaesr 
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Fabricantes  dh  ácidos  y  barnices.  Atm2,  to»  convulsiva  f 
pbtUis,  Nada  habla  de  estos  Ramazzini. 

Fabihcamtes  DE  CLAVOS.  Véase  fAn;^w. 

Fabricantes  db  mavtas.  Véase  manteras, 

Fabricaiítes  db  cuerdas  db  guitarra,  &c.  Calenturas  adiná- 
micas ,  afecciones  escorbúticas,  carbuncos^  y  pústulas  malignas.  Ra- 
mazzini no  habla  de  estos.  t 

Fontaneros.  Las  mismas  enfermedades  que  los  plomeros. 

Fundidores  de  metales.  Lo  mismo  q\it  los  í^ora¿á>res. 

Fundidores  de  letras  de  imprenta.  Cefalalgias,  hcmorra^at 
nasales,  nefralgías  y  cólicos.  Nada  habla  de  esto»  Ramazzioi. 

Correros.  Véase  boneteros, 

C RASADORES.  Lo  mismo  que  los  cincelador et. 

Herreros.  Lo  mismo  que  cerraderos. 

Hiladores  de  algodón.  Aliento  infecto,  reumatismo  y  afeocfo* 
nes  de  pecho.  Según  Ramazzini^  laxitud  ^  los  brazos^  espalda  y  pieSj 
ofulmia. 

Hostereros.  Lo  mismo  que  los  botilleros. 

Impres  )Res.  Hay  dos  clases,  tos  cajistas  y  los  prensistas.  Los  ca<« 
jistas  escai^  espuetxos,  según  Ramazzini,  á  la  gota  serena,  á  la  miopia, 
%.  las  paleoturas  continuas,  á  las  pleuresías ,  pulmonías,  y  á  las  enferme- 
dades  deias  personas  sedennrias.  Los  prensistas  i  las  hernias,  hidrope- 
sías, temblores,  varices  y  úlceras  en  las  piernas.  La  mayor  parte  de 
unos  y  otros  suelea  no  pasar  de  45  ó  50  años. 

Jaboneros.  Pleuresias,  ñebres  inflamatorias,  escoriación  de  la  pie!; 
asfíxia.  Ramazzini  ha  hpchp  jas  mismas  obsen'aciones,  agregando  las 
pu|i7>o.n;ís. 

Joteros,  Debilidades  de  ia  vista,  enfermedades  venéreas,  debilidad 
en  las  piernas,  ñuxiones  y  obstrucciones.  Según  Ramazzini^  obstruo^ 
cionef  en  el  hígado ,  jaquecas ,  y  catarros  de  pecho. 

Lavanderas.  Grietas  en  las  manos,  supresión  de  las  reglas,  to* 
ses  opresivas ,  panarizos,  asfixias  de  carbón,  induraciones  varicosas  en 
las  piernas.  Ramazzini  ha  hecho  las  mismas  observaciones. 

Marmolistas.  Lo  mismo  que  los  canteros, 

Manteros  ó  f^ricantes  de  mantas.  Phtisis  y  caquexia ;  po- 
cos de  estos  llegan  á  60  años.  Según  Ramazzini,  les  atribuye  asma,  tot^ 
y  enfermedades  del  pulmón. 

M0Z03  de  cordel.  Lo  mismo  que  los  esportilleros. 

Mauleros.  Véase  traperos. 

Panaderos.  Entre  estos  se  observan  catarros ,  escorbuto,  y  asma 
convulsivo;  están  muy  espucstos  á  la  sarna,  á  las  enfermedades  vené- 
reas, y  mueren  por  lo  común  entre  40  y      anos,  estenuados. 

Independientemente  de  estas  enfermedades ,  Ramazzini  ha  observa- 
do ea  los  panaderos  orialmias  íj[CCueQce«,  pleuresías,  pulmouíai,  ascicis. 
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bfmrptisls;  SUS  manos  se  hiachaa  írticucntemente  y  son  muy  propeiisot 
á  pio|os. 

...  Pasteleros.  Las  mismas  eafermedadet  que  los  panaderos;  per» 
con  nwmiftkiieD^dad. 

PBLUQunos.  Mat  cspuesto»  i  1»  dot  y  aí  asma  que  los  botilícioi^ 
«•perimentan  frecucoKiaenfe  úlceras  en  lo»  tobillos.  Ramazaíni  fccono» 

ce  en  estos  las  mismas  enfermedades  que  en  los  panaderos»  '  1 

Peltreros.  Véa^e  estañeros. 

Perfumistas.  Alecciones  nerviosas  ^  y  temblores.  Ramazzloi  nada 
habla  de  e&ros» 

Picapedreros.  Véas  e  canteros^ 

PiNToma»  DB  EDIFICIOS.  C^iooe  nactillcot  6  lactiniuiof  ^  Udrope- 
abs  de  pecho^  doloae»  nelirícicos,.  ^ota,  ^lalísiis»  Bocban  los  cree  es* 
puestos  á  ioa  vértigos  y  al  estreñimiento.  Ramasani  los  clasifica  entre 
los  obreros  que  trabajan  de  píe,  y  que  están  cíamenos  á  las  úlcera»  eis 
las  piernas ,  á  la  dcblli-índ  de  Jas  arrjcuíaciones  y  á  i'¿  kcmauiria» 

Pizarreros.  Coacuvoncs  y  herhiasj  ninguna  cnlcuacdad  partictt» 
lar.  Ramazaini  no  habla  de  estos. 

P&ATBROs.  I4>  mtimo  que  los  mistas  y  cineeladoret^ 

FtoiumoK»  Cdlioos»  OMCrnodoncs  y  pafalistf*  Rarnaaiml  no  Babia 
de  cstot. 

FozBROs.  Están  espoestos  i  asfixias  muy  ficcoentetr  y  laa  mas  voeet 

mortales,  á  oftalmías ,  y  í  calenturas  adinámicas.  La  snrna  no  af<--crn  ja- 
mas á  los  pozeros.  Sei'i  n  R  imrizzini,  mi:crte  rcpCDCicA»  caicQtUia  ma»» 
iigna,  hidropesía  ,  catarro  satocanrc  y  pulmonía. 

Raspabohí-s  ub  tabaco.  Vómitos  y  cólicos^  afecciones  aguda» 
ycrdoicasdel  pecho.  Según  RaiAaiaani^  cefalalgia  ^  vértigos  y  flujos  de 
aangte. 

^ASTRIUAMin  6  !tmABA|Al)01lS9BBl  CAITA VO.  FoT  demBil» 

••amtento  del  cáfiama  están  espuestos  á  calentura»  iateimhentes  de  ta* 

das  clases  y  aun  perniciosas,  á  languideces,  á  disposiciones  cscro  fu  losas, 
y  á  oiquexias.  Por  el  machaoimienta  y  rastrillamiento  del  c:iñama,  es- 
tan  espuestos,,  por  el  polvo  que  respiran á  picazones  de  pecho»  toses^ 
tonqueras^  al  asma  y  aun  á  la  tisis. 

Rblo}sros»L»  miamo  ^  los  misiat^  cvieetadores ,  ¡¡robador es ¡, 

RontRo»  DB  YiB^  d  iTAVLBKo;.  VénfífrMnSm 
Salchicheros  (5  TOGlMBXOa.  LoiBÍaiBoqtielo»«'4r«2r^fM;  De  ei* 

IOS  m>  h  ibli  R;ima2zinf. 

Sastres.  ÁJinorr«inas  ,  cncnrvadnra  de  ia  espina  dorsal,  ciiricá^ 
enfermedades. de  la  vejiga,  debilidad  de  la  vista,  melancolía,  malas  di- 
gestiones,^cefalalgias^  y  dolores  de  pecho  y  phiisis.  RanwEzini  ha  he* 
•cho  las-  mismas  cbesvadoiMaescepto  ta»  enlermedades  de  ia  vejiga. 

Sbf «&TBBBRoa  6  B»naiBAD0BB8>  L»  nismo  que  los  ^azeroi^ 
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SoLATíOREs.  Lo  misiTJO  quc  lo»  empedradores. 

Sombrereros.  Lo  mismo  que  los  bataneros. 

Tapiceros.  Sus  enfermedades  consisten  en  tragar  frecuentemente 
tachuelas.  Ramazzini  no  habla  de  estos.  . 

Tejedores.  Lo  mismo  qnc  los  hiladores  de  algodón. 
Terraplenbros.  Las  mismas  enfermedades  tjue  loi  empedrar- 
dores. 

Toneleros.  Véase  fMÍ'^oj. 

Traperos-  Toses,  náuseas,  sarna,  y  calenturas  adinámicas.  Según 
RamAzzini ,  opresión  de  pecho  y  vérrigos. 

Veleros.  Sofocaclonc» ,  cefalalgia  y  náuseas.  Buchan  los  cree  sm 
jetos  á  las  ñemasias  gástricas  intensas  (ca'enturas  pútridas.) 

Vidrieros.  Los  que  fabrican  los  vidrios  están  espu estos  al  asma, 
á  la  pleuresia ,  á  la  tos  crónica  y  á  la  tisis.  Los  verdaderos  vidrieros 
ó  los  que  trabajan  en  vidrios  poniendo  vidieras  8cc. ,  no  tienen  ninguna 
enfermedad  particular.  Ramazzini  ha  hecho  las  mismas^  observaciones  sO" 
bre  estos  artesanos.  Buchan  dice  que  en  Inglaterra  están  los  que  traba-4 
jan  en  vidrio  espuestos  á  la  consunción. 

Vinateros.  Están  espucstos  á  inflamaciones  gástricas  (calenturas 
gástricas ).  á  las  disenterias,  á  los  cólicos,  á  Jas  obstrucciones ,  y  á  la, 
hidropesía  de  pechr».  Con  dificultad  pasan  de  anos.  Según  Ramaz<4 
zini ,  frecuentes  cefalalgias,  borrachera,  y  asfixia. 

Yeseros.  Lo  mismo  que  caleros. 

Zapateros.  Gjmumiente  mueren  antes  de  los  4j  años;  es  raro 
ver  un  zapatero  viejo.  Estin  espuestos  á  la  tisis  pulmonal,  á  las  obs- 
trucciones, á  la  hidropesía  de  pecho.  Las  enfermedades  venéreas  son 
muy  frecuentes  entre  ellos;  también  padecen  con  frecuencia  la  sarna^ 
úlceras  sórdidas  y  pústulas,  muchos  vicios  orgánicos  del  corazón  y  ahi- 
lamientos ó  endcblcce».  Ramazzini  los  comprende  entre  los  trabajado- 
res ó  artesanos  sedentarios,  y  les  atribuyelas  mismas  enfermedades  que 
á  los  sastres. 

Zurradores  de  pieles.  Las  mismas  enfermedades  que  los  curti' 
dores. 

Omitimos  el  esponcr  aqui  la  curación  de  las  varias  enfermedades 
que  pueden  padecer  los  diferentes  artesanos ,  porque  es  la  misma  que 
la  que  se  espone  en  los  artículos  correspondientes  á  cada  una  de  ellas, 
con  la  diferencia  solamente  de  tener  en  consideración  la  causa  que  la. 
ha  producido  y  la  sostiene  para  combatirla  ó  removerla. 

QUININA,  s.  f.{mat.  méd.)  Quinina.  Nombre  dado  i  un  álcali 
vegetal,  cuyo  descubrimiento  se  debe  ú  los  Sres.  Pelbtier  y  Caven- 
ton  f  el  cual  se  encuentra  en  la  quina  amarilla  y  en  la  roja,  al  paso  que 
la  cinconina  se  encuentra  en  la  quina  gris  ó  loxa.  La  quinina  se  distingue 
de  la  cinconina  en  que  no  es  cristailzable ;  pero  presenta  una  masa  de  un 
blanco  sucio,  escando  puro. 
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Se  consigue  la  quinina  por  uq  método  análogo  á  aquel  de  que  se 
hace  iiio  para  obtener  la  cbioonina ,  y  del  cual  hemos  hablado  en  el  ar- 
tículo CntcoMiNA  de  esta  ubia  cooipkmeiitaiía*  La  quinina  pues  no 
.  crlstaliia  jamas;  seca,  forma  una  masa  porosa  de  un  b!anco  sudo;  ea 
muy  poco  soluble  en  el  agua  fría,  y  muy  poco  cambien  en  el  agua 
hirviendo;  «s  muy  amarga,  y  se  disuelve  muy  Fácilmente  en  el  alcohof. 
Ls  mucho  mas  soluble  en  el  éicí  que  la  cinconina;  espaesta  al  aire  no 
espciimcma  alceracioQ  ninguna,  y  da  ai  fuego . materias  no  azooti- 
xadas. 

Esta  ailitanda  se  une  á  lot  ácídoi  y  íbnwiiales aoIiñ>Ies ,  y  matáis- 
eilizables  que  las  de  ta  dnconína.  El  sul&co  de  quioína ,  entre  otros ,  cris- 
cali2a  muy  bien ;  se  presenta  en  forma  de  agD|as  6  de  láminas  estrechas» 

prolongadas,  de  color  de  nácar  y  ligeramente  flexibles,  y  pareciéndose 
al  amianto.  £1  sulfato  de  cinconina  eicá  íbimado  de  láminas  mas  duras^ 
Ct  menos  amargo  y  mas  soluble. 

El  sulfato  de  quituna  se  funde  mas  ficilmentc  al  calor  que  el  de  cin- 
oonina ,  y  toma  entonces  d  aspecto  de  cera. 

En  cnanto  i  las  demás  sales  que  lórman  loa  áddos  con  la  qumina^ 
BO  tienen  uso  a^nnOt  y  solo  Interesan  al  químioo* 

En  la  pricnca  se  usa  el  suliáio  de  quinina»  y  se  ha  calculado  que 
diez  granos  equivalen  sobre  poco  mas  ó  menos  á  un?,  onza  de  quina 
amarilla,  lo  cual  puede  servir  de  guia  en  la  distribución  de  las  dosis. 
A^i  es  que  se  da  desde  seis  hasta  doc:  granos,  en  una  ó  dos  veces,  á 
los  adultos,  y  en  proporción  a  loi  nuios.  Es  raro  que  haya  necesidad 
de  dar  mas  de  40  á  jo  granos  para  cortar  ana  intarmiteme  rcgnbn  Se 
toma  en  algunas  cncnaradas  de  agua ,  en  la  cual  se  suspende  mas  bien 
que  se  disuelve,  6  mejor  en  pildoras. 

Se  hace  usó  del  sulfato  de  qotaíoa  con  las  húsoms  precauciones  que 
para  la  quina  e*!  decir,  que  se  tOMia  lo  mas  distante  posible  de  los  ac- 
cesos, y  se  continua  disminuyéndole  progresivamente  después  que  han 
cesado  &c.i  por  lo  común  corta  las  calcpuiras  iatermiccnrcs  dcipnc» 
de  la  primera  u  segunda  toma»  y  después  del  piimeio  u  :»cguadu  ¿c« 
ceso. 

Se  s%aen  bs  mtsmu  reglas  para  la  admuistracioo  de  esta  sal  que 
para  la  quina ,  es  decir,  se  sangra  sí  hay  plétora »  y  sobre  todo  se  con- 
sulta el  estado  del  estómago.  No  €e  dará  durante  su  uio  ninguna  be«  . 

bida  amarga,  sino  dUuycnte. 

También  se  1i:í  usado  el  sulfato  de  quinina  con  ventaja  en  los  dolores 
periódicos ,  en  las  intermitente?  perniciosas,  y  en  todos  ios  casos  en  que 
se  ha  creído  y  usado  uiilmenic  la  quina. 

Tanbien  se  le  puede  prescribir  como  tónico  i  imitación  de  la  qui- 
na  en  todoa  los  casos  de  debilidad  gástrica  é  intatinal. 

Este  átcalí  no  parece  que  óene  la  violencia  de  los  demás  álcalis  de 
aii  especie,  como  tt,6m«tlna j  la  veratritia,  &c.  £1  Dr.  Ma^eedie  se  In 

TOMO  ui*  mmw 
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asegurado  de  su  mnocuivUd  en  los  antnalet  i  ddtU  bMcame  fiieites  tU 
qtte  hay4  resaludo  aímj^n  mal  cfccio.  Diez  granos  inyectados  ea  oni 
sola  vez  ea  las  venas  Je  un  pcrro^  no  han  pcoduddo  «celo  algnoo  en 
este  atiitnsl. 

hl  julfaf)  líe  rj'iinin.i  ?c  Inü.i  en  f]  día  «pcrí mentado  por  demasia- 
dos mdJicüs  pira  que  se  pueda  tener  la  roeivor  duda  sobre  su  eficacia; 
pero  hay  que  temer  que  se  le  faUinque,  pues  ya  ic  quejan  no  pocot 
milcos  que  no  obra  en  las  dúsis  indicadas ,  y  íiin  conseguido  con  la 
quina  Jo  qoe  no  bao  comegjuido  con  el  tut&to  de  quinina ,  inconvenien- 
te que  puede  tener  malas  consecuenobt.  Esta  feisificnqon  es  difidl  de 
conocer^  porque  se  hace  con  una  sal  sobre  poco  mas  ó  meoos  scnqan* 
te ,  en  apariencia ,  ¿  la  quina.  No  hay  tino  el  sabor  de  estos  cuerpos 
salinos  que  sea  iiNrrcntc  del  de  rite  álcali ,  c1  cm\  es  de  una  amargura 
pronuncuda  que  ningún»  ooa  sai  de  ias  usadas  presenta  á  un  grado  sc< 
incjante, 

'Esta  tiene  la  venuja  de  no  presentar  el  h^bot  desagradable  de  la 
qoina«  tan  repúgname  que  algunos  eníénnoi  no  pueden  tomar  aun  la 
mas  nequeüa  porcioii;  ademai ,  poede  corregine  o  cnnuacararse  d  sa* 
hor  del  sulfato  de  quinina  con  azuoar^  6  con  oMeas  fiEC.;  también 

ne  la  ventaja  no  menos  predosa ,  por  el  poco  Tolúmeo  con  que  obra, 
de  no  cargar  el  esfomago  con  una  porción  voluminosa  de  polvos ,  y  la 
de  poder  tomarse  en  forma  líquida  y  con  ¿iciUdad  en  hot  casos  de  dts- 

£1  sulfato  de  quinina  se  prefiere  para  el  uso  médico  al  sulfato  de 
cinconina ,  por  poderse  eitracr  y  estabkcer  á  nn  precio  mucho  meaos 
subido  ó  costoso  que  la  cinconina. 

REQEN  NACIDO,  s.  f.  {Jisioi. )  Nfmmttu.  Bapicdoa  con  h  cmI 

se  da  á  entender  todo  niño  que  acaba  de  nacer. 

Al  momento  del  nacimiento,  el  aire  que  rodea  al  niño  ejerce  sobre 
é\  una  irritación  mns  ó  menos  viva  que  enrojece  su  piel.  Cuanto  mas 
iíia  es  y  transparcnrc  ,  t;i;  ro  mas  colorada  ó  encendida  se  pone;  asi  ct 
que  el  niño  cuya  piel  debe  ser  blanca  en  adelante  se  pone  muy  encarnada 
en  el  primer  momento  dd  nacimiento,  al  paso  que  aquel  cuya  piddebe 
nbicureoerse,  es  de  nn  blanoo  mate  cuando  la  initadon  qaecspmicn- 
ta  d  drgano  cutáneo  del  recien  nacido ,  de  paite  dd  aire  en  que  se  ba* 
lia  sumergido,  es  moderada,  es  útil,  y  oóntnbuye  poderosamente  i  que 
se  establezca  h  respiración  escitando  sus  gritos.  La  irritación  producida 
en  el  órgano  cutáneo  es  rnmbien  la  causa  de  la  evaaiacion  de  la  orina 
y  del  meconio  que  h.ihinn  perinanccido  en  sus  canales  escrctorlos  du- 
rante la  preñez.  Esta  e&citacion  se  comunica  simpáticamente  á  la  vejiga 
y  al  canal  Intestinal.  La  acción  de  los  músculos  comprentfidoa  en  d  ei« 
paor  de  estoa  eanales  se  ve  escitada,  y  so  reacción  tos  dcsembaraia  de 
los  ñuidoi  que  se  baldan  acumulado  en  dioa.  la  irritación  que  produce 
d  ake^cnaado  ticte  poc  bpriflNfam  dcneipod^iiifi^f  eaiamaii- 
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brana  mucosa  de  los  bronquios  y  de  las  fosas  nasales  ^  no  es  menos  ven- 
tajosa^ pues  hace  entrar  en  acción  al  diafragma  y  á  los  músculos  inter- 
costales, irrítala  garganta  y  los  bronquios  ,  lo  cual  produce  la  tos  que 
desembaraza  las  vias  aereas  de  las  mucoslcUdes  (^uc  las  cubren,  y  cuya 
presencia  le  opone  i  que  pueda  atablecerte  la  lespiracioa.  También  se 
ve  sobrevenir  el  escomodo;  al  mismo  tiempo  que  esa  especie  de  oon- 
vnlsioQ  desembaraza  lo  imorior  de  las  narioes  de  los  fluidos  que  las  obs* 
truyeo,  y'iivíe  por  su  permanencia  se  opondrían  al  paso  del  aire,  tam- 
bién es  fitil  para  facilitar  el  curso  de  la  sangre,  y  p-^^a  hacer  mas  regular 
el  eiercicio  de  las  demás  funciones*  Véase  ei  articulo  NiDo  de  csu  ,ca- 
bla  complementaria. 

K.ECI EN -NACIDO  (socorros  que  exige  el.)  Vcasc  el  articulo  Par- 
vo, pig.  170  y  siguiencet  del  Diccbntrio  de  Sallano. 

RiciBN-M ACIDOS  (enférmfedadeade  los.)  Váwe  el  aitículo  Nilloe 
(enfermedades  de  los)  de  eica  tabla  complemantaiia. 

REJALGAR  ó  Sulfureto  rojo  de  arsbnico.  ( ioxicoL)  Véase 
d  arríenlo  Prit  a  ti  aciones  arsenicales  de  esta  rabia. 

RENIXlGi<ADOS  (bragueros.)  Véase  ci  arucuio  Vendaos  de 
esta  tabla. 

RUDA,  {toxicoí.)  Esta  plinta  en  dúsis  algo  fuerte  produce  agiia- 
óon»  calentura,  angina  á  inflamación  de  las  partes  sobre  qoe  se  aplica. 
Su  aceite  esencial  es  mocho  mas  aetifo.  Esta  planta  pertenece  i  k»  ve- 
nenos naroóiico-ácres  >  y  sus  efectos  venenosos  se  corrigen  del  mismo  mo- 
do que  los  de  la  digital  purpúrea, 

SABINA,  (^toxico!. )  Est:i  planta,  usada  con  demasiada  fírcuencia 
por  los  charlatanes,  es  muy  caustica  y  puede  producir  la  muerte. 

Pertenece  esta  planta  á  los  venenos  irriiaiKcSj  y  sus  efectos  te  cor- 
rigen lo  mismo  que  los  del  Eléboro. 

SAUTRE.  (Mico!.)  Véne  Nmo. 

SANGUIJUELAS  MECANICAS*  Véase  el  ardeulo  Bmloms^ 

TRO  de  esta  tabla  complementaria. 

SETAS  VENENOSAS,  {toxico!,)  Las  setas  que  crecen  á  la  som- 
bra  en  los  bosques  espesos  donde  no  pcncíra  <•!  sol  son  en  general  muy 
Tiialas;  su  superficie  está  hiimeda^  m^s  o  menos  sucia,  y  su  aspecto  es 
feo.  Lo  mismo  son  las  pesadas,  de  superíicic  mojada,  olor  nauseoso, 
que  crecen  á  la  sombra,  que  salen  de  una  cubierta  o  envoltura,  y  que 
cortadas  presentan  varios  coloras  6  suelen  mudar  de  matiz.  Las  qoe  es- 
Un  «sórdidas  y  abaadonadss-pot  los  ¡oseaos  se  han  de  despreciar ,  ait 
como  las  qne  crecen  pronto  y  se  podicn  con  factlldad »  las  que  tienen 
tallos-d  teoDoos  blandos,  i  cuya  superficie  están  peg^doe  pedazos  de 
^cl. 

Las  setas  venenosas  producen  primeramente  dolores  de  cstóinago, 
fetortiioncs  de  tripas,  náuseas  y  evacuaciones  por  arriba  v  por  ab.tjo. 
El  caioc  de  las  entrañas  1  las  languideces  y  los  Uuioics  qo  tardan  en  ka** 
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ccrsc  continuos  é  inwportibles;  son  seguidos  de  calambres  y  de  c»n- 
▼oltíones;  cl  pulso  es  pequeño,  duro,  contraído  y  muy  frecuente.  Si 
los  remedtot  no  Kan  cooteoido  el  mil  *  lot  vértigos ,  on  delirio  sordo  ^ 
cl  adotmectmieoto  hacen  ver  sus  progrciot;  ó  neo  fí  no  hay  adormecí- 
miemo  agoun  las  fiieczaf,  los  dolores  y  bt  convuliionet ,  y  m  coogpjai 
y  los  sudores  fríos  anuncian  al  enfermo  mismo  s»>  '^r  'Ntma  r:  rertc. 

Al  examinar  c!  cadáver  se  observan  manchas  íii.inuci  moradas  en 
los  tegumentos;  cl  vientre  está  muy  Tolumii.osOj  i»  ccnjuniva  como 
inyectada  y  la  pupila  contraída.  Se  encuentra  el  escómago  y  ios  tiuesti- 
nos  muy  contraídos,  ñogosados  y  sembrados  de  maildñs  gai^i^oosu. 
Los  pulmones  están  por  lo  común  inflamidos  y  llenos  de  noa  tangie 
negra ,  asi  oomo  csii  todas  las  venas  de  las  visceras  abdominales. 

En  el  envenenamiento  de  las  setas,  el  vinagre,  la  sal  conuin,  et 
|fcr  sulfúrico  y  cl  amoniaco  líquido  de  que  se  ha  hecho  uso  con  tanta 
frecuencia,  han  sido  siempre  mas  nocivos  que  útiles  anees  de  la  espuísion 
del  veneno.  Otro  tamo  ve  puede  decir  del  aceite,  de  la  triaca  ,  de  la 
manteca  y  de  la  leche.  Conviene  pues  hacer  tragar  primeraaicntc  al 
enfermo  de  tres  á  cuatro  cíanos  de  em^too  onidos  á  14  de  hipecacuana 

Íá  seis  á  ocho  diacmas  oe  la  sal  de  Gianvero;  después  se  usa  ana  be- 
¡da  hecha  con  el  aceite  de  ricino  'y  el  jarabe  de  flores  de  melooocoo, 
y  se  usan  algunas  lavativas  pieparádas  con  la  caiía  fistola»  «1  sen  y  el 
fulfríto  de  n^ngncsia.  Después  de  la  cspulMon  de  las  setas,  se  darán  af- 
ganas cucharadas  d¿  un:i  bebida  cargada  de  éter,  y  se  combatirán  coa 
lot  mucíbgínosos  los  síntomas  de  scbrc-irrltacion  visceral  qac  existan. 
Cuando  la  inllamacion  de  estas  visceras  parece  intensa^  es  necesario 
abstenerse  de  la*  lavativas  purgantes ;  y  si  á  los  dolores  abdominales  se  re* 
sme  una  fiebre  vióleme,  se  han  uso  de  la  sangria  y  demás antiñogístiooe. 
SIDRA,  [hig. )  Véase  el  artículo  vmú  &\  IHocion.  de  B. 
SOTANO.  ( hi^, )  Véase  el  anlculo  Cübva  de  esta  tabla. 
SUBLIMADO  CORROSIVO,  {toxkol.)  Véase  e!  artiootoPltB^ 
PAHACioNES  MERCURIALES  úc  csta  Tabla  complementaria. 

SUBTF.RRANEO,  Véase  el  articulo  C«»va  ¡de  etta  ta- 

bla complemeucaria. 

SU¿F0RETO  DB  POTASA»  (/aarM.)  Vdne  ^aitfaalo  HwA- 
110  os  AsvFBB  de  esta  taUn  eomplementaria» 

SUiFURIOO  (áddo.)  (toxicol. )  Los  síntomas  prodnddoi  por  «1 
cnvenenamienre  del  ácido  aolftiico  d  aeeiie  de  vitriolo  son,  un  sabor 
austero  ,  n'cido  y  míptlco;  calor  ácrc  v  urente  en  la  faringe,  esófago  y 
estoinanc) ;  doJor  sorüo  y  aj!tjdo  en  la  garganta  ,  aliento  fétido  ,  náuseas 
y  Vümiros  CSCCSÍV05  de  un  liqrirlo,  unas  veces  n«gro  y  otras  colorado 
por  la  sangre,  cl  cual  produce  una  especie  de  hervor  ó  cíervesccocia 
coando  cae  al  lueb;  estreñimiento  6  deyecdoaca  «hrlnaa  akunas  veca 
sangoioolentas,  dolores  atvooes  en  todo  d  ábddoMn  v  aqumUidad  eg. 
^ujaiti  de  «ta  «(9011$  OMgojas^  wáMm%  éSamá  4e  impitax 


Digiti^uü  L/y  Google 


TAB  1223 

puIio  pequeño ,  frecuente  ,  concentrado,  Irregul^ír;  orripihcíoncs ,  nb.i- 
titnicnco,  agiuciou,  dc&cüm^osiciou  de  la&  U(;cionei  del  rostro,  movi- 
mientos ooDVttlsivof ,  todii  lai  partes  «k  la  boca  cubiertas  de  ewaras  nc* 
gras  á  blancas  que,  desprendiéndose,  hacen  esperimentar  al  enfermo 
una  tos  Cnlgosa;  entonces  hay  voz  aitciada  y  semefame  á  la  del  erottf 
ó  angina  membranosa. 

Sí  Cite  ácido  h2  sido  tragado  |>v?ro  se  encuentra  en  la  nhcrrura  del 
cadáver  una  alteración  máS  o  menos  profunda  de  los  tcnvios  con  que 
ba  estado  en  contacto;  unas  vtcls  no  hay  mas  que  rubitinidcz  4c  Ja 
faringe,  del  esófago  y  del  e¿tóma^o^  y  ouáí  csua  ukci^dos^  gangce* 
Mdoa  ó  inducidos  a  nna  oipecte  de  papilla  negra» 

De  los  esperimentos  del  Dr.  Oróla  y  de  las  obseñradoncs  del  Dr. 
DetgKingei ,  resulta  qoe  la  magnesk  es  lá  sustancia  mas  propia  para 
neutralizar  el  ácido  sulfúrico.  Se  deberá  pues  atracar  al  enfermo  de  b^ 
bidas  abundantes  que  contengan  magnesia ,  y  en  defecto  de  esta  sus- 
tancia podrá  usarse  con  vcf.tnja  el  agua  de  jabón.  Kntrc  tanto  que  se 
pucda¡^  procurar  estos  inciiios  se  usará  en  grauca&udad  ua  cociriiicnto 
mudlaoiaoso,  leche,  a^ua  tibb  ó  íria. 

Si  ha  pasado  pooo  uempo  después  de  la  hisesiioo  del  veneno  seiia 
médl ,  y  aun  quia  nocivo,  el  tratar  de  neutnuoarle,  y  en  esta  cato  se 
tratará  de  calmar  lot  desórdenes  que  haya  producido.  Si  los  liotomas 
no  anuncian  todavía  la  ulceración  de  los  órganos  disestivos,  se  recur- 
rirá á  las  sangrías,  y  señaladamente  á  las  locales,  álos  fomentos  emo- 
lientes en  hs  regiones  del  csiómago  y  vientre^  á  los  baños,  medios  ba- 
ños y  linimentos  narcóticos.  Se  prescribirá  por  bctÑda  el  cocimiento  de 
la  rai2  de  malvavisco ,  de  simiente  de  lino  ó  dd  agua  gomosa  &c. ,  que 
tomará  el  enfermo  tibio  y  en  abundands.  No  se  debe  omitir  el  uso  de 
lavadvas  emolientes  que  se  harán  narcóticss  si  lo  exigiese  el  caso«  St 
existen  escaras  gangrenosas  en  la  boca  y  en  la  faringe,  se^orecerá  tu 
caída  con  los  gargarismos  ligeramente  detergentes;  si  es  posible  coger* 
las  coa  las  pinzas ,  se  hará  su  csciúoo.  Debe  observarse  la  mas  rigpio* 
sa  dieta  durante  la  curación. 

TABACO.  ( toxicol.)  £s  importante  dar  á  conocer  los  efectos  del 
tabaco ,  á  fin  de  evitar  los  peligros  que  puede  ocasionar.  Se  ha  visto 
manifesm  embrbguez  y  vómitos  en  los  mfios^  sobre  cuyas  cabezas  se 
aplica  un  linimiento  preparado  con  polvos  de  tabaco  y  manteca  de  va* 
C3S.  Lo  mismo  se  verifica  en  ciertos  casos  por  haber  lavado  las  partee 
afectadas  de  sarna  con  agun  en  que  baya  hervido  tabaco.  Todos  cono- 
cen, si  los  han  observado,  les  peligrosos  efectos  del  tabncn  puestos  so- 
bre las  heridas;  introduciJo  en  el  estomago  purga  y  hace  vpmitar, 
(^ro  su  efecto  mas  pafíicüUr,  y  el  que  rara  vez  producen  los  venenos 
xiarcótico-áercs  de  su  clase,  es  el  de  producir  constantemente  un  tein> 
Mor  geneial. 

Xa  cuatíon  del  envoieiiaiiiteBto  dei  tabm  fe  haii  del  mismo  m»- 


éo  que  hemot  dicho  en  d  artículo  ¡:ii:iit.il  f!trr>/^rf%       «ti  tabla. 
TIlUNAS.  {íoxuqÍ  )  El  lícunat  o  veneno  ¿üícucíiio  csua  estiacto 

3ue  prcpifaii  lof  indios  OM  d  jugo  decicitat  pljons,  t  en  pardcolv 
e  ciertas  cotedsákras  ó  bqooos.  GmoiIo  ssti  seco  poole  oicne  y  mi 
poacfie  sobfe  kü  ojos  sío  peligro  alguno;  tampoco soa  venemos  loa 
vapores  que  exhala  pocMO  solire  Jas  ascuas;  pao  es  10117  pd%i<M^  >pl** 
ndo  .'(  h¿riii.)S  profundan,  y  en  parnoihr  si  se  mete  antes  CD  agOft  ca.* 
Iknie  !i  p  Hita  de  U  flecha  que  lo  contiene. 

Lr  s  c:ccrot  de  este  veitcno  narcótico •  acrc  sc  destruyen  miimo 
moiio  uuc  ios     la  nuez  vómica. 

TIZON,  (/a/p/.)  VémedanicBlci  MM» dif  mnMrflll»  de  Mi 
tabla. 

TOCINO,  s.  m.  StdÜM  vel ptrehm.  Seda  est«  oombee  á 
H  pane  mas  grasienca  y  espesa  6  groen  que  csti  ooida  al  cuero  6  pe» 

l!r';o  del  cerdo.  Los  cocineros  hac^n  un  gran  consumo  de  CSta  pone 
Ibinada  tocino  ^orilo  pira  dar  gusto  y  jn'jo  i  las  carnes. 

El  tocino  gurdo  no  conviene  á  las  personas  de  una  salud  delicadj^ 
ó  cuyo  estómago  no  soporta  bien  los  cuer^>os  grasos. 

Los  trabajadores  y  gentes  del  campo ,  y  los  qoe  bacen  grandes  qcr« 
ddos  oomo  marinos « soldados  &c. ,  digieren  el  todao  perieetamenae,  y 
ae  asocia  útilmente  con  las  legumbres  secas ,  sino  está  randou 

£1  tocino  msgro  6  jamón  consiste  en  ios  hombros  y  m asios  del 
cerdo  salados,  ahamados  y  preparados  di:  modo  que  seconserrcn  por 
mtjcho  ticnro.  La  carne  del  jamón  es  compacta ,  apretada  y  de  di- 
fícil digestión  pira  los  estómagos  perezosos  a  débiles.  Cx}iiviene  par- 
ticularmente  á  los  Rebajadores  y  á  los  que  hacen  mucho  ejercicio. 

TUFO  6  VAfOR  iMiL  cAKioif.  {patol.)  Véase  d«tkik>CARBOV 
y  la  pigina  37  del  como  3.^  del  DiccUmario  de  Ballano* 

VfiNDAGE,  s.  m.  ( cirug. )  Hsta  palabra  tiene  dos  aoepdones;  mías 
veces  se  espresa  con  ella  la  apl'cacion  metódica  de  las  vendas,  com- 
presas destinadas  á  fíjir  un  opósito  en  una  parte  cualquiera  ( delii^atio, 
f\ifi  i(itío  ,  vrf  faiciaritm  avpUí  Jth  );  y  otras  veces  indica  el  resulta* 
do  de  esta  operación  6  las  vcnvias  aplicadas. 

En  cuanto  i  la  división  en  general  de  los  vendages  en  simpks,  conu 
fueítos ,  iguaiest  desij^uaUs ,  espirales,  oktiit9Sr,  mPifiot,  CúHtiñ* 
$t9ott  Mfutivas  &c.  &c.,  y  á  la  esposicioo  partictilar  de  los  vend^;^ 
de  Mtz  j  ocké  cabos,  di  cuerpo ,  inguinales  Scc.  8te.  Vdaosa  los  cor* 
respondientes  artículos  en  el  Diccionario  de  Hallano  y  en  este  suple- 
mento;  pero  señaladamente  en  el  tratado  de  vendages  y  apositos  de 
Canivhl,  que  todo  cirujano  debe  poseer  ,  v  en  cwya  obr.i  se  encuentran 
todos  ios  pormenores  de  esta  parte  de  la  cirugía ;  solamente  trataremos 
aquí  de  los  tres  vtndages  hemiarios  6  bragueros  nuevamente  invenn'* 
dos  con  los  nombres  de  ominarme ,  ingles  y  renixigradom 
1.^  Se  <^  en  el  dtad  mmíbiede  tra¿uir99mmfifmi  i  «tveadage 
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bcrnuíio,  Imaginado  por  un  aaílíce  industrioso  de  París,  llamado  Quinct. 

£1  cambb  ctcncial  hecho  por  d  señor  Quinet ,  dice  el  Dr.  Burdin» 
en  su  Tcodage  heroiarío  ó  braguero,  se  observa  en  la  pelota  6  alotC'ha* 
dilla ;  esta  está  compuesta  de  un  escudo  común ,  montado  de  siete 

pequeña!^  placas  guarnecidas,  que  por  su  reunión  forman  una  pelota 
hecha  pedazos,  la  cual  está  dividida  en  su  circuito  ü  contorno  en  tdt 

})artc$ ,  y  una  séptima  sítunda  en  el  centro,  y  que  completa  la  tota- 
¡dad  del  disco,  tstns  partes  permiten  movimientos  mecánicos  muy 
multiplicados ,  se  pouca  en  acción  á  beneficio  de  un  tornillo  de  pre* 
síon  o  de  llamada  que  las  hicen  aproximarse  ó  alejarse  según  se  quiera, 
con  el  fin  de  hacer  una  compresión  mas  6  inenos  fucne  en  las  panes» 
£ste  mecaoiimo  es  ingenioso  y  seductor»  por  cuya  raxon  se  ha  he* 
cho  de  él  un  elogio  pomposo  ;  sin  embargo ,  si  se  examina  cuáles  de- 
ben ser  Io5  principios  sobre  el  arte  de  construir  los  bragueros,  se  verá 
que  no  ricnca  necesidad  de  t  insun  auxilio  cstr,ingcro,  y  que  se  en- 
cuentran retenidos  de  uu  modo  inmutable  por  su  ligura  apropiada  i  las 

Í>arte&  que  cubren ,  y  por  su  acción  ^  que  es  permanente.  Si  te  dice  que 
ii  herma  puede ,  en  algnnos  casos,  haber  contraído  adherencias  que 
obliguen  á  dar  á  la  pelota  una  figura  escotada  ó  cóncava,  se  responderá 
que  €»ú  en  uso  «  en  estos  casos ,  el  construir  la  pelota  simple  de  modo 
que  presente  una  cavidad  c.tpaz  de  recibir  el  tumor.  También  se  dice 
que  á  beneficio  de  los  movimientos  est<iblecido$  en  lo  interior  de  la 
pelota  omniforme  se  puede  aumentar  ó  disminuir  según  se  quiera 
la  compresión  que  se  quiere  hacer.  Ademas  de  no  ser  esto  rigoro- 
samente verdadero ,  no  creo  que  la  fuerza  de  compresión  deba  va- 
riar; debe  ser  uniforme  y  constantemente  superior  ai  esfiierzo  que 
hace  la  hernia  para  salir*  La  sola  circunstancia  en  que  esto  pueda  con- 
▼CAir  es  aquella  en  que  se  llega  á  destruir  las  adherencias  que  habia 
contraído  la  hernia.  En  este  caso  la  cavidad  de  h  pclori  debe  dismi" 
nuir  como  el  volumen  del  tumor ;  pero  también  se  consigue  este  efecto 
de  un  modo  muy  simple  cu  ci  braguero  común ,  colocando  en  la  ca- 
vidad de  la  pelota  cojines  que  se  engruesan  ó  agrandai)  gradualmente. 
£n  cuanto  á  la  fuerza,  puede  ser  tan  coniiderable  en  el  vendaje  sim- 
ple como  en  el  omnifiorme  de  Quinet.  £1  i.*  tiene  la  Tentaja  de  de* 
-oer  «D  fuerza  al  solo  grueso  del  resorte,  al  paso  que  en  el  depende 
de  QQ  mecanismo  complicado ,  que  ^ede  hacerla  variar ,  y  que  tiene  ei 

inconveniente  de  v.rt?.  pelotn  voluminosa. 

Creo  .idcmasquc  es  imposible  que  la  estabilidad  de  un  braguero 
sea  bastante  perfecta  para  que  la  pelota  no  esperimente  algunas  liga- 
ras disIocacioDes  ó  desituacloncs  en  los  grandes  movimientos  del  cuerpo, 
y  en  este  caso  es  fácil  concebir  que  si  una  de  las  seis  partes  de  la 
pelota  omnifiwme  sale  ó  forma  mas  prominencias  que  las  demás,  no 
iolamente  j^ueden  ser  dolorosos  los  movimientos  de  esta  pelota «  sino 
Mibiai  dejar  escapar  .6  salir  U  bfitm  mu  íkilaiemc  £b  tkao. 
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dcsituindose  la  parte  saliente  ó  prominente,  deja  I2  parte  herniaiía, 
que  cx'  je  la  compresión  mas  luciré ,  cspiicsta  á  una  acción  casi  nula. 
En  ai  brigucro  coaiun  ,  ya  tenga  la  pelota  una  figura  convexa  ó  ya  cón- 
cava ,  no  puede  vcrilicarse  este  inconvcnieuie  grave,  porque  una  li- 
gera mudanza  o  dcsitudclon  de  la  pelota  no  produce  un  cambio  no- 
t;}bie  en  la  compresión  ,  atendiendo  á  que  estas  diferentes  figuras  están 
mejor  graduadas  que  cuando  son  efecto  de  las  siete  partes  de  la  pelota, 
que  se  levantan  ó  bajan  aisladamente. 

£1  medio,  pacs^  mecánico  del  señor  Quinet,  no  es  preferible  á  los 
demss. 

2.  °  De  algún  tiempo  i  esta  parte  le  venden  unos  bragueros  in* 
gUses  con  el  nombre  de  Salmón,  Ody  y  Wickaa,  cuya  mecinica  ei 
muy  ingeniosa,  y  diferente  de  tod.is  las  conocidas  hasta  el  dia.  La  sen- 
cillez de  estos  bragueros  es  grandísima.  Se  componen  de  un  resorte  de 
acero  que  no  presenta  mas  que  una  sola  corvadura ,  cuya  fuerza  se 
puede  aumentar  i  beneficio  de  láminas  suplementarias ,  que  se  intro- 
ducen en  la  vaina  de  cordobán  ó  tafilete ,  de  que  está  cubierto  dicho 
resorte.  Cada  estremldad  del  resorte  se  termina  por  una  pelota  móvil, 
por  medio  de  una  articulación  en  figura  de  rodilla.  Estas  pelotas ,  de 
las  cuales  una  se  coloca  sobre  el  sacro,  y  otra  scbre  la  abertura  her" 
ninria  ,  se  mueven  en  todas  las  direcciones ,  y  se  acomodan  á  los 
diferentes  cambios  y  figuras  que  pueda  tomar  el  abdomen ;  pueden 
alejarse  ó  aproximarse  y  fijarse  á  beneficio  de  un  tornillo.  Estos  bra- 
gueros ingleses  se  sostienen  aplicados  sin  la  correa  ú  vcndolete  que  en 
Jos  demás  pasa  de  la  región  del  sacro  á  la  inguinal ,  ó  de  esta  á  la 
del  sacro  por  entre  los  muslos.  Debajo  de  la  pelota  se  pone  una  com- 
presa de  lienzo  fino  eu  muchos  dobleces ,  para  preservarla  de  la  acción 
del  sudor ,  y  conservar  la  parte  en  un  grado  conveniente  de  limpieza. 
Para  evitar  los  efectos  de  la  transpiración  que  no  deja  de  atacar  6  cu* 
brir  de  orin  el  resorte  ,  se  ha  propuesto  cubrir  el  braguero  con  la  piel 
de  liebre,  poniendo  por  la  parte  de  afuera  el  pelo,  ó  bien  con  tafe- 
tán engomado,  (i)  Cuando  la  compresión  de  la  pelota  produce  ru- 
bicundez ,  dolor ,  y  aun  escoriación  de  los  tegumentos ,  se  sirven  los 
cirujanos  ingleses  de  la  tierra  cimolia,  ó  de  la  piedra  cataminar  en 
polvo, que  aplican  sobre  la  parte,  y  con  lo  cual  corrigen  estos  in- 
convenientes. 

3.  "   £1  cirujano  braguerista  de  Paris  Lafond  acaba  de  Imagináronos 


(i)  El  señor  Lasserre,  fabricante  de  instrumentos  de  goma  elá9||H| 
acába  de  construir  bragueros  cubiertos  con  un  bafio  ó  capa  imperm^PlVf 
de  modo  qu3  se  les  puede  lavar  para  limpiarles,  y  los  enfermos  no  tie- 
nen necesidad  de  quitárselos  en  el  baño.  Estos  vendages  elásticos  no  pue- 
den mjnos  do  ser  de  un  uso  estremamente  ventajoso  para  sostener  ó  ¡nao- 
tener  reducidas  las  hermas  en  los  aifios  muy  pequeños. 
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bragueros  renixl^rados  f  cayo  raouc  gnarnecíífo  abraza  c!  cuerpo  en* 
tero*  Sobre  ei  resorte  principal  estaa  colocados  otros  dos  para  gra« 
dtiac  b  fiiorza  com«  stt  quiera.  Lof  resortes  lapleiiieiitafios  6  aosli»* 
RS  son  muy  ligeros ,  y  no  pesando  mas  que  una  onza,  como  dioe  d 
•ücor^  debeo  estar  maf  espuestos  á  romperse,  y  tanto  mas»  cuanto 
que  no  deoen  el  mismo  grueso  y  elasticidad  en  toda  su  estcoñoo. 

En  cuanto  i  los  dos  resori^et  auxiliares,  también  se  encuentran  en 
los  bragueros  ingleses  de  Saimón  ,  Ody  y  Wickan  ,  de  qnc  acabamos 
de  habhr  ;  y  ademas  son  demasiado  frá^iües,  y  complican  sin  neccfi- 
dad  el  vendage,  qu<  ¿che  ser  tan  invariable  como  la  hernia  que  debe 
contener.  Esta  invención ,  dno  es  tan  átil  como  la  cree  el  sefior  Lafondj 
á  lo  menos  dará  á  conocer  á  su  autor ,  y  probará  i  los  profesores 
del  arte  de  curar,  que  d  qne  sab:  imaginar  medios  mecáidcos  para 
la  perfección  de  los  bragueros,  deberá  saber  mucho  mejor  oonscroír 
'CStos  cunndo  son  simples. 

Los  bragueros  omniformes  y  rcñix ¡grados  son  mucho  mas  caros 
que  los  comunes,  y  de  un  uso  mas  difícil  en  raxon  de  sus  compl¡« 
caciones.  Los  ingleses  son  los  mas  sencillos ,  y  se  venden  ya  en 
París  ( en  un  depósito  que  hay  en  el  Palacio  Real )  á  un  precb  bas- 
tante moderado.  Nos  mmos  servido  de  escoi  bragueros ,  tanto  sím* 
ples  como  dobles,  en  varios  enfermos,,  con  mocha  mayor  ventaja  f 
comodidad  pira  estos  que  de  los  bragueros  conocidos  hasta  el  día* 

VIDA  (duración  de  la  )  o  LoNCp-Bro at>.  f '^'(f. )  Se  da  el  nombre 
de  longebidad  í  la  prolongación  de  la  vida  mas  duradera  que  se  puedo 
esperar,  según  eí  orden  de  !n  naturaleza.  ' 

La  vida  humana ,  considerada  físicamente,  es  una  operación  pro** 

Í Mímente  quítnico-animal  ¡  un  fenómeno  producido  por  el  concurso  de 
as  fiierzas  reunidas  de  la  naturaleza  y  de  la  materia  en  un  cambio  cofi« 
«auo.  D:be  tener,  ast  como  todas  las  operadones  íisicas ,  iejres  de* 
rermtnadas ,  limites ,  y  una  duración ,  jpoesto  que  depende  de  k  can- 
tidad de  fíierzas  y  de  materias  que  recibe ,  de  su  ino  y  de  otras  mu- 
chas circunsmnc:  as  esteriores ;  pero  puede,  asi  c(jmo  todas  Ia5  ope- 
raciones químicas ,  precipitarse  6  retardarse.  £st:blcciendo  principios 
averiguados  sobre  su  naturaleza  y  sus  necesidades,  y  á  beneficio  de 
la  esperiencia ,  se  pueden  determinar  las  condiciones  ^ue  la  aceleran 
ú  It  retardan «  y  por  consiguiente  la  prolongan.  También  se  sacan  ro* 
glas  que  dci>en  observarse  en  el  raimen  natural  y  medicinal  de  la 
vida»  y  que  pueden  procurar  sn  prolongacioa »  de  donde  raulca  una 
'  ciencia  particular  que  es  la  macrobiótica  6  arte  de  prolongar  la  vida, 
la  cual  no  debe  confundir5c  con  la  medicina  común  y  su  régimen, 
pues  tiene  otro  objeto ,  otros  medios  y  oíros  límites.  Hl  objeto  de  la 
medicina  es  el  de  la  salud,  y  el  de  la  macrobiótica  el  de  alargar 
U  vida.  ^ 

La  long^idad  ha  sido  en  todos  tiempos  el  primor  voto  y  objet«> 
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^incipil  del  booibK;  pero  Iua  sido  j  m  ImHi  Aúol  eoslum  j 
coutndicsoffíai  Ua  idcM  rcUtlvas  i  su  cODservacion  y  proloneacioD. 
Lo  que  hay  mas  Cfcodal  •  tcatáidote  de;  U  k»gcbidad.^  oepr<H 

fongar  ta  vi  Ja ,  es  el  tener,  en  cuanto  sea  posible  ,  un  exacto  con*  ci- 
miento de  ta  naturaleza  ,  de  la  ,  6  del  princi^^io  de  la  vid^.  ¿Se- 
ria  imposible  profunc^izar  un  poco  mas  la  Daiuraieza  de  eit.i  llan  a 
agrada,  y  aprender  por  e»tc  medio  á  dutinguir  lo  i^uc  u  puede  <tij- 
IDcotar  6  diimíauir?  Véase  el  anículo  Vida  de  este  suplemento  ea 
don^e  henos  indicado  lo 'que  es  ia  vida  *  d  el  principio  de  vida, 
•cgun  el  estado  actual  de  nuestros  conocímieotos;  a^ui  nos  limitare-» 
nos  solamente  á  hablan  i.^  de  ia  duración  de  la  Vida  del  hoicbres 

de  los  medios  que  !i  abrevian  ó  la  prolongan. 

La  duración  de  la  vida  del  hombre  depende  en  general  de  las 
condiciones  siguientes  :  i  .*  de  la  suma  del  principio  de  vida  que  con- 
tiene :  2.^  de  id  mayor  ó  menor  solidez  de  sus  órganos;  3.^  de  la 
rapidez  ó  lentitud  de  la  coasuocion :  4.*  de  la  pcrtcccion  ó  impei* 
ÜDcdon  de  la  regeneración. 

Todas  las.  ¡deas  reladvas  i  la  prolongacioft  de  la  vida  ,  asi  coma 
los  métodos  propoestoe  d  por  proponer  para  este  objeto ,  pueden  co- 
locarse bajo  estas  cuatro  condiciones ,  y  someterse  á  ios  misinos  pnV 
cipiot. 

l  Es  fijo  ó  no  el  término  de  la  vida  ?  Esta  cucsrion ,  que  no  es  df- 
ñwil  de  resolver  en  el  día,  ha  lido  con  mucha  frecuencia  un  motivo 
de  discordia  entre  ios  Hlckofos  y  los  teólogos ,  y  ha  embarazado  a  la 
pobre  ikiedicina.  Los  dos  partidos  tienen  razón  en  cierto  sentido.  Cada 
especie  de  criatoras»  y  aun  cada  individuo  f  tiene  sin  duda  un  término 
prescritOi  asi  como  su  grandor^  su  porción  de  principios  vitales»  ia 
fuerza  de  sus  órganos ,  y  su  modo  de  consunción  ó  de  regeneración; 
pues  la  duración  de  la  vida  no  es  mas  que  una  série  de  esta  con- 
sunción, que  no  puede  durar  sino  mientras  duren  las  furr^ns  y  los 
órganos.  Asi  es  qu^  vemos  que  cada  ciase  de  seres  tiene  una  duración 
determinada,  cuyos  individuos  se  acercan  mas  ó  meóos.  Pero  esta  con- 
sunción puede  acelerarse  ó  retardarte ,  y  ser  inflinda  por  drcunstafidas 
favorables  ó  desfavorables  que  la  destruyen  6  la  conservan  de  donde 
resulta  que,  apesar  de  esta  determinación  natural,  puede  alterarse  d 
término  de  la  vida. 

Según  esto,  se  puede,  en  general ,  responder  á  la  cuestión  siguiente: 
¿Ei  posible  prolongar  la  vida?  Sin  duda  c  poiiblc-,  no  i  la  verdad  con 
medios  encantadores,  y  con  esencias;  00  a  bcncHcio  de  todos  e&os  mé- 
todos, con  los  cuales  se  hace  esperar  aumentar  la  suma  y  capacidad 
éc  los  jugos  vítales  que  hemos  recibido ,  y  camt>iar  todo  el  de'itioo  fie  la 
naturaleza ;  sino  solamente  á  beneficio  de  los  cuatro  puntos  ó  condi- 
ciones indicadas ,  de  donde  depende  la  duradon  de  la  vida  ;  afirmando 
»cl  principio  de  k  vida  y  de  ios  órganos ,  retardando  la  consuadoQ» 
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y  alTgffanáo  y  facilitando  ?a  reparación  '^rcgencVacíon.  Así ,  puct, 
cuanto  maj  llenen  estas  condiciones  ios  alimentos ,  loi  Tcstidoi ,  ef  ^^é- 
ñero  de  vida,  el  cUmn ,  y  3un  el  régimen  artificial,  tanto  mas  con- 
tribuirán á  la  prolongaciüu  de  U  vida ;  asi  a^mo  la  abreviaran  tanto 
roas  cuanto  mas  contrirtos  sean  dichos  medios  higiénicos  á  llenar  las 
cuacro  oondidoncf  enanciadat. 

Se  cree  comunntente  qne  en  la  infánda  d  principio  del  mundo^ 
lenitti  sus  habitantes  una  juventud  mas  larga,  oanandor  y  fuerza  gU 
ganrcsca ,  y  qtic  tiisfVntsb^n  de  una  vida  mas  perfecta,  y  de  una  du- 
ración cstraordinaria.  Se  lisonjearon  por  mncho  tiempo  con  semejan- 
tes ideas,  efe  to  de  un  delirio  cstravagante.  Asi  es  que  se  aseguraba 
aériamente  que  nuestro  padre  Adán  cenia  una  estatura  de  doscientas  ó 
(resciencas  tocsus  ^  yquehafaia  vivido  cerca  de  mil  añosj  pero  el  ojo 
perspícsis  de  los  fincot  modernot  no  ha 'hallado  dk  esiot  huesoi  su» 
paeitos  de  gigameif  tino  huesos  de  rinocerontes;  y  los  teólogos  ilus- 
trados han  demostrado  que  la  cronología  de  aquellos  tiempos  era  mu^ 
difi-TcnTc!  de  1.1  nuesrra.  Hcnsicr  ha  demostrado  que  el  aiío  de  los  pri- 
meros hombres  hasra  Abraham  no  tenia  mas  que  tres  meses;  despüeS 
de  éi  hasta  losé  tenia  ocho,  y  desde  la  cpoca  de  José  tenia  ios  doce. 
£sto  es  tanto  mas  probable  que  todavía  hay  ea  el  Oriente  pueblos 
en  ios  que  el  año  tiene  tres  meses ;  y  de  otro  modo  seria  dincil  es^ 

Slicar  por  qué  la  vida  de  los  hombres  se  habia  disminuido  nna  mitad 
•spiies  del  diluvio.  También  seiíadlficil  concebir  por  qu^  no  se  ca- 
saban los  pitriareas  sino  á  6o,  70  ,  y  aun  looaííos^  sino  se  sometiese 
la  vida  de  los  primeros  hombres  al  cálculo  precedente  ,  !o  cual  forma 
sobre  poco  mas  ó  menos  los  20  ,  2;  6  30  años  de  nuestra  época,  que 
es  la  edad  en  que  se  suelen  verificar  nuestros,  matrimonios. 

De  este  modo ,  pues ,  se  esplica  la  escesiva  edad  de  los  patriarcas  an- 
tiguos tan  increíble  en  apariencia,  y  se  hace  ver  que  la  antigUedad  dd 
mundo  no  tíeoe  Influencia  ninguna*  en  la  edad  de  los  hombiesi  como  se 
6a  creido  por  algunos. 

Se  encuentran  en  la  historia  algunos  ejemplos  de  longebidad  entre 
los  judíos,  griegos  y  romanos;  entre  los  emperadores ,  reyes  y  papas; 
entre  los  hermíraños  y  frailes;  entre  los  filósofos  y  literatos,  p(?er2S  y 
artistas  ;  pero  entre  los  trabajadores  del  campo,  los  cazadores ,  los  jar- 
dineros, los  soldados  y  los  marineros  es  entre  los  que  &c  cncuemran 
ejemplos  tan  frecuentes  como  estraordin.irios  de  longebidad ,  efecto  de 
estar  acostumbrados  á  los  trabajos  corporales  ^  y  de  tener  la  vida  mas 
limpie  y  cortforme  i  la  naturaleza. 

Seria  bastante  justo  que  los  médicos  que  proporcionan  á  los  demás 
tantos  medios  de  conservar  su  vida  y  salud .  ocupasen  uno  de  los  pri- 
rncros  rangos;  pero  desí^r^ciadamente  no  es  asi,  y  se  Ies  puede  nplijar 
lo  mas  generalmente  este  p.tsage:  aiiis  in  serviendo  lonsumttrUur  \  aliis 
wdetuio  moriuníur*  La  mortandad  es  á  io  meaos  en  la  clase  de  ios 
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médicos  prácticos  miyof  qtie  en  ciulqaíen  otro  destino.  EitOf  ion  loi 

que  se  encuentran  menos  en  estado  de  poner  en  práctica  las  reglas  de 
salud  y  de  prudencia  que  prescriben  á  los  demás;  y  hay  pocas  ocupado* 
nes  que  produzcan  una  consunción  de  cuerpo  y  alma  tan  grande  como 
la  del  arte  de  curar,  cuando  este  se  ejerce  con  ia  filantropía  y  entusias- 
mo propio  de  tódo  hombre  amante  del  bien  de  la  humanidad  y  celoso 
de  los  progresos  de  la  ciencia  á  que  se  ha  destinado.  La  cabeza  y  los 
|>ies  trabajan  en  el  médico  de  concierto;  sin  embargo,  el  peligro  es 
mayor  en  los  diez  primeros  anos  de  la  práctica,  y  el  médico  que  los 
ha  pasado  felizmente  adquiere  cierta  firmeza  6  insensibilidad  contra  las 
fatigas  y  causas  de  las  enfermedades ;  el  mismo  hábito  disminuye  la  io' 
fluencia  de  las  exhalaciones  nocivas  >  y  de  las  enfermedades  contagiosas; 
las  escenas  compasivas  que  él  ve  todos  ios  dias  y  aun  las  injusticias  mul- 
tiplicadas y  malos  procederes  inseparables  de  su  destino»  acaban  por 
conmoverle  menos;  finalmente,  luego  que  ha  terminado  con  felicidad 
su  tiempo  de  prueba  ,  puede  hacerse  vic)o.  Nuestro  patriarca  Hipúcta- 
tes  nos  da  en  esto  un  buen  ejemplo.  Vivió  104  años,  ocupado  en  es- 
tudiar la  naturaleza ,  en  viajar  y  en  visitar  enfermos  mucho  mas  en  las 

Í>equeñas  poblaciones  y  en  el  campo  que  en  las  grandes  ó  ciudades.  Ga- 
eno ,  Craton ,  Foresto ,  Plater ,  Hoffmann  ,  Haller  j  Van-Swietcn  y 
Boerhaave,  llegaron  á  uru  edad  muy  avanzada. 

2.^  Hay  ciertos  efectos  aue  debilitan  y  destruyen  el  principio  de  la 
vida  y  otros  que  le  escitan,  le  fonitican  y  le  alimentan.  Entre  los  que 
le  destruyen  se  distingue  el  frió,  el  cual  es  uno  de  los  mayores  enemi- 
gos de  la  vida.  Es  verdad  que  un  grado  moderado  de  frío  puede  forti- 
ficarle, concentrando  el  principio  de  la  vida  y  precaviendo  su  disipa* 
cbn;  pero  no  es  un  fortificante  positivo,  sino  negativo,  y  un  frío  esce- 
tivo  le  destruye  enteramente.  El  frió  pues  impide  que  se  desenvuelva  ia 
▼ida,  y  que  germine  el  huevo  y  la  semilla. 

Otro  medio  que  debilita  6  disminuye  el  principio  de  vida,  y  que 
existe  en  él  mismo ,  es  la  pérdida  producida  por  el  uso  de  la  fuerza. 
Siempre  que  la  fuerza  se  halla  en  actividad  se  disminuye ,  y  si  se  hace 
un  uso  demasiado  violento  ó  largo  de  ella,  resulta  su  consumo  ó  dismi- 
nución total,  como  se  observa  todos  los  dias  en  una  marcha  ó  medita- 
ción forzada,  después  de  la  cual  nos  sentimos  cansados. 

Los  principios  de  uiu  especie  opuesta,  es  decir,  aquellos  que  tie- 
nen cierta  afinidad  con  el  principio  de  vida  escitándole,  fortiñcáodole 
y  dándole  probablemente  un  alimento  mas  sutil ,  son  la  luz ,  el  calor, 
el  aire,  ó  mas  bien  el  oxígeno,  y  eT  agua,  cuatro  dones  del  cielo  que 
se  pueden  llamar  con  razón  los  amigos  y  protectores  de  ia  vida. 

Ademas  de  los  principios  de  ios  cuales  depende  la  vida  y  su  dura- 
ción, hay  medios  que  la  pueden  abreviar  y  prolongar  j  cuyo  conoci- 
niento  es  de  los  mas  importantes  al  humbre.r 

Nuciera  vida  está  rodeada  de  amigos  y  de  enemigos.  Los  primeroi 
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U  proIoliDBn  y  los  segundos  la  abrevian.  Debería  cifrarse  sin  duda  de 
todo  hoiiUM;e  racionad  que  máseiiákac  pOi  los  primeros^  y  que  trause 
de  «víttr  lot  últimos;  pero  Jo  ^ue  hay  d«  bmIo  es, que  estos  «nemigos 
no  ion  conocldof  da  «¡do  el  ohimo;  al  coocrtrio»  obnn  secreta  é  iot» 
^cfcepttbJeineBte* 

Lo  esencia!  del  arte  de  prolongar  la  vida ,  cónilste  pues  en  dinin- 
guir  ios  amigos  de  ios  enemigos,  y  por  coi]si|(MÍente  eo  evitar  estos^  j 
en  conocer  y  usar  aquellos. 

Los  medios  amigos  de  la  vida  o  los  que  la  prolongan  son,  tin  nncí" 
miento  feliz  en  cuanto  á  lo  fisico ;  una  educación  fisica  racional  sc  bre 
Idioma  lo»  doe  prlmeiot  afios;  una  juveaiHd  acdva.v  laborion;  la  ibs^ 
fineMjia  dejos  f^we»  pccmacunMÁ  aaikipados  é  Ue^tmoi  de  la  Véansi 
iin  macriniotiio  feHz;  el  sueño  ^oe  no  sea  largo  ai  cono;  el  ejendci* 
que  no  sea  escesivo;  la  respiración  del  aire  libre  y  puro;  la  «ida  cam- 
pestre ó  el  gusto  por  los  jardines ;  el  viajar;  la  limpieza  y  cuidado  de 
la  piel ;  el  buen  régimen;  la  tranquilidad  del  alma-,  la  franqueza  de  ca- 
rácter, y  las  sensaciones  agradables  y  disfrutadas  con  moderación. 

medios  enemigos  de  la  vida  ó  loi  que  la  abrevian  ,  se  pueden 
iwdnctr  ácoatiD  eleica:  loe  qae  disminuyen  dmctadréate  la  sama 
l|e  las  facultades  vitales;  los  que  jquítaa a.  loe  drgaaot  de  k  vida  m 
dinadoD  y  su  actividad;  3.Mot  que  aceleran  auesna consunción ;  4.* 
los  que  daicncn  la  restauración.  Entre  lo?  medios  que  abrevian  la  vlda^ 
unos  obran  lentamente  y  muchas  veces  <Jc  un  modo  imperceptible ,  y 
Otros  al  contrario  obran  con  violencia  y  rapidez^  lo  que  hace  que  se  les 
pueda  llamar  mas  justamente  medios  de  interrumpir  la  vida  tales  son 
ciertas  enfermedades ,  asi  como  áenas  especies  de  muertes  llamadas 
vlolditat. 

Una  obaetvackNi  bastante  cfine  hay  qae  hacer  aqui ,  y  es  b^de  que 
los  enemigos  de  nuestra  vida  se  han  aumentado  en  nuestros  dtas  de  un 

modo  cruel,  y  que  el  grado  de  lujo,  de  cultura,  de  delicaden  y  de 
vido  de  la  naturaleza  en  que  vivimos,  aumenrando  considerablemeoce 
nuestra  vida  intensiva,  diiminuycn  en  proporción  su  duración.  Asi  es 
^uc  parece  haberte  dedicado  los  hombres  á  matarse  reciprocamente^  á 
cscoodidasi  y  muchas  veces  del  modo  mas  amable.  Por  «onsiguiente  se 
Moctitan  en  el  día  mochaa  mas.  pracaiicsoncs  y  medidas  qoe  en  otro 
tiempo  para  preservarse  de  tnat  peligiioi* 

¿os  medios  enemigos  de  la  ndad  ka  qne  la  abrevian  son :  ma  «do- 
caóon  muy  delicada  á  los  niños ;  los  escesos  ó  abusos  de  la  Vénus,  y  el 
onanismo;  los  csceso*  6  abuso  en  los  trabajos  intelectuales;  las  cn^rw 
medades  y  sus  malos  métodos  curativos;  el  aire  mal  taño  de  lai  grandes 
poblaciones;  los  escesos  en  el  comer  ó  la  intemp^ancia ;  la  cocina  de- 
masiado delicada  ü  condimcnuda  con  sustancias  aromáticas  y  csci rentes; 
d  abM  deh»  bebidas  alcohólicas;  las  pasiones  de  ánimo  deprimciuea, 
«MI0  la  cikteaa»  la.pemdaafcfe»  la  iodignaaooi  el  ii»or^  la  inquic^. 
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tud ,  la  punlanimidad ,  y  lobre  todo  los  celos  y  la  envidia  ;  la  vida  dedsi^ 
siado  activa  ó  agitada;  el  temor  á  la  muerte;  la  ociosidad,  inacción  y 
displicencia;  la  imaginación  demamdo  exaltada;  las  enfermedades  ima< 
ginarias  y  la  cscesiva  sensibilidad  ;  los  envenenamientos,  ya  sean  efecto 
de  venenos  íntrodiiciJos  por  la  boca,  ya  de  venenos  atmosféricos  ó  de 
infección,  como  la  ñcbre  amarilla»  la  peste  &c.,  ó  ya  de  venenos  con- 
tagiosos como  las  viruelas,  el  venéreo  &c. ;  y  la  vejez  anticipada. 

Probabüid/idfs  de  la  longebidad  ó  duración  de  la  vid/t  del  hont' 
bre.  Segiin  las  observaciones  hachas  hasta  aquí,  es  raro  qus  la  vida  hu' 
mana  se  prolongue  mas  allá  del  tripl.>del  tiempo  que  el  hombre  ha  em- 
pleaio  en  adquirir  su  entero  desanoUo  ó  desenvolvimiento;  como  el 
crecímicnro  6  iucre'nento  no  se  termina  sioo  híci^  los  30  años,  apenaA 
puede  esperarse  vivir  mas  allA  de  90  á  100  años. 
.  Iispondre.nos  aqtii  un  cuadro  de  las  probabilidades  de  la  duración» 
el  cual,  si  no  es  exacto,  es  el  mas  fundado  sobre  la  observación.  De 
CiXfi  calculo  resulta:  primero,  que  de  12000  niños  nacidos  perecen 
3000  antes  de  los  once  ó  doce  meses:  segundo,  que  de  90c o  niños  de 
once  ü  doce  meses,  mueren  1  00  antes  de  los  23  6  24  mésese  tercero, 
que  de  8000  niños  de  2^  ó  24  muere»  20  o  antes  de  los  ocho  años  y 
medio*,  cuarto,  que  de  6000  muchachos  de  ocho  años  mueren  2^  00 
anres  de  los  38  años:  quinto,  que  de  4000  hombres  de  38  años  mue- 
ren 1778  antes  de  los  60  años:  scsto,  que  de  1222  hombres  de  60 
años  mueren  860  antes  de  los  8.1  anos:  séptimo,  que  de  362  hombres 
de  80  .iños  mueren  361  ames  de  los  100  años ;  y  octavo ,  quede  i  looo 
hombres  uno  tolo  pasa  de  loo  años. 

VIDRIO  EN  POLVO,  (toxicol, )  'El  vidrio  y  el  esmalte  en  polvo 
fino  se  pueden  tragir  sin  peligro  alguno;  pero  si  están  en  pedacitoa 
-puml^güdos  tienen  el  mismo  inconveniente  que  los  demás  cuerpos  agu- 
dos^ y  es  el  de  rasgar  é  iaf^anur  ¡as  membranas  del  estómago.  El  que 
se  qiie¡e  de  dolores  de  .enómago,  de  calor  y  de  otros  smtomas  después 
de  haber  tragada  vidrio  tS  esmalte ,  del)crá  comer  gran  cantidad  de  ju- 
días verdes ,  tic  patatas,  de  coles,  de  miga  de  pan  y  cualquiera  otro  ali- 
mento usual,  por  cuyo  medio  se  hallarla  'lleno  el  estf^mago  y  el  vidrio 
envuelto  en  la  coíixida ;  entonces  se  hacen  tomar  dos  ó  tres  granos  de 
emético  disueltos  en  un  vaso  de  agua ,  sobrevendrá  el  v(5mito,  y  se  ar- 
Tc>\^x\  el  vidrio  tragado:  después  sedará  leche  y  lavativas,  se  aplicarán 
fomentos  emolieóres  ál  vientre,  se  pondrá  el  enfermo  en  un  baño,  y  si 
subsiste  la/infldinacton  dol  estómago  ó  se  hace  mas  intensa,  se  aplica- 
rán doce  ó  quince  sanguijuelas  en  el  epic^astrio. 

:,     VINO,  [hij^')  Aunque  no  deja  el  Diccionario  de  Ballano  de  prc-  . 
ícnrar  un  articulo  bastante  cstenso  sobre  este  licor  fermentado,  conside- 
rado con  respecto  á  la  higiene ,  patología ,  y  materia  médica ,  nos  ha 
parecido  del  caso  completar  este  importantísimo  articulo  añadiendo  al- 
{¿uiias  cppsideiacioacs  acerca  de  su  use  y  de  los  diferemes  modos  como 
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pe  le  adultera  ,  por  &er  una  bcbidd  de  un  uso  tan  universal  en  la  cs^^c- 
^humana,  y  iobft  bt  qual  ao  fe. ú^ncii^  en  general,  ia$  ideas  uus 
cxaccas. 

f  .  Los  diferentes  ^utoc^í^C  ^^n  .tratrado  del  uso  y  efectos  dd  vino^ 
^  aun  el  Dr.  Foderé^  autor,  dfl  articulo  Vma  del  Diccionario  franote 
de  Cienc¡;is  rré-iic.Ts ,  han  agrcgaJo  á  la  historia  de  este  licor  ícriacntsi^ 
do  la  de  la  ícr mentación  vinosa;  la  análisis  química  del  vino;  sus  varie- 
dades; los  medios  usados  .para  corregir  algunas  mains  cualidades  de  los 
vinos;  sus  efectos  en  la  econornta  SiUia  y  enferma;  &u  u¿o  larnuiccutico^ 
y  Us  aduIti;ra<;ioQc^.que.csper¡menta;  pero  nosotros  nos  limitaremos  á 
^nstderar  el  vino  con  respecto  i  la  higiene  d  á.tu  iwo  en  el  mado  sa- 
fio; con  respecto  i  la  patología  <$  á  tus  efiscfos  en  el  estado  morboso»  y 
con  respecto  á  la  toxicolog^  ó  á  sus  efectos  venenosos  cuando  está  adul- 
terado, por  ser  lo  que  mas  wnciaiiiifpite.ooavien«  sabor  á  codo  ^ul- 
jiativo  sobre  este  licor. 

El  vino  alípra  ó  regocija  el  corazón,  pero  de  ningún  modo  es  nece- 
sario para  la  prolongación  de  la  vida  ni  conservación  de  la  salud;  pues 
se  ve,  en  general,  que  los  que  00  lo  hap  bebido  han  presentado  las 
mayores  longebidades.  AI  contrario ,  como  un  verdadero  medio  irritan* 
le  y  que  acelera  la  consucion^  puede  abreviar  la  vida  cuando  se  bebe  i 
menudo,  ó  coando  se  bebe  en  demusía.  Así  pues,  para  que  el  vino  no 
haga  mal  y  sea  un  amigo  de  la  salud  y  de  l.i  vida,  no  debe  bcberse^to- 
dos  los  dias,  ni  jamas  en  demasiada  cantidad.  En  general,  debe  mirarse  ' 
el  vino  como  un  condimento  de  la  vida^  y  no  disfrutar  ni  hacer  uso  de 
él  sino  los  dias  dcstmados  á  la  alegría,  y  para  animar  una  sociedad  ó 
circulo  de  amigos. 

No  hablamos  aquí  del  uso  dd  vuo  en  alguna  cantidad ,  por  ser 
en  todos  los  paites,  tiempos  y  circunstancias,  un  veneno  de  los  ^ue  mat 
activamente  minan  la  salud  y  atacan  la  vida  dd  hombre;  lo  que  dcd* 
mos  del  uso  del  vino  debe  entenderse  de  su  uso  moderado. 

En  los  países  fríos,  húmedos  y  p.^ntanosos;  en  las  estaciones  frías 
y  húmedas,  y  aun  en  los  veranos  muy  lluviosos  y  en  los  tcmperamenros 
ñeniáticos,  es  mas  soportable  el  uso  moderado  del  vino  ^uc  cncircuoi- 
tancias  opuestas ,  y  aun  puede  ser  útil.  . 
.  '  Se  ha  creído  y  aun  se  cree  que  el  uso  del  vJno  conviene  i  las  perso* 
Hat  de  coostitudon  d¿bil  y  .delicada,  á  las  que  tienen  el  vientre  suelto^ 
que  padecen  flatos  y  difidles  digestiones ;  pero  en  general  se  puede 
asegurar  que  son  estas  personas  á  quienes  es  mas  nocivo  d  uso  dd  vi- 
no, aunque  moderado,  qut  á  ninguna  otra,  por  hallarse  comunmente 
sus  órganos  g.ísrricos  en  uu  estado  de  Üúgosis  o  sobre-irtiucioa  que  sos- 
tiene y  aumenta  el  vino. 

Esto  mismo  es  ca^i  aplicable  á  los  literatos  o  gente  estudiosa;  áJos 
hipooondrIaooSf  á  las  personas  de  muchos  cddadot  ó  cavilaciones  con- 
tiniiat;  á  las  que  habíun  parages  mal  sanos  y  las  ciudades  populosas;  á 
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las  que  r¿spírin  emanaciones  pútridas;  á  las  atormentacfai  de  plsío&ei 
de  ánimo  deprimences ;  i  lai  entregadas  con  csceso  á  los  placaes  Te« 
réreos ,  y  á  las  que  le  alimentan  mal. 

A  los  ninoi  sanos  les  el  en  general  noctro  el  vino,  y  solo  en  virrad 
del  hábito  les  llega  á  ser  soportable  ó  indiferente ,  pero  jamas  ncccsatio 
m  úcil.  Lo  mismo  se  puede  decir  respeao  de  los  muchachos  y  jóvenes. 
A  los  adultos  no  les  es  necesario  el  vino ,  pero  su  uso  moderado  no  les 
hace  daño.  A  los  viejos  no  les  es  Indispensable  el  vino,  como  creen  ma- 
chos; pero  Ies  es  mas  útil  que  perjudicial. 

A  los  trabajadores  y  personas  que  hacen  mucho  ejercicio  y  qac  su^ 
dan  mucho  les  es  también  útil ,  pues  restableciéndoles  las  fuerzas  per- 
didas ,  parece  que  Ies  da  un  nuevo  vigor  y  aliento  para  continuar  sus 
trabajos. 

El  vino  es  soportable  ó  indiferente ,  pero  no  necesario ,  para  todd 
adulto  sano,  que  hace  un  ejercicio  moderado,  que  respira  un  aire  pu- 
ro ó  sano ,  y  que  no  tiene  cuidados  ni  se  da  al  estudio. 

La  mejor  bebida  pues  es  el  agua ,  que  tanto  desprecian  ó  que  niK 
ran  como  nociva  algunos  apasionados  del  dios  Baco.  El  agua  debe  po-« 
nerse  en  el  número  de  los  mejores  medios  de  prolongar  la  vida ;  es  de 
todos  los  elementos  el  mejor  y  aun  el  único  que  tiene  la  facultad  de  di- 
luir. S.i  frescura  y  su  aire  fijo  la  hacen  muy  propia  para  fortificar  y  ani- 
mar el  est(')mago  y  los  nervios.  La  gran  cantidad  de  air<  fijo  y  las  sus- 
tancias salinas  que  contiene  neutralizan  la  bilis  y  la  corrupción;  facilita 
la  digestión  y  todas  las  secreciones  del  cuerpo,  y  no  pueden  hacerse 
las  escreciones  sin  agua.  Finalmente  se  sabe  que  el  oxígeno  es  la  prin- 
cipal de  las  dos  sustuncias  de  que  se  compone  el  agua,  de  modo  que  be 
b'cndo  agua  tragamos  nuevos  estimulantes  vitales. 

Algunas  personas,  i  fuerza  de  aguantar  la  sed ,  llegan  á  sofocar  e! 
instinto  que  pide  agua,  y  acaban  por  olvidar  enteramente  el  beber,  y 
por  no  sentir  mas  la  necesidad  de  beber.  Esta  es  una  causa  poderosa  de 
los  enardecimientos  6  sequedades,  de  las  obstrucciones  abdominales,  J 
de  una  multitud  de  enfermedades  tan  comunes  entre  los  literatos  y  mu- 
geres  de  vida  sedentaria.  Véanse  ademas  los  artículos  vifto  del  Diccio- 
nario de  Ballano,  é  hidropotja  de  esta  tabla  complementaria. 

Vinos  ADULTERADOS,  sofisticados  ó  falsificados,  [toxicol') 
Los  vinos  se  pueden  adulterar  con  muchis  sustancias ,  y  con  este  frau- 
de se  intenta  ocultar  algunos  de  sus  defectos,  y  darles  ya  color ,  yi 
olor ,  ó  ya  fuerza. 

Ei  arte  ¿z  aduircrar  los  viaoi  ci  muy  antiguo,  como  se  ve  por  lai 
quejas  de  Celso  y  P'inio. 

Entre  !as  sustancias  de  que  se  valen  los  que  hacen  el  comercio  de 
los  vinos,  dice  "A  Dr.  Orfila,  hay  algunas  que  no  presentan  peligro,  y 
otras  que  son  al  contrario  mas  ó  menos  venenosas,  y  que  no  podrían 
entrar  ca  el  estómago  sla  ocasionar  accidemct  j  á  los  que  puede  tal  ve2 
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segQÍne  la  muerte.  Está  ooondcTacioD^ios  «RÜnib  i  e^ooer  lot  me- 
diot  con  qoe  te  podri  conocer  ti  lot  vmoe  etcta  ailoltienKiof. 

ViKos  ADVLTBRikDOSCoii  Bt  9Uimo.  Para  hacer  dnloee  loi  vim 
ácidos  y  aceiboi  «1  gotto,  le  há  dbcuirido  mezclarlos  con  el  acecaco  do 
plomo  ó  azjcar  de  s^irurno,  con  el  albayalde,  y  lo  que  es  mas  frc- 
cucnrc,con  el  litargirio  ó  protríxído  de  plomo,  preparaciones  qtie  dati 
alvino  un  sabor  dulce.  Este  fraude  es  el  mas  peligroso  de  loUos,  y 
los  que  beben  vinos  ó  licores  adukerados  con  estas  preparaciones  es->^ 
perimentan  todoi  loe  tímoinae  de-^ve  hemoe  babUdo  «a  el  atcíciila 
Plomo, 

Los  Tinos  adulterados  con  d  plomo  pueden  ler  blancos  ó  tintos» 

Los  vt'70f  blancos  adulterados  con  el  ploTio  tienen ,  ademas  de  un  sa- 
bor dulce  astringente ,  difc rentes  propiedades  que  ios  dan  á  conocer. 
I.*  de  apenas  cnrofcccr  \i  tintnra  de  tornasol  por  estar  saturado  con 
el  óxido  de  plomo  el  acido  que  cieñen  naturuliucntc;  i.^  U  de  cu- 
.torblarse  por  el  ¿ddo  eulí&ríoo ,  ó  por  los  sulfátos  <SsnclCos  en  el  agua, 
como  la  sal  de  Glauveto»  la  de  JBpson  Scc,  y  fiirour  en  dios  un 

rrecípitadobbnco  que  se  reúne  pronto  en  el  fondo  del  vaso  en  que  so 
3CC  el  esperimento,  no  desapareciendo  el  precipitado  6  sedimento  aiía- 
diéndoles  agua ;  3.*  la  de  formarse  también  v.n  precipitado  blanco  y 
pesado  que  se  disuelve  en  25  ó  30  veces  su  peso  de  agua  ,  con  ei  áci- 
do hidrociórico  6  muriático,  ó  con  ios  hidrocloracos  disueltos,  a>mo 
el  agua  salada;  4.^  la  de  verificarse  d  mlinio  efecto  con  los  sub-car* 
botoatos  de  potasa  •  de  sosa  y  de  amoniaco:  d  predpitado  blanco  que 
producen^  insoluble  en  el  agua ,  se  disudve  muy  bien  en  el  icido  ní- 
trico puro  6  agua  fuerce;  5.*  la  de  formar  en  e'los  el  ácido  crómico, 
y  el  cromato  de  pofisn  im  precipitado  de  muy  hermoso  color  de  cana- 
rio; 6.*  la  de  ennegrecerlos  y  formar  en  ellos,  en  pocos  mittiitos», ^ 
un  sedimento  negro,  el  hidrógeno  sulfurado,  y  los  hidrosulütos  ó  el 
hígado  de  azufre ,  disueltos  en  agua  y  echados  en  ellos;  7/  la  de  que 
d  te  juman  sobre'  un  filtro  los  predpítadoe  obcenidoi  por  lot  medioe 
que  acabamos  de  Indicar»  y  sí  después  de  haberlos  dqado  secar,  so 
mezclan  «00  carbón  i6a  polvo  y  piedra  cáustica ,  y  se  «ilienttn  faeísta 
fí^cersc  ascua  en  un  crisol  por  espacio  de  media  hor.i ,  se  obtiene  pío-» 
mo  maálico  f.icil  de  conocer:  i,®  ai  su  color  azu!  (do  subido;  i.**  en 
la  facilidad  de  rayarlo  con  la  uña;  v**  en  la  protuitud  con  que  se  di- 
suelve en  el  agua  fuerte  ,  dando  una  sai  liquida  de  saix>r  azucarado,  y 
tn  la  projMcdad  de  precipitar  en  Manco  coo  loe  sulf«cos ,  los  hidroclo^ 
ratos  y  los  carbonates ;  8.*  la  de  preciptcar  en  blanco  con  la  jpocasa  y 
la  sosa  «fisuettas  en  agua  y  con  el  álcali  voiitil ;  9.*' la  de  que  ei^apora« 
dos  en  un  platillo  á  la  temperatura  dd  hervor ,  dm  una  masa»  que  cal- 
cinada histj  hacerla  ascua  con  carbón  en  polvo,  üa  en  ó  40  minu- 
tos plomo  metálico.  Este  carácter  es  suácicnte  para  ventor  la  oditea* 
cía  dei  plomo  en  los  viaof . 
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Los  w/iwí  tinfos  adulterados  con  las  preparaciones  de  plomo  nun- 
ca presentan  un  color  tan  subido  como  el  que  tenían  antes  de  adulterar- 
los, pues  su  color  queda  algo  pálido  ó  caido.  Se  puede  demostrar  que 
t'rcnen  plomo  por  medio  de  lo»  agentes  que  sirven  para  descubrir  este 
metal  en  los  vinos  blancos.  Solo  iiiiporta  iiotar:  i.*^  que  el  amoniaco 
los  precipita  regularmente  áz  color  verde  sucio,  en  lugar  de  qtic  ca 
los  vinos  blancos  deque  hemos  hablado  íbrma  un  precipitado  bianco; 

los  hidrosulfatos  pueden  inducir  á  error  al  que  se  contente  coa 
examinar  su  acción  supcrticialmcntc ;  porcue  los  vinos  tintos  adultera- 
dos con  el  plomo  dan  con  estos  agentes  iin  precipitado  negro,  y  en  la 
mayor  parte  de  vinos  tintos  que  no  contienen  plomo  le  observa  casi  lo 
mismo;  pues  se  ennegrecen  y  acaban  por  deponer  copos  de  color  mo- 
rado obscuro.  Impi>rta  pues  al  que  qviiera  sacar  partido  del  carácter 
que  presentan  los  hidrosulfatos,  añadir  que  el  precipitado  obscuro  ó  ne- 
gruzco que  forman  los  vinos  tintos  indica  que  tienen  plomo  ^  si  des- 
pués de  reunido  en  un  £ltro  y  calcinado  con  la  potaba  y  el  carboo,. 
resulta  plomo  metálico. 

Vims  adulterados  con  el  alumbre^  Este  fraude  se  hace  con  el  fin 
de  ponerlos  mas  cubiertos  de  color,  menos  alterables,,  y  con  el  de  dar- 
les un  sabor  astringente.  Se  conocen  generalmente  los  peligros  de  este 
fraude,  en  que  se  hace  trabajosamente  la  digestión,  y  se  preseniaa 
vómitos,  obstrucciones ,  almorranas  &c.  Se  ha  creido  que  se  puedca 
reconocer  los  vinos  adulterados  por  este  medio  en  los  varios  caracteres 
que  pertenecen  al  alumbre;  pero  el  mejor  medio  de  cuantos  se  haa 
propuesto  para  descubrir  el  alumbre  en  el  vino  es  el  siguiente.  Se  ha- 
cen calentar  algunas  botellas  de  vino  en  una  cápsula  ó  plato  hondo, 
y  se  obtiene  una  masa  rojiza  compuesta  de  alumbre,  de  la  materia 
colorante  y  del  tártaro  que  eran  parte  del  vino.  Se  disuelve  esta  masa 
en  mucha  ¿igna  ,  y  se  hace  hervir  con  carbón  de  tilo  ,  por  cuyo  medio 
se  obtiene  un  líquido  casi  sin  color;  se  ñltra,  se  echa  en  una  cápsula 
y  se  hace  evaporar  á  uti  calor  suave  :  se  aparta  del  fuego  cuando  haya 
formado  película  y  se  coloca  en  un  sitio  fresco :  el  tárcaro  cristaliza 
y  el  liquido  que  sobrenada  á  los  ciistales  contiene  alumbre.  Este  lí- 
quido debe  tener  un  sabor  dulce  astringente;  debe  dar  ua  precipitado 
blanco  con  el  álcali  volátil  y  con  la  potasa  cáustica;  el  que  forma  esta 
debe  ser  soluble  en  un  esceso  de  potasa.  El  agua  de  barita,  el  acetato 
ó  hidrodorato  de  barita,  deben  enturbiarlo  y  formar  un  precipitado 
blanco  insolubte  en  el  agua  y  en  el  ácido  nítrico. 

Vinos  adulterados  con  la  creta  6 greda.  Se  ha  discurrido  echar 
creta  á  los  vinos  blancos  6  tintos  que  tienen  una  acidez  desagradable, 
con  el  objeto  de  saturar  los  ácidos  acético  y  tartárico,  y  hacer  desapa- 
recer su  sabor  agrio  combinándolos  con  la  cal  de  la  creta  ó  greda,  los 
vinos  en  que  se  hkice  esta  operación  son  verdaderamente  mas  dulces, 
|>cio  pueden  ocasionar  algunos  síntomas  perjudiciales  si  conticoca  de- 
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rnasÍ2(!a  cantUad  de  acetato  de  cal.  Se  conocerá  este  fraude  en  los  ca- 
racteres siguientes:  i.**  $c  harán  hervir  algunas  botellas  de  vino  en  una 
cápsula  ó  plato  hondo  o  en  vasijaj  topadas ,  si  se  quiere  recoger  el  al* 
conol.  Cuando  el  liquido  esté  reducido  a  consistencia  casi  de  jarabe,  $e 
madará  oon  dooo  ó  seíi  onzas  de  agua  destilada;  se  agitará  por  diez 
4  ésct  ininotM  •  y  se  fiicrará  el  líquido  que  se  verá  que  concteoe  el 
icetato  de  cal 'firmado  i  espentas  del  ácido  acético  diel  'Vioo  y  de  la 
cal  qae  es  fnrte  4e  la  greda.  No  se  disolverá  el  tártaro  que  contiene 
el  vino,  y  i-»ucdará  sobre  el  filtro;  i.^  se  cch-jrá  en  el  líquido  oxalato 
de  amoniaco  que  producirá  un  precipitado  blanco  6  con  color  de  oxa*. 
laeo  d¿  cal ,  si  en  efecto  contenia  cal  el  vino:  juntando  este  predpica- 
do^  lavándolo  y  sec^indolo  sobre  un  tiltro,  dará  cal  viva  cüando  se  cal<> 
€tne«n  on  érisoi;  3.*  se  conocerá  lacal  vtva  en  la  propiedad  qiíe  úc» 
ne  de  disolverse  en  dagua,  de  poner  verdee!  jarabe  de  ik^aa$,  de 
|>recipitar  en  blanco  coñ  el  ácido  carbónico  ^  y  de  no  enturbiarle  con 

el  icido  tulfijf  ico. 

Vinos  aditlterados  con  c-l  n^usrdicntf.  Algunris  veces  sucede  que 
ic  corrige  un  vino  débil  cclundoie  aguardiente ,  y  hay  casos  en  que  se 
hace  vino  mezclando 'sidra  ú  otro  licor  espirituoso ,  aguardiente,  palo 
¿6  «ándalo ,  de  campeche  ¿  otra  materia  oolorante*  Escat  adultefado- 
'aes  no  tibien  mas  inconveniente  qne-el  de  prododr  nat  fácilmente  ta 
cmbriagoes*  y  deproJucir  algunas  veces  también  dolores  de  cabeza.  Se  . 
poJri  conocer  que  se  « -  ha  dado  fuerza  al  vino  echándole  aguardiente 
en  los  caracteres  siguícnrcs:  i.**  tendrá  un  olor  de  espíritu  de  vino  mai 
é  menos  penetrante  que  el  d¿l  vino  pnro ,  ccmo  (|je  este  no  contiene 
mas  espirita  de  vino  que  el  que  se  tbrma  mientras  dura  la  fermentación, 
y  que  está  oombliiado  intimamente  con  las  otras  partes  del  líquido; 
mientras  que  en  el  vino  en  ^ uo  se  lia  echado  aguardiente  queda  cite  en 
derto  modo  libre  y  lo  perabe  el  olfato;  a**  por  la  mltma  razon  el  sai- 
bor dd  vino  adulterado  con  aguaidieote  es  mocho  mas  caliente  que  el 
del  vino  puro. 

Vinos  tM¿itiUirAdos  con  stiStami^Tf  dulces  y  astrin^^enfes.  Algnnni 
Teces  se  echa  á  los  vinos  azúcar,  uvas  pasas^  caña  ¿iscoia  ó  vinos  mas 
dulces,  en  todo  lo  cual  00  hay  peligro. 

En  otros  casos  que  se  quiere  hacer  el  vino  mas  astringente^  se  le 
echa  estraao  de  cortesa  de  roble«  de  sauce  Scc«v  medio  que  no  pre- 
senta inconveniente. 

Vinos  aduherados  con  el  arsínicú ,  con  el  iinfimonia  co^t  el  co* 
bre.  l  os  vinos  pueden  contener  á  veces  ácido  arsénico,  cobre  ó  an» 
li.nonio  ,  V  producir  síntomas  mis  ó  mcHos  funestos.  No  es  de  creer  ha- 
ya tratantes  en  vinos  capices  de  hacer  jamas  semejante  fraude;  pero 
oomo  estas  susundas  "veneootas  pueden  halbrsc  accidentalmente  en  tot 
Tinos»  nos  parece  necesario  dar  a  conocer  los  mediotf  propios  do  des - 
cubiitlai. 
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1°    El  nie)or  medio  de  conocer  si  hay  iddo  arsénico  (arsénico 

blanco  del  comercio  ]  en  el  vino ,  se  reduce  á  juntar  en  un  filtro  el  pre- 
cipitado annarillo  que  f(»rma  el  ácido  hiirosulíurico ,  y  á  calentarlo  en 
un  tubo  de  vidrio  estrecho  y  largo  con  partes  iguales  de  potasa  cáus- 
tica y  de  carbón :  algunos  minutos  de  un  calor  rojo  bascan  para  volati- 
lizar el  arsénico  metálico  brillante ,  como  el  acero  que  se  adhiere  á  los 
lados  de  la  parte  superior  del  cubo ,  y  que  puesto  sobre  las  ascuas  exbala 
olor  de  ajo. 

2.  °  Para  conocer  un  vino  antimoniado,  6  si  contiene  nna  prepara- 
ción antimomal  cualquier  vino,  se  le  eva(x)rará  en  una  cápsula  ó  plato 
bondode  porcelana  ,  y  se  calcinará  en  un  crisol  con  carbón  yjporisa,  en 
cuyo  caso  se  presenta  el  antimonio  metálico  que  se  separa  fácilmente. 

3.  *^    £1  mejor  medio  de  asegurarse  de  que  existe  en  el  vino  una  sai  ' 
de  cobre ,  se  reduce  á  hacerlo  evaporar  y  á  calcinar  la  masa  que  re- 
■sulta  con  carbón  y  potasa.  A  la.  media  hora  de  un  calor  rojo  se  obtiene 
«obre  que  se  puede  conocer  en  su  color. 

Medios  usados  para  dar  color  d  los  vinos.  Teniendo  en  general 
mas  color  los  vinos  añejos  que  los  nuevos ,  es  fácil  inferir  que  los  tra,- 
cantes  en  vinos  deben  procurar  dar  mas  color  á  los  nuevos. 

Los  vinos  blancos  se  esponen  á  veces  al  aire  cuando  están  descolo- 
ridos ó  caidos  de  color ,  y  se  pone  esce  mas  subido.  En  esto  no  hay 
peligro.  Tampoco  le  hay  en  colorar  ó  dar  color  á  los  vinos  con  cara- 
melo ó  azúcar  tostado. 

Los  vinos  blancos  se  les  da  color  amarillo  algunas  reces  ^  ^  se  les 
hace  amarillear  con  gai  ácido  sulfuroso ,  para  lo  cual  se  echan  en  un 
.  tonel  en  que  se  haya  hecho  quemar  azufre.  Esce  fraude  es  peligroso  si 
«1  ácido  es  demasiado.  £1  vino  adulterado  por  este  medio  tiene  un  olor 
«enrejante  al  azufre  cuando  arde,  y  lo  pierde  haciéndolo  hervir  un  cuar- 
to de  hora. 

También  se  dan  color  algunas  vsces  á  los  vinos  descoloridos  6  caidos 
de  color  con  las  bayas  de  arrayan ,  con  el  palo  de  campeche  &c.  y  sus- 
tancias que  cambien  tienen  la  propiedad  de  hacerlos  mas  astringentes. 
Este  fraude ,  que  no  tiene  ningún  peligro  ,  se  puede  conocer  en  la  di- 
ficulcad  con  que  se  quitan  las  manchas  de  estos  vinos  en  los  Uenzos. 

Vino,  (urapéut.)  £s  indudable  que  la  mayor  parce  de  los  autores 
de  higiene  convienen  en  que  se  puede  pasar  sin  esta  bebida  para  conser- 
var la  salud;  no  sucede  por  desgracia  lo  mismo  con  los  patólogos ,  de 
los  cuales  unos  creen  que  con  dificultad  habrá- medio  alguno  que  re- 
emplace al  vino  en  el  bien  que  produce  en  muchas  enfermedades  ,  y 
otros  que  hacen  de  él  una  panácca  universal.  Unos  y  otros ,  y  aun  los 
mas  acérrimos  brounianos  6  partidarios  de  la  debilidad,  no  pueden 
menos  de  confesar  que  el  vino^  como  escitante  ó  estimulante,  esti 
contraindicado  en  las  afecciones  intlam?.torias^  y  siempre  que  se  sospe- 
che uua  cuícímcdad  orgánica  producto  de  una  ñemasia ;  es  asi,  ^uc  cq 
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d  día  ia  anatothía  patoló^a  >  y  el  autor  de  la  oueva  doacina  ñsloU^U 
co-patol6gica  \  han  pitjbado  que  muchai  enfermedidci  cvónicas  son 
to  (U  ttftt  tobre^tnitacion  inflamatona  sorda  6  flemam  Unta ,  ya  de  las 
^qícmbranas»  ó  ya  de  \»$^  visceras  ;  luego  en  la  mayor  parce  ds 
las  enfermedades  crópicas  en  que  se  ha  creído  útil  el  vino ,  como  ea 
mticha?  Tnelancolías  ,  manías ,  hipocoainas  ,  histerismos ,  marasmo», 
Üebres  hocicas ,  calambres  de  cMÚuiago ,  ^asuodiuias ,  oburucciones  ¿kc, 
es  pcriudicial ,  por  ser  aí(^Ioaes<^casi  siembre  producto  de  uJoa  infla' 
macioii  orgánica.  .  .  j 

En  lu  afecciones  agudas ,  como  calenroras  eruptivas ,  Intermiten- 
tes j  remitentes ,  disenterías ,  diarreas  Sea ,  aun  es  mas  perjudicial  «1 
.uso del  Tino ,  por  luUlarsc  d  te}ido  mucoso  del  aparato  digeióyo  ta 
sa  estado  de  sobre  irritación,  ya  sit^pítica,  ó  ya  idiopática.  ' 

Todavía  está  mucho  mas  contraindicado  el  vino  en  las  flcmasias 
gástricas  agudas  é  intensas, que  los  autores  han  llamado  cMenturas  adi" 
námkas  y  atdxicas  á  tnaU^nas  t  por  cumiiur  estas  aícctiones  en  una 
inñamacion  inreiuíñma  ó  may  grave  de  la  membrana  mucosa  gastro- 
iatestÍDal,  tejido  precisamente  sobre  el  ^aí  tiene  que  poiierse.en  coth- 
.  tacto  el  viii*»  d  cual  ,  aumentando  la  inílanaacion  de  dicho  tejido 
.lauooso,  aumenta  Ic*  síntomas  simpáticos ,  délos  cuales  uno  ¡Bsia  pos- 
tración ó  debilidad  muscular,  que  lejos  de  disminuirse  con  el  aso  del 
vinoj  como  lo  creen  6  lo  pretenden  ccjuivoeadamentc  los  tonificado- 
res  ,  se  aumenta  con  los  demás  símoous  simpáticos  ,  por  aumentarle 
,  la  áemasia  de  donde  dimanan. 

Los  caaos  d  círounscandas  ea  que  d  vuio  puede  administrarse  in- 
teriormente» en  general ,  son-t  z.^  en  los  estremos  de  b  vida ,  i  fin 
de  sostenerla  por  dgun  tiempo:  «.^  cuando  se  preseoran  000.  mndia 
frectiencia  ó  se  suceden  rápidamente  congojas  ó  lipotimiu  que  baccn 
presagiar  un  ñn próximo:  3.*^  cuando  la  dcbilirncion  6  disminución  ge* 
llera  1  de  las  fiicrzas  ,  y  el  estupor  ó  entorpecimiento  general,  se  pre- 
sentan con  una  lengua  poco  cucaruada,  y  &m  ningún  signo  de  ñógo* 
sis^  flemasiat,  6  sobre- vntadoa  de  las  ties  cavltUdes  *.  4.°  cuando  el 
.  vino»  le|pi  de  poner  la  leogttt  seca  y  cosmMa  d  cnm¡kea.t  ü  sed 
..ñas  aidienie«  [a  piel  mas  cálida,  y  de  aumentar  los  sfntomm  loca* 
les  6  generales  ,  procura  una  mejoría  ó  disminución  de  síntomas,  fle« 
xibilidad  eq  el  pnho,  y  disposición  á  una  diaforcsii  favorable  y  aun 
CQ  este  caso  se  suspenderá  su  uso  inmediatamente  que  la  lengua,  la 
piel,  el  pulso  y  la  an&icdad  den  pruebas  de  la  sobre- irritación: 
5.**  cuando  terminado  el  periodo  febril  <5  de  sobre- irriiacion  cae  el  en- 
fermo en  una  dd>Uidad  estrema»  que  no  puede  ya  atribuirse  a  i  a  do. 
lencia  ó  sufrlmienio  de  un  drgano  ipbreritricado >  este  es,  propiamente 
¿ablando,  d  primer  momento  de  kí  cpatalccencia.  £0  este  caso  es  ne- 
cesario graduar  la  dosis  del  vino  para  no  disipar,  por  una  exaltacíoQ 
impauoM,  las  pocas  fuerzas  que  conservan  todavia  d  estado  de  vida. 
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Vino  .  ( mat,  mid.  ó  farm. )        «1  artículo  ViKOS  ifloictNALBt 
del  Diccionario  de  Baüano. 

VlT ALISTAS.  I.  Oh  f¡L(fisioL)  Palabra  con  aue  le  áeúgxaxi  lot 
iiidlogos  que  ttfibiiyeii  iot  nnómeMt  te  «erificiÁ'  <n  d  OMfpli 
Ihhmiiio  al  principio  de  la  rkla ,  por  opovdbn  i  los  que  loi  apUcMi 
,por  las  le^fli  de  la  quimíca,  de  la  ÍÍMca  ,  de  !a  dinámica  &e« 

En  la  economía  viviente ,  dice  cl  Dr.  F.  V.  M. ,  se  verifican  sin 
disputa  fenómenos  que  se  pueden  cspüc^r  á  beneficio  de  loi  prindplóf 
de  una  ú  otra  de  csias  cicncus ;  pero  todo?  se  modiíic^n  por  cl  de  la 
lúda.  Soiameotc  ia  cspiicauon  c^cíusiva  hecha  jpor  estas  mismas  cien» 
dit  o  la  ^  debe  cadmrfe.  Cuanto  intt  viraa  eicaa  las  panes  del 
CBorpo ,  y  denat  «tribuiot  «Hales  gosan  taom  ineiioe  accbii,  tienem 
•obre  eílai  Jos  feaoveaos  químicot, fiticos  &c. ;  y  al  oomriuk»»  coaeto 
«aas  han  perdido  de  sus  coalidada»  tanto  mas  sujetas  «e  hallan  i  Jai 
Icye?  de  lof  cucrj>o?  inorgátítcos ,  porque  propenden  k  asimilarse  1  cf- 
ios.  Desde  cl  momento  en  que  ,  por  una  causx  cualquiera  ,  dejan  de 
csur  animadas  por  el  principio  viral,  caen  ó  entran  dei  codo  en  d 
dominio  de  eitat  últimos  cuerpos. 

ApoMs  os  pendtido  ^  el  día  á  aiitti^iii  fi^lbsé  d  éf^  át  itr 
«icaliita;  los  progresos  de  las  ciendas  médicas  nos  fian  oendttddo  |idr 
todM  partes  á  esta  creencia ,  hadándonos  ver  el  vado  de  lasdaaas  opS* 
llíooes»  y  d  poder  de  las  fuerzas  de  la  vida. 

YE^ÜA.  s.  f.  [fiig.  )  Equa.  Nombre  dado  x  \a  hembra  del  género 
de  anirnaJii  mamíferos  ¡I  jin.ijo  caballo.  Fs  jpiicablc  .1  csií  animal  todo 
lo  4^uc  hemos  dicho,  hablando  dci  caballo,  y  solo  ic  cou^dcramos 
aqm  con  respecto  i  so  lecbe, 

La  Jedio  de  yegua  es  afimentida  entre  madbos  i^iddos  fiajaocet 
y  fimnaa  con  día  mu  eipede  de*  licor  fermentado^  de  qoe  oacen 
mucho  uso. 

La  leche  de  muger ,  de  burra  y  de  yegua  son  las  tres  leches  p;r- 
tenecientes  á  la  clase  de  los  no  rumiantes ,  las  cuales  contienen  en 
general  mucho  menos  queso  y  manteca ;  pero  proporcional  mente  mu- 
cha mas  azúcar  de  leche  ^  por  cuya  razón  son  mucho  mas  Chiles  de 
digerir  que  las  de  Jos  rwniancm»  como  vaca,  cabra  y  oveju.  y 
por  oooíiguieate  ooavleiiett  mocho  mas  cuando  los  enfermos  están  es- 
«ennadoe,  y  los  drgAuss  dtgenivoa  han  perdido  parte  de  tu  aodon; 
alimentan  comparativamente  menos  que  la  de  los  rumiantes ,  p^ro  sus 
principios  nutritivos  son  mas  fáciles  de  elaborar,  y  no  producen  saburra 
gástrica  ni  intestinal  como  las  demás. 

La  leche  de  yegua  tiene  mucha  analogia  con  la  de  muger  y  de 
burra  p<:^  tus  propiedades  ñMcas  y  méiicas.  Se  encuemra  en  ella  me- 
ma maocsea  y  materia  caseosa  que  en  codas  las  demás  espedes  de 
tedie  t «  la  mm  figera  de  todas,  de  modo  qoe  puede  reempisaar  ven- 
tiijonmmiit  lakdwdemuger  yáUdebmi»^  y  annierpcefiM^ 
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en  muchos  casos  como  remedio.  Esta  preferencia  que ,  como  remedio, 
U  suponen  varios  prácticos  »  ha  sido  sin  duda  la  causa  Je  quc  en  estos 
áUímoft  tiempos  se  haya  usado »  y  aan  alabado  miiclM>  ja  leche  de 
yejiija  eo  la  cítís  pulmonal  y  otras  afecciones  consuottvas ;  peso  la 
experiencia  no  ha  pronunciado  todavía  en  favor  de  esa  preferenda* 
ZINC  {^(oxicol.)  Todas  íjs  ssles  del  zinc,  pero  señaladameaco 
ct  óxido  de  ziac^  y  ei  sulfato  de  zioc^  ^ue  son  las  de  maausot  son 
eméticas. 

£i  envenenamiento  por  cuál(¿uiéia  de  estas  sales  debe  curarse  del- 
mUna  modo  que  el  del  arsénicoV  .  - 

ZIZAÑA ,  Joto,  6  CoxiNiLKa  {toícM.)  £1  pan  en  se  haya 
ntezctado  esta  planta  produce  accidentes  muy  sensibles*  Se  esperí- 

menta  un  temblor  general,  ó  en  alguna  parte  det  cuerpo,  una  es* 

pecicdc  embriaguez^  zumbido  en  los  oídos  casi  continuo,  gran  pesa- 
dez de  cabeza |á  que  suelen  acompañar  dolores  cu  b  frente,  mucha 
díiicultad  en  tragar  y  hablar,  la  respiración  tr^ib^jjos^  ,  dolorido  el  es- 
tómago^ y  gana»  de  vomitar*  A  estos  síntoma»  se  si^ue  pronto  ei  ador- 
nectmíemo. 

Para  su  curacbn  se  daiá  agv*  ^  Yloagtc  »dn  iíami  d  efe  aaahar, 
coa  miel  j  vinagce» 
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